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LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS. " 


V. 


Tantas  desgracias  como  en  su  ausencia  habian  acontecido ,  ace- 
ieraron  el  regreso  de  Felipe  V  á  España.  Cuando  llegó  á  la  capital 
trayendo  en  su  compañía  al  sucesor  del  Conde  Marsin  en  la  Em- 
bajada de  Francia,  el  altivo  y  dominante  Cardenal  d'Etrées,  que  se 
le  habia  incorporado  en  Milán ,  ya  la  Corte  se  hallaba  dividida  en 
partidos,  que  hacian-más  difícil  el  gobierno,  y  que  habian  de  pro- 
curar no  pocas  desazones  á  los  Gabinetes  de  Madrid  y  de  Versa- 
lles.  Achaque  anejo  es  á  la  política ,  y  lo  ha  sido  siempre ,  que  ni 
aun  en  las  situaciones  más  graves  para  los  pueblos  cese  de  impe- 
rar el  espíritu  de  discordia  y  de  intriga ,  propio  de  las  Cortes  así 
antiguas  como  modernas. 

Dichos  partidos  eran,  en  primer  lugar,  el  austríaco,  el  cual, 
esperando  tiempos  mejores,  más  padecía  que  luchaba,  siendo  ob- 
jeto de  las  iras  y  de  la  desconfianza  del  partido  vencedor ,  pero 
indemnizándose  en  Lisboa  y  en  Barcelona  de  lo  que  en  Madrid 
sufría.  Ya  hemos  visto  cómo  Portocarrero  se  habia  deshecho  del 
Almirante  de  Castilla :  el  Conde  de  Oropesa  vivía  retirado  en  Gua- 
dalajara,  y  la  desconfianza  de  que  era  objeto,  y  la  funesta  docili- 
dad de  este  hombre  de  talento  á  los  consejos  de  su  mujer,  debían 
impulsarle  en  breve  á  buscar  al  Archiduque ,  poniéndose  resuelta- 
mente á  su  servicio.  La  Reina  viuda  de  Carlos  II,  eliminada  del 
gobierno ,  contra  la  voluntad  testamentaria  de  su  esposo ,  por  el 
Cardenal  Portocarrero,  se  habia  visto  obligada  á  elegir  por  punto 


(1)    Véase  el  núm.  52  de  la  Revista  de  España 
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Jü  iiüMmoii  !■  rlndnd  de  Toledo.  El  Inquisidor  general  D.  Balta- 
Ar  de  Mendosa,  empeHado  en  vengar  en  el  simple  Froilan  Díaz  la 
pécdidA  de  U  Corona  por  la  Casa  de  Austria ,  y  metido  con  esté 
motífo  en  conñictos  y  competencias  con  el  Consejo  de  la  Suprema 
y  oon  lo8  Inquisidores,  habia  tenido  que  pasar  á  vivir  á  su  iglesia 
de  SegOTÍa.  En  fin,  el  Marques  de  Leganés,  sobrado  franco  para 
lo  que  los  tiemp(»s  requerían,  y  más  soldado  que  iX)lítico,  se  man- 
tenía en  una  posición  muy  diticil  rehusando  prestar  juramento  á 
Felipe,  gracias  á  su  parentesco  con  Portocarrero ,  que  abierta- 
meóte,  j  faltando  á  su  política  de  severidad,  le  defendía. 

En  Valencia  y  Cataluña  la  existencia  de  un  partido  austríaco 
equivalía  á  una  amenaza  de  guerra  civil;  pero  mientras  ésta  surgía, 
en  la  Corte  suscitaba  estas  otras  dos  cuestiones :  primera ;  cuál  era 
U  ooaducta  que  convenía  seguir  respecto  de  Catalanes  y  Arago- 
neaes,  si  el  rigor  ó  la  lenidad;  y  segunda,  cuál  era  la  conducta 
que  convenía  adoptar  respecto  de  los  Grandes  de  España ,  en  su 
mmyoria  inclinados  á  la  Casa  de  Austria.  Portocarrero  habia  re- 
suelto las  dos  según  su  genio,  excluyendo,  en  general ,  á  Catala- 
nes y  Aragoneses  de  los  empleos  públicos,  ó  separando  á  los  fuu- 
ckNUiríosde  esta  procedencia,  humillando  á  los  magnates  con  su 
antorídad  dura  y  absoluta ,  y  procurando  alejar  ó  inutilizar  á  los 
que  más  le  molestaban. 

El  segando  partido  de  los  que  en  la  Corte  figuraban  era  el  ultra- 
firances,  ó  sea  el  victorioso,  dividido  en  dos  elementos  ;  uno  espa- 
ftol,  á  cuya  cabeza  estaban  Portocarrero ,  casi  dictador  en  los  dos 
primeros  años  de  este  reinado,  Arlas,  Gobernador,  no  en  propie- 
dad, del  Consejo  de  Castilla,  D.  Francisco  Ronquillo,  dos  veces 
Corregidor  de  la  capital,  y  célebre,  á  más  de  su  rigor,  por  haberse 
eociimbrado  á  este  puesto  á  favor  del  motin  que  se  llamó  de  los 
géioi  4$  Uúdridf  con  otros  consejeros  y  eclesiásticos  que  compo- 
U  Jonta  doméstica  ó  familiar  del  Cardenal ,  de  que  luego 


El  efeoieiilo  franoss  de  este  partido  se  componía  del  Embajador 
de  \mU  XIV,  ¿  quien,  á  instancias  de  Portocarrero,  y  resistién- 
dolo U  ÍVirte  de  VersaUes,  se  habia  dado  entnida  en  el  Consejo  de 
gaUneUf  del  Monarca,  comunmente  llamado  Despacho:  este  Em- 
bajador fué  primeramoote  el  Duque  de  Harcourt,  luego  el, Conde 
Manió,  y  ahora  iba  á  serlo  el  Cardenal  d'Ktrées,  acompañado  del 
más  revoltoso  é  intrigante  de  ios  abates,  de  bu  sobrino  el  Abate 
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d'Etrées,  el  cual,  moderado  el  ardor  de  la  juventud  y  corregfida 
sin  duda  su  excesiva  ambición,  debia  ocupar,  andando  el  tiempo, 
la  silla  del  ilustre  Fenelon,  y  verse  Arzobispo  de  Cambrai.  Ve- 
nian  lueg-o  el  Marques  de  Louville,  intimo  de  Saint-Simon,  amigo 
de  Fenelon  y  de  Beauvilliers ,  pero  de  un  carácter  muy  opuesto 
al  de  estos  dos  maestros  del  Duque  de  Borgoña ;  altanero ,  mor- 
daz, dominante,  y  con  una  idea  injusta  y  errónea  de  los  Españo- 
les, así  como  del  derecho  de  Francia  á  gobernarlos.  Este  Marques 
era  jefe  de  la  casa  ó  servidumbre  francesa  de  Felipe ,  y  le  habia 
acompañado  en  su  expedición  á  Italia.  En  el  mismo  partido ,  pero 
con  más  independencia  de  juicio  y  mayor  imparcialidad,  milita- 
ron por  lo  común  los  Generales  que  mandaron  en  España  las  ar- 
mas de  Luis  XIV,  los  cuales  eran  propensos  á  quejarse  de  los  obs- 
táculos con  que  tropezaban,  y  á  disculpar  sus  propios  errores, 
atribuyéndolos  á  antipatía  hacia  la  nación  francesa  y  á  incapaci- 
dad de  los  gobernantes. 

El  espíritu  invasor  y  dominante  de  este  partido  y  la  dureza  y 
altanería  de  Portocarrero ,  bien  diversas  de  su  exagerada  y  servil 
complacencia  para  con  la  Corte  de  Versalles ,  habían  poco  á  poco 
desacreditado  al  elemento  francés,  promoviendo  la  formación  de  un 
partido  español,  adicto  á  la  Francia  y  á  la  dinastía,  enemigo  por 
consiguiente  del  austríaco,  no  adverso  á  las  reformas,  pero  que  de- 
seaba verificarlas  sin  violencia  y  con  pulso ,  y  no  acelerar  con  un 
rigor  excesivo  é  impolítico  el  rompimiento  con  los  Grandes  de  Es- 
paña, inclinados  al  Archiduque,  y  con  los  Aragoneses  y  Catalanes. 
A  la  cabeza  de  este  partido  estaba  el  Mayordomo  mayor  de  la  Rei- 
na, Conde  de  Montellano.  Por  encima  de  estos  bandos,  en  relación 
constante  y  amistosa  con  el  Gabinete  de  Versalles ,  con  Luis  XIV 
y  Mme.  Maintenon,  observando  las  personas  y  los  sucesos,  procu- 
rando comprender  el  carácter  español  y  mantener  la  unión  entre 
las  dos  naciones  y  los  dos  Gobiernos,  con  desconfianza  de  los 
Grandes  y  deseo  de  obtener  el  apoyo  del  pueblo ,  procurando  no 
exacerbar  á  Catalanes  y  Aragoneses ,  sobradamente  dispuestos  á 
la  rebelión,  se  veía  á  la  Reina  y  á  la  Princesa  de  los  Ursinos,  cuya 
influencia  fué  mayor  en  el  período  que  vamos  narrando  que  en  lo 
sucesivo  por  la  corta  edad  de  los  Soberanos,  el  menor  conocimiento 
que  tenían  de  las  cosas  de  España,  y  por  no  requerir  los  sucesos 
los  esfuerzos  de  voluntad  que  desde  1706  á  1711  fueron  precisos  á 
Felipe  V  y  á  su  esposa. 
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Había  tnúdo  oonsigt)  la  de  los  Ursinos,  ó  fueron  llegando  siicesi- 
vamente  de  Italia  y  Francia,  parientes  y  servidores  adictos,  útiles 
j  callados,  por  medio  de  los  cuales  se  enteraba  de  cuanto  ocurría. 
y  obraba  sin  llamar  la  atención  pública.  Eran  /'stos  el  Conde  de 
Chaláis,  sobrino  de  su  primer  marido.  D.  Alejandro  Lanti,  hijo  de 
SQ  iMmiana  la  Duquesa  del  mismo  título;  y  en  grado  inferior,  pero 
tratando  á  la  Princesa  con  intimidad  que  sus  enemigos  interpre- 
taron no  muy  cristianamente,  el  caballero  Des  Pennes ,  exento  de 
Guardias,  y  Luis  d'Aubigny,  hijo  de  un  procurador  del  Chatelet, 
en  Paris,  mozo  bien  plantado,  listo,  despierto,  de  trato  de  gentes, 
aetÍTo  y  reservado;  medio  secretario,  medio  mayordomo  ,  y  luego 
casi-embajador ,  en  el  Congreso  de  Utrecht,  de  la  Princesa,  con 
quien  muchos  supusieron  que  estaba  casado  secretamente,  aunque 
sobre  esto  no  puede  hoy  caber  duda,  habiendo  más  adelante  con- 
traído d'Aubigny  matrimonio  con  una  señora  de  sii  nación;  y  tan 
necesario  para  la  Princesa,  ya  porque  casi  toda  su  correspondencia 
está  escrita  de  mano  de  aquel,  ya  por  otras  causas,  que  por  él  co- 
menzó la  infracción  del  Reglamento  interior  de  Palacio,  albergan- 
do en  éste  de  noche  á  otro  hombre  que  no  fuese  el  Rey  ó  los  Infan- 
tes, y  precisamente  en  las  habitaciones  que  habia  ocupado  María 
Teresa,  mujer  de  Luis  XIV ,  las  cuales  comunicaban  con  las  de  la 
Prineem,  y  en  las  que  se  verificaron  varias  obras  para  que  el  hábil 
/discreto  secretario  no  careciese  de  comodidad.  Cualquiera  que 
«a  la  opinión  del  biógprafo  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  sobre  las 
costumbres  de  esta  seilora,  entendemos,  por  nuestra  parte,  que  no 
eslá  aotorizado  para  satisfacer  el  hanj)re  de  anécdotas  y  pormeno- 
res domésticos  del  público  á  costa  de  aquella ;  porque ,  virtuosa  ó 
nó,  galante  ó  reservada,  supo  siempre  atender  á  las  exigencias  de 
m  posidon  y  de  su  rango,  conservando  el  derecho  ante  la  historia 
da  llamar  calumniador  ó  Louville,  que  califica  sus  costumbres  di- 
dsodo  qne  eran  á  Veicarpolette,  y  que  otras  veces  dice  de  ella  con 
notoria  injusticia,  MorUde  et  voleuse  que  c'est  merveilley  si  bien  en 
lo  que  concierne  al  primer  cargo,  tal  vez  los  acusadores  de  la  Prin- 
cesa pudieran  apelar  del  tribunal  de  la  historia ,  que  sólo  juzga 
por  hechos  públicos,  ante  el  de  la  Providencia,  á  quien  no  se  la 
octtlUn  las  cosas  misteriosas  y  recónditas. 

Además  de  estos  caballeros  franceses,  la  corte  de  la  de  los  Ursi- 
nos, pues  según  8aint-Simon  siempre  la  tuvo ,  se  componia  de  la 
MúOt,  secretario  de  la  estampilla  de  Felipe  V,  de  Valoaze,  caba- 
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llerizo,  Vazet,  barbero  del  Rey,  á  quien  hacía  reir  mas  que  toda 
España,  y  otros  de  la  servidumbre  de  Palacio.  Ninguno  de  ellos, 
sin  embarg-o ,  facilitaba  su  intervención  directa  en  los  asuntos  del 
gobierno:  su  instrumento  para  esto  fué  Juan  Orry,  hijo  de  un  fa- 
moso librero  de  Paris,  práctico  y  competente  en  materias  rentísti- 
cas, hombre  de  imag-inacion  y  de  actividad,  leal  á  la  Princesa  y 
buen  servidor  del  rey;  mas  precipitado ,  impaciente,  y  mucho  más 
propio  para  romper  nudos  que  para  desatarlos. 

Cuando  lleg-ó  la  Princesa  á  Madrid,  traia  el  propósito  sincero  de 
vivir  en  la  mejor  armonía  posible  con  Portocarrero ,  su  antiguo 
amigo,  como  recordarán  nuestros  lectores,  y  uno  de  los  que  habían 
contribuido  á  colocarla  en  el  puesto  que  ocupaba  cerca  de  la  Rei- 
na; pero  era  sino  de  la  Duquesa  de  Bracciano  que  había  de  ser  fu- 
nesta á  los  Cardenales,  y  éstos  á  ella.  En  Roma  sostuvo  tenaz  lucha 
con  el  Cardenal  de  Bouillon ,  hasta  humillarle  y  vencerle ;  en  Es- 
paña se  vio  precisada  á  declararse  contra  su  antiguo  protector  el 
Cardenal  Portocarrero,  auxiliado  por  un  Arzobispo,  hasta  arrojar- 
los á  ambos  del  Gobierno;  apenas  lo  había  conseguido,  cuando 
tuvo  que  luchar  con  otro  Cardenal ,  también  su  amigo  antiguo  y 
protector,  el  d'Etrées,  y  con  un  abate  que  había  de  ser  Cardenal; 
y,  en  fin,  otro  Cardenal  y  otro  abate,  el  de  Giudice  y  Julio  Albe- 
roni,  amigos  y  protegidos  de  la  Princesa ,  la  habían  de  derribar 
tramando  una  conspiración  tan  hábilmente ,  que  bien  se  conocía 
que  andaban  faldas  en  ella. 

Entre  las  causas  del  descontento  general  que  producía  el  Go- 
bierno de  Portocarrero ,  había ,  á  más  de  las  ya  enumeradas ,  dos 
verdaderamente  graves.  Consistía  la  primera  en  el  afán  de  sustituir 
con  hechuras  suyas  á  los  grandes  dignatarios  que  iba  separando, 
y  en  particular  con  sus  parientes,  á  quienes  amaba  y  protegía  más 
de  lo  que  convenia  al  ínteres  público. 

A  su  sobrino  el  Conde  de  Palma,  le  había  dado  el  vireinato  de 
Cataluña,  que  quitó  al  Principe  Jorge  d'Armstadt,  muy  austríaco, 
pero  también  muy  enamorado  de  una  señora  catalana ,  motivo  por 
el  cual  tal  vez  hubiera  tardado  algún  tiempo  en  decidirse  á  provo- 
car la  guerra  civil.  Otros  varios  parientes  suyos  fueron  colocados 
en  Palacio  ó  en  los  Consejos;  pero  era  más  g-rave  aún  el  segundo 
motivo  de  descontento ,  que  consistía  en  no  gobernar  el  Cardenal 
por  si ,  ora  porque  no  se  creyese  muy  capaz  para  ello ,  ora  por  sus 
muchos  años  y  poca  inclinación  á  los  negocios.  Para  ilustrarle  y 
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dirigirle  había  reunido  en  su  casa  una  junta  que  celebraba  sus  se- 
«¡oneapenódicamente;  junta  privada  con  sus  puntas  de  clandes- 
tina, pero  que  ejercía  de  liecho  el  Gobierno.  Componíase  de 
D.  Antonio  de  Urraca,  provisor  del  Arzobispado  de  'I'oledo  que 
gobernaba  bastante  bien,  con  integridad  y  celo;  pero  ageno  á 
las  materias  políticas;  de  D.  Alonso  Portillo,  vicario  de  Madrid; 
de  D.  Sebastian  Ortega,  buen  letrado  y  Consejero  de  Cas- 
tilla, y  de  algún  otro,  comi)etentes  todos  en  materias  canónicas, 
pero  que  nada  entendían  de  guerra  ni  de  hacienda,  y  muy  poco 
de  gobierno,  que  era  lo  que  por  entonces  se  necesitaba.  Así  fué 
que  esta  Junta,  cuyos  acuerdos  comunicaba  Urraca  al  Cardenal, 
apenas  hizo  más  que  suprimir  empleos,  colocar  hechuras  de  aquel 
y  reformar  sueldos  y  pensiones,  materia  en  que  habia  abuso  indu- 
dablemente, pero  que  tratada  con  excesivo  rigor  y  al  principio  de 
un  reinado  del  que  todos  esperaban  bienandanza,  suscitó  grandes 
quejas  y  numerosos  enemigos  (1). 

Estas  quejas  no  pudieron  menos  de  impresionar  á  la  Reina  y  á  la 
de  los  Ursinos,  que  bien  pronto  conocieron  que  el  descrédito  del  Go- 
bierno del  Cardenal  era  extensivo  á  la  influencia  francesa  y  perju- 
dicaba por  consiguiente  en  gran  manera  á  la  nueva  dinastía.  En 
una  cosa,  sin  embargo ,  convenían  Portocarrero  y  la  Princesa ,  y 
era  en  la  necesidad  de  disminuir  el  poder  político  de  los  Grandes, 
|iara  lo  cual  se  dieron  entonces  algunos  pasos ,  suprimiendo  des- 
pués de  la  fuga  del  Almirante  á  Portugal  aquella  dignidad ,  así 
como  la  de  Condestable  de  Castilla,  que  desde  el  siglo  XV  estaba 
como  vinculada  en  la  ilustre  casa  de  Velasco,  y  algo  más  adelante 
la  de  Alférez  Mayor  de  Castilla ,  que  tenia  el  Conde  de  Cifuentes. 
Golpe  más  sensible  que  éste  debió  ser  para  la  aristocracia  española 
U creación,  resuelta  porOrry,  de  una  Junta, 'que  se  llamó  de  /n- 
eorporacúm  é  la  corona t  porque  en  efecto  tenia  por  objeto  devolver 
á  ésta  las  alcabalas  y  rentas  de  que  á  título  gracioso  se  habían 
deiprcudido  los  soberanos  de  Castilla ,  y  en  particular  Enrique  II, 
Halado  el  de  las  iíereedes.  Kcconiendada  la  reincor|)oracion  jx)r 
taiteiDento,  no  olvidada  por  los  monarcas  austríacos,  no  se  habia 
Ia  Reina  eaóUtca  en  su  con  todo  llevado  á  cabo  hasta  entonces.  La 
■oble»  m  mostró  muy  sensible  á  este  golpe,  porque  no  sin  razón 
podb  deeir  el  Duque  de  Medinaoeli  á  los  agentes  de  Orry  que  le 


ill    MartiMii.  mmmim*  fura  U  *i«toria«  Umto  U. 
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exigían  la  presentación  de  los  títulos  de  las  alcabalas  que  poseía: 
«Decid  al  Rey,  que  los  títulos  con  que  yo  poseo  mis  alcabalas,  son 
más  antig-uos  que  los  suyos  á  la  Corona.» 

Los  señores  Combes  y  (jeffroy,  extraviados  según  creo  por  la 
lectura  poco  atenta  de  la  introducción  á  la  Historia  del  reinado 
de  Carlos  III,  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  incurren ,  al  llegar  á  esta 
parte  de  su  narración,  en  un  error  notorio,  al  hablar  de  la  forma- 
ción en  esta  época  de  un  partido  anti-clerical ,  íntimamente  rela- 
cionado con  los  elementos  franceses  que  rodeaban  á  la  de  los  Ursi- 
nos. Partido  anti-clerical  no  le  hubo  en  España  hasta  ya  entrado  el 
siglo  XIX,  porque  el  regalista  que  luchó  con  varia  fortuna  durante 
el  reinado  de  Felipe  V,  y  no  triunfó  hasta  el  de  Carlos  III ,  no  era 
hostil  al  clero  español  sino  á  los  abusos  de  la  curia  romana,  y  contó 
siempre  en  sus  filas,  siendo  por  cierto  los  más  ardientes  en  consul- 
tas y  resoluciones,  no  pequeño  número  de  eclesiásticos.  Ni  Maca- 
naz,  ni  Campillo  podían  tampoco  haberse  dado  á  conocer  en  1703, 
como  dichos  escritores  sostienen,  en  ese  partido,  porque  el  primero 
no  hizo  figura  en  la  Corte  hasta  1712,  y  el  segundo  tardó  algunos 
años  más.  Lo  que  ha  hecho  creer  á  aquellos  autores,  y  quizás  al  se- 
ñor Ferrer  del  Rio  que  la  de  los  Ursinos  tuvo  ya  en  aquella  época 
proyectos  hostiles  á  la  Inquisición ,  tratando  nada  menos  que  de 
suprimirla ,  es  lo  que  en  la  Relación  individual  de  lo  ocurrido  en 
la  causa  célebre  del  P.  Fr.  Froilan  Díaz,  se  dice  de  la  Princesa,  á 
quien,  conforme  á  aquella  relación,  el  Sr.  Ferrer  del  Rio  denomina 
alma  de  tan  magno  negocio ;  si  bien  este  respetable  historiador  con- 
viene en  que  el  proyecto  «se  resentía  de  prematuro». 

Que  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  fué  propicia  á  la  Inquisición, 
lo  concedemos  de  buen  grado,  porque  era  mujer  y  francesa,  porque 
había  vivido  en  Roma ,  donde  la  Inquisición  española  nunca  fué 
muy  apreciada,  y  sobre  todo,  porque  era  muy  partidaria  de  la  mo- 
narquía de  Luis  XIV,  con  la  cual  no  se  avenía  una  institución  tan 
independiente  y  tan  invasora  como  el  Santo  Oficio.  Pero  ni  existen 
datos  para  asegurar  que  se  mezcló  en  el  asunto  de  la  causa  de  Froilan 
Diaz,  ni  era  necesaria  para  nada  su  intervención.  Froilan  Díaz,  fraile 
simple  y  supersticioso,  había  sido  el  instrumento  con  que  Portocar- 
rero  y  el  partido  francés  habían  arrancado  el  poder  á  la  Reina  doña 
Mariana  de  Neoburg  y  al  partido  alemán;  por  eso  todavía  más  que 
por  sus  conjuros  é  invenciones  de  hechicerías,  le  perseguía  implaca- 
ble D.  Baltasar  de  Mendoza,  trayéndole  desde  Roma  á  la  Inquisición 
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de  Murcia  y  de  ésta  á  las  cárceles  de  la  Suprema ,  y  por  eso  mismo 
«rtaban  obligados  á  ampararle  y  defenderle  Portocarrero  y  el  (jo- 
Inemo  de  la  nueva  dinastía,  quienes  en  no  pequeña  parte  le  debian 
wa  TÍctoria.  Con  todo  eso,  es  muy  probable  que  Froilan  Díaz  liu- 
Inera  sido  sacrificado  á  la  Inquisición,  como  más  adelante  lo  fué  por 
muy  diverso  motivo  Macan áz,  si  no  hubiera  surgido  entre  el  In- 
quisidor general  y  los  consejeros  en  la  Suprema  una  gravísima 
competencia,  hecha  más  grave  aún  por  la  arrogancia  y  violencia 
coo  que  D.  Baltasar  de  Mendoza  procedió  contra  aquellos  minis- 
tros, sosteniendo  su  absoluta  autoridad.  Esa  competencia  fué  la 
que  abrió  la  puerta  al  gobierno  de  Felipe  para  mandar  á  Mendoza 
que  entregara  los  autos  que  se  habia  llevado  consigo  á  Segovia, 
para  mantener  en  sus  puestos  á  los  consejeros  y  hacer  respetar  su 
fallo,  poniendo  en  libertad  á  Froilan. 

Pero  cuando  esto  aconteció,  3  de  Noviembre  de  1704,  ya  la  de 
los  Ursmos  estaba  fuera  de  España;  y  de  todos  modos,  no  era 
cuestión  de  vida  ó  muerte  del  Santo  Oficio  la  que  se  controvertí» , 
sino  de  regalías  de  la  corona  en  aquel  tribunal ;  cuestión  harto  os- 
cura para  que  una  señora  y  extranjera  la  comprendiese  y  domi- 
nase. La  esterilidad  del  triunfo  obtenido  sobre  la  autoridad  del 
Inquisidor  general,  demuestra  mejor  que  nada  que  no  hubo  enton- 
ces el  pensamiento  de  limitar,  ni  menos  de  suprimir  la  del  Santo 
Oficio ;  porque  diez  aííos  más  tarde ,  en  una  cuestión  en  la  forma 
análoga  á  la  de  Froilan  Diaz,  tratándose  de  las  regalías  de  la  Co- 
rona en  aquel  Tribunal,  estando  desterrado  el  Inquisidor  general 
Oiudice,  y  habiendo  votado  los  consejeros  contra  su  mandato,  Ma- 
canáz  fué  abandonado  por  aquella,  su  pedimento  fiscal  conde- 
nado y  la  Inquisición  quedó  con  tal  poder  y  bríos,  que  nunca  en 
los  rtnnados  anteriores,  en  igual  espacio  de  tiempo ,  se  celebraron 
tantos  autos  de  fe  como  en  el  segundo  período  del  de  Felipe  V, 
áetát  1724  á  1745,  siendo  Inquisidor  general  y  muriendo  en  este 
cait^,  casi  en  olor  de  santidad,  el  navarro  D.  Isidro  Camargo,  de 
memoria  poco  menos  funesta  que  la  de  Lucero  y  Torquemada.  Y 
et  triste  añadir  que,  prescindiendo  de  que  por  ambas  partes  en  la 
céWiü causa  del  majadero  Froilan  Diaz  la  pasión  política  y  el  deseo 
de  ntügamaiera  lo  que  movía  á  los  actc»res,  debe  sernos  á  los  hom- 
bras  del  día  más  eim|}ático  el  Inquisidor  Mendoza,  perseguidor  del 
dominico  confesor  de  Carlos  II,  que  Portocarrero  su  sostenedor; 
porque  no  bay  bistoria  del  mundo  que  registre  una  intnga  tan  im« 
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pia,  tan  criminal ,  tan  funesta  al  prestig-io  de  un  trono  y  de  una 
nación  como  la  que  urdieron  Portocarrero  y  Rocaberti  sirvién- 
dose de  la  credulidad  é  ignorancia  de  aquel  fraile.  Ciento  setenta 
y  dos  años  han  trascurrido  desde  los  hechizos  y  conjuros  de  Car- 
los II  y  de  aquellos  prelados,  y  la  Casa  de  Borbon  ha  expiado  harto 
severamente  su  culpable  aquiescencia  á  tan  odiosa  intriga;  y  lo 
que  es  peor,  la  monarquía  española  todavía  no  se  ha  curado  de 
aquella  funesta  herida.  Si  alguna  vez,  prescindiendo  de  los  móvi- 
les secretos  que  la  guiaban,  la  Inquisición  española  obró  bien  y 
saludablemente  ,  fué  cuando  perseguía  al  supersticioso  Froilan 
Diaz,  y  de  rechazo  amenazaba  á  los  que  sobre  su  credulidad  y  fa- 
natismo hablan  levantado  un  trono. 

La  lucha  entre  los  partidos,  ó  mejor  parcialidades  cortesanas  que 
acabamos  de  enumerar,  databa  desde  el  momento  mismo  de  la 
muerte  de  Carlos  II ,  pero  fué  más  viva  al  regreso  de  Felipe  de 
Italia ,  porque  ya  la  Reina  y  la  Princesa ,  convencidas  por  lo  que 
hablan  tratado  y  visto  manos  á  la  obra  á  los  de  la  Junta  de  la  in- 
suficiencia de  Portocarrero  y  Arias,  y  de  su  creciente  impopulari- 
dad, se  hablan  puesto  en  relaciones  con  el  Conde  de  Montellano, 
hombre  prudente  y  experimentado,  que  habla  aprendido  el  arte 
del  gobierno  siendo  Virey  en  Cerdeña,  y  á  quien  Portocarrero 
habla  traído,  como  hemos  dicho,  á  Madrid  y  á  Palacio,  haciéndole 
Mayordomo  Mayor  de  la  Reina  aunque  no  en  propiedad,  puesto 
que  le  daba  fácil  acceso  á  los  soberanos.  Era  Montellano  de  la  ilus- 
tre casa  de  Solls  en  Salamanca ,  y  creciendo  su  favor,  tardó  poco 
en  recibir  la  grandeza  de  España,  con  el  titulo  de  Conde  de  Sal- 
dueña  para  su  hijo,  y  en^verse  elevado  á  la  presidencia  de  Castilla, 
en  la  que  sustituyó  á  Arias. 

Fácil  es  imaginar  la  ira  y  el  despecho  de  este  prelado  y  de  Por- 
tocarrero, que  habian  gobernado  solos  hasta  la  primera  venida  del 
monarca  á  Madrid ,  y  después  mientras  la  Reina  se  entretenía  en 
las  Cortes  de  Zaragoza,  cuando  vieron  que  su  influencia  mermaba 
y  que  la  sustituía  la  de  una  mujer,  no  solamente  en  España,  sino 
en  Francia ,  á  quien,  exclusivamente  hablan  ellos  hasta  entonces 
representado.  En  cambio  los  Españoles  vieron  con  placer  que  la 
presidencia  del  Consejo  de  Castilla  se  conferia  á  un  hombre  docto 
y  muy  á  propósito  para  vencer  la  resistencia  á  las  reformas  que 
aquella  corporación  oponía,  sin  irritar  y  enconar  los  ánimos.  Este 
suceso,  al  propio  tiempo  que  hacía  visible  la  influencia  de  la  de  los 
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Únanos,  atrajo  sobre  ella  la  animadversión  de  dos  clases  de  ene- 
migot;  lo*  primeros  eran  los  partidarios  de  Portocarrero  y  del  Ar- 
•obiqK)  de  Sevilla,  quienes  olvidando  su  sumisión  á  la  Corte  de 
VeníUes,  se  lamentaban  hipócritamente  de  que  una  mujer  y  ex- 
tnnjem  se  mecclara  en  el  gobierno.  Pero  los  que  se  mostraron 
más  irritados  con  la  caida  de  Arias  y  la  elevación  de  Montellano, 
Mron  los  Franceses  de  la  parcialidad  de  Louville,  que  desde  en- 
tonces no  cesaron  de  clamar  que  Francia  era  despreciada  y  des- 
atendida y  se  unieron  con  Portocarrero,  á  quien  no  habían  dejado 
de  censurar  y  atacar  anteriormente. 

Hacer  salir  á  éste  del  gobierno,  era  cosa  más  difícil,  y  se  em- 
pleó en  ella  mucho  más  tiempo ;  pero  la  inminencia  de  la  guerra 
civil,  la  necesidad  de  formar  un  ejército  y  de  hallar  recursos  para 
sa  sostenimiento,  y  la  convicción  que  ya  tenia  el  Gobierno  francés 
de  qne  el  Cardenal  no  era  á  propósito  para  tales  circunstancias  fa- 
cilitaron la  tarea,  á  la  que  contribuyó  al  principio  el  nuevo  Emba- 
jador Cardenal  d'Etrées,  que  anhelaba  ser  único  en  la  dirección  del 
(íobiemo.  Poco  á  poco  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  dejando  de  asis- 
tir al  despacho,  tuvo  que  renunciar  á  la  junta  doméstica,  presidida 
por  urraca ;  Montellano ,  como  Gobernador  del  Consejo,  retuvo  lo 
ooDCemiente  á  nombramiento  de  empleados  y  reforma  de  sueldos 
y  pensiones,  y  de  los  negocios  de  Hacienda,  hizo  Orry  su  exclusivo 
dominio,  con  alto  y  bajo  imperio. 

lías  Portocarrero  no  era  hombre  que  cediese  fácilmente  el  pues- 
to :  al  propósito  harto  visible  de  deshacerse  de  él ,  opuso  por  espa- 
cio de  muchos  meses  una  resistencia  pasiva,  manteniéndose  en 
Madrid  y  asistiendo  al  despacho  hasta  que  se  le  proporcionó  oca- 
sión de  herir  á  su  vez  á  sus  adversarios.  La  Princesa  de  los  Ursinos 
no  pudo  vivir  en  paz  mucho  tiempo  con  el  Cardenal  d'Etrées,  ni 
con  m  sobrino  el  Abate.  Tan  bien  conocia  al  primero ,  que  cuando 
sapo  que  desde  Milán  iba  á  pasar  á  España,  acompañando  al  Rey 
cono  Embajador  de  su  abuelo,  escribía  á  la  Mariscala  de  Noailles: 
f  Con  todo  mi  corazón  deseo  que  su  Eminencia  tenga  las  satisfac- 
ctooas  <|ue  se  merece  y  que  son  de  esperar ;  que  pueda  poner  reme- 
dio á  los  males  Inveterados  de  esta  monarquía ;  que  su  espíritu  vas- 
to, trisceodente  é  ilustrado,  logre  persuadir  á  los  Españoles,  aun 
DMJor  que  hacerse  admirar  de  ellos.  Mas  hablAndoos  con  franqueza, 
no  Juraré  que  todo  le  salga  á  pedir  de  boca;  porque  temo  que  la 
naekiu,  nsturalmente  orgullosa,  mire  como  una  prueda  de  desden, 
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de  parte  de  Francia,  que  la  envié  uno  de  sus  mayores  genios ,  no 
para  aconsejarla,  sino  para  gobernarla*,  lo  cual  podria  aumentar 
el  desvio  que  muestra  de  los  Franceses. » 

Parece,  en  efecto,  que  el  Cardenal  d'Etrées ,  que  se  habia  acredi- 
tado en  las  difíciles  embajadas  de  Venecia  y  Roma ,  disfrutaba  en 
su  país  el  concepto  de  un  hombre  eminente,  por  su  inteligencia, 
carácter  y  vastos  conocimientos.  Saint-Simon,  añade  con  todo, 
que  cuando  se  le  confirió  la  de  España,  en  edad  casi  tan  avanzada 
como  la  de  Portocarrero,  «su  cabeza  no  era  tan  fuerte  como  an- 
tes ,  con  la  circunstancia  de  que ,  cuanto  más  se  debilitaba ,  más 
altivo  era  su  carácter  y  más  enérgico  su  espíritu. » 

De  todos  los  personajes  mezclados  en  la  red  de  intrigas  que  va- 
mos describiendo  trabajosamente,  tantas  y  tan  diversas  eran,  el 
más  fácil  de  retratar  es,  con  efecto,  el  cardenal  d'Etrées.  Como 
dice-Saint  Simón :  «No  admitía  superior  ni  igual, »  á  lo  que  si  aña- 
dimos un  rasgo  muy  frecuente  en  los  hombres  de  Estado  más  emi- 
nentes de  Francia  en  todos  tiempos ,  rasgo  de  que  suministran 
abundantes  pruebas  la  historia  de  la  guerra  de  la  Independencia 
y  la  contemporánea  de  la  intervención  del  Imperio  francés  en  Mé- 
jico, y  que  consiste  en  una  gran  falta  de  aptitud  para  conocer  el 
carácter  de  pueblos  extranjeros ,  y  atemperarse  á  él  y  á  las  cos- 
tumbres ,  y  aún  preocupaciones  nacionales ,  habremos  compren- 
dido con  cuántas  dificultades  habia  de  tropezar  el  d'Etrées  en  Es- 
paña. Susci tárensele  desde  el  momento  mismo  de  su  llegada ,  y 
todas  las  acometió  de  frente,  pretendiendo  vencerlas  á  viva  fuerza, 
y  admirándole  é  irritándole  sobre  manera,  que  su  carácter  de  Em- 
bajador de  Luis  XIV  y  sus  circunstancias  personales  no  bastaron 
para  asentar  sin  resistencia  y  sin  esfuerzo  de  su  parte  su  absoluta 
autoridad.  No  solamente  chocó  con  los  Ministros  y  gobernantes 
que,  en  su  entender,  no  se  servían,  como  era  justo  y  conveniente, 
de  las  luces  de  funcionarios  franceses  en  los  asuntos  arduos ,  no  sólo 
manifestó  en  cien  ocasiones  la  idea  pobre  que  tenia  de  los  españo- 
les ,  sino  que  exasperó  á  Felipe  y  á  su  esposa ,  por  el  aire  de  amo 
que  habia  tomado,  y  por  la  pretensión  poco  delicada,  á  pesar  de  su 
edad  y  de  su  carácter  sacerdotal ,  de  que  se  alterasen  las  reglas  más 
elementales  de  la  etiqueta  de  Palacio,  dejándole  penetrar  libre- 
mente en  los  aposentos  de  la  Reina ,  cuando  ésta  con  su  esposo  y 
sus  damas  los  ocupaba. — Otra  vez ,  dijo  con  su  habitual  arrogan- 
cia el  Cardenal ,  un  dia  que  se  le  negó  la  entrada ,  traeré  mi  fe 
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de  bAadiOio  para  que  se  aepa  quiéu  soy.  —:  Hasta  se  mostró  que- 
joso de  que  ae  negmim  la  entrada  en  la  regia  cámara  á  su  sobriuo, 
<*1  abate,  caja  edad  é  inferior  categoría  no  le  daban  el  menor  de- 
recho á  tal  distinción. 

Ya  no  fué  poeiUe  mantener  la  armonía  en  la  corte.  El  Carde- 
nal ae  quejó  á  Luis  XIV  de  todo  el  mundo,  inclusos  los  reyes;  pero 
OQIBO  noera  prudente  dar  contra  estos,  á  pesar  de  que  la  antipa- 
tía que  le habia  cobrado  María  Luisa,  era  superior  á  todas  las  que 
Miecitaba,  declaró  la  guerra  más  viva  á  la  Princesa  de  los  Ursiuos, 
á  quien  pintaba  como  bostil  por  sistema  á  los  Franceses ,  y  aspi- 
rando á  ser  única  en  la  influencia  y  en  el  mando.  Los  asuntos  pú- 
bliooe  no  ee  despachaban  con  esto,  á  pesar  de  la  proximidad  de  la 
gtierra  con  Portugal.  Aprovechando  la  ocasión ,  Portocarrero  ve- 
rificó lo  que  ahora  llamamos  una  evolución  completa ,  que  quizás 
le  hubiera  saUdo  bien,  volviendo  el  poder  á  sus  manos,  si  hubiera 
mostrado  más  firmeza  en  sostent^rla.  El,  que  habia  representado 
al  partido  ultra-frances  desviándose  de  los  Españoles,  se  trocó 
de  repente  en  el  más  celoso  español,  y  á  poco  consigue  hacerse 
popular,  negándole  á.  asistir  al  Despacho  y  á  tomar  parte  en  los 
consejos  de  gabinete,  mientras  concurriesen  á  él  el  Embajador  de 
Francia ,  el  Marques  de  Rivas  y  Montellano,  al  primero  de  los 
ciuües  él  mismo  habia  admitido  resistiéndolo  la  Corte  de  Versa- 
Ues.  Eeta  actitud  de  Portocarrero  producía  una  situación  muy  g'ra- 
vc,  porque  era  posible  que  el  de  Etrées  quedase  solo  en  el  Despa- 
cho oon  g^n  enojo  y  ofensa  de  los  Españoles ,  de  quienes  era  odia- 
do. .\l  fin,  la  Princesa  de  los  Ursinos  discurrió  que  el  Rey  despa- 
chaae  sólo  con  el  Marques  de  Rivas ,  su  secretario  único,  cuyo  car- 
go dividió  poco  después  con  Canales,  quedando  aquel  con  lo  concer- 
níante i  HadMida  y  el  último  con  los  asuntos  de  Guerra ;  pero  en- 
téooM  foé  á  d'Btrées  quien  se  dio  pr  ofendido  y  puso  el  grito  en 
el  Múf  deMlándose  en  quejas  y  aun  en  injurias  contra  la  Princesa 
en  «le  daqpeehoe  áTorcy,  obra  en  la  que  le  secdnl.i)  aii  á  por- 
fia  UmvíUe ,  el  abete  d'Etrées  y  el  mismo  P.  Daubentou ,  jesuíta 
ermfaior  del  Eey,  aunf|ue  éste  jugaba  á  dos  palos ,  queriendo  es- 
tar bien  eon  todoi.  A  iodos  alcanzaban  también  los  sermones  de 
Imíb  XÍV,  qne  no  sabia  ya  qué  pensar  de  la  Corte  de  España  y 
tmi  remaÚirlo  repartiendo  áoada  cual,  desde  Verstilles,  el  papel 
qmh  püedaqne  debia  representar,  y  tratando  con  1)a.stiinte  dn- 
á  miníelo,  4  quien  tacbalia  de  debilidad,  \    i  !•  Kn  m  i  ^ 
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quien  acusaba  de  aconsejarle  mal ,  y  de  querer  perderle  «encer- 
rándole en  la  vergonzosa  molicie  de  su  palacio.» 

La  verdad  era  que  ni  los  reyes  merecían  tales  reproches,  ni  la 
Princesa  de  los  Ursinos ,  contra  quien  Luis  XIV  se  mostraba  muy 
indignado ,  aconsejaba  una  política  que  no  conviniera  á  Francia  y 
á  España.  La  culpa  de  tanta  contienda  la  tenian  Portocarrero  por 
su  resistencia  á  apartarse  del  Gobierno ,  el  d'Etrées  por  su  lige- 
reza y  temeridad ,  y  los  Franceses  Louville ,  el  Abate  y  Daubenton 
por  su  espíritu  intrigante,  mordaz  y  entrometido.  La  opinión  pú- 
blica en  España  era  favorable  á  la  de  los  Ursinos ,  cuyo  propósito 
de  reducir  la  inñuencia  francesa  á  justos  limites,  pero  manteniendo 
la  necesaria  armonía  entre  ambos  Gobiernos,  era  juzgado  razona- 
ble, y  á  quien  el  pueblo  agradecía  la  admirable  conducta  de  la 
reina  durante  su  regencia.  Al  fin  la  Princesa  triunfó,  tanto  por  su 
energía  y  habilidad  como  por  la  bondad  de  su  causa.  El  mismo 
Luis  XIV  hubo  de  ceder,  escribiéndola  una  carta  de  satisfacción, 
en  la  que  la  suplicaba  que  permaneciese  en  Madrid  aconsejando  á 
los  reyes  y  que  procurase  vivir  en  armonía  con  el  Cardenal.  Esto 
último  no  era  fácil :  la  de  los  Ursinos  lo  intentó ,  el  Cardenal  dio 
satisfacciones,  aunque  en  términos  algo  irónicos;  Portocarrero 
acabó  por  conformarse  con  trasladarse  á  su  diócesis ;   pero  siendo 
imposible  impedir  que  el  d'Etrées  siguiera  pretendiendo  gober- 
narlo todo  por  sí ,  atacando  á  Orry ,  á  quien  quería  arrancar  la  di- 
rección de  la  Hacienda,  la  Princesa  estimuló  la  ambición  del  abate, 
sobrino  de  aquél,  que  deseaba  remplazar  á  su  tio  en  la  Embajada, 
y  el  descontento  del  voluble  Louville ,  que  también  se  había  des- 
avenido con  el  Cardenal ,  y  enviando  al  primero  á  Paris ,  la  salida 
del  d'Etrées  de  España  fué  considerada  precisa  por  aquel  Gobier- 
no. Felipe  y  su  esposa  habían  llegado,  no  obstante  su  moderación 
y  prudencia,  á  tal  grado  de  exasperación  contra  el  terco  é  impe- 
rioso anciano ,  que  el  primero  escribia  á  su  abuelo :  « Cada  dia  de 
los  que  permanece  en  Madrid  hace  más  irreparable  el  mal  que 
causa  á  la  nación.  »  Y  la  Reina:  «Mi  marido  y  yo  le  detestamos  de 
manera ,  que  si  no  nos  quedara  medio  entre  abdicar  la  Corona  ó 
tolerar  que  siga  en  Madrid ,  no  sé  lo  que  escogeríamos.  »  En  tal 
estado  las  cosas,  y  declarándose  contra  el  d'Eítrées  sus  mismos  paisa- 
nos y  su  propia  familia,  no  fué  posible  mantenerle  en  España;  y  salió 
de  ella  en  efecto ,  animado  del  más  vivo  deseo  de  vengarse  de  la 
Princesa  de  los  Ursinos,  á  quien  consideraba  su  principal  enemigo. 

TOMO   XIV.  2 
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VI. 


No  obrtiiite  la  dÍTÍsíon  de  la  corte ,  las  querellas  é  intrigas  que 
•eabtmos  de  narrar ,  el  impulso  estaba  dado  y  la  trasformacion  de 
Kipafim  comeniaba  por  la  resurrección  del  antig'uo  espíritu  militar. 
El  valor  y  la  oonstancia  que  habia  desplegado  Felipe  en  Italia,  el 
natural  g^oeroeo  de  la  Reina  y  el  amor  que  habia  mostrado  á  los 
Eapafioles  durante  su  regencia,  la  habilidad  de  la  de  los  Ursinos 
y  el  talento  con  que  procuraba  acreditar  ideas  nuevas  y  familiari- 
zar á  los  hombres  de  gobierno  con  nuevas  instituciones ,  iban  dando 
fruto.  Mientras  Orry  hacia  producir  á  las  rentas  reales ,  en  gran 
parte  rescatadas  ó  desem|)eñadas ,  sumas  muy  superiores  á  las  que 
hasta  entonces  habian  producido .  á  las  que  se  agregaban  algunos 
millones  de  escudos  que  se  salvaron  del  desastre  de  la  flota  de 
Vigo  y  que  fueron  confiscados  al  comercio  extranjero ,  y  grandes 
y  cuantiosos  donativos  de  las  provincias ,  iglesias ,  nobleza  y  cor- 
poraciones ;  el  ejército ,  ^rantía  la  más  firme  de  la  corona  de  Fe- 
Upe  ,  representación  é  instrumento  en  esta  época  de  la  unidad  y 
la  independencia  españolas,  se  iba  reorganizando  bajo  un  pié  muy 
MBejante  al  que  tenia  el  de  Francia ,  con  el  cual  en  Italia  y  en 
ki  Paiaes-Bajos  tenia  que  operar.  De  las  muy  cortas  fuerzas  que  á 
la  muerte  dé  Garlos  II  guarnecian  la  Península ,  la  mayor  y  mejor 
parte  hablaa  pasado  á  Ñapóles  con  el  Duque  de  Pópuli ,  cuando 
eMlló  la  insurrección  contra  el  Virey  Medinaceli ,  ó  al  Milane- 
oon  el  Principe  de  Vaudemont  y  con  el  Rey ;  hubo  un  mo- 
I,  cuando  U  escuadra  del  Duque  de  Ormond  atacó  á  Cádiz  y 
á  Rola,  en  que  apenas  (juedaba  en  España  un  regimiento  de  infan- 
tería regular  completo.  El  peligro  avivó  el  espíritu  del  Gobierno  y 
del  pueblo,  y  la  formación  de  u*  ejército  fué  desde  entonces  la 
general.  Variáronse  las  ordenanzas,  organización  y  ar- 
antigttOi,  contratáronse  en  Francia  y  en  los  Paises-6a- 
Joa,  j  ie  eomemó á  construir  en  España  equipos  y  armas,  y  las 
piOTiacMiy  dodadea  formaron  regimientos,  que  algunas ofrecian 
■r^adoi  y  üapneatoa  para  la  guerra. 

Bn  eirtOf  cono  en  todo,  las  reformas  encontraron  resistencia. 
La  Orandem  r\6  ron  diH^^uHtí)  que  desaparecía  la  antigua  organi- 
de  la  ca4a  militar  dtd  rey .  formándose ,  en  vez  de  los  Ar- 
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queros  y  Mosqueteros,  de  la  guardia  llamada  de  la  CucJdlla  y  de 
algún  otro  cuerpo  de  origen  borgoñon,  cuatro  compañías  de 
Guardias  de  Corps  de  á  200  caballos  cada  una;  las  dos  españolas, 
una  italiana  y  la  otra  walona ,  conservándose  para  el  servicio  in- 
terior de  Palacio  los  Alabarderos  y  para  el  nocturno  y  personal  de 
los  reyes  los  monteros  de  Espinosa.  No  menores  disguste  y  recelo 
la  inspiró ,  por  el  carácter  militar  poco  conforme  con  las  tradicio- 
nes feudales  que  la  monarquía  recobraba,  la  formación  del  primer 
regimiento  de  Guardias  españolas  de  infantería ,  cuyo  primer  co- 
ronel ,  quizás  no  sin  malicia  y  burla  nombrado ,  fué  el  anciano 
Cardenal  Portocarrero ,  aunque  bien  pronto  le  sustituyó  en  el  man- 
do el  Conde  de  Aguilar,  el  mejor  general  que  España  tuvo  en  es- 
tos tiempos,  y  dotado  además  de  un  gran  talento  organizador. 
Formóse  luego  un  segundo  regimiento  español  de  Guardias ;  y  en 
tanto ,  atravesaba  en  toda  su  longitud  la  Francia  el  que  el  valero- 
so y  entendido  Marqués  de  Bedmar  habia  organizado  en  Flándes, 
el  cual ,  con  el  nombre  de  Guardia  walona ,  al  mando  del  Duque 
de  Havre,  debia  derramar  copiosamente  su  sangre  y  prestar  gran- 
des servicios  á  la  Casa  de  Borbon.  Llegaban  también  á  España 
oficiales  extranjeros  demérito,  particularmente  irlandeses,,  y  no 
pocos  soldados  de  esta  última  nación,  con  los  cuales  formó  ya  el 
Conde  Mahoni  su  regimiento  de  Dragones. 

Espectáculo  nuevo  y  grato  fué  para  el  pueblo  de  Madrid  el  que 
presenció  en  la  primavera  de  1704,  cuando  próxima  la  campaña 
contra  Portugal,  se  formó  orillas  del  Manzanares,  en  el  soto  de 
Luzon ,  un  campamento  con  los  dos  regimientos  de  Guardias  Es- 
pañolas ,  el  de  infantería  de  la  Reina ,  los  Dragones  de  Mahoni  y 
otro  regimiento  de  caballería  llegado  de  Aragón.  No  cesaba  el 
pueblo  en  sus  paseos  al  Manzanares  para  gozar  de  un  cuadro  que 
hacia  siglos  que  no  le  era  dado  contemplar ;  pero  quien  más  se 
recreaba  con  él ,  quien  no  sabia  apartarse  del  campamento  era  el 
Rey ,  que  incesantemente  revistaba  y  hacía  maniobrar  á  las  tropas, 
y  recompensaba  á  los  ijefes,  reservando  para  su  clase  los  hábitos 
y  encomiendas  de  las  órdenes  militares  que  los  reyes  austríacos 
habían  repartido  á  manera  de  dotes  para  las  hijas  de  los  palacie- 
gos, y  de  pensiones  para  los  hijos  y  hasta  en  los  bautizos.  Cuando 
la  división  se  puso  en  marcha  para  Extremadura  á  las  órdenes 
del  imperito  D.  Francisco  Ronquillo ,  que  debia  dejarse  derrotar 
en  Idaña  por  los  Portugueses  y  Holandeses,  Felipe  no  acertaba  á 
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«pararse  de  ella :  fué  á  verla  y  revistarla  en  lá  primera  parada 
que  hilo  en  Navalcarnero  y  luegt)  en  Toledo ,  en  cuya  población 
no  caoaó  menos  sorpresa  y  gusto  que  en  la  de  Madrid  contemplar 
el  nácleo  de  un  ejército  español  destinado  á  defender  la  integridad 
de  la  patria.  Por  Pamplona  y  Burgos  bajaron  poco  tiempo  después 
doa  divisiones  íranoesas  mandadas  por  el  Duque  de  Berwick  y  el 
general  Puysegrur,  las  cuales  tomaron  igualmente  la  dirección  de 
Rxtremadura,  adonde  concurría  de  otra  parte  el  Marqués  de  Vi- 
lladarias  con  las  fuerzas  organizadas  en  Andalucía.  Desde  enton- 
ces, próspera  ó  adversa  la  fortuna  y  España  volvió  á  ser  una  nación 
militar  y  belicosa,  á  tener  un  ejército  siempre  valiente .  sufrido  y 
leil»  aunque  no  siempre  bien  mandado,  el  cual  en  África  como 
en  Italia  debia  alcanzar  dentro  de  muy  pocos  lustros  grandes 
tríaafbs,  restaurando  la  decaída  gloria  del  nombre  español. 

El  objeto  principal  de  este  estudio  nos  obliga  por  ahora  á  dejar 
la  narración  de  los  sucesos  militares  y  del  movimiento  general  de 
España  para  seguir  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  en  lucha  con  el 
intrigante  abate  d'Etrées,  quien  después  de  haber  contribuido  á 
que  ñiese  llamado  á  Francia  su  tio  el  Cardenal ,  quedó  rempla- 
zándole  en  la  Embajada.  Son  también  sencillisimos  y  fáciles  de 
pintar  el  carácter  y  los  hechos  de  este  personaje :  con  más  fran- 
qneía  que  la  que  él  empleaba,  no  se  podía  mentir  so  pretexto  de 
interés  nacional  y  de  política.  Para  que  la  de  los  Ursinos  le  tole- 
rase y  poder  quedar  con  la  embajada,  el  Abate  no  habia  perdonado 
medk>:  detestaba  á  Orry,  y  le  defendió  contra  su  tio;  aborrecía  á 
la  Prineesa  y  la  aduló,  asi  como  á  los  de  su  séquito,  servilmente: 
debia  cuanto  era  á  su  tio ,  habia  trabajado  poco  menos  que  él  para 
aiTo)ar  4  la  de  los  Ursinos  de  Es}mña ,  y  le  censuraba  y  mordia 
como  si  fuese  su  mayor  enemigo ;  jK)r  último ,  tenia  el  convenci- 
miento de  que  los  Franceses  debían  gobernar  á  España ,  y  á  nom- 
bre de  ellos  el  Embajador  de  Luis  XIV,  y  se  comprometía  formal- 
mente á  considerar  este  cargo,  cuando  lo  obtuviese,  como  cosa  tran- 
rftoria  j  oomo  medio  de  merecer  las  gracias  á  que  aspiraba.  Ecce 
Htmo. 

Apenas  hubo  obtenido  lo  que  pretendía,  cuando  olvidó  todas 
Sdi  promens.  Halló  injusto  y  depresivo  que  no  se  le  admitiera  al 
Géttiejo  de  Gabinete,  siendo  asi  que  él  mismo  se  habja  compro 
matiálo  4  no  suseitar  tal  pretensión  y  comenzó  4  atacar  eu  sus  des- 
pich'M  y  correspondencin  4  \n  Princena,  n<>  si'tlo  como  persona  de 
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masiado  influyente  en  el  gobierno,  sino  también  en  su  vida  pri- 
vada, y  en  su  carácter.  Poco  tardó  la  de  los  Ursinos  en  estar 
bien  informada  del  doble  papel  que  representaba  el  Abate.  Para 
tener  una  prueba  contra  éste,  ó  para  cerciorarse  de  su  mala 
fé,  la  Princesa  cometió  la  imprudencia  de  aconsejar  ó  de  hacer  que 
fuese  interceptado  un  correo  suyo ,  y  la  prueba  que  éste  suminis- 
tró no  podia  ser  más  completa.  El  Abate  no  se  mordia  la  lengua, 
ni  tenía  pelos  su  pluma ;  atacaba  á  todo  el  mundo ,  á  los  reyes ,  al 
Gobierno  y  á  la  Princesa ;  á  ésta  sobre  todo :  aconsejaba  á  Luis  XIV 
que  no  hiciera  caso  de  los  clamores  de  los  Españoles  y  procurase 
acabar  con  los  chismes  que  agitaban  á  la  Corte ,  declarando  que 
si  esto  no  se  conseguia,  debia  hacer  salir  de  Palacio  á  todos 
los  Franceses  sin  excepción.  A  la  Princesa  la  pintaba  como  domi- 
nada por  Orry,.y  para  más  perjudicarla,  hablaba  de  la  posición 
un  tanto  equívoca  que  respecto  de  ella  ocupaba  d'Aubigny ,  aña- 
diendo que  se  creia  generalmente  que  estuviese  casado  con  ella  en 
secreto.  La  doblez  é  hipocresía  del  Abate  indignaron  á  les  reyes 
y  á  la  de  los  Ursinos ,  los  cuales ,  sin  reparar  en  la  gravedad  de  la 
violación  de  una  correspondencia  diplomática,  aun  cuando  se  tra- 
tara de  un  representante  de  familia,  se  quejaron  amargamente  á 
Luis  XIV.  Cuenta  con  este  motivo  Saint-Simon,  que  leyendo  la 
Princesa  el  despacho  en  que  el  Abate  decia  lo  de  su  matrimonio 
con  d'Aubigny  y  apostillando  al  margen  cada  uno  de  los  cargos, 
al  llegar  á  aquel  escribió :  pour  mariés ,  non ;  en  cuanto  á  casados, 
no;  con  lo  que  venía  á  conceder  que  sus  relaciones  con  el  hijo  del 
procurador  del  Chatélet  eran  íntimas ,  sí ,  pero  no  lícitas ,  como 
hubieran  sido  en  el  caso  que  el  Abate  suponía.  En  esta  tela  Saint 
Simón  borda  á  su  gusto ,  con  no  poca  gracia  y  á  costa  de  la  Prin- 
cesa ,  pero  no  nos  atrevemos  á  darle  más  crédito  en  este  caso  que 
en  otros,  porque  sobre  ser  el  único  que  lo  refiere  de  ese  modo, 
salta  á  la  vista  que  si  la  Princesa  pudo  poner  tal  nota  al  margen 
en  un  momento  de  ira ,  lo  cual  es  muy  difícil  de  creer ,  atendidas 
su  habilidad  y  sangre  fría,  ni  los  reyes,  á  quienes,  siguiendo  la 
versión  de  Saint  Simón ,  mostró  el  despacho ,  ni  mucho  menos  el 
hermano  de  aquella.  Duque  de  Noirmoutier,  á  quien  lo  remitió 
para  que  lo  mostrara  á  Torcy,  podían  dejar  de  advertirla  la  irre- 
gularidad ó  el  peligro  de  semejantes  acotaciones. 

Tanta  discordia  apuró  al  cabo  la  paciencia  de  Luis  XIV ,  el  cual 
por  otra  parte  recibía  quejas ,  tampoco  muy  bien  fundadas,  de  sus 
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•ontra  Orry,  que  Labia  tenido  al  Rey  y  al  ejército  pa- 
rados algún  tiempo  delante  de  Alcántara ,  sin  poder  empezar  la 
ffaiptiffa  por  falta  de  trasportes  y  provisiones.  Que  el  abuelo  de 
Felipe,  al  comunicar  á  la  Princesa  con  grandes  precauciones 
y  miramientos  la  orden  de  dejar  el  cargt)  que  desempeñaba  cerca 
de  la  Reina  y  de  trasladarse  á  Italia  pasando  por  Francia  no  tenia 
la  oonviceion  de  que  realmente  la  Camarera  mayor  mereciese  esta 
resolución,  lo  demuestra  lo  poco  que  tardó  en  revocarla.  El 

franoea  cedia  á  la  presión  que  sobre  su  Corte  ejercian 
y  tan  poderosos  émulos  como  la  de  los  Ursinos  tenia ,  prin- 
cipalmente el  Cardenal  d'Etrées,  que  habia  llegado  á  poner  de  su 
pMte  aun  á  la  misma  Maríscala  de  Noailles;  y  al  propio  tiempo 
tmitatin  el  último  recurso  para  ver  si  era  posible  que  reinase  paz 
«I  Madrid,  fuese  cual  fuere  la  causa  de  la  discordia.  Por  esta  ra- 
200  el  llamamiento  fué  extensivo  á  otros  muchos  Franceses  resi- 
deiitea  aqui ,  sinprularmente  á  Louville  y  al  mismo  Abate  d'Etrées 
su  Embajador ,  que  á  la  sazón  acompañaba  á  Felipe  en  su  marcha 
hacia  Portugfal ,  y  que  por  lo  tanto  no  pudo  disfrutar  de  su  triunfo 
y  salió  de  España  antes  qué  su  enemiga. 

La  prudencia  y  la  habilidad  con  que  la  última  procedió  en  tan 
oritieas  circunstancias  para  convertir  su  derrota  en  la  más  com- 
plete reparación  y  en  aumento  de  influencia,  merecerian  más 
narración  que  la  que  podemos  hacer.  Verdad  es,  que  con- 
cón el  cariño  de  la  Reina  y  con  la  adhesión  de  Felipe ,  sabia 
que  si  no  necesaria,  era  muy  útil  á  ambas  cortes,  y  de  remplazo 
muy  diíicil ,  y  podia  aguardar  sin  impaciencia  á  que  los  sucesos 
"»í— F*f  la  justificaran  y  á  que  hiciesen  preciso  su  regreso.  Esto  fué 
lo  qneiiijEO,  caminando  lentamente,  deteniéndose  algunos  dias  en 
VÍtDria«  conservando  activa  corres])ondencia  con  María  Luisa,  y 
poniendo  entre  tanto  en  juego  sus  excelentes  relaciones  en  Versa- 
UaSf  en  particular  á  Mme.  Maintenon,  para  lo  cual  envió  allá  al 
mgia  d'Aubigny.  Como  el  pasar  á  Italia  sin  justificarse  ante 
IjOÍs  XIV ,  hubiera  equivalido  á  conformarse  con  su  desgracia, 

obtener  que  se  le  permitiese  i)ermanecer  en  Tolosa  de 

lrf>  consiguió  sin  gran  trabijo ,  y  desde  entonces ,  pare- 
ciendo 4  todos  más  qne  probable  su  rehabilitación,  tuvo  de  su  par- 
te á  los  cortesanos,  cuyo  arte  consiste  en  adivinar  el  éxito  y  anti- 
á  la  fortuna. 
Las  ctreiinstancias  auxiliaron  grandemente  á  la  Princesa.  En 
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España,  la  Reina,  muy  justamente  ofendida  de  las  duras  amones- 
taciones de  su  abuelo,  resistia  ejercer  su  habitual  influencia  para 
con  su  esposo ,  y  los  asuntos  públicos  caminaban  de  mal  en  peor, 
sin  que  se  restableciera  la  paz  en  la  Corte,  ni  el  nuevo  Embajador 
francés,  Duque  de  Gramont,  consiguiese  entenderse  mucho  mejor 
que  sus  antecesores  con  los  Grandes  y  los  Ministros.  La  campaña 
contra  Portugal  habia  sido  estéril ,  aunque  no  sin  gloria  para  Feli- 
pe V,  y  en  cambio  los  aliados,  impotentes  hasta  entonces  por  tier- 
ra, triunfaban  en  la  mar  y  en  las  costas ,  gracias  á  las  escuadras 
reunidas  de  Inglaterra  y  Holanda,  que  fueron  durante  esta  guerra 
su  más  segura  y  eficaz  base  de  operaciones :  Gibraltar ,  desguar- 
necido, cayó  en  su  poder,  y  la  negligencia  del  Marques  de  Villa- 
darias,  que  no  dejó  en  esta  plaza  siquiera  algunas  compañías  de 
las  que  con  dudosa  utilidad  se  llevó  á  Portugal ,  y  la  falta  de  co- 
nocimientos y  la  terquedad  con  que  se  empeñó  luego  en  recobrarla 
por  medio  de  un  sitio  mal  dirigido,  fueron  causa  de  que  el  ejército 
español ,  á  tanta  costa  formado ,  desapareciere  allí  bajo  el  fuego 
del  canon  inglés ,  y  por  efecto  de  la  escasez  de  subsistencias  y  de 
las  enfermedades. 

En  Francia  no  iban  mejor  las  cosas.  La  gran  combinación  es- 
tratégica emprendida  para  llevar  la  guerra  al  corazón  del  Austria 
reuniendo  por  el  Tirol  los  dos  ejércitos  del  Duque  de  Vendóme  y 
del  Elector  de  Babiera,  fracasó,  todavía  más  que  por  la  resistencia 
de  la  población  de  los  Estados  hereditarios ,  por  la  defección  del 
Duque  de  Saboya,  Víctor  Amadeo ,  que  tenia  secretas  y  poderosas 
inteligencias  en  la  Corte  de  Versalles  que  le  infundían  seguridad 
de  no  verse,  en  el  caso  más  desfavorable,  aniquilado.  Tallard  y 
Marsin,  juntamente  con  el  mismo  Elector  de  Baviera,  perdieron 
luego  la  funesta  batalla,  llamada  por  los  Franceses  de  Hochstedt, 
y  por  ios  Ingleses  de  Rlenheim,  que  trasladó  la  guerra  á  las  fron- 
teras mismas  de  Francia,  convirtiéndola  desde  entonces  en  defen- 
siva de  ofensiva  que  era,  y  que  ejerció  funesta  influencia  en  Espa- 
ña, avivando  las  esperanzas  de  los  Grandes  y  de  los  descontentos. 
Sucesos  tan  graves,  requerían  estrechar  la  unión  entre  las  dos 
coronas,  y  sacar  el  partido  posible  de  las  fuerzas  de  España,  y  como 
en  esta  última  nación ,  la  ausencia  de  la  de  los  Ursinos ,  en  vez  de 
mejorar  la  marcha  de  los  asuntos  públicos  influía  en  ellos  desfavo- 
rablemente, y  como  al  mismo  tiempo  era  muy  vivo  el  disg-usto  de 
Felipe  y  el  de  su  esposa  por  el  destierro  de  la  Camarera  mayor, 
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cujo  vacío  no  podía  llenar ,  respecto  de  la  última ,  la  virtuosa  y 
anciana  Duquesa  de  Béjar ,  que  muy  contra  su  voluntad  lo  había 
admitido ;  ^uis  XIV  no  resistió  |ya  la  vuelta  de  aquella  sino  lo 
necesario  para  cubrir  las  apariencias  y  mautener  el  decoro  de  su 
|iabellon.  Recibió,  pues,  licencia  la  de  los  Ursinos  para  presentarse 
4  hacer  su  defensa  en  la  Corte ,  adonde  caminando  con  g-ran  pau- 
tti  j  más  como  quien  es  esperada,  que  como  quien  algo  desea, 
llegó  á  principios  del  año  de  1705. 

La  recepción  que  se  la  hizo  no  hubiera  sido  máü  extraordinaria 
y  propicia,  si  hubiera  llevado  una  embajada  de  Felipe  con  el  mo- 
tivo más  fausto.  Su  triunfo  fué  completo ,  en  lo  que  conviene  su 
adversario  Saint-Simon ,  testigo  presencial  por  esta  vez ,  que  con 
los  más  vivos  colores  lo  describe.  Toda  la  familia  de  Noailles  salió  á 
recibirla ,  y  el  Embajador  español ,  Duque  de  Alba ,  puso  á  su  dis- 
posición su  palacio.  Largas  conferencias  celebró  en  Versalles  la  de 
los  Ursinos  con  Luis  XIV  sobre  los  asuntos  de  España ;  y  si  hemos 
de  juzgar  por  el  resultado  que  para  el  gobierno  de  nuestra  nación 
tuvo  la  venida  de  Amelot  de  Gournay ,  y  por  la  tranquilidad  rela- 
tiva y  la  unidad  de  acción  que  fué  posible  establecer  en  la  Corte  de 
Madrid ,  deberemos  reconocer  que  los  informes  de  la  Princesa  fue- 
ron exactos  y  bien  calculadas  sus  proposiciones. 

No  hallamos  sufícientes  los  datos  que  se  presentan  para  asegu- 
rar que  medió,  como  condición  para  el  regreso  de  la  de  los  Ursi- 
4  España,  nada  menos  que  un  tratado  entre  ella  y  Luis  XIV; 
que,  sobre  no  estar  probada,  pugna  con  el  amor  á  su  autori- 
dad ,  propio  de  aquel  monarca ,  y  del  cual  participaba  Mme.  Maiu- 
lenon ;  pero  lo  que  no  puede  dudarse  es  que  la  elección  muy  acer- 
tada del  práctico  y  modesto  Amelot,  la  vuelta  de  Orry  á  la  direc- 
ción de  U  Hacienda,  la  sustitución  del  intrigante  y  poco  escrupu- 
loso jesuíta  P.  Daubenton  por  otro  jesuíta  de  muy  diverso  carácter 
y  mérito ,  el  V.  Pedro  liobíaet ,  fueron  resueltas  conforme  á  las 
manifeiUcioues,  y  (juizás  á  las  exigencias  de  aquella. 

En  los  bailes  y  recepciones  de  la  corte ,  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos, la  mujer  á  la  moda,  como  ya  se  decía,  se  presentó  al  lado  de 
Mme.  Mainteiion ,  y  al  par  de  ella ,  mereciendo  las  mayores  demos- 
traeioQflS  de  aprecio  y  distinción  de  Luis  XIV.  Tan  extraordinaria» 
fueron,  dado  el  carácter  de  este  monarca  y  su  apego  á  la  etiqueta. 
gao  la  de  Mainianon,  viendoque  pasaban  los  meses,  que  la  Prin- 
tenla  UcMicia  para  re^tnsar  cemo  en  triunfo  á  Españii  cuando 
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quisiera ,  y  que  no  mostraba  deseos  de  eirípreuder  el  viaje ,  es- 
cribia  un  poco  alarmada  al  Duque  de  Noailles  :  «Alg*o  pasa  á  la  de 
los  Ursinos  que  no  entiendo;  no  se  la  puede  hacer  partir,  h  Algu- 
nos autores  han  supuesto  que  lo  que  pasaba  á  la  de  los  Ursinos ,  era 
que  aspiraba  á  sustituir  á  la  Maintenon  cerca  de  Luis  XIV ,  calcu- 
lando la  edad  muy  avanzada  de  aquella,  y  el  mal  estado  de  su  sa- 
lud ;  como  si  la  Princesa  no  tuviese  por  su  parte  setenta  años  ,  y 
como  si  su  salud ,  ya  quebrantada ,  especialmente  la  vista ,  que  no 
la  permitía  llevar  por  si  su  correspondencia ,  fuesen  muy  diversas 
de  las  de  la  esposa  morganática  de  aquel  monarca.  Otros  cálculos, 
probablemente  el  estado  de  los  asuntos  en  la  Península,  donde 
Gramont  y  Montellano  repugnaban  su  regreso ,  eran  los  que  dete- 
nían en  Paris  á  la  de  los  Ursinos;  mas  llegadas  las  circunstancias 
que  juzgaba  favorables  á  su  vuelta,  pausadamente  emprendió  el 
viaje á  España,  cuyos  monarcas  la  aguardaban  con  impaciencia. 


VII.      .. 

Una  prueba  de  que  no  obstante  la  gran  influencia  de  la  Prince- 
sa de  los  Ursinos  en  los  asuntos  públicos  de  España  ,  no  debe  atri- 
buírsela como  cosa  personal  y  propia  el  planteamiento  de  las  prin- 
cipales reformas  en  este  tiempo  verificadas ,  es  que  cuando  llegó  á 
Madrid  de  regreso  de  su  breve  destierro ,  se  hallaban  ya  iniciadas 
por  Amelot  y  por  Orry  las  que  distinguen  este  periodo.  El  ejército 
se  hallaba  pagado  y  organizado;  la  deserción,  que  antes  diezmaba 
sus  filas,  contenida;  habíanse  creado  las»  direcciones  de  infantería 
y  caballería,  que  entonces,  cuando  el  Consejo  de  Castilla  entendía 
en  estos  asuntos ,  y  no  había  propiamente  Ministerio  de  la  Guerra, 
eran  de  muy  diversa  necesidad  que  en  el  día,  confiriéndose  la 
primera  al  Conde  de  Aguilar,  y  la  segunda  al  Marqués  de  Bay, 
j  untamente  con  las  inspecciones  de  las  mismas  armas ,  siendo  la 
tendencia  en  esto,  como  en  todo,  á  dejar  á  los  Consejos  solamente  la 
a Iministracion  de  justicia,  la  provisión  de  los  empleos  civiles  y  la 
resolución  de  los  asuntos  políticos  y  administrativos ,  que  no  fueran 
de  carácter  esencial  ni  urgente.  Y  prueba  también  de  que  la  de  los 
Ursinos  no  era  la  causa ,  como  sus  adversarios  habían  hecho  creer 
en  Paris ,  de  la  discordia  entre  Españoles  y  Franceses ,  es  el  que  ya 
antes  de  su  regreso  se  habían  desavenido  Montellano  y  Gramont, 
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f|UÍeQeft  apenas  6ftui4eroa  de  acuerdo  más  que  en  una  cosa;  cu 
oponeíae  en  ambas  Cortes  de  Madrid  y  Versalles  á  que  la  Princesa 
volTÍase  á  Efpaila. 

Por  más  qne  el  Marques  de  San  Felipe,  gran  partidario  de  la 
Grandeza  y  de  los  Consejos ,  y  que  en  la  conservación  de  esta  oli- 
garquía hace  consistir  su  espaiiolismo,  lo  afirme,  no  puede  dudarse 
de  la  inexactitud  de  su  aserto  de  que  la  vuelta  de  la  de  los  Ursinos 
era  temida  y  sentida  por  los  Españoles.  Los  libros  de  los  señores 
Uefifroy  y  Combes,  la  correspondencia  de  Tessé  y  de  Mme.  Main- 
tanoQ  t  laf  Memorias  de  Macanáz ,  quien  dice ,  hablando  de  la  sa- 
lid» de  aquella  <!rque  el  pueblo  de  Madrid  sintió  tanto  su  caida. 
como  si  de  ella  dependiese  la  conservación  de  la  Reina,  y  todos 
unánimes  decían  que  lo  habían  dispuesto  los  enemig'os  de  España,» 
uo  dqan  duda  de  lo  contrario.  Si  alguna  pudiera  quedar ,  la  des- 
vanaoeria  el  recibimiento  que  se  hizo  á  la  de  los  Ursinos  por  los 
pueblos  y  ciudades  por  donde  pasó ,  los  cuales  la  festejaron  con 
iluminaciones  y  corridas  de  toros,  como  si  fuese  persona  de  la  fa- 
milia real ,  y  salían  á  recibirla ,  y  la  acompañaban  al  partir  hasta 
larga  distancia.  Vióse  también  á  los  reyes  alterar  la  costumbre 
admitida^  saliendo  á  recibir  á  la  Camarera  hasta  Canillejas ,  adon- 
de habían  enviado  los  coches  de  la  Casa  Real ,  y  donde  aquella  les 
«guardaba,  rodeada  de  lo  más  principal  de  la  Corte.  La  entrevista 
filé  muy  tierna  por  ambas  partes ,  y  la  brillante  cabalgata  que  re- 
grtió  i  Madrid ,  se  extendía  por  buena  porción  del  camino. 

Seria  inútil  que  adoptáramos  el  sistema  de  una  narración  no 
interrumpida  de  la  historia  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  en  este  pe- 
riodo ,  habiéndola  hecho  con  gran  tino  y  suficiente  claridad  Mon- 
•iaur  Combes;  nuestro  objeto  es  solamente  rectificar  algunos  de 
los  juicios  de  los  escritores  que  nos  han  precedido  en  esa  tarea,  asi 
QOno  el  de  examinar  algunas  cuestiones  criticas  de  interés,  por  lo 
que  se  refieren  4  la  historia  nacional  en  los  primeros  tiempos  del 
advenimiento  de  la  casa  de  liorbon . 

Ikiita  recordar  los  nombres  de  los  Ministros  y  ])er8ona8  que  se 
pmifmn  al  frente  del  Xlobiemo  desde  antes  de  la  Ih  gada  á  Ma- 
drid de  la  PrincoM,  pero  teguramente  por  consejo  é  influencia  de 
ella,  para  r(*conooar  que  esa  influencia  no  era  perniciosa «  si  no 
mlitdable,  y  que  á  ella  se  debia  principalmente  que  después  de 
Ijoa  infiruetuosos  el  Gobierno  es{>anol  entrara  en  una  via 
V  «o  un  periodo  de  maycir  actividad  y  de  acierto  relativo,  y 
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que  las  relaciones  entre  los  dos  Gabinetes  de  Francia  y  España 
fuesen  amistosas  y  normales ,  reinando  acuerdo  entre  ambos  hasta 
que  las  grandes  y  repetidas  desg*racias  del  último  le  obligaron  á 
adoptar  la  actitud  de  un  extraño ,  y  casi  la  de  un  enemigo ,  en 
tanto  que  el  primero  tomaba  la  resolución  de  bastarse  á  si  propio, 
y  no  pensó  ya  más  que  en  unirse  cada  vez  más  estrechamente  al 
pueblo  castellano. 

A  los  intrigantes  y  dominadores  Etrées ,  y  ai  cortesano  Duque 
de  Gramont ,  que  no  acertó  á  hacerlo  mucho  mejor  que  aquellos 
en  la  Embajada  de  Francia,  sucedió  el  prudente  y  modesto  Mar- 
ques de  Gournay,  M.  Michel  Amelot ,  Presidente  á  mortier  en  el 
Parlamento  de  Paris,  Ministro  que  había  sido  de  Francia  en  Suiza 
y  Holanda ,  hombre ,  según  el  mismo  Saint-Simon ,  que  á  pocos 
perdonaba  ,  de  gran  sentido  ,  de  imaginación ,  muy  trabajador  y 
recto,  y  dé  un  carácter  dulce,  cortés  y  persuasivo.  A.  estas  cuali- 
dades no  añadiremos  más  que  dos ,  muy  importantes ,  para  la  mi- 
sión que  se  le  confiaba :  era  hombre  de  ley,  muy  competente  en 
todos  los  ramos  de  la  administración ,  y  pertenecia  á  la  clase  me  - 
dia.  Nadie  tan  á  propósito  como  él  para  entenderse  con  los  Conse- 
jos y  los  Ministros  españoles ,  ni  para  atraer  en  derredor  del  nuevo 
trono ,  y  en  sustitución  de  los  elementos  aristocráticos  que  le  da- 
ban ya  poco  brillo  y  que  le  impedian  ponerse  en  más  intimo  con- 
tacto con  el  pueblo  á  la  clase  media ,  ya  desarrollada ,  mas  no  ad- 
mitida aún  sino  por  excepción  á  la  dirección  de  la  política  y  de  los 
negocios,  á  la  que  por  su  talento  é  ilustración  tenia  más  derecho 
que  la  decaída  nobleza  y  sus  auxiliares  los  togados  que  salían  de 
sus  filas ,  se  educaban  en  los  Colegios  Mayores  y  pasaban  desde 
ellos  á  ocupar  la  mayor  parte  de  las  plazas  de  los  Consejos,  Chan- 
cillerias  y  Audiencias. 

En  vez  del  cortesano  Rivas ,  Marques  de  Ubílla ,  de  cuya  apti- 
tud no  hallamos  testimonio  en  los  historiadores ,  vemos  ahora  la 
Secretaría  del  Despacho  dividida  entre  dos  hombres  de  Estado, 
dignos  de  este  puesto ,  y  ambos  españoles ,  el  Marques  de  Mejorada 
y  de  la  Breña ,  maestro  de  los  diplomáticos  y  de  los  más  eminentes 
regalistas  de  esta  época ,  y  D.  José  de  Grimaldo ,  bilbaíno ,  exce- 
lente diplomático  y  hombre  tan  activo ,  trabajador  y  recto  como 
modesto  y  reservado. 

En  vez  del  Jesuíta  Daubenton ,  que  por  dos  veces  reveló  á  la 
Corte  de  Francia  el  secreto  de  la  confesión  de  su  Real  penitente, 
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hallamos  al  P.  Pedro  Robinet ,  jesuíta  también ,  pero  uada  ambi- 
cioao;  y,  ea  fin,  en  ves  de  la  discordia  que  antes  reinaba  en  la 
Corta  y  en  el  (íobiemo  de  España ,  hallamos  ahora  unidad  de  ac- 
ción en  el  primero  y  buena  inteligencia  con  Francia,  si  bien  no 
era  ya  poáble ,  después  de  los  progresos  que  habian  hecho  el  es- 
pirita de  rebelión  y  las  armas  de  los  aliados ,  contener  dentro  de 
los  limites  de  la  fidelidad  á  los  nobles  y  á  los  prelados  que  veian 
declararse  contra  la  dinastía  á  la  fortuna. 

£1  Marques  de  San  Felipe ,  sin  embargo  y  hace  gala  de  españo- 
Mudo  censurando  á  la  de  los  Ursinos  por  su  afecto  á  los  Franceses, 
y  poniéndose  resueltamente  contra  ella  y  de  parte  del  Duque  de 
Montellano,  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  con  quien  ya  Gra- 
mont  se  habia,  como  hemos  dicho,  desavenido.  Algunos  escritores 
españoles  de  la  época  actual ,  que  han  leido  más  que  reflexionado, 
prohijan  las  opiniones  de  San  Felipe,  como  si  el  españolismo  les 
mandara  negar  siempre  la  razón  á  un  extranjero ,  y  sin  reparar 
en  que  no  seria  tan  francesa  la  de  los  Ursinos  cuando  Saint-Simon, 
LouTille ,  Duelos  y  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  aquel  pais 
la  combaten  mucho  más  personalmente  y  con  mayor  dureza  que  el 
biatoriador  de  Felipe  V.  La  verdad  es  que  Saint-Simon  y  nuestro 
Marques  de  San  Felipe,  de  tan  opuestas  cualidades,  se  parecen  en 
uaa  sola  cosa:  en  que  ambos  son  linajudos  y  apegados  á  los  privi- 
lagrios  aristocráticos  y  á  las  formas  antiguas  del  Gobierno.  No 
tuvo  D.  Vicente  Bacallar,  prudente  y  circunspecto,  una  manía 
como  la  que  dominó  á  Saint-Simon  contra  los  Príncipes  legitima- 
dos y  á  fiívor  del  privilegio  de  los  Pares ;  pero  bien  se  trasluce  en 
sos  Oommiarioi  de  la  Guerra  de  España  la  repugnancia  con  que 
▼aia  á  la  dase  media  á  fiavor  del  nuevo  espíritu  que  á  la  dinastía 
da  Borbon  acompañaba,  adquirir  la  influencia  y  el  poder  que  la 
aristocracia  no  acertaba  á  conservar. 

Y,  al  hablar  de  aristocracia,  no  se  entienda  que  aludimos  á 
aqoalla  parte  de  la  nobleza  castellana  y  aragonesa  que  merecía  tal 
nombre,  es  decir,  á  los  Grandes  de  España.  Su  misma  posición. 
liarto  visible,  y  bi  tradición  histórica,  mantenían  á  los  Grandes 
OB  Pilado  ó  en  sus  hitados,  y  sin  infltiencia  constante  y 
OB  los  asuntos  públicos.  Algunos  vireinatos,  como  los  de 
Népoles  j  Milán  (los  de  Méjico  y  el  Perú,  solamente  desde  fines 
.M  siglo  XVU),  algunas  plans  en  el  Oinsejo  de  Estado  y  en  el  de 
OttSm,  parecian  digumi  de  los  (¿raiides  de  EspaHa.  U  Embajada 
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de  Paris,  ofrecida  al  Almirante,  fué  considerada  por  éste  como 
uno  de  los  agravios  recibidos  de  la  Dinastía:  la  Grandeza  era  ante 
todo  cortesana,  y  ocupaba  cerca  de  los  reyes  las  dignidades  de 
Palacio:  mayordomos,  sumilleres  y  caballerizos  mayores  de  rey  y 
reina.  Asi  vemos  que  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Feli- 
pe V,  muy  pocos  Grandes  figuraron  en  el  Gobierno.  El  Duque  de 
Osuna  era  solamente  palaci  'g-o,  así  como  su  hermano  el  Conde 
de  Pinto;  el  de  Alba  era  Embajador  en  Paris,  adonde  se  le  habia 
enviado,  más  que  porque  fuese  necesario,  pues  pocos  asuntos  de 
interés  pasaban  por  su  mano,  para  elevar  la  categoría  de  aqjiella 
Embajada;  el  Duque  de  Alburquerque  era  Virey  en  Méjico;  el  de 
Sesa  y  el  Conde  de  Lemus  fueron  poco  tiempo  capitanes  de  Guar- 
dias; el  Marques  de  Villena  era  Virey  en  Ñapóles;  Oropesa,  Lega- 
nés,  el  Duque  del  Infantado,  el  Almirante,  el  Condestable,  eran 
del  partido  austríaco,  y  vivían  retirados  en  sus  Estados:  solamente 
el  Duque  de  Medínacelí,  que  tenia  ambición  y  aptitud  para  el 
mando,  fué  Ministro  de  Felipe  V,  para  parar  al  poco  tiempo  en  la 
cindadela  de  Pamplona,  donde  murió  confinado. 

Mas  al  lado  de  la  aristocracia  de  Castilla  y  Aragón  existia  la 
Nobleza  con  numerosos  grados,  que  se  extendían  desde  la  Gran- 
deza hasta  las  primeras  filas  de  los  Hidalgos.  En  España,  como  en 
Francia,  esta  nobleza  habia  ido  poco  á  poco  mezclándose  con  el 
que  habia  sido  instrumento  de  su  abatimiento ,  con  la  toga ,  la 
magistratura  y  el  ministerio  fiscal,  cuyos  caracteres  describe,  con 
frases  tan  propias.  Hurtado  de  Mendoza;  y  de  este  consorcio,  al 
cual  se  habia  asociado  el  alto  clero,  habia  nacido  una  clase  go- 
bernante, una  especie  de  oligarquía  que  monopolizaba  la  mayor 
y  mejor  parte  de  la  Administración  pública,  desde  los  cargos  de 
Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  y  de  Presidentes  de  los  de 
Italia,  Aragón,  Flándes,  Indias  y  Ordenes,  hasta  las  plazas  de  Oi- 
dores en  las  Audiencias  y  Chancillerías.  Para  mantener  cerradas 
sus  filas,  esta  aristocracia  mista  de  golilla  y  de  militar  tenia  los 
seis  Colegios  Mayores  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  en  los 
que  no  se  ingresaba  sin  ser  noble,  en  los  que  el  colegial  aventa- 
jado no  podía  salir  á  una  cátedra  ó  á  una  toga  sino  por  orden  de 
antigüedad,  y  en  los  que  dominaba  tal  espíritu  de  compadrazgo, 
que  haber  pertenecido  á  ellos  era  tener  asegurada  la  carrera,  asi 
como  el  ser  manteista,  ó  haber  cursado  en  las  aulas  de  las  uni- 
versidades, era  un  obstáculo  para  hacerla.  A  lo  cual,  si  añadimos 
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que  los  individuod  que  componían  los  Consejos,  educados  en  los 
Cofegios  Mayores,  solían  ser  muy  competentes  en  el  Derecho  ro~ 
muMf  y  algunos  en  el  canónico,  pero  ignorantes  del  patrio  y  del 
Ibmú,  y  ágenos  completamente  á  la  Administración,  se  vendrá 
en  conocimiento  del  carácter  que  revestían  estos  Cuerpos,  y  de  las 
dificultades  que  oiK)nian  al  buen  gobierno  y  al  advenimiento  á  la 
vida  pública  de  la  clase  media,  ya  entonces  inevitable.  No  hubiera 
sido  tau  desdichada  la  Casa  de  Austria,  en  el  siglo  XVII,  sin  la 
influencia  perniciosa  de  un  Cuerpo  de  tan  corta  utilidad  como 
iostíliiekm  política  moderadora  del  poder  real  y  de  tan  dañosa  y 
InÉoendaital  inñuencia  en  lo  social. 

Elevado  el  Conde  de  Montellano,  ya  Duque  y  Grande  de  Espa- 
ña.  á  la  presidencia  de  aquel  Cuerpo ,  no  supo  dominarle ,  y  se 
convirtió  en  su  más  celoso  defensor.  Sólo  por  esto,  el  Marques  de 
San  Felipe  y  los  escritores  que  en  nuestros  dias  le  siguen,  tienen 
al  de  Montellano  por  muy  nacional,  y  se  ponen  de  su  parte  contra 
la  Princesa  de  los  Ursinos,  que  le  derribó,  y  á  quien  presentan 
como  supeditada  á  la  Francia  y  enemiga  de  los  Españoles.  Para  la 
caída  de  Montellano  hubo  otras  causas,  á  más  de  su  íntima  unión 
los  Consejos,  y  el  no  haber  acertado  á  armonizar  la  acción  de 
con  la  del  Gobierno  de  Felipe;  pero  aun  cuando  no  hubiera 
sino  esta  última  razón,  sería,  en  nuestro  concepto,  bastan- 
te; porque  es  preciso  ver  en  los  papeles  y  correspondencias  de 
nqvel  tiempo  lo  que  los  Consejos  hacían,  para  comprender  que  los 
anamígoa  de  la  Dinastía  y  partidarios  de  la  guerra  civil  no  po- 
dían encontrar  más  poderoso  auxiliar.  Muchas  fueron  las  veces  en 
que  el  Conde  de  San  Esteban  de  Gormaz,  Vírey  de  Aragón,  hizo 

que  el  Conde  de  Sástago  y  el  Marques  de  Coscojuela. 

lot  por  el  ya  rebelde  y  fugitivo  Conde  de  Cifuentes,  trata- 
ban de  mMevar  aquel  reino,  y  en  que  pidió  que  se  les  echara  de 
él,  ó  que  se  le  autorizase  para  proceder  contra  los  mismos  de  un 
algo  más  ejecutivo;  y  nunca  pudo  lograr  que  el  Consejo  de 
■ee  la  menor  medida  preventiva.  El  mismo  Conde  de 
raso  de  orden  del  Key,  y  confiado  á  la  custodia  del 

de  Corte  D.  Andrés  Pinto  de  Lara  (1),  pudo  fugarse  con 
k  Mayor  fboiHdad .  soepechándose  que  habia  favorecido  su  eva- 
rion  aquel  Alcalde,  que  luego  se  pasó  al  partido  austríaco.  El  día 

tt)    L4»  Alriláai4«  CutW  iutindií m  Mun  mU  agrogtida  ai  CoiiM^jo  ilc  CAliliila. 
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de  ínoceutes  de  1705,  los  Zaragozanos,  que  se  oponían  á  la  entra- 
da en  Arag-on  de  las  tropas  francesas  que  iban  á  sitiar  á  Barcelo- 
na, y  que,  alegando  sin  razón  fueros  que  no  existian,  ó  no  eran 
aplicables  al  caso,  las  habian  hecho  pagar  los  derechos  de  Aduanas 
por  el  vestuario  y  provisiones  que  llevaban  consigo,  y  el  derecho 
de  pontazgo  por  la  artillería  y  bagajes,  acometieron  á  un  regi- 
miento francés  de  los  que  venían  de  Extremadura,  cerraron  las 
puertas  cuando  ya  estaban  dentro  de  la  ciudad  dos  compañías,  las 
aislaron  de  las  restantes,  y  las  sacrificaron,  salvándose  muy  pocos 
hombres.  Acometieron  también  las  casas  en  que  se  hospedaban  el 
Mariscal  de  Tessé,  el  General  Puy segur  y  otros  Cabos,  los  que  á 
duras  penas  se  salvaron,  refugiándose  en  la  Aljaiferia.  ¿Se  creerá 
que  este  crimen  tuvo  algún  castigo?  Nada  de  eso.  La  ciudad  invocó 
el  privilegio  de  la  veintena,  ó  sea  un  procedimiento  sumario  para 
la  represión  de  tumultos  por  la  ciudad  misma:  el  Consejo  de  Ara- 
gón halló  muy  justificada  la  pretensión;  el  Rey  se  conformó  con 
ella,  y  el  resultado  fué  echarse  tierra  al  asunto  y  quedar  impune 
el  delito.  Estos  ejemplos  bastan  para  dar  á  conocer  de  qué  modo 
a  acción  de  los  Consejos  embarazaba  en  todo  la  del  Gobierno  y 
alentaba  el  espíritu  de  rebelión.  Añádase  que  en  este  tiempo  el 
cedant  arma  togae  era  una  verdad,  porque  la  golilla  dominaba  en 
España  y  estaba  en  perpetua  rivalidad  con  el  elemento  militar;  que 
la  deslealtad  y  la  defección  cundían  por  todas  partes;  que  en  Bar- 
celona, el  Vírey  Velasco  se  había  quedado  sin  soldados,  porque 
casi  todos  habian  desertado;  que  el  Coronel  Nevot,  enviado  con 
su  regimiento  de  Dragones  en  persecución  de  Basset,  que  había 
sublevado  infinitos  pueblos  del  leino  de  Valencia,  se  había  pasado 
alas  filas  del  cabecilla,  en  unión  del  cual  se  apoderó  de  la  capital, 
y  se  vendrá  en  conocimiento  de  que,  al  menos  que  Felipe  no  ac- 
cediera á  renunciar  la  Corona,  no  podía  seguir  el  sistema  de  con- 
temporizaciones, dilaciones  y  perpetuas  dudas  legales  en  que  los 
Consejos  se  encerraban,  no  cuidándose  más  que  de  sí  mismos,  y 
procurando  contracer  méritos  para  con  el  Archiduque,  á  quien  de 
hecho  servían  muy  eficazmente,  más  bien  que  de  asegurar  la  Co- 
rona en  las  sienes  del  monarca,  á  quien  habian  reconocido.  Hé 
aquí  las  razones  en  que  nos  apoyamos  para  tachar  de  iojusto  el 
cargo  de  extranjerismo  que  contra  la  de  los  Ursinos  y  el  Marques 
de  Gournay,  y  á  favor  de  Montellano,  hacen  el  Marques  de  San 
Felipe  y  los  escritores  españoles,  que,  sin  examen  suficiente  de  los 
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heciuM,  y  con  virtiéndose  iaconscientemente  en  eco  de  preocupacio- 
OM  nobíUariafl  y  en  defensores  de  una  oli<^arqnia,  le  siguen.  El 
mismo  Montellano  demostró  con  su  conducta  lo  injusto  de  ese  car- 
jro,  porque,  separado  del  gobierno  del  Consejo,  y  quedando  en  el 
de  üabinete,  libre  ya  de  la  presión  del  espiritu  de  cuerpo,  su  dic- 
tamen estuvo  siempre  conforme,  en  adelante,  con  el  de  los  demás 
Miiiistroe,  á  quienes  se  nos  presenta  como  sometidos  á  la  iofluen- 
cía  francesa;  tanto,  que  él  fué  el  principal  apoyo  de  la  Reina  cuan- 
do se  trató  de  introducir  en  Espaíia  la  ley  Sálica. 

No  hay  gran  exageración  en  las  frases  con  que  el  Mariscal  de 
Teasé,  á  quien  se  podrá  tal  vez  negar  cualidades  de  buen  Gene- 
ral ,  pero  que  era  hábil  político  y  conocía  bien  á  los  hombres ,  se 
ocupa  del  Consejo  de  Castilla  en  esta  época.  «¡Oh,  qué  Consejo!, 
exclamaba.  El  Consejo  de  guerra,  formado  en  su  seno,  se  compo- 
nía de  gentes  que  nunca  habían  estado  en  ella ,  que  habían  leído 
algunos  libros  viejos  que  de  ella  tratan  ,  y  la  aborrecían.  Querían 

victorias,  pero  no  los  medios  de  obtenerlas Bastaba  que  una 

persona  pareciese  adicta  al  rey  y  al  -mantenimiento  de  su  corona 
para  que  se  conjurasen  en  su  ruina.  Pase  esto,  si  el  General  en  je- 
fe del  ejército  español  hubiese  ejercido  algún  poder ;  jt?er(?  era  como 
el  DiUB  de  VeneciUt  no  tenia  más  que  la  representación  exterior, 
y,  excepto  el  día  de  la  batalla,  pasaba  el  resto  del  año  en  lucha 

COQ  el  Consejo,  que  siempre  tenía  razón Sólo  el  pueblo  era  fiel 

y  amaba  al  rey.  El  ejército  lo  hubiera  sido  también  si  hubiese  es- 
tado pagado  ( 1704),  pero  no  lo  estaba,  y  el  Consejo  no  quería  que 
lo  fíiaae...»  Con  razón  observa  M.  Combes,  al  llegar  á  este  perío- 
do €  que  las  aristocracias  en  todas  partes  se  parecen ,  y  en  todas 
•  repugnan  los  ejércitos  permanentes  colocados  bajo  la  mano  del 
A» monarca,  á  quien  hacen  demasiado  poderoso. » 

Pira  completar  el  cuadro  de  las  causas  de  desavenencia  entre 
Amelot  y  la  de  los  Ursinos ,  represeutímtas  del  rey  y  d^l  pueblo 
por  una  parte ,  y  por  la  otra  Montellano ,  demasiado  unido  con  los 
Conaejoa  j  desviado  del  espíritu  prudente ,  de  transacción  y  de  ar- 
moaU  entre  las  dos  Cortes  de  Madrid  y  Versalles  que  contra  Por- 
tocarrero  j  Arias  había  representado;  veamos  cómo  explica  Maca- 
nas la  eaida  de  aquel  Ministro. 

Itt  Doqas  ds  Montallano  la  babia  hecho  odioso  al  públioQ  siendo  Go- 
bernador del  Consejo  ds  Castilla,  shí  por  Ioh  Impuestos  y  por  los  benefi- 
Slss  (dtfso^ibos)  qus  sn  su  tiimipo  ho  Uicieroo  por  raion  de  las  urgencias 
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del  Estado,  como  por  haberle  visto  lograr  para  él  y  para  su  casa  el  título 
de  Duque  y  la  dignidad  de  Grande,  para  su  hijo  primogénito  el  Condado 
de  Saldueña,  y  para  sus  nietos  un  regimiento  y  compañías  de  caballos  y 
de  infantería,  y  para  el  major  de  éstos  el  matrimonio  con  la  heredera 
de  la  casa  del  Marques  de  Castel-Novo.  Todo  esto  le  habla  grangeado 
émulos ;  y  por  otra  parte,  el  Rey  estaba  persuadido  de  que  el  tributo  que 
por  su  dirección  se  impuso  sobre  tierras  y  ganados ,  no  habia  producido 
otro  efecto  que  el  de  hacerle  mal  visto  de  sus  vasallos ;  de  que  cuando  la  pri- 
sión de  D.Juan  de  Idiazquez,  Sargento  mayor  de  los  Guardias  de  Corps,  ha- 
bia mostrado  poco  afecto  á  los  Guardias,  j  de  que  cuando  los  Grandes  se  re- 
tiraron de  la  Capilla  por  el  cuento  diQ\Banqmllo(\ViQ  se  le  puso  al  Capitán 
de  Guardias,  aunque  habia  como  Grande  asistido  á  la  Capilla,  habia  pro- 
curado mantener  el  partido  de  aquellos  y  no  el  del  Rey;  á  lo'que  se  ana- 
dia, que  antes  de  haber  entrado  en  el  empleo  y  de  lograr  cubrirse ,  se 
]  labia  mostrado  muy  favorable  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  á  la  nación 
francesa,  y  habia  trabajado  én  solicitar  la  buena  unión  de  ambas  Cortes, 
y  después  habia  dado  muestras  de  poca  satisfacción  y  totalmente  opues- 
tas á  las  primeras ;  con  otras  circunstancias,  que  todas  juntas  fueron 
causa  de  que  en  principios  de  Noviembre  (1705),  el  Rey  le  quitase  el 
gobierno  de  la  presidencia  de  Castilla,  aunque,  para  que  le  dejase  con 
honor,  se  le  propuso  que  renunciase,  como  lo  hizo,  y  el  Rey  le  dio  plaza 
en  el  Consejo  de  Estado,  y  le  dejó  la  asistencia  al  Gabinete,  más  por  ho- 
nor, que  por  servirse  de  él  en  estos  empleos ,  pues  nunca  volvió  á  entrar 
en  su  antigua  gracia  (1).» 

Los  casos  del  destierro  de  D.  Juan  Idiazquez,  Sargento  mayor  de 
los  Guardias  de  Corps,  y  más  adelante  Capitán  general  de  ejército 
y  Ayo  del  Principe  de  Asturias  D.  Fernando,  y  de  la  célebre  cues- 
tión del  Banquillo,  á  los  que  arriba  alude  Macanáz ,  suministran 
una  prueba  más  de  la  resistencia  que  la  Grandeza  y  los  Consejos 
oponían  á  toda  innovación,  aun  á  las  más  justificadas,  y  de  los  es- 
fuerzos que  para  superarla  empleaba  la  de  los  Ursinos.  No  fué  me- 
ramente una  imitación  francesa  la  que  indujo  á  los  Ministros  de 
Felipe  en  1704  á  refundir  los  diversos  cuerpos  de  tropas  de  la  Casa 
Real,  tales  como  Arqueros,  Mosqueteros,  compañías  de  la  Lancilla 
y  de  la  Cuchilla ,  etc.  en  un  solo  cuerpo  de  Guardias  de  Corps. 
Por  una  parte ,  la  organización  de  aquellas  tropas  sedentarias  las 
hacia  poco  á  propósito  para  seguir  al  vey  á  campaña:  por  otra 
parte,  habia  en  ellas  demasiados  elementos  alemanes,  y  tenian  so- 
bre las  mismas  los  Grandes,  por  la  costumbre  de  mandarlas,  dema- 


(1)    Macanáz,  Memorias  para  la  historia,  tomo  llí. 
Tomo  xiv. 
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ánáo  influjo  para  que  dejasen  de  ofrecer  algún  peligro.  La  segu- 
ridad personal  de  Felipe  llegó  á  correr  algún  riesgo  dentro  del  mis- 
mo Madrid ,  si  hemos  de  creer  á  la  correspondencia  del  Mariscal 
Teasé  con  Chamillart,  citada  por  M.  Combes,  que  nos  habla  de  un 
conato  de  escalamiento  nocturno  del  Palacio  Real,  en  el  que  las 
escalas  llegaron  á  estar  aplicadas  á  las  ventauas,  y  si  atendemos  á 
lo  qae  Macanáz,  dando  á  este  hecho  menos  importancia,  refiere, 
de  haber  aparecido  muchas  casas  de  Madrid,  la  víspera  del  Corpus 
de  1705,  señaladas  con  cifras  blancas  ó  encarnadas,  lo  que  coinci- 
diendo con  los  rumores  de  una  vasta  conspiración ,  cuyo  objeto 
principal  era  apoderarse  de  la  persona  del  Rey ,  fué  causa  de  que 
en  la  procesión  del  dia  siguiente  hubiese  una  demostración  muy 
fiívorable  al  último,  acudiendo  espontáneamente  á  acompañarle  en 
la  carrera  todos  los  Generales  y  Oficiales  que  en  Madrid  habia ,  y 
victoreándole  el  pueblo;  así  como  de  que  al  dia  siguiente  fuese 
preso  en  el  mismo  Palacio  del  Buen  Retiro ,  y  trasladado  luego  á 
Francia,  el  Marques  de  Leganés,  á  quien,  tal  vez  sin  justa  causa, 
se  le  suponía  mezclado  en  la  conjura  (1). 

Todas  estas  causas  aconsejaban  la  formación,  que  se  llevo  á  cabo 
como  hemos  dicho,  de  nuevas  tropas  de  la  Casa  Real,  con  otras  or- 
denanzas más  severas  y  más  en  consonancia  con  las  que  se  habia 
dado  al  ejército  y  con  jefes  más  adictos  á  la  dinastía.  Pero  esta  re- 
solución disgustó  mucho  á  los  del  Consejo  y  á  los  Grandes:  el  pri- 
mero lo  manifestó  procediendo  con  gran  rigor  contra  D.  Juan  Idiaz- 
quez  por  haber  defendido  con  excesivo  celo  la  jurisdicción  militar, 
á  propósito  de  un  guardia  preso  por  un  Alcalde  de  Corte ;  la  resis- 
tencia de  los  últimos  fué  menos  motivada  y  más  ruidosa,  pues  con- 


(t)  Lft  eoodueU  del  de  Ije^né»  fué  muy  original,  y  no  podía  menos  «ie  acarrearle 
diifíillM-  ÜoilMia, « que  era  Tacrle  cosa  sacar  la  espada  contra  la  Casa  de  Austria,» 
weordindo  que  por  elU  habia  peleado  contra  Francia,  pero  no  queria  pasar  por  Ale- 
mán. Itehuaatw  prestar  juramento  do  fldelidad  á  Felipe,  y  se  <lolia  de  que  se  lo  des- 
poJMt  de  fot  earfoe  militares.  En  Madrid,  hablaba  bien  de  los  Austríacos,  y  en  Pa- 
rtt,  edudo  te  l«  dijó  vivir  libremente  en  las  inmciliacioncs  de  esta  capital ,  se  hacía 
UljMii  éd  Itoy  F«Upe  y  de  loe  Franeesei.  Los  aUados,  así  Ingleses  como  Austríacos, 
m  mmim  doraole  U  fuerra  de  proponer  el  canje  del  Marques  ,  ofreciendo  el  mejor 
que  podiaoi  pero  Uftnit  lo  rehusó  siempre,  ofendióndose  do  que  se  le  eonslderase 
pfWdMTOdt  fftorr»,  y  doeleal  por  eonaiguiente.  Por  su  parte,  el  Gobierno  francés, 
Tmtf, fiíaialMtít y  U  muoia  Corlo«  le  etfonaron  en  hacerlo  admitir  un  mando  impor- 
ÜflitM  a^  «i^feito.  y  Ldfan^  rehuso  igualmente.  Muy  considernído  do  iquclla 
Omtaiirid  to  1711  un  puebUeMo  de  las  inmediaciones  de  París,  y  no  en  el  castillo 
de  Bayona,  cxmho  neeinm  M.  UerTroy. 
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sistió  en  retirarse  de  la  Capilla  Real  todos  ellos  menos  tres,  por 
haber  dado  asiento  entre  los  bancos  de  los  Grandes  y  el  sitial  del 
Rey  al  capitán  de  Guardias  de  servicio,  Principe  Sterclaes  de  Tilly, 
que  también  era  Grande,  y  que  en  calidad  de  tal,  tenia  derecho  á 
estar  sentado.  Esta  cuestión  duró  algún  tiempo,  y  dio  lugar  á  que 
la  Camarera  mayor  mostrase  su  opinión  de  que  era  preciso  no  guar- 
dar muchas  contemplaciones  con  los  Grandes,  la  cual  prevaleció, 
sosteniéndose  lo  acordado,  y  admitiendo  la  dimisión  á  los  capita- 
nes de  Guardias ,  Duque  de  Sesa  y  Conde  de  Lemus,  el  último  de 
los  cuales  se  pasó  luego  al  Archiduque. 

Para  remplazar  á  Montellano  en  el  gobierno  del  Consejo  de 
Castilla  fué  nombrado ,  apoyándole  el  Duque  de  Berwik,  nuestro 
antiguo  conocido  D.  Francisco  Ronquillo,  que  mandaba  las  tropas 
en  Castilla  la  Vieja ,  hombre  poco  menos  dado  al  rigor  y  la  seve- 
ridad que  su  antepasado  el  famoso  juez  que  en  los  muros  de  Si- 
mancas dio  garrote  al  Obispo  Acuna,  pero  que  con  toda  esta  seve- 
ridad se  dejaba  dominar  por  las  personas  que  le  rodeaban  (1),  no 
muy  dignas  de  su  confianza.  En  1707  y  1710,  después  de  las  dos 
inútiles  entradas  del  Archiduque  en  Madrid ,  la  severidad  de  Ron- 
quillo, aunque  motivada  por  los  sucesos,  fué  perjudicial  al  Trono, 
asi  como  á  la  Princesa  de  los  Ursinos,  á  quien  fueron  atribuidas 
muchas  resoluciones  de  aquel,  en  particular  la  prisión  de  la  Du- 
quesa de  Nájera,  niña,  por  haber  escrito  una  carta  á  su  padre  que 
se  hallaba  en  Barcelona.  Macanáz,  que  por  su  emplo  de  Fiscal  ge- 
neral pudo  enterarse  bien  de  estos  asuntos  hace  ver  que  fueron 
cosa  de  Ronquillo,  y  que  la  Princesa,  cuando  la  fueron  conocidos 
los  hechos,  contribuyó  á  remediarlos  (2).  Hacía  Ronquillo  alarde 
de  franqueza,  y  aun  de  rudeza,  pero  con  los  Franceses,  lo  mismo 
que  con  los  Españoles,  y  si  no  era  muy  propio  para  atraer  á  los  de 

(1)  üecia  una  copla  de  aquel  tiempo,  acudiendo  á  Ronquillo: 

Cuatro  calvinos ,  mandan  al  viejo 
Vargas ,  Pinillos ,  Zapata ,  Romero. 

(2)  Una  de  las  primeras  medidas  de  Macanáz  al  entrar  á  ejercer  el  carg-o  de  Fiscal 
general,  fué  la  de  informarse  de  las  causas  de  los  numerosos  presos  políticos  que  habla 
en  Madrid.  Las  reclamó  y  no  parecieron;  pidió  informes  y  datos  ai  secretario  de  Ron- 
quillo, Pinillos,  y  éste  le  hizo  presente  que  nunca  hal)ian  existido,  procediéndose  por 
lo  ianto  arliitrariamente ,  y  confundiendo  les  culpables ,  que  no  eran  los  menos ,  con 
los  inocentes.  Macanáz  hizo  que  todos  fueran  puestos  en  libertad  sin  encontrar  la  me 
ñor  oposición  en  la  de  los  Ursinos.  Lejos  de  esto,  la  Princesa  contribuyó  á  la  de  la 
Duquesa  de  Májera,  perseguida  por  la  levísima  causa  que  hemos  referido. 
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los  Consejos,  si  lo  era  por  su  fidelidad  para  vivir  en  armonía  con 
la  Corte  y  para  contener  á  aquellos.  En  suma,  la  caida  de  Monte- 
Uano  y  las  mutaciones  verificadas  en  el  Gobierno  de  España  en 
«ta  época,  fueron  una  cosa  necesaria  y  saludable,  atendido  io  crí- 
tíeo  de  las  circunstancias;  y  la  Princesa  de  los  Ursinos,  lejos  de 
•er  contraria  á  los  Españoles,  siguió  representando  fielmente  el  pa- 
pd  que  se  habia  atribuido  de  vínculo  de  unión  entre  los  dos  Go- 
biernos francés  y  español,  de  moderador  de  sus  respectivas  preten- 
aiones  y  al  mismo  tiempo  de  encamación  de  la  tendencia  política 
que  buscaba  el  apoyo  de  las  clases  populares  con  preferencia  al  de 
la  aristocracia  de  la  sangre  y  de  la  toga ;  y  que  si  alguna  vez, 
como  en  lo  relativo  á  los  fueros  de  Aragón  y  Valencia ,  cercenaba 
la  libertad  política,  era  en  beneficio  de  la  unidad  de  España  y  de 
la  libertad  social,  mermada  por  los  privilegios  aristocráticos  y  por 
los  restos  de  los  derechos  y  costumbres  feudales  que  en  Aragón, 
y  todavía  más  en  Cataluña ,  hacian  muy  triste  la  condición  de  una 
gran  parte  del  pueblo. 

Joaquín  Maldonado  Macanáz. 
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MINA  DEL  ESTADO. 


No  es  otro  mi  propósito ,  al  dar  este  trabajo  á  la  estampa ,  que 
añadir  alg-una  luz,  con  los  datos  fehacientes  que  poseo,  para 
buscar  el  acierto  en  la  g-rave  cuestión ,  próxima  á  debatirse ,  sobre 
la  venta  de  tan  preciada  joya.  A  mi  juicio  andan  lejos  de  la  ver- 
dad, asi  los  que  combaten  en  sentido  absoluto  el  proyecto  del  se- 
ñor Fig'uerola,  como  los  que  con  él  defienden  la  enajenación  in- 
mediata. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia  he  de  salir  al  encuentro  de  un 
cargo  que  se  dirigió  al  Gobierno  en  1860 ,  y  que  puede  muy  bien 
ahora  reproducirse  ó  recordarse. 

Hace  quince  años,  por  los  meses  que  corremos,  propuse  yo, 
como  Director  general  del  ramo,  la  venta  de  estas  y  otras  fincas, 
y  mi  propuesta,  aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  se  tra- 
dujo en  ley  el  1.°  de  Mayo  de  1855,  modificada  el  1.°  de  Julio 
siguiente ,  en  cuanto  requería  la  presentación  de  una  especial  para 
cada  mina. 

A  fin  de  conocer  el  valor  de  la  que  nos  ocupa ,  asi  como  de  las 
demás  enajenables,  propuse  diferentes  Reales  órdenes  encamina- 
das á  que  se  levantasen  planos ,  á  que  se  permitiese  la  entrada  en 
ellas  á  ingenieros  nacionales  y  extranjeros ,  y  aun  á  personas  par- 
ticulares con  objetó  de  examinar  detenidamente  todas  aquellas 
oficinas  y  de  reconocer  y  estudiar  sus  libros  de  administración: 
no  olvidé  tampoco  el  nombramiento  de  una  comisión  de  ingenie- 
ros del  Cuerpo ,  para  que ,  además  de  levantar  planos ,  valorasen 
cada  una  de  las  fincas. 
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Asi  Us  coMs,  vino,  andando  el  tiempo,  el  año  1860,  y  á  fines 
del  mismo,  siendo  yo  por  segunda  vez  Director  del  ramo,  los  se- 
Oores  MadoK  y  González  de  la  Vega,  si  mal  no  recuerdo,  censu- 
raron al  entonces  Ministro  su  oposición  á  la  venta  de  Riotinto; 
siendo  asi  que  el  Gobierno  en  1855  era  de  opuesto  parecer.  £1 
cargo  venia  derecho  á  tai  persona :  yo  no  pude  responder ,  si  bien 
era  diputado ,  por  causas  que  no  son  del  momento ;  pero  voy  á  ve- 
rificarlo ahora  cumplidamente. 

La  comisión  de  ingenieros  nombrada  por  mi  iniciativa  (señores 
Anciola  y  Cossio),  habia  publicado  en  1856  su  Memoria  faculta- 
tiva, suscrita  ix)r  el  primero. 

Al  folio  49  de  esta  Memoria  aparece  un  estado  en  que  se  calcu 
hw  por  escavar: 

193.154.565  quintales  métricos,  ó  sean 
419.724.870  quintales  castellanos. 

Al  folio  81  presentan  otros  dos  estados  calificativos  de  la  riqueza 
del  mineral  de  1.*,  2."  y  3."  clase;  ó  sea  de 

1,09.049 1 

2,18.408  >  que  dan  un  contenido  en  cobre  de 

7,23.207) 

9. 1 94 . 1 5 1 , 1 72  quintales  métricos ;  ó  sean 
19.978.890,496  quintales  castellanos;  ó  bien 
79.991.557,984  arrobas  castellanas ,  importantes 

7.999.155,700  reales  vellón,  valoradas  á  100  rs.,  según  se  veu- 
dia  en  aquella  época. 

Al  fiUio  83,  contando  con  las  labores  romanas,  hácese  otra 
nveta  demostración ,  tal  como  sigue : 

Quintales  métricos  de  mineral 187.016.961,027 

QuintaleB  castellanos 396.387.856,083 

Qaintales  métricos  de  cobre 8.949.583,092 

Quintales  castellanos  de  cobro 10.438.194,475 

Arrobas  castellanas  de  cobre 77.753.977,090 

Imiiorte  en  reales  vellón  á  100  rs.  arroba. . .  7.775.397.790,000 

Al  fólio  144  hacen  el  cálculo  de  un  arranque  anual  de  10.000.000 
quinulüs  (isiteHaims  de  mineral,  y  por  el  mismo  la  renta  si- 
guienie: 
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Producto  de  20.159  toneladas  inglesas  de  cobre  (ó 
arrobas  castellanas  1.773.992)  que  se  proponen 
sacar  cada  año Rs.  vn.     240.023.667 

Gastos  comerciales  y  de  beneficio 82.086.642 


Renta  liquida  anual. . .     157.937.025 

Haciendo  las  conducciones  por  camino  de  hierro ,  la  renta  la 
estiman  en  166.205.561  rs. 

Al  folio  145  pretenden  demostrar,  que  según  sus  cálculos,  la 
antedicha  extracción  puede  verificarse  por  espacio  de  once  y  me- 
dio siglos. 

Al  folio  158  discurren  sobre  las  dificultades  de  tasar  la  mina; 
y  si  bien  han  demostrado  la  renta  que  puede  sacar  el  Estado, 
abstiénense  de  fijar  su  total  valor ,  no  sea  que  prejuzguen  una 
cuestión  que  otros  deben  resolver;  concibiendo  sin  embargo  que 
ha  de  ser  muy  grande ,  y  opinando,  en  suma,  que  la  parte  indus- 
trial es  la  que  debe  ser  enajenada. 

Ventas  que  indican  : 

A  perpetuidad  y  cobrando  su  precio  de  una  vez. 

Arriendo  por  más  ó  menos  tiempo. 

Venta  á  condición  de  percibir  un  tanto  por  quintal  de  cobre  pro- 
ducido. 

Venta  de  una  cantidad  anua  de  mineral  á  la  boca-mina  por  un 
tiempo  dado. 

Venta  á  perpetuidad  con  un  canon  anual. 

Prefieren,  de  todos  estos  medios,  el  penúltimo  ó  sea  la  venta  del 
mineral  á  la  boca-mina  por  espacio  de  treinta  á  cuarenta  años. 

Resulta  de  lo  expuesto ,  que  el  mineral  que  entraña  Riotinto, 
según  la  demostración  primera,  vale  7.999.155.700  rs.,  á  100  la 
arroba,  y  que  según  la  segunda,  importa  7.775.397.790  rs. 

Resulta  igualmente  que  debe  dar  al  año  una  renta  liquida  de 
157.937.025  rs.;  y  hecho  un  ferro-carril,  166.205.561;  las  cuales 
sumas,  capitalizándolas,  suponen  : 

que  al  3  por  100,  según  la  primera  renta  de.  157.937.025 

ha  de  dar  en  venta 5.264.567.500 

y  al  5  por  100 3.158.740.500 

Por  la  segunda  renta  anual  de 166.205.561 
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habrá  de  producir  al  3  por  100 :.. 000.852.033,33 

y  al  5  por  10'  3.364.111.220 

Tal  es  la  Memoria  suscrita  por  el  Sr.  Auciola. 

Y  aun  hay  máa.  En  sesión  de  12  de  Abril  de  1858,  el  señor  di- 
putado Aldama,  ingeniero  del  Cuerpo,  reprodujo  en  plenas  Cortes 
loe  mismos  datos,  y  todavía  hubo  de  añadir  otros  ya  alg-o  más  ve- 
roaimiles,  sacados  evidentemente,  aunque  no  declaró  el  origen,  de 
una  luminosísima  Memoria  (muy  poco  conocida  y  de  la  cual  me 
haré  yo  cargo  también  ea  el  curso  de  mi  trabajo),  escrita  por  el 
aventajado  ingeniero  de  la  escuela  de  Frieberg ,  Jorge  Rieken.  El 
disciu'so  del  Sr.  Aldama  causó  muy  honda  sensación ,  y  las  Cortes 
y  el  país  tenían  motivo  fundado  para  esperar  la  redención  de  nues- 
tra pobre  Hacienda ,  con  sólo  sacar  á  flote  la  colosal  riqueza  que. 
recóndita,  guardaba  en  sus  entrañas  Riotinto. 

Pues  bien;  yo  que  poco  antes  de  denunciarse  al  mundo  absorto 
esas  ignotas  maravillas  por  los  susodichos  señores  ingenieros,  ha- 
bía visto  descorazonado  y  con  pena  que  el  Director  facultativo  de 
la  mina,  Sr.  Sampayo,  daj)a  parte  de  que  pronto  no  existiría  mi- 
neral que  explotar j  ó  sea  campo  de  labor ;  y  que  en  su  consecuen- 
cia hubo  de  procederse  á  grandes  y  costosos  trabajos  de  explora- 
ción, dirigidos  estos  con  fortuna,  y  premiados  por  el  Sr.  Madoz,  en 
n  de  Mayo  de  1855,  con  la  Encomienda  de  Carlos  III  al  Sr.  Ez- 
querra  del  Kayo,  y  con  la  Cruz  de  caballero  de  la  misma  Orden, 
á  los  ingenieros  Pérez  Moreno  y  D.  Juan  Riker;  yo  que  tenia  á 
mano  un  informe  del  eminente  Aribau,  en  el  cual,  lleno  de  entu- 
éatmo  por  el  valor  de  la  mina  aquella ,  decia  al  Gobierno  que  lo 
mismo  podía  valer  40  millones  que  100,  una  vez  hecho  el  camino 
Sevilla;  yo  que  informado  por  el  ingeniero  de  la  Dirección, 
qoe  para  desenvolver  su  beneficio  en  regular  escala ,  era  ne- 
•io  emplear  de  pronto  20  millones  cuando  menos,  y  resignarse 
á  00  tacar  productos  en  algunos  tiempos ;  yo  que  tenia  en  mi  po- 
dtr  laa  proposiciones  varias  á  que  alude  en  su  discurso  el  Sr.  Al- 
duDA,  ealificándolas  sobremanera  de  ventajosas;  asi  la  de  D.  So- 
gnndo  Moreno  Torres,  como  la  do  D.  Enrique  Misley,  como  la  de 
D.  IDgtiel  Gómez,  la  de  D.  Agustín  Martínez  Alcibar,  la  de  Don 
JmmOareb  CaataOeda,  la  de  D.  Julián  Artaloitia,  D.  Juan  Ugar- 
tet  D.  Vaimiieio  Martínez ,  1).  Francisco  Arguelles  y  más  que  he 
olvidado;  ya  de  arriendo ,  ya  de  cAnon  anual ,  ó  ya  de  compra  de 
;  con  harta  razón  rechazadas ,  unas  por  los  facultativos 
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del  establecimiento  y  centro  directivo,  otras  por  la  Junta  superior 
consultiva  de  minería ,  y  todas  ellas  por  el  Consejo  de  Estado ;  yo, 
por  fin,  que  en  lugar  de  la  ilusión  óptica  de  los  que  extasiados  mi- 
raban el  brillante  cuadro  de  aquellos  señores  á  todas  luces  más 
competentes,  debia  de  considerarle,  sin  duda  por  ser  lego,  como 
calcado  en  alguno  de  los  fantásticos  cuentos  de  las  Mil  y  una  no- 
ches, ante  otra  realidad  tristísima  que  á  mis  ojos  se  presentaba; 
yo  no  tuve,  lo  confieso,  la  audacia,  que  audacia  se  necesitaba,  de 
proponer  entonces  la  enajenación  que  antes  del  portentoso  descu- 
brimiento de  tan  anchos  horizontes  habla  aconsejado  al  Gobierno. 
Ni  ahora  mismo,  si  me  hallara  en  aquel  puesto  lo  haria ,  después 
de  leer  el  Diario  de  Sesiones  del  19  de  Marzo  último;  declarando 
no  obstante  con  sinceridad  que  admiro  y  aplaudo,  en  el  Sr.  Figue- 
rola,  un  desenfado  y  valor  que  antes,  repito ,  no  tuve ,  ni  podría 
ahora  mismo  tener. 

La  verdad ,  sin  ambajes  ni  afeites ,  voy  á  ponerla  de  manifiesto 
con  los  rendimientos  de  Riotinto  y  con  las  observaciones  que  los 
explican. 

De  tiempos  antiguos  hablaré  luego,  ciñéndome  á  otros  más  re- 
cientes por  ahora ;  pues  que  sólo  se  registran  datos  conocidos  des- 
de 1737,  si  bien  no  siempre  tan  perfectos  que  puedan  guiarnos  por 
camino  seguro  en  busca  de  nuestro  propósito. 
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Prodaooion  desde  1737  liasta  1869  inclusive. 
PRIMERA  ÉPOCA. 
Desde  1737  hasta  31  de  Enero  de  1783. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 
Desde  1."  de  Fehrero  de  1783  á  24  de  Abril  de  1829. 
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Años. 

Arrobas 

Lib. 

9 

Onz. 

8 

Arrobas . 

Lib. 
)) 

Onz. 

» 

Arrobas. 

Lib. 

9 

Onz. 

8 

Reales. 

Mrs. 

1783.    ... 

7.224 

» 

7.224 

1.283.966 

» 

1784 

11.847 

» 

» 

» 

» 

)) 

11.847 

)) 

)) 

1.052.017 

» 

1785 

13.558 

21 

)) 

)) 

)) 

» 

13.558 

21 

» 

1.118.815 

)) 

1786 

9.188 

» 

8 

» 

» 

» 

9.188 

M 

8 

1.107.246 

21 

1787 

7.671 

12 

» 

)) 

» 

M 

7.671 

12 

» 

1.218.547 

8 

1788 

9.428 

)) 

» 

842 

18 

» 

10.270 

17 

» 

1.064.697 

» 

1789 

11.527 

17 

» 

1.046 

» 

» 

12.573 

17 

)) 

1.164.145 

33 

1790 

11.938 

14 

» 

1.225 

12 

» 

11.164 

1 

» 

1.344.221 

2 

1791 

13.812 

)) 

)) 

904 

» 

)) 

14.716 

)) 

» 

1.747.630 

8 

1792 

11.433 

20 

4 

983 

» 

» 

12.416 

20 

4 

1.733.674 

19 

1793 

12.267 

12 

)) 

1.120 

22 

» 

13.388 

9 

» 

1.905.637 

24 

1794 

10.461 

11 

4 

1.178 

5 

M 

11.639 

16 

4 

1.108.037 

'.6 

1795 

17.850 

12 

8 

1.563 

)) 

» 

19.413 

12 

8 

1.7U.045 

16 

1796 

14.042 

12 

8 

1.420 

» 

» 

15 . 462 

12 

8 

1.622.788 

8 

1797 

18.256 

» 

w 

1.814 

» 

» 

20.070 

M 

» 

2.39.7648 

10 

1798...... 

16.792 

)) 

)) 

1.390 

12 

8 

18.182 

12 

8 

2.280.307 

» 

1799 

8.031 

6 

4 

1.324 

18 

12 

9.356 

» 

» 

1  913.718 

18 

1800...    . 

14.363 

» 

» 

1.078 

)) 

)) 

15  441 

» 

» 

2.064.627 

19 

1801 

9.215 

» 

» 

888 

18 

)) 

10.103 

18 

» 

1.791.301 

15 

1802 

4.656 

12 

» 

741 

12 

» 

5  397 

'¿4 

» 

1.502.284 

22 

1803 

8.135 

12 

)) 

817 

» 

» 

8.952 

12 

» 

1.805.915 

5 

1804 

4.324 

14 

)) 

741 

18 

» 

5.0H6 

7 

» 

1.340.107 

26 

1805..   .. 

1.973 

7 

238 

» 

» 

2  211 

7 

» 

1.651.813 

9 

1806 

2.838 

8 

» 

470 

18 

» 

3.209 

i 

» 

685.687 

27 

1807..    .. 

422 

2 

» 

1.245 

6 

» 

1.667 

8 

» 

790.602 

20 

1808 

6.181 

19 

)) 

791 

)) 

» 

6.972 

19 

)) 

951.389 

10 

1809 

6.946 

18 

» 

560 

)) 

M 

7.506 

18 

)) 

815.753 

3 

1.^10 

1.908 

10 

12 

» 

» 

» 

1.908 

lü 

12 

269.724 

10 

1811 

147.927 

24 

1812.... 
1813  ....( 

Paraliíados 
los  trabajos 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

68.321 
116.963 

18 
5 

1814 

182.510 

14 

1815 1 

» 

» 

)) 

150 

12 

8 

150 

12 

8 

194.716 

25 

1816...   . 

Parabzados 

lo»  tr  abijo?. 

» 

» 

)) 

)) 

» 

» 

» 

» 

134.357 

25 

18L7 

» 

» 

» 

775 

» 

» 

775 

» 

» 

185.308 

is 

1818.    ... 

)) 

» 

» 

456 

» 

M 

456 

» 

)) 

106.684 

15 

1819 

)) 

)) 

)) 

93 

6 

4 

93 

» 

» 

119.834 

» 

1820 

)) 

» 

» 

1.675 

12 

8 

1.675 

12 

8 

183.532 

1 

1821 

» 

y, 

)) 

1.083 

» 

» 

1.083 

» 

») 

No  consta. 

» 

1822 

» 

)) 

» 

468 

» 

» 

468 

» 

)) 

Id. 

» 

1823 

)) 

)) 

» 

1.308 

2 

» 

1.308 

» 

» 

Id. 

» 

1824.... 

)) 

» 

» 

3  572 

22 

12 

3.572 

22 

12 

Id. 

0 

18'>?5.... 

4.568 

9 

)) 

3.347 

1 

» 

7.915 

10 

)) 

996.503 

8 

1826 i 

5.994 

18 

» 

5.1^5 

14 

» 

11.120 

7 

» 

No  consta. 

» 

1827          i 

3.834 

7 

)) 

5  216 

17 

» 

9.040 

24 

» 

Id. 

» 

1828*.;:..! 

1829.... .1 

40 

21 

M 

3.954 

14 

» 

3.998 

10 

» 

Id. 

)) 

17 

16 

» 

1.497 

10 

» 

1.515 

3 

» 

Id. 

)) 

Totales.  ••' 

280.751 

24 

8 

51.107 

22 

4 

332  226 

19 

8 

40.682.043 

2 
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ttlOTlNTü. 


TERCERA  ÉPOCA. 


Desde  25  Abril  1829  i  25  Abril  1849, 


COBRE  PRODUCIDO. 

..,,„„.        1 

De  TitriolM. 

Total  de  cobra  flM>. 

kMm. 

MCMDtMl 

■cioa. 

18»».. 

3.060 

13    8 

3327 

14  » 

» 

6.387    2    8 

1«30.... 

8.185 

8    8 

6.938 

5  » 

» 

15.123  13    8 

1831.... 

7.147 

4    8 

6.405 

»  8 

» 

13.552    5    » 

18381.. 

23.066 

13  12 

4.896 

13» 

» 

28.883    1  12 

1838... 

16.723 

11     » 

3.296 

13  » 

» 

20.219  24    » 

1834.... 

11.640 

13  12 

2.708 

21  » 

» 

14.358   9  12 

1H35.... 

13.736 

3    8 

2.307 

21  » 

») 

16.043  24    8 

1836... 

15.60;^ 

24    » 

2.690 

»  » 

)) 

18.292  24    . 

1837.-.. 

10.031 

17    » 

2  147 

9  ») 

» 

13.079    1    w 

1888.... 

11  330 

8    1) 

3.400 

9  » 

» 

15.444  19  12 

1880... 

7.234 

12    .) 

3.»22 

24  » 

» 

10.357  11     » 

1840... 

11.330 

8    » 

6.173 

11  ») 

1. 

609 

15  » 

19  113    9    » 

WlU. 

5.517 

10    8 

.0.568 

17  )> 

4. 

773 

15  » 

15.859    3    8 

1HI2.... 

5.842 

10    » 

6229 

38 

10.278 

10  » 

22.349  23    8 

ISO... 

8.484 

0    » 

4.126 

16  » 

18.226 

6  » 

30.8:^5    6    » 

1844.... 

4.384 

8    » 

4.454 

23  » 

21 .521 

8  » 

30.3^^0  14    » 

M&... 

8.630 

20    » 

i.hVl 

16  » 

21. 

26r) 

7  » 

28.442  18    1» 

1848.... 

1.188 

»    » 

4.380 

»  » 

20.5»2 

))  » 

26.144    »    » 

1847... 

1.100 

•    • 

4.200 

»  » 

28.840 

»  » 

34  140    »    .) 

vm.,.. 

400 

•    • 

4.300 

»  » 

82.800 

•  » 

87.500    »    » 

IB^P*... 

1  080 

22    » 

700 

»  » 

7500 

»  u 

9.290  22    » 

*^_ 

178.180 

10    12 

86.210 

16  • 

172.405 

22» 

431  707    7  12 
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En  la  primera  época  de  los  cuadros  anteriores,  sólo  se  sabe  que 
produjo  Riotinto  171.945  arrobas;  pero  no  sus  gastos, ni  su  valor 
en  venta. 

En  la  segunda,  ya  vemos  que  subió  su  producción  á  332.228 
arrobas,  cuya  hechura  costó  40.682.043  rs.;  saliendo,  por  consi- 
guiente, á  122  rs.  el  costo  de  cada  arroba. 

De  la  tercera,  tampoco  sabemos  lo  que  costó  á  la  empresa  que 
explotaba  la  mina,  y  solamente  consta  que  dio  431.797  arrobas 
en  el  espacio  de  veinte  años. 

De  la  cuarta  época  (en  manos  de  la  Hacienda),  resulta  ya  la 
producción,  sus  gastos,  su  valor  en  venta,  y  por  consiguiente  las 
ganancias  ó  pérdidas  en  cada  uno  de  los  otros  veinte  años  que 
también  abraza. 

Mas  para  introducir  industrialmente  mejoras  y  economías,  era 
preciso  además  el  análisis  critico  de  un  año,  como  el  que  fué  re- 
clamado al  Ingeniero  de  Riotinto,  y  que  aparece  á  continuación: 

Resultado  del  examen  de  los  estados  correspondientes  á  la  producción 
y  gasto  del  Establecimiento,  en  1854. 

Una  arroba  de  mineral  calcinado  en  primera,  incluso  el  gasto  de  ex- 
tracción, cuesta Reales.        0,51 

El  quintal  de  cuatro  arrobas 2,04 

La  cascara  de  cementación  natural. . . .        57,5   por  100  de  cobre  fino. 
La  id.  de  cementación  artificial. ......        53,2    por  100  " 

El  cobre  negro 62,      por  100  " 

El  mineral.. 1,75  por  100 

El  gasto  necesario  para  una  arroba  de  cobre  fino  de  cementación  natural, 
es  (costando  la  arroba  de  cascara  natural  18,26  rs.): 

Valor  de  la  cascara  para  una  arroba  de  cobre Reales.        33 

Por  gasto  de  afino 8 


I 


Coste  total 41 

El  gasto  para  una  arroba  de  cobre  fino  de  cementación  artificial  (costando 
la  arroba  de  cascara  53,21  rs.),  es: 

Por  valor  de  la  cascara  necesaria  para  una  arroba  de  co- 
bre     Reales.      100 

Por  afino ^ 


Coste  total 108 
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ResúmeD. 


OoiUdA  U  mrroba  de  cobre  fino,  procedente  de  cementación 

núxanl. Reales.  41 

Id,  de  U  de  cobre  fino,  procedente  de  cementación  artificial ...  108 

Id.  de  1a  de  cobre  fino,  procedente  de  la  de  cobre  negro d5 


244 

Término  medio 81 


Coito  de  0.4M  arrobas  de  cobre  fino  (á  41  rs.),  de  cementación 

ntaiml.  por  la  Hacienda Reales.  388^80 

U.  de  3.266  arrobas  de  id  id.  id.  artificial,  á  i  08  rs 34*2 .728 

Id.  de5i827  arrobas  de  cobre  negro,  495  rs 506.065 


Total 1  237.473 


De  modo  que  el  coste  total  de  las  18.073  arrobas  de  cobre 

fino,  da  por- resultado  que  cada  arroba  sale  á. Reales.  68,4 

El  cobre  de  la  empresa  de  los*  Planes,  cnesta 72,12 

RIdelaCerda. 70,75 


Es  decir,  que  18.073  arrobas  de  cobre,  por  la  Hacienda,  cues- 
tan  ...Reales.  1.237.423 

Lm  31.942,12  arrobas  de  los  Planes 2.303.666 

Lmm  13  .V.4,16  arroba  de  la  Cerda 9:4.664 


Total  qiie  cuestan . .        4 .  520 .  803 

Lm  ASiHO  arrobes  que  representan  estas  tres  partidas,  ven- 
diendo i  loo  m.,  término  nuídiíi,  han  de  dar 6.358  000 


üuúuwi  •lOJD  babrá  obtcnuio  vi  t  ioljierno  de  los  productos  en 
«IaBoIKí :...  ii«r1a« 


Reales.       l.Sín.UrT 


Olnieitodo  lieclio,  por  persona  no  facultativa,  da  relativamontc^ 
al  adflDoafio  de  54,  el  resultado  siguiente: 


Cantidades  aiignadii. 

rtWfaMlM.  Total. 


^'^^  *•<«»  4  044  mx)  6.032.633 
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Cantid&deg 

gastadas. 

Personal. 

Material,  «criiotio. 

Fabricación. 

Total. 

91.822 

3.960 

5.877.123,21 

5.972.905.33 

Cobre 
producido. 

Sn  precio, 
término  m«dio. 

Importe. 

GinUMÚs. 

63.580  arb.« 

í)5  rs.  arb.» 

6.040.103,27 

67.197,28 

Adoptando  esta  cuenta  como  definitiva,  se  vé  que  la  utilidad  ó 
ganancia  es  el  1,12  por  100  del  capital  activo  empleado,  lo  cual 
da  margen  á  la  siguiente  liquidación: 

Planes. — 31.942,12  arrobas  que  ha  entregado,  vendidas  á 
93,86  reales , 2.998.351,93 

A  deducir: 

Coste  de  las  mismas,  á  56 rs.  arroba 1 .708.758, 72i 

Valor  de  309.845  quintales  de  mineral  que  se                          >  2.250.987,47 
les  ha  entregado,  á  175  rs 542.228,75^ 

Utilidad  que  ha  dado  al  Gobierno  la  empresa  de  los  Planes.        747.364,46 

La  Cerda. — 13.564,16  arrobas  que  ha  entregado,  vendidas  á 
95  reales 1.288.595,20 

A  deducir: 

Coste  de  las  mismas,  á  50  rs 668.208  \ 

Valor  de  286.387,5  quintales  mineral,  que  se  J  1.169.386,12 

le  ha  dado  á  1,75  reales 501.178,12) 

Utilidad  que  ha  dado  al  Gobierno  esta  empresa 11  •  .209, 08 

Utilidad  que  han  dado  ambas  empresas  en  1854 866 .  573, 54 


Departamento  de  la  Hacienda. — Gasto  to- 
tal del  año  en  el  Establecimiento 5.972.905,99 

A  deducir: 

Valor  del  mineral  entregado  á  j 

las  empresas 1 .043.406,87 /  ,^  . . „  ^.^  ^^ 

Coste  del  cobre  entregado  por  í     *       * 

ellas '2.376.966,72) 

Gastos  del  Departamento 2.552.532,40 

18 .  073,76  arrobas  cobre,  vendidas  á  97  rs. . . .     1 .  753 . 1 56, 66 

Diferencia  en  déjicit 799.375,60 


Utilidod.-ReaUs 67.197,94 

TOMO  XIV  '  4 
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QuaiMiaoB  etdA  arrol»  de  cobre,  de  las  63.580 Ri3ales.  1,06 

£■  cmU  anoba  de  los  PUnes 23,39 

EnedbiiroUdeUCerdA 8,78 


OoiU  <U  «kU  arroba  obtenida  en  el  Departamento  de  la  Ha- 
cienda.  Reales.  141,22 

PMidaen  cada  arroba  de  la  misma 44,22 


La  oementacioD  natural  ha  producido,  según  el  estado  hecho 

por  él  8r.  Ingeniero Arroba.«i.  9.480 

otio  eikiido  de  la  Intervención 7.451 


Al  al  primar  caso,  cada  arroba  de  las  restantes  obtenidas  por 

aementafiioii  artificial,  cuesta Reales.  251,79 

Bu  al  aigndo  caso 211 ,  53 


Muj  eaeaBa  y  confusa  es  la  luz  que  dan  estos  análisis,  y  ambos 
están  basados  en  un  error:  el  ing*eniero  no  toma  en  cuenta  los 
geoerales  y  extraordinarios ,  al  paso  que  el  otro  los  hacina 
haciéndolos  concurrir  á  la  hechura  del  cobre  producido,  sin 
^onáderar  que  al  incautarse  la  Hacienda  de  aquella  finca  tuvo  que 
sitfiir  durante  muchos  años ,  especialmente  en  los  primeros ,  es- 
peoias  de  gran  monta ,  tanto  para  extender  los  campos  de  explo- 
tación y  laboreo,  como  para  reformar  f&bricas  y  hornos;  para 
oonstniir  nuevos  edificios  y  comprar  herramientas,  pesas  y  bás- 
culas,  malacates,  laboratorio  químico  docimástico,  y  otros  y  otros 
aparatos. 

\m  piás  exacta  y  clara  cuenta  es  la  siguiente,  que  se  reclamó 
más  tarde. 
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Costo  del  beneficio  de  100  quintales  de  mineral  y  de  la  arroba  de 
cobre  fino  de  cementación  artificial  en  las  minas  de  Riotinto,  se- 
gún resulta  de  la  cuenta  industrial  de  1861 . 


CONCEPTOS. 

Gastos 

por  100  quintales 

de  mineral. 

PRODUCTOS. 

Explotación 

Reales. 

116,40 

38,76 

114,58 

1,18 

1,97          ! 

100  quintales  de  mineral. 
78. 

2,20  de  cascara  mojada. 
1,  77  de  cascara  calcinada. 
0,249  de  cobre  negro. 

Calcinación 

Cementación 

Calcinación  de  cascara. 
Derretido 

Fundición 

'      0,826  de  escorias  cobrizas.       11 
2,55         ,       0,356 
3,30                  l.Oñ  de  fiohrfl  fino 

Afino 

Total  gastos 

'                • 

278,74,  obteniéndose  1,05  de  cobre  fino. 

Sale  la  arroba  de  cobre  fino  por  gastos  de  fabricación  á  reales 
66.366  distribuidos  del  modo  siguiente: 


Explotación 

Reales. 

27,714 
9,228 

27,281 
0,281 
0,469 
0,607 
0,786 

Calcinación 

Cementación 

Calcinación  de  pascara 

Derretido 

Fundición 

Afino 

Total 

66,366 

Deduciendo  los  gastos  de  explotación  sale  la  arroba  de  cobre 
á  reales  38,652,  por  la  que  se  paga  á  la  empresa  de  los  Planes 
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reata  56,  y  siendo  de  advertir  que  dicha  empresa  fabrica  ¿  punto 
de  mirtinete,  que  vale  á  4  rs.  menos  la  arroba  que  á  punto  de 
•laMÍoiieB»  que  es  como  fabrica  la  Hacienda. 

Loe  gastos  de  Dirección  y  Administración  recargan  la  arroba 
^  cobre  en  reales  6,082,  y  los  diversos  en  reales  5,541 :  total  ge- 
Qerml  reales  77,989. 

Es  de  advertir,  que  esta  cuenta  industrial  corresponde  á  un  año 
ta  que  ya  no  funcionaba  la  fábrica  de  la  Cerda :  la  de  Prieto  ó  los 
nanea,  logró  una  próroga  de  dos  años,  y  cesó  ¿  principios  de  1862. 
i  Algo  he  de  decir  de  las  dos  empresas,  toda  vez  que  tanto  se  ha 
hablado  y  escrito  en  contra  de  ellas :  sólo  que  me  asalta  la  duda, 
4  pesar  de  mirarlas  como  evidentemente  onerosas,  de  si  con  su 
j^roceder  industrial  ár vieron  de  estímulo,  y  aun  de  recio  acicate, 
|Mura  que  la  Hacienda  diese  cada  año  más  vida  al  establecimiento, 
y  mejorase  la  producción  abaratándola.  Asi  sucedió  con  la  sal, 
toe  una  empresa  particular  tomó  en  arriendo,  para  enseñamos  á 
fanir  pingües  rendimientos  de  ella. 

Como  quiera,  es  lo  cierto  que  para  mal  del  Estado  hubo  esos  dos 
eontratos  susodichos  ( en  España  donde  quiera  hubo  siempre  con- 
tratos). Lo  más  inocente  de  uno  de  ellos  fué,  que  á  su  terminación, 
(Julio  1860),  el  Estado  hubo  de  abonar  al  contratista,  no  sólo  el 
importe  de  las  fábricas  por  él  mismo  establecidas,  sino  de  las  me- 
joría que  á  su  decir  introdujo  en  el  beneficio  de  los  minerales.  Es- 
IM  mejoras  introducidas  veremos  pronto  cuáles  son. 

Y  como  sino  fueran  bastantes  las  concesiones  hechas  á  los  con- 
tratistas, por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1853  concedió  el 
üohienio  la  fiícultad  de  que  tomase  uno  de  ellos  la  mitad  de  las 

y  vitriolos,  cuyo  beneficio  exclusivo  (como  que  es  mucho 
>)  estaba  antes  reservado  al  departamento  de  la  Hacien- 
da. {Es  mucha  generosidad  la  de  nuestro  (íobierno  á  veces! 

Cuidado  que  estas  noticias  que  voy  estampando  me  las  revela  una 
Mamoria  que  el  mismo  Gobierno  remitió  á  las  Cortes  en  fin  de  1 855. 
lOosas  perügrinaa!  A  una  de  las  empresas  se  la  pagaba  á  56  rs. 
eida  arroba  de  cobre  producido  (entregándolas  por  supuesto  el  mi- 
aera!  oofreqxmdienta),  y  la  otra  llevaba  50  rs. 

Y  aqiti  Tiene  de  molde  manifestar  á  mis  lectores  la  opinión  del 
alemao  Jorge  Rlelceo,  expresada  en  el  apéndice  de  6u  Memoria, 
más  arriba  indlcida,  que  tengo  á  U  visto,  sin  embargo  de  los  pro- 
gmos  ioduatnales  que  posteriormente  ha  liabido. 
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«La  Hacienda,  dice  este  entendido  y  concienzudo  ingeniero, 
obtiene  un  producto  algo  mayor  que  las  compañías  particulares, 
entre  otras  razones,  porque  extiende  su  beneficio  sobre  una  pe- 
quena  parte  de  los  residuos. 

Las  compañías  beneficiadoras  Prieto  y  la  Cerda,  no  le  extienden 
más  allá  de  las  operaciones  de  la  cementación  artificial  (la  última 
la  tuvo  asimismo  natural),  fundiendo  sólo  los  productos  de  ella  en 
cascara  y  papucha,  y  dejando  sin  beneficio  directo  los  residuos  de 
mineral. 

La  producción  efectiva  de  las  fábricas  de  la  Hacienda,  puede 
por  estas  razones  evaluarse  en  2  por  100,  ó  sean  dos  libras  de  me- 
tal por  cada  quintal  de  mineral  seco. 

La  arroba  de  cobre  vale  ai  pié  de  las  fábricas  de  la  Hacienda, 
por  término  medio,  85  rs. 

Para  producir  una  arroba  de  cobre ,  las  fábricas  de  la  Hacienda 
consumen  12,5  quintales  de  mineral. 

Los  gastos  de  arranque ,  de  fabricación  y  de  venta  del  producto 
de  cada  quintal  de  mineral,  ascienden  á  la  suma  total  de  5,25 
rs.  vn. 

El  gasto  total  por  cada  arroba  de  cobre,  ó  sean  12,50  quintales 
de  mineral,  es  por  lo  tanto  5,25  X  12,50=65,62  rs.  =  19,38  rs. 
por  cada  arroba  de  cobre,  ó  sean  por  cada  12,50  quintales  de 
mineral. 

El  producto  liquido  de  un  quintal  de  mineral,  es  por  consiguien- 
te, 1,55  rs. 

La  producción  efectiva  de  las  fábricas  de  la  compañía  de  Prieto, 
es  de  1,50  por  100,  ó  sean  una  libra  y  media  de  metal  por  cada 
quintal  de  mineral.  Para  producir  una  arroba  de  cobre,  tienen  que 
concurrir  por  lo  tanto  16,6  quintales  de  mineral,  los  cuales  tiene 
que  entregar  la  Hacienda ,  libres  de  gastos ,  á  la  empresa  benefi- 
ciadora. 

El  arranque  de  estos  minerales  requiere  cierto  capital ,  y  em- 
pleado este  anticipadamente  en  favor  de  la  Empresa,  requiere  tam- 
bién, á  no  dudarlo,  cierto  interés.  El  arranque  en  las  minas  del 
Estado,  no  baja  de  1  real  6  maravedises;  el  coste  efectivo  de  un 
quintal  de  mineral,  inclusos  los  intereses  del  capital  notante  inver- 
tido en  la  mina,  no  puede  bajar  en  consecuencia  de  1  real  8  1/4 
maravedises,  ó  sean  1,25  rs.  vn. 
La  Hacienda  paga  á  la  empresa  de  Prieto  por  cada  arroba  de 
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cobre  56  ».  Loe  gr^toe  de  la  Hacienda ,  sobre  un  producto  que  le 

Tile  8&  re.,  eon  por  lo  tanto  : 

1.*    Por  explotación  de  16,6  quintales  de  mineral,  ó 

eean  1,25 20,75 

2.**    Por  indemnización  de  gastos  á  la  empresa 56 

Total 76/75 


£1  producto  liquido»  pues,  sobre  una  arroba  de  cobre,  ó  sean 
16,6  quintales  de  mineral,  es  en  este  caso  85 — 76,75=8,25  por 
arroba  de  cobre,=0,50  rs.  quintal  de  mineral. 

La  producción  efectiva  de  las  fábricas  de  la  compañía  de  la  Cer- 
da, es  de  1,50  por  100,  igual  á  la  anterior.  £1  consumo  de  mine- 
rmi,  por  coDsiguiente,  es  también  de  16,6  quintales  por  cada  arroba 
de  cobre  entregado  á  la  Hacienda,  que  le  paga  por  esta  "i^ntidad 
la  euma  de  50  rs. 

Los  gaetos  de  la  Hacienda,  sobre  el  producto  que  le  vale  85  rs.. 
«m  por  le  tanto  : 

1.*    Por  gastos  de  arranque  de  16,6  quintales  de  mi- 
neral        20,75 

2.*    Por  indemnización  á  la  empresa 50 

Total 7'0,7^ 

El  producto  liquido  de  la  Hacienda  en  este  caso,  es  85  —  70,75 
«^  14,25  rs.  vu.  por  arroba  de  cobre,=0,86  rs.  vn.  por  quintal  de 
mineral. 

Coo  etto«  daioa  recogidos  de  hechos  ya  averiguados,  durante 
un»  aéric  probngada  de  años ,  puede  hacerse  el  siguiente  cuadro 
de  comparacioQ : 


MIXCIIAL 
MKfKIAM  roa  U 

il.*  HaciaiMU. 

IO.|fltPlMMl.... 

%•  RmprBM   dP  U 

Caaot 
éa   fnAmeim 

WMteMft». 

Valor, 
létmáa»  mták 

krfon  cobfc. 
ñealetrflltn. 

BENEFICIO  1 
tírete  «b«. 

)BL  IKAHIU. 
IN>r  qaiaUi 

0,(120 
0.016 
0,016 

65,63 
76,75 
70,75 

85 
85 
85 

10,38 

8,25 
14.25 

1,55 

0,50    j 
0.86 
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En  vista  de  tales  resultados ,  parece  natural  la  siguiente  pre- 
gunta :  ¿Por  qué  la  Hacienda  paga  los  cobres  á  las  empresas  más 
caros  que  á  si  misma?  ¿Por  qué^  en  otras  palabras,  abdica  el  Era- 
rio una  parte  tan  notable  de  los  beneficios  en  favor  de  un  particu- 
lar? ¿Son  los  cobres  producidos  por  las  empresas  acaso  de  mejor 
calidad  ?  No ,  sino  al  contrario ;  los  de  la  Hacienda  son  más  esti- 
mados en  el  mercado,  y  se  venden  á  mayor  precio. 

¿Aprovechan  las  empresas  mejor  el  mineral,  la  materia  primiti- 
va, la  riqueza  fundamental?  Muy  al  revés;  las  empresas  trabajan 
mucho  peor  que  la  Hacienda ;  la  producción  de  aquéllas ,  es  decir, 
el  aprovechamiento  del  mineral  es  25  por  100  inferior  al  de  éstft, 
según  asi  lo  demuestran  los  resultados  con  una  evidencia  mate- 
mática. 

¿Qué  títulos  tienen  entonces  las  empresas  á  que  el  Erario  les  pa- 
gue un  tributo  voluntario  y  tan  excesivo?  Concíbese  que  un  Go- 
bierno, protector  natural  de  las  ciencias  y  las  artes ,  colme  de  be- 
neficios á  un  particular;  ó  en  otras  palabras,  deje  que  participe 
de  los  bienes  públicos  una  acción  creadora  que  enriquece  á  la  so- 
ciedad con  nuevos  descubrimientos  á  ella  debidos  exclusivamente. 
Justa  es  la  idea  del  premio  por  cuanto  es  previsor  y  despierta  el 
estimulo.  El  hecho  de  la  recompensa  es  equitativo  además,  por- 
que reconoce  la  propiedad  del  pensamiento  y  fructifica  el  sudor 
que  vierte  el  hombre  aislado,  por  el  bien  común  de  la  patria.  Pero 
los  sistemas  de  fabricación  de  las  empresas  ¿han  traido  alguna  no- 
vedad, alguna  ventaja  se rprendente ?  ¿La  cementación  artificial 
planteada  en  Riotinto  por  la  compañía  de  Prieto,  ha  producido  los 
beneficios  proporcionados  á  la  recompensa?  Acabamos  de  demos- 
trar todo  lo  contrario.  Fundándose  sobre  la  rapiña  introducida  en 
el  sistema  de  arranque  de  la  mina ,  ha  conducido  á  una  dilapida- 
ción sistemática  del  material  arrancado ,  y  se  sostiene  tan  sólo  por 
la  riqueza  inagotable  del  criadero  de  Riotinto. 

El  contrato  de  la  casa  de  Remisa ,  sin  embargo  de  que  algunos 
lo  consideran  oneroso ,  produjo  al  Erario  ventajas  todavía  más  po- 
sitivas que  la  introducción  del  nuevo  sistema  de  cementación,  pre- 
miado con  un  privilegio  gravosísimo.  Cierto  que  la  fundición  por 
el  sistema  antiguo  no  podía  ya  proporcionar  utilidades.  Su  ejecu- 
ción ,  á  la  par  que  viciosa  y  de  coste  excesivo ,  diezmaba  el  valor 
de  los  productos.  Menester  era ,  por  tanto  ,  modificar  el  sistema  de 
beneficio ,  y  presentóse  bajo  la  forma  de  la  cementación  artificial. 


R!OTINTO. 

,  al  cual  86  hicieron  en  el  año  de  1845  en  fifpada  los 
de  ira  descubñmiento ,  ¿era  acaso  una  invención?  No;  que 
fbé  aboUdo  el  sigrlo  pasado  por  improductivo  ,  y  desde  entonces  fi- 
mrm  tolo  en  la  ciencia  metalúrgica  como  un  hecho  hÍ8tórico ,  co- 
Hftfidft  de  todo  el  mundo ,  y  explicado  por  los  maestros  únicamen- 
te para  evitar  en  lo  sucesivo  su  planteamiento. 

Por  consiguiente,  la  empresa  de  Prieto  no  tiene  otro  mérito  que 
al  de  la  iniciativa,  A  la  época  de  introduccioa  del  establecimien- 
lo,  sutítuyó  otra  de  producción  aparente  y  aniquilando  la  riqueza 
gaoaradora^  el  criadero  de  la  mina.  Su  sistema  es  una  imitación, 
m»  eopia  ciegra  de  un  sistema  metalúrgico  entregado  al  olvido  y 
4  la  censura.  Su  introducción  en  Riotinto,  bajo  el  nombre  de  un 
dflacnbrimiento  ,  sólo  se  explica  por  el  aislamiento  absoluto  en  que 
m  hmlla  aquel  distrito,  del  progreso  de  la  metalurgia  de  los  demás 
El  tal  privilegio,  pues,  no  es  una  recompensa  ,  sino  una 
t;  y  el  tributo  que  le  paga  el  Gobierno,  más  que  favor,  es  un 
sacrificio  del  Estado. 
El  sistema  de  la  Cerda ,  electro-químico ,  es  una  copia  del  de 
Prieto ,  adornado  con  un  nombre  científico ,  pero  practicado  de  la 
Miaña  manera.  Si  aquel  es  una  imitación ,  esto  es  un  plagio ,  una 
fiMü  representada  á  expensas  del  público.  Su  introducción  en  el 
llfatrilft  de  Ríotinto  ni  siquiera  tuvo  el  mérito  de  una  iniciativa  es- 
téril ,  y  fué  obra  del  charlatanismo  más  audaz.  El  tributo  que  le 
el  Erario  no  es  recompensa,  ni  favor,  ni  sacrificio;  fué  una 
innecesaria  é  imperdonable  de  una  parte  de  los  bienes  de  la 
,  ó  eomentida  por  lo  menos ;  lo  cual  revela  una  extremada 
de  la  administración  que  hizo  semejante  contrato.;» 
De  eslft  suerte  se  expresa  el  ingeniero  Rieken.  |  Dura  critica,  de 
Ui eoel  me  es  preciso  hacerle  responsable;  si  ya  no  es  que  deba 
atribuirle ,  caso  de  ser  fundada,  la  gloria  de  denunciar  vicios  tan 


Osbeequi,  sin  embargo,  advertir,  haciendo  justicia,  que  la 
eapnse  de  U  Cerda  no  fué  onerosa  al  Tesoro  en  el  grado  que  la 
de  Príelo.  A  esta  le  pe^  el  Estado  56  reales  por  cada  arroba  que 
le  eoMgsbe  4  punto  de  martinete  ,  mientras  que  á  aquella  le  pa- 
fi6  iO  solamente  por  ceda  arroba  á  punto  de  aleación  en  torales. 
La  dÜBveiieia  de  uno  i  otro  punto  supone  ya  de  cuatro  á  seis  rea- 
ka  m  arroba,  que  con  los  otros  seis  más  que  pegaba  el  Estado  á 
I,  ittmeaia  diferencia  de  10«4«|?  reales  en  que  salia  mejora- 
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(lo  este  último.  Lo  oneroso  de  la  Cerda  es  el  haberle  concedido  la 
mitad  de  las  tierras  y  vitriolos  fuera  del  primitivo  contrato. 

Pero  acaso  se  diga  que  viene  el  tiro  de  un  extranjero  á  quien  no 
es  fácil  contestar.  Vamos,  pues,  á  exponer  ahora  el  dictamen  de 
un  ingeniero  español ,  pronunciado  en  el  Cong-reso  de  los  Diputa- 
dos el  mencionado  dia  12  de  Abril  de  1858. 

Hablando  de  las  lesiones  que  ha  sufrido  el  Estado ,  añade  el  se- 
ñor Aldama:  «Los  perjuicios  que  se  han  irrogado  al  Erario  han 
sido  además,  en  mi  concepto,  por  no  cumplir  las  empresas  lo 
pactado  en  sus  escrituras.  Por  contrato  se  les  exige  el  1 J  por  100 
de  los  minerales,  y  todo  lo  que  ha  entregado  la  empresa  de  los 
Planes ,  en  el  año  de  57,  ha  sido  á  razón  de  1,12  céntimos,  lo  cual 
necesariamente  ha  debido  producir  la  notable  desproporción  de  los 
productos  de  estas  minas.  Voy  á  citar  un  caso  práctico :  —  en  1857 
la  empresa  de  los  Planes  entregó,  repito,  á  razón  de  1,12  por  100; 
y  como  para  producir  una  arroba  de  cobre  á  este  tipo  se  necesi- 
tan 21,99  céntimos  de  mineral ,  que  á  razón  de  1,25  por  arranque 
y  extracción  componen  26,25  céntimos ,  junto  con  los  56  reales  que 
abona  el  Estado  por  arroba,  suman  82,25  céntimos;  y  si  se  hubie- 
ra entregado  cobre  al  tenor  de  1,33  por  100,  saldría  á  la  Hacien- 
da á  76  reales  arroba ;  luego  sólo  en  este  concepto  ha  perdido  la 
Hacienda  6,25  reales  en  cada  arroba  de  cobre  entregado  por  los 
Planes. » 

Véase  por  consiguiente  cómo  hablan  nacionales  y  extranjeros. 
Y  por  cierto  que  si  no  hay  pasión  en  la  critica ,  no  comprendo  qué 
mejoras ,  introducidas  en  el  beneficio  de  los  minerales ,  hubiese  de 
abonar  el  Estado  á  los  contratistas ,  según  asi  se  estipuló  por  via 
de  indemnización ,  lo  cual  se  llevó ,  no  obstante ,  á  cabo. 

Y  esto  no  es  decir  que  dé  yo  por  cierto  lo  que  aseguran  los  men- 
cionados señores.  A  cada  cual  lo  suyo,  y  la  verdad  en  su  lugar. 
Años  hubo  en  que  Prieto  entregó  el  1,12  del  mineral  disuelto  y  ce- 
mentado, en  vez  del  1  ^/j  á  que  se  obligaba  como  minimum  en  su 
contrata;  pero  también  los  tuvo,  y  no  pocos,  en  que  entregó  el  2,40 
por  100 ,  y  hasta  el  3,30  por  100  durante  los  primeros  siete  me- 
ses del  año  de  60. 

Por  fortuna  ya  no  puede  echarse  la  culpa  de  todo  lo  malo  á  las 
compañías  arrendatarias;  porque  ambas  desaparecieron,  la  de  la 
Cerda  á  fines  de  1859,  y  la  de  Prieto  al  empezar  el  año  de  1862' 
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aquí  brevemente  un  poco  de  historia. 

En  1*  wffiíiidaí^  de  muy  remotos  tiempos  se  pierde  la  nuentra, 
j  poco  as  a^be  por  k>  mismo  de  la  época  minera  de  los  Fenicios,  si 
bien  lo  bastante  para  reconocer  su  explotación  por  los  establee i- 
miaoloB  que  crearon. 

De  loa  Cartagineses  ya  sabemos  que  se  beneficiaban  las  minas 
por  enottta  de  aqnellos  conquistadores. 

Treaaislsmas  adoptaron  lue^o  los  Romanos.  Primero  benefició 
el  Gobierno  mismo  por  medio  de  esclavos  y  criminales  ó  penados. 
Ed  el  secundo  periodo  ya  cedian  tierras  fértiles  á  particulares, 
bajo  la  oondioion  precisa  de  laborear  estos  las  minas  que  dentro  de 
aquellas  habia ,  en  provecho  exclusivo  del  Estado ,  el  cual  se  apro^ 
piaba  loi  frutos.  Posteriormente  se  dieron  á  empresas  particulares 
por  ajustes  aleados.  Los  que  sientan  afición  á  relatos  de  maravillas 
aOejas,  y  no  tengan  á  mano  libros  viejos  que  consultar,  pueden 
ver  un  testimonio  de  cuanto  voy  diciendo  en  los  escritos  tan  curio- 
fantásticos,  de  tres  españoles  respetables  por  su  estado, 
y  sabiduría;  á  saber:  el  jesuíta  Carballo,  Trelles  Villa- 
»rosy  el  agustino  Manuel  Risco. 

A  ka  Romanos  sucedieron  los  Bárbaros  del  Norte ,  cuyo  domi- 
nio fué  borrando  por  completo  toda  huella  de  explotación. 

Tras  ellos  los  Árabes  se  dedicaron  con  gran  interés ,  y  en  cier- 
tos puntos  basta  con  exclusivismo  ,  si  hemos  de  dar  crédito  al  Nu- 
bíease,  á  la  saca  de  toda  riqueza  mineral,  emprendiendo  gigan- 
tescos trabajos,  por  cuenta  del  Estado  siempre,  tanto  en  terrenos 
auríferos,  argentíferos  y  cobrissos,  como  en  los  esencialmente  pío- 
mijKJS  de  la  sierra  de  üádor,  llamados  por  ellos  poéticamente  Gar- 
mué  de  £r#*,  ó  sea  CU'  >  ;  oro ,  la  cual ,  sea  dicho  de  paso ,  sólo 
deids  17%  luwta  fin  u  i .  ha  producido  plomos  y  alcolioles  por 

valor  de  1.073  millones  de  reales  vellón. 

A  la  crsadon  de  nuestra  monarquía ,  y  aun  tiempos  después, 
formaba  la  minería  por  si  sola  uua  de  las  rentas  más  pingües  de 
la  Corulla,  deduciéndose  atí  de  las  leyes  de  Partida,  quo  dicen: 
eroH  im  producioi  paré  fue  se  méntumsen  los  reye¿^  amparasen 
las  lierraa  da  sua  doaméos^  p  guerreasen  canira  los  e^iemigos  de 
la  fé;  OBsauemiéa  eeiat.maeiae  peeJUa  é  he  puedas, 

4  Biolinto,  huellas  tiene  que  declari^u  haberse 
im  •aligftadad  mes  apartada ,  utilizándose  solá- 
is el  parecer  de  algunos  escritores ,  la  plata  y  oro 
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que  los  minerales  contenían ;  puesto  que  dejaron  despreciadas  las 
masas  inmensas  de  mineral  pobre  extraido ,  las  cuales  forman  hoy 
los  escoriales  que  por  si  solos  constituyen  dilatadas  sierras.  En  es- 
tos escoriales  se  han  hallado  con  frecuencia  restos  de  la  dominación 
romana ,  como  son  monumentos,  monedas,  inscripciones,  colum- 
nas, útiles  domésticos  y  sepulturas.  Las  inscripciones  más  anti- 
guas allí  encontradas ,  son  del  reinado  de  Nerva  (año  97) ,  y  las 
más  modernas,  del  Emperador  Honorio  (año  423);  de  los  Romanos 
son  asimismo  dos  calzadas  que  existen,  bastante  bien  conservadas, 
que  una  de  ellas  va  á  parar  á  Santiponce  [ñniigna,  /¿álíca).  Créese, 
por  los  restos  de  plomo  y  litargirio  encontrados  á  veces  en  los  es- 
coriales ,  que  este  mineral  era  el  que  con  preferencia  explotaban 
los  Romanos ,  á  causa  de  su  ley  notable  en  plata  aurífera ;  y  aun 
se  añade  ser  probable  que  muchos  de  los  talentos  de  oro  y  plata 
remesados  por  los  procónsules  anualmente  á  Roma ,  fuesen  extrai- 
dos  de  las  minas  de  Riotinto.  Poco  harían  los  Árabes  en  ellas 
cuando  ningún  recuerdo  señalado  nos  legaron. 

Las  primeras  noticias  seguras  se  refieren  á  labores  de  investiga- 
ción ,  establecidas  _á  mediados  del  siglo  XVII ,  en  muy  pequeña 
escala.  En  el  siglo  XVIII ,  arrendó  el  Gobierno  la  mina  á  un  sue- 
co, llamado  Liberto  Walters,  quien  empezó  á  trabajar  en  1725; 
sucediéndole  en  la  contrata  y  usufructo  de  la  explotación,  un  pa- 
riente suyo,  Manuel  Jiquet,  hasta  su  muerte  en  1758,  cuyos  he- 
rederos se  asociaron  después  á  otros  particulares ,  formando  una 
empresa  bajo  la  administración  de  Francisco  Tomás  Sanz.  En  1782 
volvió  la  mina  al  dominio  de  la  Corona ,  y  fueron  sus  productos 
tomando  proporciones  hasta  1810 ,  en  cuya  época  cesó  casi  por 
completo  su  beneficio  con  motivo  de  la  guerra.  En  aquel  trascurso 
de  tiempo ,  hubo  ano  de  obtenerse ,  según  es  de  ver  por  el  cuadr^ 
de  la  segunda  época  de  explotación ,  más  de  20.000  arrobas  de  co  - 
bre  fino  para  el  surtido  de  las  fundiciones  de  artillería  en  Sevilla. 
Durante  la  guerra  de  la  Independencia ,  sólo  se  dieron  cantidades 
exiguas  por  la  cementación  que  ya  en  1788  había  establecido  el 
inteligente  D.  Francisco  Ángulo.  Y  este  hecho ,  sea  dicho  de  paso, 
revela  la  sin  razón  de  haberse  concedido  más  tarde  privilegio  por 
un  sistema  conocido  entre  nosotros. 

Duró  la  inacción  hasta  el  año  23;  pero  no  volvió  á  fomentarse 
el  beneficio  de  la  mina  sino  desde  1829,  dándola  en  arriendo  á 
D.  Gaspar  Remisa ,  luego  Marques  de  este  nombre ,  que  la  tuvo 
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por  veinte  años,  en  260.000  rs.  cada  uno  en  los  diez  primeros,  y 
en  310.000  loe  diez  últimos,  con  más  el  alquiler  de  los  edificios 
del  Estado,  que  importó  20.000  duros  durante  todo  el  contrato  á 
beneficio  del  Tesoro. 

Terminado  este  arriendo  en  24  Abril  de  1849,  se  encarga  la 
Hacienda  del  laboreo  de  las  minas ;  mas  no  de  todo  el  beneficio  de 
los  minerales,  del  cual  participaron  dos  empresas  particulares, 
como  ya  se  ha  indicado  más  arriba :  la  primera ,  la  de  los  Planes. 
obtuvo  privilegio  en  9  de  Marzo  de  dicho  1849 ,  por  quince  años, 
nponiendo  el  nuevo  método  de  cementación  como  más  económico 
que  el  de  fundición ,  antes  usado,  para  el  beneficio  de  30.000  quin- 
tales de  mineral  cada  mes,  que  luego,  en  7  Diciembre  de  1850,  se 
rebajaron  á  25.000:  la  segunda,  de  D.  Mariano  de  la  Cerda,  en 
27  Julio  posterior ,  contrató  asimismo ,  por  diez  años ,  el  beneficio 
de  la  mitad  de  los  minerales ,  aplicando  el  retumbante  sistema 
electro-químico ;  privilegio  que  filé  aplicado  en  30  Setiembre  de 
1853  para  tomar  igualmente  la  mitad  de  las  tieras  y  vitriolos, 
cuyo  beneficio  exclusivo,  de  mucho  mayor  baratura,  estaba  antes 
reserrado  al  Departamento  de  la  Hacienda.  A,  la  empresa  de  los 
Planes  se  les  satisfacía  el  cobre  que  entregaba  á  56  rs.  arroba ,  y 
50  á  D.  Mariano  de  la  Cerda. 

Conocida  la  historia  de  Riotinto,  con  sus  rendimientos  y  vici- 
sitodes,  ¿debemos  desesperar  de  su  mejoría?  Examinemos  esta 
cuestioQ. 

Todos  los  años  salen  de  las  regiones  oficiales  pomposas  promesas 
de  entradas  admirables,  que  luego  salen  fallidas,  sin  que  esto  sirva 
nunca  de  escarmiento  para  la  enmienda  en  el  año  que  viene  des- 
pués. Chasoo  le  lleva  quien  haya  dado  crédito  á  los  presupuestos  de 
■Ignos  tiempos  á  esta  parte,  calculando  las  utilidades  que,  dedu 
cklos  güitos,  habían  de  resultar  naturalmente.  Para  el  ejercicio 
de  1868  se  presupuso  un  ingreso  de  18.300.000,  con  escaso  gasto, 
y  lu^go  resultó  una  pérdida  de  1.047.231,47  rs.  Del  cúmulo  de 
millonas  prometidos  desde  1849  sólo  han  ingresado  liquidas  en  el 
Tesoro  las  cantidades  exiguas  que  aparecen  en  el  cuadro  anterior 
,  sobre  cuyas  partidas  habria,  no  obstante,  mucho  que 
y  masque  enmendar,  si  yo  tratase  ahora  de  ocuparme  en 
busca  de  lo  cierto:  porque  es  de  advertir  que  hasta  el  año  de  58 
el  interés  da  9  j  13  por  100  de  las  sumas  anticipadas  al  Tesoro 
por  contratistas  y  fabricantes  á  la  vez  de  cobre,  y  aplicadas  al  ser- 
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vicio  de  Riotinto ,  anuló  quizás  por  completo  las  ganancias ;  pues 
que  figuraban  éstas  como  ingresos  en  el  capitulo  de  minas ,  y  aque- 
llas como  gastos  en  la  deuda  flotante. 

Y  es  un  dolor  lo  que  [ha  venido  sucediendo ,  cuando  el  valor  y 
los  productos  de  Riotinto,  no  sólo  son  incalculables ,  medidos  por 
su  porvenir,  sino  que  aun  en  estos  últimos  años  pudieron  y  debie- 
ron ser  de  cuantía  mucbo  mayor. 

Es  un  dolor,  repito ,  porque  si  no  vale  muchísimo  más  que  Al- 
madén ,  como  lo  pregonan  algunos ,  lo  cual  corre  pare^'as  con  los 
166  millones  de  beneficio  liquido  anual,  no  por  eso  deja  de  ser 
una  riquísima  finca  minera,  harto  descuidada  por  desdicha. 

Su  explotación  es  hoy  mezquina  por  demás,  y  en  un  solo  cria- 
dero, sin  embargo  de  tener  seis  ó  siete  marcados  por  largas  líneas 
de  lumbreras.  Sus  procedimientos  de  beneficio  actuales  son  anti- 
guos ó  desechados  por  la  ciencia  en  todas  partes,  cuando  tan  fácil 
serla  aplicar  allí  el  sistema  que  se  sigue  en  Swancea ,  de  altos  hor- 
nos para  la  primera  fundición,  y  de  hornos  de  reverbero  para  las 
ulteriores. 

Pero  el  Gobierno  no  es  especulador  ni  industrial.  Por  mucho  que 
se  afane ,  no  puede  mirar  un  negocio  con  el  mismo  celo  que  un 
particular.  No  tiene  además  ni  tendrá  nunca ,  disponible  á  este 
objeto,  el  caudal  necesario  para  ensanchar  la  explotación  y  bene- 
ficio de  que  es  susceptible  hasta  el  límite  que  señalan  las  personas 
competentes. 

Una  observación  muy  importante ,  de  la  cual  sería  bueno  cer- 
ciorarse], se  revela  en  la  Memoria  de  Rieken ,  cuando  examina  el 
criadero  de  Riotinto.  A  medida,  dice,  que  se  avanza  en  profundi- 
dad, aumenta  cada  vez  más  la  pirita  de  cobre ;  como  que  al  nivel 
del  sexto  piso,  que  era  el  más  bajo  cuando  visitó  la  mina,  encontró 
ramificaciones  de  dicha  pirita  enteramente  pura,  sin  mezcla  de  la 
de  hierro.  Si  esto  se  co afirmó  en  la  profundidad  del  nuevo  soca- 
bon,  bastantes  metros  más  abajo,  que  posteriormente  rompió  en 
minerales,  acrecerla  sobre  manera  el  valor  de  aquella  finca. 

Otra  de  las  mejoras  que  más  reclaman ,  es  un  ferro-carril  minero 
(por  caballerías)  que  lo  comunique  con  Sevilla ;  tanto  para  el  tras- 
porte del  metal,  cuanto  parala  necesidad  que  ha  de  tener  de  hulla 
y  cook  de  Villanueva  del  Rio,  por  ahora,  y  de  Belmez  más  ade- 
lante. 

Podría  allí,  además ,  aprovecharse  el  azufre  para  hacer  ácido 
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oolfúríco  inglés;  asi  como  las  disoluciones  del  sulfato  de  hierro 
(e«parro8a)  para  ácido  Bulfúrico^  conocido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  nordAusiano ,  grandes  elementos  ambos  de  fabricación. 

No  se'olvide,  sobre  todo,  lo  que  Ri  íken  discurre  en  su  Memoria 
■obre  cierto  punto  de  vista  nuevo  y  original ,  presentando  una  so- 
lución que  llama  inesperada. 

Los  ensayos  docimásticos  que  practicó,  no  sólo  con  el  mineral, 
lino  con  todos  los  productos  de  la  fabricación  y  sus  residuos ,  le 
demostraron  la  presencia  de  la  plata  en  cantidad  notable ;  lo  cual 
conviene  con  las  observaciones  antiguas  del  Sr.  Ezquerra ,  y  aun 
puede  añadirse  con  el  hecho  de  haberse  hallado  (1852)  en  el  soca- 
bon  de  San  Luis ,  una  porción  de  cobre  de  fundición  que  contenia 
plata ,  no  diseminada  por  igual  en  la  masa ,  sino  acumulada  en 
ciertos  puntos. 

Por  esto  considera  los  minerales  de  Riotinto  como  sustancias 
cobrizas  y  argentíferas ,  y  aconseja  la  fundición  como  medio  con- 
cefUrador  para  salvar  un  metal  de  tanto  precio  que  hasta  aquí  no 
se  lleva  utilizado. 

Ck>mpara  nuestro  mineral  con  las  pizarras  cobrizas  y  argentífe- 
ras de  Mansfeld,  las  cuales  contienen,  generalmente  0,03  de  cobre 
y  0,25  onzas  de  plata,  y  4  veces  0,02  de  cobre  0,16  onzas  de  plata; 
al  paso  que  nuestros  minerales  tienen  0,04  de  cobre  y  0,25  onza  de 
plata ;  de  donde  infiere  que,  por  la  fundición  pueden  obtenerse  6,25 
onzas  de  plata  por  cada  quintal  de  cobre  negro ;  producto  de  25 
quintales  de  minerales  crudo.  En  Harz  se  benefician  con  ventaja 
cobres  negros,  cuyo  contenido  en  plata  es  sólo  de  2,50  onzas.  Con- 
sidera, por  tanto,  muy  productivo  aquí  este  beneficio,  cuando  á  la 
nuyor  ley  en  plata  del  cobre  negro  se  agregan  la»  ventajas  de  te- 
ner la  sal  y  el  azogue  muy  baratos ;  pudiendo  proporcionar  la  pri- 
mera  las  salinas  de  San  Femando,  y  el  segundo  Almadén,  á  bajo 
precio,  con  lo  cual  se  ensancharian  también  los  productos  de  esta 
mina  igualmente  del  Estado. 

Encarece,  sobre  todo,  que  en  los  escoriales,  formados  con  los 
residuos  y  tierras  abandonadas  ó  tiradas ,  y  que  se  miran  como 
más  ordefiados  y  pobres,  es  donde  está  la  mayor  riqueza  argentí- 
fera, taa  eoocentradacomooorrespondeá  ladisminuciou  de  peso  que 
han  sttfirído  aquel  Un  masas  después  de  la  calcinación  que  no  deja 
▼olatüizar  la  plata  con  el  azufre,  y  la  cementación  que  no  la  disuelve 
en  las  m^tum ,  m  por  eoosigoiante  se  precipita  sobre  el  hierro. 
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Semejante  revelación  merece  bien  la  pena  de  una  averiguación 
detenida,  y  nada,  que  sepamos,  se  ha  hecho,  sin  embargo. 

Concluye  Rieken  su  Memoria  estudiando  la  organización  futura 
de  la  industria  de  cobre  de  toda  la  provincia  de  Huelva ,  cuestión 
que  se  eleva  al  más  alto  grado  de  interés ,  y  entre  varios  sistemas 
prefiere ,  como  de  mayor  conveniencia,  el  convertir  el  mineral,  al 
pié  de  las  minas,  en  matas  de  22  por  10  de  cobre,  y  trasportarlo 
á  Huelva  para  su  afino ;  sin  duda  por  la  facilidad  de  recibirse  allí 
el  carbón  á  precio  regular.  Otro  Sr.  Ingeniero  recomienda  llevar 
á  Asturias  esas  matas. 

El  aprovechamiento  racional  de  los  minerales  de  Riotinto ,  dice 
por  último  Rieken ,  y  elevándose  la  fabricación  á  la  altura  de 
20.000  toneladas  de  cobre  fino  (no  en  la  mina  del  Estado  según 
asi  lo  estiman  nuestros  dos  susodichos  ingenieros,  sino  en  todas  las 
minas  de  particulares ,  que  son  muchas ,  de  aquella  extensisima 
cuenca),  proporcionaría  á  España  un  capital  inmenso,  anualmente 
reproducido  y  distribuido  entre  el  Erario,  la  marina,  el  comercio, 
la  industria ,  la  minería  de  Huelva  y  la  de  una  de  las  cuencas  car- 
boníferas de  la  Península.  Admitiendo  como  precio  medio  del  mer- 
cado, sólo  1,900  schelines  por  tonelada,  suponiendo  que  la  cuarta 
parte  de  los  minerales  contengan  no  más  de  la  ley  indicada  de 
plata  (seis  onzas  en  quintal  de  metal)  se  crearla  al  fin  de  cada  ano 
un  capital  de  monta  bajo  la  forma  siguiente : 

20.000  toneladas  cobre,  38.000.000;  81.250  marcos  plata, 
2.826.082;  total,  40.826.087  schelines,  ó  sean  próximamente  204 
millones  de  rs.  vn.  al  año. 

Y  ¿podrán  entonces  nuestros  cobres  competir  en  baratura  con 
los  de  Swansea?  A  esta  pregunta  responde  asimismo  Rieken  con 
el  cuadro  sinóptico  qué  sigue ,  basado  en  datos  averiguados  y  fide- 
dignos. 
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Demuestra  el  cuadro  anterior  que ,  aun  con  los  malos  caminos 
qne  tenemos,  es  posible  producir  cada  tonelada  de  mineral  á  sche- 
lines  2,59  más  que  lo  que  se  gasta  en  Swansea,  y  que  con  camino 
de  hierro  por  caballerías  podriamos  dar  el  producto  á  3,66  scheli- 
nes  menos,  lo  cual  supone  una  ventaja  asombrosa  de  nuestra 
parte . 

Pero  si  la  producción  creciera  hasta  20  000  toneladas,  ¿hallaría- 
mos mercados  de  consumo  para  tanto  género? 

Mister  de  Play,  en  su  Memoria  sobre  los  procedimientos  meta- 
lúrgicos de  Swansea,  publicó  hace  años  las  siguientes  noticias 
acerca  de  la  producción  anual  de  cobre  an  Europa  y  demás  con- 
tinentes. 

Toneladas. 

í  De  minerales  de  Coruwales  y  Devonshire 13. 100 

Inglaterra J  De  minerales  de  diversos  puntos  del  reino 2.700 

(  De  minerales  importados  del  extranjero 12.800 

Rusia 3 .900 

Austria > 4.500 

Suecia  y  Noruega 2 .  100 

ZoUwerein 1 ,  500 

Turquía 2 .  000 

De  minerales  del  interior 30 


*  De  minerales  importados 670 

Países  del  Mediterráneo,  España ,  Toscana ,  etc   800 

Chile  y  Perú . .  5.900 

Japón 2. 100 


Total  TONELADAS  .  ..    52.100 


El  consumo  de  esta  producción  se  repartia ,  según  el  mismo  au- 
tor, entre  los  diferentes  mercados,  en  la  forma  siguiente: 

Toneladas. 


I 


Inglaterra * . . , . .  10.600 

Francia 9.800 

Confederación  Germánica 5.400 

Austria 2.600 

Rusia 2.000 

Suecia , 400 

Países  adyacentes  del  Mediterráneo 6.600 

Continente  de  América 6. 100 

—        de  Asia  y  Oceanía 8.300 

Japón 1 .200 


Total  toneladas  ....    52 .  400 

TOMO  XIV.  '  6 
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Deid^  que  de  Piay  escribió  su  Memoria  en  1848  ha  crecido  pro- 
digiofiamente  el  consumo  del  cobre  por  haberse  multiplicado  sus 
aplicaciones  á  ferro-carriles  y  á  mil  industrias  diversas.  Gastaba 
Ing'laterra  10.000  toneladas  en  1847,  y  hoy  pasa  ya  de  18.000: 
Francia  consumia  9.000,  y  ya  excede  de  15.000,  siguiendo  igual 
camino  las  demás  naciones. 

Mucho,  como  es  de  ver  por  lo  expuesto,  trata  de  probarnos  Rie- 
ken;  mas  no  pudo  penetrar  en  lo  porvenir,  que,  contra  sus  asertos 
y  sus  cálculos,  ha  traido  fatalmente  dos  hechos:  primero,  que  las 
aplicaciones  del  cobre  se  han  sustituido  en  varios  conceptos  por  la 
calamina ,  ó  mejor  dicho ,  el  zinc  y  el  hierro ;  y  segundo ,  que  su 
base  de  100  rs.  arroba  ha  venido  á  parar  á  65  por  el  descubri- 
miento de  la  ancha  cuenca  cobriza  de  Chile ,  la  cual ,  aunque  de 
metal  peor,  produce  abundantemente  y  con  admirable  baratura. 


Pero  ¿qué  es  lo  que  trato  yo  de  probar  después  de  tantas  premi- 
sas y  de  tanta  exposición  de  datos? 

Una  cosa  muy  sencilla :  que  debe  venderse  Riotinto ;  pero  que 
no  es  hora  de  hacerlo. 

Y  no  66  saquen  á  relucir  como  motivo  y  fundamento  de  la  venta 
inmediata  las  pérdidas  sufridas  en  estos  últimos  años.  La  baja  de 
valor  de  los  cobres,  á  causa  de  la  competencia  de  los  chilenos,  de- 
bió con  más  razón  servir  de  estimulo  para  seguir  nuestro  movi- 
miento creciente  de  producción,  como  el  que  se  notó  desde  1861  á 
1K63  inclusive,  hasta  dar  300  á  400.000  arrobas  anuales,  que 
ha  de  aer  el  desiderátum  de  la  Hacienda.  Los  gastos  generales  pe- 
na menos  en  cada  arroba  á  medida  que  más  arrobas  se  producen, 
y  hay  que  tener  mucho  cuidado  en  contratar  convenientemente  \o» 
senicioe  de  la  mina.  Asi  es  como  el  año  58  salla  á  10«3  rs.  la  he- 
obara  de  cada  arroba  de  cobre,  })orque  sólo  se  produjeron  59.000: 
á  00  m.  el  alio  de  1860,  con  la  producción  de  77.000 ;  á  78  rs.  en 
ItMIl,  con  la  de  103.000,  y  á  61,45  en  1862,  con  la  de  114.000 
arrohaa  de  producción ;  si  bien  es  cierto  que  contribuyó  grande- 
OMMtf  á  efte  resultado  de  baratura  el  haber  por  fin  cebrado  su  fa- 
brioieion  Prieto  al  empesar  el  año.  I>e  esta  suerte  pudo  resultar 
l^iuiaiiicis  no  meKf|uiim  ,  luchando  con  ai]uella  temible  compt^Uín- 
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cia,  sin  embarg-o  de  que  el  valor  del  cobre  había  descendido  ya  de 
112  rs.  (1855)  á  90,  y  aun  á  88  en  1862. 

Y  así  se  caminaba ,  según  opinión  de  los  ingenieros ,  á  que  el 
costo  y  costas  de  cada  arroba  producida  por  la  Hacienda  (libre  ya 
de  las  dos  empresas,  los  Planes  y  la  Cerda,  que  encarecían  la 
hechura)  no  excediese  de  24  á  28  rs.  el  cobre  de  cementación 
natural,  de  67  á  74  el  de  la  artificial,  y  de  28  á  40  el  de  fun- 
dición. 

Prodúzcase,  pues,  mayor  cantidad;  que  no  es  violento  el  aumen 
tarla  en  25.000  arrobas  cada  ano.  Ensánchese  la  cementación  na- 
tural, tan  sobre  manera  barata,  acreciendo  el  caudal  de  las  aguas 
vitriólicas  y  extendiendo  su  canaleo  hasta  el  punto  en  que  cese  la 
precipitación  útil  del  cobre,  como  ya  alguna  vez,  para  vergüenza 
de  la  Administración ,  se  lo  enseñó  la  empresa  particular  de  los 
Planes,  recogiendo  aquellas  aguas,  canalizándolas,  haciéndolas  ce- 
mentar y  sacando  por  ello  brillantes  productos;  al  paso  que  la  Ha- 
cienda las  miraba  con  desprecio,  dejándolas  correr  perdidas  por  el 
rio  Tinto  al  mar ,  hasta  hace  pocos  anos  que  hubo  de  caer  en  la 
cuenta  de  su  útil  aprovechamiento.  La  empresa  de  Remisa  pro- 
dujo 32.000  arrobas  de  cobre  de  cementación  natural  en  1848, 
y  es  bochornoso  que  la  Hacienda  no  haya  alcanzado  nunca  ni  la 
mitad. 

Póngase  en  evidencia,  en  el  posible  relieve ,  por  medio  de  labo- 
res investig-adoras  y  de  una  serie  extensa  de  ensayos  docimásti- 
cos,  la  riqueza  de  la  mina,  siquiera  la  más  fácil  de  descubrir  sin 
grandes  desembolsos;  y  móntese,  entre  tanto,  como  todo  esta- 
blecimiento industrial  de  particulares,  sin  esa  administración 
complicada  y  numerosa ,  y  sin  que  sirva  para  premiar  servicios 
politices. 

Y  cuando  se  alcance  una  producción  crecida ;  cuando  se  vea  á 
toda  luz  la  existencia  de  la  plata ,  asi  en  el  mineral  como  en  los 
terreros,  como  en  toda  especie  de  residuos,  que  señala  Rieken,  y 
descubrió  antes  vagamente  Ezquerra  del  Bayo ,  y  sabemos  ya  de 
la  época  romana;  cuando  el  ensayo  notable  del  Sr.  Cossio  (que  re- 
solvería el  problema)  de  aprovechar  la  pirita  de  hierro  del  mismo 
mineral,  sustituyéndolo  al  dulce  ó  colado  que  hace  la  cementación 
muy  costosa,  se  convierta  en  una  verdad  práctica,  entonces  será 
llegada  la  hora  de  vender  con  provecho. 

Entonces  también  habrá  de  quedar  sujeta  la  mina  (no  se  olvide) 
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al  pago  de  loe  derechos  de  superficie  y  los  de  beneficio  de  metales: 
de  la  misma  manera  qne  toda  finca  de  bienes  nacionales,  al  enaje- 
narla el  Estado/queda  sujeta  á  las  contribuciones  comunes. 

Venderla  antes  de  que  se  tenga  una  noción  perfecta,  ó  siquier 
aproximada,  de  su  valor,  antes  de  conocer  el  fruto  que  evidente- 
mente guarda  en  sus  veneros  y  no  se  ha  dado  á  luz  porque  no  ha 
sido  explorado;  venderla,  en  suma,  á  proporción  del  escaso  lucro 
liquido  conocido  hasta  hoy,  confesemos  que  seria  cosa  lamentable; 
y  no  es  de  hombres  cuerdos  el  echar  por  la  ventana  una  joya  de 
tanto  precio ,  que ,  si  no  lo  aparece ,  es  porque  no  se  ha  pulimen- 
tado todavía. 

Medítelo  el  Sr.  Figuerola  en  su  rectitud  y  buen  deseo.  Los 
200  millones  de  reales  que  indicó  podrían  dársele ,  son ,  á  69 ,  en 
Bonos  del  Tesoro,  138  millones.  Si  hace  lo  que  va  expuesto,  verá 
cómo  esa  cantidad  acaso  se  triplique. 

Madrid,  xibríl  de  1870. 

José  Gbnbb. 
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ARTICULO  CUARTO. 

(Conclusión.) 

I. 

NOCIÓN  DE  LA  FILOSOFÍA. 

Tratados  ya ,  aunque  ligeramente ,  en  los  dos  artículos  anterio- 
res los  principales  fundamentos  del  sistema,  y  habiéndolos  ha- 
llado destituidos  de  bases  científicas ,  contrarios  al  común  modo 
de  sentir  y  pensar,  falsos  y  sofísticos;  es  en  vano  profundizar 
mucho  en  lo  que  resta  analizar  del  libro  de  Tiberg-hien  que  nos 
sirve  de  texto  para  este  humilde  trabajo.  Hemos  visto  efectiva- 
mente que  el  krausismo  es  hipótesis  desde  su  primera  noción ,  que 
es  la  noción  de  la  ciencia  y  condiciones  de  la  misma;  que  co- 
mienza poniendo  en  duda  la  certidumbre ,  con  la  loca  esperanza 
de  convencer  á  los  escépticos ,  como  si  respecto  á  ellos  pudiera  ha- 
cerse otra  cosa  que  mostrar  á  los  demás  su  falta  de  juicio,  y  por 
cierto  que  los  demás  admiten  desde  luego  la  certidumbre  de  los 
sentidos ,  de  la  conciencia ,  de  la  razón ;  que  partiendo  de  nociones 
en  que  él  mismo  no  tiene  confianza ,  pretende  basar  sobre  ellas  el 
edificio  de  la  certidumbre  trascendental  y  de  la  ciencia  absoluta; 
que  esas  nociones  no  son  lo  que  él  quiere  figurarse,  singularmente 
las  importantísimas  de  causa ,  razón  ó  fundamento ,  limite ,  infi- 
nito, etc.,  poniéndose  consiguientemente  en  contradicción  con  el 
sentido  común,  y  valiéndose  á  pesar  de  esto  de  ellas  como  depun- 
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to  de  apoyo  para  esclarecer  la  noción  de  Dios,  seg-un  confiesa  él 
mismo,  de  donde  es  fácil  concluir  que  esa  noción  será  tan  absurda 
como  sus  ñindamentos;  en  fin,  hemos  visto  el  procedimiento  cons- 
tantemente sofistico  de  toda  la  parte  analítica  del  sistema,  por  el 
cual  86  da  cuerpo  y  existencia  real  á  las  unidades  genéricas  y  co- 
lectivas que  el  entendimiento  forma  en  virtud  de  su  facultad  d© 
abstraer  j generalizar,  por  conde  llegan  á  concebir  como  real  y 
existente/ ún  espérUu  que  conlSene  én  si  todos  los  espiritas ,  una 
naturaleza  que  contiene  todos  los  cuerpos,  una  humanidad  que 
contiene  todos  los  hombres,  todo  infinito  en  su  género,  y  todo 
contenido  realmente  en  Dios ,  y  formando  el  ser  de  su  ser ,  la  vida 
de  su  vida,  la  realidad  de  su  realidad,  lo  cual  es  el  más  absoluto 
pmUeismo  sin  disculpa  posible,  y  sin  que  valga  la  palabrita  pan- 
enr4Aeismo ,  puesto  que  sólo  se  diferencian  en  el,  modo  de  concebir 
la  toda-realidad ,  y  este  modo  de  concebirla  nada  le  quita  ni  le 
l>one  á  parte  rei.  ¿Qué  otra  cosa,  pnes,  será  la  evolución  del  sis- 
tema, sino  un  edificio  fantástico,  puesto  que  lo  son  sus  fundamen- 
tos, sus  medios  de  ejecución  y  hasta  el  plan  del  arquitecto?  Nos 
creemos ,  pues ,  en  el  caso"  de  pasar  de  ligero  por  lo  que  nos  resta 
examinar  del  resumen  hecho  en  nuestro  primer  articulo  del  libro 
de  Tiberghien ,  y  lo  haremos  así  por  deseos  de  dejar  un  asunto  tan 
desagradable  para  nosotros,  y  también  en  obsequio  del  lector. 

La  noción  áe/losofia ,  tomada  por  el  sistetrui  del  conocimiento 
a  priori,  sistema  de  los  principios ,  la  ciencia  de  las  leyes  y  de  las 
céUiOS  $n  general  y  es  una  noción  que  no  podemos  menos  de  repro- 
liar  por  inexacta  y  vaga.  Inexacta,  porque  comprende  todas  las 
cieDcias  de  raciocinio ,  como  las  matemáticas ,  y  todo  lo  que  en  las 
otras  procede  a  priori  ó  por  deducción.  Vaga,  porque  no  deter- 
mina el  objeto  y  fin  de  la  filosofía.  Toda  ciencia  es  un  método.  La 
ciencia  no  se  cultiva  por  sí  misma,  sino  en  cuanto  que  sirve  para 
otra  oosa:  la  medicina  para  curar,  las  leyes  para  mantener  la 
justieia,  la  física  y  química  para  explotar  y  metamorfosear  ia  ma- 
teria en  beneficio  del  hombre,  la  astronomía  para  predecir  en  su 
linea  y  servir  á  la  cronología,  navegación,  meteorología,  etc. 
Siendo,  pues,  toda  ciencia  un  método,  y  éste  un  medio  para  ob- 
tener un  fin,  de  ninguna  manera  puede  definirse  mejor  una  cien- 
eia  que  expresando  el  fin  para  que  se  la  cultiva ,  y  ))or  lauto  en 
iraga  ti><l  i  *  *"  '  '  .  que  no  exprene  este  fin.  licconoceraos  sin  di- 
fienlUid    ,  liiii  las  defiu¡cioii".s  (h*  filosuíla  adohícon  (h'  ftáff? 
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defecto,  y  coinciden  próximamente  en  el  sig-nificado.  Con  esta  de- 
finición ,  que  no  se  diferencia  sustancialmente  de  las  dadas  por 
casi  todas  las  escuelas  cristianas  y  no  cristianas,  fácil  es  exten 
derse  en  los  elogios  de  la  filosofía,  y  lo  que  nos  importa  más, 
constituirla  cabeza  y  señora  de  todas  la*s  ciencias ,  que  á  todas  las 
funda ^  que  posee  él  criterio  universal,  que  es  la  depositaría  de  la 
verdad,  y  los  filósofos  los  sumos  pontífices  de  la  inteligencia.  Esto 
es  el  racionalismo  más  absoluto,  y,  atendida  la  diversidad  de  siste- 
mas y  el  caos  intelectual  reinante,  la  justificación  de  ese  caos  y  la 
imposibilidad  de  salir  de  él.  Definiciones  semejantes  nos  repugnan, 
no  sólo  porque  es  falso  que  « la  filosofía  deba  tratarse  sin  conside- 
ración á  las  verdades  reveladas  y  sobrenaturales,»  sino  porque  son 
falsas,  histórica  y  científicamente,  porque  todos  los  filósofos  se  han 
fundado  más  ó  menos  en  ciertas  nociones  tradicionales,  que  les 
han  dado  la  ley ,  queriéndolo  ó  repugnándolo  ellos ,  y  porque  la 
filosofía  no  es  la  ciencia  primera ,  sino  la  última ,  porque  es  6  debe 
ser  en  cierto  modo ,  su  resultante ,  porque  debe  fundarse  en  las 
leyes  sociales,  el  sentido  común  y  los  conocimientos  adquiridos 
por  las  otras  ciencias.  Y  así ,  aunque  sintamos  dar  un  disgusto  á 
nuestros  hierofantes  krausistas  y  al  muy  respetable  espiritualista 
Martin  Mateos ,  creemos  preferible ,  con  las  debidas  salvedades,  la 
aserción  de  un  articulista  de  la  Revue  des  denx  mondes,  que  decia: 
« no  es  negar  la  filosofía ,  es  elevarla ,  ennoblecerla ,  el  declarar 
f]ue  no  es  una  ciencia  particular,  sino  el  resultado  general  de  to- 
das las  ciencias ,  el  sonido ,  la  luz ,  la  vibración  que  sale  del  éter 
divino  que  en  si  lleva.»  Nosotros  creemos  efectivamente  que  es  una 
ciencia  particular ,  fundada  sobre  las  ideas  tradicionales ,  el  buen 
sentido  y  los  resultados  de  las  otras  ciencias ,  á  quienes  sirve  de 
lazo  de  unión  y  principio  de  unidad.  Cultivadas  aisladamente  las 
ciencias,  se  produce  una  discordancia  lamentable  en  sus  métodos, 
fines  y  resultados ;  y  la  filosofía  es  la  que  ha  de  hallar  y  producir 
la  armonía  entre  ellas ,  la  síntesis  de  todas ,  en  el  sentido  que  antes 
hemos  dicho ,  y  que  no  se  parece  á  la  síntesis  trascendente  de  los 
krausistas;  el  método  general  que  tiene  por  objeto  dirigir  la  acti- 
vidad intelectual  al  mismo  fin ,  por  la  identidad  de  planes  y  pro- 
cedimientos :  hé  aquí  lo  que  entendemos  por  filosofía ,  que  abraza 
un  tratado  general  de  ontología ,  como  objeto ;  uno  de  lógica,  como 
procedimiento;  uno  de  práctica,  como  fin,  puesto  que  no  sabemos 
por  saber ,  sino  para  obrar ,  y  sólo  así  las  ciencias  son  activas,  como 
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quería  Bacon,  y  sin  dejar  de  ser  especulativa ,  son  también  posUi- 
M#9  como  piden  los  discípulos  de  Compte. 

Entendida  asi  la  filosofía,  uo  sólo  admitimos  de  buen  grado  los 
elogios  que  se  le  prodigfan,  sino  que  estamos  ciertos  de  que  pres- 
taría grandes  é  inmediatos  servicios ,  si  se  la  cultivara  en  este  sen- 
tido. Su  cultivo  es  debido ,  no  á  la  curiosidad ,  motivo  liviano  y 
máa  propio  de  mujeres  que  de  filósofos ,  sino  á  la  necesidad  de  co- 
nocer para  obrar,  de  conocer  con  mayor  perfección  para  obrar 
mejor,  á  la  necesidad  de  perfeccionarse  que  siente  el  hombre  civi- 
lizado mediante  la  educación ,  y  no  el  que  de  ésta  carece ,  y  que 
ni  curíosidad  tiene  cuando  carece  absolutamente  de  ella.  Por  eso  es 
para  nosotros  cierto  que  la  filosofía  comenzó  por  la  fé  y  fué  impo- 
sible sin  ella ,  á  no  ser  que  los  primeros  hombres  fueran  de  distinta 
naturaleza  y  condición  que  los  actuales ,  cosa  que  en  filosofía  es 
una  hipótesis  gratuita,  y  el  cristianismo  nos  explica  de  otra  ma- 
nera más  conforme  á  nuestro  modo  de  ver. 

Y  antes  de  pasar  adelante ,  notaremos  que  nuestro  filósofo  se 
forja  una  ilusión  al  aseverar  que,  pudiendo  ser  considerado  el  ser 
en  si  mismo,  en  su  contenido  y  en  sus  relaciones  con  él ,  desapa- 
rece la  objeción  de  Kant ,  porque  en  esta  tópica  lógica  de  la  tesis, 
antitesis  y  síntesis ,  aparecen  las  leyes  del  espíritu  iguales  á  las  de 
la  realidad.  Es  esto  una  mera  ilusión,  porque  no  nos  podemos  de- 
mostrar que  el  ser  sea  tal  cual  le  consideramos ;  no  sabemos  si  nos 
extralimitamos  ó  nó  al  trasladar  al  ser  estas  leyes  de  nuestro  es- 
pirüUf  que  es  quien  discurre;  no  del  espíritu,  que  es  un  mero 
concepto.  Si  los  filósofos  lo  fueran  en  el  sentido  que  nosotros  en- 
tendemos la  filosofía,  la  objeción  de  Kant  no  seria  para  ellos  obje- 
ción, como  no  lo  es  para  el  buen  sentido,  ni  para  la  tradición ,  ni 
para  la  ciencia,  que  son  las  tres  bases  en  que  está  aquella  fun- 
dada. Pero  partiendo  los  krausistas  del  concepto  yo  y  del  análisis 
del  mismo,  mediante  las  anticipad otus  consabidas,  que  carecen 
ptra  ellos  de  valor  científico,  y  son,  sin  embargo,  el  único  medio  de 
llagar  al  concepto  el  Ser,  y  dando  luego  valor  científico  objetivo  y 
real  4  erte  concepto,  manifiestamente  sacan  una  conclusión  que  no 
eitaba  couUMiida  en  laa  premisas:  y  con  esto  no  queremos  decir 
que  la  naca»  por  raciocinio,  sino  que  no  tielien  fundamento  para 
afirmar  $1  Ser  después  de  esta  preparación  analítica :  que  los  ad- 
▼eriaríos  le»  dirían  que  todas  esas  anticipaciones,  por  más  (jue  sean 
comunes  á  t4>doK,  no  ne  iode  que  sean  legítimas,  y  por  tanto  no  se 
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puede  saber ^  ni  menos  ver^  al  absoluto  e%  vista  real',  en  suma,  que 
no  se  sabe  si  existe  algo,  que  no  se  ha  adelantado  nada,  que  no  se 
ha  resuelo  el  problema  de  la  certidumbre  trascendental  ni  ^'^prin- 
cipio de  la  ciencia.  Y  dirán  mucha  verdad,  porque  el  problema 
que  tratan  de  resolver  las  escuelas  trascendentes ,  es  un  problema 
irresoluble ,  puesto  que  no  hay  para  el  hombre ,  en  su  condición 
actual ,  una  verdad  que  sea  fundamento  y  causa  de  toda  verdad  y 
de  toda  certidumbre. 

Es  muy  cierto  que  la  filosofía  no  es  incompatible  con  el  progreso 
por  tener  bases  inmutables ,  en  lo  cual  no  se  distingue  de  ninguna 
otra  ciencia,  puesto  que  ninguna  declara  falso  lo  que  una  vez  de- 
mostró verdadero;  pero  los  filósofos,  ah!  no  progresan  siempre 
que  lo  creen  y  lo  dicen ;  dos  mil  años  han  pasado  desde  que  filoso- 
faron Platón  y  Aristóteles ,  y  aún  no  han  cesado  de  alternar  en  la 
dirección  de  la  filosofía ,  y  Tiberghien  declara  que  su  conciliación 
es  la  obra  magna  de  la  filosofía  actual.  Es  más,  el  mismo  autor 
asegura  que  la  civilización  antigua  estaba  basada  en  la  doctrina 
de  la  inmanencia^  esto  es,  en  el  panteísmo;  que  por  el  cristianismo 
se  estableció  en  Occidente  la  de  la  trascendencia ,  es  decir,  la  no- 
ción de  Dios  como  distinto  del  mundo,  única  racional ,  fecunda  y 
progresista;  y  no  obstante  da  por  señal  infalible  del  progreso  el 
retorno  déla  filosofía  á  la  doctrina  de  la  inmanencia.  La  filosofía 
es  teóricamente  todo  lo  progresiva  que  queráis ;  pero  en  la  práctica 
no  sale  del  carril  trazado  por  la  India  y  la  Grecia ;  se  empeña  en 
dirigir  sus  esfuerzos  á  lo  que  está  fuera  de  sus  alcances ,  á  lo  que 
de  nada  puede  servir  al  hombre,  ser  relativo^  que  tiene  bastante 
para  cumplir  sú  misión  con  el  conocimiento  de  sus  relaciones,  no 
de  las  esencias  (1) ,  y  de  ahí  la  esterilidad  práctica  de  la  filosofía, 
de  ahí  sus  aberraciones,  de  ahí  su  descrédito,  de  ahí  el  odio  que  se 
la  tiene  por  tantos ,  de  ahí  ese  continuo  tejer  y  destejer  sistemas, 
de  ahí  la  enormidades  de  sus  conclusiones.  ¿Quién  nos  librará  de 
Platón  y  x\ristóteles? 

Lo  principal  de  la  filosofía  es  doctrina  cristiana ,  que  admite  los 
mismos  progresos  que  ella ;  lo  secundario  es  el  conocimiento  ana- 
lítico del  hombre  tal  cual  es ,  y  en  este  sentido  es  cierto  que  ha 
progresado  mucho ,  pero  es  inútil  buscar  estos  adelantos  en  los  li- 


(1)    Ciencias  nos  hicieron  decir  los  cajistas  en  nuestro  2.'  artículo  y  supo- 
nemos que  el  buen  sentido  del  lector  habrá  entendido  esencias. 
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bro6  de  lot»  uiotafísicos ;  el  doctor  Mata  los  aventaja  á  todos,  á  pe- 
.-ar  de  algiiuas  teorías  que  también  son  metafísicas,  aunque  él 
piensa  lo  contrario ;  y  el  conocimiento  del  hombre  moral  le  busca- 
remos con  más  éxito  en  algunos  novelistas  y  dramaturgos,  que  en 
la  generalidad  de  los  filósofos.  Cuanto  más  adelante  ha  de  ir  un 
pié»  tanto  más  firme  se  ha  de  apoyar  atrás  el  otro.  ¿Cómo  queréis 
que  progrese  una  ciencia ,  cuando  se  recomienda  á  sus  cultivado- 
res que  prescindan  de  la  tradición  social  (no  de  las  escuelas,  que 
es  precisamente  la  que  más  inconvenientes  ofrece  y  menos  habría 
en  prescindir  de  ella),  y  busquen  por  si  mismos  la  verdad ,  ó  al 
menos  se  dejen  guiar  por  el  último  sofista  que  alcanza  momentá- 
neam^te  una  boga  mayor?  Desentráñese  la  doctrina  cristiana. 
estádiese  analíticamente  al  hombre  y  á  la  sociedad ,  combínense 
las  enseñanzas  asi  adquiridas  con  la  tradición  social  y  el  sentido 
común ,  propóngase  la  filosofía  el  fin  que  debe  proponerse ,  y  ella 
progresará. 

Mucho  tendríamos  que  decir  acerca  de  los  méritos  de  la  filosofía 
racionalista,  que  largamente  enumera  Tiberghien;  y  de  seguro 
encontraríamos  algunos  que  más  se  parecen  á  deméritos;  otros  que 
nacieran  de  ella  accidentalmente,  sólo  por  ser  un  ejercicio  de  cul- 
tura intelectual;  otros,  en  fin,  (¿ue  falsamente  se  le  atribuyen. 
porque  aún  no  ha  sabido  resolver  satisfactoriamente ,  fuera  de  la 
zsolucion  cristiana  que  está  en  el  catecismo,  los  grandes  problemas 
de  la  naturaleza,  origen,  destino  del  hombre,  medios  de  reali- 
zarle y  sus  relaciones  con  todos  los  otros  seres.  La  confesión  que 
sobre  esto  hizo  Joufroy,  es  bien  sabida,  como  elocuentemente  ex- 
presada, y  hasta  ahora  nadie  le  ha  podido  contradecir.  Y  sin  em- 
hafgo,  estas  cuestiones  importan  sobremanera  á  la  serenidad  de  la 
conciencia  y  de  la  razón ;  y  la  filosofía  racionalista  las  abordó  in- 
útilmente ,  y  sola  la  doctrina  cristiana  encontró  una  satisñictoria 
solución.  Verdad  es  que  la  filosofía  comunica  el  sentimiento  pro- 
fundo de  la  libertad  é  independencia,  pero  falseadas  y  exag-eradas: 
y  jamas  ha  llegado  á  comunicar  la  santa  y  tranquila  libertad  que 
tioa  admira  en  tantos  héríies  cristianos,  que  poco  ó  nada  entendían 
'le  filoaoAa*  y  respondían  con  el  famoso  non  possumus^  no  sólo  á  los 
tiranoM  y  á  hw  aut^iridades  establecidas,  cuando  tal  vez  el  resistir 
las  es  un  medio  de  medrar  y  adquirir  populachería,  como  hoy  ve- 
mos coutinuamcnt^*,  sino  á  los  propios  instintos,  á  las  jiaaíones  ¡n- 
tamnH,  h1  amor  pnipi»»,  al  inu*n»s,  á  los  hala«ros  de  la  fortuna,  á 
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los  ensueños  de  la  juventad.  Logre  esto  la  fílosofía,  y  podremos 
comparar  por  un  momento  su  influencia  sobre  el  corazón  humano, 
con  la  influencia  que  ejerce  en  él  una  relig-ion  positiva. 

Y  en  cierto  sentido,  no  deja  de  ser  verdad  que  á  eso  se  debe  el 
odio  que  profesan  á  la  filosofía  (racionalista)  todos  los  retrógrados 
(católicos);  porque  odian  y  detestan  la  hipocresía  de  la  libertad, 
como  todas  las  hipocresías ;  porque  la  libertad  filosófica  se  ha  esta- 
blecido siempre  con  el  sable  y  el  canon ,  ni  puede  sostenerse  sino 
por  ellos  y  la  policía ,  y  los  reaccionarios  detestan  al  sable  y  des- 
])recian  al  polizonte.  Si  volviéramos  á  la  costumbre  patriarcal  de 
llamar  á  las  cosas  por  su  nombre ,  llamaríamos  rebelión  al  libre 
examen  (pues  en  cuanto  á  examinar  libremente,  lo  hacemos  todos, 
gracias  á  Dios,  y  ifti  geómetra  estudia  libremente  las  propiedades 
de  un  triángulo ,  aunque  cree  y  sabe  que  no  puede  menos  de  ser 
cierta  la  de  que  sus  ángulos  sumados  son  iguales  á  dos  rectos);  y^ 
entonces  la  filosofía  del  libre  examen  se  llamarla  la  filosofía  de  la 
rebelión,  ó  filosofía  rebelde,  y  nadie  se  extrañarla  de  que  fuera  ne- 
cesaria para  sacar  adelante  á  la  revolución.  Por  lo  demás  esta  es  una 
palabra  vaga,  y  como  tal  nos  desagrada,  pues  hay  no  pocas  cosas 
1)uenas  que  se  tienen  común,  aunque  falsamente,  por  efecto  de  las 
filosofías  revolucionarias.  Mas  asegurar  que  sin  libre  examen  no 
liay  ciencia,  es  jugar  con  un  equivoco,  ó  clasificar  entre  los  carne- 
ros á  tantos  sabios  ilustres  y  cristianos ,  que  cultivaron  profunda- 
mente las  ciencias  y  produjeron  frutos  opimos  en  ellas,  los  cuales 
no  han  acabado  aún,  gracias  sean  dadas  á  la  Divina  Providencia. 
Sólo  que  para  muchas  gentes  no  es  sabio  ni  examina  las  cosas  con 
libertad  el  que  no  se  atreve  á  fundar  alguna  teoría  ó  hipótesis  aven- 
turera, que  choque  con  las  creencias  comunes  y  con  las  teorías  re  - 
cibidas,  ó  si  da  con  alguna  que  parece  contradecirlas,  marcha  con 
])rudencia  y  parsimonia,  y  procura  conciliar  las  verdades  antiguas 
con  los  modernos  descubrimientos. 

La  filosofía  es  la  que  estableció  la  ley  de  la  mayoría ,  como  se 
puede  ver  en  todos  los  publicistas  que  la  sostienen;  y  debemos 
agradecer  á  Tiberghien  el  que  nos  enseñe  ahora  que  esto  fué  un 
error,  que  el  filósofo  debe  saber  que  en  todos  los  descubrimientos 
tiene  razón  un  hombre  solo  contra  todos,  y  por  tanto  no  se  ha  de 
seguir  al  número,  sino  á  la  verdad.  Siempre  es  adelantar;  nuestros 
políticos  krausistas  no  tienen  por  ahora  mayoría  entre  los  padres 
de  la  patria,  y  no  han  de  echar  la  especie  en  saco  roto,  siguiendo 
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ei  ejemplo  de  Salmerón ,  que  ya  en  el  año  b5  confesaba  que  la 
gran  mayoría  de  la  nación  no  quería  la  libertad  de  cultos,  pero  que 
la  pedían  la  razón  y  la  filosofía  (suyas),  y  era  preciso  complacer- 
las. Verdad  es  que  estos  mismos  señores  han  vituperado  esta  doc- 
trina de  la  superioridad  de  la  razón  y  la  justicia ,  sobre  el  voto  de 
las  mayorías,  cuando  la  han  leído  en  un  documento  pontificio  lla- 
mado El  iyUabus;  pero  ¡diantrel  esto  sólo  prueba  que  en  el  sylla- 
bos  esta  doctrina  no  es  científica ,  sino  nea ,  porque  tiene  un  sen- 
tido universal  y  absoluto,  que  jamas  sufre  excepción ;  y  la  de  Tí- 
berghien.  Salmerón  y  otros  políticos,  conserva  cierta  elasticidad, 
que  sirve  maravillosamente  en  circunstancias  dadas. 

Qae  la  filosofía  inspira  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad, 
no  hay  para  qué  dudarlo ;  que  ese  sentimiento  3o  sea  el  del  orgu- 
llo, cualquiera  lo  comprende;  porque  no  nos  enseña  que  somos 
Dios,  en  lo  que  consiste  ahora  el  orgullo,  sino  sólo  que  somos  divi- 
noí  por  nuestra  naturaleza  y  nuestro  ser,  y  ya  se  ve  que  esta  cua- 
lidad nos  debe  hacer  humildes.  Alguno  dirá ;  si  yo  soy  de  natura- 
leía  divina,  quién  me  tose?  O  en  términos  más  filosóficos  ;  si  soy 
#»,  bajo  y  mediante  Dios  y  divino  y  ¿cómo  me  he  de  engañar  ni  obrar 
mal?  ¿Cómo  han  de  ser  condenables  estos  sentimientos  que  me 
aguijonean  por  la  personita  A  y  B,  por  la  cosa  C  y  D?  Y  ¿cómo  es 
tolerable  que  un  elemento  de  lo  absoluto,  una  partícula  de  Dios, 
no  tenga  á  veces  que  cenar,  ni  que  vestir,  ni  que  beber,  ni  un 
apoeento  donde  hilvanar  la  noche,  mientras  otras  partículas  más 
pequeñas  en  cuerpo  y  alma,  están  acomodadas  y  pasan  la  vida  ale- 
g^remente?  Mas  este  es  otro  misterio  de  la  ciencia;  para  fomentar 
la  humildad  no  hay  como  decir  al  hombre ,  serás  como  Dios ;  y  de 
es»  manera  no  renunciará  á  sus  derechos  ni  se  despreciará  á  sí 
mÍMBO ,  sino  que  conocerá  que  no  es  todo  ser,  sino  una  parte  del 
•ir,  DO  es  Dios,  sino  divino. 

Es,  pues,  la  filosofía,  dice  nuestro  filósofo,  la  más  iHíl  auxilia- 
dora de  nuestro  destinoy  que  no  es  gozar  y  como  creen  los  materia- 
listas, ni  sufrir  y  como  quieren  los  místicos,  sino  realizar  la  esen- 
cia. Ksto  no  puede  ser  más  claro  y  concluyente.  El  difunto  Sauz 
del  Uio  sí)lia  explicarlo  con  el  ejemplo  do  la  bellota,  que  contiene 
en  su  e«iencia  4  la  encina  y  la  va  n^alizaiulo  poco  á  ])oco;  y  asi  el 
hombre  tiene  facultades  que,  puestas  en  ejercicio,  realizan  infíni- 
tie  el  desüoo  humano.  Es  decir,  que  no  sabiendo  la  filosofía 
puAttiva  Araros  del  fin  para  que  existimos,  ni  pudiendo  pro- 
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bar  que  tenemos  un  fin,  pues  somos  elementos  del  absoluto,   que 
no  tiene  más  fin  que  él  mismo,  que  es  eternamente  cuanto  y  como 
puede  ser,  que  es  necesariamente  como  es,  que  absolutamente  es 
imposible  que  sea  de  otra  manera;  anda  en  medio  de  la  contra- 
dicción y  el  absurdo,  rastreando  el  destino  parcial  del  hombre  por 
las  aptitudes  é  inclinaciones  que  en  él  descubre;  y  como  éstas 
pueden  aplicarse  de  mil  modos  distintos  y  opuestos,  de  ahí  el  que 
la  filosofía  haya  divag-ado  tanto  en  señalar  el  fin  del  hombre,  y  el 
que  la  krausista  corte  el  nudo,  pronunciando  estas  palabras,  dig*- 
nas  de  la  pithonisa  de  Belfos:  realiza  tu  esencia.  Mas  la  esencia 
consiste  en  ser  propio,  lodo,  el  mismo,  relativo  á  mi,  el  primero 
en  mi,  eterno,  temporal,  etc.,  etc.:  adivinemos  ahora  cómo  hemos 
de  realizar  estas  cosas  tan  cucas.  No  se  entiende  muy  bien,  pero  si 
se  entiende  la  voz  de  la  naturaleza,  que  nos  inclina  á  gozar  lo 
más  posible,  con  prudencia,  como  decía  Epicuro,  y  por  tanto,   á 
evitar  todo  lo  que  nos  desag-rada;  y  mientras  el  imperativo  cate- 
górico, realiza  tu  esencia,  no  nos  hable  con  más  claridad  y  mayor 
eficacia,  es  mucho  de  temer  que  se  tome  por  la  verdadera  realiza- 
ción aquella  del  padre  de  todos  los  positivistas,  sobre  todo  aborre- 
ciendo tanto  como  aborrecen  los  krausistas  la  mortificación,  la 
penitencia,  la  abnegación,  que  es  lo  que  entendían  los  místicos 
por  odio  de  si  mismo,  y  por  sufrir,  como  destino  del  hombre.  Y 
aun  Jesús,  que,  como  todos  saben,  fué  la  más  alta  figura  kisto- 
rica,  dijo  un  dia:  «El  que  ama  á  su  alma,  la  perderá,  y  el  que 
aborrece  á  su  alma  en  este  mundo,  la  guardará  para  la  vida  eter- 
na.» Pero,  bah!  Jesús  no  era  krausista,  y  no  dio  con  el  desenvolvi- 
miento armónico  de  nuestras  facultades  y  realización  unitaria  é 
integral  de  la  esencia,  y  se  dejó  clavar  en  una  Cruz,  perdiendo 
asi  unos  treinta  años  que  podrían  quedarle  de  vida,  para  desen- 
volverse armónicamente,  é  integrarse  con  alguna  de  aquellas  jó- 
venes apasionadas  que  le  seguían  riberas  del  Tiberiades,  según  la 
profunda  observación  del  amable  Renán.  Lo  mismo  tenemos  res- 
pecto á  la  vocación.  No  pudiendo  determinar  ápriori  el  destino 
humano,  ni  el  particular  de  cada  cual,  vista  la  imposibilidad  de 
realizar  toda  la  esencia,  cada  uno  podrá  tomar  por  su  vocación 
aquello  á  que  más  inclinado  se  siente,  v.  gr.:  cazar  gangas,  ha- 
cerse rico,  gozar,  recibir  aplausos  en  el  teatro  ó  en  la  plaza,  ad- 
mirar y  entusiasmar  á  las  turbas  ebrias  é  ignorantes,  etc.,  etc., 
porque  es  cosa  sabida  que  de  gustos  no  hay  nada  escrito.  Y  noso- 
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tros  806tenemo3  que  nadie  es  capaz  de  convencer  de  error  á  los  tales 
i  fuerza  de  arprwmentoe  kraiisistas,  con  tal  que  ellos  entiendan  un 
poco  la  jergfa  de  la  escuela,  y  estén  algo  iniciados  en  la  parte  exo- 
térica. 

Que  la  filosofía  sirve  admirablemente  al  derecho  y  á  la  religión, 
lo  prueba  la  excelencia  y  claridad  y  armonía  del  derecho  kransita, 
idtaláel  derecho  positivo;  y  lean  los  incrédulos  las  lucubraciones 
del  profundo  Giner,  traducidas  del  alemán  para  1  a  escuela  y  para 
el  BoUtin  Revista  de  la  Unioersidad  central,  y  que  ya  no  les  fal- 
ta más  que  ser  traducidas  al  español  y  al  buen  sentido.  En  cuanto 
á  rriigion ,  ya  se  sabe  que  ella  y  la  filosofía  suelen  andar  en  razón 
inversa:  á  no  ser  que  se  tome  por  religión  la  vida  intirna  con  la 
naturaleza  y  la  sociedad  y  los  afectos  del  corazón.  Fundar  la  reli- 
gión en  la  filosofía  es,  lo  mismo  que  respecto  al  derecho ,  fundar 
tantas  religiones  como  filosofías,  que  darán  tantos  ideales  como 
cabezas,  unos  bajo  la  forma  de  un  Ídolo  negro  de  estatura  colosal; 
otros,  bajo  la  del  lingam;  otros,  de  la  diosa  razón  etc.  ¿Y  qué  re- 
ligión, que  derecho  es  el  mejor?  Averigüelo  Vargas,  aunque  sólo 
para  él ,  pues  mi  filosofía  és  mia  sola ,  y  no  me  permite  humillar- 
me hasta  el  punto  de  creer  alguna  cosa  mejor  que  la  que  ella  me 
presenta  en  vista  real  ó  por  evidente  deducción  del  principio  real 
de  la  ciencia.  «La  filosofía,  en  fin,  es  un  deber»...  y  gracias  mil 
que  oimos  esta  palabra ,  que  no  hace  poca  falta  á  fé ,  desde  que 
tanto  abundan  los  derechos  en  el  mercado  público.  El  deber  parece 
una  cosa  harto  baladi  en  la  escuela  krausista,  que  tanto  derecho 
predica ,  y  ve  en  el  Estado  al  representante  del  derecho,  sin  ver  en 
ninguna  parte  al  del  deber,  que  debe  ser  el  fundamento  de  aquel. 
Rneno  es  el  amor,  pero  ])ueno  es  que  á  tuerza  de  amor  no  nos  cru- 
cifiquen. Que  la  filosofía  ejerce  grande  influjo  en  la  civilización, 
obrando  inmediatamente  sobre  las  eminencias,  como  modestamente 
dieaThiberghien,  y  con  igual  modestia  creen  los  de  la  facultad  de 
Wlraeée  Madrid  al  llamarse  la  cabeza  déla  nación  (y  asi  anda  ella), 
y  éeepii^i  iobre  el  pueblo  mediante  la  prensa,  instituciones,  etc.. 
'lo  ajimMinna  sin  dificultad,  porqne  lo  estamos  viendo;  y  por  eso. 
áadnáa,  hay  una  cierta  civilización  que  merece  los  anatemas  de 
lalglaiía.  Maa  uo  vemun  fácil  cómo  se  han  de  dejar  cumplir  natu- 
jml  y  pacificamente  las  reformas  que  pro])one,  pnesto  qqe  son  tan- 
tMy  tan  coalradictorias;  y  si  nó,  que  lo  digan  tantos  filósofos  que 
ailiiilnii  nlñ  antin  trabajan  lo  por  ellas  para  hacernos  definitiva- 
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mente  felices.  Cierto  que  las  instituciones  más  expuestas  á  su  in- 
flujo, son  el  Estado,  la  Iglesia,  y  la  Educación,  y  que  los  conser- 
vadores á  toda  costa  provocan  á  veces  las  revoluciones ;  pero  es  el 
caso,  que  quieren  conservar,  porque  creen  haber  llegado  al  ideal, 
como  los  autores  de  la  revolución  quieren  conservar  su  obra ,  por 
creerla  excelente ,  y  ahi  esta  el  filósofo  Prim  y  otros  que  no  nos 
dejarán  mentir.  Por  lo  demás,  cuando  una  nación  carece  de  filoso- 
í^ia,  es  porque  carece  de  toda  cultura;  pero  no  carece  de  toda  cul- 
tura ni  de  influencia  en  la  historia  precisamente  por  carecer  de  fi- 
losofía; por  eso  excusamos  acompañar  á  nuestro  maestro  en  su 
excursión  histérico-filosófica,  para  probar  lo  que  nadie  niega,  si  se 
entiende  como  se  debe  entender.  ¿Y  qué  decir  del  pueblo  hebreo, 
que  conservó  el  monoteísmo,  y  eso  que  éste  fué  invención  de  Só- 
crates, según  dijo  Salmerón  al  hacerse  doctor  en  letras,  y  á  pesar 
de  que  él  creía  no  poseer  más  filosofía  que  su  religión  revelada? 
¿Diremos  que  se  engañó,  y  que,  como  Bartolo,  el  médico,  era  filósofo 
sin  haber  pensado  en  ello?  Pero  no  sólo  el  pueblo,  sino  sus  civiliza- 
dores, se  creyeron  inspirados  sobrenaturalmente  por  Dios ;  siendo 
esto  de  toda  evidencia  respecto  á  Moisés  y  los  Profetas.  ¿Se  enga- 
ñaron desde  el  punto  de  partida,  por  ser  imposible  lo  sobrenatural, 
á  causa  de  que  Dios  no  es  trascendente,  sino  inmanente  en  el 
mundo?  ¿Se  engañó  Jesús  al  pensar  lo  mismo,  hasta  creer  que  lo 
sobrenatural  era  lo  más  natural  del  mundo,  como  dice  Renán? 
¿Entonces,  hipócritas,  cómo  le  llamáis  la  más  alta  figura  de  la  his- 
toria? ¿Y  cómo  explicáis  la  asombrosa  rapidez  con  que  se  propagó 
su  doctrina?  ¿Por  qué  los  pueblos  esperaban  otro  ideal,  agotado  ya 
el  antiguo,  aunque  no  le  esperaba  el  mundo  oficial,  y  por  eso  no 
lo  han  advertido  los  historiadores?  Los  historiadores  han  visto  y 
palpado  el  odio  universal  que  la  plebe  profesaba  á  los  cristianos; 
ellos  saben  que  Nerón  se  aprovechó  de  esta  prevención  popular 
para  librarse  de  la  odiosidad  del  incendio  de  Roma;  ellos  han  oído 
el  grito  terrible  y  popular,  los  cristianos  á  las  fieras \  ¿y  espera- 
])an  un  nuevo  ideal  y  le  encontraban  en  el  cristianismo?  ¿De  qué 
sirve  mentir  cuando  la  mentira  se  descubre  con  tantos  datos  his- 
tóricos? ¿Cuándo  los  alegatos  del  autor  de  Les  Apotres,  se  estre- 
llan contra  el  hecho  evidente  de  haberse  propagado  el  cristianismo, 
entre  la  persecución  y  el  odio  fanático  de  grandes  y  pequeños  con- 
tra él?  Mas  dejemos  un  terreno  en  que  no  es  Krause,  sino  Renán, 
quien  sirve  Je  guia,  y  dejando  también  la  liistoria  de  la  filoso  fia, 
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en  que  ae  conoce  que  era  león  el  pintor,  y  aun  la  ñlo.^ofia  de  la  his- 
torié, de  la  que  va  no  tenemos  cosa  particular  que  decir,  vengamos 
á  lo  que  es  más  propio  del  sistema . 

II. 

CONDICIONES   DB   LA.   FILOSOFÍA. 

Lft  posibilidad  de  la  filosofía  como  sistema  de  las  verdades-prin- 
cipios, se  resume  desde  Tiberghien  en  la  determinación  del  punto 
ie  partida  y  y  la  existencia  incontestable  del  principio  absoluto  e 
m/tmito.  Como  respecto  á  esta  unidad,  ó  unilogia^  que  dice  Campo- 
amor,  y  que  es  la  señora  de  sus  pensamientos ,  es  bastante  lo  ya 
dicho  al  hablar  de  las  condiciones  de  la  ciencia,  como  hasta  ahora 
nadie  que  sepamos ,  ha  dado  con  el  tal  principio  absoluto  después 
de  buscarle  por  miles  de  afíos ,  como  es  razonable  admitir  como 
lep  de  la  humanidad  lo  que  constantemente  se  viene  repitiendo, 
como  las  razones  con  que  "intenta  Bálmes  probar  la  imposibilidad 
de  UDA  filosofía  trascendental,  son  de  bastante  peso  ante  el  buen 
sentido  y  razón  ilustrada,  como  por  confesión  de  los  krausistas  n« 
han  dado  en  el  hito  Fichte,  Schelling,  ni  Hegel,  y  en  fin,  como  es 
par»  nosotros  evidente  que  tampoco  ellos  han  adelantado  un  paso: 
concluimos  que  es  imposible  la  filosofía  tal  cual  ellos  la  compren- 
den» ó  sea  un  sistema  de  verdades  principios  en  que  todos  se  deri- 
ven de  uno,  y  en  que  este  uno  explique  además  el  sistema  de  ver- 
dadet'kecAoi  para  que  sea  posible  la  unidad  krausista  de  la  ciencia. 
Por  lo  que  hace  al  punto  de  partida,  nos  parece  bien  que  sea  cierto, 
iwmédiaiof  universal,  y  por  tanto  creemos  que  se  i)uede  tomar 
por  tal  cualquiera  verdad  evidente  de  las  muchas  que  hay  en  el 
orden  de  principios  y  en  el  de  hechos,  v.  gr.,  todas  las  que  admi- 
tan todos  los  liombres  civilizados,  menos  los  metafísicos.  A.si  lo  es 
el  cóftíú  de  Descartes,  la  sensación  de  Locke  y  Condillac .  la  misma 
combinada  coa  Um  principios  del  orden  metafísico,  como  quieren 
\m  eeenláiticoe.  Si  no  queremos  creer  en  agüeros,  tampoco  hay 
qoe  creer  á  los  idealistas  que  dicen  no  saben  si  tienen  cuerpo  ó  nó, 
'  ni  á  los  eeoéptioos,  que  dioen  no  saber  nada,  cuando  todo  el  mundo 
ta  que  eonoeeo  laa  excitaciones  de  su  estómago  y  los  medios  de 
aplacarlas.  9i  por  espíritu  se  entiende  el  principio  quo  entiende  y 
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quiere ,  tampoco  le  niegan  los  materialistas,  sólo  que  le  llaman  con 
otro  nombre,  como  cerebro,  sistema  nervioso,  la  materia  colocada 
en  condiciones  especiales,  como  científicamente  explica  el  caso 
Mata ,  el  azufre  y  el  fósforo  en  un  estado  alotrópico  é  isomérico 
particular,  como  más  profunda  y  claramente  lo  explican  algunos 
químicos.  Y  por  cierto  que  estos  señores  no  dejarán  de  echar  en 
cara  á  los  krausistas  el  que  vean  al  yo  compuesto  de  cuerpo  y  es- 
píritu sólo  porque  tienen  conciencia  del  pensamiento,  que  no  es  más 
que  un  fenómeno  corporal,  como  la  secreción  del  jugo  gástrico,  y 
por  consiguiente,  que  levanten  todo  ese  catafalco  del  mundo  de 
los  espíritus ,  cuando  no  es  sino  una  clase  del  orden  fenomenal  de 
la  materia,  es  decir,  que  podrían,  si  quisieran,  establecer  dos  órde- 
nes fenomenales  en  un  sólo  ser  real ,  la  materia  ó  la  naturaleza, 
pero  no  dos  órdenes  reales,  espíritu  y  naturaleza.  Y  en  verdad  en 
verdad  os  digo  que  contra  krausistas  no  irían  muy  descaminados, 
y  yo  lo  he  visto.  En  el  análisis  no  se  puede  demostrar  nada,  dicen 
ios  krausistas ;  en  ese  mismo  no  encuentran  con  el  escalpelo  al  es- 
píritu los  materialistas ,  y  niegan  el  derecho  de  pasar  adelante  con 
toda  la  balumba  de  espíritu  y  cuerpo  como  antítesis ,  humanidad 
como  síntesis  etc.,  negando,  por  consiguiente,  en  uso  de  su  derecho 
de  no  afirmar  en  el  análisis  más  de  lo  que  se  ve ,  todo  el  procedi- 
miento de  la  analítica  krausista ,  ó  si  se  quiere ,  modificándole  un 
poquito,  para  llegar  al  ser  absoluto,  esto  es,  la  naturaleza  con  sus 
diversos  órdenes  de  fenómenos,  en  vez  del  absoluto  como  síntesis 
de  la  Naturaleza,  Espíritu  y  Humanidad ;  lo  cual,  sobre  ser  menos 
complicado  y  por  tanto  más  uno  y  más  sistemático  y  científico,  no 
se  diferencia  gran  cosa  en  lo  esencial  del  absoluto  krausista. 

Creemos,  pues,  que ,  como  punto  de  partida,  puede  tomarse  una 
existencia  real  cierta  para  todos  los  hombres  que  raciocinan ,  no 
siendo  escépticos  absolutos,  si  ios  hay,  porque  para  éstos  no  se 
hace  filosofía ;  y  aun  preferiríamos  una  existencia  material ,  de  las 
que  nos  constan  por  el  irrecusable  testimonio  de  los  sentidos,  v.  gr. 
la  de  nuestro  cuerpo ,  acomodando  así  mejor  el  orden  científico  al 
cronológico  y  natural ,  ya  que  son  los  cuerpos  los  primeros  seres 
que  conocemos  Esta  existencia ,  admitida  por  la  coincidencia  mis- 
ma con  que  se  nos  presenta ,  nos  haría  admitir  por  igual  motivo  la 
del  pensamiento ,  del  principio  pensante ,  las  de  aquellas  nociones 
que  suelen  llamarse  universales  y  absolutas,  ó  que  no  podemos  me- 
nos de  admitir,  si  queremos  ser  hombres  racionales  como  los  demás; 
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y  como  todas  las  cosas  están  enlazadas,  no  hallaríamos  difícultad  en 
subir  á  la  noción  de  Dios ,  supuesto  el  conocimiento  más  ó  menos 
exmeto  que  ya  tenemos  de  él  los  que  vivimos  en  sociedades  civil i- 
sadas;  pues  creemas  nosotros  que  el  hombre  aislado  y  el  salvaje 
nunca  llegan  á  adquirir  nociones  del  orden  espiritual  y  moral. 
Nos  probariamos  pues  la  existencia  de  Dios  por  cualquiera  de  las, 
machas  y  buenas  pruebas  que  ya  se  han  dado,  y  no  nos  arredraria 
el  argumento  de  Kant ,  porque  suponerle  de  algún  valor  serio  y 
formal ,  es  quitarle  por  entero  el  sentido  común;  pero  examinando 
cómo  puede  ser  la  noción  de  Dios  fundamento  de  la  ciencia ,  no 
llegaríamos  seguramente  á  la  concepción  krausista ,  pues  que  no 
hubiéramos  entendido  jamás,  como  entiende  la  escuela,  las  nocio- 
nes primeras  (cronológicamente)  que  nos  hubieran  servido  para 
llegar  hasta  Dios ,  causa  del  mundo ,  en  el  sentido  vulgar  y  usual 
de  esta  palabra.  Es  decir,  que  respetando  las  leyes  del  entendi- 
miento y  dando  crédito  á  todo  lo  que  se  nos  presenta  con  carácter 
de  una  evidencia  irresistible ,  alcanzariamos  esta  misma  en  orden 
á  la  existencia  de  Dios ,  creador  del  mundo ,  y  de  esta  noción  úl- 
tima de  Dios  como  creador ,  podriamos  descender  por  via  sintética 
4  infinitas  verdades  y  ciencias  particulares ,  que  en  ella  se  fundan 
en  gran  parte .  aunque  no  nos  atreveriamos ,  como  los  krausistas ,  á 
construir  la  ciencia  una  y  entera  por  via  de  deducción.  Mas  noso- 
tros negamos  que  alguno  haya  logrado  esto ,  y  negamos  hasta 
prueba  en  contrario  que  se  pueda  lograr.  Es  pues  necesario  some. 
terse  para  filosofar  á  las  condiciones  de  hombre ;  hay  que  creer  lo 
que  todos  creen ,  y  sin  lo  cual  es  imposible  la  vida  práctica  (aquí 
eglá  el  erüerio  universal  para  una  filosofía  fecunda ,  criterio  ma- 
lamente confundido  por  Tiberghien  y  casi  todas  las  escuelas  con  la 
e$rt%dwmbrey  como  si  no  supiéramos  por  experiencia  que  hay  á 
Teoet  certidumbre  en  el  error) ;  hay  que  creer  á  la  razón  en  sus  no- 
eionaa  Sementales,  que  por  eso  llamamos  de  sentido  común ,  y  en 
lodee  tqueUaa  verdades  que  concebimos  con  el  carácter  de  absolu 
tas  j  necetariaa;  y  de  no  hacerlo  asi ,  cualquier  sistema  filosófico 
quedará  fundado  en  el  aire,  porque  todos  sus  procedimientos  para 
llegar  4  lo  que  él  llama  principio  de  la  ciencia  ,  no  pueden  tener 
mayor  lolides  ni  legitimidad  que  la  procedente  de  la  razón  ere- 
jéndoee  4  ú,  ndima»  4  loe  sentidos,  á  la  conciencia,  á  las  leyes  del 
etc.,  porque  sabe  que  sin  estas  condiciones  no  se 
hinubre.  También  dem^cha  Tiberglden  la  revelación  como 
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principio  de  la  ciencia,  por  no  ser  inmediata,  ni  universal,  ni 
cierta  para  los  espíritus  severos  que ,  aun  admitiendo  á  Dios ,  du- 
dan de  la  existencia  y  posibilidad  de  la  revelación.  Entre  estos  es- 
píritus severos  se  cuenta  ciertamente  nuestro  filósofo ,  principal- 
mente porque  eso  de  revelación  procede  de  la  edad  de  los  contrastes 
(no  de  la  armonía,  que  comienza  ahora),  de  cuando  era  Dios  con- 
cebido como  Ser  Supremo,  y  no  como  Ser  absoluto  inmanente  en  el 
mundo  ( ¡  qué  guirigay  para  negar  científicamente  al  Dios  vivo  y 
verdadero  que  sirva  para  algo  más  que  principio  real  de  la  cien- 
da!).  Por  lo  demás,  nosotros  aseguramos  que  es  una  mentira  ó  una 
ignorancia  la  aseveración  del  autor  de  que  muchos  ni  pocos  teólo- 
gos católicos  nieguen  la  revelación  primitiva;  lo  que  niegan  es  que 
ella  sea  el  criterio  universal  de  certidumbre ,  pues  todo  católico  sa- 
be que  Dios  crió  al  hombre  adulto  de  cuerpo  y  de  espíritu ,  es 
decir,  que  le  infundió  al  criarle  gran  sabiduría  y  consejo  y  lengua, 
como  lo  dice  el  libro  del  Eclesiástico  en  no  me  acuerdo  qué  ca- 
pítulo. 

Y  aquí  advertiremos ,  por  curiosidad ,  lo  que  una  vez  oímos  al 
doctor  Mata,  para  probar  que  la  lengua  es  de  invención  humana, 
es  á  saber ,  que  el  mismo  Génesis  dice  que  Adam  puso  nombre  á 
los  animales.  Luego  él  formó  la  lengua,  decía  Mata ;  luego  él  sa- 
bia el  sistema ,  conocía  la  lógica  de  la  lengua ,  y  con  arreglo  á  ella 
dio  nombre  á  los  anímales ,  decimos  nosotros ,  y  esto  es  algo  gra- 
ve para  que  tan  pronto  diera  con  ello ,  aunque  unido  con  Dios  y 
en  la  plena  integridad  de  sus  facultades  (mera  palabrería  de  los 
filósofos  racionalistas).  Antes  que  el  diccionario  se  aprende  la  gra- 
mática ;  y  por  eso  dice  un  muchacho :  no  sobo ,  conociendo  el  sis- 
tema ^t  la  conjugación;  si,  pues,  Adam  puso  nombres  á  los  ani- 
males á  luego  de  ser  criado  por  Dios ,  fué  criado  sabiendo  el  siste- 
ma déla  lengua,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  Dios  le  enseñó  la  lengua. 

Respecto  á  que  la  revelación,  lo  sobrenatural,  el  milagro  etc., 
proceden  de  la  época  de  los  contrastes ,  en  que  sólo  se  concebía  á 
Dios  como  Ser  Supremo ,  ó  como  una  divinidad  fantástica  residen- 
te en  el  empíreo ;  recordaremos :  primero ,  que  nuestros  niños  res- 
ponden al  preguntarles  dónde  está  Dios ,  diciendo :  en  todo  lugar, 
y  PRINCIPALMENTE  cn  cl  cíclo  y  en  el  Santísimo  Sacramento  del  al- 
tar, por  donde  es  inexacto  el  hecho  que  nos  asegura  Tiberghien; 
y  segundo ,  que  todo  bicho  viviente  sabe  que  los  pueblos  antiguos 
creían  todos ,  sin  excepción ,  en  la  revelación  sobrenatural  é  histó- 
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rica ,  y  ahí  están  loa  libros  sagrados  de  la  India ,  escritos  en  medio 
de  la  cÍTÍlÍ£acion  más  pantheista,  ó  más  inmanente  que  se  ha  co- 
Docido.  Con  que  aten  ustedes  cabos  con  los  argumentos  de  nues- 
tro sabio.  «  Mas  las  religiones  reveladas  engendran  por  necesidad 
»lo8  misterios,  milagros,  intolerancia  y  fanatismo ,  porque  no  re- 
MSODOcen  más  guia  que  la  palabra  reveladora ,  y  tienen  que  creer 
»á  ciegas,  á  pesar  de  los  adelantos  de  la  ciencia. »  Si ,  señor,  esto 
siioede  con  las  religiones  reveladas  falsas ;  la  verdadera  ha  reco- 
nocido siempre  misterios,  porque  estos  necesariamente  existen  pa- 
ra el  hombre  al  contemplar  al  infinito ,  á  quien  conoce  más  ó  me- 
nos ,  pero  no  k  conoce  á  fondo ,  nos  decis ,  y  eso  es  lo  que  llamamos 
no  comprenderle ,  ó  que  es  incomprensible ;  y  si  esperáis  que  con 
el  progreso  indefinido  llegue  el  hombre  limitado  á  comprender  al 
im/inito,  esperáis  una  contradicción,  un  imposible.  También  la 
religión  positiva  engendra  la  intolerancia  como  las  matemáticas, 
como  la  química,  como  la  filosofía  krausista,  esto  es,  declarando 
fiilso  todo  lo  que  ellas  tienen  por  verdadero.  Pero  de  saber  que  los 
herejes  y  paganos  están  en  el  error ,  á  meterles  en  el  cuerpo  la 
verdad  á  sablazos ,  hay  una  buena  distancia ,  y  la  religión  positiva 
verdadera ,  jamas  anduvo  esta  distancia.  Y  con  esto  vamos  otra  vez 
al  principio  real  de  la  ciencia ,  ya  que  no  nos  gusta  el  punto  de 
[lartida,  ó  por  mejor  decir,  el  modo  de  caminar. 

cEl  principio  de  la  ciencia  es  Dios,  sobre  el  que  está  fundada 
•  toda  la  filosofía:  si  Dios  es  una  ilusión,  la  ciencia  carece  de  uni- 
jidad  y  la  filosofía  es  imposible. »  Es  asi  que  por  Dios  entendéis  el 
todo,  la  realidad  una  y  entera,  el  conjunto  de  todos  los  seres  rea- 
les ,  considerado  como  tal  conjunto ,  ó  con  esa  unidad  artificial  que 
da  nuestro  entendimiento  á  las  colecciones  ó  conjunto  de  coí^a.^;  que 
al  eabo  y  a»  fin  no  son  más  que  esta  cosa ,  aquella ,  y  la  otra ,  y  la 
de  wuu  allá;  luego  no  existe  el  Dios  que  necesitáis ,  y  por  lo  tanto 
la  ciencia  carece  de  esa  unidad  que  declaráis  necesaria ,  y  la  filo- 
•ofia  tal  cual  U  entendéis  es  imposible.  Que  el  mundo  exija  causa 
es  una  verdad;  pero  exije  una  causa  que  le  haya  hecho,  no  que  le 
contenga  en  si  ó  en  su  superior  realidad ,  como  la  cantera  contie- 
ne la  estatua  ó  cosa  parecida,  porque  esta  causa  nunca  el  sentido 
común  la  Uamó  mhm.  Que  las  condiciones  de  la  ciencia  reclamen 
un  principio,  pase ;  pero  no  un  principio  tan  grosero  y  brutal  como 
antenileís,  mámr,  que  todo  sea  uno ,  que  el  mundo  real  y  el  del 
pall■amblltoia|^^^lmaiO^  y  misma  cosa ,  que  el  yo  y  no-yo ,  como 
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dicen  los  sabios ,  se  confundan ,  que  todo  sea  absorbido  por  la  esen- 
cia de  Brabma ,  que  la  distinción  real ,  j  por  consiguiente  las  re- 
laciones reales  y  los  derechos  y  deberes  sean  una  ilusión ,  como  ló- 
gicamente deducen  los  más  crudos  panteistas  indios,  con  más  ló- 
gica que  nuestros  krausistas.  ¿Qué  sacáis,  pues,  de  la  noción  de 
causa  y  de  la  necesidad  del  principio  en  favor  de  la  existencia  real 
de  un  Dios  verdadero  y  vivo ,  que  goce  de  los  atributos  que  siempre 
adoró  en  él  la  humanidad,  y  sea  más  que  una  estatua  de  piedra  ó 
un  mero  ideal?  Por  cierto  que  os  sienta  bien  el  alto  desden  con  que 
juzgáis  haladles  las  pruebas  que  los  más  grandes  filósofos  han  in- 
ventado para  corroborar  y  hacer  científica  la  convicción  univer- 
sal de  la  existencia  de  Dios ! 

Y  después  de  haber  expuesto  la  necesidad  de  concebir  á  Dios 
como  el  Ser,  ó  sea  como  todo  ser,  para  dar  á  la  ciencia  la  unidad 
que  según  él  necesita ,  añade  Tiberghien  con  infantil  confianza: 
« hasta  ahora  tenemos  una  noción  cualquiera  del  principio  de  la 
» ciencia;  el  que  sea  verdadera  y  cierta  es  otra  cuestión.  Si  la  re- 
» solvemos,  sacamos  triunfante  á  la  filosofía  y  la  ciencia;  si  nó, 
»  n(5  se  probará  que  sea  imposible ,  sino  que  no  hemos  podido  ha- 
»cerlo;  antes  es  imposible  demostrar  esta  imposibilidad...»  Esto  es 
curarse  en  salud ;  no  debe  haber  grande  confianza  en  la  vista  real 
del  absoluto  y  principio  real  de  la  ciencia ,  cuando  se  admite  en 
hipótesis  que  no  se  haya  visto  bien  después  de  tanto  mirar.  Que 
los  krausistas  busquen  el  principio  de  la  ciencia  y  no  le  hayan  en- 
contrado, no  prueba  efectivamente  que  no  exista.  Son  tantas  las 
cosas  que  buscan  y  no  encuentran!  Pero  que  ese  principio  le  ven- 
gan buscando  los  filósofos  desde  que  existen  en  la  tierra ,  y  nadie 
le  haya  encontrado ,  y  tantos  hayan  cantado  victoria ,  y  tantas  ve- 
ces hayan  incurrido  en  una  lastimosa  ilusión ,  que  además  haya 
muy  buenas  razones  para  creer  que  ese  principio  es  imposible  para 
los  hombres  de  este  mundo  sublunar ,  y  que  es  prudente  dejarle 
para  cuando  renazcamos  en  la  estrella  Sirio  ó  en  las  Siete  Cabri- 
llas ;  esto  pensamos  que  todo  hombre  imparcial  lo  admitirá  sin  di- 
ficultad ,  aunque  dejando  á  los  doctores  que  luzcan  su  habilidad  y 
su  fuerza  en  tales  escarceos,  y  echándoles  el  alto  sólo  cuando  quie- 
ran acomodar  el  mundo  real  y  al  hombre  de  carne  y  hueso  á  sus 
Cándidas  ilusiones. 

Cómo  llegan  los  krausistas  á  la  noción  de  Dios,  ya  lo  hemos  visto 
y  pueden  repasarlo  nuestros  lectores  en  el  núm.  39,  pág.  432  de 
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Revista.  Después  pasan  á  la  parte  final.  «¿Existe  Dios,  y  es- 
tamos ciertos  de  ello?»  Se  entiende,  del  dios  krausista.  Veamos 
ahora  encadenamiento  lógico  y  razonamiento  científico.  «La  certi- 
dumbre es  la  evidencia  de  la  verdad...  basta  decir  sin  pruebas  que 
la  certidumbre  es  posible.  (¿Pues  no  decis  que  la  cuestión  de  la 
certidumbre  es  la  primera  y  principal?  Y  si  no  dudáis  de  su  posi- 
bilidad, si  no  de  su  existencia,  lo  cual  obligaria  á  una  comisión  de 
médicos  á  declararos  locos ,  ¿  cómo  podéis  concluir  la  existencia 
por  nuEonamientos  que  estriban  en  mera  posibilidad?)  La  natura- 
len  se  revela  á  nuestros  sentidos  (bien;  pero  decis  que  no  la  co- 
nocemos cierta,  inmediata  y  universalmente),  y  las  verdades  de 
hecho  no  exigen  prueba  alguna  (acabaras),  con  tal  que  podamos 
comprobarlas  en  condiciones  científicas.  ( Preguntad  por  las  con- 
diciones científicas  de  un  chico  con  hambre  ó  dolor  de  muelas,  ó 
de  una  madre  que  ve  muerto  á  su  hijo,  y  sin  embargo  bien  con- 
vencidos están;  tanto  como  el  barbero  aquel  acerca  de  si  la  bacía 
era  bacía  y  no  yelmo  de  Mambrino).  Así  se  revela  Dios  á  la  razón, 
y  su  existencia  no  necesita  pruebas  cuando  el  espíritu  está  prepa- 
rado para  comprenderle  (como  el  gran  todo,  porque  es  claro  f¡ne 
sí  existe  algo,  existe  todo  lo  que  existe.  La  dificultad  está  en  que 
no  se  puede  tener  un  conocimiento  científico  sin  el  principio  real 
de  la  ciencia,  y  sólo  podemos  saber  de  cierto  la  existencia  del  tal 
principio  real ,  cuando  sepamos  de  cierto  que  existe  algo,  porque 
si  no  existiera  nada,  claro  es  que  toda  la  analítica  sería  una  ilu- 
sión). Asi  sabemos  que  la  existencia  es  una  determinación  de  la 
esencia  (es  decir,  de  la  existencia  realáe  la  esencia  real,  y  déla  exis* 
tencia  posible  de  la  esencia  posible).  Cuando  la  esencia  es  puesta 
(ezifleDle),  existe  el  ser  (y  esto  parece  convincente),  y  si  la  esen- 
cia it  puesto  sin  limites,  la  existencia  es  infinita  (vean  VV.  si  la 
cosa  es  profunda!).  Esto  basta  para  comprender  la  solución  de  la 
cntftMm.  Si  Dios  es  concebido  como  todo  el  ser  y  toda  la  esencia, 
tomblen  es  concebido  como  toda  la  existencia  {real  ó  posible,  no 
nos  olvidemos  de  ello).  La  noción  de  la  existencia  es  inseparable 
de  la  del  ser  infinito  (si ,  con  la  misma  distinción)...  El  ser  infinito 
•oto  j  Aaíoo,  sólo  existe  de  una  manera;  la  existencia  es  para  él 
«w  oeo0iidad.  ( Si  el  ser  infinito  es  cual  le  concebimos,  y  lo  es  en 
b  realidad,  tenéis  mucha  razón).  El  que  lo  dude  no  ha  compren- 
dido qué  es  Dios  (es  decir,  qué  entendemos  por  Dios;  no  so  me  sal- 
ga V.  del  carril),  no  es  tol  ó  cual  ser,  es  el  ser;  no  es  tal  ó  cual 
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g-énero,  es  la  realidad  una  y.  entera;  no  es  una  parte  de  las  cosas, 
es  él  todo,  es  todo  en  unidad.  Pues  el  que  piensa  el  todo  (como 
real),  piensa  también  la  existencia,  porque  el  todo  sin  la  existen- 
cia, no  es  tal  todo  (el  todo  sin  la  existencia  real,  no  es  un  todo 
real;  el  todo  posible  sin  la  existencia  real  si  es  un  todo  po- 
sible). El  raciocinio  se  podia  presentar  así:  si  Dios  es  el  ser,  es  la 
existencia  {le  concehis  como  el  ser,  pero  no  sabéis  que  asi  sea, 
mientras  no  os  lo  demostréis  con  el  principio  real  de  la  ciencia  por 
legitima  demostración);  no  puede  ser  concebido  sino  como  el  ser 
(por  los  krausistas,  porque  los  demás  le  concebimos  de  distinto 
modo,  es  decir,  no  como  el  ser  de  todo  ser,  ó  la  realidad  una  y 
entera,  ó  el  todo),  luego  no  puede  ser  concebido  sino  como  exis- 
tente. La  proposición  mayor  es  hipotética  en  la  forma,  pero  cate- 
g-órica  en  el  fondo,  g-racias  al  análisis  que  ha  dilucidado  los  ele- 
mentos de  la  cuestión  (y  en  que  para  ello  se  ha  descalabrado  al 
sentido  común).  «Después  de  esta  asombrosa  demostración,  ó  mues- 
tra, ó  lo  que  VV.  quieran,  después  de  esta  prueba  palmaria,  de 
fuerza  raciocinadora  é  intelectual,  no  hay  más  que  hacer,  sino  po- 
ner como  los  matemáticos:  Quod  erat  demonstrandum.  Y  en  últi- 
mo resultado,  después  de  tanto  prometer,  viene  á  responder  á  ob- 
jeciones parecidas  á  las  de  nuestros  paréntesis,  diciendo,  que  antes 
de  conocer  á  Dios,  conoceimo^  ciertamente  alg-o...  que  se  investig-a 
el  principio  de  la  ciencia  para  saber  cuáles  de  nuestros  conocimien- 
tos son  verdaderos  (lueg-o  antes  de  investigarlo  no  lo  sabéis),  que 
las  ideas  generales  ser,  esencia,  causa,  etc.  (mal  comprendidas) 
no  le  han  servido  de  argumento,  sino  de  punto  de  apoyo,  que  las 
categorías  de  la  inteligencia  lo  son  para  escépticos  y  dogmáticos, 
que  de  otro  modo  hay  que  renunciar  á  pensar,  y  sólo  puede  exi- 
girse el  no  abusar  de  ellas  dándoles  valor  objetivo  (y  si  no  le  tie- 
nen es  evidente  que  no  habéis  hecho  nada,  y  si  le  tienen  es  evi- 
dente que  no  merecia  la  pena  el  trabajo  que  os  habéis  tomado). 
Después  de  esto,  que  en  plata  quiere  decir  que  debemos  atenernos 
al  sentido  común,  califiquen  nuestros  lectores  el  krausismo  y 
los  krausistas. 

Podríamos  hacer  notar  todavía  grandes  enormidades  en  la  últi- 
ma parte  del  libro  que  examinamos,  consagrado  á  la  división  de 
la  filosofía,  y  en  la  que  pretende  dar  los  primeros  principios  á  las 
otras  ciencias;  pero  renunciamos  á  ello  por  no  repetir  lo  dicho,  ya 
que  el  autor  repite  sus  aserciones;  porque,  la  insubsistencia  de  lo 
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que  esta  escuela  pone  de  suyo,  es  legitima  consecuencia  de  la  in- 
subsistencia  de  sus  fundamentos;  y  en  fíu,  porque  basta  un  sano 
juicio  y  libre  de  prerenciones  de  toda  clase,  para  condenar  una 
porción  de  aserciones  que  dejamos  ya  á  su  misera  suerte.  La  con- 
cepción de  Dios,  V.  gr.  como  causa  una  y  entera,  cuya  casualidad 
áendo  intiwuít  esto  es,  acompauada  de  conciencia  y  sentimienio  es 
la  9Úís;  trae  como  legitima  consecuencia  la  noción  de  la  vida  úni- 
€€,  y  por  lo  tanto  la  vida  de  cada  ser  no  es  sino  una  manifestación 
ó  determinación  de  la  vida  única  y  divina.  «Mas  la  manifestación 
de  lo  divino  es  el  bien;»  luego  la  vida  de  cada  ser  es  siempre  el 
bien,  y  de  ninguna  manera  puede  ser  el  mal,  que  es  incompatible 
con  todo  sistema  panteista  ante  la  sana  razón,  sean  cualesquiera 
las  cavilaciones  y  sofismas  de  los  sabios.  ¿Cómo  ha  de  querer  Dios 
el  bien,  no  siendo  como  quiere^  sino  queriendo  como  es,  y  siendo 
todo  realidad,  y  encerrando  en  su  ser  á  todo  ser,  á  todo  individuo, 
toda  la  vida,  toda  manifestación,  toda  determinación,  todo  acto 
bueno  y  maio"^  Pues  al  fin,  estas  cosas  al^o  son,  y  si  no  son  de  Dios, 
en  bajo  y  mediante  Dios,  habrá  alpo  que  no  esté  fundado  en  él, 
alguna  realidad  fuera  de  toda  realidad. 

Otra  muestra  de  la  profundidad  científica  del  sistema,  nos  la 
puede  proporcionar  su  concepción  de  la  materia,  como  un  todo 
oontinuo  é  infinitamente  divisible,  por  donde  llegan  á  negar  la 
existencia  de  los  átomos,  que  tiene  en  química  una  demostración 
superior  á  todas  las  metafísicas  del  mundo ,  puesto  que  sin  ella  son 
imposibles  las  leyes  de  las  proporciones  definidas,  de  las  proporcio- 
nes múltiplas,  del  isomorfismo,  la  de  Gay-Lussac  acerca  de  los  vo- 

de  los  gases,  la  de  los  equivalentes  químicos,  la  de  Du- 
el  calor  especifico  de  los  átomos,  todo  lo  que  hay  en  la 

filosófico  y  fundamental.  ¡Buena  la  harian  los  hombresí  de 
ciencia,  si  fundaran  las  suyas  en  la  gran  síntesis  krausista! 
Rioseco,  Enero  de  18*70. 


F.  C. 


EL  DUELO. 


ENSAYO  HISTÓRICO-FILOSÓFICO-  LEGAL. 


CAPITULO  III. 


EL  DUELO  EXAMINADO  Á  LA  LUZ  DE  LAS  TEORÍAS  DEL  DERECHO  PENAL. 

La  legislación  no  ha  estado  siempre  de  acuerdo  en  el  modo  de 
considerar  el  desafio :  hubo  un  tiempo  en  que  fué  un  acto  indife- 
rente para  el  poder;  gozó  de  alto  favor  en  la  Edad  Media,  y  en  el 
siglo  XVIII  las  leyes  han  llegado  á  castigar  á  los  duelistas  con  la 
infamia,  la  confiscación  y  la  muerte ,  merced  á  las  tendencias  pa- 
cíficas de  una  generación  profundamente  pensadora  y  agitada  por 
las  controversias  de  escuela. 

¿Cuál  de  estas  legislaciones  será  la  mejor,  la  que  tolera  el  duelo 
considerándole  siempre  como  un  acto  indiferente  para  la  justicia, 
ó  la  que  siempre  le  proscribe  como  un  grave  delito?  Ninguna  de 
las  dos. 

En  el  duelo  hay  que  considerar  dos  cosas:  de  un  lado  el  acto  en 
sí  mismo,  la  simple  provocación  á  desafío,  su  aceptación,  el  hecho 
de  batirse  sin  resultado ;  del  otro  las  consecuencias  materiales  de 
este  hecho,  las  heridas,  las  muertes  que  á  veces  resultan ,  y  que, 
aparte  del  duelo,  pueden  ser  otros  tantos  hechos  justiciables. 

Ni  en  el  terreno  del  poder  ni  en  el  de  la  ciencia  debe  prescindir- 
se  de  esta  distinción,  porque  nunca  puede  dejarse  de  distinguir  lo 
que  es  diverso  en  el  orden  de  la  naturaleza ;  y  diferencia  hay  en 
la  verdad  entre  la  provocación  á  desafío  y  su  aceptación,  entre  un 
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duelo  concertado  y  otro  llevado  á  su  término ,  entre  el  duelo  que 
no  tiene  ningún  resultado  fatal  y  el  que  acaba  por  herirse  ó  ma~ 
tañe  los  combatientes. 

No  hay,  pues,  que  confundir  el  duelo  con  sus  consecuencias. 

Bajo  este  último  punto  de  vista  el  duelo  es  un  mal  y  un  suceso 
lamentable  siempre;  pero  un  mal  es  también  la  guerra,  aunque  se 
haga  con  derecho ;  un  mal  es  el  suicidio,  aunque  proceda  de  un 
acto  de  demencia;  lamentable  es  toda  desgracia,  aunque  sea  pro- 
ducida por  el  acaso.  Se  dispara  el  arma  de  un  cazador ,  y  hiere  ó 
mata  á  un  compañero  que  ha  cometido  la  imprudencia  de  salirí?ie 
de  su  puesto  y  colocarse  en  una  dirección  peligrosa :  hé  aqui  un 
mal  material,  una  catástrofe:  perecen  en  el  hundimiento  de  un  ter- 
reno los  trabajadores  que  practicaban  su  excavación ;  un  enfermo 
en  el  delirio  de  la  fiebre  comete  un  homicidio;  todo  el  mundo  ve 
en  estos  sucesos  una  desgracia  lamentable,  una  terrible  fatalidad, 
pero  no  un  crimen:  la  conciencia  humana  compadece  á  las  victi- 
mas, pero  no  condena  á  nadie. 

No  insistiremos  más  sobre  este  punto,  porque  esta  doctrina  corre 
ya  en  el  mundo  sin  ningún  género  de  contradicción  ni  de  duda,  y 
porque  además  la  cuestión  es  si ,  aunque  no  resulten  heridas  ni 
muertes,  hay  en  el  duelo  un  delito;  si  en  la  simple  provocación  á 
deaafk),  si  en  su  aceptación,  si  en  el  hecho  sólo  de  batirse  hay  una 
rebelión  contra  los  poderes  sociales,  una  apelación  á  la  fuerza,  una 
subversión  de  los  principios  de  justicia ,  la  sustitución  ilegítima 
de  la  propia  autoridad  y  de  los  medios  individuales  á  la  autoridad 
pública. 

No  hay  para  qué  negar  que  esta  cuestión  se  resuelve  afirmati- 
vamente casi  por  todos  los  escritores ;  pero  no  somos  de  esta  opi- 
nión, aunque  sea  la  más  generalmente  recibida. 

El  duelo,  en  nuestra  opinión,  no  es  siempre  un  delito.  Lo  será 
en  más  de  una  ocasión;  lo  será  siempre  que  no  se  funde  en  un  mo- 
tivo kgitimo,  porque  la  aplicación  de  este  medio  seria  entonces  in- 
jOfÜSoable ,  abusiva,  y  el  abuso  es  siempre  un  hecho  criminal, 
aunqne  lea  en  el  ejercicio  de  un  derecho  el  más  santo  y  respeta- 
ble. Ueita  €■  la  propia  defensa  contra  una  agresión  injusta:  la  li- 
bre maaifMteion  de  laM  ideas  por  medio  de  la  imprenta  es  un  de- 
recho constitoeional;  pero  si  la  defensa  se  lleva  más  al)á  de  los  tér- 
míncM  racionaleí,  ó  si  el  escritor  público  prostituye  su  pluma  para 
infiuDemente  á  los  demás,  descendiendo  al  terreno  ve- 
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dado  de  las  intenciones  ó  de  la  vida  privada ,  ni  uno  ni  otro  usan 
de  un  derecho;  abusan,  y  se  hacen  reos  de  un  delito  que  será  más 
ó  menos  g-rave,  según  sus  accidentes.  Lo  mismo  sucede  en  el  duelo; 
y  el  fundamento  de  esta  opinión  creemos  hallarle  en  las  teorías  de 
la  penalidad,  en  los  principios  inalterables  de  la  justicia,  de  la  mo- 
ral  y  de  la  ciencia. 

Rogamos  á  los  que  no  piensen  como  nosotros  que  no  se  escan- 
dalicen, y  que  aguarden  á  juzgarnos  después  de  haber  oido  todo  lo 
que  tenemos  que  decir. 

Examinemos  esta  cuestión  tan  profundamente  como  merece. 

Que  el  duelo  no  tiene  todos  los  caracteres  del  delito,  es  evidente 
para  todo  el  que,  cerrando  los  ojos  á  la  luz ,  no  quiera  desconocer 
los  elementos  que  constituyen  la  naturaleza  de  este  hecho  moral. 

Primeramente,  la  conciencia  humana  no  ha  estado  siempre  de 
acuerdo  en  condenar  el  duelo,  y  ha  condenado  siempre  el  robo ,  la 
violación,  el  asesinato,  el  incendio  y  todos  los  hechos  que  se  les  pa- 
recen. ¿Y  por  qué  han  repugnado  siempre  al  género  humano  el 
robo  y  otros  hechos?  Porque  este  es  el  privilegio  del  crimen. 

Hagamos  alto  en  esta  investigación  de  las  leyes  de  la  moral. 

Toda  acción  prohibida  por  las  leyes  penales  de  un  pueblo  será 
ciertamente  un  delito  legal,  y  en  este  orden  de  ideas  el  duelo  es  un 
delito  en  donde  quiera  que  las  leyes  le  castigan.  Pero  la  ley  no 
puede  convertir  en  delitos  los  hechos  que  no  lo  son,  como  no  podria 
absolver  como  inocentes  el  robo  y  el  asesinato.  Si  no  ha  de  ser  im- 
potente la  legislación  en  esta  materia,  tiene  que  seguir  los  instin- 
tos de  la  conciencia  humana.  Declare  la  ley  que  la  propia  defensa 
es  un  crimen ,  ó  que  el  robo  es  un  acto  inocente ;  el  robo  será ,  á 
pesar  de  esta  declaración,  un  delito;  la  propia  defensa  un  derecho. 
Las  leyes  en  materia  penal  no  son,  ó  no  deben  ser,  otra  cosa  que  la 
expresión  de  lo  que  siente  la  humanidad  sobre  los  hechos  que  sir- 
ven de  materia  á  sus  declaraciones.  La  moral  condena  como  un  de- 
lito el  asesinato,  y  la  ley  que  lo  declara  tal  y  que  lo  pena,  no  hace 
más  que  reconocer  este  hecho  preexistente ,  y  añadir  su  sanción  á 
las  sanciones  de  la  justicia  pública,  que  están  en  la  reprqbacion 
general,  á  las  sanciones  de  la  conciencia  y  de  la  moral,  que  están 
en  el  pesar  y  en  los  remordimientos. 

La  existencia  del  crimen  en  un  hecho  que  no  repugne  á  la  con- 
ciencia humana  es  una  idea  de  que  no  sabemos  darnos  explicación, 
porque  la  moral  no  es  más  que  la  ley  del  espíritu  humano.  Apela- 
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mo6  en  este  ponto  á  los  principios  y  doctrinas  reconocidas  por  to- 
das las  sectas  filosóficas,  por  todas  las  escuelas  del  Jerecho.  Los 
utilitarios,  lo  nlismo  que  los  que  fundan  el  derecho  de  castig^ar  en 
el  sentimiento  de  una  justicia  primitiva,  todos  convienen  en  esta 
idea  capital. 

La  teoría  es  esta.  No  todos  los  actos  que  condenan  la  moral  y  la 
conciencia  son  un  delito ;  pero  tampoco  puede  haber  delito  en  un 
hecho  inocente  para  la  conciencia  y  la  moral.  Por  el  contrario,  los 
limites  de  la  justicia  humana  son  más  estrechos;  la  moral  y  la  re- 
ligión se  mueven  en  más  ancha  esfera;  y  asi  es  que  la  justicia  so- 
cial, no  sólo  no  puede  ni  debe  condenar  lo  que  la  moral  no  conde- 
na, sino  que  hay  muchos  hechos  reprobados  por  la  moral,  que  las 
leyes  no  deben  perseguir  criminalmente. 

Pues  esta  es  cabalmente  la  primera  especialidad  del  duelo.  Pre- 
guntad á  la  conciencia  de  los  duelistas  si  les  persigue  el  remordi- 
miento cuando  han  tenido  de  su  parte  la  razón,  cuando  han  provoca- 
do ó  aceptado  el  desafio,  fundados  en  un  motivo  legitimo.  Habrán 
experimentado  el  pesar ,  el  disgusto  que  produce  siempre  una  si- 
tuación comprometida ;  y  si  el  duelo  ha  tenido  un  término  fetal, 
les  habrá  quedado  la  amargura  de  un  suceso  doloroso ,  pero  inevi- 
table ,  por  un  compromiso  que  ellos  no  hubieran  deseado  jamas, 
mas  el  pesar  de  los  remordimientos  nunca.  Interrogad  á  la  socie- 
dad ,  á  la  opinión  publica,  intérprete  de  la  conciencia  común ,  res- 
pecto de  un  desafio  de  los  que  la  opinión  misma  califica  de  inevi- 
tables por  sus  motivos ,  y  la  sociedad  absuelve  y  sanciona  este  he- 
cho de  honor. 

Y  no  hay  que  decir  que  el  duelo  en  general  es  reprobado  por  la 
sociedad  misma.  En  los  más  de  los  casos  esto  es  verdad ;  porque 
también  son  pocos  los  duelos  que  se  fundan  en  un  motivo  grave  y 
racional ;  los  más  son  hijos  de  una  calaverada  ó  de  una  impruden- 
cia, 7  en  tal  caso ,  lo  que  la  sociedad  reprueba  no  es  el  principio, 
sino  80  exageración ,  es  el  abuso  del  duelo ;  porque  la  razón  pú- 
blica no  puede  menos  de  reprobar  la  aplicación  de  este  medio  |X)r 
una  causa  frivola  ó  ilicita ;  no  puede  menos  de  reprobar  el  desafio 
por  moda,  las  povocaciones  de  un  baratero  ó  de  un  espadachin, 
la  mo&  insolente  de  un  duelista  de  oficio.  Pero  ya  lo  hemos  dicho 
;  no  hay  que  confundir  el  abuso  del  desafio  con  el  desafio 
I,  como  no  hay  que  confundir  las  consecuencias  lamentables 
ÓB  no  duelo  con  el  hecho  moral. 
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Podrá  oponerse  al  razonamiento  que  vamos  haciendo,  que  el 
mundo  se  forma  á  veces  ideas  equivocadas  acerca  de¡  la  moral  por 
motivos  supersticiosos  ó  por  fanatismo,  y  por  consiguiente,  que  la 
conciencia  de  la  humanidad  no  será  siempre  una  buena  guia. 

Esto  es  verdad ,  limitándolo  en  su  aplicación  á  épocas  y  pueblos 
determinados.  Las  mujeres  persas  que  tienen  la  desgracia  de  per- 
der á  su  marido,  se  arrojan  á  la  hoguera  para  seguirle  á  la  tumba; 
y  es  tan  fuerte  allí  esta  terrible  preocupación ,  que  los  parientes  de 
la  victima  y  el  pueblo  asisten  á  este  tremendo  espectáculo  como  á 
una  solemnidad,  á  una  fiesta.  Los  autos.de  fe  que  ordenaba  la 
Inquisición  para  quemar  á  centenares  los  herejes,  fueron  por  algún 
tiempo,  entre  nosotros,  espectáculos  solemnes,  á  que  asistían  los  re- 
yes y  los  obispos,  y  un  pueblo  alborozado  que  se  gozaba  en  el 
martirio  de  las  victimas,  sin  que  la  suerte  de  los  desgraciados,  ni 
lo  horrible  del  suplicio  arrancasen  á  la  muchedumbre  fanatizada 
ni  un  suspiro  de  compasión  ,  ni  una  lágrima  de  dolor.  Las  turbas 
de  Jacobinos  en  la  Revolución  francesa  empapaban  los  pañuelos 
en  la  sangre  de  los  que  morian  en  el  patíbulo  de  los  revoluciona- 
rios, y  deificaron  la  guillotina ;  pero  estas  locuras  de  la  razón  hu- 
mana, ó  han  sido  de  corta  duración ,  ó  han  vivido  en  cortos  perio- 
dos, ó  han  estado  defendidas  por  el  fanatismo  político  ó  religioso, 
que  es  el  patrimonio  de  la  multitud  y  de  las  masas,  y  ninguna  de 
estas  circunstancias  concurre  en  el  desafio. 

Primeramente  no  es  el  vulgo ,  no  es  una  muchedumbre  supers- 
ticiosa y  fanatizada  la  que  aplaude  y  mantiene  esta  costumbre; 
es  la  parte  inteligente  y  pensadora  de  la  sociedad  la  que  se  de- 
safia; son  las  clases  altas  y  acomodadas;  son  el  filósofo  y  el  mora- 
lista, que  le  condenan  en  el  retiro  de  su  gabinete;  es  el  mismo  le- 
gislador que  le  castiga;  tal  es  su  poder,  tal  su  prestigio. 

Por  otra  parte ,  la  religión  le  condena ,  los  Gobiernos  le  persi- 
guen, y  sin  embargo,  el  duelo,  que  nació  con  la  invasión  de  los 
Bárbaros,  ha  seguido  todas  las  vicisitudes  y  revoluciones  de  Euro- 
pa; ha  sobrevivido  á  los  gigantes  acontecimientos  por  que  ha  pa- 
sado esta  parte  del  mundo,  y,  compañero  de  su  civilización  en  su 
infancia  como  en  su  virilidad ,  vive  aplaudido  y  triunfante  después 
de  muchos  siglos. 

No  es  por  consiguiente  la  superstición ,  patrimonio  de  la  muche- 
dumbre, la  que  mantiene  el  duelo,  porque  la  muchedumbre  no  se 
desafia ;  no  son  las  ideas  equivocadas  acerca  de  la  moral  las  que 
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han  obrado  este  prodigio,  ni  le  han  dado  esa  inmensa  duración; 
pasaron  las  persecuciones  en  nombre  de  la  fe ;  pasó  la  hora  de  los 
patíbulos  políticos;  nunca  las  aberraciones  del  entendimiento  hu- 
mano obtuvieron  tal  favor  y  tales  triunfos;  esees  el  privilegio  de  la 
verdad,  el  privilegio  délas  ideas  fecundas  que  avanzan  al  porvenir, 
fortaleciéndose  en  la  resistencia,  y  ganando  terreno  en  cada  lucha. 

Y  en  el  duelo  hay  que  hacer  otra  observación.  No  solamente  no 
le  reprueba  la  conciencia  del  género  humano ,  cuando  se  funda  en 
motívos  legítimos;  no  solamente  le  exige  y  le  aplaude  la  sociedad, 
sino  que  es  un  motivo  de  merecimiento. 

Antes  hemos  hecho  notar  que  ninguno  que  sustenta  un  desafio, 
caando  la  razón  está  de  su  parte,  experimenta,  pasado  el  lance, 
la  amargura  del  remordimiento  por  su  conducta.  Ahora  haremos 
observar  que ,  al  contrario,  es  una  de  las  acciones  honrosas  de  la 
vida;  es  un  titulo  que  le  recomienda  á  los  ojos  de  los  demás,  y 
ese  mismo  hombre,  que  se  avergonzaría  de  haber  mentido  una  sola 
weZj  que  no  querría  que  se  hiciesen  públicas  sus  debilidades,  por 
ejemplo,  con  una  mujer ,  ú  otras  flaquezas  de  su  vida ,  no  se  ru- 
boriza de  que  se  haga  publico  un  desafio ,  sino  que  si  buscó  por 
tal  medio  la  reparación  de  un  ultraje,  irreparable  de  otro  modo, 
lo  cuenta  él  mismo  con  una  noble  altivez. 

Otra  especialidad  hay  en  el  duelo.  El  elemento  generador  del 
delito  es  el  principio  del  mal ,  y  no  es  el  principio  del  mal  el  que 
conduce  al  desafio.  No  es  un  principio  de  perversidad ,  no  es  un 
interés  corruptor ,  no  son  las  malas  pasiones  el  principio  genera- 
dor del  duelo.  El  hombre  de  mala  Índole  no  se  bate;  asesina,  se 
▼enga;  se  bate  el  que  se  estima  á  si  propio,  el  que  es  incapaz  de 
cometer  una  villanía,  una  mala  acción.  ¿Y  cómo  ha  de  ser  culpa- 
ble y  reprobado  por  la  moral  un  hecho  producido  por  un  senti- 
miento de  virtud ,  por  las  pasiones  más  generosas?  Porque  no  hay 
que  dudarlo:  para  batirse  en  desafío  se  necesita,  más  que  valor,  el 
sentimiento  de  la  virtud.  No  hay  un  hombre  que  provoque  ó  acep- 
te un  lance  de  esta  especie,  como  no  sea  un  baratero  ó  duelista  de 
oficio,  que  no  experimente  disgusto  y  grave  pesar  por  su  situa- 
ción; te  bate,  se  expone  su  vida,  se  conduce  valerosamente;  pero 
esta  es  un  acto  de  heroísmo,  es  una  victima  que  se  sacrifíca  á  sí  pro- 
pia en  homenaje  á  las  costumbres  de  una  sociedad  que  así  lo  exige. 

AntícipéodoDoa  á  las  observaciones  que  puedan  habérsenos ,  no 
concluir  este  punto  sin  hacernos  cargo  de  un  argumento 


EL   DUELO.  95 

que  encontramos  en  un  articulo  sobre  el  duelo ,  publicado  en  la 
Revista  semanal  de  Legislación  y  Jurisprudencia  del  año  de  1844. 
En  este  trabajo,  escrito  sin  duda  con  talento ,  aunque  bajo  el  im- 
perio de  las  preocupaciones  existentes  contra  el  duelo ,  hay  este 
párrafo  notable :  «En  el  momento  en  que  están  los  dos  que  van  á 
»batirse  enfrente  uno  del  otro,  aun  cuando  el  delito  no  se  ha  con- 
»sumado ,  ni  aun  empezado  á  ejecutar  ,  hay  ya  sin  embargo  uno 
»de  los  elementos  constitutivos  de  toda  intención  criminal ,  la  in- 
»moralidad  del  agente ;  inmoralidad  por  el  objeto  ó  fin :  este  ele- 
»mento  no  puede  variarse,  ó  varia  con  mucha  dificultad  en  el  de- 
»safio.  Lo  que  si  es  variable,  es  el  del  peligro  social ,  siendo  cir- 
»cunstancia  más  ó  menos  agravante  para  la  imposición  de  la  pena, 
»segun  que  se  haya  logrado  el  objeto,  ya  en  todo,  ya  en  parte.  En 
»otro  delito  cualquiera ,  el  hombre  que  hiere  manifiesta  mayor 
»perversidad  que  el  que  mata;  porque,  por  regla  general,  no 
»lleva,  en  uno  y  en  otro  caso,  la  misma  intención.  Pero  en  el  desa- 
»ño^ todos  los  resultados  que  pueda  éste  tener,  heridas  ú  homicidio, 
»preexisten  ya  en  el  designio  premeditado ,  en  el  peligro  y  azares 
»que  ambos  contendientes  aceptaron.  Cuando  llegan  al  sitio  con- 
» venido ,  y  elegidas  armas  de  fuego,  dispara  el  uno  contra  el  otro, 
»¿hay  en  realidad  alguna  diferencia  para  apreciar  la  criminalidad 
»de  la  acción  entre  que  se  maten,  se  hieran  ó  se  lisien?  Nó,  porque 
»la  intención  era  la  misma.» 

A  juzgar  por  lo  que  se  deduce  de  este  párrafo,  aparte  de  las 
consideraciones  á  que  dan  lugar  los  que  le  preceden ,  se  ve  clara- 
mente que  su  autor  se  propuso  demostrar  que  en  el  desafio  por  lo 
menos  hay  un  fin  inmoral ,  porque  hay  intención  de  matar,  y  ésta 
no  puede  ser  nunca  legitima ;  lo  cual  no  deja  de  ser  una  grande 
equivocación.  La  intención  de  matar  no  puede  calificarse  de  inmo- 
ral por  si  sola,  porque  no  lo  es  en  si  misma,  del  mismo  modo  que 
el  acto  de  matar  á  otro,  el  homicidio  consumado,  puede  ser  un  acto 
inocente.  Intención  de  matar  tiene  el  soldado  en  una  batalla ;  in- 
tención de  matar  tiene,  sin  duda,  el  propietario  que  defiende  á  esco- 
petazos su  casa  contra  los  malhechores  que  la  asaltan,  y  á  fe  que  no 
cometen  un  acto  inmoral.  Para  que  haya  perversidad  en  el  agente, 
para  que  haya  inmoralidad  en  la  acción,  para  que  exista  este  pri- 
mer elemento  constitutivo  del  crimen,  no  basta  la  intención  de  ma- 
tar á  otro;  es  menester  que  la  intención  en  si  misma  sea  inmoral  por 
sus  motivos,  por  su  objeto. 
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Fuera  de  que  no  es  cierto  que  eu  el  desafío  haya  intención  de 
xnaUr.  Las  ooeas  pueden  tener  este  término,  pero  no  es  este  su  prin- 
cipal objeto ;  su  fin  es  la  defensa  y  la  reparación  del  honor,  y  asi 
68  que  no  hay  quien  después  de  satisfecho  éste ,  antes  ó  después  de 
batirse  no  alargue  generosamente  la  mano  á  su  rival ,  y  no  se  fe- 
licite de  que  el  desafío  no  haya  tenido  otro  resultado.  Otra  prueba 
más  de  que  no  es  la  venganza ,  no  es  esta  mala  pasión  la  que  mo- 
tiva el  duelo.  Más  adelante  volveremos  sobre  esta  ida. 

Pues  todas  estas  singularidades  tiene  el  duelo  en  su  abono,  y 
estes  singularidades  se  deben  á  algo.  Todas  estas  diterencias  entre 
ri  desafio  y  los  otros  delitos  son  fenómenos  dignos  de  observarse, 
y  de  que  la  filosofía  se  ocupe  de  explicarlos.  Es  tiempo  de  que  no 
se  condene  el  duelo  por  que  otros  le  han  condenado,  de  que  la 
eieocia  deje  de  ser  pueril  y  rutinaria,  y  de  que  se  medite  algo 
más  lo  que  se  dice  sobre  esta  materia.  En  el  mundo  las  cosas  no 
suceden  por  milagro.  Todo  lo  que  en  él  pasa,  es  porque  no  puede 
ménoade  pasar,  conforme  al  orden  inmutable  de  la  creación,  por 
más  que  nos  parezca  un  fenómeno,  y  las  especialidades  del  duelo 
tienen  sin  duda  su  razón  en  alguna  ley  del  mundo  moral,  que  no 
se  ha  acertado  á  descubrir,  porque  se  le  ha  juzgado  siempre  con 
prevención. 

Resueltos  á  decir  nuestra  opinión  aun  á  riesgo  de  atraernos  las 
censuras  amargas,  nosotros  atribuimos  todos  estos  fenómenos,  á 
que  el  duelo,  en  principio,  no  se  puede  condenar.  Esta  es  por  lo 
menos  nuestra  firme  convicción.  Cuando  se  provoca  por  una  de 
esas  oiBnsas  que  de  otro  modo  en  la  opinión  no  admiten  desagra- 
vio, el  desaño  es  tan  legitimo  como  el  derecho  de  propia  defensa. 
Veamos  de  probar  este  aserto. 

Todas  las  legislaciones  reconocen,  como  principio,  que  el  que 
un  mid  en  Mensa  de  su  persona  y  derechos,  no  comete  nin- 
^  y  na  hace  más  que  usar  de  un  derecho  suyo.  En  esto  es- 
todos  los  códigos  los  antiguos  y  modernos ,  el  Fuero 
Jn^gtt,  las  Partidas,  loscódigos  extranjeros.  La  propíadefeusa  no  es 
sólo  un  motivo  de  excusa,  es  una  causa  de  completa  exculpación. 
El  Tiiycro  que  defendiéndose  de  un  bandido  lu  hiere  ó  le  mata ,  no 
^  ni  poco  ni  mucho ;  á  pesar  de  las  heridas  ó  de  la 
.,  no  es  reo  de  heridas  ni  de  homicidio.  ¿  Y  por  qué  la  legis- 
deolara,  que  aun  el  matar  á  otro  en  defensa  propia,  es  un 
■elo  legitimo  é  inocente?  Porque  el  poder  de  la  sociedad  ni  el  de 
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las  leyes  bastan,  en  él  caso  dé  una  injusta  y  repentina  agresión, 
para  defender  al  individuo  atropellado,  y  adonde  las  sociedad  y 
los  poderes  públicos  no  alcanzan  nada  más  conforme  á  las  buenas 
doctrinas,  á  la  moral  y  á  la  justicia,  que  autorizar  la  propia  de- 
fensa, pues  otra  cosa  seria  absurda,  seria  hacer  mejor  la  condición 
del  injusto  agresor  que  la  de  su  victima. 

La  teoria  social  es  esta.  En  la  sociedad  el  hombíe  no  es  ni  debe 
ser  el  juez  en  su  causa ;  el  hombre  no  veng-a  sus  ofensas  por  su 
mano,  ni  se  hace  justicia  de  propia  autoridad.  La  sociedad  toma 
por  su  cuenta  su  desagravio,  se  apodera  de  los  hechos,  decide, 
juzga,  y  satisface  á  la  justicia,  no  á  la  venganza.  De  otro  modo 
para  nada  servirían  los  poderes  públicos ;  esta  es  la  diferencia  en- 
tre el  estado  salvaje  y  el  estado  social ,  pero  esto  no  estorba  para 
que  alli  donde  no  basta  el  poder  de  las  leyes  y  de  la  sociedad  para 
defender  á  los  individuos ,  el  hombre  se  defienda  por  sí  propio.  En 
suma ,  el  derecho  de  defensa  no  tiene  otra  razón  ni  otra  explica- 
ción, que  la  impotencia  de  las  leyes  para  proteger  á  los  asociados 
en  todos  los  casos  posibles.  Si  el  poder  pudiera  hallarse  en  todas 
partes,  en  todos  los  momentos  y  en  todas  las  situaciones  para  de- 
fender la  persona  del  hombre  ó  su  fortuna ,  la  propia  defensa  no 
seria  lícita,  y  asi  es  que  el  mismo  que  se  defiende  de  un  ladrón  y 
puede  matarle  en  el  acto,  no  le  es  lícito  tocarle  ni  herirle  desde 
el  momento  en  que  interviene  la  fuerza  pública ,  para  los  golpes 
del  agresor,  ó  asegura  su  persona. 

Mas  un  poder  público,  un  Gobierno  que  pueda  defender  á  los  aso- 
ciados en  todos  los  momentos  y  en  todas  las  ocasiones,  no  es  posible; 
seria  menester  tina  escolta  para  cada  individuo,  y  muchas  veces  no 
bastaría.  Concíbase  el  Gobierno  mejor,  el  país  mejor  administrado, 
en  donde  la  seguridad  individual  tenga  más  garantías;  figurémo- 
nos que  los  agentes  del  poder  se  extienden  por  todas  partes  como 
un  campamento  sobre  el  mismo ;  todavía  los  individuos  se  encontra- 
rán muchas  veces  en  él  caso  de  no  contar  para  su  defensa  más  que 
con  los  medios  propios.  De  aquí  el  que  las  leyes,  de  acuerdo  con 
la  moral,  que  manda  al  hombre  como  un  deber  su  conservación, 
eleven  á  la  categoría  de  los  derechos  humanos  la  defensa  indivi- 
dual, siempre  que  no  sea  dable  la  apelación  á  la  fuerza  pública. 
Este  es  su  solo  límite. 

Hagamos  la  aplicación  de  estos  principios  á  la  cuestión  que  nos 
ocupa.  El  hombre  no  es  un  ser  puramente  material  y  físico,  es  un 
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ser  racional  é  inteligente ,  es  además  un  ser  moral ,  y  esta  última 
condición  es  la  que  más  le  ennoblece  y  le  distingue.  El  hombre, 
por  consiguiente,  puede  ser  ofendido  físicamente  en  su  persona,  y 
moralmente  en  su  reputación ;  y  si  tiene  derecho  para  defender  su 
persona  y  sus  bienes  contra  una  injusta  agresión,  de  que  no  baste  á 
defenderle  el  poder  social ,  ¿  por  qué  no  ha  de  serle  licito  defender 
su  propia  dignidad  contra  cierto  género  de  ultrajes  en  que  no  hay 
que  esperar  el  desagravio  de  la  defensa  de  las  leyes? 

Para  un  hombre  honrado  es  más  estimable  su  reputación  que  su 
fortuna,  y  más  que  su  vida,  si  ésta  ha  de  conservarse  sin  dignidad, 
á  precio  de  humillaciones  y  de  afrentas.  La  fortuna  puede  reparar- 
se, la  vida  puede  perderse  gloriosamente  muriendo  como  los  már- 
tires ó  como  los  héroes,  pero  el  hombre  deshonrado,  envilecido, 
que  una  vez  consiente  en  su  degradación,  no  se  rehabilita  nunca. 
El  primer  deber  moral  y  religioso  del  hombre  es  el  de  su  conserva- 
ción ;  pero  un  deber  más  alto  es  el  de  defender  la  dignidad  de  su 
ser,  si  ha  de  responder  á  los  altos  fines  de  la  Providencia. 

Una  *vez  que  esto  no  pueda  negársenos ,  el  terreno  de  la  discu- 
sión se  estrecha  de  raciocinio  en  raciocinio ,  y  la  cuestión  queda  re- 
ducida á  estos  breves  y  sencillos  términos  ¿Alcanza  el  poder  so- 
cial k  DEFENDER  LA  DIGNIDAD  HUMANA  EN  TODOS  LOS  CASOS?  No,  cier- 
tamente, como  no  alcanza  en  todos  los  momentos  y  en  todas  las 
situaciones  á  defender  la  persona  del  hombre  y  sus  bienes.  Una 
buena  ley  de  injurias ,  que  es  el  desiderátum  de  los  adversarios  del 
duelo ,  no  bastará  nunca  á  este  propósito.  Podrá  contribuir  á  ha- 
cer menos  frecuentes  los  lances  personales  una  legislación  que  sea 
en  esta  parte  severa  y  filosófica,  pero  hay  injurias  que  arrojan  una 
mancha  indeleble  sobre  el  hombre  que  las  sufre ,  y  que  no  basta- 
rían 4  borrar  los  castigos  más  severos. 

V  B8TA   ES    LA    CUESTIÓN   PLANTEADA  EN   SU  VERDADERO   TERRENO. 

Como  no  se  nos  pruebe  que  el  hombre  puede  hallar  en  los  tribunales 
satÍBÍaccion  para  todos  los  ultrajes  posibles;  mientras  no  se  nos  con- 
ví-nza  de  que  la  sociedad ,  que  no  basta  á  defender  al  hombre  ma- 
t/*rial  en  UkIíís  los  momentos  y  en  todas  las  situaciones,  alcanza,  sin 
«'Uibargo ,  á  defender  al  hombre  moral ,  el  que  para  defender  su 
di^'uidnd  y  su  honor  apela  al  duelo ^  no  hace  más  que  usar  del  de- 
ntello de  propia  defensa,  como  el  que  rechazando  á  un  asesino  que 
le  amenaza  con  un  puRal ,  le  dispara  un  pistoletazo  al  corazón. 
I*ueÉ»  A  rdad ,  do  conocemos  ninguna  legislación  que  ten- 
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ga  suficientes  medios  de  reparar  cierto  género  de  ultrajes ,  ni  cree- 
mos que  pueda  haberla . 

Supóngase  un  marido  á  quien  se  tratase  de  ridiculizar  pública- 
mente poniendo  en  duda  la  fidelidad  de  su  mujer.  ¿  Salvarla  su 
deshonor  acudiendo  á  un  tribunal  de  justicia  para  que  se  condena- 
se al  insolente  provocador  á  que  se  desdijera?  ¿Y  con  qué  pena 
castigarla  la  ley  suficientemente  una  provocación  de  tal  especie? 
El  marido  que  tal  hiciese ,  se  haria  para  los  demás  un  objeto  de 
menosprecio,  merecerla  su  deshonra  y  tendría  que  abandonar  una 
sociedad  que  no  le  perdonarla  su  cobarde  conducta ,  ó  las  burlas 
picantes  y  malignas  que  habria  de  sufrir ,  porque  todos  se  le  atre- 
verían, acabarían  por  condenarle  á  la  desesperación  ó  al  aisla- 
miento. Figurémonos  también  un  militar  á  quien  se  le  provocase 
llamándole  cobarde  y  dándole  públicamente  una  bofetada.  Y  estos 
son  agravios  bien  comunes  Recordamos  un  juicio  por  injurias  en 
el  que  un  hombre  que  habla  tenido  la  insolencia  de  ultrajar  á  una 
joven  soltera,  se  atrevió  á  sostener  delante  de  un  juez  la  verdad  de 
sus  dichos ,  añadiendo  para  probarlos  todas  las  circunstancias  que 
podían  dar  á  los  hechos  más  apariencia  de  verosimilitud.  Recorda- 
mos otro  suceso  más  grave  todavía.  Una  persona  de  calidad  debía 
casarse  con  una  joven  de  una  distinguida  familia,  y  cuando  esta- 
ba para  ajustarse  definitivamente  la  boba ,  hubo  quien  en  medio 
de  un  café  se  atrevió  á  decirle  que  su  prometida  esposa  habla  te- 
nido ya  el  honor  de  ser  madre.  Y  queremos  que  se  nos  responda 
si  hay  suficiente  poder  en  las  leyes  para  defender  el  honor  contra 
calumnias  de  ésta  índole.  Considérense  las  consecuencias  de  un  jui- 
cio en  el  que  un  joven  insolente  tiene  la  audacia  de  sustentar  que 
él  mismo  ha  recibido  los  últimos  favores  de  una  mujer ,  y  calcúle- 
se también  la  vindicación ,  la  defensa  que  puede  hallarse  en  las  le- 
yes contra  la  última  infamia  que  hemos  referido. 

Como  los  casos  propuestos  hay  mil  posibles ,  y  en  todos  la  legis- 
lación ,  los  tribunales  y  los  poderes  públicos  reunidos  son  nulos 
para  el  bien ,  impotentes  para  la  defensa  y  reparación  del  honor 
ultrajado ,  más  nulos  aún  para  borrar  las  consecuencias  del  mal 
inferido  por  la  maledicencia  ó  la  calumnia.  La  cuestión ,  pues,  es- 
tá resuelta.  Adonde  el  poder  social  no  alcanza  para  defender 

LA  dignidad   humana  ,    LA    DEFENSA    3NDIVIDÜAL   NO   ES  SÓLO  LÍCITA, 

SINO  QUE  ES  EL  USO  DE  UN  DERECHO.  No  pucdc  coutcstarsc  la  verdad 
de  esta  teoría. 
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Al  llegar  á  este  punto ,  sin  embargo ,  nos  sale  al  paso  otra  cues- 
tión que  necesitamos  resolver  y  si  no  ha  de  ser  tiempo  perdido  el 
qae  hemos  empleado  en  la  demostración  de  nuestros  principios; 
porque  puede  preguntársenos:  ¿quién  asegura  que  el  duelo  es  el 
medio  á  propósito  de  lavar  el  honor  en  todos  los  casos,  y  de  reparar 
los  ultrajes  para  cuyo  desagravio  sea  ineficaz  la  legislación,  y  sean 
impotentes  los  poderes  públicos? 

Parece  absuixio ,  en  efecto ,  que  se  encomiende  4  la  punta  de  una 
esjpada  ó  al  disparo  de  una  pistola  la  defensa  del  honor  y  de  la  dig- 
nidad humana,  porque  al  término  del  combate,  después  de  todo, 
se  nos  dirá ,  no  será  más  honrado  el  vencedor ,  ni  será  menos  hon- 
rado el  vencido,  y  la  razón  estará  del  mismo  lado  que  antes  de  ha- 
ber comenzado  la  lucha.  Aceptamos  este  argumento  de  los  adver- 
sarios del  duelo  sin  debilitarle ,  y  vamos  á  darle  la  más  cumplida 
contestación. 

Sería  respuesta  cumplida  decir,  si  quisiéramos  ahorrarnos  el  tra- 
bajo de  una  discusión  más  empeñada ,  que  el  mundo  j>or  lo  menos 
cree  que  el  duelo  es  el  único  medio  de  borrar  una  afrenta  y  de  sal- 
var el  honor  mancillado ,  y  que  por  errada  que  sea  esta  creencia, 
basta  que  la  opinión  se  haya  pronunciado  en  este  sentido  para  que 
no  pueda  salvarse  de  otro  modo ,  para  que  no  pueda  ni  deba  ape- 
larse á  otro  medio,  pues  la  reputación  depende  del  juicio  de  los 
demás ,  y  mientras  la  sociedad  no  tenga  otras  ideas  acerca  del  ho- 
nor ,  y  su  juicio  no  varié ,  no  hay  más  que  someterse  á  su  imj^erio. 
Pero  no  queremos  atrincherarnos  en  este  argumento ,  sin  embargo 
de  ser  todo  poderoso ,  porque  lo  peor  de  todo  es  que  la  sociedad 
tiene  razón,  y  que  su  opinión  en  esta  materia,  su  modo  de  juzgar 
es  el  más  natural ,  el  más  propio  de  nuestras  costumbres. 

Ciertamente  ,  cuando  el  desafio  tenía  por  objeto  la  decisión  de 
una  querella  como  entre  los  Bárbaros ,  la  terminación  de  una  con- 
tienda judicial  como  en  la  Edad  Media ,  tenia  algo  de  absurdo,  por* 
que  DO  es  á  estocadas  como  se  encuentra  la  verdad  ni  la  razón;  pe- 
ro el  dnelo  en  nuestra  edad  ha  cambiado  de  condición ,  como  han 
cambiado  las  condiciones  del  valor  y  las  condiciones  de  los  tiempos; 
0I  i$9€fio  t$  ka  ehüizado.  No  es  ya  su  objeto  probar  quién  tiene 
ra«m  en  un  Juicio,  ni  la  decisión  á  estocadas  do  una  querella.  No 
es  tampoco  sa  objeto  la  venganza ,  la  satisfacción  de  esta  mala  pa- 
áon.  iSe  qoiere  una  prueba  de  esta  verdad?  Obsérvese  la  feliz  ter- 
minación que  tienen  los  duelos.  Aun  en  los  desafíos  que  no  acá- 
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ban  satisfactoriamente  antes,  de  llegar  á  batirse ,  porque  el  encar- 
nizamiento de  los  combatientes ,  ó  circunstancias  desg-raciadas  ha- 
cen imposible  un  acomodamiento  anterior ,  sucede  siempre  que  si 
á  las  primeras  cuchilladas ,  á  los  primeros  disparos  de  la  pistola  no 
se  hieren ,  el  honor  se  considera  satisfecho ,  y  el  asunto  queda  con- 
cluido. Y  es  que  en  el  desafio  moderno  lo  que  se  proponen,  el  que 
le  provoca ,  como  el  que  le  acepta ,  no  es  matarse  uno  á  otro ,  es 
otra  cosa  la  que  se  busca ,  es  la  satisfacción  de  la  dig-nidad  ofendi- 
da ,  es  la  reparación  de  una  afrenta  que  seria  irreparable  de  otro 

modo  QUE  ACREDITANDO  EL  AGRAVIADO  BN  UN  LANCE  PERSONAL  QUE 
NO  MERECE  LA  HUMILLACIÓN  POR  QUE  SE  LE  QUIERE  HACER  PASAR, 
PUESTO  QUE  TIENE  VALOR  PARA  ARROSTRAR  LA  MUERTE  ANTES  QUE  FAL- 
TARSE Á  SÍ  PROPIO,  ANTES  QUE  TOLERAR  COBARDEMENTE  EL  INSULTO  Y 
LA  DESHONRA. 

Y  en  este  sentido  el  desafio  moderno  llena  cumplidamente  su 
objeto.  ¿Qué  otra  prueba,  qué  otro  medio  queda  al  calumniado  de 
borrar  las  manchas  que  la  calumnia  ha  echado  sobre  su  frente? 
Moral  mente  ninguna  que  sea  tan  satisfactoria  como  el  duelo  para 
la  sociedad  y  para  la  razón ,  porque  el  mundo  se  hace  el  siguien- 
te RACIOCINIO.  El  hombre  calumniado  que  sufre  con  paciencia  la 
injuria  y  que  no  contesta  ó  castiga  con  su  mano  al  ofensor ,  pare- 
ce que  merece  su  deshonra ,  pues  quien  en  tal  ocasión  se  porta  de 
tal  modo ,  no  es  extraño  que  se  suponga  que  no  se  habrá  conduci- 
do mejor  en  tal  otra.  Por  el  contrario ,  quien  se  ofende  vivamente, 
el  que  se  muestre  celoso  de  la  estimación  de  los  demás ,  y  se  expo- 
ne á  un  pistoletazo  en  el  corazón  por  conservarla,  de  seguro  la 
tiene  y  la  merece ;  por  lo  menos  pone  de  su  lado  todas  las  presun- 
ciones ,  y  su  conducta  en  un  caso  dado  prueba  bastante  á  su  fa- 
vor que  no  es  un  hombre  malo ,  capaz  de  las  villanías  que  se  le 
atribuyen. 

Esta  es  la  principal  virtud  del  desafio  moderno ,  esta  es  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  duelo  en  nuestros  dias  y  el  duelo  entre  los 
Bárbaros ,  y  en  la  Edad  Media ;  y  ya  lo  hemos  dicho  otra  vez  ,  la 
sociedad  exigirla  sin  razón  que  un  hombre  se  aventajase  en  cuali- 
dades físicas ,  porque  á  su  pesar  podian  faltarle ;  pero  lo  que  es  im- 
perdonable es  que  le  falte  valor ,  esa  fortaleza  de  ánimo ,  esa  au- 
dacia natural  de  su  sexo  que  establecen  su  superioridad  y  su  des- 
tino en  la  naturaleza.  Queremos  que  se  nos  entienda  bien.  No  es 
ese  valor  temerario  de  las  batallas ,  que  se  enciende  con  el  humo 
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de  la  pólvora ,  entre  el  polvo  de  las  evoluciones  y  el  estrepitoso 
estruendo  de  las  armas  del  que  aqui  hablamos  ,  no  es  tampoco  el 
valor  del  furor  ó  de  la  ira ,  sino  ese  valor  conciliable  con  la  pru- 
dencia y  aun  con  el  miedo  disimulado ,  que  nace  de  un  sentimien- 
to de  pudor  y  de  dignidad ,  sin  el  cual  el  hombre  seria  nulo  para 
la  virtud ,  nulo  para  las  pasiones  generosas ,  nulo  para  su  patria, 
porque  el  que  no  se  estima  á  si  mismo ,  el  que  prescinde  de  la  opi- 
nión qne  de  él  formen  los  demás ,  y  en  un  momento  critico  de  su 
vida  se  conduce  como  un  egoista  ó  como  una  mujer ,  podrá  ser  un 
miaerable  ó  un  malvado,  pero  nunca  un  hombre  virtuoso,  ni  ge- 
neroso, ni  honrado,  ni  justo. 

El  valor  en  este  sentido  es  la  más  alta  condición  humana ,  es  la 
fuente  de  todas  las  virtudes  y  de  todas  las  grandes  acciones.  Nada 
ha  habido  grande  y  generoso  en  el  mundo  que  no  se  deba  á  ese 
sentimiento  íntimo  de  pudor  y  de  decoro  que  es  instintivo  en  el 
hombre ,  que  no  está  envilecido  y  degradado  por  bajas  y  malas 
pasiones.  El  valor  de  esta  clase  en  el  hombre  es  como  el  pudor  en 
una  mujer ;  el  ser  desgraciado  que  carece  de  esta  cualidad  es  una 
degeneración  de  su  especie.  Mándese  á  un  hombre  de  esta  clase  ba- 
tirse y  morir  por  su  patria ;  mándesele  que  á  imitación  de  los  Se- 
nadores de  Roma  tenga  el  valor  cívico  de  su  puesto  y  responda 
con  ima  impotente  dignidad  á  la  insolencia  de  los  Galos ;  mándese- 
le que  se  conduzca  como  BAILLI  en  el  famoso  Juego  de  Pelota.  El 
sentimiento  del  propio  deber  es  el  único  que  puede  producir  el  va- 
lor de  e^ta  clase,  y  el  desafio  es  hijo  siempre  de  este  sentimiento, 
cuando  se  provoca  ó  acepta  con  justa  causa. 

Dedácese  de  todo  lo  dicho  que  el  duelo  puede  ser  alguna  vez  tan 
leg^imo  como  el  derecho  de  defensa.  Mientras  no  basten  las  leyes 
á  dflfiBod^ al! iiombre  de  todos  los  agravios,  el  duelo  no  es  más 
que  hk  defensa  del  honor ;  hasta  donde  el  poder  de  las  leyes  aléan- 
os, él  duelo  es  ¡legitimo ,  es  más,  es  un  resto  de  salvajismo  y  de 
barbaría;  adonde  el  poder  de  las  leyes  no  baste,  el  duelo  es  un 
derecho  que  no  es  cierto  que  condene  la  moral ,  que  no  deben  cas- 
tigar las  leyes.  No  se  confunda  el  duelo  con  los  abusos  del  duelo; 
también  se  abosa  del  derecho  de  defensa ;  todos  los  principios  lie- 
▼tdoi  4  la  tngenusion  son  un  mal ;  la  libertad  es  una  licencia,  la 
obeAeoefa  jMáie  ser  una  degradación ,  un  envilecimiento. 
f  *'i$  eomiittumró.  ^ 

CiiiiLo  Alvabbz. 
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CAPITULO  IX. 

MUTUAS  EXPLICACIONES  BNTRE  LOS  TERRÍCOLAS  Y  EL  SEÑOR  NOMARA. 

Un  momento  después  se  abrió  la  puerta  y  entraron  los  prínci- 
pes ,  con  su  hija ,  su  sobrino ,  y  nuestro  amigo  el  señor  Sulfendy. 
Venian  suntuosamente  vestidos. 

Hnbo  un  momento  de  silencio ,  durante  el  cual  nos  observaron 
con  viva  curiosidad.  En  seguida  tomó  la  palabra  el  señor  Nómara, 
y  dijo,  tendiéndonos  las  manos  : 

— Espero  que  no  me  guardareis  rencor  por  haberos  tenido  pre- 
sos tanto  tiempo ,  verdad  ? 

— Oh,  señor,— contestó  M.  Leynoff; — no  digáis  eso,  por  Dios; 
pues  además  del  motivo  que  para  ello  habéis  tenido,  y  por  el  cual 
os  estamos  agradecidos ,  habéis  rodeado  esta  prisión  de  encantos 
tales,  que  más  que  prisión,  nos  ha  parecido  un  paraíso. 

A  pesar  de  que  ya  lo  sabian ,  les  causó  gran  sensación  el  ver  lo 
bien  que  nos  producíamos  en  su  lengua ,  y  quienes  más  se  sor- 
prendieron fueron  la  Princesa  y  Nostrendy. 

— Eso  lo  decís  porque  sois  amable, — repuso  el  señor  Nomara. — 
Por  lo  demás ,  creedme ,  amigos ,  que  nada  hallo  más  enojoso  que 
verse  uno  en  un  mundo  desconocido ,  ó  en  una  nación  cualquiera, 
cuando  se  ignoran  la  lengua  y  los  usos  de  sus  habitantes.  Aun  si 
vuestras  tallas  y  vestidos  fuesen  parecidos  á  los  nuestros ,  menos 
malo;  pero  siendo  tan  distintos,  era  forzoso  el  ridículo,  y  el  ri- 
dículo ,  como  sabéis ,  mata.  Vuestra  rara  é  inesperada  aparición 
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me aafprendió ,  lo  confieso,  y  aun  por  uu  momento  dudé  si  erais 
seres  humanos ;  ¡pero  luego  que  os  observé  mejor ,  y  después  que 
08  oi  hablar ,  aunque  sin  entender  lo  que  decíais ,  ya  no  me  cupo 
la  menor  duda  de  que  erais  seres  racionales :  en  tal  concepto  se  os 
trató.  Y  á  propósito  del  modo  de  trataros ,  os  ruego  que  perdonéis 
á  mi  sobrino,  que,  habiéndoos  juzgado  como  yo,  y  dejándose  ar- 
nstrar  por  su  viveza  de  joven ,  se  portó  con  vosotros  de  una  ma- 
nera q^e  n^e  causó  gran  sentimiento.  Le  perdonareis,  no  ^  cierto? 

— ^Nada  tenemos  que  perdonarle, — contestó  M.  Leyndff , — toda 
vex  que  lo  que  ha  hecho  es  disculpable ,  habiéndonos  juzgado 
como  V08 :  sólo  si  le  rogamos  que  se  digne  honrar  con  su  benevo- 
lencia á  dos  extranjeros ,  que,  si  no  tienen  la  pretensión  de  pedirle 
su  amistad,  porque  no  los  conoce,  tpjl^vía,  le  piden  su  estimación, 
de  la  cual  se  creen  dignos.  Nos  la  concedéis,  señor? — añadió 
M.  Leynoff,  tendiendo  la  mano  al  joven ,  que  éste  tomó  con  bás- 
tanle frialdad,  á  pesar  de  una  imperceptible  mirada  de  su  tio.  £u 
seguida  dijo: 

— Si,  puesto  que; mi  tip  lo  despa. 

— ^^Y  cop  razón,  Nostr^iidy, — repuso  el  spñor  Nom^ara. — ¿Os  acor- 
dáis de  lo  que  os  dije  de  estos  caballeros?  Pues  ahora  os  añado  que 
cuanto  más  los  observo,  más  me  afirmo  en  la  buena  opinión  que 
liabÍB^  formado  de  ellos.  Nó, — dijo,  conmovido  y  mirándonos  con 
interés ; — vosotros  no  sois  unos  seres  vulgares ,  nó ;  vuestro  prodi- 
¿um^yihifi  nos  lo  revela  demasiado;  al  paso  que  vuestro  valor  y 
maneras  distinguidas  nos  hacen  inferir  que  no  es  pequeño  el  raHr 
go  qa(e  debéis  ocupar  en  vuestro  mundo.  Me  equivoco  acaso  ? 

—No,  en  verdad,  señor, — dijo  M.  Leynoff. — Mi  amigo,  el  señor 
Mendoza,  es  hijo  único  de  un  ilustre  general,  que  es  una  alta  dig- 
nidad militan  allá  en  la  Tierra,  y  pariente  de  los  más  grandes  se- 
fiortt  de  la  nación  española,  al  pa¿>o  que,  el  que  tiene  el  honor  de 
haUkros,  es  un  caballero  de  una  riqueza  inmensa,  y  pariente,  por 
ámboi  Indot,  de  los  margraves  de  Alemania,  que  son  alli  una  es- 
pedí 4AAPb^*M|oep  Perdonad,  si  la,s  circunstancias  en  que  nos  ha- 
lli/aaoe»  el  no  haber  quien  Icf  diga  por  nosotros,  y  el  deseo  de  cor- 
responder i  la  fina  distinción  con  que  nos  tratáis,  nos  obliga  á 
íiaMar  do  este  modo  de  nosotros. 

1  haberles  dicho  quiénes  éramos,  ba,bia  hecho 
iiiüD  hUiulilt^  á  la  lia  y  al  sobrino. 

^;Z^'^^í^á  V^P*»,!  <*  cr^,— dijo  eí  Sr.  Nomara,— porque  nada 
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me  decís  que  no  hubiese  sospechado  de  antemano.  Ahora  venid, — 
anadió,  levantándose  y  estrechándonos  las  manos: — ¿me  concedéis 
vuestra  amistad?  Queréis  la  mia? 

—Y  con  toda  nuestra  alma, — contestó  M.  Leynoff  muy  conmo- 
vido,— y  V.  A.  nos  honra  demasiado.  Ah!  Pluguiese  al  Cielo  que 
algún  día  pudiésemos  devolveros  en  la  Tierra  la  acogida  tan  cor- 
dial, y  casi  regia,  que  nos  habéis  hecho  en  Saturno!  Jamas  lo  ol- 
vidaremos, señor;  contad-  con  ello. 

En  resolución;  no  nos  quedó  k  menor  duda  de  que  teniamos  un 
amigo  firmísimo  en  el  Sr.  Nomara,  un  aprecio  muy  grande  en  su 
hija,  adhesión  en^  el  Sr.  Sulfendy,  un  afecto  equívoco  en  la  prin- 
cesa».  y,  sino  repugnancia,  á  lo  ménosi  una  frialdad  marcada  en  el 
sobrino. 

En  esto,  sirvieron  el  alnuierzo,  y,  mientras  comíamos,  tuve  oca- 
sión de  observar  que,  aunque  Nostrendy  obsequiaba  con  exquisito 
afán  á  su  prima,  recibía  ésta  sus  obsequios  con  visible  frialdad.  La 
princesa  lanzaba  de  cuando  en  cuando  sobre  ella  miradas  severas, 
que  hacían  bajar  los  ojos  á  la  niña:  el  Sr.  Nomara,  ocupado  con 
M.  Leynoff,  no  veía  nada  de  esto,  y  yo,  sin  dejar  de  comer,  cui- 
daba con  esmero  á  la  princesa.  El  Sr.  Sulfendy,  se  cuidaba  á  sí 
mismo. 

Acabado  el  almuerzo,  nos  rogó  el  Sr.  Nomara  que  le  hiciésemos 
una  detallada  relación  de  nuestro  milagroso  viaje,  como  él  le  lla- 
maba. Entonces,  M.  Leynoff,  con  la  elocuencia,  finura  y  amabili- 
dad que  en  tan  alto  grado  poseía,  refirió,  primero,  los  motivos  que 
le  obligaron  á  emprenderlo,  y  luego  los  más  leves  incidentes  que 
en  él  nos  acontecieron. 

Es  imposible  describir  la  profunda  atención  con  que  nos  escu- 
charon, siendo  tal  la  quietud  y  el  silencio  que  guardaban,  que, 
más  que  personas,  parecían  estatuas.  Cuando  acabó  M.  Leynoff, 
dijo  el  Sr.  Nomara: 

— Oh,  amigo!  Habláis  y  apenas  puedo  creeros.  Cómo!  ¿Es  po- 
sible que  hayáis  concebido  y  llevado  á  cabo  un  proyecto  capaz  de 
helar  de  espanto  al  hombre  más  atrevido?  ¿Ha,beis  atravesado,  sin 
conmoveros,  ese  espacio  inmensurable  que  separa  á  Saturno  de  la 
Tierra?  ¿Habéis  podido  contemplar,,  sin  que  vuestra  razón  se  per- 
turbase, el  infierno  que  habéis  visto  en  Júpiter?  Cómo?. . . .  ¿Pero 
qué  digo?  Ese  solo  hecho  hace  desaparecer  la  diferencia  que  creía- 
mos existir  entre  vosotros  y  nosotros,  y,  ¡por  Dios  vivo!  que  estoy 
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por  decir  que  nos  superáis  en  algo,  toda  vez  que,  en  Saturno,  na- 
die imaginó,  hasta  ahora,  que  pudiese  concebirse,  y  menos  reali- 
xarse  tal  proyecto. 

— Eeo  consiste, — respondió  M.  Leynoff  con  modestia,— en  que 
ninguno  de  vosotros  se  halló  en  unas  circunstancias  semejantes  k 
las  de  Mendoza  y  mias,  pues  si  asi  fuese,  no  sólo  hubierais  hecho 
lo  que  hicimos  nosotros,  sino  que  lo  hubierais  liecho  todavía  mejor. 
Creedme,  señor;  la  casualidad  en  estas  cosas  es  el  todo,  y  á  la 
casualidad  debo  yo  el  haber  concebido  este  proyecto . 

— Veo  con  gusto, — dijo  el  Sr.  Nomara, — que  á  la  sabiduría  y 
al  valor,  reunís  la  modestia,  caballero.  Valéis  mucho,  y  doy  gra- 
cias á  la  Providencia  por  haberme  proporcionado  esta  ocasión  de 
conoceros. 

— Y  tenéis  razón,  señor, — dije  con  viveza. — M.  Leynoff,  pese  á 
su  modestia,  es  un  hombre  extraordinario,  y  si  en  Saturno  no  le 
hacéis  esta  justicia  porque  os  creéis  superiores  á  nosotros,  en  la 
Tierra  se  la  harán,  es  bien  seguro,  cuando  sepan  que  ha  llevado  á 
feliz  término  este  proyecto. 

— Mendoza,  Mendoza,  decís  eso  por  burla? — preguntó  M.  Ley- 
noff. 

—No,  ¿  fé  mia, — contesté  algo  enfadado, — y  seguro  estoy  que 
estos  señores  piensan  en  esto  como  yo.  ¿No  es  cierto  que  pensáis  lo 
mismot 

— Indudablemente, — respondieron  todos. 

— Siento,  Mendoza, — repuso  M.  Leynoff, — que,  al  hablar  así  de 
mi,  06  olvidéis  de  vos.  Pues  qué!  ¿No  habéis  abandonado  vuestra 
posición,  vuestras  riquezas,  vuestro  porvenir,  todo,  en  una  pala- 
bra, por  seguirme?  ¿No  sabíais  perfectamente  los  peligros  á  que 
ibais  á  exponeros,  y  que  la  vida  se  jugaba  en  una  empresa,  á  to- 
das laces  loca,  excepto  para  aquel  que  la  había  concebido  y  me- 
ditado? 

—Lo  sabia,  pero  exageráis  mi  mérito.  La  verdad,  es,  señores, 
que,  cuando  M.  Leynoff  me  habló  de  su  viaje,  le  tuve  por  loco,  y 
ú  después  que  me  expuso  las  razones  en  que  se  fundaba  para  efec- 
tuarlo, dndé  algí),  no  por  eso  dejé  de  mirarlo  como  uno  de  aque- 
llos imposibles  absolutos.  ¿Por  qué,  entonces,  le  acompañasteis?  me 
diréis.  Por  qnéf  Porque  acabaluí  de  sufrir  una  desgracia,  efecto  de 
la  cual  iba  á  matarme ,  y  porque  habiendo  de  morir,  me  era  in- 
a§Bhmie  la  clase  de  moerte  que  me  arrebatase  la  existencia. 
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¿Hay  en  esto  valor?  ¿Hay  algún  mérito?  Absolutamente  ning-uno. 

— Os  aseguro,  amigo, — me  dijo  M.  Leynoff, — que  me  causáis... 

— Dejemos  eso, — dijo  el  señor  Nomara  interrumpiéndonos . — ün 
debate  en  el  cual  cada  uno  de  vosotros  trata  de  rebajar  su  mérito 
para  que  resalte  el  del  companero,  no  hace  más  que  engrandeceros 
á  mis  ojos,  como  espero  os  engrandecerá  á  los  de  los  habitantes  de 
Saturno. 

Y  volviéndose  á  las  señoras ,  añadió : 

— Queréis,  señoras,  que  demos  un  paseo  para  que  estos  caballe- 
ros, vean  por  primera  vez  nuestra  campiña? 

— Ah,  si,  papa,  dijo  Aneyda  (asi  se  llamaba  la  joven),  pues  deseo 
ver  el  efecto  que  causa  en  ellos  nuestro  Nitto  y  la  magnifica  cam- 
piña que  recorre. 

—  Y  vos,  princesa,  qué  decis? 

— Que  no  tengo  inconveniente ;  mandad  que  enganchen. 

— Entonces  no  gozaremos  nada,  repuso  el  señor  Nomara.  Creed- 
me ;  para  un  paseo  como  el  que  os  propongo,  el  carruaje  es  muy 
incómodo,  y  nos  quitará  el  placer  de  pasearnos  y  examinar  todo 
lo  que  llame  la  atención  á  nuestros  huéspedes.  Tomad  mi  brazo,  é 
iréis  mejor. 

No  habia  remedio ;  la  orden  dada  delante  de  nosotros  era  termi- 
nante ,  y  aunque  con  disgusto,  tomó  la  princesa  el  brazo  de  su  es- 
poso, Aneyda  el  que  le  ofreció  Nostrendy,  y  nosotros  les  seguimos 
acompañados  del  señor  Sulfendy.  Detras  iban  dos  ayudas  de 
cámara. 

Y  cómo  describir  ahora  la  campiña  que  teníamos  delante?  Fué 
tal  la  admiración  que  nos  causó,  que  olvidándonos  de  que  estába- 
mos en  un  mundo  desconocido ,  que  nos  acompañaban  gentes  de 
tanta  suposición,  y  que  nos  observaban  con  viva  curiosidad,  nos 
quedamos  inmóviles.  Oid  ahora. 

Lo  primero  que  llamó  nuestra  atención ,  fué  un  horizonte  que 
parecía  no  tener  fin ,  pues  se  desvanecía  allá  en  el  cielo.  Montes  y 
colinas  de  desmesurada  grandeza,  estaban  diseminados  aquí  y 
acullá  por  aquella  campiña,  que  tenia  algo  de  fantástica,  y  en  me- 
dio de  la  cual  se  elevaban ,  en  grupos  y  bosquecillos  agradables, 
árboles  corpulentos ,  cuyas  hojas,  de  vivo  matiz  verde ,  prestaban 
fresca  y  apacible  sombra.  A  través  de  ellos  se  deslizaba  un  rio  (el 
Nitto),  excesivamente  caudaloso,  cortado  á  trechos  por  puentes  de 
atrevida  construcción.  Casas  de  recreo  y  altos  templos  se  destaca- 
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baa  por  entre  aquellos  árboles ,  aumentando  la  alegría  del  paisaje. 
Animales  parecidos  á  nuestros  bueyes ,  pero  mucho  mayores  que 
ellos»  surcaban  con  el  arado  la  tierra  blanda  y  feraz,  que  habia  de 
dar  después  aquella  vegetación  tan  rica  que  estábamos  contem- 
plando. Los  hombres ,  de  estatura  gigantesca ,  que  guiaban  estos 
bueyes»  contribuian  á  animar  este  cuadro,  que  hacian  más  pinto- 
resco aún  ¡los  melodiosos  cantos  de  un  sin  número  de  pájaros,  en 
extremo  lindos  por  el  brillo  y  variedad  de  sus  coloros. 

De  firente,  y  hacia  la  parte  media  de  este  soberbio  panorama,  se 
elevaba  un  monte,  perdido  allá  en  las  nubes,  de  cuya  cima  se  des- 
prendian  torrentes  de  agua,  con  impulso  y  violencia  tales,  que  más 
que  de  la  cima  del  monte,  parecia  que  se  derrumbaba  de  los  ani- 
llos de  Saturno.  A  poco  trecho  del  punto  donde  el  torrente  princi- 
piaba á  descender,  habia  una  cascada,  por  la  cual,  deslizándose  con 
Ímpetu  furioso  el  agua,  hacia  mil  vistosos  juegos,  saltando  sobre 
las  peñas.  El  poeta  y  el  pintor  se  declararían  impotentes  ante 
aquella  perspectiva  realzada  por  el  azul  de  un  cielo  purísimo,  por 
el  murmullo  de  una  blanda  brisa,  y  por  el  tinte  mágico  de  que  un 
sol  remotísimo  y  del  tamaño  de  una  naranja,  entonces,  la  revestia. 

— Mucho  os  gusta  la  campiña. — dijo  sonriendo  el  Sr.  Nomara. 

— Por  qué  lo  decis? — pregunto  M.  Leynoff ,  saliendo  de  su  abs- 
tracción. 

— Porque  os  veo  mudos  é  inmóviles  de  sorpresa. 

— Perdonad,  señor, — dijo  M.  Leynoff, — si  hemos  sido  impolíticos 
hasta  el  punto  de  olvidarnos  de  que  os  hallabais  á  nuestro  lado; 
pero  ante  tanta  grandeza,  de  la  cual  no  teníamos  idea,  sentimos 
toda  nuestra  pequenez,  y  mucho  me  engaño  ó  vamos  á  hacer  un 
papel  bien  desairado  en  Saturno.  Sabéis?... 


CAPITULO  X. 

BEUHION  BN   LA  QtTINTA   DBL  SBftOR   NoMfARA. 

Una  ezelamacion  de  las  señoras  puso  término  á  la  conversación. 
EitA  exebmacion  la  habían  causado  tres  carruajes  y  algunos  ca- 
billos qne ,  má  i  escape ,  volaban  por  la  llanura. 

-*8oii  iineslros  oooTÍdados,— -dijo  el  Sr.  Nomara. 

Y  ^oXtUoáamhwmtTO»,  añadió: 


I 


EN    EL    MÁS    BELLO    Dlí    LOS   PLANETAS.  109 

— Dispensadme ,  amigos,  si  os  ruego  que  no  os  presentéis  hasta 
que  os  avise ,  pues  quiero  ser  testigo  de  la  sorpresa  que  vais  á  cau- 
sar á  mis  tertulios.  Lo  haréis  asi? 

— Pues  nó? — contestó  M.  Leynoff.  —¿Qué  cosa  nos  pediréis, 
señor,  que  no  hiciésemos  con  el  mayor  gusto  ? 

— Gracias — repuso  el  Sr.  Nomara. 

En  seguida  dio  orden  al  Sr.  Sulfendy  para  que  nos  acompañase 
á  nuestro  cuarto ,  donde  comimos  y  donde  permanecimos  haciendo 
diferentes  comentarios  acerca  de  la  visita  que  íbamos  á  recibir. 

Habria  pasado  media  hora,  cuando  volvió  el  Sr.  Sulfendy  para 
rogarnos  que  le  siguiésemos.  Así  lo  hicimos,  en  efecto,  y  entramos 
en  el  salón. 

Todo  estaba  inundado  de  luz  que ,  á  torrentes,  despedían  varios 
globos  de  color  de  rosa  colgados  en  medio  del  techo ,  luz  que ,  re- 
flejándose en  las  piedras  preciosas  de  que  estaban  salpicados  los 
vestidos ,  difundía  vistosos  destellos  por  todos  los  ámbitos  del  salón . 
La  talla  gigantesca  de  aquellos  hombres ,  su  aire  y  andar  graves, 
sus  largas  y  pobladas  barbas ,  lo  pintoresco  de  sus  trajes  y  las  plu- 
mas que  ondeaban  sobre  sus  gorras ,  daban  á  aquella  reunión  un 
aspecto  que  deslumhraba. 

Las  mujeres  eran  siete,  cuatro  señoras  y  tres  jóvenes,  todas  ellas 
ataviadas  con  primor. 

Cuando  entramos ,  hablaban  animadamente  uuos  con  otros;  pero 
tan  pronto  como  fijaron  los  ojos  en  nosotros  reinó  el  silencio,  en 
disposición  que  el  ruido  más  ligero  hubiera  podido  oírse.  Nos  ob- 
servaban con  una  especie  de  éxtasis  y  un  recogimiento  tales ,  que 
les  tenían  embargada  la  palabra ;  así  es  que  ni  nos  hablaban ,  ni 
tampoco  hablaban  entre  sí.  Este  silencio  duró  largo  rato,  hasta 
que,  poco  á  poco,  y  á  medida  que  fué  disminuyendo  la  sorpresa, 
principiaron  á  mirarse  unos  á  otros  y  á  dirigirse  en  seguida  la  pa- 
labra, primero  en  voz  baja,  y  luego  en  la  natural. 

— Qué  lástima  que  sean  tan  pequeños ! — dijo  una  linda  niña  á 
la  amiga  que  tenia  á  su  lado ,  y  que  estaba  cerca  de  nosotros ;  — 
el  más  joven  de  los  extranjeros  es  hermoso. 

Al  oír  estas  palabras  no  pude  menos  de  dirigir  una  mirada  de 
reconocimiento  ala  que  las  había  pronunciado. 

Entre  tanto,  observé  que  Nostrendy  nos  había  vuelto  la  espalda 
y  que  hablaba,  animadamente,  con  otro  joven  de  su  edad.  Debo  ha- 
cer mención  particular  de  este  individuo ,  por  lo  mucho  que  figura 
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eQ  edU  historia.  Era  alto ,  delgado ,  de  cabello  rubio ,  de  nariz 
aguileQa  y  puntiaguda,  de  labios  muy  delgados  y  descoloridos,  de 
ojos  averdosados  y  pequeños,  de  pómulos  salientes,  de  frente  chata 
y  de  mirar  maligno.  De  ilustre  cuna ,  aunque  de  escasos  medios, 
a^gun  supimos  después,  se  habia unido,  intimamente,  ¿  Nostrendy, 
con  el  cual  se  habia  criado  desde  niflo  y  de  quien  lo  esperaba  todo. 
De  poco  valor,  pero  lleno  de  astucia  y  de  malicia ,  era  un  personaje 
temible. 

Pero  de  todos  los  concurrentes,  el  que  nos  llamó  más  la  aten- 
ción fué  un  joven  alto ,  de  esbelto  talle ,  y  de  gentil  apostura  y 
continente.  Vestia  un  traje  de  exquisito  gusto.  Su  túnica  era  de 
seda,  su  manto  de  color  azul,  sus  botas  negras  y  pequeñas,  pero  sin 
encajes,  y  su  camisa,  blanca  como  el  ampo  de  la  nieve.  Tanto  su 
gorra  de  terciopelo  negro,  adornada  con  plumas  también  negras, 
como  su  ceñidor  bordado  de  oro ,  no  tenian  brillantes  ni  ninguna 
de  las  piedras  preciosas  que  llevaban  tan  profusamente  los  demás. 
La  modestia  de  su  traje ,  que  tanto  contraste  hacia  con  los  de  sus 
compañeros ,  nos  llamó  al  instante  la  atención ;  nos  la  llamó  igual- 
mente la  peregrina  belleza  de  su  rostro ,  muy  en  armonía  con  su 
aire  franco  y  noble ;  y  nos  la  llamaron ,  por  último ,  sus  maneras  y 
su  porte ,  que  revelaban  valor  y  una  alma  enérgica :  en  una  pala- 
bra, aquel  joven  parecía  el  más  perfecto  tipo  de  la  raza  humana. 
Sus  ojos  no  se  apartaban  un  punto  de  nosotros ,  y  nos  hubiéramos 
acercado  al  instante  á  él ,  si  no  temiéramos  llamar  la  atención,  de 
masiado  fíja  en  nosotros  todavía. 

— Quién  es  aquel  joven? — pregunté  al  Sr.  Sulfendy. 

—Cuál?  El  Sr.  Nottely? 

—  No  sé  cómo  se  llama — respondí  —  pero  es  el  joven  que  está 
junio  á  aqutd  anciano  que  habla  con  el  Sr.  Nomara. 
~M<-rPuei,  ai,  el  Sr,  Nottely,  justamente.  Oh,  amigo!  ese  es  un  jo- 
ven prudente,  de  instrucción,  un  guerrero  de  fama,  el  embajador, 
en  una  palabra,  de  Nostracia. 

— Kubajudor  y  tan  joven !  es  posible? — dije  con  admiración. 

—SI ,  pero  es  un  joven— repuso  el  Sr.  Sulfendy— de  un  mérito 
que  TOS  miimo  echareis  de  ver  si  le  tratáis. 

£n  ente  el  anciano  que  hablaba  con  el  Sr.  Nomara  hizo  cesar  de 
frcmto  Im  convergaciones  que  entre  si  tenían  los  concurrentes,  pre- 
fruiitándoQOl  con  voz  afable: 

— ¿CkMi  que  eK  cierto,  ilustres  extranjeros,  que  sois  habitantes 
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de  un  planeta  ó ,  lo  que  es  igual,  de  un  mundo  ig-ual  al  nuestro, 
aunque  995  veces  más  pequeño? 

— Perdonad  si  al  responderos — dijo  M.  Leynóff — no  os  doy  el 
tratamiento  que  quizá  tengáis ,  porque  no  os  conozco ,  ni  estoy  al 
corriente  de  vuestros  usos  y  costumbres.  Ruego  también  que  se  nos 
dispense  cualquiera  palabra  inconveniente ,  ó  cualquiera  indiscre- 
ción que  cometamos ;  en  la  inteligencia  de  que  no  será  por  culpa 
nuestra ,  sino  por  la  ignorancia  en  que  aún  estamos  del  trato  co- 
mún que  hay  en  Saturno. 

— No  os  apuréis  por  eso — repuso  el  mismo  anciano  que  habia 
tomado  la  palabra — pues  de  todo  nos  hacemos  cargo:  explicaos 
con  libertad,  y  disipad,  si  es  posible,  la  extrañeza  de  que  nos  ha- 
llamos poseidos  desde  que  sabemos  quiénes  sois  y  el  mundo  á  que 
pertenecéis. 

— En  ese  caso  os  diré — continuó  M.  Leynoff — que  somos,  en 
efecto,  habitantes  del  planeta  que  habéis  dicho,  ó,  lo  que  es  igual, 
de  un  mundo  semejante  al  vuestro,  aunque  mucho  más  pequeño. 

—  Y  cómo  habéis  concebido  ese  proyecto?  ¿De  qué  modo  lo  ha- 
béis ejecutado?  Porque,  aunque  algo  nos  ha  dicho  ya  Nomara, 
estos  señores  y  yo  deseamos  oirlo  de  vuestra  boca ,  pues  aun  asi,  y 
viéndoos  entre  nosotros ,  dudamos  de  la  realidad  de  un  suceso  que 
no  pueden  apreciar  nuestros  sentidos. 

Entonces  refirió  mi  noble  amigo ,  no  sólo  los  motivos  que  le  obli- 
garon á  concebir  este  proyecto ,  sino  las  meditaciones  y  experi- 
mentos que  facilitaron  su  ejecución.  Refirió,  además,  el  modo  có- 
mo habia  formado  sus  cálculos ,  preparado  sus  máquinas  y  cons- 
truido su  globo ,  sin  olvidar  los  más  leves  incidentes  que  tuvieron 
lugar  durante  el  viaje. 

Es  imposible  describir  el  asombro  que,  á  medida  que  M.  Leynoff 
hablaba ,  se  iba  apoderando  de  los  circunstantes.  Estaban  suspen- 
sos y  colgados  de  sus  palabras ,  como  si  no  quisiesen  perder  ni  una 
sílaba  de  lo  que  decia.  Acabada  la  relación ,  dijo  el  anciano : 

—  Por  cierto,  amigo,  que  es  preciso  que  os  vea,  que  os  toque, 
y  que  os  oiga  hablar,  para  persuadirme  que  no  sois  fantasmas,  ó 
un  puro  sueño,  vosotros,  vuestro  mundo  y  vuestro  viaje.  Preciso 
es ,  sin  embargo ,  ceder  á  la  evidencia ,  y  en  tal  concepto ,  permi- 
tidme que  os  abrace  y  que  os  felicite ,  en  mi  nombre  y  en  el  de 
todos  estos  señores. 

Y  diciendo  esto,  abrazó  á  M.  Leynoff,  siguiendo  su  ejemplo  los 
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demás  seSores,  que  se  nos  ofrecieron  cordial  y  sinceramente ,  ex- 
cepto Nostrendy  y  Nomatty ,  que  lo  hicieron  con  frialdad. 

Mientras  quo  todos  se  agrupaban  en  tomo  de  nosotros,  para  ver- 
nos más  de  cerca,  permanecia  inmóvil,  y  siempre  observándonos, 
el  joven  embajador ;  pero  luego  que  cada  uno  volvió  á  su  puesto, 
y  quedamos  solos  con  el  Sr.  Sulfendy,  se  acercó  á  M.  Leynoff,  y 
le  dijo  tendiéndole  la  mano  : 

—  Sois,  caballero,  hombre  de  talento  y  de  verdadero  mérito  : 
quisiera  cultivar  vuestro  trato ,  y  adquirir  algunas  noticias  de  la 
Tierra.  Queréis  comunicármelas  y  honrarme  con  vuestro  aprecio? 
Kn  extremo  lo  agradecería. 

— Y  con  tanto  más  gusto,  señor,— contestó  M.  LeynofF, — cuan- 
to que,  desde  que  os  he  visto ,  he  sentido  hacia  vos  la  más  viva 
simpatía.  Me  tenéis  enteramente  á  vuestras  órdenes. 

— Gracias, —  repuso  el  Sr.  Nottely.— -Poco  valgo,  pero  este  cor- 
to valimiento  deseo  emplearle  en  obsequio  vuestro,  ahora  que  vais 
á  entrar  en  un  mundo  desconocido.  Y  lo  mismo  que  os  digo  á  vos, 
lo  digo  á  este  caballero ,  á  quien  suplico  me  honre  con  su  estima- 
ción, ya  que  no  nos  conocemos  lo  bastante  para  que  lo  haga  aún 
con  su  amistad. 

— Desde  que  os  he  visto, — le  respondí,  estrechando  su  mano  que 
me  alargó  al  dirigirme  la  palabra,  —  habéis  obtenido  esa  estima- 
ción que  deseáis.  Me  tenéis  á  vuestra  disposición,  señor  Nottely. 

—  Gracias,  mil  gracias,  —contestó  conmovido  el  joven, —  ya 
tendremos  ocasión  de  volver  á  vernos  más  despacio. 

Y  saludándonos  profundamente,  se  fué  á  colocar  en  uno  de  los 
ángulos  del  salón,  desde  donde  miraba  inquieto,  hacia  cierto  pun- 
to. Nosotros  permanecimos  cerca  del  Sr.  Nomara ,  el  cual  seguía 
entonces  ana  conversación  muy  animada  con  el  anciano  que  habia 
hecho  las  preguntas  á  M.  Leynoff.  Como  estaban  tan  próximos,  y 
no  «e  recataban,  al  parecer  de  nadie,  pudimos  oir  lo  que  decian. 

—  Y  bien,  Rodulio,  te  habia  yo  engañado? — preguntó  el  señor 
Nonuira. 

^£n  qué? 

—  En  la  idea  qae  te  di  de  los  extranjeros. 

—  No  en  verdad;  son  hombres  muy  apreciables.  ¿Cuándo  los 
recibe  el  rey  t 

—Dentro  de  dos  diaa.  Toma,  lee  esa  carta. 

Y  dkiendo  esto,  entregó  una  cartla  al  Sr.  Rodulio,  que  éste  leyó 
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en  voz  baja,  devolviéndosela  enseguida.  Al  mismo  tiempo  dijo 
sonriendo  : 

— Hola,  hola!  y  quiere  recibirlos  en  su  trono,  y  rodeado  de  toda 
la  corte!  Grande  honor  es  este  para  los  extranjeros.  ¡Diantre, 
diantre ! 

— Y  que  honra  aún  más  á  S.  M.  —  dijo  el  Sr.  Nomara. 

—  No  dig-o  que  no,  —contestó  el  Sr.  Rodulio; — pero 

—Qué? 

—  Nada,  nada,  que  hace  muy  bien  el  rey. 

— Deseng-áñate,  Rodulio ;  si  cuando  un  rey  digno  de  este  nom- 
bre ,  recibe  en  su  corte  á  los  representantes  de  una  nación ,  está 
obligado  á  ostentar  toda  su  grandeza,  para  que  por  ella  formen 
idea  del  poder  de  la  que  él  gobierna,  ¿con  cuanto  más  motivo  no 
debe  hacerlo  para  recibir  á  dos  extranjeros ,  que  pertenecen  á  un 
mundo  tan  distante  del  nuestro?  Porque  si  estos  hombres  vuelven 
algún  dia  á  la  Tierra ,  puesto  que ,  como  han  venido ,  pueden  re- 
gresar á  ella,  ¿qué  satisfacción  sentirá  S.  M.  al  figurarse  que  les 
oye  referir  cuanto  han  visto  y  observado  en  Saturno?  ¿No  es  esto 
cierto? 

— Indudablemente . 

— Habéis  oido? — preguntó  á  M.  Leynoff. 

—  Si,  y  ya  veo  que  es  preciso  ir  á  la  corte. 

—  De  lo  que  me  alegro  en  el  alma, — contesté,  lleno  de  gozo. 
Mientras  que  los  ancianos  hablaban  de  este  modo ,  hacian  otro 

tanto  los  circunstantes ,  dirigiéndose  cada  uno  al  que  tenia  á  su 
lado,  ó  á  los  amigos  que  se  les  acercaban.  Nostrendy  y  Nomatty 
(asi  se  llamaba  él  jóveu  con  quien  se  educara  aquel)  habian  to- 
mado asiento  al  lado  de  Aneyda ,  á  quien  tenian  en  medio ,  y  á 
quien  hablaban,  sobre  todo  el  primero,  con  mucho  interés  aunque 
en  voz  baja.  Sin  embargo,  observé  que  la  niña  no  les  hacia  gran 
caso,  pues  estaba  diátraida,  y  no  respondía,  sino  por  monosílabos, 
á  las  preguntas  que  le  dirigían ,  cosa  que  puso  de  mal  humor  á 
Nostrendy.  Observé  también,  y  se  lo  hice  notar  á  M. 'Leynoff,  que 
siempre  que  podia,  paseaba  sus  ojos  por  toda  la  concurrencia,  pa- 
rándolos en  cierto  punto,  donde  sólo,  y  devorándola  con  ia  vista,  se 
hallaba  el  embajador. 

— Calla, —  dije  en  voz  baja  á  M.  Leynoff, —  me  parece  que  aqui 
hay  algo. 

— Pudiera  ser, — me  contestó. 

TOMO  XIV.  8 
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—  Qué  es  esto,  señores? — dijo  á  esta  sazón  el  Sr.  Rodulio, — 
qué  hacéis?  ¿Pensáis  pasar  toda  la  noche  en  conversación,  y  no 
queréis  que  vean  los  extranjeros  alguno  de  nuestros  bailes?  Vaya 
una  juventud  poltrona,  vive  Dios.  Arriba,  señores,  arriba,  y  sacad 
pronto  vuestras  parejas. 

Todos  se  rieron  de  la  ocurrencia  del  Sr.  Rodulio,  pero  todos  la 
acogieron  con  placer.  A  una  seña  del  anciano ,  se  pusieron  los  jó- 
venes en  pié.  El  primero  fué  Nostrendy,  que  cogiendo  con  galan- 
tería á  su  prima  de  la  mano ,  la  condujo  hacia  el  medio  del  salón. 
Su  amigo  eligió  una  de  las  tres  jóvenes,  y  se  colocó  con  ella  al  lado 
de  Nostrendy.  Otros  dos  jóvenes  muy  opuestos  y  galanes,  pariente 
el  uno  del  Sr.  Nomara  y  el  otro  del  Sr.  Rodulio,  sacaron  á  las  dos 
restantes,  colocándose  con  ellas  en  sus  respectivos  puestos.  Queda- 
ba sólo  el  Sr.  Nottely ;  pero  tan  absorto  en  sus  meditaciones,  que 
parecía  no  haber  notado  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  y  quizá  no 
lo  hubiera  notado  en  mucho  tiempo ,  si  una  música  armoniosa  que 
se  oyó  en  uno  de  los  puntos  del  salón ,  no  le  hubiera  sacado  de 
ellas.  Viendo  entonces  que  ya  las  tres  jóvenes  estaban  en  baile,  se 
dirigió  á  la  princesa,  á  la  cual  dijo ,  haciéndole  una  cortesía  llena 
de  gracia : 

— Queréis  hacerme  el  honor,  señora? 

Ni  la  más  leve  señal  de  complacencia  se  notó  en  el  semblante  de 
la  princesa,  pero  su  extremada  finura  no  le  permitió  desairar  al 
jóvea,  al  cual  dijo  : 

— Gomo  gustéis,  caballero. 

Y  diciendo  esto,  se  colocó,  con  el  embajador,  á  la  cabeza  de  las 


Fué  el  baile  al  principio  lento  y  grave,  pero  bien  pronto  figuras 
y  grupos  que  rápidamente  se  sucedían,  lo  hicieron  más  alegre  y 
animado.  Los  habitantes  de  la  Tierra  no  podrían  formar  idea  de 
estes  diversiones,  si  no  que  las  presenciasen. 

Miéotras  bailaban,  se  llegó  á  nosotros  el  Sr.  Rodulio  y  dijo  : 

—Qué  os  parece  de  nuestros  bailes? 

— May  bien, —  contestó  M.  Leynoff, — como  todo  lo  que.  hasta 
aboim,  hemos  visto  en  Saturno. 


Tirso  AoümANA  db  Vrca. 


MATRIMONIO  CIVIL 

PROYECTO  DE  LEY. 


I. 


La  importancia  de  una  reforma  que  afecta  al  sentimiento  reli- 
g'ioso,  al  derecho  público  y  al  privado,  es  indiscutible.  No  vamos 
á  tratarla  en  toda  su  extensión,  pues  no  lo  permite  la  índole  de  un 
acticulo  de  la  Revista,  ni  tenemos  fuerzas  para  tan  ardua  empre- 
sa ;  vamos  únicamente  á  ocuparnos  de  las  principales  cuestiones 
suscitadas  por  los  oradores  que  hasta  hoy  han  tomado  parte  en 
los  debates  de  la  Cámara  Constituyente ,  ya  en  pro ,  ya  en  contra 
del  proyecto. 

La  inmensa  mayoría  de  los  Españoles,  y  entre  ellos  muchos  de 
los  que,  habiendo  hasta  aquí  defendido  el  rég'imen  absolutista,  han 
levantado  recientemente  la  bandera  de  la  reforma,  aunque  vive  en 
el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  tiene  arraigada  en  su  espíritu  el  de- 
seo de  conciliar  sus  creencias  religiosas  con  los  progresos  de  la  ci- 
vilización moderna.  Contándonos  en  ese  número,  y  desconfiando  de 
nuestro  criterio  individual,  hemos  buscado  en  la  autoridad  de  los 
escritores  católicos,  en  la  autoridad  de  las  leyes  y  en  las  enseñan- 
zas de  la  historia  los  elementos  necesarios  para  formar  la  opinión 
que  defendemos. 

Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  obedecen  á  una  ley  his- 
tórica, que  parece  á  todas  luces  irrevocable,  cual  es,  la  separación  é 
independencia  de  los  poderes  eclesiástico  y  temporal :  no  hacemos 
sino  referir  un  hecho  reconocido  universalmente  como  cierto, 
cuya  raiz  puede  decirse  que  remonta  á  los  orígenes  del  cristianis- 
mo, y  cuya  evidente  manifestación  comienza  al  finalizar  los  siglos 
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medios.  No  es,  pues,  uuevo  el  hecho  complejo  de  venir  reduciendo 
paulatinamente  la  Iglesia  su  acción  ala  esfera  del  mundo  puramente 
espiritual,  y  avanzar  proporcionalmente  el  Estado  hacia  el  terreno 
de  lo  que,  ya  en  todo ,  ya  en  parte ,  es  cosa  temporal.  Este  doble 
movimiento  que  toca  á  su  natural  término,  explica  la  razón  histó- 
rica y  filosófica  del  proyecto  que  está  fundado  en  la  separación  del 
contrato  y  del  sacramento  matrimonial ,  asunto  que  hasta  aquí  se 
ha  tenido  por  materia  mista  y,  como  tal,  propia  de  la  competencia 
de  ambas  potestades.  Por  eso  no  se  ha  visto  sin  gran  sorpresa  que 
un  hombre  público  siempre  afiliado  en  la  escuela  liberal,  á  la  que 
ha  prestado  eminentes  servicios  en  la  magistratura ,  en  la  tribuna 
y  en  el  Gobierno,  haya  empleado  su  elocuencia  y  su  dialéctica  en 
defender  la  exclusiva  potestad  legislativa  de  la  Iglesia ,  negándo- 
sela al  Estado,  á  quien  sólo  da  facultad  para  regular  los  derechos 
y  deberes  civiles  respectivos  de  los  esposos  después  de  celebrado  el 
vinculo  conyugal. 

Mayor  sorpresa  ha  causado  que  otro  orador,  inspirándose  en  la 
misma  idea,  llegara  al  extremo  de  sostener  en  un  momento  de  apa- 
sionada elocuencia ,  que  el  clero ,  no  sólo  tendría  el  derecho  sino 
el  deber  de  predicar  contra  el  matrimonio  civil ,  doctrina  que,  so- 
bre ser  felsa,  es  sediciosa,  y  que  si  por  desgracia  hallara  eco  podría 
ocasionar  funestos  resultados. 

Pero,  negar  al  Estado  la  potestad  de  legislar  sobre  el  matrimo- 
nio, es  igual  á  negar  la  existencia  propia  é  independiente  del  poder 
temporal ,  ó  por  lo  menos,  negar  el  carácter  verdadero  y  univer- 
Mdmente  reconocido  de  aquella  institución. 

Sólo  una  escuela  ó  secta],  que  confundiendo  la  política  y  la  re- 
ligioQ,  da  á  la  Iglesia  una  superioridad  y  soberanía  inconcebible 
dC^tire  el  Estado ,  es  la  que  al  ocuparse  de  la  organización  de  la 
familia,  y  de  la  celebración  de  las  nupcias,  sostiene  la  idea  de  ser 
eite  asunto  meramente  religioso,  y  por  lo  tanto  sugeto  únicamen- 
te á  Im  l^es  de  la  Iglesia.  Mas  para  esa  escuela ,  lo  es  todo  la  reli 
gion,  derivando  de  ella  las  instituciones  sociales,  civiles  y  politi- 
ce, de  donde  infiere  que  la  plenitud  de  la  Soberanía  reside  en  la 
Iglesia  Cfttólicacomo  única  competente  para  definir  el  dogma  y  la 
moral,  y  establecer  la  disciplina,  no  siendo  el  poder  temporal  sino 
el  órgano  depositario  de  la  fuerza  que  debería  á  su  juicio  vivir  y 
obrar  con  entera  dei>endeiicin  y  á  modo  de  institución  de  mera 
policia  y  orden  público. 
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Tal  es  en  suma  la  doctrina  llamada  con  razón  neocatólica, 
puesto  que  está  en  abierta  pugna  con  la  sostenida  por  los  Santos 
Padres ,  y  escritores  más  distinguidos  del  catolicismo ,  así  como 
con  los  actos  uniformes  y  repetidos  de  la  Iglesia. 

La  mutua  independencia  de  ambas  potestades ,  y  su  respectiva 
libertad  de  acción  dentro  de  la  esfera  propia  de  cada  una ,  es  la 
verdadera  doctrina  establecida  por  el  Divino  Fundador  de  la  Igle- 
sia, defendida  por  ella  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  y  desarro- 
llada y  perfeccionada  por  los  escritores  católicos.  En  este  principio 
fundamental  están  inspiradas  las  obras  más  clásicas  de  la  anti- 
güedad. 

Las  cuestiones  han  surgido  al  designar  prácticamente  los  limi- 
tes propios  de  la  índole  de  cada  uno  de  ambos  poderes ;  á  definir 
esos  límites  han  contribuido  poderosamente  los  escritores ,  así  re- 
galistas  como  ultramontanos ,  que  siempre  de  la  discusión  surge  la 
luz  de  la  verdad:  y  como  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
que  hasta  aquí  han  sido  objeto  de  un  ramo  importante  del  derecho 
público  eclesiástico ,  han  tocado  casi  á  su  perfección ,  exceptuando 
los  neocatólicos ,  por  nadie  se  pone  en  duda  la  plena  competencia 
del  Estado  para  legislar  sobre  algunos  puntos  que  antes  habían 
sido  de  hecho  de  la  competencia  de  la  Iglesia;  por  nadie  se  desco- 
noce tampoco  la  plena  libertad  que  á  ésta  corresponde  en  materias 
que  un  tiempo  tuvieron  los  reyes  sujetas  á  restricciones;  y  en  fin, 
necesario  ha  sido  convenir  en  el  carácteír  complejo  de  otras  mate- 
rias que  son  á  la  vez  religiosas  y  temporales ,  entre  las  cuales  se 
hallan  casi  todas  las  que  los  antiguos  escritores  llamaban  mistas, 
y  señaladamente  el  matrimonio. 

Si  en  los  debates  de  la  Cámara  no  se  hubiera  negado  al  poder 
temporal  la  plena  competencia  para  legislar  sobre  aquella  institu- 
ción ,  conformes  todos  en  los  principios  fundamentales ,  habríase 
únicamente  tratado  acerca  del  mejor  sistema  y  más  apropiado  para 
establecer  una  legalidad  á  cuya  sombra  pudieran  vivir  las  familias 
no  católicas.  Pero  puestos  a(]|uellos  principios  en  tela  de  juicio,  im- 
porta á  España ,  más  que  á  cualquiera  otro  pueblo  en  que  el  pro- 
testantismo impere,  defender  la  independencia  de  su  potestad  tem- 
poral ,  que  es  no  sólo  el  fundamento  de  su  libertad ,  sino  también 
el  de  su  existencia  como  Estado  soberano. 
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n. 


4EI  matrimonio  es,  cual  se  ha  dicho,  una  institución  de  solo  ca- 
rácter religioso,  ó  es  tamhien  por  su  naturaleza  verdadera  la  más 
importante  de  las  instituciones  civiles? 

Esta  cuestión  se  resuelve  fácilmente  con  ayuda  de  la  razón ,  ó 
sea  del  derecho  natural,  con  ayuda  de  la  autoridad  de  los  eswi te- 
res católicos,  y  con  ayuda,  en  fin,  de  la  historia,  que  á  esas  tres 
ñientes  hemos  de  pedir  argumentos  para  que  nuestra  razón,  for- 
talecida con  el  apoyo  de  los  testimonios  más  autorizados,  no  flaquee 
ni  padezca  extravio  en  el  examen  de  tan  delicado  asunto. 

Que  el  matrimonio  es  de  derecho  de  gentes,  y  anterior,  por 
consiguiente,  á  la  ley  de  gracia,  es  cosa  no  disputada.  ¿Ni  cómo 
habia  de  serlo?  La  unión  del  hombre  con  la  mujer,  no  accidental 
y  pasajera ,  sino  permanente ,  concienzuda ,  voluntaria  y  no  ins- 
tintiva ,  nacida  de  la  índole  sociable  de  los  seres  humanos  que  la 
contraen;  ese  lazo  fortificado  por  el  advenimiento  de  los  hijos 
que  completan  la  familia ,  dando  á  los  esposos  un  nuevo  y  común 
objeto  de  amor,  de  solicitud ,  de  abnegación  y  sacrificios ,  no  es 
patrimonio  de  un  pueblo ,  ni  de  un  culto  religioso ;  es  común  á 
todos  lus  pueblos,  y  reside  virtualmente  en  el  individuo  por  el  mero 
hecho  de  no  bastarse  á  sí  mismos  ni  el  hombre  ni  la  mujer,  y  de 
tjentir  ambos  la  necesidad  de  unirse  para  completarse,  confundiendo 
su  aialamiento  en  una  individualidad  superior  y  más  perfecta. 

Eaa  es  la  vida  conyugal;  una,  porque  dos  individuos  de  sexo  dis- 
tinto bastaa  para  constituirla ;  indisoluble ,  porque  indisolubles  y 
pennaaentee  son  los  deberes  que  impone.  La  ciencia  ha  podido  ele- 
varse por  si  misma  á  esa  grande  concepción  jurídica,  pues  asi  como 
hft  formulado  la  patria  potestad^  derivándola  de  las  leyes  del  mundo 
moral,  j  no  de  la  fórmula  estrecha  de  un  contrato  ni  cuasi -contrato, 
ha  podido  también  formular  el  matrimonio  con  sus  atributos  eseu- 
dalea,  la  monogamia  y  la  indisolubilidad. 

Rl  hombre  y  la  mujer  libres  que  contraen  esa  unión  dentro  de 
un  pueblo  regido  por  leyes  positivas,  ejecutan  un  hecho  eminente- 
mente social,  porque  varían  de  estado  civil,  crean  una  nueva  per- 
acmalidad  jurídica  y  adquieren  nuevos  derechos  y  deberes  para  con 
la  aociedad,  para  consigo  mismos  y  para  con  la  prole  que  les  sobre-< 
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veng-a,  siendo  todos  esos  derechos  y  deberes  exigibles  por  las  leyes 
humanas,  y  ante  las  autoridades  y  poderes  de  este  mundo.  ¡Cómo 
no  habia  de  ser  el  matrimonio  objeto  predilecto  de  las  leyes  ci- 
viles ! 

El  Estado  no  puede  prescindir  de  ese  hecho  importante,  porque 
su  poder  se  extiende  á  todos  los  hechos  sociales ;  igual  razón  le 
asiste  para  ello  que  la  que  tiene  para  g-arantir  la  propiedad ,  la  li- 
bertad y  la  seguridad  del  individuo,  castigando  los  delitos;  idéntica 
á  la  que  tiene  para  garantir  la  fe  de  los  contratos ;  igual  á  la  que 
tiene  para  regular  la  patria  potestad,  institución  de  derecho  natu- 
ral como  el  matrimonio ,  de  moral  universal  como  el  matrimonio, 
y  que,  como  éste,  á  pesar  de  ser  una  relación  de  derecho  entre  per- 
sonalidades distintas ,  no  se  rige  tan  sólo  por  las  leyes  de  los  con- 
tratos. La  ley  acepta  la  institución ,  no  la  inventa;  y  por  eso ,  ins- 
pirándose en  los  principios  de  la  ciencia  del  derecho,  establece  las 
verdaderas  condiciones  á  que  deben  ajustarse  los  contrayentes , 
quienes  celebran  un  contrato ,  en  cuanto  un  contrato  es  la  fórmula 
con  que  el  matrimonio  se  manifiesta  al  mundo  exterior ,  sin  que 
por  ello  puedan  creerse  dispensados  los  cónyuges  de  las  obliga- 
ciones que  ese  acto  lleva  ineludiblemente  consigo. 

Es,  pues,  evidente  la  potestad  legislativa  del  Estado,  que  no  está, 
como  se  ha  dicho  por  uno  de  los  más  distinguidos  oradores  de  la 
Cámara,  limitada  á  los  efectos  civiles ,  sino  que  se  extiende  á  todo 
lo  relativo  á  las  condiciones  de  los  contrayentes  y  á  la  solemnidad  de 
la  celebración. 

La  verdadera  doctrina ,  la  doctrina  sostenida  por  los  escritores 
más  distinguidos  y  más  respetados  del  catolicismo ,  no  pone  limi- 
tes á  la  acción  del  Estado  en  todo  lo  relativo  al  matrimonio;  redú- 
cese á  reconocer  esa  potestad  en  toda  su  plenitud ,  reservando  á  la 
Iglesia  lo  puramente  sacramental.  Al  poder  temporal,  como  guar- 
dador de  la  moral  pública ,  como  dispensador  del  derecho  positivo, 
corresponde  mantener  el  prestigio  de  las  uniones  licitas,  declaran- 
do cuáles  lo  son  y  cuáles  nó ;  pudiendo ,  por  lo  tanto ,  establecer 
impedimentos  dirimentes  é  impedientes ,  y  declarar  nulas  civil- 
mente, esto  es,  privar  de  efectos  civiles  aquellas  uniones  con- 
traidas en  infracción  de  sus  leyes. 

Y  esta  doctrina,  que  en  sustancia  reconoce,  no  tan  sólo  la  ab- 
soluta independencia  del  poder  temporal,  sino  también  la  posible 
separación  entre  el  contrato  y  el  Sacramento,  ni  es  de  hoy,  ni  es 
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inventada  por  escritores  hostiles  á  nuestra  Ig'lesia,  sino  por  auto- 
ridades que  no  podrán  rechazar  los  más  escrupulosos. 

Antiguos  y  modernos  abundan  en  las  mismas  ideas:  SanSiricio, 
Soto,  Selvagio,  Berardi,  Gervais,  y  otros  muchos  que  sería  proli- 
jo enumerar,  han  escrito  en  ese  sentido;  y  en  punto  de  impedi- 
mentos es  notable  Elizondo.  Mas  por  la  grande  y  merecida  auto- 
ridad que  goza  en  el  mundo  católico,  por  su  indisputable  ciencia, 
virtud  y  santidad,  por  lo  expresivo  y  terminante  de  las  palabras 
que  en  algunos  pasajes  de  sus  obras  consagra  al  asunto  que  nos 
ocupa,  distingüese  entre  todos  los  escritores  la  gran  lumbrera  de 
la  Iglesia,  Santo  Tomás  de  Aquino.  Las  personas,  dice  el  Santo,  se 
llaman  ilegítimas  para  contraer  matrimonio,  porque  se  lo  prohiba 
U  ley;  pues  el  matrimonio,  en  cuanto  es  oficio  de  la  naturaleza, 
es  regido  por  el  derecho  natural;  en  cuanto  es  oficio  de  la  socie- 
dad, por  el  derecho  civil;  y  en  cuanto  es  Sacramento,  por  el  de- 
recho Divino  (1). 

Estas  palabras  de  Santo  Tomás  han  sido  comentadas  con  poste- 
rioridad al  concilio  de  Trento,  por  uno  de  los  más  notables  escri- 
tores de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual,  aceptando  la  doctrina  en 
ellas  contenida,  aíiade  que  la  potestad  secular  puede  imponer 
causas  de  nulidad,  inhabilitar  á  los  contrayentes,  y  declarar  ile- 
gitima é  inválida  la  unión  por  tales  personas  contraída  (2). 

Hé  aqui  perfectamente  establecida  la  doble  cualidad  del  matri- 
monio, y  la  doble  competencia :  en  cuanto  institución  in  officium 
ootmnmUatis  institutuniy  está  sugeta  á  las  leyes  civiles,  las  que 
pueden  imponer  impedimentos  dirimentes  con  pena  de  nulidad  á 
los  infractores;  y  en  cuanto  sacramento  está  sujeto  al  derecho 
divino. 

Esa  potestad,  siempre  reconocida,  y  en  ocasiones  ejercida  por  los 


(1 )    Ub.  IV.  Contri  ^n\m,  cap.  78. 

(t)  Siwido  noublUtiniM  las  palabras  á  que  nos  referimos  en  el  texto  del  articulo, 
M  podamos  eed«r  al  deseo  de  copiarlas.  Dicen  así:  tQuare  egrregle  n.  Thom.  dixit 
•Satrlmootuiu.  in  quantum  contractum  civilem.  in  orfíclum  eommunilatiü  institatum, 
••ubjacerelesitcivUUordinslioiii.  Et  coiinrm.  Si  euim  potesl  princeps  sectilaris  alios 
•«onirai>tu«  civile*  olí  reipublicit*  itoiunn  irritare,  cur  non  poleril  etiam  matrimoni 
•OoolmetuB.  cttm  id  <ju(iodiH|uo  ídem  bonuiii  commuiie  postuleír  Necobslat  prinrípis 
»soeulart«)iolrslati  iiialrirouiiinm  eiis«>  tacraniciituin.  Ouia  «O i»s  materia  eat  contratu 
•eiirUif.  f|UA  ratioiie  p«ríiufe  fidest  illudex  eatii»u  Justa  irritare  ae  si  sarranuMiium  non 
««•sel  reddtodo  persotia«  inliabiles  adeontrahendum  etsic  illof^itlmum  ot  invalidum 
•Mniriicliim.»-Tii.  ÜMtYm.'-lk mUrkmmh,  lib.  7.  di^p.  ill 
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soberanos  europeos  en  beneficio  de  los  pueblos,  solo  tiene  un  límite 
racional  impuesto  por  'razones  de  política  y  de  conveniencia  en  un 
país  católico,  que  lo  es  el  de  respetar  la  libertad  de  la  Iglesia  en  la 
materia  sacramental. 


III. 


La  historia  del  matrimonio  cristiano  ha  guardado  en  todos  tiem- 
pos absoluta  conformidad  con  las  doctrinas  legales  anteriormente 
expuestas. 

Antes  del  Cristianismo,  y  entre  los  pueblos  orientales,  aparecía 
indudablemente,  en  la  celebración  de  las  nupcias,  revuelto  y  con- 
fundido el  elemento  civil  y  el  religioso;  pero  debióse  esto  á  la 
unidad  de  poderes,  por  lo  cual  todas  las  instituciones  civiles,  po- 
líticas y  económicas,  vestían  el  ropaje  de  la  religión.  Los  que  de 
ese  hecho  deducen  argumentos  en  favor  del  carácter  espiritual  del 
matrimonio,  igualmente  podrían  deducirlos  en  favor  déla  organiza- 
ción teocrática  de  los  pueblos:  pero  ya  en  el  mundo  romano,  teatro 
del  nacimiento  y  desarrollo  de  nuestra  religión,  las  nupcias  habían 
desde  hacía  siglos  tomado  una  forma  puramente  civil;  leyes  civiles 
regulaban  la  condición  de  los  contrayentes,  á  formas  civiles  se 
sujetaba  su  celebración,  y  sólo  ellas  producían  efectos  jurídicos. 

El  doble  carácter  del  matrimonio  no  existe  perfecta  y  distinta- 
mente sino  desde  que  fué  santificado  por  Jesucristo,  porque  desde 
entonces,  además  de  institución  de  derecho,  fué  elevado  á  Sacra- 
mento, por  cuya  virtud  se  adquiría  la  gracia  para  cumplir  los  fines 
de  la  creaeíon.  Consecuente  la  Iglesia  con  la  doctrina  de  su  Divino 
Fundador,  que  enseñó  á  dar  al  César  lo  que  era  del  César,  y  á  Dios 
lo  que  de  Dios  era ,  reconoció  la  fuerza  y  eficacia  del  matrimonio 
civilmente  contraído.  Ni  los  Apóstoles,  ni  sus  inmediatos  sucesores 
en  el  episcopado ,  condenaron  esa  forma  legal  de  celebración ;  é 
importa  asimismo  consignar  que  tampoco  establecieron  otra  forma 
ni  ceremonia  alguna  distinta  de  la  del  Estado,  pues  sabido  es  que 
entonces  no  se  bendecían  sino  aquellos  enlaces  que  los  fieles,  vo- 
luntariamente y  por  devoción,  querían  consagrar  con  esta  solem- 
nidad religiosa.  El  vínculo,  pues,  se  reputó  válido  y  legítimo  entre 
los  cristianos  por  el  mero  hecho  de  haberse  contraído  civilmente, 
esto  es,  por  medio  del  consentimiento  mutuo  de  los  cónyuges;  he- 
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cho  que  encerraba  tal  virtud,  que  llevaba  consigo  la  dignidad  sa- 
cramental (1). 

Mas  como  las  leyes  temporales  no  estaban  inspiradas  en  las  doc- 
trinas de  la  religión  cristiana,  esforzábase  la  Iglesia,  por  medio 
de  la  predicación  y  de  las  penas  espirituales,  que  son  las  grandes 
armas  que  le  corresponden  por  la  naturaleza  de  su  misión  reli- 
giosa, en  sostener  la  indisolubilidad  del  vinculo  contraido  por  sus 
fieles  adeptos. 

Tal  filé  el  estado  de  la  disciplina  eclesiástica  durante  los  tres 
siglos  que  duraron  las  persecuciones;  de  donde  se  infiere  que  el 
matrimonio  civil ,  como  único  reconocido ,  no  era  ni  es  opuesto  al 
dogma ,  ni  á  la  moral ;  pues  si  lo  hubiera  sido,  habrian  los  pastores 
introducido  alguna  forma  distinta  de  la  civil  para  las  uniones  de 
los  cristianos. 

La  conversión  de  Constantino,  que  puso  de  manifiesto  los  pro- 
gresos que  en  la  oscuridad  del  secreto  habia  hecho  la  divina  doc- 
trina ,  el  abrazo  de  la  Iglesia  y  el  Imperio ,  echó  los  cimientos  de 
un  nuevo  derecho :  aquella  conquistó  el  reconocimiento  explícito 
de  su  independencia;  pero  al  propio  tiempo,  y  conforme  á  la  doc- 
trina de  Jesucristo ,  sancionó  la  legitimidad  de  los  poderes  tempo- 
rales ;  el  principio  de  mutua  independencia  dejó  de  ser  una  teoría 
para  ser  un  hecho  indestructible,  que  habia  de  ejercer  en  su  des- 
envolvimiento histórico  grandísimo  influjo  en  el  progreso  y  civili- 
zación de  los  pueblos.  Entonces  pudo  la  Iglesia,  llena  del  vigor  y 
lozanía  que  dan  la  fe,  de  una  parte,  y  el  martirio,  de  la  otra,  exi- 
gir, si  lo  hubiese  creído  necesario  á  los  fines  de  su  misión,  nuevas 
formas  y  solemnidades  religiosas;  pero  muy  lejos  de  hacerlo  así, 
guardó  la  misma  disciplina  que  en  los  tres  siglos  de  las  persecu- 
ckmes.  El  matrimonio  siguió  siendo  asunto  meramente  civil,  y 
sojeto ,  asi  en  cuanto  á  los  impedimentos ,  como  en  cuanto  á  la 


(I)  Qlrisái  curpreiida  á  alfunog  la  idea  consignada  en  el  texto,  y  sin  emltargo 
uMia  M  tan  eiari).  La  eaeneia  del  Sacramento  reside  en  el  consentimiento  de  lo»  eón- 
jTlfM,  j  U  bidieion  saeerdotal  no  es  de  necesidad,  sino  de  mera  solemnidad,  eomo 
lo  diee  Samo  Tomás  en  las  liguientes  palabras:  «Dicendum  quod  verlm 
lOOMitfvn  de  pnrfceiiti  sinl  Tornia  hujus  sacramenti,  non  autem  saeerdo- 
•lyit  ktMÜctfo ,  fiMS  nónmt  ie  ntcftilahr  incrnnienii ,  ted  de  solemuitattr ,*  ~  in  quatuor 

ISktmmtámámt.  libro  IV, dis.  XX Vi.  íJm.  uníc Asíseexplica  la  disciplina  eclesiás- 

llea  •■  ti  sano  ó»  tos  kiflot .  paos  oonsiderando  la  forma  como  cosa  aecidental  y  de 
■ira  AüifliM,  hé  podido  roeoaoeor  todas  las  tolenmidadet»  y  requisitos  civiles  sin 
irol 
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celebración ,  como  en  cuanto  á  sus  efectos ,  á  las  leyes  y  autorida- 
des temporales ,  sin  solemnidad  religiosa  obligatoria ,  pues  ni  aun 
por  entonces  era  costumbre  general  la  bendición  sacerdotal ,  que 
se  introdujo  más  tarde ,  y  no  fué  obligatoria  hasta  el  siglo  IX  en 
Oriente,  y  el  X  en  gran  parte  del  Occidente. 

Los  Emperadores  cristianos  continuaron  legislando  como  antes 
en  uso  de  su  soberanía,  é  inspirándose  en  la  doctrina  religiosa  re- 
formaron algunos  de  los  antiguos  impedimentos ,  y  elevaron  á  ley 
otros  que,  como  los  de  orden,  voto,  disparidad  de  cultos  y  paren- 
tesco espiritual,  estaban  ya  dentro  del  nuevo  orden  social.  Llenos 
están  los  códigos  romanos  de  leyes  sobre  esos  impedimentos  dicta- 
das por  Constantino ,  Valente ,  Valentiniano ,  Teodosio ,  y  el  gran 
Justiniano ,  el  cual  además ,  copiando  el  antiguo  derecho ,  declaró 
de  nuevo  nulas  é  ilegitimas  las  nupcias  contraidas  eu  otra  forma 
que  la  legalmente  establecida ;  esto  es ,  hizo  ya  en  el  siglo  VI 
una  cosa  análoga  á  lo  que  hoy  tanto  se  censura  por  algunos ,  y 
que  se  reduce  á  negar  efectos  jurídicos  á  los  matrimonios  que  no 
fueran  conformes  á  las  leyes  civiles  (1). 

Semejante  estado  de  cosas  subsistió  hasta  la  invasión  germánica, 
por  lo  cual  durante  ese  período  importante  en  que  el  cristianismo 
nació  y  se  apoderó  de  la  sociedad  entera ,  no  fué  el  matrimonio 
institución  religiosa,  sino  meramente  civil,  aunque  las  relaciones 
entre  marido  y  mujer  tuvieran  la  dignidad  sacramental ,  y  aunque 
en  ellas  influyera  la  moral  evangélica,  al  modo  que  la  misma  mo- 
ral influyó  en  las  relaciones  de  los  individuos  entre  sí,  de  unas  fa- 
milias con  otras ,  del  señor  para  con  el  siervo ,  del  padre  para  con 
el  hijo,  y  del  ciudadano  para  con  el  Estado  en  que  era  subdito. 

Apoderados  los  Germanos  del  Imperio  de  Occidente ,  constitu- 
yeron nacionalidades  y  recibieron  el  bautismo ,  hechos  ambos  que 
aseguraron  el  predominio  de  la  Iglesia ,  dando  origen  á  un  nuevo 
derecho  público  que  se  desarrolló  en  sentido  inverso  al  que  tuvo 
en  el  anterior  período  histórico.  La  base  fundamental  sin  embargo 
fué  idéntica  en  ambos  períodos;  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  se  consi- 
deraron independientes  ,  pero  así  como  el  Estado  romano  al  erigirse 
en  protector  de  la  Iglesia  se  mostró  invasor ,  turbulento  y  dominan- 
te, los  nuevos  Estados  europeos  se  mostraron  respetuosos,  dóciles  á 


(1)    Si  adversus  ea ,  quse  diximus  aliqui  coierint ,  nec  vir ,  nec  uxor ,  nec  nuptJce  ncí 
matrimonium,  nec  dos  inteiligitur.  Insl.,  lib.  X,  de  nupt,  12. 
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la  en^ñanza ,  y  en  ocasiones  obedientes  hasta  la  sumisión.  Nada 
Un  natural,  porque  la  Iglesia  les  dio,  no  solamente  la  religión, 
8Íno  también  la  ciencia  de  que  en  el  general  naufragio  habia  que- 
dado por  única  depositaría. 

Creció  con  esto  rápidamente  el  influjo  y  poder  del  clero,  el  cual, 
sm  abandonar  las  armas  espirituales ,  se  hizo  soberano  temporal 
en  la  persona  de  ^u  cabeza  visible,  señor  feudal  en  la  de  sus  obis- 
pos y  abades;  se  llenó  de  riquezas  en  todos  los  grados  de  su  gerar- 
qula  por  la  devoción  de  los  fieles ;  y  haciéndose  consejero  de  los 
principes,  dio  por  este  medio  leyes  á  los  pueblos,  reuniendo  así  en 
sos  manos  todos  los  poderes  del  mundo ,  pues  dirigió  las  concien- 
cias por  derecho  propio,  la  fuerza  por  medio  de  sus  consejos,  y  el 
espíritu  por  medio  de  sus  leyes. 

Hé  aqui  cómo  el  derecho  germánico  llegó  muy  pronto  á  confun- 
dirse con  el  de  la  Iglesia,  y  cómo  ésta  adquirió  potestad  y  jurisdic- 
ción para  conocer  de  muchos  asuntos  de  carácter  civil ,  y  también 
del  matrimonio:  aquellos  pueblos  que  más  en  contacto  estuvie- 
ron con  la  Sede  apostólica  aceptaron  antes  que  otros  su  legisla- 
ción matrimonial,  ya  autorizando  su  observancia,  ya  trascribién- 
dola á  los  códigos  civiles,  ya  concurriendo  los  principes  á  los  con- 
cilios y  prestando  á  las  decisiones  canónicas  fuerza  coercitiva. 

Pero  semejante  estado  de  cosas  no  supone  en  manera  alguna 
que  el  Estado  perdiera  una  facultad  inherente  á  su  soberanía ,  ni 
aun  siquiera  que  la  renunciara  en  favor  de  la  Iglesia.  No :  basta 
fijar  la  atención  en  el  hecho  de  que  la  ley  canónica  adquiría  la 
fuerza  de  ley  civil  por  la  aceptación  del  Estado,  y  que  el  juez 
eclesiástico  no  podia  proceder  sino  mediante  el  consentimiento  y 
auxilio  del  poder  temporal,  para  conocer  que  siempre  quedó  intac 
to  el  principio  de  la  independencia  de  ambas  potestades ;  ni  la  ley 
ni  el  juicio  canónico  tenían  fuerza  obligatoria  sino  por  virtud  de 
la  autorización  del  Principe. 

La  legislación  espaftola  siguió  la  marcha  general ,  por  cierto ,  no 
sío  firran  repugnancia  de  nuestros  padres,  quienes,  á  juzgar  por 
los  roonuroentoH  históricos  y  legales  que  conservamos,  estimaron  en 
mucho  la  libertad  de  contraer  matrimonio  civilmente,  según  los 
fueros  y  costumbres  del  pais.  En  !a  imposibilidad  de  hacer  aquí  un 
detenido  estudio  que  podría  ocupar  muchos  volúmenes,  vamos  á 
trazar  la  historia  de  nuestra  legislación  matrimonial  por  sus  rasgos 
más  cttlminantei. 
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La  compilación  nacional  más  antigua,  monnmento  glorioso  que 
patentiza  el  alto  grado  de  cultura  y  civilización  que  alcanzó  el 
pueblo  visigodo,  el  Fuero  Juzgo,  con  ser  producto  de  una  sociedad 
eminentemente  religiosa,  á  pesar  de  la  gran  parte  que  en  su  confec- 
ción cupo  á  la  Iglesia  española,  demuestra  que  el  matrimonio 
siguió  siendo  asunto  puramente  civil ,  regido  por  las  leyes  tempo- 
rales, y  sometido  á  los  tribunales  ordinarios.  Las  leyes  presupo- 
nen la  forma  convencional  como  la  propia  de  su  celebración  que 
debia  solemnizarse  con  las  arras ,  y  declararse  ante  testigos ,  ó 
en  documentos  de  la  propia  manera  que  el  divorcio.  Las  cuestio- 
nes que  acerca  de  este  punto  pudieran  suscitarse,  no  se  ventilaban 
en  el  tribunal  del  Obispo,  sino  ante  el  Juez  lego  (1). 

Los  impedimentos,  asi  relativos  al  parentesco ,  como  á  la  diver- 
sidad de  condición,  al  orden  sacro  y  otros,  merecieron  á  los  legis- 
ladores una  especial  atención,  quienes  se  reservaron  el  derecho  de 
dispensarlos  (2). 

Esta  legislación,  base  y  fundamento  de  los  fueros  locales,  estu- 
vo vigente  como  cuerpo  general  de  Derecho  en  punto  á  matrimo- 
nio, hasta  la  publicación  del  Fuero  Real  después  de  mediados  del 
siglo  XIII. 

El  espíritu  absorbente  de  la  disciplina  eclesiástica,  era  descono- 
cido en  España;  pero  el  casamiento  de  D.  Alonso  VI  con  Doña 
Constanza,  de  nación  francesa,  abrió  las  puertas  á  las  doctrinas 
que  ya  por  entonces  predominaban  en  casi  toda  Europa ,  y  que 
hablan  contribuido  poderosamente  á  extender  los  monjes  clunia 
censes,  respecto  ala  autoridad  déla  Iglesia  y  á la  supremacía  pon- 
tificia. Más  de  dos  siglos  pasaron  desde  este  suceso ,  sin  que  la  dis- 
ciplina general  de  Europa  echará  raices  en  nuestro  suelo ;  pero  ya 
el  código  antes  citado,  ordenando  que  los  casamientos  se  hicieran 
públicamente  y  no  á  escondidas,  y  por  las  palabras  que  ordena  la 
Iglesia,  y  entre  personas  que  pudieran  casar  sin  pecado,  presupone 
que  se  usaba  el  matrimonio  llamado  hoy  religioso ,  pero  sin  que 
por  eso  fuera  nulo  el  civilmente  celebrado  (3). 

El  inmortal  código  de  las  Partidas  tomó  sustaneialmente  la 
legislación  canónica  en  todas  sus  partes,  pero  siguió  reconociendo 
como  válido  el  matrimonio  que  llamó  clandestino,  en  contraposición 

(1)  Leyes  6.%  tit,  I  y  1.%— tít.  VI,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo. 

(2)  Leyes  3.%  tít.  I;  y  1.^  y  2.%  tít.  V,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo. 

(3)  Fuero  Real.  Ley  1.%  tít,  1,  lib.  111. 
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al  celebrado  con  todas  ks  solemnidades  requeridas  por  el  derecho 
canónico;  y  aunque  ese  código,  que  eterniza  la  fama  de  su  autor, 
no  tuvo  desde  luego  fuerza  obligatoria ,  prevaleció  al  cabo ,  arrai- 
gando entre  nosotros  la  disciplina  general  de  la  Iglesia.  Véase 
como  es  cierto,  que  si  ésta  conoce  en  el  fuero  externo  de  las  cues- 
tiones matrimoniales,  conoce  por  virtud  de  autorización  del  poder 
temporal,  y  en  rigor  de  derecho,  no  á  titulo  de  Iglesia,  sino  á  titulo 
de  magistratura  investida  de  autoridad  civil. 

Recibido  también  el  concilio  de  Trento  en  Espaiía  como  ley  del 
remo,  continuó  el  mismo  estado  de  derecho,  siendo  desde  enton- 
ces nulo  el  matrimonio  clandestino,  y  sólo  válido  el  contraido  ante 
el  propio  párroco  y  dos  testigos.  Pero  nuestros  monarcas  no  deja- 
ron por  eso  de  legislar  en  la  materia,  y  principalmente  respecto  á 
los  impedimentos  por  cuyo  medio  acudian  á  las  necesidades  y  exi- 
gencias de  la  sociedad. 

Nuestra  legislación  encierra  un  monumento  de  grande  aplica- 
ción y  enseñanza  en  estos  momentos.  Era  ley  de  España  desde  los 
más  remotos  tiempos,  que  los  hijos  de  familia  no  pudieran  casar 
sin  licencia  de  los  padres ;  mas  como  después  del  concilio  de  Tren- 
to, no  se  reputara  necesario  este  requisito,  empezaron  á  corrom- 
perse nuestras  costumbres,  relajándoselos  más  sagrados  vínculos  de 
fiunilia,  por  la  fisicilidad  con  que  la  Iglesia  autorizaba  los  matri- 
monios de  hijos  desobedientes :  el  escándalo  creció  á  punto  que, 
no  bastando  el  recuerdo  de  las  antiguas  leyes,  se  creyó  necesario 
casligar  con  penas  severas  á  los  contraventores.  El  mero  hecho 
de  contiaer  matrimonio  sin  licencia  paterna ,  se  declaró  causa  le- 
gitima de  desheredación ;  y  lo  que  es  más  digno  de  observar,  se 
exeluyó  asi  á  los  contrayentes  como  á  sus  hijos  y  sucesores,  del 
goee  y  posesión  de  los  vínculos,  patronatos  y  demás  instituciones 
perpetuas  familiares,  así  como  del  derecho  que  á  ellas  tuviesen, 
trasmitiéndolo  todo  á  la  línea  ó  persona  inmediata;  por  manera  que 
de  esla  suerte,  se  declaraba  implícitamente  la  ilegitimidad  de  toda 
la  prole  habida  en  tales  uniones,  y  por  consiguiente  la  ilegitimi- 
dad y  nulidad  civil  de  esa  especie  de  matrimonios  (1). 

Carlos  111,  autor  de  esa  ley,  hizo  en  sustancia  lo  mismo  que  hoy 
tanto  escándalo  produce  en  el  ánimo  de  algunos ;  pues  que  el  pro- 
yecto de  matrimonio  civil ,  no  proliibe  ni  dificulta  la  celebración 


(O    Uy  9.  tfl.  II.  llb.  X  d«  U  Novitinu 
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del  relig-ioso,  limitándose  á  declarar  que  éste  por  si  sólo  no  produ- 
ce efectos  civiles ,  que  es  lo  hecho  por  aquel  rey  en  un  caso  con- 
creto. Pero  esa  pena,  sólo  arredraba  á  los  interesados  en  aquella^ 
fundaciones  familiares,  y  considerando  insuficiente  á  contener  el 
mal,  la  facultad  de  desheredar  concedida  al  padre,  que  por  el  na- 
tural amor  de  este  era  ineficaz  en  la  mayoria  de  los  casos,  publicóse 
otra  ley  castigando  á  los  contrayentes  y  al  celebrante ,  con  las  pe- 
nas de  confiscación  y  extrañamiento  del  Reino,  penas  severisimas 
que  envuelven  la  pérdida  de  todos  los  derechos  civiles,  y  por  parte 
del  Estado,  el  desconocimiento  de  un  acto  que,  sin  embargo ,  era 
legitimo  á  los  ojos  de  la  Iglesia  (1). 

Antes  de  haberse  generalizado  en  las  naciones  católicas  el  matri- 
monio civil,  existe  un  hecho  análogo  á  este  en  su  esencia,  que  ha 
tenido  lugar,  dentro  de  un  sistema  de  gobierno  no  sospechoso, 
como  lo  era  el  de  las  Dos  Sicilias.  El  código  napolitano  exigia  con- 
juntamente solemnidades  civiles  y  eclesiásticas  para  la  celebración 
del  matrimonio ,  de  tal  suerte ,  que  el  celebrado  con  arreglo  á  los 
cánones  y  ante  la  Iglesia,  no  producía  efectos  jurídicos,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  llenaban  las  formalidades  correspondientes  ante  el 
magistrado  civil. 

Hoy  todos  los  pueblos  católicos ,  á  excepción  de  Portugal  y  Ba- 
viera,  tienen  establecido  el  matrimonio  civil  como  ley  general,  y  la 
Iglesia  no  lo  considera  opuesto  á  la  religión  de  que  es  fiel  intérpre- 
te y  guardadora ;  porque  más  sabia  y  previsora  que  los  modernos 
paladines  del  sentimiento  religioso,  estableció  desde  el  principio  la 
distinción  perfecta  y  absoluta  entre  lo  que  es  de  fe  y  lo  que  siendo 
de  mera  disciplina,  puede  sufrir  modificaciones,  y  por  tanto  aco- 
modarse al  progreso  y  mudanzas ,  que  traen  consigo  los  tiempos 
y  las  costumbres. 

Por  eso,  sin  perjuicio  de  la  fe ,  ha  podido  existir  el  matrimonio 
civil  en  los  seis  primeros  siglos  del  cristianismo;  por  eso  ha  podido 
existir  en  nuestra  España  hasta  que  la  celebración  del  sacramen- 
to en  forma  solemne,  bastó  para  contraerlo;  por  eso  allí  donde 
no  fué  recibido  el  concilio  de  Trento,  y  alli  donde  como  en  Bélgica, 
la  Prusia  occidental  y  otros  puntos ,  los  católicos  celebraban  civil- 
mente las  nupcias ,  siguieron  celebrándolas  con  beneplácito  de  la 
Santa  Sede;  por  eso,  en  fin,  hoy  que  todos  los  Estados  católicos,  con 


(1)    Ley  18  del  mismo  tít.  y  lib. 
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dolo  do8  excepciones,  hau  tenido  necesidad  de  arreglar  civilmente 
el  matrimonio,  se  reputa  por  válida  y  legitima  esta  forma,  y  en 
modo  alguno  opuesta  á  la  ortodoxia  católica. 


IV. 

Asentada  sobre  solidísimas  bases  históricas  y  legales ,  la  plena 
autoridad  con  que  el  Estado  procede  al  legislar  respecto  al  matri- 
monio, y  aceptada  universalmente  la  necesidad  de  introducir  al- 
gunas reformas  en  nuestra  actual  legislación ,  veamos  si  de  entre 
los  sistemas  conocidos  y  que  pudieran  haberse  adoptado,  es  ó  no 
preferible  á  todos  los  demás ,  el  consignado  en  el  proyecto  que  se 
está  discutiendo. 

En  todo  país  culto  debe  el  Estado  mantener  la  moral  pública, 
aj untando  sus  leyes  á  los  eternos  principios  de  derecho  ,  y  respetar 
el  sagrado  de  la  conciencia  individual ,  y  sus  manifestaciones  le- 
gítimas ;  entre  ambas  cosas  no  existe  oposición ,  sino  antes  bien  ar- 
monía perfecta ,  como  que  la  libertad  de  conciencia  es  uno  de  los 
cánones  del  derecho  común  y  de  gentes.  Con  arreglo  á  estos  prin- 
cipes, la  ley  sobre  matrimonios  debe  consignar  las  condiciones 
propias  é  inherentes  á  los  grandes  fines  de  su  institución ,  que  cual 
hemoe  demostrado  antes,  son  la  monogamia  y  la  indisolubilidad ;  y 
debe  no  sólo  respetar,  sino  aun  facilitar  la  solemnidad  religiosa, 
principalmente  para  los  católicos  que  creyendo  recibir  un  sacra- 
mento al  contraer  nupcias ,  deseamos  que  sobre  ellas  recaiga  la 
bendición  sacerdotal. 

Conveniencias  de  otro  orden  exigen,  que  la  legislación  sea  uni- 
forme, se  recomiende  por  su  equidad,  por  su  eficacia,  por  su  pre- 
visión, y  por  el  respeto  á  las  costumbres,  en  cuanto  es  posible 
cuando  de  reformas  se  trata. 

Juzguemos  á  la  luz  de  estos  principios  las  diversas  soluciones 
presentadas  por  los  adversarios  del  proyecto  de  ley.  Todas  ellas  se 
reduceo  átres=a  matrimonio  civil  con  libertad  de  celebrar  el  reli- 
gioso independientemente  =.  libertad  de  coutraerlo  cada  cual  en  la 
forma  peculiar  de  su  religión  y  con  los  efectos  propios  de  la  mis- 
ma  i-i  conservación  del  orden  actual  para  los  católicos  y  sugeciou 
de  los  no  católicos  al  matrimonio  civil.=sAun  ha  habido  quien  no 
sMisfecbo  con  la  pluralidad  monstruosa  del  segundo  de  esos  ais- 
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temas,  ha  propuesto  ponerle  por  limite  la  moral  y  el  derecho,  con  el 
aditamento  de  una  leg-islacion  especial  para  los  matrimonios  mistos, 
y  otra  distinta  para  los  de  racionalistas,  mosaico  abigarrado  com- 
puesto de  retazos  carcomidos  los  unos ,  flamantes  los  otros ,  é  in- 
conciliables entre  si. 

La  primera  de  esas  soluciones,  que  es  la  del  proyecto  en  discusión, 
parece  á  todas  luces  más  perfecta  que  las  demás;  considera  al  indi- 
viduo en  toda  la  plenitud  de  la  personalidad  humana.  El  hombre, 
como  ciudadano ,  debe  al  Estado  la  g-arantia  de  sus  derechos  ci- 
viles y  p  jliticos,  lo  que  le  impone  la  natural  obligación  de  observar 
las  leyes  que  regulan  ese  mismo  estado  civil  que  define  su  existencia, 
sus  derechos  y  obligaciones  en  la  nación,  en  la  ciudad  y  en  el  seno 
déla  familia;  pues,  como  dice  Santo  Tomás  en  el  lugar  antes  citado, 
«el  matrimonio,  en  cuanto  es  oficio  de  la  sociedad,  está  regido  por 
el  derecho  civil.»  Por  esto  el  proyecto  de  ley  exige  á  todo  español 
que  quiera  gozar  de  los  beneficios  inherentes  al  estado  conyugal, 
que  se  sujete  á  la  forma  civil  y  á  las  condiciones,  también  civiles, 
de  la  institución. 

Pero  además  de  ciudadano,  independientemente  de  esta  cuali- 
dad, el  hombre  tiene  deberes  religiosos  que  son  de  voluntaria 
prestación,  y  de  los  cuales  la  sociedad  no  puede  pedirle  cuenta ,  á 
cuyo  cumplimiento  el  Estado  no  puede  compelerle,  aunque  si  debe 
respetar  su  existencia ,  y  aun  favorecer  y  estimular  su  observan- 
cia; y  por  eso  el  proyecto,  no  solamente  reconoce  en  todo  español 
el  derecho  á  celebrar  con  solemnidades  religiosas  sus  bodas,  sino 
que,  atendiendo  á  las  costumbres  del  pais ,  teniendo  en  cuenta  las 
ideas,  y  aun  las  preocupaciones  de  la  generalidad,  ha  redactado 
sus  disposiciones  de  tal  suerte,  que  los  católicos,  creyéndolo  nece- 
sario, conveniente  y  justo  para  aquietar  sus  conciencias,  puedan, 
como  pueden ,  contraer  matrimonio  ante  la  ley  civil  y  ante  la  ley 
canónica  á  un  mismo  tiempo . 

Véase  cómo  ese  proyecto  está  inspirado  en  los  más  sanos  princi- 
pios, aventajando  en  esto  á  las  leyes  de  otros  pueblos  católicos  que 
exigen  la  celebración  previa  del  matrimonio  civil.  Véase  cómo  res- 
peta la  libertad  de  creencias;  véase  cómo  atiende  á  los  usos  y  cos- 
tumbres del  pais ;  véase ,  en  fin ,  cómo  no  envuelve  ruptura  y 
divergencia  entre  el  poder  temporal  y  el  religioso,  sino  indepen- 
dencia armónica. 

El  argumento  que  más  se  ha  explotado  contra  el  sistema  de  la 
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separación,  se  reduce  á  suponer  que,  por  este  hecho,  quedaría  la 
institución  matrimonial  abandonada  de  la  influencia  benéñca  de 
la  religión  católica:  este  argumento,  asi  como  todos  los  que  se  han 
deducido  del  mismo  hecho,  es  un  sofisma  que  fácilmente  se  des- 
vanece. 

No  se  olvide  que,  establecida  la  libertad  de  cultos,  lo  mismo  cou 
el  sistema  del  proyecto,  que  con  los  demás  sistemas  que  se  le  opo- 
nen, todo  español  tiene  el  derecho,  pero  no  el  deber,  de  ser  católi- 
co. La  mayoría,  que  lo  és,  observará  los  preceptos  religiosos, 
puesto  que,  como  queda  dicho,  lejos  de  impedirse,  se  favorece  la 
celebración  del  Sacramento,  y  puesto  que  no  contiene  disposición 
alguna  contraria  al  dogma  y  á  la  moral.  Esto  es  un  hecho  evi- 
dente, no  puesto  en  duda  ni  contradicho.  Asi,  pues,  la  cues- 
tión queda  reducida  á  saber  si  aun  después  de  establecido  el  ma- 
trimonio civil,  puede  la  Iglesia  ejercer  sobre  los  católicos  eL 
mismo  influjo  y  ascendiente  moral  que  ha  ejercido  hasta  el 
presente. 

Indudablemente  lo  ejercerá,  y  vamos  á  demostrarlo.  ¿Qué  es  el 
matrimonio  á  los  ojos  de  la  religión?  Es,  primero,  el  sacramento; 
pues  el  sacramento  se  puede  solemnizar  al  mismo  tiempo  que  el  acto 
civil;  luego  en  este  punto  no  existe  diferencia ,  absolutamente  nin- 
guna ,  entre  el  actual  estado  de  cosas  y  el  que  crearía  el  proyecto. 
Es,  además,  y  durante  la  vida  conyugal,  una  relación  de  amor,  de 
abnegación  mutua ,  cuyas  leyes ,  no  son  las  leyes  escritas  en  los 
códigos,  y  cuya  sanción  no  está,  ni  puede  estar  garantida,  ni  jamás 
lo  estnvo,  ni  podrá  estarlo  nunca,  por  la  coacción  de  los  tribunales 
de  justicia,  ni  civiles,  ni  eclesiásticos.  El  católico  llevará  sus  dudas 
al  tríbunal  de  la  penitencia,  pero  no  al  del  juez  del  obispo;  luego 
bajo  este  aspecto  el  más  interesante,  el  más  propio  del  ministerio 
sacerdotal ,  tampoco  el  proyecto  hace  modificación  alguna,  porque 
esas  relaciones  de  carácter  espiritual  no  son  de  la  ley. 

Tocamos  ya  á  lo  único  en  que  el  proyecto  hace  respecto  al  estado 
actual  una  diferencia  que  es  más  ilusoría  que  real.  La  jurisdicción 
ecleaiáatica  para  conocer  del  divorcio  y  de  la  validez  del  vinculo 
feria  ilusoria;  porque  existiendo,  como  existe,  libertad  de  cultos, 
no  irían  al  tríbunal  eclesiástico  sino  las  personas  que  por  deber  de 
conciencia,  y  sólo  por  deber  de  conciencia  quisieran  someterse  á  su 
JurísdiccioD ;  el  que  no  tuviera  ese  deber ,  cuyo  cumplimiento  por 
su  Índole  es  potestativo,  se  negaría  áeomparccer,  y  no  habriu  t^'rmi- 
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nos  hábiles  para  oblig-arlo  á  obrar  de  otro  modo.  Sigúese  de  aquí, 
que  aún  subsistiendo  la  jurisdicción  episcopal,  esta  quedaría  re- 
ducida por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  á  jurisdicción  meramente 
espiritual  y  desprovista  de  medios  coercitivos. 

Pues  si  esto  es  cierto,  si  además  es  de  todo  punto  irremediable, 
claro  es  que  habiéndose  de  ejercer  esa  potestad  sobre  cónyujes  dó- 
ciles á  sus  mandatos,  no  se  amengua  en  realidad ,  sino  que  se  le 
conserva  su  propio  carácter,  sin  que  en  esto  vaya  la  ley  futura  más 
allá  de  donde  fueron  los  autores  de  un  proyecto  no  tachado  de  re- 
volucionario. 

El  proyecto  establece  igual  derecho  para  todas  las  creencias,  de 
donde  se  sigue  que ,  sin  necesidad  de  que  el  poder  público  tenga 
en  cada  caso  que  ocuparse  en  el  examen  de  las  religiones  positi- 
vas ,  ni  de  las  novedades  que  so  color  religioso  pudieran  inventar- 
se ,  para  declarar  lo  que  fuera  contrario  á  los  eternos  principios  de 
moral ,  lo  qué  seria  ocasionado  á  graves  conflictos ,  sus  disposicio- 
nes garantizan  la  observancia  de  la  monogamia  é  indisolubilidad, 
y  aun  las  demás  reglas  que  hasta  aqui  se  han  tenido  por  pruden- 
tes y  eficaces  para  mantener  la  moral  en  el  seno  de  las  familias  y 
de  la  sociedad ,  y  contener  el  crecimiento  de  los  apetitos  desorde- 
nados de  la  carne. 

En  este  punto,  sin  duda  por  exceso  de  respeto  á  lo  establecido, 
ha  ido  el  proyecto  mucho  más  allá  de  donde  aconsejara  la  prudencia 
y  la  atenta  observación  de  nuestras  costumbres.  Nos  referimos  al 
impedimento  nacido  del  parentesco  que  se  conserva  hasta  el  cuarto 
grado ,  á  pesar  de  que  ya  nuestras  costumbres  son  muy  diversas 
de  las  usadas  en  el  tiempo  en  que  se  dio  grande  extensión  á  esa 
incapacidad  para  contraer.  La  familia,  como  entidad  colectiva,  no 
pasa  en  el  orden  de  consaguinidad  mas  allá  de  los  hermanos  y  aun 
tios,  por  razón  de  los  respetos  á  ellos  debidos ;  pero  desde  el  punto 
que  los  tios  se  establecen  aparte  y  á  su  vez  constituyen  nuevas  fa- 
llas ,  ya  entre  ellas  existe  completa  separación ,  y  lejos  de  contri- 
buir á  mantenerla ,  debería ,  por  el  contrario ,  facilitarse  su  enlace 
por  medio  de  uniones  legitimas.  Esta  es  también  la  tendencia  que 
se  manifiesta  visiblemente  en  la  sociedad  española,  y  asi  la  Iglesia, 
no  de  ahora,  sino  de  antiguo,  viene  facilitando  extraordinariamente 
la  concesión  de  dispensas  de  parentesco.  Sabido  es  de  todo  el  mundo 
que  en  provincias  importantes  y  populosas  del  litoral  mediterráneo, 
por  razones  de  localidad  se  contraen  muchas  uniones  entre  parien- 
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tes  en  grado  prohibido,  y  siendo  pobres  usan  de  un  fraude  de  todos 
conocido— en  verdad,  sólo  disculpable  por  su  especial  situación  — 
para  obtener  sin  gastos  ni  estorbos  y  dilaciones ,  la  dispensa  del 
impedimento  por  la  via  reservada. 

•  El  proyecto  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  habia  presentado  durante 
gu  ministerio,  que  por  lo  demás  está  sustancialmente  conforme  con 
el  que  se  discute ,  nos  parece  en  ese  punto  preferible ,  como  inspi- 
rado en  las  leyes  comunes  á  todos  los  pueblos  civilizados ,  en  el 
estado  actual  déla  sociedad,  y  en  la  observancia  de  hechos  análogos 
¿  loe  que  dejamos  indicados.  Sobre  estas  ventajas ,  tiene  además 
la  de  evitar  posibles  conflictos  'en  casos  de  concesión  de  dispensas 
negadas  por  alguna  de  las  dos  potestades,  casos  que  serán  raros, 
pero  que  sin  embargo  deberian  y  podrian  evitarse,  no  ha  hiendo, 
como  no  hay,  razones  graves  que  aconsejen  la  extensión  dada  al 
impedimento. 

Claro  es  que  establecido  el  matrimonio  civil ,  la  jurisdicción 
temporal  es  la  única  competente  para  conocer  por  términos  de  jus- 
ticia y  en  la  via  contenciosa  de  las  cuestiones  que  puedan  susci- 
tarse como  consecuencia  de  la  celebración  del  matrimonio ,  así  en 
orden  á  la  validez  del  contrato,  como  al  divorcio ;  pero  adviértase 
que  todos  indistintamente  han  de  sujetarse  á  esa  potestad,  recono- 
cer su  poder  y  sus  leyes,  que  son  en  sustancia  las  leyes  mismas  de 
la  Iglesia,  único  modo  de  garantir  eficazmente  los  eternos  princi- 
pios de  la  moral  en  medio  de  la  libertad  de  cultos.  Sólo  un  orador 
ha  pedido  expresamente  que  se  conserve  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, y  consignamos  este  hecho  por  más  que  es  de  suponer  que 
todos  los  adversarios  del  proyecto ,  al  abogar  por  el  matrimonio 
religioso  páralos  católicos,  abogaban  implícitamente  por  la  ju- 
risdicción coercitiva  que  mediante  el  consentimiento  del  poder 
temporal  ejerce  hoy  la  Iglesia ;  en  lo  que  á  la  verdad  traspasaban 
los  limites  que  ya  habian  trazado  ilustres  hombres  de  la  escuela 
oomervadora  en  el  proyecto  de  Código  Civil ,  quienes  reputaron 
•Abnrdo  y  aun  opuesto  á  la  naturaleza  de  la  potestad  espiritual  el 
ooBOCÚmento  de  las  causas  de  divorcio:  hoy,  sobre  ser  absurdo, 
seria  perfectamente  inútil  é  impotente  desde  que  por  la  libertad 
de  ctiltoi  podrian  los  contrayentes  sustraerse  á  esa  potestad. 

Ninguna  objeción  formal  se  ha  hecho  ni  puede  hacerse  al  sis- 
tama  del  proyecto  bajo  el  aspecto  jurídico,  y  la  única  jgrave  que  se 
ha  empleado  á  nombre  de  las  conveniencias,  cual  es  la  de  suponer 
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que  establece  una  divergencia,  funesta  entre  el  estado  civil  y  el  es- 
tado religioso  del  individuo ,  es  de  todo  punto  inexacta  desde  el 
momento  en  que  el  legislador  adopta  las  bases  de  la  moral  cristiana, 
y  prevee  y  facilita  la  celebración  conjuntamente  de  los  ritos  ecle- 
siásticos y  de  las  solemnidades  civiles. 

Por  lo  demás  todos  sus  impugnadores  harto  conocen  que  sólo 
existiendo  una  ley  civil  en  la  que  se  definan  y  establezcan  las  con- 
diciones esenciales  del  matrimonio,  es  como  puede  garantirse  por 
el  Estado  la  moral  de  las  familias :  ésto  hace  la  apología  del  pro- 
yecto, cuya  eficacia,  en  punto  de  tan  grave  importancia,  ni  se  ha 
negado,  ni  podria  negarse  sin  obcecación. 

Una  ley  de  esa  especie  piden  en  sustancia  con  falta  de  lógica  los 
que  defienden  la  libertad  de  contraer  válidamente  matrimonio  cada 
cual  conforme  á  su  religión:  pues  conociendo  que  por  esa  puerta 
entrarla  la  impiedad,  entrarla  la  poligamia  de  la  civilización  orien- 
tal, el  divorcio  del  vínculo  de  los  protestantes,  y  con  todo  ello  los 
gérmenesjde  la  perversión  de  las  familias  y  de  la  corrupción  de  las 
costumbres,  ponen  al  sistema  un  dique,  cual  es  el  de  que  el  matri- 
monio sea  conforme  á  la  moral.  Pero  seria  necesario  que  el  poder 
público  se  ocupara  en  el  examen  de  cada  rito ,  y  disputar  con  los 
doctores  de  cada  ley,  acerca  de  si  los  requisitos  exigidos  por  su 
culto,  para  las  nupcias,  eran  ó  no  opuestos  á  la  moral;  y  como  esto 
seria  absurdo,  como  esto  daria  ocasión  á  graves  inconvenientes, 
parécenos  que  los  partidarios  del  sistema  de  libertad  preferirían 
una  ley  que  de  antemano  estableciera  las  condiciones  comunes  á 
todos  los  matrimonios  de  todas  las  religiones;  pues,  ó  esto  es  el 
matrimonio  civil,  ó  es  la  licencia. 

En  efecto;  si  una  ley  de  esa  especie  hubiera  de  ser  eficaz  para 
su  objeto ,  habla  de  contener  una  parte  declaratoria ,  otra  parte 
exigiendo  formalidades  para  garantizar  su  cumplimiento ,  y  en 
fin,  la  acción  coercitiva  que  es  consiguiente:  y  bien,  ¿no  es  esto  el 
matrimonio  civil? 

El  sistema,  pues,  de  la  libertad  de  contraer  producirla  conse- 
cuencias tan  funestas ,  que ,  aun  en  Inglaterra,  donde  se  ha  dicho 
que  existe,  no  existe  sino  con  restricciones,  y  desde  hace  ya  tiempo 
se  piensa  formalmente  en  adoptar  otro  sistema,  y  se  estudian  los 
efectos  que  la  legislación  civil  produce  en  otros  países  para  refor- 
mar la  que  tienen  vigente. 

No  son  tan  graves  los  males  del  sistema  misto ,  por  el  cual  los 


íM  MATRIMONIO   CIVIL. 

catdLicoB  seguiriau  sujetos  á  las  leyes  y  potestades  eclesiásticas, 
y  los  demás  ciudmlanus  al  matrimonio  civil. 

Sin  embargo,  seria  de  muy  funestos  efectos  para  lo  porvenir  trazar 
en  una  ley  del  Estado  la  división  de  los  ciudadanos  en  categorías 
distintas:  antiguamente,  la  división  de  castas,  condenaba  en  nom- 
bre de  la  rasou;  hoy  se  suscitarla  la  división  de  estados  civiles,  que 
la  razón  también  condena:  el  legislador  que  no  inventa  el  derecho, 
sino  que  lo  formula,  no  puede  hacer  eso:  hasta  dónde  podria  llegar 
una  división  de  esa  especie,  lo  indica  un  hecho  que  hoy  llama  la 
atención  de  todos  los  políticos,  la  insurrección  feniana  en  Irlan- 
da, que  se  extiende  por  el  territorio  inglés,  á  pesar  de  no  hallarse 
en  condiciones  económicas  análogas  á  las  que  sirven  de  estimulo  en 
Irlanda.  Este  inconveniente  político,  sin  disputa  de  grande  im- 
portancia, no  es  un  fantasma,  y  en  nuestro  país,  donde  las  pasio- 
nes fácilmente  se  exaltan,  nos  haría  retroceder  en  el  camino  de  la 
civilización,  porque  la  necesidad  de  orden  material  ahogarla  la 
voz  del  derecho. 

En  el  siglo  de  la  democracia  individualista,  en  que  el  lazo 
que  une  á  los  hombres  no  es  tanto  la  fuerza  coercitiva  del  imperio, 
como  la  fuerza  del  pensamiento;  el  día  en  que  se  proclama  la  dig- 
nidad del  hombre  en  su  manifestación  más  pura,  que  es  el  culto, 
ese  dia  habia  de  levantarse  una  valla  entre  las  grandes  familias 
de  la  raza  humana! 

Las  detensores  del  sistema  que  nos  ocupa,  como  hombres  que 
son  experimentados  en  los  negocios  públicos  habrán  podido  cono- 
cer las  dificultades  que  ofrece  toda  innovación,  por  pequeña  que 
fies,  que  se  intente  hacer  de  acuerdo  con  la  Iglesia,  que  por  la  ín- 
dole de  su  constitución  se  ha  hecho  estacionaria  y  resistente:  si 
esto  es  cierto,  claro  es  que  hallándose  establecido  el  principio  de 
U  inmunidad  eclesiástica ,  siquiera  sea  de  hecho ,  en  materia  de 
matrimonios ,  el  Estado  se  veria  privado  de  acudir  á  las  necesida- 
des de  la  sociedad,  ó  tendría  que  dictar  leyes  que  son  ineficaces  sino 
vmaaaocioQadas  con  penas  desproporcionadas,  y  por  tanto  injustas 
é  irritantes,  como  las  que  se  vio obl igado  á  imponer  un  rey  tan  ilus 
irado,  tao  recto  y  tan  piadoso  como  Carlos  1 11  ¡mra  contener  el 
prof^^reio  de  la  inin<»rHli(bi(l  y  el  desacato  de  los  liijos  contra  la 
autoridad  paternal. 

Todavía  produce  otro  inconveniente  ese  sistema  que  á  título  de 
más  perfecto  se  opone  al  proyecto ,  pues  de  admitirlo  seria  noce- 
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sario  que  el  clero  parroquial  y  el  tribunal  episcopal  se  conside- 
raran como  funcionarios  del  Estado ,  con  deberes  para  con  la  auto- 
ridad civil ;  y  aún  no  ha  sido  posible ,  á  pesar  de  nuestras  anti- 
guas y  sabias  leyes,  lograrse  la  coexistencia  armónica  de  ese  dua- 
lismo. 

Pero  el  mayor  de  todos  los  defectos  de  que  adolece,  asi  el  siste- 
ma de  la  pluralidad,  como  el  de  la  dualidad  de  legislación  ma- 
trimonial, consiste  en  que  no  iiay  términos  hábiles  para  oponerse 
á  la  desmoralización  social.  El  estadista  más  hábil  y  entepdido  y 
experimentado,  no  podrá  establecer  un  registro  civil  que  fuera  una 
verdadera  expresión  de  todos  los  registros  parciales.  Entre  nosotros 
se  ha  intentado  varias  veces,  y  no  se  ha  logrado  el  objeto,  á  pesar 
de  que  este  era  puramente  estadístico,  y  á  pesar  de  que  se  habia  de 
formar  sobre  los  datos  de  otro  registro  también  único  en  su  especie 
como  lo  es  el  parroquial. 

Y  si  el  registro  de  matrimonio  habia  de  impedir  la  bigamia,  que 
á  la  sombra  de  la  variedad  de  la  legislación  se  introducirla,  como 
se  ha  introducido  en  Inglaterra,  destruyendo  las  familias,  corrom- 
piendo las  costumbres,  y  produciendo  tal  escándalo,  que  alli  la 
opinión  pide  remedio  á  tan  grave  plaga,  seria  necesario  que  fuera 
tan  exacto  y  minucioso  en  sus  detalles,  que  pudiera  ser  el  arsenal 
adonde  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  acudieran,  siempre 
con  éxito,  para  constatar  el  verdadero  estado  de  las  personas  que 
ante  ellas  se  presentaran  á  contraer. 

¿Se  podria  conseguir  la  inscripción  de  todos  los  matrimonios? 
Seguramente  nó.  Aun  consiguiendo  esto,  que  es  más  difícil  de  lo 
que  parece,  ¿habría  en  el  servicio  del  registro  la  unidad  de  miras 
y  la  inspiración  del  deber ,  que  sólo  tienen  las  ^instituciones  que 
obran  en  materia  de  propia  competencia? 

Dado  que  todo  esto  se  lograra,  no  seria  sino  imponiendo  graves 
penas  á  los  que  faltaran  al  deber  de  la  inscripción,  y  de  paso  en 
paso,  de  garantía  en  gs^rantia,  se  llegarla  á  negar  efectos  civiles 
á  los  matrimonios  no  inscritos;  porque  la  experiencia  tiene  demos- 
trado que,  en  materias  de  esta  Índole ,  únicamente  esa  pena  es 
eficaz.  Esto  sería  el  matrimonio  civil  sin  sus  ventajas. 

¿Qué  es  preferible?  Entre  unos  sistemas  que  cercenando  las  atri- 
buciones del  Estado,  con  mengua  de  su  prestigio,  llevan  la  anar- 
quía á  la  legislación  en  su  más  importante  ramo,  producen  la  des- 
igualdad y  división  de  las  clases  sociales,  y  abren  las  puertas  á  Ié^ 
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inmoralidad  j  corrupción  de  las  costumbres;  y  el  sistema  del  pro- 
yecto que,  siendo  obra  del  mismo  Estado,  da  prestigio  á  la  ley, 
ñiersa  al  principio  de  gobierno,  igualdad  civil  á  los  ciudada- 
nos, tributa  respeto  á  las  costumbres  y  al  sentimiento  religioso; 
y  en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso  consagra  en  ley 
común  á  todos,  —  sean  cuales  fueren  sus  creencias;  —  los  eternos 
principios  de  moral  y  de  justicia,  tales  como  la  ciencia  los  conci- 
be, y  tales  como  los  profesa  la  sociedad  española,  no  es  dudosa  la 
elección. 

Si  al  plateamiento  de  tan  grave  reforma  se  opusieran  algunas  de 
esas  dificultades,  que  toda  innovación  suscita ,  antes  deberian  los 
hombres  ilustrados  allanarlas  con  afán ,  que  darles  vida  con  im- 
previsión. 

J.  G.  DE  LA  Peña. 
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La  venida  á  Madrid  del  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga,  á  instancias  del 
Gobierno ;  el  viaje  inesperado  de  nuestros  Ministros  en  Lisboa  y  Florencia; 
la  anunciada  dimisión  del  Presidente  de  la  Asamblea;  la  separación  momen- 
tánea de  los  Sres.  Mártos  y  Rodríguez  (D.  Gabriel)  de  la  junta  directiva 
de  la  mayoría  radical ;  la  insistencia  más  alardeada  que  sincera  con  que  el 
periódico  que  representa  el  espíritu  dominante  en  la  fracción  monárquico- 
democrática  j  ha  pedido  la  salida  del  Gabinete  de  los  Ministros  de  esta  pro- 
cedencia ;  las  reuniones  y  conciliábulos  de  los  que  patrocinan  la  candidatura 
del  General  Espartero  para  el  trono  deEspaña;  el  constante  esfuerzo  de  los 
defensores  del  Duque  de  Montpensier  por  colocar  sobre  sus  sienes  la  coro- 
na de  San  Femando ;  la  reciente  actitud  de  la  Cámara  en  la  ya  verdadera- 
mente cómica  cuestión  de  las  incompatibilidades ,  y  el  precario  y  tristísimo 
estado  en  que  se  encuentran  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos ,  á  pesar  de 
la  celebérrima  negociación  de  los  Bonos  del  Tesoro,  son  los  datos  que  arroja 
la  historia  de  la  quincena  última ,  para  formar  cabal  juicio  del  estado  social 
y  político  en  que  la  nación  se  encuentra. 

Cada  vez  que  tomamos  la  pluma  con  el  objeto  de  escribir  las  Eevistas,  nos 
parece  imposible  que  la  situación  porque  el  país  atraviesa  pueda  empeorarse. 
Sin  embargo,  el  tiempo  viene  pronto  á  desmentir  nuestras  creencias,  y  á 
enseñarnos  prácticamente  que  la  confusión  aún  puede  ser  mayor,  la  salida 
más  difícil,  el  porvenir  más  tenebroso,  la  resolución,  en  fin,  del  proble- 
ma revolucionario,  más  insoluble,  intrincada  y  laberíntica.  Son  tantas  las 
opiniones  que  hoy  se  manifiestan  más  ó  menos  embozadamente ,  los  de- 
seos que  se  expresan  por  maneras  diversas,  las  aspiraciones  que  se  traslu- 
cen ,  los  proyectos  que  se  fraguan ,  los  pronósticos  que  corren  de  boca  en 
boca ,  que  es  imposible  adivinar  lo  porvenir,  abismado  el  ánimo  y  perdida 
la  esperanza  en  este  revuelto  y  creciente  mar  de  incertidumbres, 
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Algunos  pnniostican  quegnives  aooutccimientos  se  acercan ,  ¡iero  no  faltan 
t4unpoco  naturalezas  exiierimentadas  y  conoaxloras  del  carácter  de  los  hom- 
bres que  figuran  en  primera  linea  en  la  mutualidad  ,  las  cuales  afírman  sin 
reboso,  que  el  venuio ,  w>n  su  natural  quietismo  en  his  esferas  legales  de  la 
|)olitÍGa,  difliiiará ,  siquiera  transitoriamente,  esta  agitación ,  de  modo  y  ma- 
>,  que  las  cosas  se  queden  tal  como  están,  sin  que  se  adopte  determina- 
alguna  tl<>  imix)rtancia ,  Imsta  la  venidera  legislatura. 

Confesamos  con  iugenuidad  que  si  no  i>os  sorprende ,  nos  aterra  la  profe- 
cía, y  que  ge  necesita  de  una  impa^^dez  digna  del  harón  justo  de  Horacio, 
pan  esperar  ct)n  los  hnizos  cruzados  la  resolución  de  las  cuestiones  políticas 
sobre  que  se  fija  \&  atención  pública ,  pues  no  otra  cosa  querria  decir  este 
incomprensible  aplazamiento ,  que  aumentaría  la  del)ilidad  de  los  poderes 
del  Estado,  sin  disminuir  las  difíciütades  que  hoy  se  oponen  al  coronamiento 
del  edificio  constitucional 

Preoaipados  los  ívnimos  por  dificultades  de  un  interés  vital  y  práctico, 
ha  disminuido  la  impoi-tancia,  que,  en  otra  ocasión  tal  vez,  habrían  ofrecido 
los  interesantes  del)ate8  que  sobre  el  matrimonio  civil  han  tenido  lugar  en 
la  Asamblea. 

La  libertad  de  cultos,  consignada  en  la  nueva  Constitución  del  Estado,  im* 
portante  novedad  que  trasforma  la  anti<;ua  manera  de  ser  de  la  sociedad  es- 
paílola;  la  gran  crisis  porque  está  pasando  la  Iglesia  Católica,  cuya  resolu- 
ción ha  de  salir  del  seno  del  concilio ;  la  participación  que  el  bajo  clero  ha 
tonado  en  la  lütima  insurrección  carlista ;  la  adhesión  marcada  que  los 
prelados  constituidos  en  más  elevada  gerarquia  muestran  por  la  dinastía 
caída ;  el  contticto  que  ha  venido  á  crear  el  juramento  del  clero,  anteceden- 
tes son  en  verdad  de  una  iraiK)rtancia ,  que  á  nadie  es  dado  desconocer  ,  y 
que  no  pueden  menos  de  influir  de  una  manera  din'cta  y  eficaz  en  la  nueva 
ofganizacion  de  los  poderes  públicos,  y  (m  las  relaciones  que,  de  lioy  más, 
hayan  da  ezisür  entre  U  Iglesia  y  el  Estado. 

8i  bisa  creemos  firmemente  que  tenian  demasiada  perentoriedad  las  cues- 
tiones aún  no  resudtas  p<ir  la  lievolucion ,  i)ara  abordar  en  lascircunstan- 
daa  %Blitalss  al  planteamiento  del  matrímonio  ci\nl,  siendo  quizá  más  pni- 
daale  apliasr  este  projrecto  de  ley,  no  estamos  confonnes  con  los  (¡ue,  ya 
fhtdftiáñ  la  «oestion ,  han  oreido  ver  en  ella  utui  innovación  contraría  al 
y  al  dasetivolvi miento  del  denrho  civil  esiwiñol ,  y  una  novedad 
la  fiímUia,  así  por  los  principios  eji  que  se  tunda,  romo  pol- 
la ntaam  son  que  la  nueva  ley  va  á  iM)nerse  en  práctica. 

No  famniáliaoariindatisnido  aiuUÍKisdn  los  notabh'H  dÍB(MirM*s.{u*»  li:iii 
pMMndado»  durante  ka  diseasiün<*s  á  que  viene  dando  lugar  «I  •  staMx'i 
BueniD  dsl  matrimonio  ávil.  No  vamos  8Íc|uiera  á  ocnparnos  fiel  fondo  de 
lacucmliuní  portrilarUan  síIq  mismo  luimerotfe  la  ttKViBTA  persona  com- 
peietit'-.  con  euyai  ideas  estamos,  por  piuito  i^unoral,  oonformes. 
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A  pesar  de  que  nosotros  preferimos  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  en  la  pasada  legislatura,  al  que  d  Gobierno  ha  adoptado  en  de- 
finitiva ,  no  podemos  menos  de  declarar,  en  cumplimiento  de  un  deber  de 
rectitud  y  de  franqueza  de  que  no  sabemos  despojarnos,  y  á  pesar  de  los 
vínculos  de  amistad  personal  y  política  que  nos  unen  con  las  personas  que 
han  combatido  desde  distintos  puntos  de  vista  el  matrimonio  civil,  que  la 
lucha  entablada,  la  grandilocuencia  de  los  discursos  con  que  aquel  proyecto 
se  ha  censurado,  y  las  larga^  discusiones  que  sobre  él  han  recaido,  no  han 
podido  darle  una  importancia  de  que  realmente  carece. 

Cuando  los  pueblos  del  mundo  civilizado  se  dividieron  en  católicos  y  pro- 
testantes, España  ocupaba  el  primer  rango,  la  primera  gerarquía,  por  de- 
cirlo así,  entre  las  nacionalidades  que  existían  á  la  sazón ;  por  la  guerra 
contra  los  moros  se  habia  acostumbrado  á  mirar  como  una  misma  cosa  la 
patria  y  religión  considerando  la  pureza  de  la  fe  como  don  precioso, 
ante  el  cual  los  intereses  políticos,  económicos  y  sociales,  eran  de  un  or- 
den completamente  secundarios.  Isabel  la  Católica  y  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisneros,  echaron  los  cimientos  de  una  política,  en  que  el  carácter  re- 
ligioso predominaba,  política  que  habia  de  desaiTollarse  luego  bajo  el  domi- 
nio de  la  Casa  de  Austria,  auxiliada  por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  ins- 
titución que  imponía  las  creencias  religiosas  á  sangre  y  fuego ,  que  sostenía 
el  despotismo  del  trono,  teniendo  comprimido  el  pensamiento  por  medio 
de  un  terror,  que  lo  mismo  pesaba  sobre  la  aristocracia  que  sobre  el 
pueblo. 

Entonces  desaparecieron  las  antiguas  libertades,  que  por  mucho  tiempo  la 
nación  española  habia  considerado  compatibles  con  el  espíritu  religioso  de  sus 
mayores;  entonces  se  enflaqueció,  hasta  morir  por  completo,  la  influencia  de 
las  Cortes  de  Castilla;  entonces  llegó  á  su  apogeo  el  despotismo  fanático  de 
un  rey,  que  al  ver  pasar  los  sentenciados  á  la  hoguera,  exclamaba. — "Si  mi 
propio  hijo  fuese  condenado  por  hereje,  le  haría  sufrir  el  mismo  suplicio,  i» 

Basta  detener  el  ánimo  un  momentcJ  en  estos  antecedentes,  y  estudiar  la 
influencia  que  las  luchas  religiosas  han  ejercido  en  otros  países,  para  com- 
prender la  trasformacion  política  y  social  que  no  ha  podido  menos  de  rea- 
lizarse entre  nosotros  desde  que  se  proclamó  por  primera  vez  el  sistema 
constitucional,  abriendo  las  puertas  de  la  patria  á  ideas  ya  desarrolladas  en 
otras  naciones,  á  principios  allí  establecidos,  á  instituciones  conquistadas, 
en  medio  de  luchas,  agitaciones  y  contiendas  que  la  fuerza  sofocó  entre 
nosotros,  pero  cuyas  ideas,  principios  é  instituciones,  no  podían  dejar  de 
adquirir,  más  ó  menos  tarde,  carta  de  naturaleza  aquí ,  si  habíamos  de  ad- 
mitir las  grandes  conquistas  del  espíritu  humano,  de  que  son  indeclinable 
consecuencia. 

Grandemente  equivocados  están,  en  nuestro  sentir,  los  que  han  supuesto, 
que  después  de  las  reformas  realizadas  entre  nosotros  desde  1810,  al  triun- 
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fkr  hoy  uim  Bi*voluoion,  que  arrancaba  jwr  completo  el  principio  de  la  legi- 
timidad ,  qm»  entregaba  al  azar  de  una  votación  la  suerte  de  la  Monarquia, 
que  dabft  parte  á  todos  los  ciudadanos  en  la  gobernación  del  Estado ,  que 
la  libertad  de  cultos,  no  habla  de  tener  por  consecuencia  inmediata 
una  traBÍonnacion  completa  en  el  antiguo  organismo  del  país,  que 
ántoa  hemoe  dicho,  y  consigna  elocuentemente  la  historia ,  tendia  en 
logar,  no  ya  á  la  prt»ponderancia  de  las  ideas  religiosas,  sino  al  en- 
tronimniento  de  loe  intereses  de  la  Iglesia  sobre  los  intereses  de  un  carác- 
ter meramente  nacional  y  pr>lítico. 

El  eqimta  del  siglo  XIX ,  la  tendencia  peculiar  de  la  civilización  mo- 
derna, impulsan  los  pueblos  á  establecer  nuevas  relaciones  entre  la  potes- 
tad oivil  y  U  potestad  religiosa,  por  las  cuales  disfruten  ámbíis  de  mayor  li- 
bariad,  si  bien  perdiendo  cada  cuíd  luia  parte  al  menos  del  recíproco  apoyo 
que  antea  ae  daban. 

.  Por  eso  no  comprendemos  nosotros ,  cómo  inteligencias  ilustradas  com- 
batieron, ni  por  un  momento  siquiera,  aceptada  la  'Revolución ,  la  libertad 
religíoaa;  cómo  creen  posible  que  lleguen  á  estar  en  vigor  las  nuevas  insti- 
taáonea ,  sin  que  se  lleve  á  cabo  una  reforma  trascendental  en  el  pre- 
aupiiesto  del  dero;  cómo  empeñan  rudo  combate  contra  el  proyecto  de 
matrimonio  civil,  sin  tener  e^i  cuenta  que  estas  medidas  son  indeclinables 
corolarios  de  un  principio  fundamental  que  corre  el  mundo  y  se  desenvuelve 
en  Inglaterra,  con  la  emancipación  completa  de  la  Iglesia  de  Irlanda;  en 
Francia  preparando  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  punto  adonde 
M.  OUivier  se  dirige,  aunque  cautelosamente ;  en  Austria,  con  las  reformas 
que  patrocina  el  Conde  de  Beust;  en  Italia,  por  los  herederos  de  Cavour ;  en 
Pmaía  y  en  Báviera,  al  plantear  problemas  análogos  á  los  que  hoy  intenta 
reaolTcr  la  revolución  española. 

La  fiaonomia  especial  de  los  pueblos  modernos ,  es  sin  duda  alguna  la  se- 
colarísacíon  complifta  de  sus  poderes  y  de  sus  instituciones.  Este  hecho  ha 
sido  oonÜBaado  por  la  mayoría  de  las  personas  que  han  tomado  parte  en 
el  debrte,  y  tan  embargo,  sacaban  de  él  bien  distintas  consecuencias, 
te  trata  de  convertir  la  n^ligion  en  una  institución  humiuia, 
ha  sucedido  hasta  ahora,  se  hace  indispensable  invocar, 
aaa  disimuladamente,  principios  que  tienen  su  origen  en  las  ti- 
de  la  Edad  Mcxiia,  y  en  las  persecuciont^  religiosas,  que  fácil- 
riBBfln  en  ayuda  de  la  ignorancia  y  de  las  pasiones ,  y  que  convier- 
ten U  «itorídad  divina  en  instrumento  do  proiKSsitos  reconocidamente  ter- 
renalea.  La  IgMa,  ó  iiiiBJor  dicho  el  clero,  acusa,  critica  y  censura  el  espi- 
rita del  ii|^f  ioa  deCoBaorea  <le  este  espíritu  se  quejan  del  clero  y  le  acusan 
á  en  vea;  eomo  tuoeda  eo  toda  lucha,  nadie  pemuinece  dentro  de  los  limL 
U'n  da  b  JMÜcift;  pero  ei  b  derto  que  no  falta  ra7.on  á  caila  una  de  Lis 
Ijart««  oonindleiiiea.  Man  está  Silera  de  toda  duda  que  á  medida  que  A  riero 
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recibe  menos  protección  del  Estado,  debe  tener  más  influencia  en  el  mun- 
do del  espíritu ,  y  que  á  medida  que  su  poder  desaparece  de  las  esferas  gu- 
bernativas de  la  vida  civil,  penetra  con  más  vigor  en  las  costumbres  y 
en  las  conciencias. 

Estamos  plenamente  convencidos  de  que  dado  el  nuevo  estado  social  y 
político  que  ha  nacido  del  seno  de  la  Eevolucion ,  lo  que  presenta  dentro  del 
orden  moral  mayores^dificultades  es  el  establecimiento  de  las  relaciones  que 
han  de  existir  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Los  partidos  en  sus  pasiones, 
y  la  supuesta  piedad  de  los  ul  ra-defensores  de  un  catolicismo  que  proteja 
sus  intereses  políticos,  aumentan  las  dificultades  que  no  pueden  dejar  de 
traer  en  pos  de  sí  siglos  de  teocracia  y  de  absolutismo. 

Deslindar  las  atribuciones  de  los  poderes  civiles  y  de  los  poderes  religio- 
sos ,  no  es  ciertamente  poner  obstáculos  á  la  estrecha  alianza  que  debe  exis- 
tir entre  ellos ,  al  contrario,  es  buscar  en  los  tiempos  presentes  la  única  for- 
ma posible  de  concordia.  Abrigamos  el  más  íntimo  convencimiento  de  que 
los  Gobiernos  tienen  un  gran  interés  en  vivir  en  estrecha  alianza  con  la 
Iglesia,,  porque  la  religión,  perfeccionando  la  naturaleza  del  hombre,  lo  hace 
mejor  y  concurre  eficazmente  al  orden,  á  la  paz  y  al  bienestar  de  las  so- 
ciedades. 

Pero  de  esto  no  se  deduce  que  una  de  las  primeras  necesidades  de  la 
Revolución,  si  quena  responder  á  los  motivos  que  la  provocaron,  era 
reconstruir  la  sociedad  española  sobre  las  bases  adoptadas  por  los  pueblos 
modernos.  De  muy  antiguo  data  el  clamor  que  se  ha  levantado  entre  noso- 
tros con  formas  diferentes ,  contra  la  especie  de  feudo  en  que  la  Corte 
Romana  ha  tenido  á  esta  desdichada  nación,  sin  que  las  resistencias  del  re- 
galismo  hayan  sido  suficientes  para  emancipar  por  completo  el  poder  civil  de 
su  constante  influjo. 

Si  la  índole  de  una  Revista  lo  permitiera,  fácil  nos  sería  presentar  una 
curiojBa  estadística  de  las  elocuentes  protestas  que  contra  el  poder  de  la  teo- 
cráxíia  han  hecho  en  todos  tiempos  las  cortes  españolas  y  las  más  altas 
corporaciones  del  Estado.  Basta  á  nuestro  propósito  recordar  los  datos  que 
ha  presentado  en  su  último  discurso  el  Sr.  Ardanáz,  para  que  se  com- 
prenda á  qué  necesidad  tan  imprescindible  responden  cierto  género  de  re- 
formas, sin  que  pueda  olvidarse,  para  apreciar  en  toda  su  extensión  el 
verdadero  estado  social  de  España ,  la  actitud  recientemente  adoptada  por 
el  clero  en  la  cuestión  del  juramento,  á  pesar  de  las  instrucciones  para  nadie 
ocultas  de  la  Santa  Sede;  esto  no  obstante,  si  otras  razones  mas  elevadas 
no  moviera  nuestro  ánimo  á  impulso  de  un  sentimiento  de  cultura,  cen- 
surariamos  ciertas  frases  que  recientemente  hemos  oido  en  el  Parlamento, 
impropias,  no  ya  de  los  Ministros  de  una  nación  católica,  sino  de  todo  país 
civilizado. 

Hemos  dicho  antes ,  y  repetimos  ahora ,  que  es  preciso  conservar  á  todo 
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timiioe  Ui08  de  armonÍA  entre  el  poder  civil  y  el  poder  religioso ,  conser- 
vanda  omU  uno  loe  dereohoe  que  le  com«pond«ii  dentro  de  sus  respeeti- 
VM  mfoim  de  «ccion;  de  lo  contrarío »  las  sociedades  vuelven  más  ó 
menos  hipócritamente  á  los  tiemiK>s  de  Gr^orío  VII  y  Boni lacio  VIII,  y 
eibl  «B  eo  e&  fondo  la  cuestión  que  más  ó  monos  directamente  tienden  á  r<^ 
aohrer  la  libertad  de  cultos ,  la  reforma  del  presupuésts  del  clero  y  el  pro- 
yecto de  matrimonio  civil. 

Nada  t«tá  más  lejos  de  nu(«tro  ánimo  que  privar  á  la  Iglesia  de  su  auto- 
ridad natural.  Bacou  ha  dicho,  "que  un  pozo  de  filosofía  instintiva  inclina 
el  espíritu  dfl  hombre  hacia  el  ateísmo,  pero  que  la  verdadera  ciencia  vuelve 
sa  ánimo  liácia  la  religión,  n  £s  punto  menos  que  imposible,  conocer  el  des- 
envolvimiento de  la  historia,  descubrir  la  misteriosa  cadena  que  liga  los 
aoontecimientos  humanos,  sin  elevarse  á  la  idea  de  Dios;  {)ero  de  aquí  no  se 
deduce  ciertamente  que  haya  de  vivir  en  dependencia  real  y  práctica  el 
p(Mler  temporal  del  ixxler  religioso ,  <'>  al  contrario ;  por  eso  cuando  á  la  ley 
política  proclama  la  libertad  de  cultos,  la  ley  civil  no  puede,  sin  incurrir  en 
una  gran  inconsecuencia,  subordinar  la  validez  del  matrimonio,  por  lo  que 
tiene  de  contrato,  á  la  consagración  religiosa.  Esta  dil'orencia  entre  el  con- 
trato y  el  sacramento,  no  es  una  conquista  del  espíritu  moderno,  las  anti- 
guas legislaciones  la  habían  reconocido. 

Las  obligaciones  y  los  derechos  de  los  contrayentes ,  la  perpetuidad  del 
laeo ,  los  diferentes  estados  sociales  que  de  él  nacen ,  cosa  son ,  que  el  con- 
trato  civil  ha  establecido  siempre;  pero  como  el  hombre  en  todas  las  cir- 
cunstancias  graves  de  la  vida,  siente  hi  necesidad  de  implorar  un  auxilio 
divino,  de  alii  que  enfrente  de  los  altísimos  deberes  que  el  matrimonio  le  im- 
pone, agobiado  jior  k  responsabilidad  que  contrae  y  por  his  cargas  morales 
y  materiales  que  él  se  originan,  se  dirige  á  Dios  haciendo  consagrar  su 
unión  al  pié  de  los  altares.  £1  magistrado  civil  establece  las  obligaciones 
que  la  justicia  humana  obliga  á  cumplir,  el  sacerdote  con  su  bendición 
fortifica  la  voluntad,  engrandeoe  los  sentimientos  y  vivifíca  las  virtudes  d<- 
los  ooninyeotes. 

tíi  el  matrimonio  modifíca  profundamente  el  esUulo  civil  de  los  que  se  ca- 
san. |Cómo  no  lui  de  tener  el  poder  público  el  derecho  de  exigir  el  cumpli- 
miento de  la«  estipulaciones  que  de  él  nacen? 

Pfeelenden  poobar  los  adversarios  del  matrimonio  civil,  que  el  (Mxler  tem- 
poral no  poedo  legislar  sobre  í^ía-í  acto  de  la  vida  huniaiui,  sin  alterar  su  ca- 
réáat.  Una  ley  que  emaiui  de  \&  voluntail  del  hombre,  dicen,  no  creará  nunca 
lasos  mondes»  su  autoridad  podrá  ser  sospechosa  y  sus  disfiosicionee  arbi- 
trarias. Mudables  como  las  fissiones,  las  neoesidiMles,  los  intereses  de  quien 
lo  establec0|  las  obligaciones  que  ella  imiionga,  i>artieii)arán  de  su  instabili- 
dad, Jfll  Dlitrimoniocuyocarácter dominante  consisteen  laindiHolubílidmidel 
fimíúotéimi  dslsnor  las  «NididoMS  con  que  Dios  ha  querido  esUbltx)orlo. 
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La  observación,  aparte  de  su  mérito  artístico ,  es  completamente  equivo- 
cada ,  el  matrimonio  no  tiene  su  origen  en  el  poder  público  que  lo  sanciona, 
sino  en  el  consentimiento  de  los  cónyuges  y  en  los  fundamentos  de  justicia 
en  que  se  apoya  todo  contrato.  Las  leyes  civiles  limitan  la  capacidad  legal 
de  los  ciudadanos,  é  impiden  el  cumplimiento  de  ciertos  contratos,  por 
inicuos  ó  vergonzosos.  Ponen  freno  al  pródigo;  obligan  á  las  personas  que 
tienen  heredero  forzoso  á  disponer  de  su  fortuna  de  cierto  modo;  donde 
quiera  que  aparece  una  infracción  flagrante  de  la  ley  moral,  allí  comienza  á 
estar  en  duda  la  validez  de  la  obligación  que  la  ampara.  La  poligamia, 
además  de  su  inmoralidad,  es  contraria  al  derecho,  porque  rompe  la  igual- 
dad del  contrato.  El  matrimonio  es  indisoluble,  porque  las  obligaciones  per- 
petuas del  marido  pueden  compensar  tan  sólo  lo  que  pierde  al  casarse  la 
mujer.  Los  atractivos  misteriosos  de  la  pureza  soló  se  tienen  una  vez  en  la 
vida;  toda  unión  temporal  ó  disoluble  entre  el  hombre  y  la  mujer,  es  con. 
traria  á  la  igualdad  y  á  la  justicia;  la  indisolubilidad  del  vínculo  tiene  pues 
su  más  íirme  apoyo  en  la  naturaleza  misma  del  contrato,  sin  que  pueda  de- 
cirse además  que  el  divorcio,  en  el  lato  y  genuino  sentido  de  la  palabra,  no 
haya  sido  permitido  entre  los  Romanos,  por  constituciones  de  Emperadores 
cristianos  y  católicos,  la  ley  segunda  del  Código  Theodosiano ,  título  de  re- 
pudiis  y  la  octava  y  siguiente,  vienen  en  apoyo  de  nuestro  aserto:  en  la 
Novela  ciento  diez  y  siete  se  señalan  causas  por  las  cuales  el  divorcio  es 
posible,  y  por  la  Novela  ciento  cuarenta  se  permite  el  rompimiento  del 
vínculo  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  cónyuges,  matrimonm'um  so- 
lutíones  ex  consensu  fieri  licct. 

El  Fuero  Juzgo  establece  el  divorcio  en  ciertos  casos  y  por  ciertos  deli- 
tos. Hasta  después  del  siglo  X  no  se  fijó  en  la  Iglesia  de  Occidente  la  dis- 
ciplina antes  fluctuante  acerca  del  divorcio,  y  no  faltan  autores  católicos 
que  miran  este  punto  todavía  como  opinable  á  pesar  de  lo  que  establece  el 
Canon  7."  del  concilio  de  Trente. 

El  poder  civil ,  al  asegurar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  el 
matrimonio  establece,  realiza  una  de  sus  naturales  funciones.  Decir  que 
ejerce  un  derecho  que  no  le  pertenece ,  que  priva  al  matrimonio  de  su  ca- 
rácter verdadero,  que  ataca  la  libertad  de  la  Iglesia  y  tiraniza  á  los  católi- 
cos, es  combatir  el  matrimonio  civil  por  medio  de  un  sofisma,  resucitando 
el  espíritu  de  la  Edad  Media;  cuando  la  Iglesia  investida  de  una  soberanía 
sin  límites ,  de  un  poder  absoluto ,  no  reconocía  más  leyes  que  las  que  ella 
promulgaba;  cuando  juzgaba  á  los  reyes ;  cuando  impulsaba  á  los  vasallos 
á  su  antojo  á  romper  el  juramento  de  fidelidad  para  con  su  respectivo  sobe- 
rano; cuando  ratificaba  ó  anulaba  la  elección  del  César;  cuando  castigaba  toda 
desobediencia  á  sus  mandatos  con  la  excomunión ;  que  perseguía  al  hereje 
hasta  después  de  muerto  en  sus  restos  mortales  y  en  sus  hijos,  ¿cómo  no 
habia  de  levantarse ,  cómo  no  habla  de  protestar  contra  el  matrimonio  civil? 
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Eskw  tionpos,  estas  ideas,  estos  principios,  son  ios  que  defienden ,  tal 
VQi  sin  darse  cuenta  de  ello,  los  que  niegan  al  Estado  el  derecho  de  esta- 
bkeer  lot  preceptos  que  el  proyecto  de  ley  sobre  el  matrimonio  civil  con- 


La  conciencia  pública  de  este  país  eminentemente  católico ,  no  se  ha  le- 
vantado realmente  contra  esta  reforma  intentada  en  otras  ocasiones ,  hasta 
que  la  Revolución  de  Setiembre  ha  venido  á  establecerla.  ¿Cuántos  matri- 
monios no  se  han  verificado  entre  Españolas  y  Franceses  ante  el  maire  de 
la  iiaciou  vecina  sin  que  jamás  hayamos  oido  decir  que  fuese  obstáculo  par.i 
•a  raalixadon  la  susceptibilidad  católica  de  ninguno  de  los  contrayentes? 
La  misma  Duquesa  de  Mont][>ensier,  nacida  bajo  el  sóHo  español,  criada 
en  el  palacio  de  los  reyes  predilectos  de  la  corte  de  Romfe,  ¿no  se  casó  por 
ventura  civilmente  en  Paris  antes  de  que  se  verificase  en  Madrid  el  matri- 
monio religioso?  ¿Se  le  ocurrió  á  nadie  entonces,  niaim  á  los  partidarios  de 
la  candidatura  del  Conde  de  Trápani,  criticar  este  matrimonio  porque  se  ce- 
lebnüiMi  con  una  forma  contraria  á  los  sentimientos  piadosos  de  la  nación 
española?  ¿Ha  desmerecido  á  los  ojos  del  Soberano  Pontífice,  acaso,  al  ca- 
sftne  civilmente  con  aquel  por  cuya  voluntad  y  esfuerzo  conserva  la  Santa 
Sede  la  soberanía  temporal,  la  católica  Emperatriz  de  Francia? 

Vivimos  en  el  país  de  las  exíyeraciones ;  el  entusiasmo  de  los  partidos 
perturba  aquí  las  más  esclarecidas  inteligencias ,  el  verdadero  espíritu  de  la 
ci>ilixacion  moderna  sostendrá  todavía  rudas  luchas  antes  de  arraigarse 
entre  nosotros. 

Es  indudable  que  el  matrimonio  civil  no  ha  venido  á  satisfacer  una  ne- 
oeiidad  apremiante,  el  Gobiemo  tenia  obligaciones  más  altas  y  más  peren- 
torias que  cumplir,  antes  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  ahora.  Al  presen- 
tar este  proyecto  de  ley,  por  otra  parte,  se  ha  tenido  tal  vez  más  en  cuenta 
herir  á  adversarios  políticos ,  á  quienes  el  Gobierno  y  los  partidos  radicales 
guardar  otro  género  de  consideración,  que  implantar  un  principio 
ó  realizar  un  verdadero  progreso ,  lo  que  explicaria  la  ojwsicion 
que  algunos  le  han  hecho  en  k  Asamblea,  sino  estuviese  ya  completa- 
mente juitíficada  por  la  sinceridad  de  convicciones  que  nosotros  somos 
loe  primerocen  respetar,  aunque  no  partici|H>mos  de  ellas. 

No  es  sólo  en  este  debate  donde  los  partidos  políticos  se  han  presentado 
üütot  de  aquella  uniformidad  y  coexion  en  que  estriba  su  verdadera  fuer- 
sa.  El  segundo  eehec  que  Im  sufrido  la  ley,  que  establece  las  incompatibili- 
didflt  ptfbmentTÍai,  ha  veiddo  á  poner  de  manifiesto,  de  una  manera  bien 
UímU*,  el  CiUdo  A  que  puedo  llegar  una  asamblea  deliberante  en  que  el  criterio 
íjulivitluil  predomina  por  completo.  Existiendo  en  k  Cámara  dos  gran<le8 
gnipotí  ditaaor  el  uno  de  la  inoompatibiliikd  absoluta,  y  partidario  el  otro 
de  la  compirtibUídad,  aunque  muy  restringida,  qucnia  un  gnuí  níimero  do  ro- 
que, sin  aceptar  en  absoluto  ninguno  de  los  dos  principios,  su 
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criterio  individual  los  lleva  á  engrosar  alternativamente,  ya  un  grupo,  ya 
otro,  según  cual  sea  la  disposición  legislativa  sobre  que  haya  de  votarse. 
Todo  artículo  que  establece  compatibilidades  restringidas,  hiere  la  suscepti- 
bilidad de  los  diputados  en  él  no  comprendidos,  los  cuales  aumentan  por 
aquel  momento,  con  sus  votos  neg¿itivos,  el  número  de  los  i)artidarios  de  la 
incompatibilidad  absoluta;  se  presenta  luego  el  artículo  que  responde  á  esta 
exigencia,  y  tampoco  obtiene  mayoría,  porque  votan  contra  él  cuantos 
creen,  fundados  en  la  experiencia,  que  de  su  aceptación  resultarian  grandes 
contrariedades  para  la  práctica  del  sistema  representativo  y  todos  los  des- 
contentos á  que  antes  nos  hemos  referido  arriba,  volviendo  á  quedar  en 
minoría,  por  consiguiente,  los  sostenedores  de  la  incompatibilidad  absoluta. 

Semejante  estado  de  la  Asamblea,  es  consecuencia  indeclinable  de  un  er- 
ror cometido  desde  los  primeros  momentos,  por  el  Gobierno  y  porcada  uno 
de  los  tres  partidos  que  formaban  la  antigua  mayoría  monárquica.  Los  cuer- 
pos deliberantes ,  para  dar  resultados  prácticos  en  la  gobernación  de  los  es- 
tados, necesitan.de  una  fuerza  colectiva  que  los  impulse,  y  de  una  voluntad 
superior  que  los  dirija. 

Si  el  sistema  de  las  democracias  puras  necesitase  una  condenación  expre- 
sa entre  nosotros,  lo  seria  sin  duda  el  estado-  actual  déla  Asamblea.  Lejos 
de  influir  el  Gobierno  en  la  mayoría,  llevando  la  dirección  ostensible  de  los 
negocios  públicos,  se  ha  dejado  arrastrar  por  ella  falto  de  iniciativa,  de  lo  que 
como  no  podia  dejar  de  suceder,  ha  resultado  que  los  Ministros  pierdan  la 
preponderancia  natural  que  les  corresponde,  conservándola  tan  sólo  el  Con- 
de de  Eeus,  por  disponer  en  absoluto,  y  necesariamente,  de  las  fuerzas  acti. 
vas  de  la  Revolución.  La  junta  directiva  elegida  por  la  mayoría,  tampoco  se 
ha  ocupado  de  darle  dirección,  y  lo  que  es  más  inconcebible,  los  leaders  de 
cada  una  de  las  fracciones,  si  se  exceptúa  en  algún  tanto  el  Sr.  Mártos,  han 
permanecido  inactivos,  rompiendo  el  silencio  en  ocasiones  determinadas, 
para  hablar  por  cuenta  propia  en  cuestiones  técnicas  que  el  partido  habia 
declarado  libres  con  anterioridad;  sólo  cuando  se  presentó  la  malhadada 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  hacer  una  operación  de  crédito  sobre  Bo- 
nos ,  ha  tenido  lugar  en  la  Asamblea  una  lucha  de  partidos,  resultando  tran- 
sitoriamente una  separación  más  ficticia  que  real,  como  ostensiblemente 
lo  prueban  recientes  votaciones. 

De  aquí  se  deduce  en  primer  lugar ,  que  las  Asambleas  Constituyentes 
no  tienen  virtud  para  gobernar,  y  que  sólo  pueden  existir  el  tiempo  nece- 
sario para  realizar  la  misión  que  sus  poderdantes  les  encomendaran ;  segun- 
do ,  que  el  sistema  representativo  no  sabe  prescindir  de  la  existencia  de 
grandes  partidos ,  y  tercero ,  que  es  preciso  salir  á  todo  trance  de  esta  situa- 
ción, que  concluiria  por  desacreditar  los  principios  liberales. 

El  mismo  Presidente  del  Consejo,  considerado  por  algunos  como  remora 
para  llegar  á  una  solución  definitiva,  ha  declarado  noble  y  patrióticamente 
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en  pleno  ParUmento,  y  por  cierto  con  no  común  elocuencia,  que  ee  necesa- 
río  Uegar  al  pknteamiento  definitivo  de  la  Constitución  del  Estado. 
tPero  o<Vmof 

Hó  aqui  lo  que  La  llegado  á  ser  un  verdadero  logogrifo  que  nadie  adivi- 
na. No  hay  geroglífico,  ni  chanida,  ni  rompe-cabezas  que  presente  mayores 
difícoltades  para  su  inteligencia^  que  ostente  más  divergencia  de  datos  que 
aí)udlo8  sobre  que  puede  fundarse  la  más  leve  congetura,  para  venir  en 
conocimiento  de  cómo  ha  de  resolverse  el  impasse  político  á  que  ha  Hígado 
Li  Revolución. 

Preocupa  generalmente  los  ánimos  la  venida  del  Sr.  Olózaga  de  la  emba- 
jada de  París  y  no  sabiendo  qué  causa  más  extrañeza,  si  su  llegada  inespenu 
<la  ó  su  repentina  vuelta. 

4  Se  ha  llamado  al  Sr.  Olózaga  como  los  tribunales  decretan — á  más  seño- 
res—en momentos  de  duda  ó  empate  de  votos?  ¿Venia  nuestro  Embajador  en 
París  á  resolver  alguna  cuestión  pendiente ,  á  fomentar  de  nuevo  espe- 
ranzas ya  casi  perdidas ,  á  dar  la  última  mano ,  como  vulgarmente  se  dice, 
Á  secreto  convenio? 

j Llegará  á  convencerse  al  fin  el  Marqués  de  los  Castillejos  de  que  el  Du- 
que de  Montpensier  es  el  candidato  que  ha  hecho  más  sacrificios  por  la  Re- 
\olucion,  y  aconsejará  calurQsamente  á  sus  amigos  que  lo  voten  para  Rey? 

¿Se  decidirán  sus  partidarios  si  llegan  á  perder  la  esperanza  de  conferirle 
la  Corona ,  á  unirse  con  los  amigos  del  Greneral  Espartero  para  que  venga 
de  su  retiro  de  Logroño  á  ocupar  el  trono  de  Castilla? 

¿Cuáles  están  dispuestos  á  conceder  al  Greneral  Serrano  los  atributos  cons- 
titucionales de  que  hoy  carece  la  Regencia? 

¿Es  verdad  que  el  Greneral  Prim  se  niega  resueltamente  á  ejercitar,  ni  en 
todo  ni  en  ¡«urte  el  poder  irresponsable? 

En  honor  de  h,  verdad,  este  es  el  problema  mismo. 

Ün  decaimiento  moral  doloroso ,  se  apodera  de  nosotros ;  una  angustia 
[lolítíca  pení*tTa  en  nuestro  espíritu  ;  algo  que  se  asemeja  á  bi  vergüenza  aso- 
ma á  nuestras  mejillas  al  escribir  estos  renglones ,  contemplando  el  estado 
en  qne  te  encui-ntra  el  país  donde  hemos  nacido. 

Lft  Revolución  ha  perdido  toda  fe  en  su  porvenir.  L«>b  i>iU-tidos  coaliga- 
dot|  ántftt  tríunfant4«,  U^merosos  y  cavizbajos  ya,  desconfían  de  sus  propias 
fuenit,  y  no  tienen  el  patriotismo  de  fundirse  en  una  aspiración  común. 
Lea  individualidadee  políticas,  con  rarísimas  excepciones,  tienen  por  lema 
M}  nombre;  y  nadie  pisnaa  en  el  triunfo  y  consolidiicion  d(^  las  instituciones. 
Defienden  anos  «stimsiblemente  al  Duque  de  Montjjensier;  prodaman  otros 
al  Geneiml  Bspftrt4To ;  quiénes  alirigan  en  el  seno  de  su  pedio  secreta 
8Üu|ittiia  |ior  el  Príncipe  Alfonso.  Eniunorados  de  este  quietismo  vergon- 
jsosii  no  ¡lOcxM,  y  t4*mer(>sos  de  novttLyles  que  puetlan  poner' en  peligro  <•! 
actual  órdt«n  de»  cusas,  wi*  dodden  jMjr  uunceder  al  Kegüiite  los  dereclius  del 
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Uey;  y  los  más  sólo  se  preocupan,  en  advinar  qué  quiere  el  General  Prim. 

Cada  uno  lleva  su  ídolo  por  delante,  nadie  se  acuerda  de  los  principios, 
sin  comprender,  ó  mejor  dicho  olvidando,  que  las  cosas  son  superiores  á 
los  hombres. 

Una  impresionabilidad  inconcebible  se  ha  apoderado  de  nosotros.  Ayer, 
como  quien  dice,  viviendo  bajo  la  opresión  del  más  vergonzoso  absolutis. 
mo,  nos  lanzamos  á  una  revolución  democrática,  detras  de  la  cual  estaba 
lo  desconocido,  y  hoy,  asustados  de  la  libertad,  pedimos  á  voz  en  grito  una 
voluntad  enérgica  que  nos  gobierne,  que  nos  guie,  que  nos  salve,  incapaces 
de  salvarnos  nosotros  mismos. 

El  tejer  y  destejer  de  la  tela  de  Penélope,  á  que  el  inmortal  Larra  compa- 
raba la  política  española,  sigue  por  desdicha  en  boga. 

Nosotros  que  somos  enemigos  de  la  interinidad,  más  que  por  la  falta 
de  fuerzas  que  como  principio  de  Gobierno  tiene,  por  la  imposibilidad  de 
que  dentro  de  ellas  se  resuelvan  parlamentariamente  las  cuestiones  políti- 
cas, le  pedimos  á  Dios,  sin  embargo,  que  un  temor  indigno  de  pueblos  va- 
roniles no  perturbe  los  ánimos,  arrastrándonos  á  aceptar  soluciones  que 
serían  la  mofa  de  Europa,  no  perdamos  de  vista  que  sólo  dentro  del  régi- 
men representativo,  verdadero  y  estable,  se  desenvuelven  los  intereses  más 
vitales  de  los  pueblos  modernos ;  que  la  libertad  ha  sido  la  aspiración  cons- 
tante de  la  generación  á  que  pertenecemos;  que  por  ella  hicieron  nuestros 
padres  sacrificios  heroicos  en  Cádiz,  en  Zaragoza,  en  Gerona,  en  las  playas 
(le  Málaga;  que  apenas  hay  un  palmo  de  tierra  en  España  que  no  esté  regado 
con  su  generosa  sangre,  y  que  es  preciso  antes  que  todo  salvar  las  institu- 
ciones, alcanzando  un  lugar  más  elevado  en  la  historia,  el  que  por  ellas  haga 
mayores  sacrificios. 

J.  L.  Albareda. 
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Grande ,  extensa  y  profunda  agitación  política  se  ha  excitado  en  Fran  - 
cía  con  motivo  del  plebiscito.  La  votación  debe  estarse  haciendo  en  los 
momentos  en  que  escribimos  este  articulo ,  que  nuestros  lectores  no  po- 
drán ver  sino  después  que  el  telégrafo  les  haya  comunicado  ja  los  prime- 
ros resultados  de  aquel  acto  popular.  Pero  aunque  por  este  concepto  nos 
vemos  en  la  difícil  situación  de  tener  que  darles  noticias  respecto  de  un 
suceso  cuya  importancia  podrán  apreciar  ya  d  posteriori  con  mejores  da- 
tos que  los  cálculos  á  prinri ,  á  que  en  este  momento  tenemos  que  redu- 
cirnos ,  acaso  les  sea  de  alguna  utilidad  encontrar  aquí  un  resumen  de  los 
más  importantes  antecedentes  con  que  el  plebiscito  ha  sido  preparado  en 
estos  dias. 

Decreto  de  convocatoria  de  los  comicios,  al  cual  va  aneja  la  nueva  Cons- 
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títucion  del  Imperio;  proclama  del  Emperador  á  loe  electores;  circular 
firmada  por  todos  los  Ministros  j  dirigida  á  todos  los  funcionarios  del 
Estado;  órdenes  é  Instrucciones  dadas  por  cada  Ministro  en  particular  h 
los  emplMdos  que  de  el  dependen ;  cartas  dirigidas  por  los  Ministros  on 
el  concepto  de  Diputados  á  sus  electores  respectivos ;  manifiestos  de  las 
fraooionas  de  la  Cámara ;  discursos  de  los  Diputados  en  banquetes  j  en 
oUlUí  reuniones ;  comunicados  remitidos  á  los  periódicos  por  multitud  de 
hombres  políticos ;  actas  ó  relaciones  de  lo  ocurrido  eii  las  reuniones  pú- 
blicas: taies  son  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  en  tal  abundan* 
da,  que  podrían  formarse  con  ellos  algunos  gruesos  volúmenes. 

La  primera  idea  que  el  gran  movimiento  plebiscitario  debiera  producir, 
es  la  de  que  se  trata  de  un  acto  verdaderamente  popular  j  libre ,  en  el 
que  un  gran  pueblo  va  á  manifestar  sus  deseos.  La  libertad  del  sufragio 
parece  asegurada  por  la  mucha  vigilancia  y  extensa  organización  de  Tas 
oposiciones.  Al  dar  con  un  si  ó  un  nó  su  fallo  supremo  respecto  de  la 
Constitución  por  que  quiere  ser  regido ,  el  pueblo  francés  se  presenta  á  la 
Tista  de  las  gentes  como  arbitro  supremo  de  sus  destinos ,  que  ejerce  por 
si  mismo  su  soberanía  j  organiza  los  poderes  públicos  de  la  manera  que 
tiene  por  más  conveniente,  Pero  á  poco  que  se  medite ,  se  ve  con  claridad 
que  nada  hay  menos  liberal  que  un  plebiscito.  Antigua  es  ja  la  observa- 
ción de  que  en  estas  votaciones  universales  en  que  los  ciudadanos  son  lla- 
mados k  admitir  ó  rechazar  fórmulas  concretas ,  presentadas  después  de 
mucho  estudio ,  falta  por  completo  la  verdadera  libertad  de  juicio  y 
acción.  En  1851  y  en  otras  votaciones  plebiscitarias  anterioi-es,  se  pro- 
puso al  pueblo  que  votase  entre  el  orden  ja  constituido  j  el  caos :  votando 
/i,  los  ciudadanos  se  conformaban  con  los  fallos  anteriores  de  la  victoria; 
votando  nó,  no  preparaban  otra  cosa  más  que  la  anarquía  j  el  trastorno. 
Ahora  sucede  también  algo  parecido ;  si  de  las  urnas  saliese  una  grande 
majoría  de  noes ,  qué  sucedería?  Nadie  puede  señalar  con  seguridad  la 
marcha  de  los  acontecimientos  en  semejante  caso ;  lo  único  que  se  sabe 
68  que  el  Imperio  perdería  de  tal  manera  toda  fuerza  moral ,  que  le  sería 
imposible  sobrevivir  á  la  derrota.  Pero  quién  sería  el  vencedor?  Por  el 
pronto ,  nins^un  partido  político  puede  lisonjearse  con  la  ilusión  de  que  sus 
tuerzas  predominarían ;  la  crísj^  sería  terrible ,  j  lo  imprevisto  salaria  de 
ella.  Solamente,  pues,  los  que  quieren  el  desorden  j  la  anarquía  pueden 
hacer  esfuerzos  para  atraer  sobre  su  patria  conflictos ,  que  no  prometen 
mia  que  el  desgobierno  j  la  perturbación. 

Y  como  los  anarquistas ,  así  teóricos  como  de  profesión ,  están  siempre 
en  minoría  en  toda  sociedad  humana,  por  pervertidas  que  se  hallen  las 
Idat»  T  las  costumbres,  de  aquí  resulta  que  los  plebiscitos  han  tenido  j 
tendrán  siempre  á  su  favor  la  majoria  de  los  votos. 

En  el  caso  actual .  la  fórmula  misma  sometida  al  pueblo  francés ,  en 
vex  de  «implificar  la  significación  del  voto ,  la  complica  v  dificulta.  Así  es 
que  van  ja  pasadas  tres  semanas  de  disputas  j  de  explicaciones  sobre  lo 
que  querrá  decir  el  si  y  lo  que  dirá  el  KÓ ,  y  el  verdadero  sentido  que  de- 
berá darse  á  la  abstención. 

La  formula  es  ésta:  « El  pueblo  aprueba  las  reformas  liberales  hechas 
«n  la  Constitución  desde  JoCO  por  el  Emperador,  con  el  concurso  de  los 
L-randiis  Cuerpos  del  Estado  j  ratifica  el  senado-consulto  de  30  do  Abríl 
de  1870. • 

861o  haj  un  dU  de  volmcioo :  el  domingo  8  de  Majo  desde  las  seis  de 
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la  mañana  huata  las  seis  de  la  tarde.  El  sufrag-io  es  universal.  Los  elec- 
tores ausentes  de  su  domicilio  el  dia  de  la  votación,  son  admitidos  á votar 
en  el  lug-ar  de  su  residencia  con  una  certificación  del  Maire  de  su 
pueblo. 

En  las  listas  electorales  no  se  hace  más  novedad  que  la  de  borrar  á  los 
individuos  fallecidos  ó  que  bajan  perdido  el  goce  de  sus  derechos.  Los 
electores  del  ejército  de  tierra  j  de  mar  votan  en  el  punto  de  su  residen- 
cia. El  recuento  de  los  votos  se  hace  en  cada  distrito  inmediatamente 
después  de  cerrada  la  votación ;  el  de  cada  departamento ,  en  sesión  pú  - 
blica  por  una  comisión  de  tres  miembros  del  Consejo  general ,  designa- 
dos por  el  Prefecto;  y  el  general  de  toda  la  Francia,  por  el  Cuerpo  legis- 
lativo. Fon  llamados  á  votar  todos  los  ciudadanos  franceses  que  residen 
en  la  Argelia,  de  la  misma  manera  que  los  residentes  en  Francia. 

Al  dia  siguiente  de  publicar  el  decreto  de  convocatoria,  el  Journal 
Officiel  insertó  al  frente  de  sus  columnas  la  siguiente  proclama  del  Em- 
perador :  «  Franceses :  La  Constiti^cion  de  1852 ,  redactada  en  uso  de  las 
facultades  que  me  habláis  confiado  j  ratificada  por  los  ocho  millones  de 
votos  que  restablecieron  el  Imperio,  ha  procurado  á  la  Francia  diez  j  ocho 
años  de  reposo  j  de  prosperidad ,  que  no  han  trascurrido  sin  gloria ;  ha 
asegurado  el  orden  j  dejado  el  camino  abierto  á  todas  las  mejoras.  A 
medida  que  la  seguridad  se  ha  consolidado ,  ha  sido  mayor  el  desarrollo 
de  la  libertad.  —  Pero  ,  por  medio  de  cambios  sucesivos ,  se  han  alterado 
las  bases  plebiscitarias,  que  no  podían  ser  modificadas  sin  el  concurso  de 
la  Nación.  Es,  pues,  indispensable  que  el  nuevo  pacto  constitucional  sea 
aprobado  por  el  pueblo,  como  lo  fueron  en  otro  tiempo  las  Constituciones 
de  la  República  y  del  Imperio.  En  aquellas  dos  épocas  se  creia ,  como  yo 
mismo  creo  hoy,  que  todo  lo  que  se  hace  sin  vosotros  es  ilegítimo. — La 
Constitución  de  la  Francia  imperial  y  democrática,  reducida  á  un  pequeño 
número  de  disposiciones  fundamentales ,  que  no  pueden  ser  cambiadas  sin 
vuestro  asentimiento,  tendrá  la  ventaja  de  hacer  definitivos  los  progresos 
realizados,  y  de  libertar  de  las  fluctuaciones  políticas  los  principios  de 
Gobierno.  El  tiempo  perdido,  con  demasiada  frecuencia,  en  controversias 
estériles  y  apasionadas,  podrá  ser  empleado  en  adelante,  con  mayor  utili- 
dad, en  buscar  los  medios  de  acrecentar  el  bienestar  moral  y  material  del 
mayor  número. — Yo  me  dirijo  á  vosotros,  todos  los  que  desde  el  10  de 
Diciembre  de  1S48  habéis  superado  todos  los  obstáculos  para  colocarme 
á  vuestra  cabeza ;  á  vosotros,  que  desde  hace  veintidós  años  me  habéis 
engrandecido  sin  cesar  con  vuestros  sufragios,  sostenido  con  vuestro  con- 
curso ,  recompensado  con  vuestro  afecto.  Dadme  una  nueva  prueba  de 
confianza.  Llevando  á  la  urna  un  voto  afirmativo ,  conjurareis  las  amena- 
zas de  la  revolución,  asentareis  sobre  una  base  sólida  el  orden  y  la  liber- 
tad ,  y  haréis  más  fácil  en  el  porvenir  la  trasmisión  de  la  Corona  á  mi 
hijo. — Estuvisteis  casi  unánimes,  hace  diez  y  ocho  años,  para  conferirme 
las  facultades  más  extensas  ;  estad  tan  numerosos  hoy  para  aprobar  la 
trasformacion  del  régimen  imperial.  Una  gran  nación  no  podria  alcanzar 
todo  su  desarrollo  sin  apoyarse  en  instituciones  que  garantizan  á  la  vez 
la  estabilidad  y  el  progreso. — A  la  petición  que  os  dirijo,  de  ratificar  las 
reformas  liberales  reahzadas  en  estos  diez  últimos  años,  responded  si. 
En  cuanto  á  mí,  fiel  á  mi  origen,  me  penetraré  de  vuestro  pensamiento, 
me  fortificaré  con  vuestra  voluntad ,  y,  confiando  en  la  Providencia ,  no 
cesaré  de  trabajar  sin  descanso  en  la  prosperidad  y  en  la  grandeza  de  la 
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Francia.— Palacio  de   las  Tullerías  23  de  Abril  de  1870. —  Napoleón.» 

Bata  proclama  sólo  ofrece  de  notable  el  reconocimiento  explícito  y  re- 
petido de  la  soberanía  nacional  j  de  la  necesidad  de  que  el  pueblo  inter- 
venga directamente  en  las  grandes  decisiones  políticas  para  que  puedan 
eonaideraree  como  legitimas. 

Loe  Ministros  han  dirigido  una  circular  colectiva  á  todos  los  funciona- 
rios del  Imperio ,  pidiéndoles  un  voto  afirmativo.  Está  redactada  también 
ea  un  sentido  mu/  liberal.  «Votar  si,  dicen  los  Ministros,  es  votar  por 
la  libertad.  —  V.l  partido  revolucionario  califica  de  atentado  contra  la  bo- 
beraiúa  nacional  el  homenaje  que  el  Emperador  hace  á  la  Soberanía  na- 
cional consultando  al  pueblo  ,  j  aconseja  que  se  vote  7ió, —  Los  verdade- 
ros amigos  de  la  libertad,  á  pesar  de  disensiones  respecto  de  los  detalles, 
marcharán  con  nosotros.  No  pueden  i^^norar  que  el  abstenerse  ó  el  votar 
nó,  seria  dar  fuerza  á  los  que  no  combaten  la  trasformacion  del  Imperio 
sino  para  destruir  con  él  la  organización  política  j  social  á  que  la  Francia 
debe  su  grandeza. — En  nombre  de  la  paz  púbhca  v  de  la  libertad  os  pe- 
dimoSy  á  todos  vosotros,  que  sois  nuestros  fíeles  colaboradores^  que  unáis 
vuestros  esfuerzos  á  los  nuestros. — Al  ciudadano  es  á  quien  nos  dirigi- 
mos ;  08  trasmitimos,  no  una  orden,  sino  un  consejo  patriótico :  se  trata 
de  asegurar  á  nuestro  país  un  porvenir  tranquilo ,  á  fin  de  que  sobre  el 
Trono,  lo  mismo  que  en  la  mansión  más  humilde ,  el  hijo  suceda  en  paz  á 
su  padre . » 

Él  Ministro  del  Interior,  en  circular  de  23  de  Abril,  relativa  al  proce- 
dimiento que  ha  de  observarse  en  las  reuniones  plebiscitarias,  disponía 
que  la  cédula  de  cada  elector,  en  vez  de  serle  devuelta  descantillada  des- 
pués que  él  votara,  se  retuviera  por  la  presidencia  de  la  mesa,  para  des- 
truirla con  las  papeletas  de  los  votos.  El  comité  de  la  izquierda  y  de 
los  delegados  de  la  prensa ,  publicó  una  protesta  negando  al  Ministro  la 
facultad  de  adoptar  semejante  disposición;  aconsejando  á  los  electores  que 
no  la  obedecieran ;  recordándoles  que  tienen  el  derecho  de  entrar  á  cual- 
cjuier  hora  del  dia  en  la  sala  de  la  votación ,  para  lo  que  necesitan  enseñar 
la  cédula,  j  acusando  al  Gobierno  de  que  se  proponia,  con  la  novedad 
decretada,  impedir  la  presencia  de  los  electores  al  acto  del  recuento  de 
los  votos.  En  vista  de  esta  protesta,  el  Ministro  del  Interior  se  apresuró 
á  publicar  una  nueva  circular  á  los  prefectos,  explicando  su  anterior  or- 
den .  V  derogándola.  La  disposición  adoptada,  entre  otras ,  como  simple 
insHina  de  orden,  se  había  fundado  únicamente  en  la  consideración  de  que 
no  puede  haber  segunda  votación  para  el  plebiscito  en  ningún  distrito; 
pero  puesto  aue  la  novedad  introducida  suscitaba  reclamaciones,  se  obser- 
vará el  método  ordinario  de  devolver  á  los  electores  su  cédula,  arrancán- 
dole una  punta  en  el  momento  de  votar. 

Para  dar  una  idea  de  la  extensión  de  los  trabajos  que  los  comités  ple- 
bisdtarios  j  an ti  plebiscitarios  se  han  impuesto,  baste  decir  que  el  central 
ds  Paria,  favorable  á  la  votación  afirmativa,  ha  decidido  ponerá  la  dispo- 
irfeioD  de  cada  elector  tres  papeletas  que  digan  si,  y  colocar  el  8  de  Muyo 
ttm  repartidores  en  la  puerta  de  cada  sección  de  todos  los  distritos.  Se 
etleula,  que  sólo  la  remisión  de  los  treinta  j  cuatro  millones  de  papeletas 
eligirá  un  gasto  de  50.000  francos  en  sellos  de  correos.  Además  el  comité 
remite  diariamente  ejemplares  de  los  periódicos  oue  le  auxilian  en  su  ta> 
l«a  á  todoi  los  Maires,  todos  los  párrocos  y  toaos  los  maestros  de  pri- 
-mmik  «nsefianza  de  los  37.000  distritos  municipales.  Asi  es  que  la  primera 
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providencia  adoptada  por  los  partidos,  ha  sido  la  de  abrir  crecidos  crédi- 
tos á  los  respectivos  comités,  habiendo  llamado  extraordinariamente  la 
atención,  por  lo  cuantioso,  el  regalo  de  100.000  francos  hecho  al  de  la 
oposición  por  el  Sr.  Cernuschi ,  extriunviro  de  la  República  romana  de 
1848.  Esta  esplendidez,  que  un  periódico  de  París  observa  oportunamente 
que  debiera  calificarse  de  regia  sino  fuera  tan  republicana,  le  ha  valido  á 
Cernuschi  la  orden  de  salir  del  territorio  francés ;  acto  de  hostilidad  del 
Gobierno  á  que  el  rico  revolucionario  ha  contestado  duphcando  la  cifra  de 
su  donativo. 

El  centro  derecho  del  Cuerpo  Legislativo,  habia  publicado  ja,  antes  de 
la  convocatoria  para  la  votación  del  plebiscito,  un  manifiesto  en  sentido 
afirmativo.  Con  la  tendencia  contraria,  una  parte  de  la  izquierda,  unida  á 
los  representantes  déla  prensa  radical,  publicó  otro  fechado  en  19  de  Abril, 
pidiendo  el  voto  negativo,  por  considerar  que  la  nueva  Constitución  no 
establece  el  gobierno  del  país  por  el  país.  «  El  Gobierno  personal  no  está 
destruido  en  ella;  conserva  intactas  sus  más  temibles  prerogativas.  Con- 
tinua existiendo:  en  el  exterior,  por  la  facultad  personal  de  hacer  los  trata- 
dos j  de  declarar  la  guerra,  facultad  de  que  se  ha  hecho  uso  en  los  quince 
años  últimos  de  un  modo  tan  funesto  para  la  patria;  en  el  interior,  por  el 
gobierno  personal  del  Jefe  del  Estado,  ajudado  de  Ministros  que  él  nom- 
bra, de  un  Senado  que  él  nombra,  de  un  Cuerpo  Legislativo  que  él  hace 
nombrar  en  virtud  de  la  candidatura  oficial;  por  la  presión  administrativa; 
por  el  mando  de  la  fuerza  armada ;  por  el  nombramiento  para  todos  los 
empleos;  por  una  centralización  excesiva  que  pone  en  su  mano  todas  las 
fuerzas  organizadas  del  país,  que  confisca  la  autonomía  de  los  municipios 
y  que  no  deja  siquiera  á  las  poblaciones  el  derecho  de  elegir  sus  magis- 
trados municipales. — Finalmente,  j  para  coronar  este  edificio  de  la  om- 
nipotencia imperial,  la  Constitución  nueva  entrega  á  la  iniciativa  exclusiva 
del  Jefe  del  Estado  el  derecho,  que  corresponde  esencialmente  átodo  pue- 
blo libre,  de  reformar,  cuando  lo  juzgue  necesario,  sus  instituciones  funda- 
mentales, al  mismo  tiempo  que  deja  al  poder  ejecutivo  el  derecho  cesáreo 
de  apelación  al  pueblo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  amenaza  permanente  de 
un  golpe  de  Estado  »  La  izquierda  de  la  Cámara  se  dividió  en  este  asunto. 
Han  firmado  el  manifiesto,  en  un)on  con  los  siete  de'egados  de  la  prensa 
democrática  de  París  j  de  los  departamentos,  los  diputados  Manuel  Ara- 
go,  Bancel,  Cremieux,  Desseaux,  Dorian,  Esquiros,  Jules  Ferrj,  Ga- 
gneur,  León  Gambetta,  Garnier-Pagés,  Girault,  Glais-Bízoin,  Jules  Gré- 
vjr,  J.  Magnin,  Ordinaire,  E.  Pelletan  j  Jules  Simón.  No  han  querido 
firmarlo  Ernest  Picard,  Paul  Bethmont,  Malezieux,  de  Kératrj,  Horace 
de  Choiseul,  Rampont -Lechín,  Steenackers,  Barthélemj  Saint-Hílaire  y 
de  Jouveneel.  M.  Jules  Favre  que  se  hallaba  en  Argeha  al  ser  firmado 
el  manifiesto,  envió  por  el  telégrafo  su  completa  adhesión. 

M.  Krnest  Picard,  en  una  carta  dirigida  á  M.  Grévj,  ha  explicado  su 
negativa  á  firmar  el  manifiesto,  diciendo  que  estaba  conforme  con  sus 
compañeros  para  rechazar  el  plebiscito,  hallándose  dispuesto  á  hacer  una 
declaración  colectiva,  en  este  sentido,  en  unión  con  los  demás  Diputados 
de  la  izquierda,  pero  ni  él  ni  los  demás  disidentes  creían  oportuno  admitir 
la  cooperación  de  elementos  extraños,  es  decir,  de  los  periodistas,  cuando 
se  trataba  de  hablar  como  miembros  del  Cuerpo  legislativo;  pues  delibe- 
rando con  los  delegados  de  la  prensa,  los  Diputados  dejarían  de  obrar 
como  reunión  de  la  izquierda.  Por  lo  demás,  su  opinión  es  que  se  \oi&nó. 
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El  centro  izquierdo,  después  de  haber  salido  del  Ministerio  sus  dos 
miembros  MM.  Darú  y  Buffet,  se  ha  encontrado  en  una  situación  muy 
diticil.  Ni  aprueba  que  se  emplee  el  método  plebiscitario,  ni,  decretada  la 
formación  del  plebiscito,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  puede  votar  nó, 
ni  abstenerse  oe  votar.  Su  rresidente,  el  Marques  de  Andelarre,  ha  diri- 
gido al  Franjáis  una  carta,  explicándole  las  últimas  g-estiones  hechas 
carca  del  Gobierno,  para  obtener  alguna  concesión  que  permitiese  al  cen- 
tro iEqulerdo  auxiliar  nuevamente  al  Ministerio.  Habiendo  encontrado 
caaualmenle  á  MM.  Ollivier  y  Chevandier  de  Valdrome,  Ministros  de  la 
Joatleia  j  del  Inleríor,  el  Marques  les  presentó  algunas  objeciones  contra 
la  forma  adoptada  para  el  plebiscito.  Dicese  en  ella  que  el  pueblo  ratifica 
el  Senado-consulto  del  20  de  Abril;  por  lo  cual,  los  que  voten  afirmati- 
vamente, aprobarán  los  artículos  13  y  44  de  la  Constitución,  que  con- 
signan el  derecho  plebiscitario  y  de  apelación  al  pueblo,  negación,  según 
los  liberales,  del  verdadero  régimen  parlamentario.  Los  dos  Ministros  le 
contestaron  que  se  equivocaba  acerca  del  verdadero  sentido  de  la  fórmula 
adoptada,  pues,  según  claramente  explica  el  articulo  45  de  la  Constitu- 
ción, la  aprobación  del  pueblo  ha  de  recaer  sólo  sobre  los  cambios  y 
fidieionet  hechos  en  el  plebiscito  de  20  y  21  de  Diciembre  de  1851.  Como 
de  esta  manera  no  se  pediría  á  los  ciudadanos  franceses  su  voto  afirmati- 
vo si  no  solamente  para  las  reformas  liberales  realizadas,  el  Marqués  de 
Andelarre,  conformándose  con  la  interpretación  ministerial,  creía,  sin 
embargo,  necesario  que  la  fórmula  parala  votación  se  variara,  y  que,  en 
vez  de  decir:  «El  pueblo  ratifica  el  Senado-consulto  de  20  de  Abril  de 
1870,»  dijese  que  ratifica  «lo's  cambios  y  adiciones  hechas  en  el  plebis- 
cito de  20  y  21  de  Diciembre  de  1851  por  el  Senado-consulto  de  20  de 
Abril  de  1870.»  Los  Ministros  no  han  accedido  á  esta  enmienda. 

M.  Thiers,  que  es  el  más  importante  de  los  hombres  de  Estado  del  cen- 
tro izquierdo,  y  la  más  activa  influencia  qne  obra  sobre  sus  deüberacio- 
nes,  ha  expUcado  la  conducta  de  abstención  y  de  reserva  que  está  si- 
guiendo, en  una  carta,  de  que  los  periódicos  no  han  publicado  más  que 
un  extracto.  £1  antiguo  Mmistro  de  Luis  Felipe  es,  en  teoría,  enemigo 
de  la  forma  plebiscitaria;  pero,  á  título  de  transacción,  habría  aceptado  el 
plebiscito  parlamentario ,  es  decir,  el  que  sólo  hubiera  de  ratificar,  como 
en  América  y  en  Suiza,  decisiones  deliberadas  y  votadas  en  forma  regular 
en  las  Asambleas  legislativas;  pero  no  puede  aceptar  el  plebiscito  tal 
como  ha  sido  establecido  por  el  Senado-consulto  de  20  de  Abril;  y  por  lo 
tanto,  se  abstendrá  de  votar. 

Los  comités  que  en  las  últimas  elecciones  generales  sostuvieron  la  can- 
didatura de  M.  Thiers  por  uno  de  los  distritos  de  París,  se  reunieron  el 
28 de  Abril  en  casa  de  uno  «ie  los  electores.  Uabia,  entre  los  concurrentes, 
ex-Hinistros,  ex-Pares  de  Francia,  miembros  de  la  Academia  francesa,  y 
Üiputadoi.  Tomaron  parte  en  los  debates,  MM.  Duvergier  de  Hauranne, 
Odilon  Barrot,  Dufaure,  Jules  de  Lasteyrie,  Lambert  de  Saintecroix,  el 
Duque  Decazes.  Target,  j  el  ikron  Uivet;  siendo  adoptada  por  unanimi- 
dad la  siguiente  declaración : 

•  No  es  posible  á  Iom  amibos  de  la  libertad  votar  en  pro  del  plebiscito,  y 
a|>ovan  au  reeoluciou  en  las  consideraciones  que  siguen: 

»Kl  plebiacito ,  tal  como  ha  sido  presentado  al  pueblo ,  es  un  acto  de 
gobleráo  peiiooal ;  el  régimen  plubiscitario  es  la  negación  absoluta  del 
pflae^^  repreeentaUvo.  Si,  por  una  parte,  se  pide  al  país  que  acepte 
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ciertas  reformas  liberales,  conseguidas  ja  por  la  fuerza  de  la  opinión  pú- 
blica, se  le  propone  ,  por  otra ,  que  ratifique  una  Constitución  cuyos  ar- 
tículos 13  y  44  sancionan  el  derecho ,  en  el  Poder  ejecutivo ,  de  modifi- 
carla ó  destruirla  sin  discusión  previa  de  los  mandatarios  del  país.  En  rea- 
lidad ,  por  la  votación  del  plebiscito  la  nación  daria  al  Jefe  del  Estado 
carta  blanca  sobre  todas  las  cuestiones  de  orden  político  y  social  Como 
amigos  del  orden  y  como  liberales,  invitan  á  todos  los  electores  que  en  el 
mes  de  Majo  de  1869  les  dieron  un  valiente  j  útil  concurso,  á  que  voten 
nó,  ó  se  abstengan, » 

Al  día  siguiente  de  ver  la  luz  pública  esta  manifestación ,  el  Jefe  del 
Ministerio,  M.  Ollivier,  la  contestaba  por  medio  de  una  segunda  carta  á 
sus  electores  del  Var.  En  ella ,  después  de  refutar  la  idea  de  que  los  vo  - 
tantes  del  plebiscito  darán  carta  blanca  al  Emperador,  añade:  «¿Cómo  los 
que  son  abogados  han  podido  equivocarse  acerca  de  este  punto?  ¿Por  qué? 
A  fe  mía,  aunque  bajan  de  encolerizarse  mucho,  os  lo  voj  á  decir:  por- 
que os  consideran  como  un  gran  rebaño  imbécil  que  no  sabe  lo  que  quie- 
re ni  lo  que  dice,  j  que  está  siempre  dispuesto  á  responder  si  á  todo  lo 
que  se  le  pregunte.  Sin  embargo ,  uno  de  los  que  han  firmado  esa  decla- 
ración debería  recordar  que  cuando,  como  Ministro  del  General  Cavaignac, 
quiso  haceros  responder  si  en  favor  de  su  General ,  respondisteis  todos  á 
una  voz:  si,  pero  por  Napoleón.  Y  luego,  ¡qué  lógica!  Si  se  consultase  á 
vuestros  Diputados ,  que  vosotros  nombráis ,  se  tendrían  garantías ;  j  si 
se  os  consulta  á  vosotros ,  que  nombráis  á  los  Diputados ,  es  como  si  no 
se  consultase  á  nadie.» 

M.  Guizot  ha  adoptado  un  término  medio  entre  la  actitud  del  centro  iz- 
quierdo j  el  Ministerio.  El  anciano  hombre  de  Estado,  manifestando  tam- 
bién sus  ideas  por  una  carta  publicada  en  los  periódicos ,  se  expresa  de 
este  modo:  «Votaré  en  pro  del  plebiscito  propuesto  á  la  aceptación  de  la 
Francia.  Lamento  profundamente  que  las  reformas  liberales  iniciadas  por 
el  Emperador  no  ha  jan  sido  previamente  discutidas  j  deliberadas  por  el 
Cuerpo  legislativo,  lo  mismo  que  por  el  Senado.  Lamento  también  que  el 
plebiscito,  en  vez  de  pedir  sencillamente  al  país  la  sanción  de  esas  refor- 
mas, haja  reclamado  además  la  ratificación  expresa  de  la  Constitución  en- 
tera j  de  sus  bases,  tales  como  existen  desde  1852.  Así  se  ha  sumido  en 
la  incertidumbre  j  en  la  desconfianza  á  muchos  excelentes  ciudadanos  que 
saben  aceptar,  después  de  la  prueba  del  tiempo,  los  hechos  consumados, 
aunque  los  ha  jan  desaprobado  j  combatido ,  pero  que  ponen  empeño  en 
conservar  su  sinceridad  j  su  dignidad  personal  cuando  hacen  á  los  inte- 
reses del  país  el  sacrificio  de  sus  afecciones  íntimas.  Se  ha  corrido  muj 
inútilmente  el  riesgo  de  perder  muchos  sufragios  tan  útiles  como  honro- 
sos, j  de  dejar  en  una  disposición  amarga  á  hombres  inclinados  á  ejercer 
actos  de  moderación  j  de  equidad. » 

Mientras  en  el  campo  liberal  haj  estas  diferencias  de  opiniones ,  en  el 
absolutista  no  falta  quien  ve  naturalmente  con  major  disgusto  la  aproba- 
ción que  el  plebiscito  va  á  dar  á  las  reformas  liberales.  VA  Pays  ,  órgano 
de  los  defensores  del  régimen  personal,  dice  tristemente:  «Si  hubiéramos 
de  votar  á  nuestro  gusto,  votaríamos  en  contra responderemos  si,  ex- 
citamos á  todos  nuestros  amigos  á  que  respondan  siy  j  sin  embargo,  pen- 
samos nó.^i 

L'  Union  y  la  Gazette  de  France ,  periódicos  legitimistas ,  han  publi- 
cado una  nota  colectiva,  por  la  que  invitan  á  sus  correligionarios  á  que.^ 


154  ll^^^sTA  política 

fieles  á  las  tradiciones  nacionales ,  y  ú  los  grandes  principios  de  1789, 
protesten  contra  el  plebiscito.  Pero  los  hombres  políticos  reunidos  en  la 
redaceion  de  la  O  aceité  de  France,  aunque  aceptando  la  abstención ,  han 
creído  que  era  preferible  el  voto  negativo ,  y  los  congregados  en  el  local 
de  L' Union  se  nan  declarado  resueltamente  en  favor  de  la  abstención. 
Lo  que  más  dudoso  ha  estado  durante  muchos  dias,  ha  sido  la  actitud 

2ue  tomaría  el  clero.  Por  fin,  e\  Journal  o/Jíciel publicó  el  3  de  Majo  un 
espacho  dirígido  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  por  M.  deBanne- 
ville.  Embajador  en  Roma.  En  él  se  dice  que  la  mayor  parte  de  los  obis- 
pos franceses  residentes  hoj  en  la  capital  del  catolicismo,  con  motivodcl 
Concilio,  han  manifestado  á  aquel  diplomático  «su  sentimiento  por  no 
poder  cumplir  los  deberes  que  impone  en  este  momento  á  todos  los  Fran- 
ceses el  llamamiento  hecho  por  el  Emperador  á  la  nación.  En  su  patrió- 
tica  solicitud  por  la  grandeza  j  prosperidad  de  la  Francia ,  habrían  pres- 
tado con  mucho  gusto  al  Gobierno  del  Emperador,  en  medio  de  las  po- 
blaciones de  sus  diócesis ,  la  autoridad  de  su  concurso  y  el  ejemplo  de 
su  confianza  j  de  su  adhesión.»  Los  prelados ,  además  de  pedir  al  Emba- 
jador que  haga  conocer  al  Gobierno  sus  sentimientos  y  sus  ideas,  han 
manifestado  el  deseo  de  que  á  ellos  j  á  los  eclesiásticos  que  los  acompa- 
ñan les  sean  admitidos  sus  votos  en  la  Embajada. 

El  partido  ultramontano  no  seguirá  enteramente  el  ejemplo  de  aque- 
llos obispos.  UUnivers,  contestando  á  varias  consultas  que  manifiestan 
haberle  sido  dirigidas ,  expone  los  inconvenientes  que  ve  en  la  votación 
negativa,  en  la  abstención  j  en  la  votación  con  papeletas  en  blanco;  con- 
duje diciendo  que  no  tiene  consejo  ninguno  que  dar  á  sus  amigos ,  y  si 
bien  parece  inclinarse  á  que  voten  si,  ha  de  ser  en  el  supuesto  de  que  ese 
voto  se  entiende  como  una  protesta  de  horror  contra  la  demagogia,  pero 
no  de  confianza  en  el  Gobierno.  Según  L'  Univers ,  los  católicos  no  pue- 
den votar  nó,  porque  eso  sólo  es  bueno  para  los  anarquistas  de  profesión. 
La  abstención  es  una  pobre  táctica  que  no  puede  aceptarse  más  que  en  un 
caso  extremo.  Adoptar  la  papeleta  en  blanco,  que  ni  siquiera  es  tomada 
en  cuenta  para  hacer  el  recuento  de  los  votos  emitidos ,  es  lo  mismo  que 
condenarse  á  la  inacción.  Pero  al  mismo  tiempo  L* Univers  no  quiere 
olvidar  que  Napoleón  III  ha  dejado  despojar  á  la  Santa  Sede  de  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  Estados;  que  la  libertad  de  enseñanza,  en  vez  de 
ser  completada,  ha  recibido  graves  ataques;  que  se  han  puesto  obsti'iculos 
á  la  reunión  de  los  concilios  provinciales;  que  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  ha  sido  tratada  con  injusticia;  y  que  se  acaba  de  presentar  al 
Papa  el  &moao  Memorándum  del  Conde  Darú. 

Las  reuniones  públicas,  celebradas  durante  una  semana  en  Paris,  han 
sido  teatro  de  las  manifestaciones  más  osadas  contra  el  Imperio  y  el 
Kinperador.  Muchas  veces  han  empezado  y  han  concluido  con  el  canto  de 
la  ííartélUia  ,  j  á  los  gritos  de  ¡  viva  la  Reyública  democrática  y  so- 
cial\  Rochefort,  el  tribuno  popular  de  la  violencia  y  del  motin;  Mégj,  el 
obrero  que  mató  al  agente  de  policia  encargado  de  prenderle;  Flourens, 
caudillo  de  la  última  tentativa  de  barricadas;  y  Cernuschi,  el  republicano 
italiano  oue  ha  regalado  2()().()(H)  francos  al  comité  antiplebiscitario,  han 
sido  DomDrtdos  presidentes  honorarios  de  muchas  de  las  reuniones.  Con- 
tra M.  Emilio  Ollifier  se  han  lanzado  las  acusaciones  más  (jluras,  aseo^- 
qtts  tiene  las  manos  tefiidas  con  la  saojgre  de  los  obreros  de  liUr- 
oe  mlnmniossmsnte  se  supone   hizo  uisilar  cuando  fue  fundo- 
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uario  de  la  República.  Los  oradores  han  defendido  la  abstención  ó  el 
voto  negativo  ;  y  cuando  alguno  ha  propuesto  que  so  vote  si,  se  ha  susci- 
tado un  tumulto  violento.  Algunas  salas  contenían  hasta  4.000  concur- 
rentes; otras  1.000  ó  2.000.  Todo  ataque  contra  el  Imperio  ha  sido  aco- 
gido con  aplausos,  por  desatinado  que  fuese.  Ün  orador  lo  ha  acusado  de 
haber  molestado  á  los  Chinos  para  dar  gusto  á  los  Jesuítas.  Otro  ha 
atribuido  á  todas  las  guerras  del  segundo  Imperio  un  erigen  bien  extra- 
ño ;  el  deseo  de  renovar  los  uniformes  de  los  soldados ,  que  con  la  guer- 
ra se  consumen  más  pronto ,  para  partir  las  ganancias  con  el  contratista 
del  vestuario  del  ejército.  Otro  afirma  que  el  Imperio  es  un  gobierno  de 
ladrones ;  el  Comisario  de  policía  cree  que  la  frase  es  demasiado  fuerte, 
j  amenaza  disolver  la  reunión ;  el  auditorio ,  alborozado ,  repite  á  voces 
que  el  Imperio  es  un  gobierno  de  ladrones  y  de  asesinos ;  el  Presidente 
capitula  con  el  Comisario ,  j  el  debate  interrumpido  continúa.  Las  cartas 
que  desde  su  prisión  envia  Rochefort  son  leídas  j  escuchadas  con  res- 
peto, j  aplaudidas  con  entusiasmo. 

M.  Pascal  Duprat ,  examinando  en  una  reunión  las  cuatro  maneras  de 
combatir  el  plebiscito,  á  saber,  la  abstención,  la  papeleta  en  blanco,  el 
voto  inconstitucional  j  el  voto  negativo ,  se  declara  enérgicamente  por 
este  último,  «t  Si  París,  añade,  j  todas  las  demás  grandes  ciudades  de 
Francia  dicen  nó ,  el  Imperio  quedará  herido  de  muerte.  Ya  sabemos  cómo 
se  obtienen  los  votos  de  los  campos ,  j  cuál  es  su  valor.  Decid  nó  y  j  no 
habrá  ja  en  Francia  más  que  un  Emperador  rural."»  Esta  calificación 
produce  grandes  risas  j  aplausos.  Las  burlas  no  escasean,  porque  cansa- 
dos ja  los  oradores  de  repetir  las  acusaciones  de  usurpación,  crueldad  j 
tiranía  contra  el  Imperio  ,  se  dedican  á  epigramas  j  juegos  de  palabras. 
Uno  de  ellos,  notando  que  V Emfire  se  pronuncia  lo  mismo  que  Van 
pire,  cree  que  el  nombre  no  está  mal  puesto.  De  la  misma  manera  se  hace 
la  observación  de  que,  con  pequeñísima  diferencia,  suena  lo  mismo  VEm," 
•pire  est  la  'paix,  que  VEwpire  est  la  peste. 

Cuando  los  oradores  querían  establecer  algunas  diferencias  entre  los 
partidarios  de  la  Repúbhca ,  el  público  no  les  permitía  seguir ,  j  los  ex- 
pulsaba de  las  tribunas.  Sobre  todo,  los  que,  llamándose  republicanos, 
se  quejaban  de  las  exageraciones  demagógicas ,  ó  protestaban  contra  las 
predicaciones  socialistas ,  se  veían  en  seguida  reducidos  al  silencio  ;  los 
que  declamaban  contra  la  República  moderada ,  contra  el  Gobierno  de 
Cavaignac ,  j  contra  los  partidarios  de  la  alianza  de  la  forma  republicana 
con  el  orden  ,  eran  menos  molestados.  Si  alguno  se  dejaba  decir  que 
quiere  llegar  al  establecimiento  de  la  República  sin  violencia  j  sin  lucha, 
veía  alzarse  contra  él  los  gritos  de  todos  sus  ojentes.  Y  no  sólo  los  gri- 
tos, sino  también  los  brazos  se  levantaban  contra  los  que,  en  algunas 
ocasiones,  poco  frecuentes,  se  han  atrevido,  en  el  seno  de  esas  reuniones, 
á  victorear  al  Emperador,  ó  á  decir  algo  favorable  para  su  Gobierno. 

En  cambio,  el  patriotismo  francés,  tan  delicado  j  susceptible,  ha  es- 
cuchado en  silencio  á  un  orador  lamentarse  con  amargura  de  que  las  po- 
tencias extranjeras  que  habían  decretado  la  caída  perpetua  de  los  Bona- 
partes,  no  se  ha  jan  opuesto  al  restablecimiento  del  Imperio.  Y  el  sentido 
común  no  ha  creído  necesario  protestar  cuando  otro  ha  recomendado  la 
desconfianza  contra  las  conspiraciones  que  en  todas  partes  cree  forjadas 
contra  la  República ,  alegando  como  prueba  que ,  cuando  Lincoln  fué 
asesinado,  hab»  en  el  puerto  de  Nueva- York  fragatas  inglesas,  rusas, 
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españolas  j  dinamarquesas;  ó  cuaado  el  mismo  ha  aseglarado  haber  visto 
recientemente  tres  carmajes  de  las  Meisageries  imperiales,  de  los  que 
uno  octentaba  las  armas  de  la  Reina  de  Inglaterra,  j  que  iban  llenos  de 
papdelas  con  el  si;  lo  que,  en  su  concepto,  prueba  que  las  potencias  ex- 
tranjeras se  entienden  con  el  Gobierno  contra  los  republicanos  j  socia- 
listas. 

Rn  la  sala  des  Folies- Bergere,  Fonvielle  habla  contra  los  feudalismos 
del  Imperio:  feudalismo  militar,  feudahsmo  civil,  feudalismo  eclesiástico, 
teudalismo  administrativo  y  feudalismo  judicial;  sobre  todo,  contra  este 
último,  que  ha  condenado  á  una  pena  demasiado  leve  al  Príncipe  Pedro 
Bonaparte.  En  seguida,  cede  Fonvielle  la  tribuna  á  Lermina,  que  lee  im 
acta  de  acusación  contra  el  Imperio  y  el  Emperador,  redactada  en  estos 
ténhinos: 

«En  nombre  de  la  justicia  universal  y  de  la  conciencia  pública: 

•Considerando  oue  Carlos  Luis  Bonaparte,  llamado  Napoleón  III,  en 
la  noche  del  2  de  Diciembre  de  1851  hizo  prender  arbitrariamente  y  en 
carcelar  á  gran  número  de  ciudadanos; 

•Considerando  que,  en  los  dias  2,  3  j  4  de  Diciembre  de  1851,  en  Pa- 
rís, y  en  todo  el  trascurso  de  aquel  mes  en  los  Departamentos,  hizo  ase- 
sinar, por  hombres  asalariados  por  él,  á  ciudadanos  que  estaban,  los 
unos  en  situación  de  legítima  defensa,  v  los  otros  extraños  á  la  lucha, 

•Considerando  que  en  el  año  1852  hizo,  por  hombres  asalariados  por 
él,  asesinar,  deportar  ó  encarcelar  á  más  de  diez  mil  ciudadanos,  unas 
veces  sin  juicio,  otras  despiués  de  comparecer  ante  supuestos  tribunales 
ilegalmente  constituidos; 

•Considerando  que,  con  hombres  asalariados  por  él,  ha  llevado  la  de- 
vastación, la  matanza  y  el  saqueo  por  toda  la  Francia; 

•Considerando  que  en  1852,  1857,  1863  y  1869,  por  vias  de  hecho,  ó 
ooD  amenazas,  ha  impedido  á  los  ciudadanos  que  ejerzan  libremente  sus 
derechos  cívicos; 

•Considerando  que,  por  si  mismo,  ó  por  hombres  asalariados  por  él,  ha 
falsiñcado  los  votos  de  los  ciudadanos; 

•Considerando  que  desde  1851  ha  cometido  innumerables  actos  aten- 
tatorios contra  la  libertad  individual  ó  los  derechos  cívicos; 

•Considerando  que,  al  colocar  su  efígie  sobre  las  monedas  de  Francia, 
las  ha  falsificado  y  alterado; 

•Considerando  que  desde  hace  diez  y  nueve  años  ha  distraído  para  su 
provecho ,  ó  para  provecho  de  hombres  asalariados  por  él ,  los  caudales 
públicos; 

•Considerando  que,  por  su  interés  personal  y  no  justificado,  ha  enviado 
las  armas  francesas  á  países  no  enemigos; 

•Crímenes  previstos  por  los  artículos  93,  302,  91.  97,  llO,  114,  i:i2, 
84,  85,  que  dicen:  (aoui  sigue  el  texto  de  los  artículos.) 

•Considerando,  en  lo  que  se  refiere  á  la  prescripción ,  que  según  el  ar- 
Ucttlo  en  del  Código  de  instrucción  criminal  no  procede ,  cuando  ha  ha- 
bido Mtot  da  instrucción  ó  de  persecución  de  los  crímenes ,  hasta  diez 
■ffot  datpsét  del  último  de  estos  actos;  y  que  en  1857,  1863  y  1869 
•1  pvoblo  friBOM,  por  medio  de  sus  votos,  ejerció  actos  de  instrucción  y 
do  proeedimioiilo  contra  el  acusado,  no  pudiendo .  por  tanto ,  alegarse  la 
praóerlpeion; 

•Considerando,  por  lo  que  ae  refiere  á  la  aplicación  do4a  pena,  quo  la 


EXTERIOR.  157 

de  muerte,  aunque  todavía  establecida  en  los  Códigos,  se  halla  ja  abo- 
lida por  la  conciencia  pública , 

))E1  pueblo  francés 

«Condena  á  Carlos  Luis  Napoleón  Bonaparte,  llamado  Napoleón  III,  á 
la  pena  de  cadena  perpetua. 

»Esta  sentencia  deberá  ser  distribuida  por  toda  la  extensión  del  terri- 
torio j  sometida  á  la  aprobación  del  pueblo  francés.» 

El  Comisario  de  policía,  que  babia  escuchado  con  la  major  calma  hasta 
entonces,  al  oir  las  palabras  «condena  á  Carlos  Luis  Bonaparte...  á  ca- 
dena perpetua,»  levantó  la  sesión.  El  auditorio  protesta  contra  una  diso- 
lución que  no  ha  sido  precedida  de  la  intimación  necesaria;  pero  el  Comi- 
sario sostiene  su  providencia  y  se  retira.  Tres  mil  personas,  que  ocupaban 
la  sala,  se  separan  cantando  la  Marsellesa. 

Tales  son  los  preparativos  que  los  hombres  j  los  partidos  políticos  han 
hecho  para  el  acto  importante  j  solemne  del  plebiscito.  Más  trascenden- 
tal que  éste  ha  de  ser  la  agitación  producida ,  con  motivo  de  él ,  en  las 
masas  j  la  actitud  tomada  en  esos  preparativos  por  el  Emperador,  por 
su  Gobierno,  por  los  hombres  políticos,  los  partidos  j  las  fracciones  de 
la  Cámara  legislativa. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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LIBROS   KSPANOLES. 

Poesías  de  D.  Jerónimo  florao.— Zaragoza,  1869. 

Cada  libro  que  se  publica  en  una  ciudad  de  provincia ,  con  tal  de  que 
sea  de  algún  mérito,  y  tiene  mucho  el  que  aqui  anunciamos ,  debe  dar 
una  gran  satisfacción  á  los  amantes  de  nuestra  nacionalidad  j  de  nuestra 
literatura  propia  y  castiza:  es  una  prueba  de  que  nuestra  vida  intelectual 
no  ha  desaparecido;  de  que  no  ha  venido  toda  á  refugiarse  en  el  centro, 
como  pasa  en  otros  países.  La  persistencia  de  las  escuelas  literarias  de 
Sevilla  y  de  Salamanca,  el  movimiento  intelectual  de  Barcelona,  la  apa- 
rición de  libros,  y  de  libros  excelentes,  en  Vigo  y  en  otros  puntos,  dejan 
ver  hasta  la  evidencia  que  la  cultura  española  tiene  raices  y  persiste  y  si- 
gue floreciendo  por  toda  España.  No  sucede  lo  que  algunos  creen ;  que 
todo  nuestro  saber,  pensar  y  escribir,  está  en  esta  coronada  villa .  donde 
8c  ha  refugiado,  huyendo  de  la  atonía  y  postración  general,  y  vive  como 
de  limosna  j  como  un  reflejo  pálido  de  una  superior  civilización  extranjera. 

Aunque  sólo  fuera  porque  excita  en  nosotros  el  ja  expresado  senti- 
miento, estimaríamos  mucho  las  Poesías  del  Sr.  Borao.  Las  estimamos 
además,  por  la  patriótica  y  religiosa  inspiración  que  haj  en  ellas»  inspi- 
ración no  reñida,  como  suele  acontecer  hoj,'con  el  espíritu  del  siglo  y 
con  el  amor  de  la  libertad  y  del  progreso.  \\\  Sr.  Borao  canta  á  Dios  y  k 
la  patria;  celebra  y  ensalza  las  glorias  pasadas  de  nuestro  pueblo;  pero 
es  como  Quintana ,  y  acierta  á  poner  todos  estos  entusiasmos  en  conso- 
naocia  perfecta  con  el  que  las  ideas  modernas  le  inspiran. 

Bd  to  tomo  de  Poesías  se  tocan  todos  los  tonos,  desde  el  más  gravo , 
hasta  el  más  ligero  y  jocoso.  Las  composiciones,  verdadera  y  hondamente 
sentidas  muchas  de  eUas,  se  distinguen  por  lo  correcto  y  elegante  de  la 
dicción. 

LIBROS  EXTRANJEROS. 

HiSTouis  DBi  Psasst.  f§r  M.  dé  GoUneau.^Do»  vul.  en  8.o— Parii,  1870,  chez  Henri 
Plon 

M.  Oobineau  ha  residido  mucho  tiempo  en  Asia ,  y  al  escribir  una  his- 
loris  da  la  nación  persa.  Im  Dodido  ntiUzar  manuscritos  orientales  inédi 
tos,  medallas,  pisaras  g^baass,  v  otros  documentos  de  interés. 
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Dramaturgib  de  Hambourg,  par  G,  E;  Lesstng,  traduction  de  M.  FA.  de  Suckau,  revue 
et  annotée  par  M.  L.  Crouslés,  avec  introduction  parM.  Alf.  Mézierés.— Paris,  1869' 
un  vol.  en  8.°  de  515  pág. 

Esta  obra  de  Lessing,  que  es  uno  de  los  tratados  más  célebres  y  acre- 
ditados de  crítica  dramática ,  había  sido  publicada  ja  en  francés  en  1785 
por  Junker.  En  alemán  habia  visto  la  luz  pública  por  primera  vez  en  1768. 
Pero  la  traducción  de  Junker,  además  de  que  dejaba  mucho  que  desear, 
se  ha  hecho  muy  rara ;  y  por  esta  razón  la  que  acaba  de  darse  á  la  prensa 
excita  la  curiosidad  de  los  hombres  estudiosos. 


Le  mouvement  socialistk  et  l'economie  politique.  par  M-  Dameth ,  professeur  d'econo- 
mie  politique  á  VAcademie  de  Genéoe. — Paris,  Guillaumin,  1869. — Un  vol  de  144  págs. 

Este  opúsculo  es  el  resumen  del  curso  de  doce  lecciones,  dado  por  el 
autor  en  Lyon  bajo  la  dirección  de  la  Junta  de  comercio  y  de  la  Sociedad 
de  Economía  política,  en  el  invierno  de  18,68  á  1869.  Reseña  el  estado  ac- 
tual de  las  escuelas  socialistas,  y  el  origen  histórico  del  socialismo,  y  de- 
fiende las  doctrinas  económicas,  favorables  á  la  libertad  individual. 


Le  socialisme  d'hier  et  celui  d'aujourd'hui,  par  M.  Th.  N.  Bernard,  redacteur  du  Sié- 
c/e.— Paris,  Guillaumin,  1870.— Un  vol.  en  18°. 

Las  reuniones  públicas  de  Paris ,  en  que  se  han  proclamado  las  ideas 
socialistas  más  atrevidas,  han  dado  origen  á  este  libro,  que  refuta  los 
sistemas  en  ellas  defendidos.  Entre  ellos  figura  en  primer  término  el  que 
se  llama  ahora  de  la  liquidación  social,  que ,  en  resumidas  cuentas,  no 
consistiría  en  otra  cosa,  que  en  el  despojo  violento  de  los  que  poseen,  por 
los  que  no  tienen,  con  violación  de  la  justicia,  con  detrimento  de  la  pro- 
piedad legitima,  sin  ventaja  para  la  sociedad,  ni  aún  para  los  expoliado- 
res, que  no  podrían  obtener  del  trastorno  de  todo  orden  social  sino  frutos 
muy  amargos.  Esa  liquidación  social,  lo  mismo  que  el  crédito  gratuito, 
idea  de  Proudhon  que  parecía  olvidada ,  y  que  ahora  se  renueva ,  no  son 
otra  cosa  más  que  comunismo.  M.  Bernard  combate  todas  esas  doctrinas 
socialistas,  presentando  su  libro  el  mérito  de  ser  el  que  más  se  acomoda 
al  estado  presente  de  estas  graves  cuestiones. 


HiSTOiRE  DES  coNCiLES  d'aprés  LES  DOCUMENTS  ORiGiNAUx ,  par  Mgr.  Charles- Joscph 
Hefelé,  Evéque  de  Rottenhourg;  traduite  de  l'allemand  par  M.  l'abbé  Delarc. — To- 
mo lY.— Paris,  1870, 

Esta  obra,  del  sabio  teólogo  é  historiador  alemán ,  constará  próxima- 
mente, de  diez  volúmenes.  El  cuarto,  que  se  acaba  de  publicar,  contiene 
toda  la  historia  del  monotelismo,  y,  por  tanto,  lo  relativo  á  la  cuestión  del 
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Papa  Honorio,  que  tanto  ruido  está  haciendo  ea  la  prensa  por  la  poléiuicu 
QQe  aceroa  de  la  infalibilidad  pontificia  sostiene  el  P.  Grairj  contra  el 
Anobiapo  de  Malinas ,  habieudoae  puesto  de  parte  del  fogoso  sacerdote 
del  Oratorio  algunos  Prelados ,  y  lanzudo  muchos  más  sus  censuras  con- 
tra él. 


OiuTRis  PoénQOBS  DB  BoiLSAU,  aocc  det  noHce^  par  M.  Poujoulaí;  gravures  de  M.  P<ml- 
<fuifr.—\]n  vol.— Toars,  chez  Alfred  Mame  etfils.— 1870. 

Pertenece  este  libro  á  una  colección  de  obras  maestras  de  la  lens^ua 
francesa  del  siglo  XVII,  que  su  editor  está  publicando.  Antes  que  él,  nan 
Tiste  la  luz  pública  los  Caracteres,  de  La  Brujere,  j  las  Oraciones  fú^ 
márétt  de  fioasuet.  Se  están  imprimiendo  el  Discurso  sobre  la  historia 
unipsrtalt  deBossuet  también,  j  ka  Cartas  escocidas  de  Mme.  Sepi- 
gn¿.  Y  para  más  adelante  se  anuncian  reimpresiones  de  La  Rochefoul- 
eault,  Pascal,  Hacine ,  Comeille,  Fléchier,  Molieres,  etc. 


UhB  ABBE88B  DE  FONTEVRAULT  AU  DIX-SEPTIEME  SIECLE.— GaBRIELLE  DB  RoCHECnOÜART, 

éMs  historique,  par  M.  E.  Clément,  de  rinstitut.-Paris,  Didier  et  comp. 

Este  estudio  es  complemento  del  que  su  autor  habia  hecho  j  publicado 
acerca  de  la  Marquesa  de  Montespan ,  hermana  de  Gabriela  de  Roche- 
chouart.  El  favor  de  aquella  con  Luis  XIV,  sirvió  también  para  Gabriela, 
que  á  los  25  años  era  ja  abadesa  de  Fontevrault;  j  después  que  la  Mon- 
tespan cajó  en  desgracia,  el  rey  continuó  manifestando  su  estimación 
á  su  hermana.  M.  Clement  ha  publicado  muchas  cartas ,  entre  las  que  las 
hajr  inéditas.  Su  libro  tiene  por  apéndice  una  relación  de  las  treinta  y 
atete  abadesas  que  desde  lllo  á  1793  tuvo  Fontevrault ,  entre  las  que  hajr 
Tanas  princesas  de  las  casas  de  Bretaña,  de  Valois  y  de  Borbon,  habiendo 
faUecido  la  última  superiora  de  acuella  casa  religiosa  en  la  segunda  de 
dichas  fechas  en  un  tablado  del  Hospital  general  de  Paris ;  v  una  reseña 
histórica  de  las  sepulturas  de  los  Plantagenets  en  Fontevrault ,  en  que  se 
dan  curiosas  y  tristes  noticias  de  los  efectos  del  vandalismo  revoluciona- 
rio, que  no  dejó  en  paz  en  sus  antiguas  tumbas  las  cenizas  de  Knri- 

ue  II  de  Inglaterra,  de  Leonor  de  Guyana,  de  Ricardo  Corazón  de  León, 

e  Raimundo  de  Tolosa. 


I 
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EPISODIOS  DE  LA  GUERRA  CIVIL 


Divaga  el  ánimo  entre  diversos  recuerdos,  y  á  ratos  se  fija. — Tres  juegos  de  la  tropa; 
perseguido  el  uno,  mejorado  el  otro,  y  el  liltimo  puro  hijo  de  su  ingenio. — Conside- 
raciones hechas  sobre  un  campo  de  batalla,  hoy  olvidado. — Cuatro  nobles  víctimas, 
cuatro  mártires ,  diez  héroes,  cuyos  nombres  ignora  la  patria,  y  que  ni  sus  propias 
madres  saben  que  lo  fueron. —  El  bloqueo  de  Zubiri. — Pasatiempo  y  sus  consecuen- 
cias.— Predicar  en  desierto. — Un  jefe  como  él  solo,  excepto  aquello  en  que  los  suyos 
se  le  parecían. — El  mismo  jefe  estancado  en  lo  más  recio  de  una  pelea  por  causa  de 
su  cabalgadura,  y  la  obediencia  que  prestó  á  un  consejo  facultativo. — Resultado. — 
Resolución  de  dicho  jefe,  que  no  se  sabe  de  cierto  si  la  llevaría  á  cabo. 


I. 

Dos  grandes  derrotas  sufridas  por  el  ejército  de  la  Reina,  Alsá- 
sua  y  Alegría,  cambiaron  la  Índole  é  iniciaron  la  duración  de  la 
lucha  de  los  siete  años,  al  paso  que  sirvieron  de  enseñanza  y  hu- 
manizaron la  campaña,  en  cuanto  puede  ser  humanizable  la  guer- 
ra, porque  pasó  ésta  á  ser  de  combates  regulares  y  victorias  alter- 
nadas, habiendo  sido  hasta  entonces  de  rácias,  algaradas  y  exter- 
minio. 

Ambas  derrotas  nos  recordaron  que  los  ejércitos  regulares  re- 
quieren, para  llenar  su  objeto  en  campaña,  terreno  táctico,  base 
de  operaciones  y  frente  estratégico  determinados ;  mientras  que  á 
las  facciones,  muy  lejos  de  serles  nada  de  esto  necesario,  todo  ello 
les  estorba ,  á  medida  que  están  menos  metidas  en  ordenanza  y 
que  se  revuelven  sobre  su  suelo. 

Alsásua  nos  hizo  cautos;  mas  no  tanto  que  la  deshecha  de  Alegría 
no  aconteciera  á  la  raiz  de  aquel  descalabro;  y  asi  ambas  prepara- 
ron el  convenio  llamado  Eliot,  cuyo  proyecto  discutimos  reacios  al 
principio,  con  libertad  de  opiniones,  todas  las  clases  de  jefes  y  ofi- 
ciales, y  cuyo  espíritu. y  letra  aceptamos  gustosos  más  tarde,  cual 
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si  en  nosotros,  hombres  de  anuas,  viniera  á  demostrarse  la  eficacia 
de  ese  proverbio,  ya  desusado  en  las  escuelas  de  niños,  que  dice: 
La  letra  con  sangre  entra. 

Asusta  hoy  la  memoria  de  aquellas  cruentas  represalias,  ven- 
ganzas digo,  que  si  no  hubiesen  de  pasar  á  la  posteridad,  las  unas 
porque  fueron  <»8cándalo  del  mundo  y  están  escritas,  las  otras  para 
que  sean  admiración  de  gentes,  y  todas  porque  sirvan  de  enseñan- 
za, yo  de  mi  parte  no  las  consignaria  ni  aun  en  estos  apuntes:  que. 
si  bien  son  históricas,  no  forman  historia,  y  si  leyenda  anecdótica. 
dado  que  dejo  campear  en  ellos  la  fantasía ,  pero  que ,  como  en  lo 
esencial  parten  de  hechos  innegables,  pudieran  en  el  comento  re- 
sultar filosóficos.  Tanto  más,  cuanto  que  la  filosofía  entre  nosotros 
anda  tan  manoseada,  que  es  como  décima  musa  sin  virginidad: 
motejada  de  verdadera,  de  fklsa,  y  de  ecléctica  ó  promiscua:  moza 
de  los  tiempos,  que  t-odo  lo  invade,  saturándolo  todo  de  su  expe- 
riencia  que  acentúa  la  danza,  más,  más  y  más;  que  arropa  la 

Astátua,  que  materializa  la  música  y  sutiliza  la  palabra;  que  mo- 
difica, mezcla,  corrompe,  sube  y  baja  la  arquitectura  á  petición 
del  alma  ó  de  la  sensación ,  que  multiplica  las  convenciones  de  la 
pintura,  y  la  acomoda  en  escuelas,  y  le  da  género-,  y  que  inventa, 
en  fin,  el  humorismo,  y  lo  lleva  hasta  ponerlo  en  labios  de  Melpó- 
mene:  pues  que  estx>  ha  venido  á  ser  la  filosofía,  musa  entrometida 
y  moza  de  los  tiempos. 

Hiciéronnos  más  cautos  los  contrarios  sucesos,  porque  antes  que 
elUw  sobrevinieran,  el  sistema  de  ocupación  militar  y  el  fracciona- 
miento de  fuerzas  móviles  en  nuestro  ejército  en  las  tres  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra  era  tal,  que  á  un  alto  palomar  ó  bajo 
gallinero  aspillerados  denominábamos  un  fuerte;  y  partiendo  de 
semejante  ilusión,  á  una  cualquier  partida  llamábamos  columna, 
sin  paramos  á  pensar  en  que  no  tenia  fuste. 

Que  poca  dura  habia  de  haber  para  el  fuerte  que  se  apoyara  en 
la  columna ,  y  menos  aún  para  la  columna  que  se  apoyara  en  el 
fuerte,  es  cosa  clara,  y  asi  se  vio  en  corto  tiempo  y  limitado  espa- 
cio, tras  las  rotas  de  Alsásua  y  Alegría,  á  tanto  diminuto  Jericó  por 
loi  rtuelos,  sin  más  empuje  que  el  soplo  de  aquel  Josué  resucitado  á 
nuestros  días;  que  no  por  menos  tuvoá  D.  TomásZumalacárregui 
U  Qaeaa  de  0%ate. 

En  vano  esforzaría  mi  memoria  á  fin  de  enumerar  los  puntos 
fortificados  que  tras  obstinada  defensa,  como  Olaiagoitia  y  otros, 
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cayeron  en  poder  del  enemigo ,  ni  los  que  se  salvaron  con  el  he- 
roismo  de  Cenicero;  pero  si  puedo  contar  cómo,  cuando  nos  dispo- 
níamos á  cambiar  nuestro  sistema  de  ocupación  y  operaciones,  los 
enemigos  acometieron  á  Zubiri ;  y  lo  haré  á  vuelta  de  otros  suce- 
sos, para  que  se  vea  que  con  ser  de  suyo  tan  formal  la  guerra, 
mostrándose  á  trances  cruelísima ,  también  alterna  en  sus  rigores 
con  lo  festivo,  que  de  ella  tan  naturalmente  nace  como  aquellas 
flores  de  la  naturaleza  que  brotan  espontáneas  de  entre  las  tumbas. 

Al  señalar  de  pasada,  como  lo  he  hecho,  que  los  Jefes  y  Oficia- 
les de  un  ejército  disciplinado  por  la  ordenanza  de  Carlos  III,  dis- 
cutieran de  orden  del  Gobierno  con  libertad  completa ,  la  proposi- 
ción de  un  proyecto  de  tratado  para  regularizar  la  guerra  civil, 
presiento  que  muchos  lectores  no  lo  comprenderán. 

Cierto :  el  hecho  és  insólito,  la  historia  critica  no  está  escrita, 
el  criterio  militar  no  conduce  á  adivinarlo,  y  treinta  y  tantos  años 
han  venido  después  abortando  sucesos  sorprendentes ,  cuya  gene- 
ración nadie  señala. 

Explanaré  algo  la  indicación  y  agolparé  recuerdos  en  estos  y 
en  otros  episodios ,  aunque  sea  á  costa  de  desviar  bastante  la  nar- 
ración del  fin  que  me  hubiere  propuesto. 

A  pesar  de  que  ya  por  entonces  apenas  se  recibían  pagas ;  de 
que  no  alcanzaban  los  haberes  para  la  tropa ,  y  de  que  no  se  li- 
cenciaba á  los  cumplidos  ni  se  reponía  el  vestuario ;  siendo  asi  que 
operábamos  en  el  norte  y  siempre  hacia  el  norte.  Sin  embargo  de 
que  hallábamos  desiertas  las  aldeas,  de  donde  huían  á  nuestra 
vista  las  mujeres ,  los  ancianos  y  los  niños ,  negándonos  por  este 
medio  la  sal  y  el  ifuego ,  y  de  que  íbamos  por  sendas  dominadas 
y  tortuosas ,  á  la  desfilada,  por  entre  bosques  trabados  de  maleza, 
en  jornadas  inciertas ,  larguísimas  y  continuas ,  teniendo  al  tér- 
mino, casi  siempre,  por  cama  el  suelo,  por  techo  el  cielo,  por 
manta  la  nieve ,  la  escarcha  ó  el  agua;  y  de  que  el  cólera,  la  sarna 
y  los  piojos  iban  siempre  con  nosotros ,  los  que  Íbamos  en  ince- 
sante persecución  de  un  enemigo  que,  ya  se  nos  huia  como  som- 
bra, ó  ya  nos  sorprendía  como  fantasma  en  nuestro  sueño.  A  pe- 
sar de  todo  eso  y  mucho  más  envuelto  en  continuados  días ,  meses 
y  estaciones  ,  sin  ventaja  visible  ni  descanso  alguno;  nada  había 
sido  bastante  á  quebrantar  la  virtud  militar;  y  entiéndase  por  vir- 
tud lo  que  es  aquella  fuerza  especial  con  que  ciertas  cosas  resis- 
ten la  fuerza  contraria. 
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Resistíamos,  pues,  cou  virtud  militar  (disciplina)  contra  todas 
las  fuerzas  naturalmente  invasoras  de  la  moral  y  del  físico  de 
hombre. . . .  ¡  Lof  trabajos ! 

Eramos  ejército,  quiero  decir,  éramos  suma  de  cantidades  de 
obediencia  pasiva  dentro  de  una  cantidad  discreta ;  éramos  unidad 
de  combate,  unidad  colectiva,  en  fin.  que  fundida  por  el  espíritu 
de  la  ordenanza  se  acerca  á  la  cohesión  de  las  cantidades  contí- 
naas ,  y  lleva  la  fuerza  inicial  que  imita  el  rayo. 

En  tal  estado  éramos  ejército  para  los  trabajos  de  la  campaña  y 
para  las  alegrías  de  los  combates ;  alegrías  relativas  que  suspen- 
den la  monotonía  pesarosa  del  oficio  de  las  armas ,  aunque  aca.so 
toman  origen  en  la  dt^sesperacion  que  no  asoma. 

Hacíamos  la  guerra  sin  cuartel ,  y  moríamos  ó  matábamos;  no- 
sotros por  una  reina,  los  enemigos  por  un  rey. 

Que  la  nación  necesitara  libertad  ó  represión .  que  sus  hombres 
políticos  pidieran  derechos  ó  absolutismo,  nosotros  no  atendíamos 
á  ello;  y  así  peleábamos  defendiendo  una  persona  en  vez  de  una 
causa,  sin  discutir  ni  la  una  ni  la  otra.  No  nos  ocupaba  una  idea, 
nos  dominaba  un  afecto. 

La  guerra  era  á  muerte ,  y  nosotros  éramos  hermanos  de  una 
.sola  madre,  como  los  dientes  animados  de  la  serpiente  de  Cadmo 
eran  nacidos  de  una  misma  boca;  pero  ante  todo  éramos  soldados. 
Habíamos  empobrecido ,  devastado  el  suelo  en  que  luchábamos; 
mas  como  si  nos  dignificasen  nuestra  crueldad  y  pobreza,  hacíamos 
distraimiento  de  la  laceria  y  alarde  de  la  muerte. 

A  la  manera  que  los  combates  son  asueto  de  las  campañas ,  es 
el  rascarse  fruición  de  la  sama ,  y  se  había  hecho  este  contagio  tan 
general  en  ambos  campos,  que  nadie  cuidaba  de  usar  disimula- 
damente délas  uña«  ni  de  acostarse  apartado.  Vivos  están  muchos 
centenares  de  hombres,  hoy  en  posesión  de  las  respectivas  ventajas 
de  lo  pasado,  que  querrán  más  ó  menos  explícitamente  confesarlo. 
Yo  apelo,  sin  embargo,  á  la  memoria  de  todos;  á  la  de  los  unos,  para 
que  al  reverdecersp  en  olios  oste  recuerdo  de  lejanos  padecimientos, 
«boreen  detwle  el  hogar  pacífico  í*1  premio  de  la  modesta  jMiga  de 
retiro  conque  para  ellos,  para  su»  hijos  y  para  la  madre  que  suma 
la  Emilia,  compran  pan  blando  y  visten  c/)n  asef);  A  los  otros  para 
que  al  tender  la  mano  á  las  damas  aristocráticas  en  los  salones  del 
gran  mundo,  midan  la  distancia,  reverecien  una  deidad  pagana  y 
gocen  el  término  presente  por  máa  que  á  él  hayan  llegado  cansada<«. 
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Sacar  el  bien  posible  del  jnal  necesario ,  es  uno  de  los  preceptos 
que  más  recomienda  la  sana  filosofía :  la  receta  es  provechosa  y  la 
ejecución  parece  fácil;  mas  no  obstante,  está  fuera  de  duda  que  se 
hace  imposible  al  hombre  ponerla  en  práctica  por.  sólo  el  conoci- 
miento de  esta  teoría  moral  cuando  le  llega  el  caso.  Así  vemos  que 
cuando  el  mal  influye  en  su  espacio ,  la  experimentación  opera  la 
costumbre  que  madura  el  fruto  del  mal ;  y  entonces ,  con  la  expe- 
riencia ,  gustamos  el  bien  que  del  mal  destila. 

Apréndelo  del  bien  que ,  como  en  adelante  se  verá ,  reportaron 
los  piojos  á  la  tropa;  mas  que  en  nosotros  los  jefes  y  oficiales  no 
fuesen  tan  aprovechados ;  y  deduzco  que  de  casos  semejantes  tome 
origen  el  proverbio  que  dice:  No  hay  nal  que  por  bien  no  venga. 
Quédese  aquí  en  suspenso  lo  de  los  piojos ,  que  ahora  voy  á  otra 
cosa  para  mejor  encaminar  el  relato. 


II, 


Mis  lectores,  por  poco  que  se  hayan  ocupado  en  conocer  la  po- 
licía de  los  ejércitos,  comprenderán  que  en  ellos  el  uso  de  los  nai- 
pes *ea  materia  vedada. 

Entre  los  que ,  más  por  oficio  que  por  beneficio ,  defienden  á  un 
rey  que  les  manda  poner  (quepa  ó  no  quepa)  «cartuchera  en  el 
cañón , »  nada  dista  tanto  de  un  rey  de  veras  como  un  rey  de  espa- 
das ;  nada  se  aproxima  tanto  á  un  motin  por  falta  de  sobras  como 
un  rey  de  oros..  Ustedes  no  sabrán  lo  que  es  un  hrónquis ;  pero  se- 
pan que  nada  se  parece  tanto  á  un  brónquis  como  un  rey  de 
palos  (1) ,  ni  nada  se  aleja  más  de  un  rey  real  en  su  augusto  pala- 
cio ,  ni  se  acerca  tanto  á  una  ruin  taberna  como  un  rey  de  copas. 
Son  pues  los  naipes  los  adversativos  de  las  reales  ordenanzas  mili- 
tares, y  así  están  con  razón  excomulgados. 

Pero  lo  que  de  seguro  no  han  tenido  ocasión  de  conocer  la  gran 
parte  de  los  lectores ,  es  que ,  por  ser  ios  naipes  flojos  y  de  poco 
bulto  por  naturaleza  y  forma ,  y  porque  los  soldados  los  reducen  á 
la  mitad  de  su  tamaño  doblándolos  como  doblan  las  navajas ,  nunca 

(1)  Los  haatos  se  llamaron  en  el  principio  del  jueg-o  de  la  baraja  palos  bastos ,  por 
ser,  como  hoy  lodavía  se  representan  pintados  en  ella,  palos  sin  desbastar;  después, 
para  la  comodidad  del  uso  frecuente,  ha  ido  suprimiéndose  el  nombre  propio,  y  queda 
sólo  el  calificativo  que  lo  suple. 
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se  llega  n  tirti  en  las  revistas  y  requisas  con  todos  aquellos  ni  con 
todas  éstas ,  por  ser  muchas  las  partes  en  que  los  soldados  viejos,  ó 
mejor  dicho ,  en  que  los  soldados  veteranos ,  ó  mejor  dicho ,  en  que 
los  soldados  prácticos  aciertan  k  esconder  semejantes  prendas  me- 
núres,  que,  no  sólo  no  son  de  reglamento,  sino  que  están  en 
abierta  oposición  con  la  cartilla  de  uniformidad. 

Sin  embargo,  á  la  baraja  cruelmente  perseguida  hubieron  de 
sustituir  los  cartones  de  la  lotería.  El  que  sin  abandonar  el  vicio 
del  juego  así  cambiara  la  tropa  un  modo  por  otro,  un  número  por 
otro ,  ó  sea  el  número  noventa  por  el  de  las  cimrenta ,  como  ellos 
llaman  á  la  baraja;  atribuyase,  más  que  al  tacto,  al  ojo  y  al  oído 
de  los  superiores ;  á  la  falta  de  muros  y  de  techo  para  consagrar 
templo ,  zahúrda ,  garito ,  timbirimba ,  ó  como  llamarse  quiera; 
puesto  que  viviendo  casi  de  continuo  al  raso,  como  vivíamos, 
veíanse  á  cada  paso  expuestos  los  viciosos  á  ser  sorprendidos  y  re- 
lajados por  ende  el  brazo  seglar  del  cabo ,  por  leer  en  público  y 
descaradamente  en  el  librejo  de  las  cuarenta ,  puesto  en  el  Índice 
por  el  sumo  pontífice  de  la  religión  de  las  armas. 

Libro  de  autor  anónimo  es  la  baraja,  del  que  se  han  hecho  más 
ediciones  que  la  luna  ha  dado  muestras  de  su  cara  á  la  tierra ;  y 
que  con  esto  y  ser  el  más  leído  y  comentado  de  todos ,  sigue  sujeto 
á  interpretaciones  las  más  peregrinas ,  que  producen  las  mayores 
disidencias. 

Es  libro  polígloto  y  cabalístico  tan  singular ,  que  á  medida  que 
los  leyentes  le  descompaginan  y  le  trastuecan  las  hojas ,  dice  más 
en  todos  los  idiomas. . . .  Tiene  fanáticos ;  los  Griegos  sobre  todo  le 
adoran ;  los  Ingleses  á  él  acuden  en  sus  tribulaciones ,  y  cuenta 
con  devotos  y  devotas  llamados  cucos  ó  cucas,  que  son  sacerdotes 
de  la  secta  de  los  contempladores ,  los  cuales ,  con  sólo  mirarle  sin 
pestañear,  hacen  milagros  (1). 

Yo  opino ,  y  en  esto  no  estoy  sólo ,  que  venga  de  antigüedad 
femotisima ,  tanto  que  acaso  sea  el  primero  de  los  do  la  negra 
ciencia. 

Ello  es  que  el  tal  libro  se  interpreta  por  símbolos,  por  números  y 
por  rayas ,  ó  sea  por  la  pinta. 

Encierra  en  sí  algo  del  geroglífico  egipcio,  muclio  del  dibujo 
etnográfico  indo-amerirano :  trata  los  reinos  animal ,  vegetal  y  mi- 


(t)    lité  «Yerigutdo  qut  levAnUn  muerUit. 
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neral ,  y  se  explica  por  la  aritmética ,  salvo  que  á  veces  resulta 
que,  más muUiplicado por  más,  da  menos. 

La  baraja  se  suma  con  los  jugadores  y  se  multiplica  ó  se  restíi 
con  el  dinero  de  quien  mejor  ó  peor  la  maneja. 

Es  libro  infame  puesto  en  manos  de  gente  ruin ;  y  aun  usado 
entre  personas  honradas  no  deja  de  ser  ocasionado  á  menguas, 
pues  por  él  se  revelan  con  frecuencia  los  dos  fondos  más  guarda- 
dos por  cada  individuo,  el  de  su  educación  y  el  de  su  bolsa. 

¡Paciencia  y  barajar,  dijo  Durandarte ! . . .  ¡Oh y  qué  bien  mos- 
tró en  esto  cuan  asentada  estaria  la  crianza  en  aquel  paladin  que, 
de  fijo  hubo  de  peinar  las  cartas  antes  de  que  en  aquella  sazón  eso 
dijera ! 

Paciencia  y  barajar  es  el  /¿at  voluntas  tua  de  los  que  á  su  turno 
todo  lo  aguardan  de  la  equidad  con  que  reparte  la  suerte  sus  favo 
res ;  mas  para  los  que  saben  lo  que  traen  entre  manos ,  paciencia 
y  barajar  es  elfiat  ¿ux  de  la  nueva  creación  que  á  muchos  deja  á 
oscuras,  y  que  yo  traduzco ^¿zí^  Lúeas. 

i  Paciencia  y  barajar!...  ahora  que  mayormente  lo  medito,  yén- 
dome  por  el  método  de  inducción  ;  hallo  que  la  baraja  ( y  ad- 
viertan ustedes  que  ello  casi  se  dice),  hallo  que  la  baraja  debe  com- 
ponerse de  cuatro  juegos,  antes  aparte  y  hoy  por  el  tiempo  bara- 
jados y  hasta  venir  á  confundirse  en  uno  solo  que  los  comprende 
todos;  tal  y  como  si  nosotros  los  presentes,  á  diferencia  de  aquellos 
nuestros  pasados,  hubiéramos  convenido  en  que  la  baraja  sea  la 
amalgama  de  cuatro  juegos,  de  cuatro  épocas  ó  edades  de  la  espe 
cié  humana,  venidos  á  sumarse  por  el  orden  que  sigue: 

Primero  los  palos-bastos  que  se  jugaron  solos  (edad  primitiva), 
antes  que  se  conociera  la  época  Jurásica ,  ó  sea  la  de  los  votos  y 
juramentos,  que  es  la  de  las  copas. 

Las  copas  (segunda  edad)  siendo  de  suyo  espansivas  ,  se  baraja- 
ron con  los  palos,  y  fué  tras  ésta  la  edad  de  hierro  (edad  terciaria) 
ó  sea  la  de  las  espadas,  que  terciaron  con  los  palos  por  no  holgar. 

Con  la  edad  moderna  (esto  es  sabido),  llegaron  los  oros,  que  nun- 
ca han  podido  jugar  solos;  y  se  los  atrajeron  las  copas,  se  los  dis- 
putaron los  palos,  y  los  conquistaron  las  espadas. 

De  la  inducción  sale  en  limpio  que  los  oros  se  han  ido  á  confun- 
dir con  las  copas,  las  copas  con  los  palos ;  y  palos,  copas  y  oros ,  á 
sumarse  con  las  espadas. 

x\hora  bien,  el  método  inductivo  conduce  á  la  forma  escolástica. 
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Proposición  —  la  baraja  es  juego  compuesto  de  cuatro  juegos 
elementales  que  fuucionaron  por  si  solos. 

Premisa  —  queda  probado. 

Consecuencia  —  por  eso  se  llama  t\  juego  de  los  cuatro  palos. 

Asi  cerrado  en  forma  este  argumento,  cumple  luego  á  la  critica 
imparcial  ha^er  presente,  que  cuando  la  tropa  juega  á  los  naipes 
no  siempre  están  los  cuatro  palos  en  manos  de  los  soldados ,  si  no 
que  suele  hallarse  alguno  también  en  las  de  los  cabos,  que  sin  ser 
de  la  partida  los  juegan  á  maravilla. 

El  cabo,  en  punto  á  palos,  exigirla  capitulo  aparte,  en  que  se 
probara  su  espontaneidad  en  darlos,  llevado  nada  más  que  del  im- 
pulso generoso  con  que  á  ellos  se  los  dieran  antes  de  que  tal  fuesen. 

Pero  por  abreviar,  repetiré  sólo  que  los  palos  suelen  hallarse  á 
lo  mejor  en  manos  de.  los  cabos,  y  que  de  ellas  pasan  sin  decir  en- 
vido á  las  espaldas  del  soldado  jugador,  que  no  tiene  ocasión  ni 
voluntad  para  decir  quiero. 

Naturalmente ,  si  á  un  hombre  que  está  ocupado  en  verlas  venir 
le  caen  encima  de  improviso  uii  par  de  palos,  estos  le  hacen  mal 
juego ;  y  hé  aqui  el  motivo  único  por  que  la  tropa  desechara  el 
uso  de  la  baraja  á  campo  raso,  acogiéndose  á  los  cartones  de  la  lo- 
tería para  seguir  jugando. 


m. 

Bien  saben  mis  lectores  lo  que  es  la  lotería,  un  juego  soso,  que 
como  los  espárragos  necesita  ser  salpimentado ;  una  baraja  en  la 
infancia ,  una  tabla  pitagórica  dislocada ;  es  el  uno  que  por  arte  de 
birlibirloque  se  combina  á  veces  con  el  noventa,  y  de  ellos  can- 
tan que  resulta  un  ambo ;  operación  que  equivale  á  tamaíío  dispa- 
rate en  aritmética,  cual  si  se  dijera  que  de  uno  y  noventan  resul- 
tan dos;  y  quisicosas  por  el  estilo. 

De  esta  mismisima  opinión  serian,  por  lo  visto,  aquellos  perspi- 
cuos veteranos  de  la  guerra  de  los  siete  años,  que  siguiendo  las 
trazas  que  en  los  naipes  siguieron  nuestros  abuelos,  comenzaron  á 
combinar,  mejorando  así  el  juego  de  los  cartones  numerados  sin 
concierto,  hasta  darles  método,  amenidad  é  ilustración  histórica  y 
cieatlfica. 

Soldados  de  cada  compafiia,  ó  de  cada  dos  correlativas  en  el  ór- 
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den  de  batallón,  formaron  una,  sociedad  comanditaria  para  comprar 
un  juego  completo  de  no  sé  cuantos  cartones  salpicados  de  guaris- 
mos, de  noventa  bolas  numeradas  desde  esta  cifra  hasta  el  simple 
uno,  y  además,  la  bolsa  en  que  dichas  bolas  se  insaculaban. 

Con  esto  ya  tenian  los  elementos;  pero  faltábales  lo  que  los 
charlatanes  franceses  llaman,  con  aplicación  á  sus  inventos ,  la 
maniere  de  sans  serviré. 

Pasaron  á  la  prueba. 

Se  repartieron  los  cartones ,  eligieron  su  respectivo  vocero  para 
pregonar  el  número  tras  el  número ,  entregándole  al  efecto  la  bol- 
sa:  y  á  cada  descanso  se  formaba  el  corro ,  metia  mano  el  mencio- 
nado vocero ,  decia  el  número  secamente ,  y  apuntábale  cada  sol- 
dado con  una  china ,  si  lo  hallaba  reproducido  en  su  cartón. 

Los  que  ganaban  en  este  azar  de  números  salteados  al  acaso, 
bien  solian  alegrarse ;  pero  como  siempre  los  perdidosos  son  los 
más ,  y  la  plática  del  juego  por  aquel  simple  medio  numeral  fuese 
de  suyo  demasiado  sobria ,  árida  y  desnuda  de  comento  ,  muchos 
de  los  jugadores  hacian  el  mohino  de  mala  manera,  ó  se  despedían 
de  la  partida  con  desden. 

Así  se  dejó  sentir  la  necesidad  de  que,  el  ingenio  de  los  culti- 
vadores del  detalle  acudiera  á  amenizar  la  austeridad  con  que  el 
genio  inventor  suele  arrojar  sus  creaciones ;  y  como  la  poesía  ori- 
ginaria cambió  de  metros  hasta  enredarse  y  desenredarse  en  el  ovi- 
llejo ;  como  la  arquitectura  varió  de  órdenes  desde  el  jónio  y  el 
dorio  por  el  corintio  al  compuesto ,  hasta  el  Churriguera ;  y  asi, 
en  fin,  como  las  cartas  se  hablan  compuesto,  descompuesto  y  en- 
redado con  sus  elementos  afines ,  hasta  parar  en  barajas ,  así  tam- 
bién los  profesores  de  la  lotería  acudieron  á  ilustrar ,  no  ya  los 
cartones,  que  son  la  forma  del  juego ,  sino  la  denominación  de  los 
números,  que  son  su  elemento. 

Por  ejemplo :  El  uno ,  que  desde  que  hubo  el  otro ,  venia  lla- 
mándose el  uno,  fué  rebautizado ,  amen  de  ser  más  tarde  confir- 
mado ,  y  se  le  llamó  de  dos  maneras ;  el  pelado  en  el  bautizo ,  y  el 
su  único  ¡lijo  en  la  confirmación ;  al  dos  se  llamó  María  juye ,  por 
cierto  segundo  regimiento  que  huyó  cierta  vez  en  la  pelea ;  al  ca- 
torce se  le  llamó  el  que  tuerce ;  al  quince  la  niña  bonita ;  al  cinco 
se  llamaba  el  pretendiente ;  al  ocho"  la  calabaza ;  al  ochenta  y  ocho 
la  abuelita  (y  á  este  ochenta  y  ocho  daban  tal  intención  eufónica 
los  predicadores,  que  no  parecía  sino  que  lo  pronunciaba  una  vie^'a 
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sin  dieuteb);  ai  aeneuta  y  uueve  llamaban  el  arriba  y  ahajo  \  y 
por  tal  ingenio  continuando ,  todos  los  guarismos ,  desde  el  uno 
hasta  el  noventa,  tenían  su  apodo,  ó  se  significaban  por  una  IVase 
más  ó  menos  aguda ,  la  cual  daba  ocasión  á  chistes  según  caían  en 
el  casual  concierto  del  juego. 

Daré  varias  muestras. 

Los  lectores  se  representarán  con  mayor  viveza  que  á  mí  me 
seria  posible  trazarlo  con  la  pluma .  el  cuadro  de  un  campamento 
establecido  ¿  mitad  de  una  jornada  para  dar  descanso  á  la  tropa. 

Desde  que  se  sitúan  las  guardias  y  se  fija  el  frente  de  banderas, 
hasta  que  se  forman  pabellones ,  bien  parece  que  todo  conduce  á 
preparar  el  reposo  tras  la  fatiga ;  mas  tan  pronto  como  suena  el 
toque  de  fagina  y  se  rompen  filas,  aquello  es  un  activísimo  baru- 
llo que  prorumpe  en  palmadas  y  sigue  en  gritos ,  cantares ,  saltos 
y  carreras. 

Quien  por  la  primera  vez  asista  á  tal  momento  del  desahogo  sol- 
dadesco, creerá  que  con  el  palmoteo  los  soldados  rasos  ahuyentan 
á  los  oficiales  y  sargentos ,  pues  se  los  ve  que  salen  en  bandos  se- 
parados para  irse  á  parar  lejos,  mientras  que  alli  quedan  á  sus 
anchas  los  antes  oprimidos  en  la  fila. 

Pero  como  ya  dije  que  no  es  mi  intento  pintar  cuadro  de  un  des 
canso  militar,  y  sí  sólo  el  de  bosquejar  un  corro  de  jugadores  á  la 
lotería ,  dejo  á  cada  leyente  el  representarse  la  escena  completa 
del  campamento,  y  me  fijo  en  aquellos  camaradas,  Pérez,  López, 
Martínez,  Fernandez,  Rodríguez ,  etc. ,  etc. ,  etc  ,  que  después  de 
haberse  llamado  á  gritos  por  toda  la  letanía  de  los  patronímicos, 
logran  juntarse  y  forman  corro. 

Todos  se  sientan ,  y  cada  uno  saca  de  su  morral  su  respectivo 
carlcmy  un  puñado  de  judias,  si  las  han,  que  sí  no  la^s  tienen. 
cogen  piedrecitas. 

El  maogtro  de  ceremonias,  ó  sea  el  vocero,  no  saca  judías,  i)ero 
deiembolia  la  bolsa;  y  de  la  bolsa  se  prepara  magistral  mente  á 
•tcar  \m  bolas  una  tras  otra. 

Allá,  con  una  mano  insaculada,  revuelve  la  suerte,  y  «á  quien 
Dk»  se  la  dé,  San  Pedro  mí  la  bendiga.» 

Gran  aileiiob. 

Edte,  ek^ido  para  el  pregou,  es  hombre  de  formas  lieráldicas^ 
pmona  da  leriedad  sobrepuesta,  que  nunca  rie;  sugeto  de  me- 
moria y  do  autoridad  en  su  palabra,  qne  además  sabe  cuentas. 
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Tiene  voz  de  tenor,  estilo  propio,  vocaliza  con  pausa,  y  acentúa 
con  armonía  imitativa. 

Ha  recogido  un  cuarto  por  cada  cartón  que  entra  en  suerte;  con 
ellos  ha  formado  en  pilas  cuatro  capitales,  que  son  premio  para 
cuatro  distintas  jugadas;  cuidando  de  apartar  antes,  á  razón  de 
medio  maravedí  por  cada  cuarto,  para  el  fondo  comanditario;  y 
luego  saca  la  mano,  en  que  muestra  una  bola;  mírala,  arranca  la 
voz  y  g*rita,  por  ejemplo:  «el  padre  eterno!...» 

Búscanle  todos  al  padre  eterno-,  el  que  le  halla,  le  planta  enci- 
ma una  judia;  el  que  nó,  dice  para  su  capote  que  él  no  tiene 
padre  eterno. 

Tras  una  atentísima  pausa,  mete  otra  vez  mano  el  heraldo;  re- 
vuelve, saca  y  pregona,  v.  gr.:  <iMariajuye\y> 

En  cuanto  la  nombra  á  Mariajuye^  todos  la  buscan;  apúntanla 
los  que  pueden;  y  mientras,  los  otros  reniegan  porque  no  se  les 
puso  á  tiro. 

Luego  salen  á  luz  las  calabazas;  tras  éstas,  el  arriba  y  abajo;  á 
renglón  seguido,  el  que  tuerce;  y  cata  que,  cuando  menos  se  pien- 
sa, el  más  humilde  de  los  apuntadores  gallea  y  canta  un  ambo. 

Pide  la  mayoría  que  lo  pruebe;  y  en  la  forma  establecida  por  el 
uso,  con  asistencia  de  testigos,  declara  el  ganancioso  su  ambo  co- 
pulativo en  alta  voz,  diciendo:  «María  juye  y  el  que  tuercel» 

Los  revisores  afirman  que  María  Juye  y  el  que  tuerce,  por  esta 
vez  están  al  hilo.  Eíense  todos,  excepto  el  vocero,  que  dá  la  en- 
horabuena al  afortunado:  págale  y  sigue  el  juego. 

Ya  llegado  el  ambo,  el  temo,  la  cuaterna  y  hasta  la  quina  se 
cumplen  pronto . 

Es  histórico  que,  á  la  niña  bonita  y  al  pretendiente,  que  por 
largo  rato  anduvieron  juntos  sin  fruto,  les  salió  al  paño  el  padre 
eterno,  y  allá  fué  un  terno  por  lo  recio,  que  puso  muchos  otros 
temos  secos  de  mala  Índole  en  boca  de  los  envidiosos  de  aquella 
suerte. 

Levantáronse  á  revisarle  los  testigos ,  que  aseveraron  luego  la 
exactitud  del  caso;  y  como  era  caso  raro,  dijo  con  suma  gravedad 
el  predicador:  «¡En  mi  ánima,  que  desde  que  las  meneo  no  he  vis- 
to terno  que  me  haya  salido  como  este  del  pretendiente  y  la  niña 
bonita  con  el  padre  eterno  de  por  medio!...  Paguémosle,  y  ande  el 

andergue »  Lo  cual,  dicho  y  hecho;  metió  de  nuevo  mano  al 

saco  (que  llamó  de  sus  culpas),  y  cantó  por  lo  agudo  como  soprano 
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de  coro....  Pero  cuál  no  seríala  admiración  del  corro  entero,  al  oir 
que,  apenas  el  cantor  concluía  de  entonar  el  su  único  hijo,  saltó 
el  del  temo,  turbada  ya  la  voz  por  el  gozo  con  que  gritaba,  di- 
ciendo: «Cuaterna,  seíiores,  cuaterna!  y  si  no  me  creen,  mírenlo 
y  verán  que  son  los  mismos,  con  el  su  único  hijo  por  añadidura.» 

El  hecho  no  podia  estar  más  demostrado. 

Comentáronle  todos,  según  las  condiciones  respectivas;  y  cierto 
tambor  menudo,  que  aún  no  había  logrado  soltar  una  sola  habi- 
chuela, al  verle  tan  claro  como  su  negra  fortuna,  exclamó  y  dijo: 
«Paciencia,  piojo,  que  la  noche  es  larga.» 

Esta  regla  de  conducta,  á  que  al  parecer  obedecía  el  tambor^ 
zuelo,  constituyéndose  humildemente  en  piojo,  equivale  en  lotería 
á  la  máxima  de  Durandarte  en  el  carteo;  mas  por  aquel  momento 
no  hubo  lugar  al  ensayo  de  su  paciencia  conforme  á  su  resignación 
ó  á  su  esperanza,  pues  no  se  llegó  á  la  quina.  Y  fíié  porque,  con 
ser  día  brumal,  en  que  nunca  amenaza  tormenta,  comenzaron  con 
truenos  de  fusilería,  entre  relámpagos  de  pólvora  encendida  y  nu- 
bes de  humo,  á  llover  balas.  Dios  sólo  sabe  cuántas!  y  el  diablo 
que  lo  dispuso  sabría  lo  demás,  pues  que  yo  sé  únicamente  que,  con 
tal  ayuda,  salió  rodando  cada  bola  como  si  huyera  de  la  otra,  y 
cada  soldado  fué  á  parar  á  su  fusil. 

Percances  iguales  ó  á  este  parecidos,  híciéronse  tan  frecuentes, 
que  ya  llegaron  á  poner  en  estado  de  quiebra  á  muchas  compañías 
loteras.  A  ello  se  prestaba,  por  cierto,  la  Índole  de  las  asociacio- 
nes, y  debió  preveerse;  pero  siempre,  á  los  que  asocian  su  dinero, 
les  llena  el  ojo  el  bulto  del  capital  asociado,  sin  reparar  que,  con 
«er  de  todos,  ya  no  es  de  ninguno:  siempre  miran  los  accionistas  al 
rédito  presupuesto  de  aquel  acervo  común,  como  si  fuese  el  todo 
para  cada  uno,  y  sobre  seguro;  y  con  tamaña  codicia,  pásaseles 
por  alto  la  exposición  de  su  peculio  parcial,  ó  sea  de  aquella  parte 
alícuota  que  les  fué  propia,  y  que  ,  por  llamarse  acción,  ya  pier- 
de el  signo  cuantitativo,  y  pasa  á  ser  en  realidad  capital  prisione- 
ro, y  sin  acción  á  ser  rescatado  las  más  veces. 

Del  soceso  que  dejé  arriba  apuntado,  se  intiere  el  fracaso  de 
aquella  asociación ,  á  cuya  ruina  contribuyeron  á  la  par  con  los 
faccioaos,  muy  especialmente  todos  los  accionistas  por  su  impa- 
denda,  y  el  no  parame  á  recoger,  contar  y  reembolsar  las  bolas. 
\1  fin,  culpa  de  gente  apresurada  que  en  el  pecado  llevó  la  peni- 
teacin,  y  quedó  conforme. 
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Pero  eran  tan  varios  los  accidentes  que  ocasionaban  vicisitudes 
irreparables  al  material  complicado  de  un  jueg-o  embarazoso ,  que 
se  dio  caso,  en  que  recien  comprada  la  lotería,  y  apenas  entrega- 
das las  bolas  al  voceador  perito ,  cayó  éste  en  poder  del  enemigo, 
que  lo  primero  le  quitó  las  bolas,  para  luego  volvérselas  al  cuer- 
po en  balas ;  y  no  á  bala  por  bola,  sino  con  un  90  por  100  de  pér- 
dida.,., de  quebranto,  debí  decir,  que  quebranto  fué  aquello  para 
todos  los  asociados ,  y  sobre  todo  para  los  huesos  del  bolero. 


IV. 

Cuéntase,  sin  embargo,  por  cosa  excepcional,  que  entre  más  de 
cuatro  de  estos  boleros,  que  los  unos  cayeron  peleando  para  no  dar 
más  cuenta  de  su  persona ;  y  otros  que  fueron  arrebatados  para 
jamas  volver,  hubo  uno  tan  maravilloso,  que  al  cabo  de  tres  meses 
de  extraviado  en  el  combate  se  reincorporó  á  los  suyos  en  mitad 
de  otra  pelea ;  y  éste  tal  traia  las  mismas  bolas  que  llevaba  cuan- 
do á  él  se  lo  llevaron.  Presentóse  el  varón  constante  mostrando  la 
bolsa;  mas  vio  con  asombro  que  nadie  le  hacia  caso. 

Al  término  de  más  breve  ausencia,  ¿cómo  á  la  vuelta  del  Sinai 
encontró  variadas  sus  tribus  Moisés? 

Hablan  los  Israelitas ,  en  la  desaparición  de  su  jefe ,  exagerado 
los  más  feos  vicios  de  su  raza,  hasta  el  punto  de  trocar  á  su  Dios 
por  un  becerro  con  cuernos ;  si  bien  fuese  becerro  sólo  en  la  forma, 
dado  que  en  la  sustancia  era  de  oro. 

Y  si  la  ira  del  gran  Legislador  fué  justa  al  mirar  semejante 
disparate,  de  creer  es  que  no  serla  menor  la  sorpresa  de  este  rec- 
tísimo bolero  al  ver  que  su  autoridad,  sus  cartones,  su  bolsa  y  sus 
bolas  hablan  sido  sustituidas  por  un....  vacilo  á  pronunciarlo.... 
hablan  sido  sustituidas  por  un  vil  y  vivo  piojo. 

Aparte  la  abominación  de  aquella  impía  raza  de  Moras  y  gen- 
tes de  dura  cerviz ;  y  partiendo  de  que  iban  errantes  ellos  en  for- 
ma de  tribus ,  y  errantes  iban  nuestros  soldados  en  formación  de 
batallones;  hay  que  añadir,  para  mayor  honra  de  éstos  últimos,  que 
el  ídolo  piojo  era  más  portátil  para  las  jornadas,  que  el  ídolo  becer- 
ro de  oro  para  un  peregrinación  de  cuarenta  años;  ¿y  cómo  no  ser 
esto  laudable,  si  los  cartones  y  la  bolsa  con  las  noventa ,  conside- 
rándose en  tanta  movilidad  muebles  engorrosos,  fueron  por  la 
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experiencia  desechtidot} ;  y  con  tino  económico  sustituidos  por  el 
oseare  viviente  y  pobre  anacoreta,  que  cabe  y  se  acomoda  entre 
do6  puntadas? 

<r£l  que  no  se  divierte  es  porque  no  quiere,»  decia  el  soldado  de 
entonces ;  y  en  los  descansos  sacaba  de  cualquier  parte  de  su  cuerpo 
un  piojo  para  su  solaz,  y  á  él  encomendaba  su  suerte  de  aquel  dia. 

Confieso  que  por  entonces  y  mucho  después ,  sólo  tenia  yo  mal 
aprendido,  que  Dios  hubiese  criado  el  piojo  corao  formó  á  la  mujer; 
esto  es,  sacándole  del  hombre  para  que  fuese  su  compañero;  al 
punto  de  no  poder  el  piojo  vivir  sin  el  hombre ,  si  bien  el  hombre 
sin  el  piojo  vive,  como  sin  la  mujer  también  se  pasa. 

Creia  saber ,  mal  aprendido ,  que  el  hombre  era  el  mundo  del 
piojo;  mundo  habitado  de  polo  á  polo  por  variedad  de  razas,  desde 
el  piojo  Lapon  (capüis),  que  nace,  vive  y  muere  en  la  cabeza, 
liasta  los  vestimenti  y  los  tabes centinm,  que  con  distinción  de  co- 
lores, viven  y  se  propagan  en  todas  las  zonas  del  planeta  humano 
(microsmos),  extendiéndose  hasta  topar  en  los  carcañales,  que  son 
para  ellos  el  Finisterre  de  sus  colonizaciones. 

En  tal  creencia,  pues,  me  proponía  disertar  eruditamente  y  por 
extenso,  antes  de  referir  á  mis  lectores  el  cómo  los  soldados  de  la 
guerra  de  los  siete  años ,  fiaban  á  sus  hijos  naturales  los  capUi. 
vestimenti  y  tabescentium^  su  recreación  y  provecho:  mas  como 
siempre  desconfio  de  lo  que  sé,  aconsejado  por  lo  que  ignoro,  hube 
de  suspender  mi  trabajo  para  preguntar  á  un  mi  amigo  versadísi- 
mo en  ciencias  naturales  «qué  cosa  es  piojo.  » 

—  Piojo  es  — me  respondió  con  el  aplomo  de  sabio ,  y  lo  escuché 
con  asombro  de  neófito  que  al  aprender  retrocede — piojo  es  am- 
nml  ekwpatéptero  del  i^Aodo  plio-seno ,  perteneciente  á  la  especie 
áe](MpUHO'Sauros ,  superiores  diez  veces  en  magnitud  á  los  gran- 
des dinot^riott  contemporáneos  del  diluvio. 

—  Hombre!  —  le  repliqué  admirado — en  lo  de  chupatóptero 
concedo  de  plano,  en  lo  áeplio^seno  algo  se  me  alcanza ;  pero  aten- 
dido á  loque  hoy  abulta  un  piojo,  ¿qué  tamaño  tenían  esos  gran- 
des dinoiérios  contemporáneos  del  diluvio ,  que  sobre  llamarse 
grandoi  eran  diez  vecoi  mayores  que  ellos  lo» piesio-sauros  del  pe 
ñoá»pho-sino  á  cuya  especie  pertenece  el  chupatóptero  de  nues- 
triNi  dia«,  que  asi  cabe  hoy  en  los  pliegues  del  seno?... 

— •  Rran  —  me  repaso  roí  sabio  amigo  —  como  dos  elefantes  ca- 
balgaado  el  uno  a)  otpv. 
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Declaro  que  me  quedé  abobado ;  y  tan  es  cierto,  que  por  toda 
objeción  sólo  me  ocurrió  decirle  : 

—  Pues  es  muy  extraño  que  pasaran  desapercibidos  á  Noé. 

Esto  le  dije,  válgame  la  sinceridad;  mas  él,  que  era  sabio,  se 
ecbó  á  reir  como  los  sabios  rien,  apuntándola  ein  soltar  la  car- 
cajada. 

Yo  recog-i  la  afirmación  sapiente ;  y  digo,  continuando  mi  relato, 
que  los  soldados  apelaron  al  juego  de  los  cbupatópteros ,  que  por 
ser  oriundos  del  plio-seno  se  los  hallaban  en  los  pliegues  del  seno 
al  menor  tiento  ;  y  el  juego  era  en  esta  forma  y  en  la  que  irá  tras 
esta. 

Llegados  al  descanso  formaban  corro  muy  simétricamente ;  y  en 
el  centro  de  este  circulo  máximo  trazaban  en  el  suelo  otro  circulo 
mínimo  de  unas  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  radio  ,  el  cual  pulian, 
soplaban  y  pisaban  hasta  dejarlo  limpio  y  explanado  en  lo  posible. 
Este  era  el  hipódromo ,  el  palenque,  el  estadio,  el  redondel,  ó  como 
quiera  llamársele. 

Ponian  después  boca  arriba  en  el  centro  de  dicha  plaza,  la  cas- 
cara de  media  avellana  bien  pulimentada ;  y  fuera  del  círculo,  tan- 
gentes con  la  línea  y  entre  sí ,  iban  colocando  cada  soldado  su  mo- 
neda de  á  cuarto ,  hasta  cerrar  la  periferia. 

En  tan  solemne  momento  discutían  quién  contra  quién ,  y  una 
vez  resuelto,  se  formaban  las  parcialidades. 

Convengan  conmigo  los  lores  ingleses  en  que  esto  recuerda  un 
tanto  los  preliminares  de  sus  carreras  ecuestres ,  sin  embargo  de 
que  se  adivine  que  quién  contra  quién  no  fuese  qué  caballo  contra 
qué  caballo,  ni  qué  lord  contra  qué  lord. 

Quién  contra  quién  tampoco  era  qué  piojo  contra  qué  piojo, 
sino  qué  elector  de  piojos  contra  qué  otro  conocedor  de  este  gana- 
do. También  se  ve  que  aquí  se  presenta  una  elección  de  segundo 
grado ,  ó  sea  de  las  llamadas  por  compromisarios. 

Así ,  por  ejemplo ,  si  el  corro  era  de  veinticuatro  hombres,  doce 
elegían ,  y  es  histórico ,  al  cabo  Duro ,  que  les  contaba  las  patas 
al  trote  (no  á  los  hombres ,  sino  á  los  piojos)  y  otros  doce  al  susti- 
tuto Gallego ,  á  fuer  de  práctico ,  porque  de  él  decían  que  nació 
con  ellos. 

Hecha  ya  la  designación  de  los  peritos,  cada  uno  de  estos  daba  las 
gracias  á  ios  electores;  y  si  su  piojo  elegido  salia  vencedor  tenia 
una  prima  de  medio  maravedí  por  cada  cuarto  que  se  jugaba. 


Luego,  muy  pausadamente,  metíanse  los  dichos  compromisa- 
rios la  mano  en  el  seno ,  y  del  primer  pliegue  sacaban  á  poco  tiento 
un  chupatóptero  de  los  del  plith-seno ,  según  ello  se  demuestra  y 
conforme  afirmó  mi  amigo  el  sabio. 

Reconocíanles  todas  sus  partes ;  y  si  desechaban  alguno  por  an- 
cho, cojo  ó  magullado,  ó  por  tener  mucho  rabo,  al  punto  encon- 
traban otro ,  y  entonces  decían:  <!f  Piojo  en  camparía!  » 

Papam  hahemus.  Siempre  los  escogían  machos  (al  decir  de 
ellos)  desde  que  cierta  pioja  en  campana,  que  llevaba  ventaja  con- 
tra un  piojo  zancudo ,  topó  obstáculo  en  un  cabello  y  se  hubo  de 
parar  en  mitad  de  su  carrera,  á  qué  dirán  ustedes?  Pues  se  puso  la 
muy  hembra  á  poner  liendres.  A  propósito  de  cuyo  caso,  el  asis- 
tente Corrales,  que  era  coplero  de  batallón,  cantó  al  son  de  la  gui- 
tarra : 

«  Si  al  tropezar  en  un  pelo 
le  vino  á  la  pioja  el  parto, 
es  de  fijo  que  sería 
el  pelo  de  Juan  Soldado.  » 

una  vez  pronunciada  la  frase  ritual  piojo  en  campaña,  no  era 
ya  permitido  cambiar  el  velocípedo  animal  competidor;  y  asi,  los 
das  electores  de  segundo  grado ,  colocaban  á  los  dos  elegidos  en 
ultimo  escrutinio ,  dentro  de  la  media  cascara  de  avellana,  y  lue- 
go volcaban,  procurando  dar  el  golpe  en  el  centro  mismo  del  re- 
dondel, y  levantaban  de  pronto,  dejando  ver  los  dos  chupatópteros 
libres  en  campo  raso,  sin  divisa,  y  tan  parecidos  el  uno  al  otro,  que 
sólo  podia  conocerlos  el  padre  que  los  crió . 

Profunda  atención :  cada  elector  compromisario  señalaba  á  sus 
parciales  el  escogido  entre  mil. 

Si  un  chupatóptero  cala  agarrado  á  otro,  ó  cualquiera  de  los  dos 
chupatópteros  cala  boca  arriba,  mostrábanse  en  el  rostro  de  los  par- 
tidarios los  fieras  voluntades,  mas  no  por  ello  vióse  jamas  terciar 
un  Dugnesclin  protegiendo  á  su  señor. 

Esta  nobleza,  digna  de  los  heroicos  tiempos  de  Grecia  y  Roma, 
pudiera  sintetizarse  en  estos  dos  motes  adaptables  á  la  caballerosa 
Edad  Media:  «caiga el  que  caiga,  válganle  sus  patas»,  y  «ral  que 
Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga.  » 

No  era  licito  soplar  en  dirección  del  palenque,  y  ninguno  sopla- 
ba más  que  hacia  atrás. . . 

Buscan  las  aves  el  viento  de  picx)  para  mejor  volar  sin  que  se 
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les  erice  la  pluma;  pero  á  los  chupatópteros  el  viento  de  gola  los 
sujeta,  detiene,  abate  y  aplasta  contra  el  suelo. 

De  semejante  experimentación,  otro  narrador  menos  ilustrado 
que  yo  lo  estoy  por  las  lecciones  de  mi  sabio  naturalista,  acaso  de- 
duciria  que  los  chupatópteros  son  pájaros  plumados  al  revés;  pero 
yo,  gracias  á  la  ciencia,  sé  que  los  plesio-sauros  y  sus  degenera- 
dos tuvieron  y  conservan  aún  más  propiedades  de  nave  que  de 
ave ,  y  que  si  fueron  tamañudos  como  vivientes  navios,  con  patas 
por  remos  en  un  mundo  casi  agua,  son  boy  breves,  pero  animados 
esquifes;  botes  si-remes  (cada  uno  tiene  seis  patas),  navegantes  en 
el  micrósmos  humano,  ó  sea  el  hombre-mundo,  que  tiene  fuentes 
y  pantanos,  y  rios  y  mares  del  sudor. 

Generalmente  después  de  una  breve  vacilación  partían  los  chu- 
patópteros. 

He  dicho  que  desde  este  momento  á  nadie  le  era  permitido  so- 
plar hacia  adelante ,  y  los  que  por  necesidad  soplaban ,  lo  hacían 
hacia  atrás ;  soplaban  y  pues,  los  hombres  como  los  fuelles  cuando 
encienden  fragua,  que  siempre  se  la  colocan  á  la  cola;  ó  hinchá- 
banse del  aliento  porque  se  les  olvidaba  respirar  con  la  atención . 

¡  Tanto  era  el  anhelo,  por  ser  tales  y  tan  variados  los  trances  que 
ofrece  un  piojo  lanzado  á  la  carrera !  A  veces  se  ve  que  cuando  ya 
casi  toca  á  la  meta,  un  grano  de  arena  le  desvia  el  rumbo  y  vuelve 
al  punto  de  partida ,  ó  comienza  á  dar  vueltas  al  obstáculo,  á  la 
manera  que  los  carros  griegos  en  los  Juegos  Olímpicos  giraban  en 
torno  á  la  espina. 

Esto,  que  en  Délfos  constituyera  mérito  en  el  Automedonte  y 
su  cuadriga,  es  aquí  torpeza  de  la  entidad  conjunta  inseparable 
de  carro,  caballo  y  caballero;  ó  sea  del  piojo  en  campaña,  al  que 
sólo  toca  partir  via  recta  y  llegar  antes,  como  Etalón,  triunfante 
en  las  carreras  de  Eptson. 

«Hijo,  gana  ó  revienta»,  decia  cierto  compromisario  á  su  chu- 
patóptero....  La  frase  trae  á  la  memoria  aquella  otra  tan  celebrada 
de  las  matronas  espartanas :  asi  la  historia  está  cuajada  de  plagios. 

Mas  no  sólo  el  compromisario  animaba  á  su  elegido,  sino  que 
todos  los  de  su  parcialidad  le  dirigían  con  más  ó  menos  ahinco  pa- 
labras amorosas  á  fin  de  alentarle  en  su  camino :  y  eran  de  ver,  me 
jor  que  de  oir,  el  desmayo  de  los  unos  y  el  renegar  de  los  otros, 
junto  con  el  aplauso  de  los  adversarios,  cuando  el  vesúimenti  ven- 
cedor llegaba  á  lo  que  se  decia  tocar  al  cobre. 

TOMO  XIV.  12 
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Aqui  daban  fin  los  azares  del  juego,  y  el  tocar -el  cobre  solia  po- 
ner término  á  la  vida  de  ambos  chupatópteros  del  plio  seno :  pues 
cualquiera  perdidoso  llevado  de  su  rabia  en  tan  desesperado  mo- 
mento, pegaba  por  desahogo  una  patada  en  mitad  del  redondel  y 
con  ella  ejercia  dos  venganzas. . . . 

Ofrecí  contar  los  otros  varios  modos  con  que  el  ingenio  de  \h  po 
breza  suplió  en  aquellos  tiempos  la  baraja,  pero  al  intentarlo  ex- 
perimento tedio. 

Oh  flores  brotadas  de  las  tumbas!  ¿Sois  alegres  ó  sois  melancóli- 
cas? Exhaláis  el  perfume  de  los  jardines  ó  el  hedor  del  cementerio? 
Qué  despertáis  á  los  sentidos?  Qué  decis  al  alma? 

Recuerdo  haber  escrito  las  palabras  que  voy  á  repetir.... 

•rOomo  si  nos  dignificasen  nuestra  crueldad  y  pobreza,  hacíamos 
distraimiento  de  la  laceria  y  alarde  de  la  muerte  ».... 

Recuerdo  el  22  de  Abril  de  1834,  dia  en  que  fué  el  ejército  der- 
rotado por  las  fecciones  en  Alsásua. 


Las  batallas,  M.  Thiers,  de  quien  presumo  que  nunca  vio  una, 
cógelas  por  el  nombre ;  se  las  imagina  á  sus  solas  como  debieron 
haber  sido  si  él  fuera  á  la  par  en  ellas  general  de  ambos  ejércitos; 
corrígelas  á  quienes  las  dieron,  y  las  diseña  y  colora  tan  limpias  y 
correctas,  que  nunca  asoma  en  sus  contornos  un  arrepentimiento. 
Victor  Hugo  es  un  Tirteo  ausente  de  ellas,  que  las  canta  de  oido 
por  lo  alto  y  por  lo  bajo.  Los  dibujantes  lineales  las  representan 
lacadas,  y  no  hay  más  que  decir  de  estas  batallas.  Los  pintores  co- 
loristas \a&  presentan  de  una  sola  cara,  tan  al  vivo,  que  álos  hom- 
bres y  caballos  no  les  falta  más  que  moverse  y  pelear,  mezclarse  y 
herirse,  vencer,  caer  y  morir;  si  bien  les  colocan,  con  tino  acadé- 
mico, muertos  anticipados  que ,  ó  los  mató  el  pintor,  ó  lo  fueron 
del  susto,  al  ver  la  que  se  va  á  armar  y  nunca  empieza.  Las  ma- 
dres y  las  viudas  lo»  lloran  sin  cuidar  en  dónde  y  cómo  fueron, 
sólo  por  aquello  del  tpobrecitomio,  que  melé  mataron! »  y  los  sol- 
dados las  dan  y  no  las  ven ;  pero  en  la  ejecución  son  las  batallas 
mejor  calculadas ,  sorpresa  y  confusión  de  incidentes  de  tiempo  y 
lugar;  conjunto  de  casualidad  y  previsión;  hechos  de  temeridad  y 
disciplina  que  se  estorban ,  d(»  ferocidad  y  nobleza  que  contrastan, 
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de  ineptitud  y  de  valor  que  se  neutralizan ;  actos  todos  que  co- 
mienzan por  el  cálculo  aplicado  al  suelo,  al  sol,  á  los  batallones,  á 
los  escuadrones ,  á  las  baterías  y  bagaje ;  á  las  masas  semovientes 
y  á  las  lineas  fijas ,  y  que  concluyen  en  estruendoso  barullo  entre 
polvo  y  humo ,  y  ayes  y  vivas ,  con  decoración  de  sangre  en  cam- 
po de  muertos,  que  son  los  únicos  que  allí  no  dicen  ni  hacen  nada. 
Esto  y  mucho  más  en  la  realidad  es  una  batalla ,  y  si  se  consi- 
dera que  se  llama  á  un  mismo  tiempo  victoria  y  derrota,  se  hallará 
que  es  igual  á  confusión  y  desorden;  y  fuego  y  humo  y  polvo  y 
sangre  en  campo  de  muertos;  diéranla  Federico  II  ó  Abd-el-Kader, 
Napoleón  I  ó  D.  Martin  Zurbano. 

Yo  nunca  describo  al  por  menor  estos  dramas  humanos  ó  inhu- 
manos, para  los  meramente  curiosos  lectores  y  gentes  sin  práctica 
del  oficio,  temeroso  de  que  me  coloquen  en  aprieto  preguntando 
después  de  la  lectura,  donde  está  la  peripecia,  resultado  del  con- 
junto del  plan  de  la  batalla;  pues  para  semejante  caso  no  ha- 
llarla á  mano  la  salida  que  tuvo  cierto  pintor  de  historia  sagrada, 
el  cual  habiendo  sacado  de  su  paleta  todo  un  cuadro  del  glorioso 
San  Patricio,  en  el  que  no  se  vela  más  que  la  boca  de  la  cueva, 
como  le  preguntaran  los  devotos  por  el  santo ,  les  respondió  que 
estaba  dentro;  y  los  dejó  sin  respuesta. 

La  zona  de  combate  es  la  boca  del  infierno,  dentro  está  la  bata- 
lla ;  sale  el  que  puede,  y  el  que  quiera  que  entre ;  si  desea  ver,  que 
sí  verá,  lo  que  allá  le  pasa  á  él  y  á  sus  vecinos,  pero  nó  más  lejos. 
Si  de  los  generales  que  las  disponen  ambos  conocen  el  principio, 
á  los  dos  se  les  confunde  el  medio ,  y  uno  sólo  dispone  del  término. 
Después  está  probado  que  para  participarlas  cada  cual  á  su  Go- 
bierno y  los  dos  á  la  historia ,  ambos  las  metodizan ,  pulen  y  en- 
galanan, casi,  casi,  tan  bien  como  el  mismo  M.  Thiers;  pero  como 
esto  lo  hacen  separados  á  respetuosa  distancia ,  nótase  á  riiás  de 
tiro  de  canon  que  no  quisieron  ó  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo. 
En  toda  batalla  siempre  hay  un  regimiento,  una  brigada ,  una 
división,  ó  un  cuerpo  de  ejército  que  debiera  llamarse  chiripa  áe^- 
pués  del  triunfo ,  y  quedar  confirmado  con  tal  mote  de  guerra  en 
los  anales. 

El  22  de  Abril  de  1834  dábase  la  batalla  llamada  de  Alsásua;  y 
en  esto  me  ocurre  una  observación ,  la  cual  es ,  que  á  lo  mejor  le 
regalan  á  un  pueblo  una  batalla,  en  la  que  tal  número  de  gentes 
entrará ,  que  tocaría  en  reparto  equitativo  á  más  de  mil  vivos  y 
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cieu  muertod  por  vecino;  y  luego,  para  mayor  sorpresa  de  los  pa- 
cificoB  vecinos,  regalan  el  pueblo  que  les  es  propio  al  (reneral  ven- 
cedor, todo  sin  que  el  dicho  pueblo  se  liaya  metido  en  nada ;  sin 
(ftm  haya  querido  recibir  ni  ser  dado,  ni  querido  tomar  ni  que  le 
tomen,  ni  sepa  por  qué  le  dieron  lo  que  no  le  serviría  más  que  de 
ahogo  si  en  sus  casas  cupiere ,  ni  por  qué  le  regalan  sin  su  con- 
sentimiento  á  dueño  que  no  ha  de  servir  sino  mal  su  grado  cuando 
le  fuercen  á  tanto  los  que  (fuera  \os^  muertos)  en  el  reparto  vecinal 
áél  lo  regalaran. 

Válgales  que  aquel  á  quien  hoy  designan  un  pueblo  en  redondo, 
ó  un  no  de  punta  á  punta,  no  encima  castillo  ni  pesca  truchas;  no 
recauda  pontazgo  en  el  uno,  ni  erige  picota  en  el  otro;  no  impone 
pernaje  ni  cobra  lamprea.  Válgales  digo;  mas  lo  cierto  es  que  la 
cosa  verdaderamente  pica  en  historia ,  pues  vemos  que  los  que  asi 
lo  disponen  defienden  que  viene  de  muy  lejos,  si  bien  modificada 
por  los  tiempos,  hasta  el  punto  de  no  quedar  más  que  los  nombres 
de  lo  que  fiíera  antaño  provecho  de  unos  y  perjuicio  de  otros. 

Esto  aceptado ,  alcanzo  que ,  á  la  manera  romana ,  de  donde  es 
de  creer  que  vendrá  la  cosa,  á  O'Donnell  debieran  llamarle  el  Afri- 
cano, á  Montonban  el  Chino,  á  Napier  el  Ahisinio,  etc. :  y  de  ahí, 
discurriendo  luego  por  los  tiempos  medios  para  venir  hasta  la  edad 
presente  y  asomarnos  á  la  futura,  pudiera  yo  engolfarme  muy  más 
allá  de  mi  propósito;  por  lo  que  será  oportuno  que  dejemos  tal  exa- 
men en  este  punto;  y  quédese,  para  que  los  filósofos,  estadistas  /• 
ilustradores  del  derecho  moderno  discutan  y  resuelvan  sobre  la  for- 
ma que  adoptar  deban  la  tradición  y  la  historia  de  las  naciones. 
«n  borrar  los  timbres  de  sus  hazañas,  ni  derribar  esos  monumen- 
tos de  las  victoreas,  que  son  jalones  ensangrentados  con  que  se  se- 
ñala á  través  de  los  siglos  el  camino  andado,  y  el  que  andarán  sin 
remedio,  siempre  juntos  y  siempre  marañándose,  la  civilización  y 
U  barbarie,  la  fuerza  y  la  justicia,  la  envidia  y  el  mérito,  la  glorin 
y  el  provecho,  el  orgullo  y  la  razón,  la  esclavitud  y  la  libertad,  l.i 
íntemidad  y  las  razas,  la  religión  y  las  religiones;  la  humanidad 
en  fin,  que  se  inviste  instintivamente  con  la  palabra  de  Dios  en 
los  labios,  el  hierro  en  las  manos,  y  Cain  por  guia. 

Mmídmm  tradidU  Dew  disputationi  hominum, — Dfminm  gla 
diwmpofmli  sui.—Deus  uUionum  conterens  inimcos  ejus  (1). 
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El  pequeño  pueblo  de  Alsásua ,  perteneciente  al  antiguo  reino 
Je  Navarra,  hállase  situado  en  el  valle  de  la  Bo runda,  teatro  céle- 
bre de  muchos  encuentros  con  varia  fortuna  en  la  guerra  de  los 
siete  años,  á  causa  de  que,  siendo  por  este  valle  nuestra  ruta  es- 
tratégica ,  por  su  amplitud  relativa,  y  el  arrecife  que  conduce  de 
Pamplona  á  Salvatierra ,  era  á  un  tiempo  mismo  natural  asomo  y 
confluencia  fácil  para  las  irrupciones  combinadas  del  enemigo,  que 
sin  cesar  nos  atalayaba  desde  las  eminentes  escarpadas  sierras  de 
Andia  y  las  Améscuas,  á  cuyo  pié  se  extiende  la  Borunda. 

Sucedió,  pues,  que  al  andar  jornada  el  ejército  de  la  Reina  por 
entre  los  bosques  del  término  de  Alsásua,  que  á  la  sazón  ceñian  el 
camino,  fué  sorprendido  y  roto,  mas  no  sin  fuerte  resistencia  y  en- 
carnizada lucha. 

A  tanto  llegó  el  estrago,  que  el  ojo  táctico,  al  reconocer  las  ma- 
sas cuando  se  replegaron  después  de  la  pelea,  media  apenas  las  dos 
terceras  partes  del  frente  con  que  resistieran  antes  al  enemigo;  y 
entre  estas  masas,  las  columnas  de  los  fieros  batallones  de  la  Guar- 
dia veíanse  reducidas  á  la  mitad  de  su  fuerza,  é  infundian  dolor 
de  guerra.... 

Causaban  aquel  dolor  sin  lástima  de  flaqueza  que  se  avecina  al 
orgullo,  que  se  inspira  en  el  valor  probado  y  en  la  conciencia, 
cuando  se  disculpa  ante  la  vida  con  el  riesgo  compartido  con  los 
muertos;  al  paso  que  recuerda  al  amigo  leal  que  ya  no  verá  más; 
al  compañero  que  vaciló  al  caer  y  cayó  para  siempre;  al  subordi- 
nado que  entregara,  obedeciendo  contento,  su  caudalosa  existen- 
cia; y  al  jefe  encanecido  en  los  combates,  que,  herido,  roto,  y  tras- 
pasado el  pecho,  aún  pugnaba  por  detener  el  progreso  de  su  ago- 
nía, tan  sólo  para  esforzar  á  sus  soldados. 

Habian  trascurrido  próximamente  treinta  y  dos  años  desde  el 
infausto  suceso  á.que  me  refiero,  cuando  pasé  por  la  Borunda,  y 
rae  hube  de  detener  en  Alsásua. 

Alli,  ahora  el  enlace  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  y  Me- 
diodía, impone  á  los  viajeros  una  detención  sobrado  larga  para  la 
impaciencia  con  que  nos  ha  contagiado  el  vapor. 

El  tren  de  viajeros  no  admite  término  medio;  es  como  la  bala:  ó 
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parte  y  hiende  á  la  manera  de  rayo,  ó  decae,  se  para  y  fija  con  la 
pesantez  del  plomo,  ó  vuela  arrebatando  á  los  viajeros  que  sólo  ven 
huir  la  tierra  en  torbellino,  ó  se  estaciona  con  todas  cuantas  gen- 
tes lleva  donde  ellas  menos  pensaran,  donde  no  saben  cuánto  que- 
darán, donde  no  hacen  nada,  nada,  nada;  y  allí  el  tren  y  los  via- 
jeros parecen  ser  pueblo  y  pobladores  caidos  en  el  limbo:  el  tren 
que  está,  porque  está  donde  está;  y  los  viajeros,  porque  están  don- 
de están,  á  veces  hasta  sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas,  aguardando 
el  santo  advenimiento. 

El  dicho  santo  advenimiento  suele  vser  una  nueva  máquina  loco- 
motora que  llega  indistintamente  de  acá  ó  de  allá,  por  delante  ó 
por  detrás,  echando  demonios,  incluso  cuando  para  y  se  pone  al 
servicio  del  tren  y  de  los  viajeros.  Salúdanla  los  limbo- pacientes 
sin  embargo  con  un  ¡¡gracias  á  Dios!!  y  luego,  ¡allá  vá  la  nave! 
Llaman  á  esta  máquina  el  piloto  de  auxilio,  y  del  nombre  se  in- 
fiere que  hubo  naufragio;  pero  ¿en  qué  mar?  en  el  mar  de  inquie- 
tud de  nuestro  siglo  por  llegar  pronto,  pronto,  adonde  halla  el 
hombre  el  hastío  de  la  vida. 

¡Oh,  rotos  claustros  y  derruidos  monasterios!  ¡Oh,  parecíales  li- 
mitados horizontes  de  los  valles  de  asilo,  lugares  de  reposo  que 
fecundabais  la  ilusión  de  la  vida  con  el  celeste  rocío  de  una  su- 
prema esperanza !  ¡  Oh  esperanza  en  la  paz !  ¡  Oh  solitarios  refu- 
gios!... sois  ya  un  recuerdo....  ¡recuerdo  de  la  infiincia  de  una 
generación  provecta  que  padece  risa  sardónica ! 

Detenido  en  la  estación  de  Alsásua,  y  con  tiempo  bastante,  me 
acudió  el  deseo  de  visitar  aquellos  sitios  en  que  comenzó  la  batalla. 

Fui  y  sentí  tristeza:  el  peso  de  mis  aíios  me  acortaba  los  pasos; 
el  impulso  de  los  recuerdos  me  movía  á  ir  más  allá;  y  ambas  im- 
preáones  agitáronme  el  corazón  hasta  el  punto  que  tuve  que  sen- 
tarme apoco  de  comenzar  mi  camino. . . .  Esto  es  la  vejez;  el  pasado 
y  el  presente,  compenetrándose  en  las  entrañas  del  hombre  para 
engendrar  la  experiencia;  la  hija  del  tiempo,  que  el  dolor  incuba  y 
la  desilusión  alumbra,  que  amamanta  la  memoria  y  el  juicio  educa 
y  encamina:  la  muerte  la  borra  cuando  s^i  lleva  al  anciano;  y  en 
vano  el  que  la  tuvo  dejará  escrito  el  método,  la  teoría  de  la  expe- 
riencia, en  forma  de  ejemplos.  La  experiencia,  como  de  la  palabra 
se  deduce ,  es  puramente  empírica ;  mas  si  desdeñareis  por  dema- 
siado vulgar  esta  idea  y  esta  frase,  os  diré  que  la  experiencia  es  el 
empirismo  por  donde  se  llega  á  la  gran  filosofía  del  dolor;  la  única 
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grande  que  purifica  y  desencanta  el  alma  de  su  enemigo  el  mun- 
do, para  ir  libre  en  alas  de  la  fé  sencilla  á  ver  la  Luz  de  Lm  ra- 
yando sobre  los  horizontes  del  infinito,  libre  y  arrebatada  á  un 
tiempo  en  la  aspiración  hacia  el  Dios  desconocido  q%e  se  siente. 

Alli  sentado  sobre  aquel  suelo  de  combates  donde  la  idea  mo- 
derna pugnando  con  la  tradición  sufriera  tamaña  derrota;  al 
tender  la  mirada,  vi  con  signos  materiales  los  trazos  del  espíritu 
civilizador  triunfante  al  fin  de  la  fuerza  de  resistencia,  y  saludé 
la  libertad  de  los  pueblos  en  su  insujetable  progreso :  saludé  esa 
abstracción  sublime,  ese  sentimiento  generoso,  que  cuenta  en  ho- 
locausto más  mártires  que  todas  las  religiones  juntas,  y  que  ins- 
pirándose en  el  amor  se  realiza  en  el  arte  y  las  ciencias. 

¿Queréis  un  monumento  digno  de  nuestra  libertad,  para  amarla 
y  amaros  ?  ¿para  aprender  en  él ,  y  para  enseñarlo  por  encima  de 
nuestros  cerros  á  las  otras  naciones?  Pues  recoged  los  huesos  es- 
parcidos sobre  la  haz  de  la  patria serán  los  huesos  de  200.000 

hombres;  juntad,  hacinad,  elevadlos  en  pirámide,  y  coloquemos 
en  su  cúspide  la  ley  de  nuestros  derechos ,  el  pacto  de  nuestros 
deberes. 

Cuatro  líneas  paralelas  se  dibujan  á  lo  largo  en  el  fondo  del 
valle.  Las  forman  un  rio,  una  carretera,  la  via  férrea  y  el  telégra- 
fo eléctrico ;  primero  la  virgen  naturaleza  obedeciendo  sus  leyes; 
luego  la  naturaleza  con  el  arte,  que  la  vence;  junto  á  ellas,  sobre 
su  mismo  curso,  ya  se  asocian  y  parten  juntamente,  la  naturaleza, 
el  arte  y  la  ciencia ;  y  luego,  superándolas  en  el  tendido  espacio, 
están  en  sorprendente  consorcio,  la  naturaleza,  el  arte ,  la  ciencia 
y  el  misterio....  Está  sujeta  al  hombre  la  electricidad,  Xdel  pro- 
blema de  las  fuerzas  del  universo ;  vida  sin  forma,  acento  de  Dios, ' 
misterio  pavoroso:  Meditcm  inspirado  por  Dios,  puesto  por  Él 
fuera  del  tiempo  y  del  espacio,  para  que  palpite,  hierva  y  res- 
ponda á  la  idea  humana  en  manos  de  la  ciencia  inconsciente.  Mé- 
dium misterioso,  que  los  tiranos  ahogarían  y  el  fanatismo  conver- 
tirla en  ceniza  dentro  de  la  santa  hoguera. 

Los  sombríos  bosques  seculares,  que  como  dije,  ceñían  antes  el 
camino,  ahora  parece  que  retrocedieron  espantados  de  la  civiliza- 
ción, acogiéndose  á  las  faldas  de  las  fragosas  sierras ;  y  así  los  que 
fueron  sus  asientos,  breñales  solitarios,  son  labrantíos  campos  fer- 
tilizados con  sangre  y  carne  humana,  de  donde  el  rústico  navarro 
acopia  los  frutos  que  abundan,  acaso  con  los  despojos  mortales  de 
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SU  ¡judre....  el  arado  alguna  vez  tropieza  en  sü  camino,  y  des- 
entierra un  cráneo.  De  quién  sea  aquel  resto ,  en  aquel  profano  y 
dilatado  cementerio,  sin  tumbas  ni  epitafios,  lo  ignora  el  ganan 
refractario :  su  pié  lo  aparta ,  lo  pisan  sus  bueyes ,  él  no  pone  una 
cruz  sobre  aquella  tierra,  no  reza  una  oración  y  continúa  el  surco. 

No  busqué  los  buesos  roidos  por  las  fieras,  pero  allí  están. 

Modos  testigos  de  aquella  lucha  fratricida  quedan  erectos  algu- 
nos añosos  robles  baleados ,  que  aún  muestran  en  sus  troncos  las 
rugosas  cicatrices  de  sus  heridas;  y  fueron,  á  mis  ojos,  venerables 
como  los  veteranos  de  Trafalgar  y  de  Bailen. 

Aparte  estos  recuerdos,  la  paz  bien  hallada  respondía  con  tonos 
amativos  por  doquiera ,  y  así ,  por  aquellos  que  fueron  lugares  de 
sobresalto ,  desiertos  sitios  y  desolados  ámbitos ,  donde  sólo  tras- 
cendió durante  siete  años  el  vibrante  eco  del  clarín  á  vueltas  con 
el  relincho  del  caballo  de  guerra,  pacían  ahora  los  ganados,  y 
sonaban  y  se  oian  cerca  y  lejos,  la  gaita  pastoril,  la  pausada  es- 
quila, la  voz  de  la  mujer ,  templada  al  ritmo  de  los  zorcicos ;  el 
mugir  de  los  bueyes,  el  balar  de  las  ovejas,  el  ladrido  del  perro 
del  hogar,  el  cántico  del  gallo  de  la  aldea ;  y  la  rechinante  rueda 
del  carro  perezoso ,  contrastando  con  el  hirviente  resoplido  de  la 
lacomotora,  inquieta  por  romper  el  freno  para  partir  y  volar 
atravesando  cerros,  salvando  ríos,  cruzando  valles,  provincias, 
fronteras,  naciones  y  regiones;  siempre  más  allá  en  alas  del  va- 
por; y  dejando  por  estela  de  su  curso,  humo  del  fuego  de  su  im- 
padencia  en  la  extensión  de  los  aires,  mientras  que  arrebata, 
arrastra,  derrama,  lleva  y  deja,  cambia,  suma ,  mancomuna  y 
confunde,  las  gentes,  las  industrias,  los  frutos  de  todas  las  partes 
de  la  tierra. . . .  Contrastando  todo ,  el  carro ,  los  balidos ,  los  can- 
tares, los  arrullos  de  la  paz  sedentaria,  con  aquella  Babel  en  don- 
de se  hablan  todas  las  lenguas.  Babel  movible ,  por  instantes  de- 
tenida sobre  aquel  valle  de  Abraham ,  é  impaciente  por  romper, 
partir  y  volar ,  |  siempre  más  allá !  empujada  por  ¡la  aspimcion 
quimérica  de  un  ideal  que  encierra  cuatro  unidades ,  y  son :  un 
Dios,  una  ley,  un  idioma  y  una  moneda,  ])ara  la  unidad  de  la 
familia  humana....  y  yendo,  yendo,  sentimos  sin  embargo,  cierta 
desazón  indefinible,  advertimiento  instintivo  quizá,  do  que  aquella 
inquieta  máquina,  y  su  movible  é  instable  arquitectura,,  son:  )io- 
guera  sin  hogar  y  casas  sin  egido,  en  que  vamos  noeotros,  y  mién. 
traa  se  va  la  familia. 
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Los  pájaros  sencillos  que  se  sustentan  de  las  semillas  de  los  cam- 
pos y  que  un  tiempo  se  hablan  ahuyentado  al  fragor  de  las  armas, 
cantaban  en  los  prados;  los  carnívoros  buitres  que  entonces  acu- 
dieron al  olor  de  podredumbre ,  no  planeaban  mecidos  en  la  nie- 
bla; y  esta  pálida  deidad  de  la  melancolía,  como  ella  sin  contornos, 
esta  hija  del  frió  y  de  la  sombra ,  deidad  arropada  en  lágrimas, 
que  desciende  durante  la  noche  á  dormitar  en  el  seno  de  los  mon- 
tes, alzábase;  y  al  huir  de  la  luz  resbalando,  parecía  sentarse  á 
reposar  de  cumbre  en  cumbre. 

Asi  de  cumbre  en  cumbre ,  como  la  niebla ,  se  replegaron  las 
masas  derrotadas  en  Alsásua. 

El  cuarto  regimiento  de  la  Guardia  dejaba  el  campo  de  batalla 
y  retrocedía  combatiendo  en  dirección  á  las  alturas  de  Ormástegui. 
Se  defendía  escalonado ,  primero  por  batallones ,  luego  por  com- 
pañías ,  y  á  lo  último  por  mitades ;  que  á  tanto  le  apretaban  el 
enemigo  y  el  suelo. 

Batíase  con  furor  desesperado;  y  aquel  Catón  de  nuestros  ingra- 
tos dias  que  lo  mandaba ,  puesto  á  caballo  discurría  por  entre  los 
fuegos ,  y  gritaba :  «  ¡  granaderos  de  la  Guardia !  ya  que  no  sepa- 
mos batirnos,  sepamos  morir!» 

Mandaba  Ja  primera  compañía  del  segundo  batallón  D.  Leopol- 
do O'Donnell  y  Burgués,  hijo  del  Conde  de  La  Abisbal. 

Era  guerrero  de  elevado  aliento,  de  orgullo  noble,  de  inteli- 
gencia generosa ,  de  educación  encaminada  para  mayores  empleos; 
pero  de  complexión  menos  apta  para  el  rudo  ejercicio  del  infante, 
que  para  el  desvelo ,  la  condensación  mental ,  la  previsión  y  los 
riesgos  del  oficial  superior. 

Notábasele  en  el  trato  y  en  el  simple  aspecto.  Su  frase  siempre 
culta  y  sazonada  de  erudición  militar  entre  formas  atentas,  si  bien 
asomando  efectos  del  carácter  un  tanto  susceptible ;  á  la  par  que 
en  lo  físico  era  hombre  más  grueso  que  musculoso ,  de  tez  blanca, 
de  cabello  blondo ,  de  pié  pequeño  y  manos  delicadas ,  mas  antes 
por  este  conjunto  de  cualidades,  revelaba  ser  nacido  para  iniciar 
la  idea  y  desarrollarla  á  la  voz  de  mando,  que  para  obedecer  y 
practicar  la  idea  agena. 

Tan  distinguido  Capitán  sostenía  el  último  escalón  con  fuego  á 
quema-ropa,  á  tiempo  que  su  Alférez  Clavijo  cayó  herido. 

No  había  cuartel  para  los  alcanzados ;  el  compañero  pedia  ayu- 
da para  su  salvación ,  gran  parte  de  los  soldados  se  revolcaban  en 
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8U  sangre  ó  yacían  muertos;  y  acjuel  escalón  de  la  primera  del 
segundo  estaba  destinado  á  ser  el  último  de  la  retirada  hasta  ase- 
gurar la  posición  y  despliegue  de  todo  el  regimiento.  En  esto  cen- 
tuplicadas fuerzas  enemigas  caian  más  encima  cerrando  el  ataque 
á  fuego  y  hierro. 

Loa  que  hayan  sentido  la  amistad  que  se  engendra  en  los  tra- 
bajos y  en  los  riesgos  compartidos ,  ó  la  hubiesen  aprendido  en  los 
admirables  disticos  de  Virgilio.  Los  que  conozcan  esos  supremos 
instantes  de  la  guerra  en  que  el  honor  de  las  armas  desespera  del 
éxito  y  arroja  la  vida  á  su  contrario :  los  militares  de  larga  expe- 
riencia, sólo  ellos  habrán  ya  presentido  que  O'Donnell  no  dio  un 
paso  atrás  y  aguardó  la  muerte  junto  á  su  compañero. 

Sentóse  entre  cadáveres,  y  esperó  al  lado  del  amigo  herido... 
Diez  soldados  mantuviéronse  firmes  en  sus  puestos,  amparando  ásus 
oficiales  hasta  que  el  enemigo  les  arrebatara  materialmente  las  armas 
de  las  manos;  y  así  ellos  y  sus  jefes,  sin  rendirse,  se  entregaron. 

Allí  acabó  la  persecución  en  toda  la  linea.  Ahora  yo  diré  de 
aquellos  mártires  innominados,  simples  soldados  que  no  alcanzarian 
un  renglón  en  la  historia,  lo  que  de  su  magnánima  constancia  y 
nunca  bien  ponderada  muerte  referían  ancianos  y  mujeres ,  mora- 
dores vecinos  al  lugar  en  que  fueron  ejecutados. 

Dúdenlo  quienes  en  la  pobreza  de  la  guerra  no  hayan  recibido 
de  sus  soldados  el  pan  que  para  sí  reservaban ;  niegúelo  quien  no 
les  haya  tenido  que  castigar  para  que  con  sus  cuerpos  no  le  ampa- 
raran del  cruce  de  las  balas  enemigas ;  descréanlo  los  que  no  hu- 
biesen sido  llevados  en  sus  hombros  durante  la  postración  de  la 
fiebre ,  ni  se  hayan  sentido  abrigados  por  ellos  con  las  escasas  ro- 
pas de  que  se  desnudaban  voluntarios  en  el  frió  campamento ;  dú- 
denlo, niegúenlo,  descréanlo  cuantos  no  los  hayan  mandado,  que 
no  así  liarán  los  que  al  mandarlos  háyanseles  arrasado  los  ojos  en 
lágrimas  de  santo  entusiasmo ,  al  mirarlos  obedecer  para  triunfar 
6  morir  como  sólo  ellos  obedecen....  Oh  1  ¡cuánta  abnegación  en 
pechos  nobles  y  regocijados  semblantes! 

Héroet  anónimos  de  las  batallas !  —  Asi  os  saludé  brindando 
[jor  vosotros  en  un  público  regocijo  al  regresar  de  la  campafia  de 
África;  y  lo«  que  me  escuchaban  atendieron  cual  el  que  espera ,  ó 
como  quien  no  ah^^aoza  que  a(|uella  frase  lo  ha  dicho  todo ;  porque 
con  ser  tan  sencilla,  es  la  completa  apoteosis  con  que  nunca,  has- 
ta entonces,  se  habia  enaltecido  al  soldado  mso. 
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Héroes  anónimos  de  las  batallas ,  aquellos  diez  soldados  prisio- 
neros seguían  entre  bayonetas  á  su  capitán  y  llevaban  con  amor  y 
respeto  á  su  alférez. 

El  enemigo ,  dueño  del  campo ,  se  replegó  á  los  pueblos  de  la 
Borunda ;  y  los  prisioneros ,  con  otros  á  quienes  cupiera  igual 
suerte,  fueron  conducidos  á  Echarri-Aranaz. 

He  visitado  después  la  iglesia  en  que  los  encerraron  y  el  campo- 
santo que  los  guarda. 

La  iglesia  es  pobre :  hállase  á  la  entrada  del  pueblo ,  y  al  salir 
de  ella ,  á  poco  andado ,  se  desciende  á  un  angosto  valle  para  luego 
seguir  trepando  hasta  llegar  al  cementerio. 

De  esta  iglesia  sacaron  á  los  oficiales  O'Donnell ,  Clavijo ,  Vira- 
llonga  y  Bernard,  y  á  sus  compañeros  de  infortunio,  la  mañana  del 
dia  siguiente  al  de  nuestra  derrota.  Junto  con  éstos  llevaban  tam- 
bién cuatro  carabineros  de  costas  y  fronteras ,  condenados  á  sufrir 
irremisiblemente  la  pena  capital . 

Acompañábanles  crecido  número  de  sacerdotes  que  esforzaban 
con  gritos  y  ademanes  una  piedad  siempre  sentida  por  aquellos 
reos  de  su  virtud  profesional. 

En  el  vallejo  esperaban  tendidas  en  batalla  las  fuerzas  carlistas. 
Los  reos  descendieron  hasta  ser  colocados  al  frente  de  las  tro- 
pas, y  O'Donnell,  Clavijo,  Virallonga  y  Bernard  recibieron  la 
muerte. 

Murieron  como  buenos.  Los  alentó  el  honor ,  les  aguardaba  la 
gloria:  antes  les  esperanzó  la  ambición:  sus  nombres  quedan: 
parciales  á  su  arbitrio,  guerreros  voluntarios;  áeso  estaban. 

Cuentan  que  O^Donnell  recibió  la  descarga  dirigiendo  la  voz  á 
sus  soldados,  y  que  precipitaron  la  ejecución  con  loable  propósito: 
asi  sea ,  que  á  veces  hasta  la  crueldad  gana  alabanza. 

Ello  es  cierto  que ,  en  el  acto  de  sucumbir  los  oficiales ,  se  ade- 
lantó un  jefe  carlista  y  dijo  á  los  granaderos  de  la  Guardia  que. 
cruzado^ los  brazos,  los  cuerpos  destrozados  de  sus  queridos  jefes 
contemplaban :  «  Soldados ,  todos  somos  Españoles  ;  en  nombre  del 
»  rey  legitimo ,  eiegid  entre  tomar  las  armas  en  defensa  de  su  jus- 
» ta  causa,  ó  ser  fusilados  como  lo  han  sido  esos  traidores.  ¡Viva 
»  el  rey !  — gritad  —  viva  el  rey !  »  Y  sin  responder  al  grito,  y  sin 
consultarse  ni  vacilar ,  dijeron  aquellos  mártires  innominados  que 
elegian  la  muerte.  Mas  como  tan  unánime  muestra  de  valor  sin 
ejemplo  pareciera  ser  imposible  á  cuantos  allí  estaban ,  fuéseles 
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preguntando  uuo  por  uno ,  y  todos  diez  replicaron  con  igual  ente- 
resa  que  entre  la  vida  y  la  deshonra  optaban  por  la  muerte. 

Llegado  este  supremo  instante,  extremaron  sus  ruegos  los  cape- 
y  los  frailes  de  las  distintas  Ordenes  religiosas  que  ¿  los  reos 
;  y  si  la  pasión  de  su  causa  les  inspiraba  furor  oratorio,  y 
si  la  caridad  les  agolpaba  el  llanto,  inútil  fué  todo  para  inclinar  á 
aquellos  soldados  rasos  á  que  optaran  entre  el  honor  y  la  deshon- 
ra por  la  vida:  todo  fué  en  vano ,  excepto  los  consuelos  de  la  reli- 
gión para  reconciliarlos  con  la  buena  muerte. 

Entonces  se  destacó  de  la  formación  una  compañía  entera;  y  lle- 
gada que  fué  frente  á  los  reos  á  seis  pasos  de  distancia  de  ellos, 
hizo  alto  y  preparó  las  armas :  sobre  sus  flancos  replegáronse  los 
sacerdotes  auxiliantes  con  paso  lento  y  á  grandes  voces  recitando 
el  Credo;  repetíanlo  con  fervor  los  reos  agrupados ,  cuando  al  lle- 
gar á  la  parte  aquella  del  Símbolo  que  dice  «Creo  en  Jesucristo  su 
único  Hijo,»  rompió  de  súbito  la  compañía  una  descarga,  y  los 
mártires  subieron  á  los  Cielos. 

Al  relámpago  de  donde  en  tropel  habia  salido  tanta  muerte,  re- 
tumbó como  trueno  por  toda  la  línea  militar  un  eco  eléctrico  que 
victoreaba,  sobre  cadáveres,  al  Rey  y  á  la  Religión;  y  este  eco,  este 
grito,  este  viva,  fué  la  afirmación  de  represalias,  la  sentencia  dic- 
tada por  los  propios  labios  de  cada  uno  de  cuantos  á  si  se  conde- 
naban á  la  misma  pena. 

Alli  recrudecieron  las  venganzas ;  y  la  Europa ,  ofendida  en  su 
civilización,  ó  en  la  forma  de  su  civilización,  de  allí  sacó,  como  de 
fuente  de  sangre,  caudal  de  ejemplos  con  que  motivara  el  tratado 
de  Eliot  que  señalé  antes,  para  indicar  que  por  él  se  humanizó  y 
prolongó  la  lucha  civil,  habiendo  pasado  de  lo'que  fué,  á  ser  cara- 
paña  regular  entre  ejércitos  beligerantes. 

Dióse  á  los  muertos  tierra  sagrada,  que  no  siempre  cubre  á  los 
que  en  la  guerra  perecen ,  y  á  los  ¡)ocos  dias  del  ñmesto  22  de 
Abril,  el  ejército,  recobrada  su  fuerza  moral,  volvía  al  vaHe  de  la 
Borunda. 

Alojáronse  lan  brigadas  en  los  mismos  cantones  que  ocupó  la 
fñcáoüf  y  á  la  (íuardia  Real  tocó  pernoctar  en  Echarri-Aranaz. 

Oyeron  Ion  soldados  A  tristísimo  fin  de  sus  camaradas:  y  si  la 
indigitaciotí  y  el  dolí>r  fueron  grandes,  mayor  me  parecíala  mues- 
tra singular  con  que  honraron  la  memoria  de  aquellos  sus  esfonsa- 
don  comimñeroí*.  J tintáronse  en  gran  número  sigilosamente  en  al- 
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tas  horas  de  la  noche;  llegaron  al  cementerio;  descubrieron  los  ca- 
dáveres, y  sobre  el  yerto,  ensangrentado  pecho  de  cada  uno  colo- 
caron la  cinta  de  la  orden  militar  de  San  Fernando Tras  esto 

se  recogieron  á  sus  cuarteles,  sin  que  los  jefes  y  oficiales  se  advir- 
tieran. 

Durante  mi  larga  carrera  he  tenido  muchas  ocasiones  para  con- 
siderar que  la  práctica  de  la  guerra  inspira  en  las  multitudes  mi- 
litares genio  de  colectividad,  el  cual  no  se  produce  de  la  iniciación 
de  ningún  sujeto ,  sino  que  surge  de  la  masa  común  para  ilustrar 
al  General  que  sepa  asimilárselo.  También  he  experimentado  que 
esa  misma  práctica  influye  en  esas  masas ,  en  esas  multitudes  ar- 
madas, sublime  virtud  de  número,  superior  á  la  suma  de  las  virtu- 
des parciales  que  las  componen ;  y  asi  á  su  turno  he  visto  cuan 
monstruosos  y  capitales  son  en  ellas  los  defectos ;  por  lo  que ,  al 
apelar  con  la  ley  que  las  gobierna  al  castigo  para  las  represiones 
necesarias,  se  tropiece  fácil  y  dolorosamente  con  la  iniquidad. 

Quiero  cesar  en  esto. 

La  imagen  de  la  Historia  es  sanguinosa:  los  historiadores  la  ve- 
lan ó  la  desnudan.  Ya  la  disfrazan  ó  la  exponen  á  la  vergüenza,  ó 
ya  la  acomodan  presentando  el  escorzo  para  esconder  sus  más 
afeados  contornos.  Las  manchas  que  oculta  Xenofonte;  las  llagas 
que  destapan  Tácito  y  Salustio,  y  las  que  de  la  vista  defiende  Ce- 
sar Cantú,  ejemplos  son  de  grandes  maestros  que  pudieran  discul- 
parme, si  un  formal  propósito  de  historiar  me  hubiese  dirigido. 
Mas  yo  no  soy  historiador:  viajero  soy,  que  al  retroceder  por  las 
sendas  de  su  vida  andada,  se  inclina  sobre  las  tumbas  que  halla  y 
las  adorna;  se  reposa  en  las  praderas  de  su  juventud  y  las  decora 
con  el  vago  recuerdo  de  lo  pasado.  Cantor  risueño  de  recuerdos 
que  asoman  á  veces  con  disonante  mofa ,  y  siempre  acompañados 
de  la  pena ,  seré  acaso  poeta  que  engalana  con  rosas  y  crespones 
enlazados  la  austera  realidad ! . . . .  Pero  mi  alma  repugna  cebarse 
en  la  contemplación  de  lo  cruel. 

No  contaré  la  rota  de  Alegría. . .  Si  alguno  contradijere  lo  que  he 
escrito,  podrá  ser  que  más  adelante  le  conteste  con  aquellas  hu- 
manas hecatombes;  que  ahora  yo  paso  á  referir  como  al  breve 
tiempo  de  tantos  horrores  sucedidos,  Zubiri  se  hallaba  momentá- 
neamente bloqueado  por  los  batallones  de  Sagastibelza. 

Durante  dicho  bloqueo,  era  ocasión  en  que  apenas  comenzaba  á 
despuntar  el  alba.  Cumplíanse  esos  preciosos  instantes,  en  que  los 
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soldados  rendidos  de  fatiga  ae  gozan  con  mayor,  lividez  en  el  des- 
canso ;  los  pári)ado3  les  pesan  como  si  les  estuvieran  blandamente 
sujetos  por  mano  cariñosa,  al  paso  que  la  fantasía  les  divaga  en 
sueños  de  oro,  y  el  corazón,  sobresaltado,  á  lo  mejor  les  da  vuelcos, 
temerosos  los  pobres  de  que  la  diana  rompa  en  las  cornetas  y  cajas 
militares. 

Y  aún  asi ,  dichosos  ellos  cuando  las  bandas  los  despiertan  á  son 
de  música  y  al  sonreír  del  dia ,  porque  suele  acontecer  que  los  ene- 
migos, aprovechando  el  rato  más  dulce  de  la  vida  militar,  pasito 
á  paso  por  entre  las  matas  llegan  á  hurtadillas,  casi  hasta  las  bar 
bas  de  los  sitiados ;  y  allí  les  sueltan  con  estrépito  una  descortés 
rociada  de  plomo  que  á  tx)dos  pone  en  pie  antes  de  tiempo,  excepto 
los  que  de  resultas  de  la  morisqueta  pasan  á  mejor  vida,  como  se 
suele  decir,  y  en  un  santiamén  se  encuentran  los  recien  difuntos 
con  que  el  alma  la  tienen  en  el  cielo,  los  huesos  mondos  en  el  suelo 
pelado  y  las  carnes  suspendidas  en  el  aire  dentro  de  los  buches  de 
los  pacíficos  cuervos,  que'son  en  el  fondo  lo  que  aparentan  ser  en  el 
aspecto,  cursantes  matriculados  en  las  universidades  de  la  guerra; 
estudiantes  sopistas  y  míseros  lame-platos  que  toman  los  que  les 
dejan  en  los  festines  de  Marte. 

Zubirl  estaba  bloqueado ,  y  defendían  la  plaza  unos  mil  hombres; 
quinientos  provinciales ,  y  el  resto  de  cuerpos  francos. 

La  hora  de  la  descubierta  se  acercaba ,  y  la  anticipó  un  suceso 
extraordinario. 

Empezó  éste  porque  cierta  avanzadilla  situada  en  una  barraca, 
tenia  su  cuarto  vigilante  á  la  parte  de  afuera  muy  agazapado,  con 
los  fusiles  entre  las  piernas :  el  sargento  Carranza  distraía  aquel 
espacio  de  tiempo  contando  á  sus  subordinados  la  historia  de  los 
doce  Pares,  y  el  cómo  Roldan  en  Roncesvalles  perdió  la  maza  y  la 
vida. 

En  medio  de  su  narración  estarla  Carranza ,  cuando  exclamó: 

— Esta  guerra  de  hoy  dia  es  una  vergüenza  para|hombrt»sde  pu- 
Qos  y  pelo  en  pecho ,  me  dijo  en  Roncesvalles  el  sacristán  cuando 
fui  á  Urdax  por  raciones  con  la  última  partida  que  una  vez  con 
aquella  maza  que  tienen  guardada  en  la  iglesia,  mató  Roldan  diez 
mil  moroH  aplastándolos  á  buena  cuenta;  y  nosotros  aliora  nos  pa- 
samos los  dias  haciendo  fuego,  y  no  mueren  cien  cristianos.  jOb! 
Era  mucho  hombre  aquel !  Por  más  que  fuera  nación.,.: ,  preciso 
es  confesarlo.  vaVín  iuAh  quo  noKotroM.  » 
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— «Poco  á  poco  mi  sargento,  —  saltó  y  dijo  Palomares,  —  en  lo  de 
los  moros  no  me  meto,  pero  en  cuanto  á  que  Roldan  fuese  el  mejor 
hombre  del  mundo,  digo  que  nones ;  pues  dígole  á  usted  que  era 
mejor  el  que  le  mató,  porque  baste  saber  que  él  no  se  murió  por  si 
sólo,  sino  con  ayuda  del  valeroso  Bernardo  del  Carpió;  y  aquí  en 
el  morral  traigo  la  historia,  que  no  me  dejará  mentir,  y  al  fin,  al 
fin,  mejor  era  Bernardo  que  fué  un  español  neto,  mientras  que  el 
otro  era  gabacho  francés,  que  mala  peste  les  alcance  á  todos.» 

— «Qué  entiendes  tú  de  historias.  Palomares,» — repuso  Car- 
ranza:— «la  razón,  es  la  razón,  y  no  ha  habido  un  hombre  como 
Roldan  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Lo  mismo  servirlas  tú  para 
él  con  ese  fusil ,  que  todos  nosotros  juntos  con  el  rabo  de  una 
sartén.» 

— «Roldan  era  un  gabacho — replicó  el  cabo — y  en  diciendo  es- 
pañol ,  todas  las  naciones  tiemblan.» — «Roldan  era  todo  un  hom- 
bre, Palomares» — dijo  por  fin  el  sargento  dando  punto: 

«Tiene  razón  el  sargento, » — exclamaron  los  del  corro  unánime- 
mente ,  y  la  disputa  hubiera  concluido  en  aquel  estado ,  á  no  ha- 
llarse entre  los  circunstantes  un  desertor  francés ,  calentándose  los 
pies  al  rescoldo ,  el  cual ,  interpretando  el  insulto  hecho  á  su  pa- 
tria, alzó  la  voz  y  dijo : 

— «Sapristi ,  camaradas ,  parles  vous  bien ;  francas  Roldan  mu- 
cho mecor  que  españoles  brigán  tes.» 

Riéronse  todos  del  francés ,  que  estaba  ya  puesto  en  pié  y  en 
ademan  de  recibir  su  guardia  de  florete ;  riéronse  todos,  como  digo, 
y  Palomares,  que  era  im  soldado  más  pequeño  que  media  peseta  y 
de  color  de  ochavo,  le  hizo  además  una  higa  abriendo  un  palmo 
de  geta ;  pero  el  desertor  que  tenía  en  los  labios  una  pipa  de  bar- 
ro, agarróla  tan  diestramente  y  le  tiró  con  ella  tan  atinado,  que 
hubo  de  romperle  un  diente ;  cosa  que  agolpó  la  terrible  ira  del 
fusilero,  y  avanzándose  al  francés  que ,  á  pié  quieto  lo  aguardaba, 
trabaron  pelea ,  y  allí  dando  bamboleos  y  traspiés ,  vinieron  á 
hacer  área  de  la  lumbre ,  y  saltaron  chispas  y  brasas  por  el  aire, 
y  cada  soldado  salió  por  donde  más  pronto  pudo ;  moviéndose  tal 
zambra  que  los  sitiadores  emprendieron  á  tiros  con  los  sitiados  an- 
tes de  la  hora  de  la  descubierta ,  y  nó  solo  aquella  guardia ,  si  no 
también  todas  las  del  recinto  y  el  reten  se  pusieron  sobre  las 
armas. 

Con  la  gola  en  el  cogote ,  un  pié  desnudo  y  una  bota  puesta, 
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aún  se  estaba  restregaudo  las  pestaña»  el  oficial  comandante  de 
la  avanzadilla,  cuando  cesaron  los  fusilazos ,  y  sólo  se  oyeron  las 
voces  insultantes  que  los  de  arriba  dirigian  á  los  de  abajo,  «falsos, 
orsayo8x>  (1) — les  decian — «ninguno  de  vosotros  ha  de  quedar  con 
vida»  y  los  de  las  guardias  del  recinto  contestaban,  «facciosos,  hi- 
pócritas, tunantes;  luego  en  la  descubierta  os  lo  diremos.» 

Cambiaron  largo  rato  insultos  por  insultos ,  y  trazas  llevaban  de 
no  dejarlo  nunca,  á  no  adelantarse  un  fraile  ¿  los  facciosos;  el  que 
con  voz  estentórea  gritó  y  dijo :  «Silencio !  que  voy  á  convertir  á 
los  cristinos,»  y  luego,  colocándose  temerariamente  sobre  el  más 
empinado  vericueto,  se  echó  atrás  la  cogulla ,  espectoró  dos  veces 
y  amansándose  la  barba,  predicó  de  esta  manera: 

In  nomine  Patris,  etc. 

«Amados  oyentes  mios ,  fieles  é  infieles.  Cuando  Jesús  á  Juan  y 
los  otros  Apóstoles  perdón  de  los  pecados  envió  predicar,  peniten- 
cia mandar  hacer  pues  Juan  á  pecadores;  y  en  el  cielo  pecadores  y 
pecadoras  están  y  eso  que  eran  judíos.  Ego  sum  Pater  Larraga 
secundo  Apostolorum  :  y  vosotras  judíos  cristinos  ser  á  quien  yo 
predico :  Omnia  moriuntur ,  hermanos  en  el  Señor,  que  como  es 
decir,  que  Cristina  tiene  que  morirse.  ¿Y  á  quién  entonces  voso- 
tros defender  los  que  en  Zubiri  sólo  la  cabeza  sacar  por  la  ren- 
dija ?. . .  defender  la  rapaza  que  viruelas  y  sarampión  hacen  muer- 
to?... Omnia  moriuntur,  pues,  y  defender  entonces  á  Satanás:  y 
todo.s  entonces  por  carlistas  morir,  y  condenada  el  ánima  iréis  sin 
tropezar  á  porta  inferi ,  de  la  que  con  razón  santísima  dice  leta- 
nías ,  libéranos  Domine  » 

<cSí  pues,  convertirse  pues,  y  penitencias  largas  hacer,  y  leta- 
nías y  Carlos  V  libraros  han ,  y  yo  bendición  envió  cristinos  (jue  se 
conviertan  á  Jesucristo  Jauna  y  al  Rey  Carlos;  y  ftisiles  traigan, 
tirem  morriones  y  tomen  boinas ;  y  para  que  ayuda  prosterne  el 
ángel,  diciendo  Ave  Maria....» 

Gallar  el  fraile,  murmurar  el  rezo  los  sitiadores  y  estallaren 
desaforada  risa  los  sitiados,  fué  todo  un  tiempo. 

Era  el  predicador,  como  él  mismo  puso  de  manifiesto,  el  Reve- 
rendo Padre  Lárraga,  á  (juien  \k)t  su  elocuencia  llamaban  los  Bas- 
taaenaes,  y  loe  del  Valle  de  Doña  Maria,  pico  d(^  oro  (después  fué 
penonajede  gran  peso  en  el  ánimo  del  Pretendiente):  mas  en  aquel 
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'momento,  la  befa  causó  tal  irritación  en  los  carlistas,  que,  adelan- 
ándose  muchos   al  lug-ar  de  la  predicación,  rompieron  un  vivo 
fuego;  y  en  el  primer  rebato  estuvo  la  plaza  á  pique  de  ser  toma- 
da á  viva  fuerza. 

El  trance  dictaba  una  medida  pronta,  y  fué  esta:  que  parte  de 
la  guarnición  saliera  á  contener  la  intrepidez  de  los  contrarios, 
empujándolos  hasta  encerrarlos  en  su  linea  de  circunvalación. 

Corriéronse  las  órdenes  al  efecto  con  la  rapidez  acostumbrada;  y 
mientras  los  Provinciales  guarnecían  el  recinto,  se  juntaron  en  la 
plaza  del  pueblo,  que  érala  de  armas,  hasta  500  hombres  de  cuer- 
pos francos  de  infantería  y  unos  30  ginetes,  también  de  esta  tropa 
de  aventureros. 

El  primero  que  se  presentó  en  su  puesto,  fué  el  jefe  de  todos 
ellos,  y  era,  por  cierto,  un  hombre  que  merece  ser  bosquejado. 
Diminuto,  acartonado,  ágil,  inquieto,  bullicioso;  daba  muchas 
vueltas  á  cada  instante  en  poco  terreno,  tanto,  que  parecía  viruta 
de  carpintero  que  el  viento  mueve.  Vestía ,  sobre  una  casaquilla 
verde ,  una  zamarra  de  piel  de  borrego  muy  ancha :  esto ,  como 
toda  la  demás  ropa,  ajada  y  mal  ceñida  á  la  angulosa  estructura 
de  su  cuerpo.  Las  piernas  las  llevaba  de  colorado,  y  no  las  tenía 
muy  derechas,  sino  encorvadas  hacia  adentro  y  formando  ojiva,  á 
guisa  de  reñidor  de  zancadilla:  su  edad  rayarla,  sin  embargo,  en 
los  cuarenta  y  tantos  años,  aunque  su  ligereza  parecía  mantenerlo 
en  los  veinticinco.  Tenía  el  tal  hombre  la  cabeza  como  aplastada 
á  viva  fuerza  por  la  frente  contra  el  cogote,  y  se  le  elevaba  mucho 
en  la  parte  superior:  esto,  y  los  ángulos  de  juntó  á  las  sienes,  y  la 
protuberancia  en  demasía  del  hueso  occipital,  daban  á  la  dicha 
cabeza  del  hombre-viruta  una  de  aquellas  formas  que  no  admiten 
sombrero  encasquetado,  sino  que,  por  lo  contrario,  parece  que  le 
repelen,  ó  que  el  sombrero  tiene  fuerza  centrífuga,  ó  que  les  ha 
sido  puesto  por  mano  ajena,  que  nunca  acierta  á  acomodar  som- 
brero ni  bonete  con  natural  apariencia. 

Las  orejas  del  jefe  eran,  á  la  usanza  india,  dos  orejones  de  gran 
tamaño:  tenía  el  cabello  tupido,  laso  y  del  color  mezcla  que  en 
los  caballos  se  llama  tordo  entrepelado:  la  tez  de  su  rostro  estaba 
curtida  por  el  sol  y  el  hielo,  el  aire  y  el  sereno;  sus  facciones  eran 
duras,  la  boca  suspicaz;  los  ojos,  cual  sucede  en  los  albinos,  no  se 
fijaban  al  mirar;  eran  tan  inquietos  como  su  mismo  dueño,  peque- 
uuelos,  algo  saltones  y  como  dos  balas  de  vidrio  azul;  las  manos 
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eran  diHciplinas  de  cinco  ramales;  .sus  pies  parecían  de  gallo  en  el 
aire  de  salida  y  los  espolones;  y  el  mote  de  guerra  de  semejante 
caudillo  érase  Zarandaja . 

El  ejército  entt»ro,  empezando  por  el  tamborcillo  insolente,  si- 
guiendo por  el  soldado  al  sesudo  sargento  de  premios,  y  desde 
aqui  hasta  llegar  al  rigido  general,  todos,  todas  las  clases  le  co- 
uociau  por  tan  adecuado  mote,  que  expresa  el  conjunto  de  peque- 
ñas cualidades,  constituyendo  un  todo  armónico,  naturalmente 
bello  bajo  el  aspecto  artístico,  y  que  puede  ser  útil  en  los  fines  y 
hasta  grande  en  la  importancia  moral. 

No  sin  merecimiento  se  popularizan  un  nombre  y  un  sobrenom- 
bre. Sus  hechos  son  el  hombre,  y  su  mote  la  síntesis:  de  esta  sín- 
tesis arrancan  los  abolengos,  que  son,  si  bien  se  mira,  las  zaran- 
dajas  con  que  se  refuerza  el  fundamento,  se  constituye  el  orden  y 
se  dibuja  la  ornamentación  de  la  historia. 

Sucede  con  frecuencia  que  estos  hombres  alias  sucumben  antes 
de  llegar  al  fin  de  la  obra  á  que  tan  sin  conciencia  les  impulsara 
su  instinto;  y  entonces  queda  el  mote,  que  es  la  ilustración  del 
hombre  malogrado,  flotando  en  la  memoria  de  sus  coetáneos  por 
algún  tiempo,  y  corriendo  de  boca  en  boca  á  merced  de  las  pasio- 
nes de  amor  ó  de  odio  que  les  inspiró ,  hasta  que  el  mote ,  sintético 
también,  se  gasta  y  desvanece  en  la  mudez  del  olvido,  y  el  hombre 
áMas  no  es,  no  ha  sido  por  la  palabra  de  la  historia,  pero  vá  sor- 
damente en  sus  entrañas. 

Y  si  dejé  expuestas  las  zarandajas  que  bajo  el  aspecto  mera- 
mente plástico  constituían  en  perfecto  al  hombre-viruta,  hé  aqui 
las  del  sugeto  intelectual  y  moral. 

Habia  nacido  para  la  guerra ,  y  asi  era  activo ,  perspicaz  y  vigi- 
lante. Era  parecido  á  las  águilas ,  que  nunca  reposan  en  las  hon- 
duras ,  y  ae  paran  sólo  en  las  cumbres.  Era  ave  de  presa  lanzada 
por  hi  mano  del  halconero  á  quien  obedecía,  masantes  por  voluntad 
que  por  deber;  y  necesitaba  subir  para  planear,  cernerse  y  caer 
sobre  la  victima  señalada;  no  queriendo  nunca  ser  sorprendido  por 
Calta  de  horizontes.  A  largas  distancias  jamas  confundía  á  un 
hombre  con  piedra  ó  mata,  ni  á  una  partida  con  un  rebaño,  ni  á 
un  espía  con  un  pastor. 

Su  valor  era  el  del  Sacre ;  acometía  contra  cualquier  fuerza  y 
velamen,  con  tal  que  tuviera  vida  que  quitarle,  y  ni  un  lance  de 
nebli  era  más  decidido  que  «v  Ímpetu . 
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El  y  los  tíuyos  formaban  un  solo  todo ;  porque  ó  los  llevaba  todos 
á  sus  empresas  en  la  corriente  de  su  electricidad ,  ó  cercenaba  un 
miembro  de  un  sablazo  al  que  interrumpía  la  cadena  eléctrica ;  y 
seg-uia  la  cosa  comenzada. 

Si  es  innegable  que  sus  subordinados  le  querían  como  él  á  sus 
superiores ,  también  es  cierto  que  escogía  á  aquellos  leopardos  uno 
por  uno  como  se  escogen  los  borregos ,  acomodándose  á  tener  por 
tal  medio ,  y  conforme  á  su  gusto ;  pocos ,  pero  buenos. 

Con  esto  queda  dicho  la  gente  que  mandarla ,  y  se  desprende 
también  que  su  empleo  militar  fuese  el  de  cabo  de  lanzas ,  de  co- 
mandante de  caballos  ó  de  jefe  de  escuadrón ;  más  digo  á  ustedes, 
que  á  mi  me  parecía  capitán  de  centauros ;  centauro  él  y  centau- 
ros los  suyos.  Eran  sin  excepción,  por  efecto  de  la  guerra  y  del 
trabajó ,  mitológicamente  feos  y  mitológicamente  ginetes. 

Siempre  estaban  pegados  á  su  cuadrúpedo ,  excepto  cuando  pe- 
gaban, que  entonces  para  pegar  más  y  mejor,  se  empinaban  sobre 
los  estribos.  Bebían,  comían,  y  algo  más,  montados;  y  ellos  y  sus 
trotones  dormían  andando. 

No  era  descollando  entre  los  suyos  Zarandaja,  un  centauro  Neso, 
ni  el  centauro  Chiron ;  pues  que  entendía  poco  en  ciencia  y  nada 
sentía  en  bellas  artes ;  pero  todos  los  facciosos  deseaban  verle  des- 
pellejado en  premio  de  sus  merecimientos  para  con  ellos. 

Teniaselo  ganado  ciertamente:  él  les  adivinaba  la  dormida,  les 
atajaba  los  pasos,  les  sorprendía  las  raciones,  los  heridos,  los 
enfermos;  y  hacía  cantar  k  los  espías.  Zarandaja  era  el  diablo, 
que  á  cada  momento  turbaba  á  aquellas  legiones  de  ángeles  de- 
fensores de  la  fé ;  y  hasta  los  mismos  aduaneros ,  especie  de  rebe- 
cos [cabros  monteses),  destinados  á  vigilar  la  seguridad  del  rebano 
desde  los  picachos,  solían  encontrarse  entre  sus  garras  (las  de  la 
muerte),  sin  saber  cómo  ni  por  dónde  aquel  satanás  les  habla 
caldo  encima,  cuando  ellos  nada  velan  que  no  les  estuviera 
debajo. 

Siempre  en  su  profesión ,  no  le  quedaba  tiempo  para  ser  filán- 
tropo ;  pues  para  pocos  hombres ,  perdonar  es  vencer ;  y  junto  á 
esta  condición  felina  sienta  bien  decir  que  carecia  de  vicios;  no  se 
le  vela  dominado  por  los  licores ,  ni  solicito  por  las  mujeres ,  ni 
inclinado  al  juego. 

Sus  respuestas  en  la  conversación  eran  prontas,  como  de  hombre 
sin  reserva ;  y  agudas  sin  ser  ofensivas. 
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Su  trat<i  coQ  sus  superiores ,  cou  sus  iguales^  cómo  con  sus  infe- 
riores, era  igualmente  familiar. 

Su  fíaonomia  se  templaba  en  los  peligros  hasta  ennoblecerse  y 
brillar;  y  su  ojeada  media  de  golpe,  con  admirable  precisión,  el 
número  de  sus  contrarios. 

No  era  táctico  por  enseñanza ,  ni  sabia  lo  que  fuese  administra 
cien;  pero  tal  como  son  los  lobos  estratégicos  de  nacimiento,  así  era 
él;  y  suministrándole  municiones  de  boca  y  guerra ,  hubiese  em- 
prea<lido  con  éxito  campañas  peregrinas  por  regiones  desconocidas 
Ck>mo  todo  su  ser  era  creado  para  la  guerra ,  no  habría  podido 
vivir  en  la  paz  más  que  emigrado;  y  si  bien  advertimos,  la  emi- 
gración es  una  guerra  perpetua  del  individuo  con  la  fantasía ,  la 
cual  en  la  nostalgia  del  destierro  se  forja  contrarios  y  parciale.<. 
luchas  y  victorias,  que  no  son  sino  sueños  del  hombre  de  espíritu 
inquieto  ó  ilusiones  de  quien  está  ausente  de  la  más  dulce  querida, 
que  es  la  patria. 

No  sé  si  creciendo  en  autoridad  y  mando  hubiera  crecido  en  ca- 
pacidad ;  pero  tenia  ambición ,  y  presumo  que  sí ;  ahora  hay  que 
verle  en  su  pequenez  con  las  consecuencias  que  dan  de  sí  las  res- 
pectivas situaciones;  entonces  anunciaba  una  esperanza,  que  más 
tarde  se  frustró.  Mas  ya  es  tiempo  de  que  anudemos  el  hilo  de  este 
episodio. 

Iban  llegando  los  soldados  uno  á  uno  bastante  remolones;  y 
cuando  ya  vio  Zarandaja  un  grupo  harto  crecido ,  pidió  muy  im- 
periofiK)  su  cabalgadura.  Trajéronle  una  yegua  extranjerado. 
quiero  decir,  una  yegua  española  con  el  rabo  cortado,  sin  duda  por 
amor  á  las  moscait  en  este  país  en  que  hay  tan  pocas.  Estaba  la 
tai  yegua  muy  reputada,  y  vivia  en  olor  de  castidad,  tanto,  que 
DO  la  relinchaban  los  caballo». 

Montó,  pues,  el  caudillo  en  su  Hipogrifo,  que  media  cerca  de 
ocho  cuartas  y  que  se  hallaba  enjaezado  con  una  piel  de  oso  sin 
curtir.  Ya  á  tan  alto  pulpito  subido  desnudó  el  chafarote ,  é  iba  ú 
dar  la  voz  de  mando ,  cuando  se  le  vino  á  las  mientes  el  pasar  lista; 
y  hbcba  la  «eñal  salieron  los  cabos  al  frente  y  empezaron  á  llamar 
por  ftui  Dombres  á  los  que  respondian  sin  más  que  la  palabra  seltor 
para  justificar  tu  presencia. 

Nadie  faltaba,  al  parecer:  )iero  los  soldados  estaban  murmurando 
y  se  uoitrabau  cabizbajos  porque  uo  advertían  Ja  presencia  del 
caotiueru  y  su  asoo. 
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Para  aquella  leg-ion  de  condenados  el  asno  del  cantinero  era  la 
enseña  equivalente  al  ág'uila  de  las  legfiones  romanas. 

Zarandaja ,  considerando  el  caso  en  todas  sus  consecuencias,  no 
osaba  emprender  la  marcha ;  y  lejos  de  reprender  á  nadie ,  envió 
emisarios  en  busca  del  cantinero. 

Ya  rebuznó  el  rucio ,  y  su  voz  alentó  los  corazones ;  ya  asomó 
las  orejas  por  la  esquina ,  y  hubo  muchos  vivas  á  la  libertad.  Quién 
aprestó  un  cacharro ,  quién  un  cuero ,  quién  una  cantimplora ;  y 
basto  hubo  quien  se  atreviera  á  desnudar  un  cuerno  muy  natural, 
entero  y  retorcido ;  entre  las  cuales  baratijas  se  alivió  el  jumento 
de  gran  parte  del  peso  del  enorme  pellejo  de  aguardiente  que 
llevaba. 

Volvieron  los  soldados  á  las  armas  que  por  instantes  hablan 
abandonado ,  y  rompiendo  á  la  desfilada  marcharon  hasta  pasar  un 
puente  de  tablas  sobre  un  foso  que  fácilmente  saltaría  un  gato ,  y 
alli  hicieron  alto  para  aprestarse  á  la  batalla. 

Quinientos  hombres  formaron  tres  columnas  de  ataque  contra 
posiciones  tomadas  y  defendidas  por  mayores  fuerzas ,  y  cada  co- 
lumna tendió  una  ala  de  guerrilla  tres  veces  superior  á  su  reserva. 
La  caballería,  guiada  por  una  vereda  de  las  que  en  España  abren 
los  contrabandistas ,  debia  envolver  la  derecha  en  dirección  de  la 
borda  de  Iñigo ;  y  Zarandaj^a  estaba  en  todas  partes  á  pesar  de  su 
yegua,  que ,  al  llevarle  encima ,  sentia  que  le  retozaban  dos  fetos, 
uno  en  el  vientre  muy  natural  suyo ,  y  otro  no  adoptivo  y  sí  so- 
brepuesto en  el  espinazo. 

El  sol  rayaba  en  las  cumbres  del  Pirineo  cuando  Zarandaja 
mandó  al  corneta  de  órdenes  que  tocara  calacuerda.  El  toque  de 
calacuerda  era  el  recurso  estratégico  de  la  mayor  parte  de  los  que 
mandaban  tropas  en  la  guerra  civil. 

ün  fuego  vivísimo  rompió  en  el  acto  por  ambos  lados  y  hubo 
empujes  á  que  los  facciosos  no  pudieron  resistir  y  cejaron  de  las 
primeras  posiciones;  porque  los  soldados  francos  eran,  á  la  verdad, 
lo  peor  que  podia  oponérseles  ;  y  estaban  éstos  tan  amaestrados  por 
la  experiencia ,  que  iban  desparramados  hiriendo  por  los  mismos 
filos;  y  á  más  del  conocimiento  práctico  que  tenían  del  terreno,  de 
cada  terrón  hacían  un  parapeto. 

Convencido  Zarandaja  de  que  una  vez  posesionados  de  las  trin- 
cheras del  enemigo  uo  se  les  arrollaría  á  tres  tirones,  quiso  coro- 
nar la  victoria  dando  una  carga  de  caballería ,  que  llamaban  ellos 
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repelón;  y  volviéndose  á  sus  ordenanzas,  al  herrador  y  á  un  ofi- 
cial manco,  que  todas  cuatro  le  seguían ,  les  dijo : 

—Vamos  á  dar  ahora  el  repelón ,  y  ya  veréis  cómo  les  meto 
mano; — y  diciendo  y  haciendo,  puso  espuelas  á  la  yegua,  y  con 
aquel  estado  mayor  se  encaminó  hacia  la  borda  de  Iñigo  hasta 
tropezar  con  los  treinta  ginetes  que  formaban  su  escuadrón. 

Los  encontró  emboscados  en  una  encrucijada,  y  mandóles  tomar 
el  trote,  marchando  impávido  sobre  un  flanco  del  enemigo. 

Con  las  lanzas  en  ristre ,  los  pendoncillos  flotando ,  las  cabezas 
inclinadas  sobre  el  hombro  derecho ,  y  los  cuerpos  recogidos  so- 
bre el  arzón ,  amenazaban  los  flanqueadores  una  decidida  carga 
por  entre  montes  y  barrancos. 

Ia  caballería  enemiga,  capitaneada  al  parecer  por  el  fraile  del 
sermón ,  hacia  frente  al  progreso  de  la  infantería  su  contraria ,  y 
estaba  por  lo  tanto  distraída  y  expuesta  á  un  golpe  imprevisto  y 
funesto. 

Intrépido  Zarandaja ,  hecho  un  Santiago ,  rompió  con  los  suyos 
al  galope ,  y  ya  no  hubo  unidad  ni  buen  concierto. 

«ünion»  gritaban  unos-;  todos  la  querían  sobre  sí ;  ninguno  la 
buscaba  junto  al  otro  ;  quien  paraba  de  la  rienda  y  daba  espuela, 
y  quienes  temerariamente  blandían  la  lanza  entre  los  sorprendidos 
enemigos  que  huían  con  pavor. 

El  fraile ,  que  montaba  un  jaco  relinchón ,  puso  píes  ( los  del 
jaco)  en  polvorosa;  y  echó  á  huir  lo  mismo  que  un  cohete. 

La  infantería  Cristina,  que  notó  el  zafarrancho,  gritó:  «¡la  ca- 
ballería vence  1  jla  caballería!  |la  caballería! »  y  dejó  sus  parape- 
tos para  lanzarse  al  campo  enemigo  con  ardor. 

Zarandaja  se  revolvía  en  su  yegua  como  un  energúmeno,  y  des- 
cargaba más  palos  en  los  vencidos  que  un  tundidor  de  lana. 
«¡Cuartel!  »  gritaban  unos;  «mátale,»  decían  otros;  «no  le  ma- 
tes, *  respondían  por  allá ;  « ¡  ay !  »  se  oia  exclamar  á  los  heridos; 
y  Zarandaja,  insensible  á  todo  menos  al  entusiasmo  do  la  victoria> 
dio  tras  un  oficial  que  se  trasconejaba  á  favor  de  aquella  baraún- 
da; y  ya  lo  llevaba  casi  á  la  punta  del  chafarote,  cuando  la  yegua 
dio  doB  malo6  trancos  y  quedó  espatarrada  con  el  cuello  tendido,  el 
medio  rabo  en  alto;  y  grande  sobrealiento  en  los  ijáres. 

— jAh,  que  se  ha  reventado  la  yegua!— dijeron  los  ordenanias. 

—-Eso  es  que  tiene  calambre,— afiadió  el  oficial  manco;  y  el 
herrador  repuso  con  tono  enfático : 
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— Mi  comandante,  déjela  usted  hacer  aguas. 

Zarandaja  tomó  con  este  consejo  facultativo  la  paciencia  que  no 
tenia ,  y  se  mantuvo  en  la  postura  ridicula  que  ocupa  todo  ginete 
mientras  orina  su  caballo....  Pero  la  yegua  no  sentia  semejante 
necesidad. . . .  Iba  á  ser  madre ,  y  lo  fué  en  efecto  sin  apearse  de  ella 
su  señor. 

— Ha  parido!  — exclamó  el  Estado  Mayor  con  voz  de  sorpresa. 

— Y  qué  ha  parido?  potro  ó  potra? — preguntó  el  de  encima, 
que  no  alcanzaba  á  verlo  por  sus  ojos;  y  el  herrador,  después  de 
bien  examinado,  dio  fe  de  que  el  recien  nacido  era  un  mulo. 

Aquí  no  pudo  Zarandaja  refrenar  la  cólera,  y  dijo  á  gritos: 
«  ¡  maldito  sea  mil  veces  el  burro  del  cantinero !  » 

No  bien  habia  espirado  el  eco  de  tan  tremenda  maldición,  cuando 
rebuznó  el  asno  por  tres  veces,  y  á  todos  les  pareció  oir  que  entre 
suspiros  alternados ,  ya  profundos ,  ya  agudos ,  repetía  estas  senti- 
das voces : 

i  Oh !  hi-jo-mi-o ! 

Más  de  una  vida  se  salvó  aquel  dia  por  el  parto  impensado  de  la 
yegua ;  la  persecución  cesó  por  eso ;  y  los  soldados  írancos  regre- 
saron á  Zubiri  llenos  del  buen  humor  de  la  victoria. 

Zarandaja  era  el  único  que  se  dolia  del  contratiempo;  y  como 
en  España  no  tiene  cuenta  ser  criador  de  potros ,  pensó  en  devol- 
ver al  cura  de  Ochagavia  la  fecunda  yegua  que  le  habia  requisa- 
do, en  la  persuasión  de  que  era  un  animal  casto  ó  estéril,  más  útil 
para  la  guerra  y  su  exterminio ,  que  para  la  propagación  de  la 
raza  y  el  engendro  de  monstruos. 

A^TONIo  Ros  DE  Olano. 


HERCULANO. 


Inteligencia  vigorosa,  indómita  e  vasta,  estreme- 
cida no  desabrochar  pelo  estrondo  d'uma  lucta  gifían 
tea,  banhada  na  athmosphera  do  exilio  político.... 
Alexaudrc  Herculano  tem  alguma  cousa  de  selva - 
gem  e  de  épico  que  Ihe  da  cunho  oposto  i  el^;aiite 
galantería  e  refinado  l3rrismo  de  Garrett 

Luciano  Coedeiro.  — i¡6ro  de  critica,  pág.  188. 

Alexandre  Herculano,  omodelo  e  exemplo  dos  mel 
hores,  e  um  d'estes  homens  de  ¡tempera  rija  e  alto« 
sentimentos,  que  nao  savem  nem  querem  dobrar-s© 
as  conveniencias,  quando  estas  destoam  dos  prínci- 
píos  que  profesam. 

Ernesto  Biestitr.  —  Revista  contemporánea 
Anno  L*> 

Bello  ermo!  eu  ei  de  amarte  em  quanto  est'alma 
aspirando  o  futuro  alem  tía  vid» 
e  um  alito  dos  ceus,  gemer ,  atada 
¿  columna  do  exilio,  a  que  se  chama 
em  lingua  vil  e  mentirosa  g  mundo. 


Tal  es  cidade,  licenciosa  ou  serva ! 
ontroB  louvem  teus  pa^os  sumptuosos, 
teu  ouro,  teu  poder— sentina  impura 
de  comipcoes,  teus  nao  serao  meus  hymnos. 
A.  HxRCDLANo. — A  harpa  do  érente. 


HerculaDo  es  el  poeta  más  fílosófíco,  el  novelista  más  erudito,  el 
historiador  más  concienzudo,  el  pensador  más  profundo  que  ha  teni- 
do la  nación  portuguesa  en  el  presente  siglo.  Y  decimos  que  ka  te- 
nido, viviendo  aún  y  contando  apenas  60  años  de  edad,  porque  hace 
tiempo  que  ha  dejado  de  ser  para  las  letras.  Kl  hombre  existe  to- 
davía, pero  el  escritor  ha  muerto.  Y  ese  hombre  podia  ser  Diputa- 
do, Par,  Embajador,  Ministro,  sin  pretenderlo,  sin  el  menor  es- 
fuer/í».  tan  hAIo  con  prestar  su  asentímiiMito,  y  no  es  masque 
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elector  y  jurado.  Podia  engalanar  su  apellido,  como  Almeida 
Garret,  con  un  título  nobiliario ,  y  denominarse  Barón ,  Vizconde, 
Marques  ó  Duque,  y  se  llama  simplemente  Herculano.  Podia  ador- 
nar su  pecho  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la  Torre  y  Espada, 
ó  con  el  Gran  Cordón  de  Santiago,  de  Cristo  y  déla  Concepción  (1), 
y  no  lleva  una  sola  cinta  en  el  ojal  de  su  levita.  Podia  ser  recono- 
cido, y  considerado ,  y  buscado  como  primera  autoridad  científica 
de  su  país,  y  cerró  bajo  llave,  si  es  que  no  los  echó  al  fuego,  sus 
preciosos  manuscritos,  fruto  de  largos  años  de  meditación  y  de 
vigilias,  arrojando  al  mismo  tiempo  la  pluma  lejos  de  si.' Nadie  ha 
estado  como  él  en  actitud  de  rehusar  honores,  empleos  y  dignida- 
des, y  nadie,  por  lo  tanto,  ha  podido  ostentar  más  ruidosamente  el 
orgullo  de  la  modestia  y  la  vanidad  de  la  abnegación.  Desenga- 
ñado del  presente,  sin  confianza  en  los  hombres  de  su  época,  y  sin 
fé,  tal  vez ,  en  el  porvenir  de  su  querida  nacionalidad ,  ha  renun- 
ciado espontánea,  enérgica  y  definitivamente  al  poder  y  á  la  ce- 
lebridad, cerrando  su  alma  á  los  alicientes  de  la  ambición  y  á  los 
estímulos  de  la  gloria.  Desdeñó,  como  Cincinato ,  el  mando  y  las 
distinciones,  para  disfrutar  oscura  y  reposadamente  los  tranquilos 
placeres  de  la  vida  campestre.  Cuéntase  del  Doctor  Sa  de  Miran- 
da, que  enemistado  con  algunos  palaciegos  por  haber  censurado 
rudamente  sus  livianas  costumbres ,  tuvo  que  abandonar  la  corte 
del  Rey  D.  Juan  III  y  retirarse  á  la  quinta  de  la  Tapada ,  en  las 
cercanías  de  Braga.  Herculano,  malquistado  por  la  independencia 
de  su  carácter,  y  por  la  severidad  de  sus  juicios ,  con  cierta  clase 
siempre  influyente  y  preponderante,  dejó  igualmente  la  corte  y  se 
ha  hecho  cultivador  de  olivos  en  una  posesión  inmediata  á  Santa- 
rem.  A  uno  y  otro  son  muy  aplicables  los  conocidos  versos  del 
primero : 

Homem  de  um  so  parecer , 
d'um  so  rosto,  huma  so  fe 
d'antes  quebrar  que  torcer, 
elle  tudo  pode  ser 
mas  de  corte  homem  nao  e. 


(1)  El  origen,  la  historia  y  el  objeto  de  las  órdenes  militares  portuguesas 
pueden  verse  en  las  dos  obras  siguientes :  Les  contemporains  portugais  es- 
pcignol  et  brasiliens,  por  A.  A.  Teixeira  de  Vasconeellos.  París.  1859.  Tonio  I, 
pág.  283.— Compeíidio  geográfico  estadístico  de  Portugal?/  sus  posesione»  ul- 
tramarinas, por  D.  José  de  Aldama  Ayala.— Madrid,  1855,  pág.  503. 
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Alejandro  Herculano  de  Carvalho  nació  eu  Lisboa  el  28  de  Mar- 
xo  de  1810.  Si  escribié^mos  biograñas,  consignaríamos  aqui  las 
esperanzas  que  su  precoz  talento  hizo  concebir  desde  la  niñez,  las 
vicisitudes  de  su  juventud,  los  servicios  señalados  que  prestó  á  la 
causa  liberal,  las  amarguras  y  privaciones  que  sufrió  en  la  emi- 
gración, las  injurias,  en  fin,  y  los  favores  de  su  suerte.  Pero  sien- 
do otro,  y  muy  distinto,  nuestro  propósito,  pasamos  en  sileucio 
todos  los  sucesos  de  su  vida  anteriores  al  año  de  1838,  en  que  dio 
á  luz  su  admirable  libro  de  poesías,  A  harpa  do  crente.  La  lison 
jera  reputación  que  habia  comenzado  á  adquirir  dos  años  ánte.< 
con  otro  pequeño  volumen  que  se  supuso  impreso  en  el  FerroL 
creció  entonces  considerablemente.  La  virilidad  de  los  conceptos, 
la  elevación  del  estilo,  la  robustez  de  la  forma  y  la  valentía  de  la.s 
imágenes,  le  han  hecho  sobresalir  entre  la  inmensa  turba  de  ver- 
sificadores que  por  aquel  tiempo ,  como  ahora ,  tenían  en  movi- 
miento incesante  las  prensas  todas  de  Coímbra,  de  Oporto  y  de 
Lisboa.  Sus  severas  melodías,  en  las  que  hay  algo  de  semejante  al 
rugido  de  la  mar  y  al  estampido  del  trueno,  ofrecen  un  carácter 
tal  de  originalidad,  que  no  es  posible  confundirlas  con  las  de  nin- 
gún otro  vate  lusitano  antiguo  ni  moderno.  Dejando  el  trillado 
sendero  de  los  afectos  amorosos,  de  los  idilios  á  la  belleza  y  al  can- 
dor, y  de  las  endechas  á  la  ausencia  y  á  los  celos,  se  remontó  en 
alas  de  su  imaginación  vigorosa  á  las  más  altas  regiones  del  pen- 
samiento. Por  eso  hay  en  sus  cantos  más  sublimidad  que  ternura 
y  más  profundidad  de  ideas  que  lirismo  sentimental.  Esta  colección 
de  poesías  revela  ya  su  tendencia  al  aislamiento,  su  misantropía  y 
su  excentricidad.  En  A  tempestades  hay  cierta  rudeza  que  pinta 
bien  la  fisonomía  moral  del  poeta: 

Quem  me  dera  «er  tu,  por  b<ilou<¿ur-me 

dius  nuvonB  nos  castellos, 
e  verdoB  ferrot  meus,  em  finí  quebrHdi>H 

ort  rebatidos  élos! 
Eu  rodeara,  uiitÁo,  o  globo  intciru: 

6u  sublevara  as  aguas; 
en  dos  vuloóes  com  raios  acccndora 

amortecidas  fraguaH: 
do  robusto  carvallio  e  sobro  aiitigo 

aenrvaria  as  frontes; 
com  furadOei,  os  areaai  da  Lybia 

convartíria  em  montes; 
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pelo  fulgor  da  lúa,  la  do  norte 

no  polo  me  assentara, 
e  vira  prolongar-se  o  gelo  eterno. 

que  o  tempo  amontoara. 
Allí  eu  solitario,  eu  rei  da  .morte, 

erguera  meu  clamor, 
e  dissera: — "Sou  livre,  e  tenho  imperio; 

aqui,  sou  eu  senhor!" 
Quem  se  podera  erguer,  como  estas  vagas, 

em  turbilhoes  incertos, 
e  correr  e  correr,  troando  ao  longe, 

nos  liquidos  desertos! 
Mas  entre  membros  de  lodoso  barro 

a  mente  presa  está!... 
ergue-se  em  váo  aos  ceus:  precipitada, 

rápida  em  baixo  da. 
O  morte,  amiga  morte!  é  sobre  as  vagas, 

entre  escarceus  erguidos, 
que  eu  te  invoco,  pedindo-te  fene^^am 

meus  dias  aborridos: 
quebra  duras  prisoes,  que  a  naturesa 

.  lan^ou  a  esta  alma  ardente; 
que  ella  possa  voar,  por  entre  os  orbes, 

aos  pes  do  Omnipotente. 
Sobre  a  ñau,  que  me  estreita,  a  prenlie  nuvcm 

des^a  e  estourando  a  esmague, 
e  a  grossa  proa,  dos  tufóes  ludibrio, 

solta  sem  rumo  vague! 
Porem  nao!...  Dormir  deixa  os  que  me  cercam 

o  somno  do  existir; 
deixa-os,váos  souhadores  de  esperan<¿as 

ñas  trevas  do  porvir. 
Doce  mae  do  repouso,  extremo  abrige 

de  um  cora^áo  oppresso, 
que  ao  ligeiro  prazer,  á  dor  cangada 

negas  no  seio  accesso, 
nao  despertes,  oh  nao!  os  que  abominam 

teu  amoroso  aspeito; 
febricitantes,  que  se  abrazam,  loucos, 

com  seu  dorido  leito! 
tu,  que  ao  misero  ris  com  rir  táo  meigo, 

calumniada  morte; 
tu,  que  entre  os  bragos  teus  Ihe  das  asylo 

contra  o  furor  da  sorte; 
tUj  que  esperas  ás  portas  dos  senhores. 

do  servo  ao  lindar, 
e  eterna  corres,  peregrina  a  térra 


204  HERCüLANO. 

e  as  »olidóes  do  mar, 
deixa,  deixa  sonhar  ventura  os  homens; 

ja  fílho8  teufi  nasceram: 
uní  día  acordarlo  desses  delirios, 

que  Uo  gratos  Ihes  erani. 
E  eu  que  velo  na  vida,  e  ja  nao  sonho 

nem  gloria,  nena  ventura; 
eu  que  esgotei  tao  cedo,  ate  as  fezes, 

o  calix  da  amargura; 
eu  vagabundo  e  pobre,  e  aos  pes  calcado 

de  quanto  ha  vil  no  mundo, 
sanctas  inspira^oes  morrer  sentindo, 

do  coracjao  no  fundo, 
sem  achar  no  desterro  urna  harmonia 

de  alma  que  a  minha  entenda, 
porque  sequir  curvado  ante  a  desgracia 

esta  espinhosa  senda? 

Su  amor  ¿  la  soledad  comienza  á  dibujarse  en  las  amargas  es- 
trofas de  la  Arradida,  que  nos  recuerdan  aquellos  conocidos  end^ 
casilabos  de  Ruven  en  la  Baqiiel  de  García  de  la  Huerta. 

Oh  cortes,  oh  palacios,  centro  infame 
de  engaños,  falsedades  y  cautelas ! 

Herculano  es  más  severo  todavía : 

E  eu  comparei  o  solitario  obscuro 

ao  inquieto  fílho  das  cidades; 

comparei  o  deserto  silencioso 

ao  perpetuo  ruido  que  susurra 

pelos  palacios  do  abastado  é  nobre, 

pelos  pa<¿0B  dos  reis:  e  condoi-me 

do  cortezao  soverbo,  que  so  cura 

de  honras,  haberes,  gloria,  que  se  compram 

com  maldigOes  e  perenal  remorso. 


Oh  cidade,  cidade  que  trasbordas 

de  ▼idoii,  de  paixoes,  c  de  amarguras! 

tu  la  estas,  na  tua  pom^ia  involta. 

sovarba  prostitata  alardeando 

os  theatros,  e  os  pa^oe,  é  o  ruido 

dai  evro^  dos  nobres,  recamadiix 

de  ooro  é  prata,  •  os  praieres  de  umH  vida 

tempestuosa  e  o  tnipeiar  orntinno 

dos  férvidos  ginetet,  que  alevantam 

o  po  e  o  lodo  oerie»o  das  pravas : 

•  as  gfimcSm  corruptas  de  leus  Hllioh 

U  se  rewéhém,  qual  montáo  de  vermen 
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sobre  um  cadáver  pútrido! — Cidade, 

branqueado  sepulchro,  que  misturas 

a  opulencia,  á  miseria,  a  dor  e  o  goso, 

honra,  infamia,  pudor  e  impudicia . 

ceu  e  inferno,  que  es  tu  ¡  Escarneo  ou  gloria 

da  humanidade? 

Su  espíritu  independiente ,  altivo  y  austero,  está  reflejado  en  es- 
tos versos : 

Eu  nunca  fiz  soar  meus  pobres  cantos 

nos  pagos  dos  senhores : 
eu  jamáis  consagrei  hymno  mentido 

da  térra  aos  opressores. 
Mal  baja  o  trovador  que  vae  sentarse 

a  porta  do  abastado, 
o  qual  com  ouro  paga  a  propia  infamia 

louTor  que  foi  comprado. 
Deshonra  áquelle  que  íio  poder  e  ao  ouro 

prostitue  o  alaude ! 
Deus  e  a  poesia  deu  por  alvo  a  patria 

deu  a  gloria  e  a  virtude : 
feliz  ou  infeliz,  triste  ou  contente 

livre  o  poeta  seja 
e  em  hymno  isento  a  inspiragao  trasforme 

que  na  su  alma  adeja. 

El  numen  poético  eleva  siempre  el  alma  á  la  contemplación  del 
Ser  Supremo.  La  llama  de  la  inspiración ,  como  toda  llama ,  sube 
al  cielo.  Por  eso  He  reulano  es  profundamente  religioso.  La  intole- 
rancia clerical,  puesta  al  servicio  de  los  poderes  absolutos  y  cóm- 
plice de  sus  crímenes ,  ha  enagenado  más  simpatías  á  la  Iglesia 
que  todas  las  propagandas  heréticas.  Al  silencio  bárbaramente  im- 
puesto por  las  mordazas  de  la  teocracia,  ha  contestado  el  liberalismo 
¿el  siglo  XVIII  con  la  filosofía  descreída  de  la  enciclopedia:  en  pos 
de  los  braseros  de  los  autos  de  fé  han  venido  como  consecuencia  na- 
tural y  lógica  los  altares  erigidos  á  la  Diosa  Razón.  Es  la  historia 
eterna  de  todas  las  reacciones  y  de  todas  las  revoluciones.  Ha  ha- 
bido una  época,  que  aún  recordamos  nosotros,  época  de  lucha  y 
de  exaltación,  en  que  los  reformadores  políticos,  confundiendo  el 
sacerdote  con  el  inquisidor,  confundían  también  las  santas  creen- 
cias de  nuestros  mayores  con  las  iniquidades  que  en  su  nombre  se 
habían  cometido.  Necesitábase  entonces  un  criterio  superior  y  rara 
energía  de  voluntad  para  reconocer  que  el  catolicismo  se  concilia 
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sabiamente  cou  todos  los  adelantos  de  la  civilización  y  con  todos 
los  progpresos  sociales.  Herculano,  alma  de  acero,  lejos  de  doblarse 
ante  aquellas  preocupaciones  revolucionarias ,  procuró  constante- 
mente hermanar  la  religión  con  la  libertad. 

Eu  rujo  escravo,  eu  creio  e  espero 

no  DeuB  áaa  almas  generosas,  puras ; 

e  os  deipotas  maldigo.— Entre  tanto 

bronco,  lanceo  em  seculo  fundido 

na  servidao  de  goso  ataviada 

creio  que  Deus  e  Deus  e  os  homens  livres ! 

Temiendo  por  los  destinos  futuros  de  su  patria ,  pide  al  Eterno 
que  si  está  llamada  ésta  á  perecer,  le  borre  antes  de  la  lista  de  los 
mortales : 

se  em  brebe 
qual  jaz  Siao,  jazer  debe  Ulissea : 
se  o  anjo  do  exterminio  ha  de  risca-la 
do  meio  das  nat^óes,  que  d'entre  os  vivos 
risque  tambem  meu  nome,  e  nao  me  deixe 
na  térra  vaguear  orpháo  da  patria. 

Mocidade  e  morte  es  una  descripción  inimitable  de  esa  dolencia 
cruel  que  se  asienta  en  los  pulmones  y  que  predice  siempre ,  des- 
pués de  una  agonia  lenta,  una  muerte  segura.  Leyendo  sus  melan- 
cólicas rimas,  nos  parece  asistir  á  la  dolorosa  agonia  de  Soares  de 
PáSBOB,  de  aquel  esclarecido  ingenio  herido  por  la  tisis  en  la  aurora 
le  su  vida  intelectual: 

Solevantado  o  corpo,  os  olhos  fílos 
as  magras  maos  cruzadas  sobre  o  peito, 
vede-o  táo  mo^,  velador  de  angustias, 
}>ela  alta  noite  em  solitario  leito. 

Por  essas  fases  páUidas,  cavadas, 
ulhae,  em  fío  as  lagrimas  desUsain  : 
e  oom  o  pulso  que  apressado  bate 
dü  con^ao  os  éstos  harmonissam. 

E'que  ñas  veías  Uie  circula  a  febre ; 
é  que  a  fronte  Ihe  aUga  ó  suor  frió: 
é  que  la  dentro  á  dor,  que  o  vai  roeiidu, 
responde  borrível,  intimo  cicio. 

EnooeUuido  na  nito  o  rosto  acceso, 
iltott  m  oUuM  húmidos  de  prauto 
as  lampada  mortal  allí  pendente, 
e  Is  <xin«igo  uioduiuu  um  esnto 
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E  um  hymno  de  ajiior  e  de  esperanyaí 
e  ora^áo  de  angustia  e  de  saudade  í 
resignado  na  dor  sauda  á  morte, 
ou  vibra  aos  ceus  blasphemia  d'impiedade'if 

iiMorto!  morto!  " — me  clama  a  consciencia: 
diz-mo  este  respirar  rouco  e  profundo. 
Ai !  porque  tremes  coracao  de  fógo, 
dentro  de  um  seio  corrompido  e  inmundo'^ 

Beber  um  ar  diaphano  e  suave, 
que  renovou  da  tarde  o  brando  vento, 
e  converte-lo  no  aspirar  continuo, 
em  bafo  apodregido  e  pegonhento ! 

Estender  para  o  amigo  a  máo  mirrada , 
e  elle  negar  a  máo  aQ  pobre  amigo; 
querer  uni-lo  ao  seio  descarnado, 
e  elle  fugir,  tremendo  o  seu  perigo ! 

Dos  que  me  cercam  no  turbado  aspecto, 
na  voz  que  prende  desusado  enleio, 
no  pranto  a  furto,  no  fingido  riso 
fatal  sentenya  de  morrer  eu  leio. 

Vem:  aperta-me  a  dextra...  Oh  foge,  foge  ! 
um  beijo  ardente  aos  labios  teus  voara: 
e  neste  beijo  venenoso  a  morte 
talvez  este  infeliz  so  te  entregara. 

La  Semana  sancta ,  la  Arrahida ,  Beus  y  la  Cruz  mutilada 
bastarían  para  colocar  á  Herculano  entre  los  primeros  vates  con- 
temporáneos. Termina  esta  serie  de  producciones  poéticas  un  dra- 
ma lírico ,  Os  infantes  em  Ceuta,  única  obra  que  ha  escrito  para 
el  teatro.  La  acción  sencilla,  y  desenvuelta  con  naturalidad  pasa 
á  principios  del  sig-lo  XV  en  la  ciudad  que  el  titulo  indica.  Los  In- 
fantes D.  Pedro  y  D.  Enrique  se  apasionan  ciegamente  de  Lobna 
y  Haleva ,  esclavas  de  Guiñar ,  hija  del  vencido  Walí ,  á  despecho 
del  Infante  D.  Duarte,  que  reprobando  estos  amores  livianos,  les 
exige  palabra  de  que  no  atravesarán  las  puertas  de  Ceuta  para 
ver  de  nuevo  á  las  dos  infieles : 

Senhor,  do  sceptro  lierdeiro 
vossos  hirmáos  mandaes.... 
De  Ceuta  as  férreas  portas 
nao  cruzaremos  mais ! 

Los  enamorados  mancebos,  salvando  el  honor  de  la  palabra  em 
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peñada ,  do  saleu  por  las  puertas ,  sino  por  uü  camino  subterrá- 
neo ,  y  llegan  al  palacio  del  Wali  Bensalá ,  donde  les  esperan  la 
traición  y  la  muerte.  Guiñar,  ardiendo  en  deseos  de  venganza,  les 
liabia  preparado  uua  celada ;  pero  Lobna  y  Haieva .  que ,  si  bien 
comenzaron  por  ser  sus  instrumentos,  concluyeron  por  pren- 
darse de  los  incautos  galanes,  les  advirtieron,  aunque  tardiamen- 
te,  el  peligro  que  les  amenazaba.  En  el  momento  en  que  los  sica- 
rios de  Guiñar  van  á  cumplir  sus  órdenes  sanguinarias,  se  pre- 
senta D.  Duarte  con  numerosos  hombres  de  armas,  salva  á  sus 
hermanos ,  y  perdona  generosamente  á  la  rencorosa  sucesora  del 
Wali.  Este  juguete,  tan  sencillo  y  ligero  como  es,  nos  revela  que 
.su  ingenioso  autor  no  carecia  de  invención  dramática ,  y  que  po- 
seia  el  conocimiento  suficiente  de  los  recursos  escénicos  para  com- 
petir, sin  desventaja,  con  los  más  aplaudidos  émulos  del  funda- 
dor del  teatro  portugués,  de  Almeida  Garrett,  si  tal  hubiera  sido  su 
propósito. 

Herculano  ha  pagado  también  su  tributo  á  la  mania  de  traducir 
que  padecen  hoy  sus  compatriotas ,  trasladando  al  portugués  en 
versos  fáciles  y  armonioso^,  leyendas,  canciones  y  cuentos  de  Mil- 
levoye,  de  Beranger,  de  Burger  y  de  Delavigne. 

No  satisfecho  con  los  triunfos  que  alcanzó  como  poeta ,  é  incli- 
nado por  naturaleza  á  estudios  más  serios  y  trascendentales,  se 
consagró  á  la  ciencia  histórica ,  donde  se  le  presentaban  grandes 
dificultades  que  allanar.  La  tarea  era  digna  de  su  privilegiada  ca- 
pacidad, porque  la  historia  no  existía  en  Portugal  (1).  Crónicas 
bárbaras  y  parciales,  ensayos  incompletos  y  plagados  de  errores, 
600  es  cuanto  pudo  aprovechar  de  los  que  le  precedieron  en  tan  di- 
fícil ramo  del  saber.  Hasta  principios  del  siglo  pasado  nadie  pensó 
seriamente  en  utilizar  los  numerosos  é  informes  materiales  que 
existían  diseminados  en  las  bibliotecas  de  los  monasterios  y  en 
lo0 archivos  de  los  particulares.  Entonces  fué,  en  1720,  cuando 
D.  Juan  V  fundó  la  Academia  de  la  Historia,  abriendo  sus  puer- 
tas á  los  hombres  más  eminentes  de  la  época.  Esa  ilustre  corpora- 

(1;  'Kiitrt;t4KlaH  Iim  imcioiiuH  quü  padecen  eu  uhtu  }mrte,  es  la  portuguesa 
"tan  |iubr«  de  chrunicui«  untigaH  (|Uiui  sobrada  de  ínftignuH  virtudes,  y  glorío- 
**•••  Imimfffr  de  que  much<w  libron  pudieran  cAtar  lIcnoH;  com  que  dio  motivo 
**al  gnuide  hifftl*rift4*4>^  Jiuui  de  Barros  a  haser  un»  escluniaciun  uiuy  larga.» 
FhreM  de  Eipaáa  f  exceUmciaa  de  Portugal ,  por  A  ntonio  dr  ¡íoum  de  M ace- 
do, MmUñ,  1737.  Pn'ibgual  leet4ir. 
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cion  ha  publicado  trabajos  curiosos  del  Obispo  de  Evora,  Fr.  For- 
tunato de  San  Buenaventura  (1),  del  bibliotecario  Francisco  José 
Ferreira  (2),  y  del  catedrático  de  diplomática  Pedro  Ribeiro  (3). 
Entre  los  que  se  han  dedicado  con  más  celo  á  las  investigaciones 
históricas,  merece  especial  mención  el  Cardenal  San  Luis,  Pa- 
triarca de  Lisboa  (4) ;  pero  no  siguió  un  sistema  uniforme  y  pre- 


(1)  Fr.  Fortunato  de  San  Buenaventura  nació  en  1778.  Profesó  en  la  re- 
gla de  San  Bernardo  en  1795.  Fué  catedrático  de  teología  y  Arzobispo  de 
Evora,  y  murió  en  Diciembre  de  1844.  Escribió  Ensaio  de  urna  disertag^o  his- 
torico-critica  sobre  os  fados  mais  controversos  da  historia  do  conde  D.  Hen- 
rique ,  primeiro  soberano  de  Portugal ,  e  tronco  da  aúgustissima  casa  reinan- 
te. Lisboa,  1833.  La  Academia  ha  publicado  varias  Memorias  suyas  sobre  la 
vida  y  escritos  de  los  coronistas  Fr.  Bernardo  de  Brito ,  Antonio  Brandao  y 
otros. 

(2)  Francisco  José  Ferreira  Gordo  nació  en  Alhandra  en  19  de  Marzo 
de  1758,  y  murió  en  Lisboa  en  27  de  Abril  de  1838.  Escribió  Aponta- 
mentos  para  a  historia  civil  e  literaria  de  Portugal  e  seus  dominios ,  colli- 
gidos  de  manuscriptosy  asim  nacionaes  como  estrangeii^os  que  existem  na  biblio- 
teca real  de  Madrid,  na  do  Escorial,  e  nos  de  alguns  senhores  e  letrados  da 
corte  de  Madrid.  Está  en  el  tomo  III  de  las  Memorias  de  literatura  de  la  Aca- 
demia. Memoria  sobre  osjudeus  em  Portugal.  Está  en  el  tomo  VIII  de  las  ci- 
tadas Memorias. 

(3)  Juan  Pedro  Ribeiro,  canónigo  en  Faro,  nació  en  Oporto  en  1758,  y  mu- 
rió en  1839.  Escribió  Disertacoes  chronologicas  e  criticas  sobre  a  historia  ejw 
risprndencia  eclesiástica  e  civil  de  Portugal.  Estas  disertaciones  se  han  ido 
publicando  sucesivamente  por  la  Academia  desde  1810  hasta  1836. 

(4)  El  eminentísimo  y  reverendísimo  D.  Francisco  de  San  Luis  nació  en  la 
villa  de  Ponte  de  Lima  en  26  de  Enero  de  1766.  Hizo  sus  votos  religiosos  en 
la  congregación  benedictina,  profesando  en  27  de  Enero  de  1782.  Pasó  á  la 
universidad  de  Coimbra,  donde  recibió  el  grado  de  doctor  en  1791,  y  donde 
desempeñó  el  magisterio  durante  muchos  años.  En  1808  fué  elegido  miembro 
de  la  Junta  formada  en  la  provincia  del  Minho  para  organizar  y  dirigir  la  re- 
sisteiYíia  contra  los  Franceses.  En  24  de  Agosto  de  1820  se  le  nombró  indivi- 
duo de  la  Junta  -constituida  en  Oporto  por  el  partido  liberal.  Desde  aquella 
época  sufrió  todas  las  vicisitudes  de  la  política  de  su  país.  Fué  sucesiva- 
mente miembro  del  Gobierno  provisional ,  coadjutor  del  Obispado  de 
Coimbra,  Rector  mayor  del  Archivo  déla  Torre  do  Tombo,  Ministro  de  Es- 
tado, Par  del  Reino,  Patriarca  de  Lisboa,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  roma- 
na, y  Consejero  de  Estado.  Desterrado  en  1823  al  monasterio  de  Santa  María 
da  Victoria,  llamado  vulgarmente  da  batalha,  escribió  allí  su  eruditísima 
Memoria  a,cerca  do  convento  da  batalha ,  impresa  en  el  tomo  I  de  las  Memo- 
rias de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  Desterrado  nuevamente ,  en 
1828,  al  convento  da  Serra  da  Ossa,  continuó  consagrándose  á  trabajos 
históricos.  En  1830  dimitió  todos  sus  cargos  políticos,  encontrándose  tan  po- 
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concebido.  Una  vez  se  ocupó,  por  ejemplo,  dé  la  batalla  de  \n> 
Navas,  qne  tuvo  lugar  en  1212,  y  otra  de  la  expedición  de  Tán- 
ger, verificada  en  14*n.  Tampoco  hay  unidad  en  el  objeto  de  sus 
Memorias,  pues  trata  materias  tan  inconexas  como  las  siguien- 
tes: si  el  Rey  D.  Fernando  siguió  en  algún  tiempo  el  partido  de 
Clemente  VII  en  el  gran  cisma  de  ía  Iglesia,  y  manera  de  conside- 
rar la  colonización  del  Brasil  por  el  Monarca  D.  Juan  III.  Todo  lo 
que  se  ha  hecho  en  este  siglo  es  bien  poco.  Apenas  deben  ser  ci- 
tados aqui  los  Apuntes  de  Mendoza  Falcño  (1),  el  Compendio  de 
Ignacio  de  Sousa  (2),  la  Revista  de  José  da  Oliveira  (3),  el  En- 

bre  como  al  principiar  su  carrera.  Para  recompensar  sus  virtudes  y  servicios 
las  Cortes  le  concedieron  una  pensión  vitalicia  en  1839.  Murió  en  7  de  Mayo 
de  1835.  Obra»  completas  ih  1).  Francisco  San  Luis,  cardeal  patriarcha  de 
LisboOy  jmhlicadas  ])or  o  doutor  Antonio  Correa.  Lisboa,  1855.  En  esta  publi- 
cación ,  que  desgraciadamente  se  ha  suspendido ,  debian  insertarse  las  si- 
íruientes  obras ,  entre  otras  muchas :  Collecífo  de  testemunlvos  Imtoiñcos  que 
provau  a  vinda  d^alguns  jmvos  antigos  ás  Espanhas.- Sobre  a,  vinda  dos  anti- 
gos  gregos  as  regioes  occidentaes  da  HespanJia.  Gollec''o  de  testemunfi/ts  qiie 
o  provam. — Limites  da  Lusitqnia  antiga. — Reís  araves  de  Cordova. — Reis  dt 
Asinrins,  Oviedo^  Lea/),  etc.  —  Curioso  estracto  de  dois  mil  trezentos  e  tantos 
docnm^entos  dos  annos  de  151S  a  1525,  do  corpo  cronológico  do  real  archivo  da 
torre  do  Tombo. ^-Testemunlvos  que  mostram  liaberem-se  conservado  nos  Hes- 
[HinJuLs  por  alguns  seculos  restos  da  gentilidad  e  idolatria.^'Dtviiulades  gen- 
tilicas  que  pelos  monumentos  existentes  consta  terem  sido  veneradas  ñas  fíes- 
jHinJioA.  Tcstemunlvos  da  existencia  de  seminarios  ou  esclvolas,  ñas  catedraes  e 
m/tsteiros  das  Uespanlvas  para  instructfo  da  mocidade  destinada  ao  estado 
erlenattico. — Collec^'o  de  testemunJios  históricos  que  mostram  que  os  Jwspa- 
nhrtes  eontinu/iram  a  f alar  os  seus  idiomas  naturaes  no  tempo  dos  romanos."^ 
Menoría  en  que  se  pretende  mostrar  que  a  lingiui  portugueza  n'o  e  JíUm  dn 
lalina  nem  estafoi  em  tempo  algnm  a  lingua  vulgar  dos  lusitanos.'-^Glosario 
ÚAJS  palidtras  €  froMet  da  lingua  francesa,  que  por  desmido,  ignorancia  ou  ne- 
cfjtt/iwlr  se  tem  introducido  na  loeu(¡  'o  portugueza  moderna  com  o  Juizo  critico 
d/iJt  qur  adoptaveis  n'ella. — Glosario  dos  voeabulos  fiortuguezes  deritfodo»  dan 
lingiuu  tfrifutnfs  eafricaiuis  escepto  o  arave. — Glosario  dos  vocablos  da  ling^ua 
jxtrtugueza  derivados  do  grego. — Apologia  de  Gamoes  contra  oji  reJUxñes  cri- 
tica» do  jtadreJ.  A.  de  M acedo,  ao  canto  6.*  das Ltisiada*.  Esta  a^njlogía  apa- 
rece imprem  en  Santiago  de  Compostela,  sin  nombre  de  autor,  oí  año  de  IHIO. 
(1)  Agustín  de  Mendo^,  Falcao  Bampaio  Ooutiiiho  u  J\>voaH,  <Ie  la  Aca- 
demia deC^encían.  Nació  on  Kouto  Maior  en  23  de  Agioto  do  17H3.  Murió  en 
(iiravalhn  en  2l<le  Mar/o  do  IM2'Í.  KHcrWtUi  A/rmon'a  historim  sobre  a  oilUí 
drCrn 

arújeníatr  •,  >iiiic>  •!•    is  <>,  /-.-/   /'/ .i,,,  ¡sio  /-/.c/.  .■,/.  Sotuta.  An,i;ra,  1^:5(1. 
(3)    tlmu^da  Olivi'irfi,  \tnmhiti'nt  y  rtMit<»r  Uul  Li(;eo  de  Vímuu,  uació  oji  iUn- 
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sayo  de  López  de  Mendon9a  (1),  ni  la  Historia  de  Duarte  de  Al- 
meida  (2). 

Los  obstáculos  que  antes  hemos  indicado,  lejos  de  arredrar  á  Her- 
culano,  le  sirvieron  de  estímulo.  Comenzó  por  dar  á  luz  Leudas  e 
narrativas,  que  es  una  colección  de  cuentos  y  leyendas.  O  alcaide 
de  Santarem  del  siglo  X :  A  dama  pe  de  cabra ,  del  XI :  O  hispo 
negro ,  y  A  morte  do  lidador ,  del  XII :  Arrhas  por  foro  de  Espa- 
nha  y  O  castelho  de  Faria,  del  XIV :  A  abobada  del  XV :  y  O  pa- 
rodio da  aldeia  y  De  Jersey  a  Granville,  de  principios  del  actual. 
Cree  generalmente  el  vulgo  ignorante  y  superficial  que  los  tra- 
bajos literarios  de  esta  índole  son  lucubraciones  frivolas  de  la  ima- 
ginación, obras  efímeras  de  recreo  y  pasatiempo;  no  obstante, 
cuando  el  autor  está  á  la  altura  de  su  tarea ,  tienen  tanto  de  ins- 
tructivas como  de  amenas.  El  historiador  y  el  novelista  histórico 
caminan  á  un  mismo  fin  por  distintos  senderos :  se  auxilian  reci- 
procamente y  se  completan.  El  primero,  sintético  y  generalizador, 
da  á  conocer  los  grandes  sucesos ,  las  causas  que  determinan  el 
desenvolvimiento  de  la  civilización ,  y  la  marcha  de  los  poderes 
públicos :  examina  las  vicisitudes  de  la  Hacienda ,  refiere  los  mo- 
tivos y  los  efectos  de  las  guerras ,  y  consigna  las  negociaciones  de 
la  diplomacia.  El  segundo,  analítico  y  minucioso,  describe  deta- 
lladamente cuadros  de  costumbres,  obras  de  arte,  tipos  y  trajes 
locales.  Aquel  para  trazar  á  grandes  rasgos  el  boceto  de  la  socie- 
dad ,  apenas  se  digna  pisar  los  umbrales  de  los  salones  regios  y  de 
los  palacios  legislativos.  Este  para  pintar  la  vida  íntima,  la  vida 
de  la  familia ,  penetra  curiosamente  en  todas  partes ,  en  el  taller 

heiro  en  3  de  Julio  de  1805.  Escribió  Revista  histórica  de  Porticgal  desde  a 
morte  do  senhor  D.  Jo'^o  Y  I  ate  ofalecimento  do  emperador  don  Pedro.  Coim- 
bra,  1840. 

(1)  AjJOíitamentos  para  a  historia  da  conquista  de  Portugal,  por  Felipe  II, 
seguidos  de  provas  e  documentos  por  A .  Lopes  de  Mendon^a. 

(2)  Historia  de  Portugal  desde  os  tempos  primitivos  ate  afundxi^ao  damo- 
narchia,  e  d'esta  epocha  ate  a  infausta  morte  da  senhor  a  D.  Maria  II,  por 
Francisco  Duarte  Almeida  e  Araujo.  Lisboa,  185....  Crónica  da  rainha  a  se- 
nhor a  D.  Maria  II.  Lisboa,  185....  Sólo  se  ha  publicado  el  primer  tomo. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  llamar  toda  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res sobre  los  notables  trabajos  prehistóricos  del  Sr.  Pereira  da  Costa. —J/o- 
numentos  prehistóricos.  Descrip(fo  de  álguns  dolmejis  ou  antas  de  Portugal, 
por  F.  A.  Pereira  da  Costa.  Lisboa,  1868.  Del  mismo  autor  se  han  publicado 
dos  cuadernos  en  folio.  Moluscos  fosseis.  Gasteropodes  dos  depósitos  tercia- 
rios de  Portugal.  Primer  cuaderno,  1866.  Segundo  cuaderno,  1867. 
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del  artesano  como  en  el  santuario  del  sacerdote ,  en  la  cabaüa  del 
pastor  como  en  el  laboratorio  del  químico.  Por  eso  clasificamos 
sin  vacilar,  entre  los  historiadores,  á  Walter  Scott  yá  Víctor 
Hugo. 

O  alcaide  de  Santarem  es  la  relación  de  una  venganza  morisca 
contra  el  califa  de  Córdoba.  A  dama  pe  de  cabra  ofrece  más  inte- 
rés dramático.  Yendo  de  caza  D.  Diego  López,  señor  de  Vizcaya, 
descubre  en  el  monte  una  misteriosa  y  hechicera  dama ,  cuyo  amor 
no  logra  sino  después  de  prometer  sacrilegamente  que  jamas  vol- 
verá á  persignarse.  Andando  el  tiempo  tiene  de  ella  dos  hijos. 
Dona  Sol  y  D.  Iñigo ;  pero  llega  un  dia  en  que  arrepentido  se  per- 
signa, y  al  ver  su  endiablada  esposa  la  señal  de  la  cruz  huye  por 
los  aires  con  Doña  Sol.  Desconsolado  el  señor  de  Vizcaya,  parte  á 
la  guerra  contra  los  Moros ,  que  le  hacen  cautivo ,  y  permanece 
encerrado  en  una  lóbrega  torre  de  Toledo,  hasta  que  su  hijo  Iñigo 
acude  á  salvarle,  cabalgando  por  via  de  encantamento  en  un  fiero 
y  fantástico  onagro.  La  leyenda  O  hispo  negro  está  basada  en  la 
prisión  de  la  Infanta  Do^ía  Teresa ,  ordenada  por  el  fundador  de  la 
monarquía  lusitana.  Enojado  éste^on  el  Obispo  de  Coimbra,  que 
le  escomulgara  por  no  querer  dar  libertad  á  su  madre ,  le  destituye 
de  su  alta  dignidad,  nombrando  en  su  lugar  al  negro  Zoleima. 
El  cardenal ,  legado  de  Su  Santidad ,  manda  en  el  acto  cerrar  los 
templos,  pero  al  fin  alza  el  entredicho  y  aprueba  lo  hecho  por 
Alfonso  Enriquez  para  que  no  le  corte  la  cabeza,  como  habia  ofre- 
cido. Á  morte  do  lülador  es  la  descripción  de  una  escaramuza  entre 
muHulmanesy  cristianos.  El  viejo  Gonzalo  Mendes  da  Maya,  frontero 
del  castillo  de  Beja,  sale  á  pelear  contra  los  Sarracenos,  y  después 
de  derrotarlos,  á  pesar  de  ser  superiores  en  número,  perece  denodada 
y  heroicamente  en  la  refriega.  ArrTias  por  foro  d* Hespanh^i  figura 
con  justo  título  entn;  los  más  preciados  monumentos  de  la  literatura 
portuguesa  de  nuestros  dias.  Don  Fernando  do  Portugal  se  casa  con 
Doila  Leonor  Tellez,  sobrina  del  Conde  de  Harcellos,  viviendo  el 
marido  de  ésta,  Juan  Lorenzo  da  Cunha.  El  pueblo  de  Lisl>oa  se 
alborota  con  tal  motivo,  y  el  Iley  amedrentado  huye  á  Santarem . 
I  Joña  I.#eonor,  astuta,  osada,  hipócrita,  rencorosa  y  cruel,  pide 
k  su  segundo  espono,  como  arras  matrimoniales,  el  suplicio  de  sus 
eneinigíis;  y  aquel  monarca,  débil  ó  irresoluto,  se  lo  concede.  El 
carácter  de  Vt.  Roy  Zambrarm,  venal,  traidor  j  espía,  está  ma- 
gistral mente  delineado.  O  ca»ttUo  de  Paria  es  un  episodio  de  la 
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guerra  injusta  que  sostuvo  el  mismo  Rey  D.  Fernando  contra  los 
Castellanos.  Versa  la  abobada  ^ohvQ  uno  de  los  hechos  más  popula- 
res y  más  gloriosos  de  la  historia  de  Portugal:  la  jornada  de 
x\ljubarrota.  En  conmemoración  de  aquella  inolvidable  victoria 
mandó  erigir  D.  Juan  I  el  monasterio  dominicano,  que  hoy  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Templo  da  batalTia.  El  arquitecto  portu- 
gués Alfonso  Domingues ,  que  habia  formado  el  plano  y  levantado 
el  edificio ,  tuvo  la  desgracia  de  perder  la  vista  en  los  momentos 
en  que  se  disponía  á  alzar  la  bóveda  de  la  sala  capitular.  Para 
comprender  la  dificultad  que  en  época  tan  atrasada  debia  ofrecer 
una  obra  de  esa  clase ,  basta  recordar  las  precauciones  que  tomó 
el  cabildo  de  Sevilla  un  siglo  más  tarde ,  en  1511 ,  cuando  se  hun- 
dió el  cimborio  de  aquella  magnifica  basílica.  Antes  de  proceder  á 
su  reconstrucción ,  acordó  oir,  en  junta  convocada  al  efecto ,  el 
parecer  de  Pedro  López ,  Juan  Álava ,  Enrique  Egas ,  Juan  Bada- 
joz y  Juan  Gil  Hontañon,  maestros  mayores  respectivamente  de  las 
catedrales  de  Jaén,  Plasencia,  Toledo,  León  y  Salamanca  (1).  Me- 
nos experimentado  D.  Juan  í  que  los  canónigos  sevillanos,  enco- 
mendó la  dirección  de  los  trabajos  arquitectónicos  al  irlandés  David 
Ouguet ,  quien  desempeñó  con  tal  torpeza  su  cometido ,  que  al  se- 
parar los  andamies  la  cúpula  vino  á  tierra.  Hubo  entonces  necesi- 
dad de  llamar  otra  vez  al  ciego  Alfonso,  que,  más  perito  y  más 
•  afortunado,  cerró  sólidamente  la  bóveda.  Dos  incidentes  distraen 
la  atención  del  lector ,  la  representación  de  un  auto  sacramental  y 
la  presencia  de  Brites  de  Almeida,  la  famosa  panadera  que,  según 
cuenta  la  tradición  y  cree  el  vulgo ,  mató  con  la  pala  de  su  oficio 
nada  menos  que  siete  Españoles  (2).  El  argumento  de  O  parocho 


(1)  Descripción  artística  de  la  catedral  de  Sevilla  ^  por  D.  Juan  Agustín 
Cean  Bermudez.  Sevilla,  1804,  pág.  22. 

(2)  Vamos  á  traducir  lo  que  dice  un  escritor  portugués  sobre  Brites  de  Al- 
meida :  «  Corria  sin  el  nombre  del  bautismo  en  la  pobreza  de  nuestras  histo- 
»  rias  y  solamente  conocida  por  el  esfuerzo  varonil,  que  ilustró  su  memoria 
))en  la  batalla  de  A.ljubarrota,  Brites  de  Almeida,  panadera  de  oficio  y  pesca- 
))  dora  por  mote.  Era  natural  de  Aljubarrota ,  y  vivia  en  la  calle  derecha  de  la 
»  parte  del  naciente,  noticia  que  se  verificó  en  el  año  1642,  en  un  sumario  de 
» testimonios  en  que  juraron  personas  de  90  y  de  100  años  de  edad,  viviendo 
))aún  algunos  de  sus  ascendientes  que  conservaban  en  la  tradición  las  accio- 
»nes  de  esta  heroína  portuguesa,  que,  naciendo  humilde,  murió  como  pro- 
y  genitora  de  sus  acciones  ilustres. 

»  Reinaba  en  Portugal  D.  Juan,  el  primero  de  este  nombre,  que,  venciendo 
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da  aldeia  se  pierde  en  un  gt)lfo  de  digresiones  patrióticas,  hiimo- 
riaticas,  filosóficas  y  religiosas.  Aqui  el  autor  presenta  en  relieve 
los  vicios  todos  de  las  creencias ,  las  leyes  y  las  costumbres  ingle- 
sas, como  si  quisiera  vengarse  de  la  insolente  audacia  con  que 
Lord  Byron  se  permitió  denostar  á  la  hermosa  reina  del  Tajo.  De 
Jersey  á  Granville ,  más  bien  que  una  novela,  es  la  reseña  de  un 
breve  viaje. 

Antes  de  Lendas  e  narrativas  habia  visto  ya  la  luz  pública  el 
Mofíosticon ,  que  comprende  dos  estudios  históricos :  Eurico  y  O 
monge  do  Cister.  No  acertamos  á  clasificar  el  Eurico,  pues  tiene 
algo  de  novela,  algo  de  leyenda  y  algo  de  poema.  La  acción  se 
desenvuelve  durante  una  de  las  épocas  más  memorables  de  nuestra 
historia :  época  en  que  la  raza  hispano-romana ,  fundida  con  la 
germánica ,  á  la  que  impusiera  su  religión  y  su  cultura  intelectual 
y  de  la  que  aceptara  hasta  cierto  punto  su  ruda  sencillez ,  habia 
degenerado  visiblemente  con  la  molicie  de  las  costumbres  y  la 
corrupción  social :  época  en  que  la  España  goda  se  desploma  bajo 
el  alfange  de  los  Árabes ,  que ,  saliendo  de  los  despeñaderos  del 
Atlas  y  de  los  valles  de  la  Mauritania ,  atraviesan  el  Estrecho  para 
lanzarse  sobre  las  fértiles  campiñas  de  la  Península ,  al  grito  guer- 
rero de  Allak-hu-Achar ^  solo  Dios  es  grande:  época  del  inmenso 
desastre  de  (iuadalete ,  causa  y  origen  de  la  grandiosa  epopeya  de 
siete  siglos  que  empezó  en  Covadonga  y  concluyó  en  Granada,  que 


tU  memorable  batalla  de  Aljubarrota  contra  un  ejército  poderosísimo  de 

•  Cartilla,  nos  aseguró  la  libertad  en  su  real  ascendencia  á  la  corona.  Los  cas- 

•  tellaoos  que  sobrevivieron  al  estrago  de  la  victoria,  procurando  síilvarso  en 
»1»  retirada,  como  en  ajeno  país,  errando  muchos  diíus  por  montes  y  sierras, 
» huyendo  al  segundo  estrago  de  los  villanos,  i^ue  mataban  apuestos  y  rendi- 
tdos;  y  muchos  ya  cansados  de  huir,  despreciando  la  libertad,  buscabtin  en 
t poblado  remedio  al  hambre  y  refugio  A  la  vida. 

«Incitando  las  mujeres  las  fierezas  de  los  hombros,  tomaron  las  anuas  con- 
» tra  los  vagabuudoM  (|ue  entraban  en  Ioh  lugares  k  robar,  alguno»  por  ofícío, 
ittodos  por  necesidad.  Heñalóse  en  ánimo  y  valor  Britesde  Almeida,  que  tra- 
t)  biÚ'^du  en  Hu  oñcio,  oyó  en  la  cjiUu  vocen  de  )>elea ,  y  saliendo  con  su  i>ala 
»del  horno  contra  muchos  castellanos,  (piedaron  siete  muertos,  por  des|)ojo 
«de  su  heroicidad.  Con  otras  muchas  accioncH  se  hizo  digna  de  esU  memoria. 
«oonsenrada  en  el  instnimento  de  su  oficio,  que  aún  existe;  y  oxtinguida.s 
M  muchas  hacAftas  eon  que  entonces  iluHtrt')  su  nombre,  ahora  hacen  perdura- 

•  ble  su  Canuk»  Thealro  heroico  ^  aUftlarío  historú-o  r  aUalogu  dcut  muUieres 
iílustrai  emamuu^  Utrai,  aceces  hetitica»  e  artm  iihfrars,  por  Damiáo  de 
Froes  Perím.  Tomo  I,  pAg.  131. 
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inició  Pelayo  y  terminó  Isabel  la  Católica.  ¡  Cuadro  magnífico  que 
nos  presenta  á  la  vez  la  patria  que  espira  y  la  patria  que  re- 
sucita ! 

La  descripción  de  este  periodo  difícil  y  poco  conocido  es  el  tra- 
bajo admirablemente  llevado  á  cabo  por  Herculano.  Eurico,  des- 
cendiente de  una  antigua  familia  bárbara,  noble  y  poderosa,  edu- 
cado en  medio  de  los  deleites  de  la  opulenta  Toledo,  se  enamora  de 
la  bella  Hermeng-arda,  hija  del  Duque  Favila  y  hermana  de  Pela- 
yo. Favila  nieg^a  la  mano  de  ésta  á  Eurico  porque  no  le  considera 
con  títulos  bastantes  para  poner  tan  altas  sus  miras;  y  el  desairado 
joven,  cediendo  á  la  Iglesia  sus  tierras  heredadas ,  entra  en  el  sa- 
cerdocio y  llega  á  ser  pastor  espiritual  de  la  pobre  parroquia  de 
Carteya,  en  la  Bética.  Pero,  mal  cerrada  la  honda  herida  de  su  al- 
ma, lleva  al  pié  de  los  altares  himnos  inspirados  por  la  musa  me- 
lancólica de  la  soledad.  El  amor  de  la  patria,  en  los  supremos  ins- 
tantes en  que  ésta  sucumbe  bajo  el  peso  de  ios  ejércitos  agarenos, 
el  amor  de  la  religión  que  le  impone  estrechísimos  deberes ,  y  el 
amor  imposible,  pero  nunca  extinguido ,  á  Hermengarda ,  hé  ahí 
el  triple  aspecto  del  infortunado  y  poético  Eurico.  La  guerra  santa 
le  llama:  se  desnuda  de  sus  vestiduras  sacerdotales,  se  arroja  arma- 
do á  la  pelea ,  y  tiene  la  fortuna  de  salvar  á  Hermengarda ,  que 
está  cautiva  del  emir  Abdelaziz.  Pero  jay !  cuando  ella  descubre 
en  su  libertador  á  Eurico,  y  en  éste  al  presbítero,  pierde  la  razón. 
No  hay  otro  destino  para  el  infeliz  pastor  de  Carteya  que  buscar 
una  muerte  gloriosa  en  los  campos  de  batalla.  ¡  Dios  lo  ha  queri- 
do así ! 

El  autor  ha  cóndensado  el  pensamiento  filosófico  del  Eurico  en 
estas  enérgicas  frases,  que  trascribimos  sin  comentarlas:  «La  his- 
»toria  de  las  agonías  íntimas ,  generadas  por  la  lucha  de  esta  si- 
»tuacion  excepcional  del  clero  con  las  tendencias  naturales  del 
»hombre,  sería  bien  dolorosa  y  variada,  si  las  fases  del  corazón  tu- 
»viesen  sus  anales  como  los  tienen  las  generaciones  y  los  pueblos. 
»La  obra  de  la  lógica  potente  de  la  imaginación  que  produce  la 
»novela,  sería  bien  grosera,  comparada  con  la  terrible  realidad 
»histórica  de  un  alma  devorada  por  la  soledad  del  sacerdocio.» 

Si  Herculano  eligió  una  época  de  grande  interés  histórico  para 
su  Eurico^  tampoco  anduvo  desacertado  al  escoger  la  de  D.  Juan  I 
para  el  Monge  do  Cisler.  Don  Juan  I,  décimo  Rey  de  Portug-al, 
derrota  cerca  de  Leiria  al  monarca  de  Castilla,  alcanzando  la  vic- 
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toria  de  Alj abarrota,  que  afirmó  la  corona  eu  n\xs  sienes.  Uno  de 
los  caballeros  que  allí  se  distíngfuieron  por  su  bizarría  fue  Vasco 
da  Silva.  ¡Qué  tristes  novedades  le  esperaban  al  reg-resar  á  la  casa 
paterna!  Su  prometida  Leonor  se  habia  casado  con  Lope  Mendes 
por  ser  éste  más  rico  y  más  noble:  su  bermana  Beatriz  habia  huido 
con  D.  Fernando  Alfonso,  que  después  de  seducirla  la  abandonara 
á  le»  horrores  de  la  miseria;  y  su  padre  Vasqueannes  habia  muerto 
de  dolor  y  de  vergüenza.  „Vasco  sintió  en  su  desgarrado  corazón 
un  deseo  infinito  de  venganza.  Asesinó  primero  fríamente  á  Lope 
Mendes,  y  tomando  más  tarde  el  hábito  del  Cister ,  continuó  per- 
siguiendo con  implacable  sana  á  D.  Fernando  Alfonso. 

Al  delinear  el  carácter  de  alguno  de  los  personajes  de  esta  com- 
plicada novela,  dejóse  guiar  Herculano,  contra  su  costumbre,  más 
bien  por  un  propósito  filosófico  que  por  la  verdad  histórica.  D.  Juan 
d'Ornellas ,  poderoso  abad  de  Alcobaca ,  muestra  un  escepticismo 
algo  inverosímil  en  aquel  siglo.  «Otra  vida,  otra  vida!  dice  don 
jí>Juaná  Fr.  Vasco.  ¿Quién  sabe  nada  de  la  otra  vida?  ¿Has  visto 
»tá  al  demonio?  No;  ni  yo.  Los  teólogos  os  dirán:  Dios  hizo  al 
j>hombre  á  su  imagen  y  semejanza.  Después  os  recordarán  cómo 
»venga  él  las  injurias  que  le  hacemos;  y  concluirán,  por  fin,  reco- 
•mendándoos  el  perdón  de  las  que  recibís.  Buena  dialéctica  será 
*esa,  pero  no  para  D.  Juan  d'Ornellas.»  El  abad  de  Alcobara,  se- 
ñor de  quince  villas  y  de  dos  castillos ,  y  frontero  de  cuatro  puer- 
tos, acompañado  ordinariamente  de  caballeros  y  de  hombres  de  ar- 
mas, y  tomando  una  parte  activa  en  las  revueltas  de  su  tiempo; 
D.  Juan  d'Ornellas,  ambicioso,  altivo,  y  aborrecido  por  sus  vasa- 
llos, es  un  personaje  histórico ;  pero  su  incredulidad  religiosa  nos 
parece  un  tanto  anacrónica. 

Por  lo  demás,  ¡qué  conocimiento  tan  profundo  de  la  sociedad  por- 
tuguesa bajo  el  reinado  de  D.  Juan  I ;  de  aquella  sociedad  en  que 
coexístian  el  cristianismo,  el  islamismo  y  el  judaismo,  y  en  que 
loe  pecheros  comenzaban  á  luchar  contra  los  abuisos ,  los  privilegios 
y  las  dilapidaciones  de  los  nobles !  ¡  Qué  cuadros  de  costumbres  tan 
bien  acabados!  La  descripción  déla  procesión  del  Corpus  es  una  fo- 
tografía :  nos  recuerda  las  escenas  populares  pintadas  por  el  inimi- 
table autor  de  Nuestra  Señora  de  Paris.  Se  nos  figura  que  nos  ha- 
llamos entre  los  espectadores  de  aquel  drama  litárgico,  de  aquel 
grandioso  espectáculo ,  á  que  asistían  los  moradores  de  todos  los 
barrios  de  Lisboa  y  de  las  villas  inmediatas,  exoepcion  hecha  de  los 
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moriscos  y  judíos,  cuyas  vestiduras  especiales,  dándoles  á  conocer, 
podian  comprometer  su  seglaridad.  Vemos  pasar  en  largas  filas  y 
sucesivamente  representaciones  peregrinas  de  todos  los  gremios: 
doce  hortelanos  que  llevan  sobre  sus  hombros  una  pesada  arma- 
zón de  madera,  figurando  una  granja  con  sus  plantas  y  sus  valla- 
dos y  su  noria :  los  vendedores  de  las  calles ,  los  albarderos  y  los 
arrieros :  veintidós  carniceros  con  dos  máscaras  que  imitan  á  un 
emperador  y  un  rey:  igual  número  de  tejedores  y  peleteros,  os- 
tentando por  insignias  un  gato  montes,  llamado  gato  Paul-,  dos 
diablos  haciendo  piruetas  y  contorsiones  en  medio  de  veinte  olle- 
ros ,  fabricantes  de  tejas  y  vidrieros :  los  .boticarios  con  un  gi- 
gante precedido  de  un  ángel  que  parece  dirigirlo:  los  correeros  y 
cortadores  con  dos  enormes  torres :  los  zapateros  con  un  dragón 
infernal ,  vigilado  por  diablos  que  seducen  á  dos  frailes  novicios 
para  que  vuelvan  á  los  deleites  del  mundo :  veinte  sastres  condu- 
ciendo la  serpiente  tentadora  de  nuestra  madre  Eva :  treinta  y  ocho 
carpinteros  y  calafates,  con  una  galera  armada  y  empavesada, 
cuyos  mástiles  se  elevan  á  la  altura  de  los  mayores  edificios :  los 
armeros  con  su  sagitario :  los  monederos ,  corredores ,  escribanos 
y  mercaderes:  detrás  de  todos  estos  grupos  abigarrados,  capri- 
chosos, truhanescos,  fantásticos  y  estravagantes ,  las  comunidades 
monásticas,  frailes  negros,  blancos,  grises  y  pardos.  Agustinos, 
Bernardos,  Dominicos,  Benedictinos  y  Franciscanos,  los  magis- 
trados de  la  corte ,  los  oficiales  de  la  corona  y  los  caballeros  de 
Avis,  de  Santiago,  del  Hospital,  y  de  Cristo,  y  cerrando  la  comi- 
tiva el  Monarca,  al  pié  del  Obispo  de  Lisboa ,  que  lleva  la  hostia 
bajo  un  riquísimo  palio.  Nuestra  ilusión  es  completa,  Al  resplan- 
dor de  las  hachas  vemos  brillar  los  trajes  de  los  cortesanos ,  los 
ornamentos  sacerdotales,  y  los  tapices  que  cubren  las  fachadas 
de  las  casas.  Sentimos  en  nuestro  oido  el  monótono  rumor  del  pue- 
blo apiñado,  semejante  al  bramido  lejano  del  Océano;  y  aspiramos 
el  aroma  del  tomillo  que  con  los  mirtos  y  las  espadañas  alfombra 
el  pavimento  de  las  calles  (1). 


(1)  Esta  manera  de  solemnizar  la  procesión  del  Corpus  conjfiguras  y  represen- 
taciones, es  antigua  en  España.  Oigamos  á  Amador  de  los  Rios  en  su  Historia 
critica  de  la  literatura  española,  tom.  IV,  pág.  563.  ((Pero  que  en  el  siglo  XIV 
»tuvo  incremento  y  grande  el  teatro  litúrgico,  lo  prueba  un  documento  de  su- 
II ma  importancia,  hallado  por  el  docto  académico  de  la  historia  el  R.  P.  M.  La 
»Canal  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Gerona.  ÍJs  este  un  códice  escrito  en  1360 
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£1  MoHaslicoii  ha  creado  en  Portugal  ua  nuevo  género  de  lite- 
ratura que  ha  tenido  muchos  imitadores ,  entre  los  que  merecen 
citarse  como  los  más  notables,  Almeida  Garrett,  Mendes  Leal,  An- 
drade  Corvo,  Rebello  da  Silva,  Oliveira  Marreca  y  Silva  Gayo. 

Almeida  Grarrett  en  el  Arco  de  SarU'Anna  es  más  elegante  y  más 
artista ,  pero  menos  profundo  y  menos  concienzudo  que  Hercula- 
110.  Acerca  de  Mendes  Leal ,  talento  superior  asi  para  la  novela 
como  para  la  poesia  lírica,  y  para  el  drama  como  para  el  periodis- 
mo político,  hemos  emitido  ya  en  otra  ocasión  nuestro  juicio  des- 
apasionado. Andrade  Corvo  debe  en  gran  parte  su  justa  celebridad  á 
líiii  auno  na  corte,  cuya  acción  tiene  lugar  á  fines  del  siglo  XVII, 
en  los  últimos  tiempos  del  matrimonio  de  Alfonso  VI  con  Doiía  Isa- 
bel de  Saboya.  Los  caracteres  están  hábilmente  expuestos,  princi- 
palmente los  del  padre  Vieira  y  de  Margarita  la  Calcan hares.  El 
dialogo  es  natural  y  fácil  (1).  Rebello  da  Silva  ha  dado  á  luz  gran 
número  de  novelas  históricas ,  descollando  entre  ellas  a  casa  dos 
fantasmas j  y  a  mocidade  de  D.  Joao  V.  En  la  primera,  que  es  un 
episodio  de  la  guerra  de  la  independencia,  no  sabemos  si  el  autor 
ha  escrito  historia  para  explicar  ciertos  incidentes  de  la  novela,  ó 
ha  escrito  una  novela  como  pretexto  para  hacer  historia.  Hay  ca- 
pítulos enteros  que  parecen  arrancados  de  una  crónica  de  la  cam- 
paña peninsular,  y  trasladados  á  este  libro  para  llenar  huecos. 


>ooii  el  título  de  Consueta,  en  el  cual  se  describen,  etc....  Del  mismo  docu- 
nmeuto  couüta  que  la  fiesta  del  Corpus,  instituida  por  Urbano  IV  en  1264, 
»era  solemnizada  con  gigantones  y  otras  ridícuhis  figuras  ejecutándose  en  las 
upUzas  de  »San  Pedro  y  del  Vino,  por  los  beneficiad*)»  de  la  catedral  el  saeriji- 
neio  de  Imac  y  el  »iu;ño  y  venia  (le  Jom.  Otnis  fiestas  y  procosionas  habia  tani- 
»bien  tale»  c(»mo  la  de  bvs  vísi)ei-as  de  San  Juan  Evangelista,  en  «luese  hacia 
nia  tiesta  del  Obispillo,  y  la  del  diji  «Ul  Aiil(ü1,  en  tiue  se  rantalKi  v  rcziiba  en 
ftlft  proc68Íou ,  etc. 

(1)  Juan  d' Andrade  Corvo,  actual  Ministro  plunipotciiníiiui  lio  i(Piiu¿;ítl 
en  Madrid,  catedrático  de  la  Escuela  p«»litécnica  y  sotnode  la  Anuíemia  de 
Ciencias,  nació  en  Torres  Nova»  el  :i(»  de  Enero  de  1H24.  Escril>i<'>  "Don  Gil.., 
poema.  "Um  anno  im  ct>rte...  Lisboa,  1850.  Son  cuatro  tomos.  "Nem  tudo  o 
que  luz  e  ouron,  proverbio  en  un  acto.  Lisboa,  1840.  —  "O  Alliciadori.,  dra- 
ma en  tren  acto».  Libboa,  1859.—"  O  astrólogo  n,  drama  on  tres  actos.—"  Mo- 
muriaa  lobre  m  líaugra  ou  doeiit^^i  das  vinlias ,  ñas  ilUas  da  Madeira  e  Porto- 
BaiictoN.  Liabua,  1855.  —  "  ilelatorio  H(»bre  a  üXpoHÍ«;iio  universal  do  Paris.n 
Liabua,  1867.—  "  Dona  María  Tulles..,  dranuí  premiado  iwr  el  ^'onservatorio 
dramitioo.-- "  Um  cunto  ao  aoráon,  comedia.  Fué  colaborador  do  "O Jornal 
do  oomoroioH,  "O  coürnorama»,  "O  lusitauoii,  "O  civiliza^Áoii,  etc. 
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El  capítulo  III  del  primer  tomo ,  duas  paginas  da  historia  de  este 
secuto,  el  noveno  del  mismo  volumen  que  tal  vez  podes  se  servir  de 
prologo,  y  el  sétimo  y  décimo  de  la  segunda  parte  ,  clardes  de  ícm 
grande  dia  y  antes  de  se  levantar  o  pagino,  están  menos  justifica- 
dos en  este  cuento,  que  la  descripción  de  la  batalla  de  Water  loo  en 
los  Miserables  de  Víctor  Hugo.  La  casa  negra  que  sus  dueños 
abandonaron ,  después  de  grandes  crímenes  en  ella  cometidos  por 
celos,  y  que  el  vulgo  consideraba  como  habitación  de  fantasmas, 
nos  da  á  conocer  la  sociedad  portuguesa  de  aquellos  dias  en  una 
de  sus  fases  más  curiosas.  Leonor,  tan  varonil  y  tan  resuelta  por 
la  integridad  de  la  patria,  y  el  capo  tan  villano  y  tan  aleve,  son 
tipos  en  que  hay  más  consecuencia  que  verdad.  Cualquiera  diria 
al  leer  las  notas  finales,  que  el  autor  habia  recogido  datos  para  re- 
dactar la  historia  lusitana  de  los  primeros  años  de  este  siglo,  para 
hacer  un  trabajo  análogo  al  del  Conde  de  Toreno ;  y  que  desalen- 
tado después  por  la  magnitud  misma  del  intento ,  ó  por  falta  de 
estímulos  de  otra  índole,  resolvió  aprovechar  en  una  novela  los 
materiales  hacinados.  Si  Herculano,  nunca  pródigo  de  alabanzas, 
ha  dicho  de  Rebello  da  Silva  en  el  prólogo  de  lendas  e  narrativas 
que  prometía  rivalizar  con  Walter  Scott,  fué  después  de  haber 
leído  a  mocidade  de  don  Iodo  V.  Y  no  hay  hipérbole  en  ese  elogio 
de  una  novela  que  con  tanta  riqueza  de  colorido,  en  estilo  tan  poé- 
tico y  deslumbrador,  con  tal  armonía  en  el  conjunto  y  tal  esmero 
en  los  detalles,  presenta  á  nuestros  ojos  el  Portugal  del  siglo  XVIII, 
durante  los  últimos  años  de  Pedro  II  y  los  primeros  del  reinado 
de  D.  Juan  V.  El  padre  Ventura  condensa  magistralmente  el  espí- 
ritu invasor,  los  medios  temibles ,  el  poder  absorbente  y  la  fuerza 
peligrosa  de  la  compañía  de  Jesús,  siempre  sagaz,  acomodaticia, 
misteriosa ,  perseverante  y  avasalladora.  Teresa ,  Cecilia  y  Doña 
Catalina  de  Athaide,  que  aparecen  en  segundo  término,  son  mo- 
delos de  arte  (1). 

(1)  Luis  Augusto  Rebello  da  Silva,  nació  en  Lisboa  en  2  de  Abril  de  1821. 
Escritor  espontáneo,  fecundo  y  de  una  facilidad  maravillosa.  En  el  plan  de 
sus  obras  se  advierte  algún  descuido,  efecto  sin  duda  de  haber  sido  redactadas 
para  ver  la  luz  pública  en  los  folletines  de  los  periódicos.  No  obstante ,  hay 
siempre  en  ellas  conocimiento  profundo  de  la  época  que  describe ,  caracteres 
bien  dibujados  y  un  estilo  á  veces  afectado  y  ampuloso,  y  á  veces  festivo  y  li- 
gero, pero  siempre  elegante,  llespecto  á  sus  primeros  trabajos  literarios ,  ha 
emitido  el.autor  un  juicio  severísimo:  ..  Tenemos  de  esas  culpas  también  y  no 
,t vacilamos  en  confesarlas.  Hay  dos  novelas  infantiles,  absurdas  y  deplora- 
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Keputado  Oliveira  Marreca,  según  López  de  MeadonfA,  como  uno 

Nbles  A  tomada  de  Ceuta  y  Gonzalo  Hermlnifuez,  que  nos  acusan  desde  el  seno 
itdel  olvido  en  que  yacen,  gracias  á  Dios ;  y  que  sin  embargo  hicieron  latir 
NCOn  alborozo  nuestro  corazón  de  autor,  la  prímeni  vez  que  salieron  á  luz, 
••engalanados  con  tipos  nuevos  en  las  columnas  de  lui  semanario.  ••  {Estudio  cri- 
tico de  tas  memorias  de  literatura  conUnupumima.)  A  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
comenzó  k  ensayar  sus  brillantes  facultades  oratorias  en  la  sociedad  escolás- 
tico-fílomática.  Entró  en  el  Parlamento  en  1848.  Al  discutirse  el  acta  adicio- 
nal en  1862,  consiguió  uno  de  sus  mayores  triunfos  parlamentarios.  Pertene* 
cia  entonces  á  la  oposición  :  eran  Ministros  Fonseca  Magalhaes,  el  Duque  de 
Saldan  ha  y  Almeida  Garrett ,  y  se  encargó  de  contestar  á  este  último.  Tres 
años  después  pronunció  un  elocuente  discurso  necrológico  sobre  la  tumba  del 
autor  de  Fr.  Luiz  de  Sonsa.  Publicó  A  tomada  de  Ceuta,  Lisboa ,  1840.  Conton 
do  ser  o,  novelas  africanas. —/?om«o  jaor  ho7ni^-iOf  1842  y  1843.—  Odiovelho  n^o 
canna^  novela  histAica,  1849.  —  A  mocidade  de  D.  Jo^o  T,  novela  histórica. 
Son  cuatro  tomos,  1852  y  1853.  —  A  pena  de  TalCo,  novela  histórica,  1855. 
—  CotUos  e  leudas.  —  Urna  aventura  del  rey  D.  Pedro,  1860.  —  "O  Infante  sane- 
toM,  drama  en  tres  actos ;  sólo  se  ha  publicado  un  fragmento.  —  Fastos  da 
igreja  :  historia  da  vida  dos  sánelos,  ornamentos  íIo  chustianismo  :  com  autorisa^  o 
e  eetísura  do  patriarchado.  Dos  tomos,  1855.  — Don  Jo' o  II  e  a  nobresa:  Este 
trabajo  histórico  se  ha  publicado  en  los   Anymes das sciencias  e  letras. —  A  ul- 
tima corrida  de  tourps  reaes  em  Salvaterra.  Episodio  del  reinado  de  D.  José  I. 
£s  un  modelo  en  el  género  descriptivo.  —  O  mosteiro  da  bataUía.  —  A  torre 
de  Beletn.  —  A  Arcadia  portugueza.  —  Memoria  hiographica  e  litteraria  acerca  de 
Manuel  María  Barbosa  du  Bocage.  Lisboa,  1855.  Ha  publicado  sucesivamente 
estudios  sobre  los  siguientes  poetas  de  la  Arcadia  :  Pedro  Antonio  Correa 
Oar§áo,  Domingo  dos  Reis  Quita,  Antonio  Diniz  dii  Costa  e  Silva,  etc.  //w- 
loria  de  Portugal  nos  sécalos  XVII  eX VIII,  tomo  I.  Lisboa ,  1859.  Hé  aquí  el 
juicio  que  Castilho  ha  formado  de  Rebello  da  Silva  como  historiador.  "Quién 
••más  propio  jiara  representar  viva  y  magnífica  toda  nuestra  historia,  que  el 
«Sr.  Rebello  da  Silva,  hombre  ya  de  ella,  y  cuya  palabra  iuspinida  y  solem- 
une,  68  un  soplo  de  vida  en  el  cementerio  de  las  edades n.  (Juicio  crítico  del 
poema  da  moddade  de  Pinheiro  Chagas).  Memoria  sobre  a  popula^' o  e  a  ngi-icul- 
lifm  de  Portuifol,  desde  a/unda^ao  ila  nwnarchia  ate  1865.  Parte  /.*  (de  1097  a  1640). 
Rtdigida por  ordem  da  oommis'o  de  estadística  rural.  Lisboa,  1868.  —  Memoria  «>- 
hre  la  vida  poUtiea  y  litera/ría  de  D.  Francisco  Martittez  de  la  Rosa.  Lisboa,   1863. 
Es  uno  de  lot  pocos  libros  escritos  en  castelUno ,  y  en  castellano  puro  y  cas- 
tizo, durante  el  siglo  actual ,  por  escritores  portugueses.  —  Corpo  diplomático 
o§  actos  e  rela^oea  poUtioa»  e  dipUtrnatioa»  de  Paríugal  eom  a»  di- 
dcmmdodudé  omeulo  XVI  aU  o§  nomot  dia» ,  publicado  de  ordm 
da  Aeademtarmldasaeleneiaede  LUboa,  tomo  L  Lisboa,  1868.  Ha  sido  colabo- 
rador del  Diario  dogóbemo,  del  BoMm  do  mimklorU>  das  obras  publicas,  Revisto 
ntáversallUbtmmm,  Upoea,  Panorama,  Revkta  prniMular,  Amae$  de  scímeia»  ek- 
lm«.  ArekktopUíormo,  AnMvo  umivermü  y  Btfvkf  emUemporanea.  Además  ha  sido 
períodietft  polilieo,  y  aun  ee  leen  con  isteies  los  artículos  que  insertó  en  la 
sobre  administración,  hacienda  y  derecho  público. 
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de  los  primeros  economistas  de  Europa  (1),  compite  en  su  Ferndo 
Goncalves  con  los  más  aventajados  novelistas  de  la  escuela  de 
ñerculano  (2). 

El  Mario  del  catedrático  de  medicina  Silva  Gayo,  completa  la 
crónica  portuguesa  del  primer  tercio  de  este  siglo,  empezada  por 
Rebello  da  Silva  en  A  casa  dos  fantasmas  No  nos  da  Soriano  una 
idea  más  exacta  del  sitio  de  Oporto  en  la  reseña  que  ha  hecho  de 
aquella  gloriosa  campaña;  ni  presenta  Sousa  Monteiro  mejor  ca- 
racterizadas en  su  historia  las  eminencias  políticas  de  la  época.  En 
esa  galería  de  personajes  notables,  descuellan  el  Principe  D.  Mi- 
guel, débil,  ininteligente,  sin  educación,  instrumento  de  una  ca- 
marilla ruin ,  envilecido  por  su  intimidad  con  hombres  de  baja 
ralea,  más  aficionado  á  las  carreras  de  caballos  y  á  las  corridas  de 
toros,  que  al  despacho  de  los  negocios  gubernamentales,  y  nunca 
bastantemente  justificado  del  asesinato  del  Marqués  de  Loulé:  el 
Conde  de  Basto ,  anciano  Ministro  ,  reflejo  de  Calomarde ,  pero 
más  intransigente,  más  ignorante,  más  fanático  y  más  cruel;  y  el 
popular  José  Esteban,  tan  bizarro  en  el  campo  de  batalla  como 
elocuente  en  la  tribuna  parlamentaria.  El  Vicario,  modelo  de  sacer- 
dotes; la  apasionada  Teresa;  el  jovial  Fernando  García,  y  el  pusi- 
lánime doctor  José  Marqués ,  son  tipos  originales ,  por  más  que 
algún  crítico  caviloso  haya  pretendido  descubrir  en  ellos  reminis- 
cencias del  Alfageme  de  Santarem  (3).  Siguiendo  el  desenvolvi- 
miento de  la  novela  en  sus  diálogos  espontáneos,  fáciles  y  chis- 
peantes, nuestra  alma  se  indigna  al  recordar  aquella  política 
inicua  y  vergonzosa,  que  está  gráficamente  reflejada  en  esta  frase 
torpe  y  grosera  de  un  Diario  absolutista  coetáneo,  A  defeza  de 


(1)  Memorias  de  litferatura  contompornnea,  por  A.  López  de  Mendon^a,  pági- 
na 369. 

(2)  Antonio  de  Oliveira  Marreca,  profesor  de  economía  política,  y  cate- 
drático del  Instituto  Industrial  de  Lisboa,  nació  en  Santarem  en  25  de  Marzo 
de  1805.  Publicó  No^oen  elementares  de  economía  polüica,  para  servir  de  compendio 
áspessoas  que  frequentam  o  curso  d'eMa  sciencia,  fundado  peía  Associag~o  mercantil 
de  Lisboa,  e  dirigido  pelo  auctor. — Lisboa,  1838. — Sociedade  protectora  da  indus- 
tria nacional.  Esposi^  o  da  industria  de  1849. — Lisboa,  1850. — Parecer  e  memo- 
ria sobre  um.  projecto  de  estatistica. — Lisboa,  1854.  —  Además  insertó  en  el 
Pwíoraw a  diferentes  trabajos,  por  ejemplo:  Considera/^oes  sobre  o  curso  de  econo- 
mía política ,  publicado  em  Paru  en  18^2  pelo  Sr.  Miquel  Chevalier. — Manuel  de 
Sousa  de  Sepulveda. — O  conde  soberano  de  Castelha  Ferrao  Goncalves,  etc. 

('¿I     O  aristarco  portugués. — Coimbra,  1868,— pág.  12. 
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Portugal  (1):  «Todas  las  mujeres  pertenecientes  á  familias  cons- 
»titucionales,  deben  de  ser  furias  ó  prostitutas;  y  asi,  tanto  por 
»su8  abominables  opiniones,  como  por  sus  pasiones  y  prostitución, 
^merecen  la  muerte  (2).» 

Volvamos  á  Herculano. 

La  Historia  da  origem  e  do  estahlecimento  da  inquisigáo  em 
Portugal,  debiera  ser  más  conocida  en  Espaíía,  sobre  todo  sus 
primeros  capitulos,  en  los  que  se  determinan  las  relaciones  entre 
los  Judíos  y  el  Estado  desde  que  los  Reyes  Católicos  dictaron  la 
ley  de  31  de  Marzo  de  1492,  por  la  cual  fueron  aquellos  expulsa- 
dos de  nuestro  territorio.  Herculano  ha  llamado  á  juicio  lo  pasado 
para  demostrar  que  las  tendencias  reaccionarias  y  las  ideas  ultra- 
montanas pueden  conducirnos  á  excesos  más  odiosos  aún  que  los 
de  las  modernas  revoluciones,  tantas  veces  repetidos  y  exag-erados 
por  los  farisaicos  mantenedores  del  absolutismo.  Existen  todavia 
cerca  de  cuarenta  mil  expedientes,  que  le  ofrecían  copiosos  mate- 
riales para  presentar  en  relieve  los  atentados  cometidos  en  el  es- 
pacio de  dos  siglos  por  la  Inquisición  portuguesa;  pero  ha  preferi- 
do reseñar  la  empeñada  lucha  que  sostuvieron  durante  veinte  años 


(2)  "Historia  de  Portugal,  por  Sousa  Monteiro".  Tomo  VI,  pág.  489. 

(3)  Antonio  d'Oliveira  Silva  Gayo,  nació  en  Vizeu  en  14  de  Agosto  de 
1830.  Algunos  meses  después  entraba  su  padre  en  la  cárcel  de  Almeida,  víc- 
tima de  la  tiranía  miguelista,  y  se  le  confiscaban  los  bienes,  dejando  su  fami- 
lia reducida  á  la  miseria.  En  1834,  y  hallándose  enfermo  el  pobre  preso,  fué 
condenado  á  recibir  cincuenta  palos,  como  desobediente  á  la  autoridad  cons- 
tituida. Esta  autoridad  era  un  antiguo  condiscípulo  suyo.  A  consecuencia  de 
tan  bárbaras  persecuciones.  Silva  Gayo  quedó  huérfano  á  la  edad  de  cuatro 
jiño«,  sin  más  amparo  (lue  el  de  su  bondadosa  tia  materna  Doña  María  d^Oli- 
▼eirá  e  Almeida.  En  1849  comenzó  su  carrera  en  Coimbra,  y  en  1858  recibió 
el  grado  de  Doctor  gratuitamente.  Hoy  es  catedrático  de  higiene  pública  y 
medicina  legal,  aócio  del  Instituto,  de  la  Asociación  de  Artistas  y  de  la  Acá- 
donia  dramática  de  Coimbra,  Comendador  de  Santiago,  de  la  Espada  y  Ca* 
ballero  de  la  Orden  de  Carlos  III.  Ha  pubUcado :  Mario.  JSpuodio»  da»  lukui 
rivU  portuinusa*  de  JSiO  á  ISU» — ^Li^boa,  1868.— D.  Fn^  Caetano  Braiuro,  dra- 
ma m  cinco  ocio»,  wm  um  escorio  bioffraphico.  —  Coimbra,  1869.  —Este  drama, 
enanoíalmente  portagnée  por  su  argumento,  por  sus  escenas  y  por  su  lengua- 
je, ha  alcannuio  un  grande  éxito  en  loe  teatroe  de  Lbboa,  Coimbra,  Oporto 
y  Braga.  En  una  polémica  reciente  sobre  esta  obra,  Herculano  ha  emitido 
un  juicio  lisoiúero  para  el  autor.  Magdalena,  último  trebi^o  literario  de  Silva 
(ínyo,  es  una  alcipHria  en  que  Magdalena  sintética  el  Portugal  de  hoy  con  sus 
deUnUm  y  sus  cualidades,  entrs el  paMuh,  personificado  por  el  Infante  Don 
Enrique,  y  el  pvrvenhr,  ó  la  demoonoia,  representado  por  Pablo. 
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el  Rey  D.  Juan  III  y  sus  subditos  de  raza  hebrea,  el  primero  para 
introducir  en  sus  dominios  el  aborrecido  Tribunal  de  la  Fé,  y  és- 
tos para  impedir  que  se  estableciera ,  y  en  último  término  para 
templar  sus  rigores. 

Fué  aquella  una  g-uerra  desesperada,  cuyos  tenaces  combatien- 
tes tuvieron  por  teatro  la  corte  de  Roma,  y  por  armas  la  astucia, 
la  hipocresía  y  el  dinero. 

Los  que  creen  ó  aparentan  creer  que  con  el  advenimiento  de  la 
libertad  ha  bajado  el  nivel  de  la  moralidad  política  y  administra- 
tiva, que  lean  ese  libro  de  Herculano.  Impetró  D.  Juan  III  una 
bula  para  instituir  el  Santo  Oficio,  y  dio  el  encarg-o  de  obtenerla 
á  su  Embajador  en  Roma,  el  Arzobispo  D.  Martin  de  Portug-al.  Los 
cristianos  nuevos  nombraron  á  su  vez  procurador  para  que  gestio- 
nase en  opuesto  sentido  á  Duarte  de  Paz.  Uno  y  otro  desempei^a- 
ron  sus  respectivas  misiones  con  dudosa  fidelidad.  El  Arzobispo 
D.  Martin,  hijo  de  una  tal  Briolanja  de  Freitas  y  del  Obispo  de 
Evora,  ocupábase  preferentemente  en  hacer  desaparecer  su  nota  de 
bastardía,  para  conseguir  la  púrpura  cardenalicia,  que  era  su  as- 
piración suprema.  Conveníale  además  prolongar  las  negociaciones, 
que  le  aseguraban  un  venero  de  secretos  y  cuantiosos  ingresos 
Duarte  de  Paz,  aparentando  servir  á  los  cristianos  nuevos,  de  quie- 
nes percibía  gruesas  sumas,  los  delataba  calladamente  al  Rey. 
Cierto  dia,  después  de  hablar  con  el  Pontífice  Pablo  III,  recibió  ca- 
torce puñaladas  ,  que  le  hubieran  dejado  muerto  si,  como  hombre 
precavido,  no  llevase  disimuladamente  una  finísima  armadura. 
Condenado  más  tarde  por  el  Duque  de  Ferrara  al  suplicio  de  la 
horca,  emigró  á  Turquía  y  se  hizo  mahometano. 

La  suerte  de  la  familia  judaica  estuvo  pendiente  largos  anos  de 
una  licitación  tenebrosa.  ¡Qué  tristes  tiempos  aquellos!  La  regla 
que  tenía  Pedro  Mascarenhas,  sucesor  del  Arzobispo  D.  Martin  de 
Portugal,  para  pronosticar  la  solución  de  los  negocios  en  la  ciudad 
santa,  era  saber  quién  daba  más  Creíase  entonces  que  la  curia 
romana  no  se  movía  sino  por  dinero,  que  cada  breve  tenía  su  ta- 
sa, y  que  los  Cardenales  recibían  crecidas  cantidades  simultánea- 
mente del  Rey  y  de  los  Judíos .  Respecto  á  lo  que  del  Papa  se  mur- 
muraba, preferinios  guardar  el  respetuoso  silencio  del  Dante: 

E  se  non  fosse  ch'ancor  lo  mi  vieta 
la  reverenza  delle  somme  chiavi 
che  tu  tenesti  nella  vita  lieta, 
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io  userei  parole  ancor  piu  gravi; 
che  la  vostra  avarizia  il  mondo  attrista, 
calcando  i  buoni,  e  aollevando  i  pravi  (1). 

Los  representantes  de  Roma  en  Lisboa  distaban  mucho  de  ser 
incorruptibles.  Clemente  VII  tuvo  necesidad  de  prohibir  á  su  Nun- 
cio en  Portugal,  el  Obispo  de  Sinigaglia,  bajo  pena  de  suspensión 
y  excomunión,  que  admitiese  dádiva  alguna  de  los  cristianos  nue- 
vos. Sinigaglia  fué  remplazado  por  Capodiferro ,  pero  no  por  eso 
se  puso  remedio  al  daiio.  El  Rey  escribió  al  Santo  Padre  manifes- 
tándole que  su  delegado  apostólico  Capodiferro  era  por  su  corrup- 
ción y  su  inmoralidad  oprobio  de  la  corte  romana. 

La  nación  presentaba  un  espectáculo  más  repugnante  aún.  La 
Hacienda  estaba  agobiada  con  una  inmensa  deuda.  El  populacho 
de  Lisboa,  ascendiente  legitimo  de  esas  turbas,  que  en  nombre  de 
un  socialismo  bárbaro  piden  hoy  el  reparto  de  bienes ,  entraba  á 
saco  en  las  casas  ricas  de  los  cristianos  nuevos.  Don  Juan  III,  Mo- 
narca inepto,  fanático,  licencioso  y  dominado  por  los  frailes ,  an- 
siaba vivamente  la  apertura  del  Santo  Oficio  como  medio  cómodo 
y  eficaz  de  confiscar  en  provecho  de  la  Corona  los  bienes  que  po- 
seían sus  vasallos  de  procedencia  hebrea.  Los  Magistrados  embar- 
gaban y  simulaban  sacar  á  la  venta  los  bienes  de  estos  desgraciados 
para  comprarlos  á  bajo  precio.  Los  amos  de  esclavos,  favorecian  y 
fomentaban  las  relaciones  ilícitas  de  los  hombres  libres  con  sus 
siervas,  asegurando  a.si  la  reproducción  que  les  ofrecia  un  aumento 
de  capital.  Miembros  de  la  nobleza,  como  el  Conde  de  Villa  Nova, 
pedían  el  privilegio  exclusivo  de  establecer  lupanares  ó  mancebías 
en  determinados  puntos,  y  de  percibir  perpetuamente  sus  rendi- 
mientos (2).  Los  confesores  revelaban  los  secretos  sorprendidos  en 
el  tribunal  de  la  penitencia.  Los  opulentos  Abades  del  Cister 
mantenían  sus  caballos,  sus  perros  de  caza,  sus  halcones,  sus  man- 
cebas y  sus  hijos,  á  costa  del  monasterio.  De  bis  1()0  monjas  de 
Lorváo,  muchas  habían  nacido  en  el  mi 'uno  el  austro.  Obligada  la 
policía  á  registrar  las  habitaciones  de  cierto  clérifío  de  Coimbra, 
encontró  en  un  estado  que  no  podemos  referir,  i  Duna  Felipa 
d'Kca,  abadesa  de  Lorváo  y  á  otra  monja....  Terminemos  esta  in- 
grata relación,  y  bendigamos  á  Dios  que  no  ha  qiieril»  qu^  vini/'- 
ramos  al  mundo  en  aquella  época  menguada. 

(I)    Iniemo  del  Dante ,  OmUí  19. 

(t)    üami'o  de  ü*te*^  por  A.  LiipüS  do  Mciulou<¿a,  pág.  89,  notas. 
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Relatando  los  primeros  procedimientos  del  Santo  Oficio  en  Lis- 
boa, Coimbra  y  Oporto,  Herculano  nos  da  á  conocer  el  prólogo  de 
la  interminable  serie  de  autos  de  fé  que  han  trasformado  el  terri- 
torio portugués  en  un  inmenso  quemadero  de  victimas  huma- 
nas (1).  Pone  espanto  en  el  ánimo  el  recuerdo  de  todo  lo  que  se 
refiere  á  aquel  tribunal  tan  deseado  por  D.  Juan  III :  tribunal  que 
hubiera  sido  imposible  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando 
los  Obispos  eran  los  únicos  encargados  de  velar  por  la  pureza  de  la 
doctrina  católica :  tribunal  que  se  anunció  en  la  Constitución  de 
Lucio  III  de  1184,  y  que  apareció  en  el  siglo  XIII  con  el  nombre 
de  Inquisición :  Tribunal ,  que  persiguió  á  los  hombres  más  ilus- 
tres del  vecino  reino,  desde  Damián  de  Goes  (2)  hasta  Manuel  do 
Nascim^nto :  tribunal  sanguinario ,  implacable ,  cruel ,  que  fun- 
cionando en  las  tinieblas,  atmósfera  natural  de  todos  los  crímenes, 
ha  cubierto  el  suelo  peninsular  de  delatores,  de  verdugos,  de  ho- 
gueras, de  luto  y  de  infamia !  (3) 

Pero  la  obra  maestra  de  Herculano,  es  su  comenzada  y  no  con- 
cluida historia  de  Portugal.  Entre  todos  los  libros  publicados  en 


(1)  A  propósito  de  los  autos  de  fé  celebrados  en  Lisboa,  merecen  verse  los 
siguientes  documentos :  "Relación  verdadera  del  auto  general  de  la  fé  que 
celebró  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Lisboa  en  el  terrero  de  Palacio 
de  la  dicha  ciudad,  el  domingo  10  de  Mayo  deste  presente  año  de  1682.  Re- 
fiérense  por  extenso  todos  los  reos  que  oyeron  sus  sentencias  aquel  dia ,  así 
difuntos  como  en  persona,  y  los  que  fueron  quemados  vivos  por  impenitentes 
y  otros  dado  garrote:  y  con  otras  particularidades  que  verá  el  curioso.  Ma- 
drid, 1682."  iiRelacion  verdadera  del  auto  general  de  la  fé,  que  celebró  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  el  terrero  de  Pala- 
cio de  dicha  ciudad,  el  die  8  de  Agosto  de  este  presente  año  de  1683.  Refiere 
se  por  extenso  todos  los  reos  que  oyeron  sus  sentencias  aquel  dia,  asi  difun- 
tos como  en  persona,  y  de  los  que  fueron  quemados  vivos  por  impenitentes, 
con  otras  curiosidades  (jue  verá  el  curioso  lector.  Sevilla,  1863. 

(2)  Dami'o  de  Goes  e  a  inquiú(f^o  de  Portugal.  Estudo  hiogra4co,  por  A. 
P.  Lopes  de  Mendouí^a.  Lisboa,  1859. 

(3)  A  propósito  de  esta  historia  de  Herculano  ha  publicado  el  Marqués  de 
Labradío  el  siguiente  libro.  —  i.  Algumas  observagoes  sobre  a  Inquisigáo,  sobre 
"os  cruzados  e  outros  objectos  análogos....  em  resposta  á  obra  intitulada:  Da 
"origem  e  establecimento  da  Inquisigáo  em  Portugal  por  A.  Herculano. "  Lisboa, 
1856.  Antonio  de  Almeida  Portugal,  quinto  Conde  de  Labradlo,  nació  en  11  de 
Febrero  de  1794.  Escribió  además  i.Historia  abreviada  das  sociedades  secre- 
tas." Lisboa,  1854. — tiDiscurso  pelo  marques  de  Labradío,  procurador  electo 
"pelos  povos  de  Torres  Vedras,  na  primeira  conferencia  que  o  brágo  dos  povos 
"celebran!  em  San  Francisco  da  Cidade."  Lisboa,  1828. 
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Lisboa  desde  el  origen  de  la  imprenta  ,  ning'uho  ha  tenido  tantos 
lectores  espaiíoles.  ¿Quién  ignora  aquí  que  después  de  una  intro- 
ducción extensa,  elegante  y  erudita,  cuyos  juicios  luminosos  y  pro- 
fundos son  comunes  á  los  dos  Estados  ibéricos,  comienza  esa  histo- 
ria en  el  siglo  XTI  y  continúa  hasta  mediados  del  XIII.  abrazando 
el  importante  período  comprendido  entre  Alfonso  Enriquez  y  Al- 
fonso ni?  ¡  Magnifico  cuadro  en  que  vemos  surgir  de  las  nieblas 
de  la  Edad  Media  la  individualidad  lusitana!  Alfonso  I  funda  so- 
bre el  campo  de  Ourique  una  nueva  monarquía .  convirtiendo  en 
cetro  su  espada  vencedora.  Sancho  I,  capitaneando  una  expedi- 
ción de  cruzados  extranjeros ,  agrega  el  florón  de  Silves  á  su  dia- 
dema real.  Alonso  II  sitúa  sus  avanzadas  en  Alcacer,  que  es  la 
llave  del  Al-Gharb.  Sancho  II  clava  el  estandarte  de  las  cinco  qui- 
nas en  las  almenas  de  los  castillos  de  Mertola.  Aljafar  de  Pena  y 
Ayamonte.  Alfonso  III  se  adelanta  hasta  Santa  María  de  Faro,  ar- 
roja los  Moros  del  otro  lado  del  Guadiana,  y  pone  así  t-érmino  en 
el  Occidente  de  la  península  á  la  guerra  secular  entre  Cristianos 
y  Mahometanos.  Estos  cinco  príncipes,  han  erigido  y  afirmado  el 
solio  que  hoy  ocupa  la  dinastía  de  Braganza.  Alfonso  Enriquez. 
hijo  del  Conde  francés  Enrique,  y  nieto,  por  su  madre  la  bastarda 
doña  Teresa,  de  Alfonso  VI  de  León,  vence  en  los  llanos  de  San 
Mamed  á  la  infortunada  princesa  que  le  habia  dado  el  ser,  y  olvi- 
dando la  promesa  hecha  por  Egaz  Moniz  en  el  apretado  asedio  de 
Guimaraes,  se  proclama  rey.  Sancho  I,  ignorante,  crédulo,  irasci- 
ble y  galanteador,  trae  colonos  del  norte  para  poblar  sus  deshabi- 
tadas tierras,  y  ayudado  por  los  concejos,  da  comienzo  á  la  empe- 
ñada lucha  que  ha  durado  siglos  contra  el  clero  y  la  nobleza. 
Alfonso  II,  tímido  para  la  guerra  extranjera  y  audaz  con  sus  vasa- 
llo», ensancha  y  fortifica  el  jxxier  real.  Sancho  II,  tan  blando  en 
la  paz  como  violento  k  la  cabeza  de  sus  huestes,  rechaza  enérgi- 
camente las  pretensiones  in vaseras  del  clero,  y  concluye  por  ser 
victima  de  él,  perdiendo  la  corona  y  espirando  en  el  destierro. 
Alfonso  III,  astuto,  tenaz  y  diligente,  cede  en  un  principio  á  la 
teoacracia  que  le  ha  allanado  el  camino  del  trono,  y  al  querer  re- 
conquistar 8U  independencia,  recibe  la  excomunión  del  Papa.  Du- 
rante su  azaroso  reinado  son  llamados  |)or  primera  vez  á  las  Cortes 
los  procuradores  de  los  municipios.  Hé  ahí  el  periodo  más  intere- 
saute  de  la  historia  portuguesa.  Las  guerra.^  se  suceden  sin  inter- 
rupción en  el  interior  y  en  el  exterior:  en  el  interior,  dé  los  peche- 
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ros  con  los  señores,  de  estos  entre  sí,  y  de  los  reyes  con  el  sacer- 
docio: en  el  exterior,  por  motivos  religiosos  y  dinásticos,  con  los 
infieles  sarracenos,  con  los  turbulentos  gallegos  y  con  los  podero- 
sos leoneses.  La  monarquía  lusitana,  desprendida  de  la  corona  de 
León ,  libre  de  los  Árabes  y  emancipada  del  vasallaje  á  la  tiara 
pontificia ,  ostenta  orguUosa  á  la  faz  de  Europa  el  triple  signo  ca- 
racterístico de  todas  las  nacionalidades :  la  unidad  de  raza,  de  len- 
gua y  de  territorio. 

Lejos  de  ser  Herculano  un  mero  genealogista  de  reyes,  y  un 
simple  cronista  de  sucesos  militares  ,  abarca  con  su  mirada  de 
águila  la  vida  moral  de  cada  época  bajo  todos  sus  aspectos  y  en 
todas  sus  relaciones:  expone  las  procedencias,  la  marcha  y  las  vi- 
cisitudes de  las  diferentes  razas  que  en  el  trascurso  de  los  siglos 
han  venido  á  constituir  la  familia  lusitana;  y  examina  la  organi- 
zación económica,  política  y  social  de  ese  pueblo,  determinando  el 
principio  y  el  desarrollo  progresivo  de  los  concejos,  que  han  dado 
por  consecuencia  definitiva  la  libertad  personal.  Lejos  de  concre- 
tarse á  referir  los  hechos,  investiga  sus  causas,  y  señala  sus  efec 
tos  con  sano  espíritu  filosófico,  con  entendimiento  libre  de  preocu- 
paciones y  con  criterio  elevadísimo.  La  narración  brota  espontá- 
neamente de  su  fecunda  pluma,  y  se  va  desenvolviendo,  como  ar- 
royo límpido  y  sereno,  sin  declamaciones,  sin  amontonar  detalles 
inútiles,  y  sin  omitir  nada  que  sea  digno  de  mencionarse. 

A  falta  de  colecciones  completas,  ha  necesitado  ser  poleógrafo, 
anticuario  y  bibliógrafo:  escudriñar  las  bibliotecas  de  los  monas 
terios,  los  archivos  de  los  municipios  y  los  manuscritos  de  las  ca- 
tedrales; traducir  documentos  extranjeros,  descifrar  inscripciones 
antiguas  y  leer  viejos  códices.  Si  hay  errores  en  su  tíabajo,  son 
involuntarios.  Ninguna  consideración  le  ha  detenido,  porque  no 
adula  á  los  pueblos  ni  á  los  reyes,  y  porque  los  asuntos  históricos 
no  son  para  él  cuestiones  de  amor  propio,  ni  de  partido,  ni  de  pa- 
triotismo, sino  de  ciencia  y  de  verdad. 

Lástima  es  que  se  haya  suspendido  indefinidamente  la  publica- 
ción de  tan  importante  obra.  ¿Cuál  ha  sido  el  motivo  de  esta  sus- 
pensión? No  ciertamente  la  falta  de  mercado  literario,  pues  se  han 
agotado  sucesivamente  cuatro  ediciones.  Se  ha  dicho  que  Hercu- 
lano interrumpió  su  tarea  por  no  acercarse  al  Director  de  la  Torre 
do  Tombo,  que  es  el  Simancas  de  Portugal;  pero  no  queremos 
dar  crédito  á  esa  suposición,  aunque  haya  llegado  á  nosotros  como 
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un  hecho  indubitable.  Otra  ha  debido  ser  la  causa,  y  vamos  á  ver 
ai  la  señalamos. 

El  dia  25  de  Julio  del  año  1139,  ganó  D.  Alfonso  Enriquez  una 
reíÜda  batalla,  eu  el  campo  de  Ourique,  contra  Ismar,  Rey  de  los 
Sarracenos  (1).  La  tradición  cuenta  que,  antes  de  empezar  la  jor- 
nada, se  apareció  nuestro  Señor  Crucificado  á  D.  Alfonso,  y,  pro- 
nosticándole una  victoria  segura,  le  ordenó  que  se  intitulase  Rey, 
como  lo  hizo  al  dia  siguiente  (2).  Tiene  por  único  apoyo  el  tal 
milagro  un  papel  tan  mal  forjado  como  el  fiímoso  pergamino  de  la 

(1)  De  lünguu  mouarca  se  cuentan  tantas  imtrafias  como  de  Alfonso  En- 
riquez. Faria  yíSousadice  que  "venció  treinta  reyes  con  algunos  cincuenta  mil 
hombres  cada  uno,"  lo  que  da  un  total  de  un  millón  yquinientos  mil  vencidos. 
Liumtda*  cometUadaa  por  Faria  y  Sousa^  tomo  III,  y  IV,— Madrid,  1639,— 
pág.  391. — Y  en  otra  parte  asegura  nque  el  Rey  D.  Alonso  Enriquez,  con  diez 
mil  hombres,  venció  más  de  cien  mil  en  Ourique,  y  con  sesenta  caballos,  sesen 
ta  y  cuatro  mil  en  Pálmela."  El  mismo  volumen,  pág.  431. 

Sendo  estes  que  iúseram  tanto  aliallo 
nao  mais  que  so  sesenta  de  cavallo. 

(Lwnadwt  de  CamúeSy  Canto  III,  oct.  67.) 

£1  mismo  Camoes  se  asustó  de  esta  cifra  de  sesenta  mil  hombres,  pues  pri- 
meramente se  expresó  asi ,  según  Faria  y  Sonsa: 

O  üey  de  Badajoz  era  alto  mouro 
con  quatro  mil  cavallos  furioBus, 
««ento  iiuL  i>eó#«,  de  armas  e  de  oim», 
gnarnecidoB,  pcnerreiros  e  lustrosos. 

Y  más  tarde,  enmendó  el  misino  original  de  esta  manera: 
IimwneroH  pioat^  de  urinas  e  de  onro,  ota 

(S)  De  aquí  arranca  el  origen  del  escudo  de  armas  de  Portugal.  Camoes 
UOH  !o  dijo  ya  en  la  octava  VII  del  canto  I  de  las  Lunadas: 

Vedeo  no  vosso  escudo  que  presente 
vos  amostra  a  victoria  ja  pasada; 
na  qual  vos  den  por  annaa  e  deizou 
as f|M<> <U«>  r>nn%  si  na onu tomou. 

Lo  iringulai'  del  caso  i  r>  (ur,  ú  pn>pÓ8Íto  de  Alfonso  Enriquez,  se  cuentan 
uúhkgrtM  en  opuoston  sentidon.  Entre  Iimí  manuscritos  de  Alcoba«;a  (códice  13.'i) 
exiiito  una  Vid»  de  Sftn  1^  >  rita  en  el  siglo  XII,  en  U  que  se  atri- 

buyen U>ám  bm  denventura^  >  ;  i  Moruurcs  á  milagros  hechos  por  el  San- 
to. Este  nunca  perdonó  á  Alfonso  I,  el  que,  en  sus  oorrerías'por  Galicia,  no 
hubiera  refipetado  Um  tierras  del  Monasterio  de  Celanová  {En  f  n  ffrrn^  pégí- 
DA  11). 
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torre  Turpiana ,  como  los  libros  plúmbeos  de  Granada  y  como  los 
documentos  falsificados  más  tarde  en  Braga,  de  que  nos  habla  Go- 
doy  y  Alcántara  en  su  Historia  critica  de  los  falsos  cronicones  (1). 

(1)     "Braga  se  habia  hecho  otro  centro  de  falsificaciones ;  allí  se  forjaron  el 
1 1  concilio  bracarense  primero,  que  con  contestable  buena  fe  ingirió  Brito  en 
„su  Segunda  parte  de  la  Tnonarquía  lusitana,  como  hallado  en  un  códice  del  mo- 
„nasterio  de  Alcoba(¿a;  la  crónica  de  Laymundo,  capellán  del  Rey  D.  Rodri- 
Mgo,  libro  de  la  familia  de  Annio,  esto  es,  dirigido  á  dar  noticia  de  los  prime~ 
uros  pobladores  de  España,  y  especialmente  de  Portugal ;  y  la  carta  de  Hugo, 
M  Obispo  de  Oporto,  uno  de  los  tres  autores  de  la  Historia  compostekina^  á  un 
tiMauricio,  arzobispo  de  Braga.  Esta  carta  fué  forjada  á  consecuencia  de  la 
npublicacion  de  Dextro,  para  contrarestar  ó  desvirtuar  su  afirmación  de  pri- 
iimacia  en  favor  de  la  iglesia  de  Toledo;  en  ella  refiere  Hugo,  estractando 
II una  vida  de  San  Pedro  de  Rades  que  dice  tener  en  su  poder,  escrita  por  Ca~ 
iiledonio,  fabuloso  prelado  que  los  cronicones  asignan  á  Braga  en  el  siglo  III, 
iique  este  San  Pedro  fué  consagrado  obispo  de  aquella  metrópoli  por  Santia- 
iigo,  y  cita  los  lugares  en  que  predicó  é  instituyó  sedes;  que  Santiago,  des- 
II pues  de  erigir  en  Zaragoza  templo  á  la  Virgen  y  dejar  por  prelado  á  Atana- 
iisio,  vino  á  Braga,  donde  la  dedicó  otro  templo  con  Pió  hispalense  y  Elpidio 
iitoledano ;  que  de  aquí  se  dirigió  á  Brigancio  donde  se  embarcó  ijara  Ingla- 
iiterra,  quedando  en  Braga  San  Pedro  de  Rades,  constituido  por  vicario  suyo 
uy  de  los  demás  obispos  españoles ;  indica  la  venida  de  legados  del  Píipa, 
M  apoyándose  en  la  autoridad  de  Dextro  y  de  Máximo.  Este  documento  dies- 
iitramente  elaborado  para  contentar  á  todo  el  mundo,  menos  á  Toledo,  á  quien 
-larrebataba  la  primicia,  si  bien  procuraba  indemnizarle  corroborando  el  orí- 
iigen  apostólico  de  su  silla  ;  que  confirmaba  la  tradición  del  Pilar  y  la  prela- 
iitura  de  Atanasio  y  de  Pió  ;  que  enaltecía  al  nivel  de  aquel  santuario,  otro 
-ttambien  venerado  de  la  población  bracarense  ;  que  revelaba  la  remota  insti- 
iftucion  de  muchas  sedes  y  que  autorizaba  la  legitimidad  de  los  cronicones 
1 1  recien  publicados ,  no  podia  encontrar  oposición  más  que  en  Toledo,  y  esta 
nsería  poco  temible  por  evidentemente  interesada.  Caledonio,  obispo  y  santo 
iidel  siglo  III,  afirmando  con  tan  minuciosas  circunstancias  la  constitución 
lien  primada  de  la  iglesia  de  Braga,  dejaba  en  muy  segundo  término  la  auto- 
nridad  de  Dextro,  que  carecía  de  aquel  doble  y  sagrado  carácter,  y  era  muy 
-iposterior.  Fué  autor  de  esta  maniobra,  un  Gaspar  Alvarez  de  Lousada,  se- 
•icretario  del  Arzobispo,  notario  apostólico  y  archivero  de  la  corona  de  Por- 
-itugal ;  hombre  erudito,  aficionado  á  antigüedades  á  la  manera  de  Román  de 
Illa  Higuera,  con  quien  se  correspondía  y  á  quien  habia  servido  de  interme- 
lidiarlo  para  hacer  llegar  al  prelado  bracarense  los  fragmentos  de  Dextro,  in- 
iivestigador  de  los  tiempos  primitivos  de  aquella  iglesia,  y  que  habia  tomado 
uparte  en  la  cuestión  de  San  Tirso.  Mientras  que  los  fragmentos  de  Dextro 
lino  llevaron  á  Braga  nada  más  que  noticias  de  sus  prelados  y  santos,  fueron 
-ibien  acogidas ;  pero  en  cuanto  se  vio  que  resolvían  en  favor  de  Toledo  la 
II cuestión  de  primacía,  comprendieron  que  á  esta  parte  habia  que  poner  un 
..enérgico  correctivo.  Hasta  en  la  manera  de  lanzar  el  falsificado  documento , 
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Herculano  se  permitió  considerar  como  fábula  aquella  aparición, 
de  la  que  no  se  encuentra  ningún  testimonio ,  ni  vestigio  alguno 
que  sea  anterior  A  la  última  mitad  del  siglo  XV,  y  esto  bastó  para 
que  una  gran  parte  del  clero  se  desatase  contra  él  en  injurias  y 
denuestos  (1).  Dar  crédito  á  esa  fábula  era  conceder  un  origen  di- 

iiinosbnó  grande  habilidad  Lousada ;  qiiiso  que  lo  fuera  por  mano  de  un  escri 
ntor  español ,  en  quien  no  cupiera  sospecha  de  ficción ;  projioniéndose,  sin 
nduda,  hacerlo  tragar  hasta  al  mismo  Higuera,  y  lo  encontró  en  Bivar,  que 
.«trabajaba  su  comentario  de  Dextro ;  pero  habiendo  muerto  Higuera  antes  de 
..que  éste  se  publicara,  no  se  le  logró  que  viera  la  carta  de  Hugo,  ante  la  ciuil 
..t4in  triste  figura  hacía  aquel  cronicón,  y  su  mismo  autor  lo  hubiera  hecho 
..envuelto  en  siuí  i<í-opias  redes,  y  an-epentido  de  haber  tan  liberalmente  re 
Mgalado  á  los  bracarenses  el  sancto  Obisix)  Caledonio.u  — //w^oria  crítica  de  ío^ 
/aÍ9M  cronicones,  por  D.  José  Godoy  Alcántara.  Madrid,  1868,  pág.  177. 

(1)  Trascribiremos  á  continuación  las  palabras  textuales  de  Herculano: 
"Discutir  todas  as  favulas  que  se  prendem  a  jornada  de  Ourique,  fora  pro^ 
••cesso  infinito.  A  da  aparií^áo  ao  principe  antes  da  batalha,  estriva-se  em  um 
..documento  tac  mal  forjado,  que  o  menos  instruido  alumno  de  diplomática 
"O  reijeitaria  como  falso  ao  primeiro  a8i>ecto  ( o  que  fácilmente  jKKiera  cual- 
..qner  verificar  no  archivo  nacional  onde  se  acha).  Parece  na  verdade  impo- 
..sivel  que  táo  groseira  falsidade  servisse  de  assumpto  a  discussóes  grávete. 
..Quem  todavia  desejar  conhecer  a  imp(jstura  desse  documento  famoso,  con. 
••sulte  a  memoria  de  Fr.  Joaquim  de  Santo  Agostinho  {Memorias  de  lUteratut-n 
uda  Academia^  tomo  V,  pág.  335),  as  Disertngoe«  chronologicas,  (tomo  I,  Disert.  2, 
..p.  60,  6  segg.  e  t.  3,  P.  1  ,  n.**  187),  e  as  Memorias  da  Acoíkmia  (t.  12,  P.  I, 
..p.  76,  e  segg.)  o  ainda  mais  celebre  auto  das  cortes  de  Lamego,  wntVo  pela  siia 
•iforma  e  circunstancias,  no  meio  de  tantas  actas  que  nos  restam  dos  concilios 
Me  cortes  de  Hespanha  e  Portugal  desde  o  tenipo  dos  godos  ate  o  fim  do  secu- 
,.lo  XV,  tambem  se  refere  a  batalha  de  Ourique,  como  o  fundamento  da  acla- 
..ma^^áo  de  Alfonso  I  naquellas  cortes.  Paremos  a  debida  justicia  a  esta  inven- 
.f^áo  de  alguns  falsarios  do  seculo  XVI  «luando  tnvctarmos  da  historia  das 
fiiiiBtitu^óes  e  legisla^  do  ber<¿o  da  monarchia.  m —  Jíif<toria  tie  Portugal  ^  por 
A.  Herculano,  tomo  I,  nota  16.  Achaque  antiguo  es  de  algunos  Portugueses, 
el  buscaren  sofiados  milagros  la  sanción  de  ciertos  actos  políticos.  Hubo  quien 
Hoetuvo  que  al  ser  acUmado  el  Rey  D.  Juan  IV,  un  Cristo  desclavó  la  mant> 
de  U  cruz,  manifestando  de  aquel  modo  su  aprobación.  Véase  el  soneto  de 
Antonio  Barbosa  Bacekr,  que  está  en  el  tomo  II  de  la  Fénix  reiuucida,  pág.  98, 
y  que  termina  asi : 

Vede  os  portentoM  coui  (|ue  DeoH  voa  ulianí» 
({ne  M  Joiui  mostrou  na  térra  a  Christo 
ChrÍHtí»  por  vo«  mostrar,  a  máo  dwpreua. 
Lot  que  lean  incrédulos  respecto  á  este  particular,  que  lean  las  Lwiadas  . « 
mmtadoM  por  Faria  y  8ou«a,  en  cuyo  tomo  I ,  pág.  290,  sostiene  este  escritor 
que  nada  hay  más  natural  que  esos  dosenclavos  :  "siendo  tan  propio  de  las 
nimágenes  de  Cristo  esa  tefta,  o  modo  de  cousentiniiünto;>i  y  al  efecto  cita  un 
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vino  á  la  monarquía  lusitana,  j  dudar  de  ella  era  desconocerlo. 
La  ruidosa  polémica  q<iie  suscitó  este  incidente,  se  asemeja  bastan- 
te, por  su  acritud ,  por  su  destemplanza  y  por  sus  personalidades, 
á  las  contiendas  que  en  los  primeros  años  de  este  siglo  estallaron 
en  la  nueva  Arcadia,  y  que  han  ejercido  tan  deplorable  influencia 
en  la  literatura  de  aquel  tiempo  (1). 


Cristo  que  está  en  el  monasterio  de  monges  benitos  de  Santarem,  otro  de  Sego- 
via  y  otro  de  Civita  Vieja ,  que  desprendieron  milagrosamente  sus  manos  de 
la  cruz.  Si  alguno  quiere  conocer  los  milagros  con  que  fueron  favorecidos  por 
el  cielo  los  ejércitos  portugueses  en  distintas  épocas  ,  que  consulte  Flores  de 
España  y  excelencias  de  Portugal.  Coimbra,  1737,  pág.  ;i05.  También  en  Castilla 
se  ha  atribuida  á  la  intervención  de  los  santos  el  triunfo  alcanzado  por  los 
cristianos  en  alguhas  batallas.  Gonzalo  de  Berceo  que  floreció  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XIII,  atribuye  en  la  Vida  de  San  Millan  de  la  Cogulla  á  la  mila- 
grosa aparición  del  apóstol  Santiago,  la  victoria  conseguida  en  la  batalla  de 
Simancas.  Véanse  los  siguientes  versos  que  ha  copiado  Amador  de  los  Rios 
en  su  Historia  crítica  de  la  literatura  es2Kiñola^  tomo  IV,  pág.  266. 

Mientre  eu  esta  dubda  |  se  dieu  las  buenas  gentes 
asuso  contra  el  cielo  |  fueron  parando  mientes  : 
vieron  dues  personas  |  f ermosas  et  lucientes ; 
]uuoho  eran  mas  blancas  |  que  las  nieves  recientes. 

Vinien  en  cavallos  |  plus  blancos  que  cristal, 
armas  qual  non  vio  |  nunca  orne  mortal ; 
e  uno  tenia  croza  |  mitra  pontifical, 
el  otro  una  cruz  |  orne  non  vio  tal. 

Avien  caras  angélicas  |  celestial  figura ; 
descendian  por  el  aer  |  a  una  gran  presura, 
espadas  sobre  mano  |  un  signo  de  pavura 
los  cristianos  con  esto  |  fueron  mas  esforzados  : 


A  vuelta  de  estos  ambos  |  que  del  cielo  vinieron 
aforzaron  chistianos,  |  al  ferir  se  metieron , 
jurabíin  los  moniellos  ¡  por  la  ley  que  prisieron, 
que  nunqua  en  sos  dias  |  tal  priesa  non  ovieron. 

(1)  Sobre  el  milagro  de  Ourique  se  han  publicado  los  siguientes  folletos, 
unos  en  pro  y  otros  en  contra  :  "Demostracjáo  histórica  e  documentada  da  ap- 
paricao  de  Christo,  nos  campos  de  Ourique  contra  a  opiniáo  do  Sr.  A.  Hercu- 
lano,  por  Antonio  L.  Maggesi  Tavares..,  Lisboa,  1846.— "O  primeiro  tomo  da 
historia  de  Portugal,  por  A.  Herculano,  considerado  em  rela^ao  ao  juramento 
de  Alfonso  Henriquez,  por  José  Diogo  de  Fonseca  Pereira.  Em  Peniche.n 
Lisboa,  1847. ~"Eu  e  o  clero.  Carta  ao  eminentisimo  cardeal  patriarca...  Lis- 
boa, 1850.  "O  clero  e  o  Sr.  Alexandre  Herculano...  Lisboa,  1850.  -- "Consi- 
dera<^oes  pacificas  sobre  o  opúsculo,  eu  e  o  clero ;  carta  ao  redactor  do  perió- 
dico a  Nai¿ao,  por  Alexandre  Herculano.,,  Lisboa,  1850.—  "Ao  Sr.  Alexandre 
Herculano  em  referencia  a  sua  carta  dirigida  ao  eminentisimo  cardeal  pa- 
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No  faltó  quien  se  permitiera  indicar  que  el  eminente  historiadoa 
iba  demoliendo  las  pj'lorias  portuguesas  para  vender  la  independen- 
cia de  la  patria ;  y  hasta  ha  habido  quien  le  ha  denunciado  desde 
el  pulpito  á  los  fieles  como  implo  y  hereje  y  ateo,  j  Ay  de  su  per- 

triarea  de  Lisboa  com  a  data  de  30  de  Junio  de  1850.i.  Lisbo«a,  la'io.  -  "Kc 
flexóes  sobre  as  cousider.'u^Oes  pacificas  do  Sr.  Alexandre  Herculaim,  cuit.t 
dirigida  ao  mcsmo  senhor  pelo  padre  Caetano   l'raiKisco  de  Faria.»  Lis- 
boa, 1860.  -"Jiista  desafronta  em  defensa  do  cloro  oii  refuta<^>  analytica  do 
impreso,  eu  e  o  clero,  seu  autor  Francisco  Recreio.n  Lisboa,  1850.-- "Carta  ao 
niuito  reverendo  em  Christo  P.  Francisco  Recreio,  socio  effectivo  da  Acade- 
mia real  das  Sciencias  de  Lisboa,  bibliotecario  da  mesma  academia,  etc.,  por 
nni  moribundo.il  (Por  Herculano).  "Nova  insistencia  pela  conserva(jao  e  uti- 
lidade  da  tradi^ao  de  Ouriquc,  etc.,  por  Antonio  Luis  Mag^esi  Tavares.ii  Lis- 
boa, 1860.  — "Solemnia  verva.  Cartas  ao  A.  L.  Maggesi  Tavares  sobre  a  ques- 
tao  actual,  por  A.  Herculano.  n  Lisboa,  1810. — "Carta  em  resposta  a  outras  do 
Sr.  Herculano  que  tem  por  titulo  solemnia  verva,  por  A.  L.  Maggessi  Tava 
res.M  Lisboa,  1850.— "A  questao  do  clero.  Cartas  de  um  aldeano  ao  Sr.  Padre 
Francisco  Recreio,  1.*  carta,  u  Lisboa,  1850. — Esta  escrita  por  Tomas  de  Car 
valho.—  "Observaos  diplomáticas  sobre  o  falso  documento  da  appari(¿áo  de 
Ouriquepor  um  paleographo.n  Lisboa,  1850.— "Cartas  ao  senhor  ministro  da 
justii^  sobre  o  uso  que  faz  dó  pulpito  e  da  imprensa  uma  parte  do  clero  por- 
tuguez,  por  Luis  Augusto  Rebello  da  Silva.n  Lisboa,  1850.— "Conselhosami- 
gaveis.  Tentativa«  de  conciliacao  epaz  pelo  padre  Antonio  de  Almeida.it  Lis- 
boa, 1860.— "Cartas  sobre  o  estado  actual  da  religiáo  católica  em  Inglaterra, 
traducida  do  francés,  seguida  de  algumas  observacóes  contra  A.  Herculano  e 
o  Padre  Rodrigo  Antonio  de  Almcida,  por  José  de  Sousa  Amado.»  Lis- 
boa, 1851.— "Sem  exeni])lo.  iViiiuir;i  r  ultima  resposta  a  todos  os  detracto- 
res dos  conselhos  amigaveis,  etc.,  pelo  p<ulre  Rodrigo  Antonio  de  Almeida... 
Lisboa,  1851, — "Examen  histórico  em  (lue  se  refuta  a  opiniáo  do  Sr.  Alexan- 
dro  Herculano  sobre  a  batalha  de  Ourique  a  que  elle  chama  ou  correria  e 
affirma  que  de  um  tal  facto  nao  existe  vestido  algum  nos  historiadores  aravea, 
jior  Antonio  Caetano  Pereira.i.  Lisl»  —"A  batalha  de  Ourique  ea 

Hciencia  arabico-academica.  Carta  au  rt(iíuu»r  da  Semana,  por  Alexandre 
Herculano...  LÍKhí)a,  185o.—  "A  confirmacáo  do  exame  liistorico  sobre  a  ba 
telba  de  Ourique  ou  a  refutac*o  de  todos  os  artículos  do  8r.  Alexandre  Her 
eiilano,  por  Antonio  Ciietaiu»  Pereira.»  Lisboa,  1851.— "Comentario  critico 
Mobrs a  advertencia  do  (|uart o  vclmiu-  <la  liistori.-i  •!«■  ri)rtu<;al  de  Alexandre 
Herculano,  e  corta  anexa  de  Pascual  (layaiígos,  por  Ant<»iii»>  Caetano  Perei 
ra.«  Lisboa,  1863. —"A  batalha  de  Ourique  e  a  Historia  de  Alexandre  Hercu 
lano,  contraposidim  critico-historica.  Autor,  Francisco  Recreio.  n  Lisboa,  1814 
A  1816.— "A  resposta  ou  analyse  critica  ao  comunicado  de  A.  Herculano,  in- 
Herto  no  Portugués  por  Antonio  Caetano  Pereira.M  liisboa,  1867.— Esta  rui- 
dosa polémÍGa  ha  sido  extractada  por  D.  Binibaldo  de  Mas  en  lt>H  números  t, 
3  y  4  de  la  "Revista  peninsular.,  en  várice  artículos  titulatlos  "Contienda 
hiftérioo-político-religiosa.  u 
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sona  si  hubiese  vivido  en  los  tiempos  de  Antonio  José  da  Silva! 
Contra  él  se  esgrimieron  sin  piedad  todas  las  armas  vedadas,  desde 
el  sarcasmo  j  la  calumnia ,  hasta  el  insulto  y  la  amenaza ;  pero  se 
defendióValerosamente.  A  los  que  osaron  amenazarle ,  les  contestó 
con  estas  arrogantes  y  al  mismo  tiempo  desdeñosas  frases :  « Si  al 
»  poder  público  le  faltase  la  fuerza  para  mantener  ilesa  la  seguridad 
»  de  los  ciudadanos,  se  devolvía  á  éstos  el  derecho  de  propia  defensa. 
»  Pero  los  Jacobo-Clementes  únicamente  aparecen  donde  la  since- 
»  ridad  de  las  convicciones  degeneró  en  delirio ,  y  no  donde  las 
»  creencias  son  especulación.  Para  ser  Jacobo-Clementes  se  re- 
»  quiere  algo  más  que  saber  asesinar:  es  necesario  saber  morir  (1).» 

Distinguióse  en  estas  acaloradas  controversias ,  por  la  extensión 
de  los  conocimientos ,  el  padre  Francisco  Recreio ;  pero  ¡  qué  ma- 
nera tan  lamentable  de  discutir !  qué  cínica  procacidad  !  Dijo  de 
la  historia  de  Portugal  que  es  el  producto  de  la  ignorancia  y  de  la 
alucinación ,  una  congestión  de  disparates ,  un  monstruo  que  niega 
la  verdad  unánimemente  reconocida ,  un  maremagnnm  de  inepcias 
históricas  ,  un  embeleso  romántico ,  un  libelo  de  infamias  digno  de 
ser  lanzado  á  las  llamas  por  la  mano  del  verdugo. 

Ante  estos  ataques  brutales ,  dirigidos  no  tan  sólo  á  su  inteligen- 
cia clarísima .  sino  también  á  su  probidad  indisputable ,  y  pre- 
viendo las  nuevas  y  más  violentas  polémicas  en  que  iba  á  empe- 
ñarle la  continuación  de  su  espinosa  tarea ,  rompió  Herculano  la 
pluma  y  se  refugió  en  la  soledad  del  campo.  Tal  vez  exclamó  co- 
mo Carlos  Duelos,  al  explicar  su  silencio  sobre  el  reinado  de 
Luis  XV,  que  no  queria  perderse  por  la  verdad  ni  envilecerse  por 
la  adulación.  Prefirió  enbaudecer  antes  que  pasar  á  los  ojos  de  la 
posteridad  por  uno  de  esos  historiógrafos  que  han  venido  á  susti- 
tuir ,  cerca  de  los  poderes  que  los  subvencionan ,  á  los  actuarii  de 
los  antiguos  potentados. 

Tito  Livio  ha  contado  lo  que  no  creia ,  admitiendo  como  innega- 
bles las  tradiciones  populares  más  absurdas  de  los  primeros  tiem- 
pos de  Roma.  Si  Herculano  hubiese  seguido  su  ejemplo ,  la  tem- 
pestad no  hubiera  estallado  sobre  su  cabeza;  pero  incapaz  de  fal- 
sificar un  hecho  en  favor  de  un  principio ,  de  una  institución  ó  de 


(1)  Solemnia  verva.  Cartas  aosenhoi-  A.  L.  Maggesi  Tavares  sobre  aques- 
táo  entre  a  verdade  e  %ma  parte  do  clero ^  por  A.  Herculano.  Lisboa,  1850. 
pág.  6. 
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un  ínteres  de  bandería ,  no  La  rendido  culto  más^que  á  la  verdad, 
haciéndose  superior  á  toda¿j  las  preocupaciones.  En  su  juicio  siem- 
pre recto,  y  en  su  imparcialidad  siempre  severa,  no  ha  tenido 
apojo  para  ningún  error,  como  no  ha  tenido  disculpa  para  ningún 
desafuero ;  y  esto  es  lo  que  el  fanatismo  no  le  ha  perdonado  hasta 
aquí ,  ni  le  perdonará  jamás. 

Ck)mparando  á  Herculano  con  los  demás  escritores  contempo- 
ráneos de  Portugal ,  pronto  se  observa  que  descuella  por  encima 
de  todos  su  personalidad  científica.  El  es  el  único  que  ha  Uegadc 
á  fundar  escuela ;  y  cuenta  hoy  entre  sus  discípulos  ingenios  tan 
preclaros  como  Rebello  da  Silva,  x\ndrade  Corvo  y  Silva  Gayo. 
Aun  cuando  compite  como  poeta,  en  armonía  métrica  ,con  Bocage. 
en  pureza  con  Filinto,  en  profundidad  con  Soares  de  Passos,  y  en 
buen  gusto  con  Garrett ;  y  aun  cuando  nadie  le  ha  igualado  como 
novelista ,  si  se  exceptúa  á  Castello  Branco ,  es ,  sobre  todo ,  histo- 
riador, siempre  historiador.  Sus  poesías,  sus  leyendas  y  sus  nove- 
las, la  Harpa  do  crente,  el  Monasticon  y  Leudas  e  narrativas,  son 
sillares  que  parecen  labrados  para  el  edificio ,  no  erigido  aún  en 
sus  debidas  proporciones,-  de  la  historia  peninsular. 

En  Herculano  el  estilo  es  el  hombre:  llano,  grave  y  dogmático. 
Su  dialéctica  es  de  hierro ,  invulnerable  á  los  tiros  de  sus  conten- 
dores. Expone  claramente  y  con  sobriedad  de  frase.  Sienta  pri- 
mero un  teorema,  y  después,  por  una  serie  lógica  de  raciocinios, 
parte  á  su  objeto  derecho  como  una  bala.  Si  discutis  con  él  no 
aceptéis  una  sola  de  sus  premisas ,  ó  rendios  á  discreción. 

De  él  no  podemos  decir,  como  de  Almeida  Garrett,  que  nació 
dónde  y  cuando  debió  nacer.  Antes  al  contrario  es  un  tipo  escén- 
trico  que  desentona  en  la  época  actual.  Su  austeridad  intransi- 
gente, su  ruda  franqueza,  la  rigidez  de  su  carácter  y  la  inflexibi 
lidad  de  sus  principios  se  avienen  mal  con  las  medias  tintas  y  las 
condescendencias  de  nuestros  dias,  con  el  espíritu  ecléctico,  dúc- 
til y  acomodaticio  del  período  transitorio  que  atravesamos.  El  or- 
gullo es  su  gran  cualidad  y  su  gran  defecto.  Se  revela  en  todas 
acciones  y  hasta  en  la  portada  de  alguno  de  sus  libros  (1).  Du- 


(1)  HercuUnu  ha  |íubliaul<»  las  fs¡giiiente«  obnu*:  "A  vox  lio  proplieta... 
Ferrol,  1836.  L«  edición  us  de  Lislnm ,  auuque  hc  hu^umo  heclm  eu  ul  Ferrul.-- 
•«▲liaipa  do  oréate:  tentatívAtt  ix>etictt8  polo  Auctor  de  tojs  do  propbeta.!. 
Lieboa»  1838.  «•"Oniouii«tioou,M  tumo  I.  -"Euricu  o  proübitero.i.  Lisboa,  1844. 
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rante  la  acalorada  controversia  sobre  el  milagro  de  Ourique  inti- 
tuló asi  su  primer  opúsculo ,  eu  e  o  clero :  es  decir  yo  y  toda  la 
clase  sacerdotal:  de  potencia  á  potencia.  En  vano  el  Rey  D.  Pe- 
dro V ,  su  cariñoso  amigo ,  entró  en  su  modesta  vivienda  á  rogarle 
que  aceptara  de  sus  manos  una  alta  distinción  honorífica.  Desairó 
al  Rey  (1).  En  vano  le  franquearon  los  electores  en  1841  laspuer- 


I 


tomo  II.— '"O  monge  do  cister  ou  a  epocha  de  D.  Joáo  I.n  Lisboa,  1848.— 
"Lendas  e  narrativas..!  Lisboa,  185L  El  tomo  I  comprende  "O  alcaide  de 
Santarem. — Arrhas  por  foro  de  Hespanha.— O  castello  de  Faria. —  A  abo- 
bada, n — El  tomo  II  contiene:  "A  dama  pe  de  cabra.— Obispo  negro. —Amorte 
do  lidador.— O  parodio  da  aldea.— De  Jersey  a  Granville...—i. Poesías...  Lis- 
boa, 1850.— En  este  volumen  está  incluida  "A  harpa  do  crente...  "Historia 
de  Portugal...  Tomo  I,  1846,  llega  hasta  Alfonso  I:  tomo  II,  1847,  llega  hasta 
Sancho  II:  tomo  III,  1849,  hasta  Alfonso  III :  tomo  IV,  1853.— Eu  e  o  clero. 
Cartas  ao  eminentísimo  cardeal  patriarcha.-.  Lisboa,  1850. — "Da  orígem  e 
establecimento  da  inquisi(¿ao  em  Portugal...  Lisboa,  1854.  Son  dos  tomos. — 
"A  reacgao  ultramontana  em  Portugal  ou  a  concordata  de  21  de  febreiro... 
Lisboa,  1857. — "Da  propiedade  literaria  e  da  recente  conveni^áo  com  Franca. 
Carta  ao  Sr.  Vizconde  de  Almeida  Garrett...  Lisboa,  1851. — "Roteiro  da  via- 
jem  de  Vasco  da  Gama  en  1497.  Segunda  edigáo  correcta  e  augmentada  de 
algumas  observa(j5es  principalmente  philologicas,  por  A.  Herculano  e  o  baráo 
do  castello  de  Paiva...  Lisboa,  1861.  Este  manuscrito  perteneció  al  monas- 
terio de  Sancta  Cruz  de  Coimbra,  y  está  hoy  en  la  biblioteca  de  Oporto.  Es 
el  primer  libro  que  se  imprime  sobre  el  descubrimiento  de  la  India ,  escrito 
por  un  testigo  ocular. — "Estudos  sobre  o  casamento  civil  por  occasion  do 
opúsculo  do  Sr.  Vizconde  de  Seabra  sobre  este  asumpto...  Lisboa,  1866. 
Herculano  fué  uno  de  los  autores  del  proyecto  de  código  civil  que  establecía 
el  matrimonio  civil,  por  lo  cual  se  le  increpó  duramente.  El  Vizconde  de 
Seabra,  jurisconsulto  distinguido,  le  acusó  de  haber  violado  los  preceptos  de 
la  carta,  derramado  á  manos  llenas  la  inmoralidad  sobre  el  país,  favorecido 
el  concubinato  público,  producido  la  disolución  de  la  familia  y  dadoj,  en  fin, 
un  nuevo  testimonio  de  su  odio  á  la  religión.  Herculano  refuta  estos  cargos, 
considerando  principalmente  la  cuestión  bajo  su  aspecto  histórico  y  teológico, 
y  demostrando  primero,  que  el  matrimonio  civil  no  era  una  innovación, 
sino  la  reforma  saludable  de  una  institución  existente ,  y  segundo  que  el  ca- 
samiento ha  existido  como  contrato  independiente  del  sacramento  desde  el 
tiempo  de  los  Romanos.  Es  un  trabajo  que  merece  ser  estudiado.  Escribió 
además  Herculano  en  muchos  periódicos  políticos  y  científicos  como  "Diario 
do  gobernó,  Panorama,  Revista  universal  lisbonense,  Semana,  País,  Portu- 
gués, n  etc.,  etc.,  etc. 

(1)  La  Ilustración  eq)añola  americana  ha  publicado  recientemente  dos 
artículos  sobre  Herculano,  suscritos  por  Rosi,  que  en  nuestra  opinión  es  un 
anagrama  de  Ríos,  adoptado  por  el  entendido  y  laborioso  representante  de 
España  en  Portugal,  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos.  En  el  segundo  de  esos 
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tas  de  la  representación  nacional.  Desairó  á  lo6  electores.  Y  quizá 
ha  hecho  bien.  En  las  aras  de  la  verdad  serla  capaz  de  sacrificar 
partidos,  Gobiernos  y  Asambleas.  Mas  teórico  que  práctico,  poco 
amigo  de  los  ejércitos  permanentes ,  enamorado  del  régimen  mu- 
nicipal, del  que  espera  la  regeneración  de  las  sociedades,  sin  fé 
en  la  monarquía  constitucional  ni  en  la  democracia,  que  no  son, 
en  su  concepto,  mas  que  fórmulas  distintas  de  la  tiranía,  haria  un 
político  mediano  y  un  Ministro  peligroso. 

Basta  verle  una  sola  vez ,  observar  aquella  dureza  en  las  lineas 
de  su  fisonomía,  aquella  expresión  concentrada  de  sus  ojos,  aque- 
lla frente  espaciosa  y  sombría ,  que  parece  inclinarse  bajo  el  peso 
de  las  ideas  que  su  cerebro  elabora :  basta  escuchar  una  de  las 
frases  aceradas  que  brotan  de  sus  labios  cuando  alguno  se  atreve 
á  contradecir  sus  afirmaciones ,  para  comprender  cómo  ese  rey  de 
la  poesía ,  de  la  literatura  y  de  la  historia  ha  hecho  pedazos  el 
cetro  de  su  autoridad  científica,  relegándose  voluntariamente  á  la 
oscuridad  y  al  olvido.  El  dia  en  que  el  clamoreo  de  la  imprenta 
lleva  á  sus  oidos  un  aplauso  ó  una  censura ,  se  desazona  y  se  irrita 
como  aquel  á  quien  despiertan  bruscamente  de  un  sueño  dulce  y 
apacible.  Dejemos  que  hable  él  mismo.  «Hace  mucho  tiempo  que 
»mi  suprema  aspiración  era  llegar  á  firmar  con  una  cruz.  No  es- 


curiosos  artículos  se  copia  la  siguiente  carta  que  el  Sr.  Herculano  dirigió  al 
JorruU  do  oomm^rcio  expUcando  su  resistencia  á  admitir  la  cruz  ofrecida  pcn- 
cl  Rey.  Dice  así;  "Pertenezco  por  la  cuna  á  una  clase  oscura  y  modesti: 
••quiero  morir  como  nací.  Hay  en  esto  una  gran  ambición  solaxwvda.  En  medio 
..del  inmenB(j  consumo  que  se  está  haciendo,  (jue  se  ha  hecho  treinta  afios 
..liace,  de  distinciones,  de  cintas,  de  insignias,  de  unifonnes  bordados,  de 
••títulos,  de  grados,  de  tratamientos,  de  rótulos  nobiUarios,  el  hombre  del 
••pueblo  que  quiera  y  pueda  morir  con  esta  clasificación,  delw  adquirir  en 
••monos  de  medio  siglo  una  celebridad  extraordinaria....  No  soy  comendador 
••déla  Torre  y  Espada.  El  rey,  el  Sr.  D.  Petlro  V,  me  buscó  un  dia  para  pedir- 
itBie  un  favor,  según  ól  decia.  Era  (|ue  acept^im  la  condecoración.  Me  negué, 
..y  oon  la  sinceridad  iiue  siempre  encontró  en  mí ,  le  eximse  ampliamente  loe 
••motívus  de  mi  negativa.  Aquel  gran  espíritu ,  mezcla  de  extrema  dulzura, 
••de  alta  oomprensioii  y  de  profundo  sentimiento ,  discutió  sin  irritarse  las 
Hmaones,  tal  ves  demasiado  nidas,  que  le  expuse,  concluyendo  iM)r  decirme 
••que  cada  uno  de  los  dtw  ¡xHÜa  proceder  en  a(|uel  asunto  en  armonía  oon  sus 
••oonvioeioMS.  <¿uc  él  cumplía  (ron  l<»  que  considemlNi  un  deber  de  rey,  y  que 
••yo  hiciese  lo  que  la  ooticienoia  me  dictara.  Como  los  demás  hombres,  los 
••ruyes,  aunque  se  llamen  D.  Pedro  V,  vmVkw  siyetos  k  apreciar  mal  las  perso- 
«.ñau  y  Imk  onsas.  Ni  yo  valia  lo  (|nv  él  suponía ,  ni  U  eme  valia  nada,  etc.» 
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»pero  alcanzar  mi  desiderátum  porque  he  comenzado  demasiado 
»tarde ;  sin  embarg-o ,  confio  en  que  he  de  aproximarme  á  una 
»distancia  razonable  del  blanco.  Hace  años  que  estoy  convertido 
»en  una  especie  de  obispo — de  los  nuestros; — en  una  especie  de 
>yca7iis  mutus.  Las  letras  apenas  son  para  mi  lejanas  y  vagas  re- 
»rainiscencias ,  como  lo  son  para  gran  parte  de  ellos  los  augustos 
»y  santos  deberes  del  episcopado.  Mi  codicia  insaciable  es  hoy  la 
»oscuridad.  El  dia  en  que  me  consta  que  mi  nombre  se  repitió  en 
»la  imprenta,  es  para  mi  un  dia  nefasto:  es  como  si  una  tijera  in- 
»visible  viniese  á  cortarme  alguno  ó  muchos  hilos  de  esa  tela  de 
»olvido  que  vengo  tejiendo  en  la  soledad  (1).» 

Asi  perdió  Portugal  uno  de  sus  más  ilustres  literatos ,  historia- 
dor y  poeta  á  un  mismo  tiempo ,  como  Schiller ,  como  Lamartine 
y  como  Fr.  Bernardo  de  Brito.  Asi  perdió  la  Peninsula  ibérica, 
su  primero ,  su  grande ,  su  único  historiador ,  de  quien  puede  de- 
cirse sin  lisonja  que  reunia  la  elegancia  de  Xenofonte  á  la  energia 
de  Salustio,  y  la  concisión  de  Tácito  á  la  imparcialidad  de 
Polibio. 


(1)    Carta  de  Herculano  al  Sr.  Silva  Gayo.  "Revolu9áo  desetembro.i  27  de 
Marzo  de  1870.  N.«  8338. 

A.  RoMRRO  Ortiz. 


LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS. " 


(Conclusión.) 

VIII. 

La  unidad  de  acción  y  el  vigor  que  desde  la  llegada  de  Amelot 
y  el  triunfo  definitivo  de  la  de  los  Ursinos  sobre  sus  enemigos  de 
España  y  Francia ,  prevatecieron  en  el  Gobierno  de  la  primera  de 
estas  naciones,  podian  aún  conservar  el  trono  á  Felipe  V,  como  se 
lo  conservaron ,  pero  llegaban  ya  tarde  para  contener  los  efecto.s 
de  cuatro  anos  de  una  política  indecisa  y  vacilante,  que  habia 
alentado  k  los  enemigos  y  multiplicado  prodigiosamente  el  número 
de  loe  descontentos.  El  sitio  infructuoso  de  Barcelona ,  la  pérdida 
de  Alcántara  con  su  numerosa  guarnición ,  pusieron  la  'jausa  de 
Felipe  en  el  más  crítico  estado.  Entonces  brilló  el  gran  carácter  de 
Doíta  Maria  Ana  de  la  Tremouille ,  á  la  par  que  disminuía  su  in- 
tervención en  los  asuntos  interiores ,  por  la  resolución  y  actividad 
que  mostró  el  rey,  á  quien  el  peligro  y  la  guerra  sacaban  de  su 
apatía  y  que  sabia  gobernar  por  sí  mismo,  cuando  causas  exterio- 
res le  impulsaban ,  y  cuando  se  seniia  apoyado.  Es  preciso  leer  en 
la  correspondencia  de  la  Princesa  las  cartas  escritas  desde  Burgos 
donde  acompañando  á  la  Reina  y  á  la  Corte  se  babia  retirado,  fi- 
jarse en  el  buen  bumor  que  respiran  en  medio  de  la  desgracia,  en 
la  confianza  que  muestra  en  el  resultado  final  de  tantos  trabajos, 
para  comprender  lo  que  el  carácter  de  acjuella  anciana,  á  quien 
ni  una  sola  queja,  ni  una  sola  expresión  de  abatimiento  ó  disgusto 


(i)    Véate  el  núni.  M  de  la  Hktidta  ug  EtrAfli 


LA   PRINCESA    T)K   LOS    URSINOS.  239 

arrancan  tantas  molestias,  doblemente  sensibles  á  su  edad,  tantas 
esperanzas  defraudadas  y  tantas  defecciones,  tenia  de  desintere- 
sado y  de  noble.  Durante  el  periodo  trascurrido  desde  que,  evacua- 
do Madrid  por  la  Corte,  entró  en  esta  capital  el  Archiduque,  hasta 
que  reorg^anizado  el  ejército  de  Extremadura  y  aumentado  con 
nuevas  reclutas  emprendió  al  mando  del  Duque  de  Berwick  aque- 
lla famosa  campaña  en  que,  jornada  por  jornada,  fué  haciendo  re- 
troceder á  los  aliados  hasta  la  frontera  de  Valencia,  donde  los  der- 
rotó y  destruyó  en  Almansa ,  la  Princesa  de  los  Ursinos  fué  de 
gran  utilidad  é  inñuyó  no  poco  en  el  buen  éxito ,  pero  de  una  ma- 
nera sencilla ,  porque  su  papel  se  redujo  á  pedir,  obtener  y  enviar 
al  Rey  recursos  y  donativos  de  las  ciudades,  pueblos  y  particula- 
res, y  á  solicitar  incesantemente  de  Francia  socorros  de  toda  espe- 
cie. En  esta  tarea  no  desmayó  un  punto;  y  asi  se  vio  que  si  dos 
años  antes,  cuando  los  aliados  no  poseian  en  la  Península  sino  á  Gi- 
braltar,  las  tropas  no  estaban  pagadas,  ni  vestidas,  ni  abastecidas, 
y  los  soldados  desertaban  á  millares,  ahora,  en  medio  de  tantos  con- 
tratiempos y  dueños  los  aliados  de  más  de  la  fnitad  de  España ,  ni 
decayó  el  espíritu  público  ni  el  ejército  careció  de  nada,  hasta  que 
pudo  alcanzar,  con  el  auxilio  de  solos  cuatro  regimientos  y  un  ge- 
neral franceses,  una  victoria  decisiva  como  la  de  Almansa,  en  la  que 
ganó  Felipe  V  el  reino  de  Valencia ,  y  merced  á  la  cual  pudo  do- 
minar de  nuevo  en  Aragón.  Notóse  ya  entonces  el  efecto  de  la  po- 
lítica adoptada  en  los  últimos  años ;  abandonaron  á  Felipe  V  algu- 
nos Grandes  y  prelados,  contándose  entre  los  últimos,  ¡  quién  lo 
diría!  el  Cardenal  Portocarrero,  que  entonó  el  Te  Beum  en  su  ca- 
tedral de  Toledo ,  al  entrar  en  aquella  ciudad  las  tropas  del  Ar- 
chiduque: pero  la  mayor  parte  de  la  grandeza  y  el  pueblo  caste- 
llano en  masa  dieron  notables  pruebas  de  adhesión  y  fidelidad. 
En  la  represión  de  las  infidencias  hubo,  como  hemos  dicho,  al 
regresar  la  Corte  á  Madrid ,  alguna  severidad ;  mas  lo  grave  de 
las  circunstancias  y  las  exigencias  mismas  de  la  opinión  pú- 
blica y  de  las  circunstancias  la  explican  :  Ronquillo  fué  quien 
más  se  extremó ;  la  Princesa,  aunque  no  desaprobaba  esta  conduc- 
ta, no  hizo  por  su  parte  sino  suprimir  las  plazas  en  número  muy 
crecido,  de  las  damas  de  la  Reina  que  no  la  habían  seguido  á  Bur- 
gos, aprovechando  la  ocasión  para  reducir  á  proporciones  más  mo- 
destas y  menos  costosas  este  servicio.  Portocarrero  no  fué  moles- 
tado. Tampoco  cabe  duda  en  que  la  Princesa  se  mostró  favorable 
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á  la  supresión  de  los  fueros  de  Valencia,  á  la  qtie  se  dio  el  gobier- 
no de  los  reinos  de  Castilla ;  mas  el  principal  motor  de  esta  refor- 
ma, indicada  |X)r  los  sucesos  y  ya  necesaria,  fuó  el  Embajador 
Amelot,  ayudado  por  los  (jenerala*?  Duque  de  Berwick  y  caballero 
d'Asfeld  y  por  D.  Melchor  Macanaz ,  que  habiéndose  distinguido 
como  secretario  del  Virey  de  Aragón  en  1705  y  prestado  grandes 
servicios  en  todas  estas  campanas ,  era  ya  conocido  de  los  reyes  y 
el  más  á  propósito  por  sus  vastos  conocimientos ,  prodigiosa  activi- 
dad y  resolución  para  llevar  á  cabo  aquella  empresa. 

La  misma  conducta  que  en  este  primer  periodo  de  desgracias 
siguió  la  de  los  Ursinos,  cuando,  derrotado  el  ejército  del  Rey  en 
Monte-Torrero ,  fué  preciso  á  la  corte  salir  por  segunda  vez  de 
Madrid.  Pero  esta  vez  la  situación  se  complicaba  con  desavenen- 
cias muy  graves  con  la  Corte  y  el  Gabinete  de  Francia  y  con  una 
intriga  de  familia,  sobre  las  cuales  diremos  algunas  palabras. 

Mientras  en  España,  y  para  con  el  pueblo  mismo,  aumentaba  el 
crédito  de  la  de  los  Ursinos  por  el  nacimiento,  en  1707,  del  Prin- 
cipe de  Astúria-s  ,  que  después  fué  Luis  I,  en  Francia  sus  relaciones 
con  Torcy,  con  Chamillart,  el  Duque  de  Beauvilliers  y  con  la 
ftimilia  de  Noailles  se  enfriaban.  Por  una  parte  ,  el  triunfo  que 
habia  obtenido  en  1705  y  la  humillación  de  sus  adversarios  los 
d'Etrées,  habian  sido  harto  completos  para  que  no  excitaran  al- 
guna envidia  en  sus  amigos,  los  cuales  vieron  pronto  la  variación 
que  se  verificaba  en  el  tono  y  estilo  de  las  cartas  de  la  Princesa, 
que  no  suplicaba  ya,  no  rogaba  ni  obtenia  con  arte  las  cosas  como 
anteriormente,  sino  que  aconsejaba,  disponia  á  veces,  y  defendia 
sus  actos  y  los  del  Gobierno  español  con  gran  independencia.  Las 
desgracias  que  desde  la  pérdida  de  la  batalla  Hoehstedt  afligieron 
á  Francia,  el  cansancio  y  la  impopularidad  de  una  guerra  muy 
mal  conducida',  en  la  que  el  principal  enemigo  con  quien  tenian 
que  luchar  generales  como  Catinat  y  Vendóme,  eran  las  intrigas 
de  la  Corte  y  el  deseo  que  en  ésta  dominaba  de  hacer  la  paz  á 
toda  costa  y  á  cualquier  precio,  á  lo  cual  sólo  Luis  XIV  y  Mada- 
me  Maintenon  eran  opuestos,  fueron  produciendo  una  opinión  poco 
favorable  á  EspaiTa,  á  quien  sin  razón  se  consideraba  causa  de  la 
guerra  y  de  aquellos  infortunios.  Aunque  hermana  de  Maria 
Luisa,  la  Duquesa  de  BorgoHa,  que  tanto  influyó  en  el  Gobierno 
de  Francia  en  este  periodo ,  era  también  cspos»  del  heredero  de 
aquella  Corona  é  hija  de  Víctor  Amaíloo  de  Saboya.  Que  mantuvo 
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siempre  correspondencia  secreta  con  éste  y  no  le  abandonó  nun- 
ca, salvándole  de  su  ruina  en  ocasiones  criticas,  es  un  hecho  ave- 
rig-uado,  asi  como  debe  presumirse  que  el  sagaz  y  nada  escrupu- 
loso Monarca  del  Piamonte  no  se  hubiera  lanzado  á  tan  sorpren- 
dentes evoluciones  como  las  que  llevó  á  cabo,  sino  le  hubiera 
inspirado  confianza  aquella  protección.  Bien  claramente  hace  ver 
el  Marques  de  San  Felipe  en  sus  Comentarios ,  que  si  se  obligó 
al  General  cortesano  la  Feuillade,  hijo  político  de  Chamillart,  á 
proceder  de  manera  que  no  fuese  tomado  Turin,  reducido  al  últi- 
mo extremo  por  el  Duque  de  Vendóme,  á  quien  se  envió  á  Flándes, 
fué  porque  no  se  quiso  acabar  en  Versalles  con  el  Duque  de  Sabo- 
ya ;  cálculo  filial  y  cortesano  que  costó  á  Francia  una  derrota  y 
un  ejército.  Muerta  la  Duquesa  de  Borgoña,  refiere  Saint-Simon, 
que  Luis  XIV,  al  examinar  sus  papeles,  halló  pruebas  numerosas 
de  su  secreta  y  constante  inteligencia  con  Víctor  Amadeo.  ¡Ah! 
la  petüe  coquine !  elle  nous  trompait !  Nos  engañaba  la  picara ^ 
dice  que  exclamó  el  anciano  Monarca  con  dolor ;  y  en  efecto ,  no  es 
posible  dudar  de  que  la  Duquesa  de  Borgoña ,  que  por  medio  de 
su- marido,  de  Beauvilliers ,  Villeroy,  losNoailles  y  Mme.  Mainte- 
non,  quienes  no  olvidaban  que  de  un  momento  á  otro  podia  ser  su 
Soberana ,  determinó  en  este  período  con  su  consejo ,  ruegos  y 
manejos,  resoluciones  muy  graves,  costó  abundante  sangre  á 
Francia ,  y  pudo  causar  la  pérdida  del  trono  de  Felipe  V.  Si  la 
paz  hubiera  sido  el  único  objeto  de  esa  política ,  parecería  menos 
reprochable,  porque  Francia  la  necesitaba,  si  bien  no  debia  com- 
prarla á  precio  de  la  deshonra,  contribuyendo  Luis  XIV,  como 
los  aliados  exigían ,  á  destronar  á  Felipe  V ;  mas  aunque  desde 
1709,  la  Duquesa  de  Borgoña  trabajó  por  la  paz,  antes  había 
contribuido  no  poco  á  los  reveses  y  desgracias  que  la  hacían  ne- 
cesaria, sosteniendo  á  toda  costa  á  su  padre  el  Duque  de  Saboya, 
y  dejando  ver  gran  repugnancia ,  llevada  tal  vez  por  la  idea  del 
equilibrio  político  que  entonces  dominaba ,  á  que  España  conser- 
vara sus  posesiones  en  Italia  y  E'lándes.  Como  en  política,  y  más 
en  tiempos  de  guerra,  nada  hay  tan  perjudicial  como  las  vacila- 
ciones, la  oposición  entre  la  de  los  Duques  de  Borgoña,  Monarcas 
en  perspectiva,  y  la  de  Luis  XIV,  Monarca  actual,  que  amaba  á 
su  nieto  el  Rey  de  España  y  su  propia  obra;  que  jamas  se  decidió 
interiormente  á  abandonarle ,  y  á  quien  empañar  la  gloría  de  su 
largo  reinado  era  muy  doloroso ,  produjo  para  Francia  y  España 
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ios  más  lamentables  resultados.  Entre  esas  dos  tendencias,  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos,  habilísimo  y  diligente  diplomático,  á  quien 
nada  se  le  escapaba,  que  estaba  al  corriente  de  todo,  no  vaciló 
un  momento.  Fué  adicta  á  los  Soberanos  de  España  y  á  los  Espa- 
ñoles, y  su  correspondencia  pública  ( pues  Macanáz  habla  de  otra 
muy  reservada,  que  por  medio  de  los  negociantes  de  Genova, 
Marsella  y  Lyon,  sostuvo  con  Mme.  Maintenon),  muestra  con 
cuánta  fuerza ,  con  qué  olvido  de  sí  misma ,  con  qué  elocuencia  á 
veces,  en  cartas  que  Mme.  Maintenon  calificaba  diciendo,  que 
estaban  escritas  ^fev,  eé  á  sang ,  rechazó  como  ignominiosa  para 
Francia  y  España  la"  idea  de  hacer  aquella  la  paz  sin  ésta  y  con- 
tra ella,  adandonando  al  Rey  Felipe.  «El  Rey  y  la  Reina  de  Es- 
paña, escribía  en  1710,  tienen  sentimientos  tan  elevados,  como  el 
rango  en  que  Dios  les  ha  colocado.  Son  incapaces  de  bajeza.  Re- 
sueltos están  á  perder  la  vida  antes  que  á  hacer  nada  indigno  de 
ellos.»  Claro  está,  que  una  política  y  un  tono  tan  firmes,  un  olvido 
tan  completo  de  su  condición  de  subdita  de  Luis  XIV,  no  podían 
ser  del  gusto  de  la  Corte  de  Versalles,  donde  la  paz  era  tan  desea- 
da, y  en  la  que  tanto  influjo  ejercieron  los  Duques  de  Borgoña. 

Esta  situación  se  complicó  con  las  intrigas  que  el  Duque  de  Or- 
leans,  que  había  venido  á  mandar  las  armas  de  Francia  en  España 
en  1707,  dejó  anudadas,  y  cuyo  fin  era  preparar  el  terreno  y  alle- 
gar elementos  para  que  pasase  á  él  la  Corona  en  el  caso  en  que 
Felipe  V  su  sobrino  tuviese  que  abandonarla.  Entre  un  proyecto 
de  esta  clase,  formado  y  planteado  por  un  individuo  de  la  familia 
Real ,  y  general  en  jefe,  y  una  traición  calificada ,  la  línea  diviso- 
ria era  muy  difícil  de  trazar.  El  Duque  de  Orleans  no  debió  jamas 
pensar  en  venir  á  España,  donde,  por  otra  parte,  era  tan  difícil 
adquirir  gloría  obteniendo  triunfos  decisivos. 

Lo  que  le  trajo  acá  probablemente  fué  el  deseo  de  formarse  un 
partido;  y  como  la  Princesa  de  los  Ursinos  le  conocía  y  vigilaba, 
y  como  ella  era  el  principal  elemento  del  Gobierno ,  á  quien  se  ta- 
chaba de  excesiva  severidad  para  con  los  Españoles,  y  de  sobrada- 
mente francesa,  el  de  Orleans  la  combatió  en  Francia  y  en  Espa- 
ña, acusándola  alli  sin  razón  de  enemiga  de  su  gloria ,  porque  de 
intento  no  le  había  facilitado  los  medios  y  recursos  necesarios 
para  a{Kxlerarse  en  breve  espacio  de  tiempo  de  las  plazas  de  Lérida 
y  Tortosa;  acusación  injusta,  que  el  de  Orleans,  poco  afortunado 
en  esta  lucha ,  tuvo  que  retractar :  en  I^lspaña  puso  todo  su  conato 
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en  atraerse  á  los  Grandes ,  enemigos  ó  descontentos  de  la  de  los 
Ursinos ,  y  en  formarse  un  partido  en  Aragón  y  Valencia ,  soste- 
niendo que  debian  ser  conservados  sus  fueros ,  y  que  convenia  pro- 
ceder por  medio  de  la  persuasión  y  la  clemencia ;  lo  que  equivalía, 
dadas  las  circunstancias,  á  perpetuar  allí  la  g-uerra  civil. 

Salió  el  Duque  de  Orleans  de  España,  pero  no  renunció  por  eso 
á  imitar  a  Guillermo  de  Orange ,  propósito  que ,  seg-un  su  amigo 
Saint-Simon ,  con  cuyas  opiniones  en  este  asunto  se  muestra  con- 
forme el  Marques  de  San  Felipe  ,  se  le  atribula ,  y  que ,  en  efecto, 
fué  siempre  el  de  su  casa  en  Francia  como  en  España ,  no  haciendo 
en  esto  Felipe  sino  conformarse  con  la  tradición ;  y  estando  con- 
vencido de  que  su  sobrino  no  podia  mantenerse  en  el  Trono,  con- 
servó sus  relaciones  con  varios  Grandes,  tales  como  Medinaceli, 
Montalto ,  el  mismo  Montellano  y  otros ,  asi  como  con  varios  Ge- 
nerales del  ejército  de  Aragón.  Para  lo  primero  se  valió  de  su  ayu- 
dante de  campo,  M.  Deslandes  Regnault,  de  quien  ya  hemos  ha- 
blado ,  el  cual ,  aunque  vigilado  de  cerca  por  la  de  los  Ursinos, 
tenia  por  su  posición  y  carácter  fácil  acceso  á  la  Corte :  para  lo 
segundo  se  valió  del  otro  agente  y  secretario  suyo  M.  Flotte,  quien 
no  solamente  se  entendió  con  varios  jefes  españoles ,  tales  como 
D.  Antonio  Villarroel  y  el  Teniente  general  D.  Bonifacio  Manri- 
que de  Lara,  sino  que,  según  manifiesta  M.  Combes,  trató  con  el 
mismo  General  inglés  Stanhope,  su  amigo  y  camarada  en  Paris. 

No  insistiremos  en  narrar  esta  desleal  intriga ,  de  cuya  existen- 
cia y  fin,  aparte  del  testimonio  bien  positivo  de  Macanáz,  no  puede 
quedar  duda  leyendo  el  capitulo  XXVIII  de  la  obra  de  M.  Com- 
bes :  no6  limitaremos  á  decir  que ,  presos  Deslandes  y  Flotte ,  el 
primero  en  Olmedo,  cuando  huia  á  Francia ,  y  el  segundo  en  el 
campamento  francés,  cerca  de  Lérida,  donde  se  hallaba  protegido 
por  el  Teniente  general  de  Bezons ,  intimo  también  y  hechura  del 
de  Orleans,  y  á  quien  éste  habia  dejado  el  mando  en  su  ausencia, 
les  fueron  encontrados  papeles  y  documentos  que  revelaban  y  pro- 
baban la  conspiración;  con  lo  que  se  les  envió  presos  al  alcázar  de 
Segovia. 

Trató  al  punto  el  Gobierno  de  Madrid  de  conjurar  el  peligro; 
apartóse  del  ejército  de  Cataluña  al  General  Villarroel ,  quien  fué 
sustituido  por  el  Conde  de  Aguilar ;  diéronse  á  éste  y  al  Príncipe 
Sterclaes,  que  mandaban  las  tropas  españolas  que  operaban  en 
unión  con  las  del  de  Bezons,  instrucciones  para  que  estuviesen  muy 
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sobre  aviso ;  pero  si  bien  estas  medidas  inspiraron  á  los  Ingleses  y 
Alemanes  gran  desconfianza  de  que  el  Duque  de  Orleans  pudiera 
llevar  á  cabo  sus  planes,  y  les  decidieron  á  trabajar  solamente  por 
su  propia  cuenta,  no  fueron  ya  suficientes  á  evitar  lo  que  se  sospe- 
chaba y  temia.  El  General  de  Bezons,  ya  Mariscal  de  Francia, 
ocupaba  la  orilla  derecha  del  Segre,  junto  á  Balaguer ,  en  una  po- 
sición ventajosa  y  con  fuerzas  superiores  á  las  de  los  aliados,  man- 
dados por  el  Conde  Guido  Staremberg.  Es  verdad  que  de  los  51  ba- 
tallones franceses  que  tenía ,  habia  recibido  orden  de  enviar  26  á 
Francia;  pero  sus  instrucciones  no  le  impedian  aceptar  antes  de  la 
separación  una  batalla  si  el  enemigo  se  la  presentaba ,  ó  daba  lugar 
á  atacarle  en  circunstancias  ventajosas.  Estas  se  presentaron  cuan- 
do los  Alemanes,  que  no  podian  subsistir  en  el  pais  que  ocupaban, 
se  reunieron  para  pasar  el  rio :  nadie  duda  de  que  Bezons  pudo  en- 
tonces derrotarlos,  é  impedir  el  paso;  pero  en  vez  de  esto ,  manio- 
bró de  modo  que  se  lo  dejó  completamente  libre;  y,  lo  que  es  peor, 
abandonó  entre  sus  manos,  sin  combate,  la  fortaleza  de  Balaguer 
con  tres  batallones  que,  la  guarnecian :  todo  esto ,  contra  órdenes 
formales  del  Rey  y  contra  el  parecer  y  arrostrando  el  descontento 
de  los  (Jrenerales  españoles.  Al  tener  noticia  de  estos  sucesos  el 
Rey  Felipe  partió  en  posta  para  el  cuartel  general ;  el  Gobierno 
de  Francia  desaprobó  la  conducta  del  de  Bezons;  mas  las  explica- 
ciones que  éste  pudo  dar  al  Rey  de  España  fueron  de  tal  Índole, 
que  no  creyó  oportuno  dar  publicidad  al  asunto ,  que ,  sin  embar- 
go, faltó  poco  para  que  le  costase  su  Corona.  Entre  tanto,  en 
Francia  Luis  XIV  encomendaba  al  Canciller  Pontchartrain  que 
preparara  el  proceso  de  su  sobrino  el  de  Orleans,  quien  pudo  llegar 
á  verse  muy  gravemente  comprometido;  pero  le  salvaron  los  rue- 
gos y  lágrimas  de  su  madre  la  Princesa  Palatina,  los  de  su  mujer, 
hija  legitimada  de  Luis  XIV,  y  sobre  todo,  la  intervención  de 
Mme.  Maintenon,  con  quien  luego  se  mostró  ingrato. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  desplegó  en  este  difícil  y  escabroso 
asunto  grandes  cualidades,  mostrándose  ante  todo  española  y  adic- 
ta á  sus  reyes.  Decidida  á  separar  4  España  de  Francia,  donde  la 
pérdida  de  las  batallas  de  Ramillies  y  Montjdaqnet  y  el  horrible  in- 
vierno de  1709,  en  el  que  la  sementera  y  los  frutos  del  campo  se 
helaron,  habian  dado  mayor  poder  al  partido  fiívorable  á  la  paz 
abandonando  á  Espada  k  su  suerte,  la  Princesa  aconsejó  y  obtuvo 
una  resolución  muy  grave:  la  de  expulsar  á  todos  los  France- 
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ses ,  rompiendo  de  la  manera  más  pública  y  decisiva  con  la  corte 
de  Versalles.  El  Embajador  Amelot  tuvo  entonces  que  retirarse, 
y  la  de  los  Ursinos,  para  acabar  de  atraerse  á  los  Españoles,  con- 
tribuyó á  que  fuese  nombrado  Ministro,  encarg-ándole  la  dirección 
de  los  asuntos  exteriores,  el  Duque  de  Medinaceli,  cabeza  de  los 
grandes  que,  manteniéndose  más  ó  menos  fieles  al  rey,  eran  opues- 
tos á  la  influencia  francesa.  Algunos  escritores  sospechan  que  el 
objeto  de  la  Princesa  fué  el  de  perder  al  Duque ;  pero  esta  opinión 
no  tiene  otro  fundamento  que  el  de  haber  justificado  el  último  los 
pronósticos  de  sus  enemigos,  que  conociendo  su  ambición  y  gran- 
des pretensiones,  sospecharon  desde  luego  que  no  podría  mante- 
nerse mucho  tiempo  en  aquel  puesto.  Y  en  efecto,  pasados  muy  po- 
cos meses  desde  su  elevación,  el  Duque  de  Medinaceli  fué  preso  en 
su  misma  Secretaria  y  conducido  á  la  ciudadela  de  Pamplona,  donde 
al  cabo  de  pocos  años  murió.  Examinadas  las  distintas  versiones 
que  corren  sobre  este  suceso,  la  más  verosímil  y  probable  parece  la 
que  M.  Combes,  en  vista  de  datos  importantes  que  existen  en  el 
Depósito  de  la  guerra  en  Paris  admite;  que  el  Duque,  por  amor 
propio  nacional  y  por  orgullo,  excediendo  sus  facultades,  cometió 
por  un  móvil  en  cierto  modo  generoso,  un  acto  muy  impropio  y 
censurable,  cual  fué  el  de  revelar  á  un  ministro  extranjero,  que  lo 
puso  en  conocimiento  de  Inglaterra,  un  secreto  de  Estado  de  tanta 
importancia  como  el  de  que  Holanda  accedia  á  tratar  sin  aquel 
aliado  la  paz  con  España,  mediante  la  cesión  de  varias  plazas  fuer- 
tes y  puertos  que  la  hablan  de  servir  de  barrera  contra  Francia, 
juntamente  con  grandes  ventajas  comerciales. 

Este  acto  de  rigor,  quizás  muy  justificado,  y  obra  de  Felipe,  á  la 
que  la  Princesa  casi  fué  ajena,  no  impidió  que  la  unión  entre  el 
Rey  y  los  Grandes  fuese  ya  sincera.  Los  desgraciados  sucesos  de 
1710,  en  cuyo  año  la  capital  cayó  de  nuevo  en  poder  del  Archi- 
duque, suministraron  pruebas  elocuentes  de  que  no  hablan  sido 
estériles  tantos  esfuerzos  para  hacer  española  y  popular  á  la  di- 
nastía. La  carta  que  desde  Valladolid  escribieron  los  Grandes  á 
Luis  XIV,  ofreciendo  la  más  firme  adhesión  á  su  nieto,  y  supli- 
cándole que  enviase  á  mandar  el  ejército  español  al  Duque  de 
Vendóme,  y  el  esfuerzo  con  que  San  Esteban,  Valdecañas,  Zúniga 
y  D.  Pedro  Ronquillo  juntamente  con  Mahoní  y  Bracamonte,  pelea- 
ron en  Brihuega  y  Villaviciosa,  persuadieron  á  Europa  de  que  no 
era  posible  derribar  á  Felipe  V  de  un  trono  en  tan  sólido  cimientos 
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apoyado,  y  decidierou  el  resultado  final  de  la  guerra  de  sucesiou 
en  España. 

Nlug-una  ¡mrte  de  la  correspcadencia  de  la  de  los  Ursinos  causa 
al  lector  español  tan  viva  satisfacción,  como  la  que  se  refiere  á  esta 
época.  «En  cuanto  á  imaginar  que  los  enemigos  dejen  en  España 
á  un  principe  francés,  escribia  Mme.  Maiutenon  á  la  de  los  Ursi- 
nos, es  una  idea  que  parece  quimérica  en  este  país...  Jamas  hablan 
llegado  mis  temores  hasta  prever  que  nos  veriamos  reducidos  a  ver 
desCroJiados  al  rey  y  a  la  reina  de  España, »  La  Princesa  de  los 
Ursinos  respondía  á  este  apocamiento  inspirando  á  Felipe,  auxilia- 
da es  verdad  por  María  Luisa  Gabriela,  la  resolución  de  no  aban- 
donar á  los  fieles  castellanos  hasta  perder  la  corona  y  la  vida. 
Ningún  testimonio  más  honroso  para  aquella,  que  el  siguiente  pár- 
rafo de  una  carta  escrita  por  el  Ministro  francés  Torcy  al  Duque 
de  Noailles,  á  quien  se  habia  confiado  la  misión  de  persuadir  á  los 
reyes  de  España  á  que  cambiaran  el  trono  de  esta  nación  y  las  In- 
dias, por  el  reino  de  Sicilia  ó  cualquiera  otra  porción  de  la  heren- 
cia de  Carlos  II:  «  Para. conseguir  nuestro  objeto,  decia  Torcy  á 
Noailles,  procurad  ganar  á  la  Princesa  de  los  Ursinos.  Es  verda- 
deramente adicta  á  los  reyes  de  España,  asi  como  al  rey  nuestro 
amo.  Excitadla  á  que  use  del  crédito  que  tiene  con  aquellos  para 
secundar  vuestros  consejos.  Si  no  podéis  persuadirla,  decidla,  pero 
sólo  en  un  caso  extremo,  que  S.  M.  conoce  el  poder  absoluto  que 
ejerce  sobre  el  ánimo  del  rey  Católico ;  que  la  firmeza  que  este 
principe  ha  mostrado  en  sus  cartas  y  en  sus  discursos,  es  obra  suya; 
que  á  ella,  por  lo  tanto,  tendrá  que  achacar  S.  M.  los  malos  conse* 
jos  que  arrastrarán  á  su  nieto  al  precipicio  cuando  todavía  queda 
por  intentar  un  medio  de  conservarle  algunos  estados.  » 

Se  engañaba  Torcy  cuando  afirmaba  que  el  rey  Felipe  no  tenia 
▼oluntad  propia  en  cuanto  á  conservar  ó  nó  el  trono  de  España; 
pero,  i  qué  mayor  elogio  que  el  que  hace  de  la  lealtad  y  fírmexa 
de  la  de  lou  Ursinos!  No  fué  al  precipicio,  sino  á  la  conservación  de 
la  corona  más  ilustre  y  más  importante  todavía  en  Europa  mien- 
tras retuviera  las  Indias,  adonde  la  Princesa  de  los  Ursinos  guió 
á  su  rey.  Y  bien  podemos  decir  su  rey  ^  porque  doña  Mariana  de 
la  Tremouille,  como  en  t^on  de  reproche  la  escribia  en  esta  época 
•Mme.  Maintenon,  «habia  ya  cesado  de  ser  francesa.» 
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IX. 


Llegamos  en  el  curso  de  este  estudio  al  momento  de  la  caida  de 
la  Princesa  de  los  Ursinos  y  de  su  salida  definitiva  de  España.  Las 
causas  de  este  suceso  fueron  varias;  de  ellas,  las  unas  tienen  rela- 
ción con  la  política  interior,  otras  con  la  política  exterior,  y  otras, 
en  fin ,  son  personales  y  pudieron  ser  evitadas  por  aquella  señora. 

Entre  todas,  la  principal  fué,  á  no  dudarlo,  una  que  es  común  á 
los  grandes  actores  del  teatro  político  como  á  los  del  escénico,  á 
saber:  el  no  acertar  á  retirarse  á  tiempo ,  y  pretender  más  larga 
vida  que  sus  facultades  y  que  las  circunstancias  que  contribuyeron 
á  su  gloria.  En  1713,  cuando  ya  las  armas  de  Felipe  V  habían 
triunfado  de  sus  enemigos  y  dominaban  en  toda  España,  menos  en 
Gibraltar,  que  no  habían  podido  recuperar,  y  en  Barcelona,  cuyo 
sitio  iban  á  emprender ,  la  corona  del  primer  Borbon  de  la  rama 
española  no  corría  ya  el  menor  peligro.  Tiempo  era,  por  consi- 
guiente, de  que  su  dinastía  acabara  de  tomar  carácter  nacional, 
rodeándose  de  servidores  españoles;  y  de  todos  modos,  las  circuns- 
tancias que  habían  motivado  el  papel  político  de  la  de  los  Ursi- 
nos, la  corta  edad  de  los  reyes,  los  peligros  de  que  habían  estado 
cercados,  y  la  necesidad  de  conservarles  el  apoyo  del  Gobierno 
francés,  ya  no  existían.  La  misión  de  la  Princesa  estaba  natural- 
mente terminada,  y  la  prudencia  y  el  buen  sentido  la  aconsejaban 
que  recordase  que  era  subdita  de  Luis  XIV,  extranjera  en  España, 
y  que  habia  llegado  el  momento  de  retirarse  á  su  patria. 

Nuestros  lectores  saben,  sin  embargo,  que  no  la  faltaban  títulos 
á  la  gratitud,  no  solamente  de  los  reyes ,  sino  también  de  la  na- 
ción, y  por  este  concepto  pudo  juzgarse  española;  pero  cuando  en 
25  de  Febrero  de  1715  pasó  de  este  mundo  á  mejor  vida  la  Reina 
María  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  á  quien ,  como  dice  M.  Combes, 
toda  Europa  apellidó  «la  heroica  María  Luisa,»  la  posición  de  la 
de  los  Ursinos  era  ya  tan  delicada  y  tan  falsa,  que  ni  aun  el  cariño, 
muy  sincero ,  que  tenía  á  los  Príncipes  hijos  de  Felipe,  á  quienes 
había  visto  nacer ,  debió  retenerla  en  Madrid  más  tiempo  que  el 
preciso  para  que  aquel  dominara  su  abatimiento.  Debía  conocer  lo 
bastante  el  carácter  del  rey  para  comprender  que  no  podría  sufrir 
sin  disgusto  y  sin  humillación  que  ejerciese  sobre  él  personal Jy  di- 
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rectamente,  la  influeucia  que  no  le  ofendía  ni  chocaba  cuando  la 
ejercía  por  medio  de  su  esposa. 

No  obstante  su  gran  talento  político,  la  Princesa  de  los  Ursinos, 
¡tanto  ciega  el  obrar  en  asuntos  propios !  no  comprendió  bien  ni 
mal  esto,  y  aspiró  á  perpetuarse  en  la  influencia  y  á  revestir  el  ca- 
rácter de  una  institución.  Agregúese  á  esto  que  la  política  del  (io- 
bierno  de  Felipe  habia  tomado  en  este  período,  desde  el  momento  en 
qae  su  trono  se  halló  firmemente  asentado,  un  carácter  más  abso- 
luto y  menos  nacional  que  hasta  entonces.  La  introducción  en  Es- 
paña de  la  ley  Sálica ,  aunque  no  tal  como  en  Francia  regia,  no 
habia  sido  del  agrado  Je  los  Españoles:  la  reforma  de  los  Consejos, 
ideada  por  Orry,  aunque  algo  de  necesario  y  bueno  contenia,  habia 
sido  llevada  á  cabo  por  este  Ministro,  aun  resistiéndolo  Macanáz, 
con  su  precipitación  habitual  en  todo  lo  que  no  se  refería  á  la  Ha- 
cienda; y  en  las  negociaciones  con  Roma  para  la  celebración  de  un 
concordato  que  pusiera  término  á  las  desavenencias  entre  aquella 
corte  y  la  de  España,  que  desie  1709  duraban,  tampoco  se  procedía 
con  mayor  detenimiento..  Por  estas  causas  el  encono  de  los  dos  par- 
tidos que  luchaban  en  la  corte  era  grande,  y  no  leve  la  agitación : 
pretender ,  después  de  muerta  María  Luisa,  dominarlos,  era  muy 
expuesto,  y  lograrlo  muy  difícil  á  una  extranjera. 

Los  Sres.  Geffroy  y  Combes  añaden  á  estas  dificultades  interio- 
res que  se  oponían  en  1714  á  la  continuación  de  la  influencia  de 
la  de  los  Ursinos,  otra  que  no  existió,  al  menos  con  el  carácter  y 
proporciones  que  ellos  la  dan.  Confundiendo  ahora,  como  al  hablar 
del  procesg  de  Froilan  Díaz  en  1704,  la  institución  del  Santo  Oficio 
con  la  persona  del  Inquisidor  general,  suponen  que  la  de  los  Ur- 
sinos atacó  de  frente  á  la  primera,  y  que  sucumbió  en  esta  lucha ; 
y  en  consecuencia  la  declaran  victima  de  la  Inquisición.  Poco 
perdería  su  memoria  con  esto ;  pero  la  verdad  es  que  no  era  el  ins- 
tituto de  la  Inquisición  lo  que  estaba  en  peligro,  y  que  si  se  mezcló 
en  la  lucha  entre  regalistas  y  ultramontanos,  representados  aque- 
llos por  Macanáz,  capitaneados  los  últimos  por  Giudice  y  D.  Luis 
Curíel,  fué  apartándose  de  su  misión,  contra  la  costumbre  y  las  tra- 
diciones admitidas,  pues  la  Inquisición  bajo  los  reyes  austríacos,  más 
bien  habia  ayudado  á  estos  á  mantener  sus  regalías  contra  la  corte 
romana ,  que  apoyado  las  pretensiones  de  la  última;  y  obedeciendo 
á  su  ínteres  personal  j  al  espíritu  de  venganza  de]  Cardenal  Giu- 
dice ,  que  no  podía  perdonar  á  Macanáz  el  haber  burlado  sus  pre- 
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tensiones  á  la  mitra  de  Toledo ,  y  que  para  vengarse  y  para  ade- 
lantar sus  asuntos  y  los  de  su  familia  en  Roma  puso  al  servicio  de 
ésta  para  que  obtuviera  un  concordato  lo  más  favorable  posible, 
todo  el  poder  del  Santo  Oficio.  Este  fué  agresor,  tomó  la  iniciativa 
en  la  condenación  de  las  regalías  tales  cuales  eran  formuladas  en 
el  famoso  Pedimento  de  los  cincuenta  y  cinco  párrafos ;  la  corona 
aceptó  la  lucha,  pero  concretándola  al  inquisidor  general,  á  quien 
sus  mismos  ministros  dejaron  sólo  cuando  vieron  la  actitud  de 
aquella,  y  sin  que  en  ella  se  controvirtiese  punto  alguno  concer- 
niente á  las  facultades  y  modo  de  ser  del  primero.  La  Princesa  de 
los  Ursinos,  pues ,  ni  trabó  lucha  alguna  con  la  Inquisición  sobre 
materias  de  la  competencia  de  esta ,  ni  fué  victima  de  este  Tribu- 
nal ;  pero  si  es  cierto  que  la  intriga  cortesana  tramada  contra  ella 
por  el  Cardenal  Giudice ,  ya  despojado  del  cargo  de  Inquisidor  y 
desterrado  de  España ;  intriga  hábilmente  urdida ,  pero  palaciega 
y  casi  femenil,  fué  la  causa  principal  de  su  caida. 

No  contribuyeron  menos  á  este  suceso  las  que  hemos  denomina- 
do  causas  exteriores.  Cambios  terribles  se  habian  verificado  en  el 
gobierno  de  la  Francia.  En  muy  poco  tiempo  toda  la  familia  real, 
menos  un  anciano  que  tenia  ya  el  pié  en  el  sepulcro  y  un  niño  de 
tres  años,  habia  bajado  á  la  tumba;  aquel  Duque  de  Orleans  tan 
enemigo  de  la  Princesa  de  los  Ursinos ,  como  se  desprende  de  las 
frases  de  su  intimo  Saint-Simon,  «que  por  ella  habia  estado  á  punto 
de  subir  al  cadalso»,  y  cuyos  designios  descubre  Macanáz  con  es- 
presión  no  menos  fuerte,  diciendo  :  «que  no  habia  consistido  en  él 
el  que  no  se  viesen  tres  reyes  á  un  tiempo  en  Aragón»,  se  hallaba 
ahora  á  un  paso  del  trono  de  Francia,  cuya  política  dominaba  ya, 
porque  era  el  sol  naciente  á  quien  todos  los  ojos  se  volvían.  La 
misma  Mme.  Maintenon,  amiga  y  protectora  de  la  de  los  Ursinos, 
no  veia  sin  algún  recelo  y  despecho  que  esta  gran  señora  cuyo  na- 
cimiento y  carácter  contrastaban  con  los  suyos ,  recibiese  trata- 
miento de  Alteza,  ocupase  en  España  el  lugar  de  Princesa  de  la 
sangre  y  disfrutara  á  la  luz  del  día,  y  como  cosa  natural  y  debida, 
el  rango  y  el  poder  que  ella  no  podia  disfrutar,  sino  con  reserva  y 
en  secreto. 

Pero  lo  que  más  perjudicó  á  la  de  los  Ursinos  para  con  el  Gabi- 
nete de  Versalles,  lo  que  ponía  de  tan  mal  humor  á  Mme.  Main- 
tenon que  la  impulsaba  á  escribirla  frases  tan  duras  como  estas: 
«creemos  que  Orry  no  ocupa  su  lagar  ^vo'^ioj  que  España  está  mal 
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gobernada^»  fué  la  pretensión  de  los  reyes  de  España  de  retener  en 
los  Paises  Bajos,  que  al  hacerse  la  paz  debían  ser  cedidos  primera- 
mente á  la  Babiera  y  luego  al  Emperador  un  Estado  con  su  soberanía 
y  regfular  renta  para  la  de  los  Ursinos.  Nada  más  natural  ni  mejor 
calculado  que  este  proyecto,  al  principio.  La  Princesa,  que  nunca  fué 
muy  abundante  en  bienes  de  fortuna,  y  que,  como  decía  con  g-racia 
antes  de  su  venida  á  España  «  era  creída  rica  en  Italia  por  lo  que 
tenia  en  Francia,  y  en  Francia  por  lo  que  tenía  en  Italia,  y  juz- 
gaba que  era  un  triste  estado  ser  rica  solamente  en  opinión  de  los 
demás J>  había  acabado  de  arruinarse  en  la  corte.  Felipe  y  su  esposa 
la  debían  grandes  servicios ;  los  Países  Bajos  habían  de  ser  cedidos 
de  todos  modos ,  ¿  por  qué  no  salvar  un  pequeño  Estado  con  el  que 
sin  gasto  y  de  an  modo  digno ,  podrían  premiar  á  la  Princesa? 
Este  plan  revelaba  al  propio  tiempo  el  pensamiento  de  retirarse 
aquella  de  España,  dando  por  terminada  su  misión.  El  Estado  que 
primeramente  se  designó  con  aquel  objeto,  fué  el  Condado  de 
Limburgo;  la  Princesa  obtuvo,  medíante  ciertas  concesionas  mer- 
cantiles á  que  contribuyó-,  la  promesa  escrita  de  la  Reina  Ana  de 
Inglaterra  de  que  la  apoyaría.  Pero  en  el  curso  de  la  negociación 
de  los  tratados  de  Utrecht ,  fué  preciso  ceder  los  Países  Bajos ,  no 
al  Elector  de  Babiera,  sino  al  mismo  Emperador  Carlos  VI,  no 
menos  enemigo  que  el  de  Orleans  de  la  Princesa ,  y  aquel  se  negó 
á  la  concesión.  Entonces  el  Rey  Felipe  se  fijó  en  el  Condado  de 
Chiny ,  en  el  Luxemburgo ,  que  debería  erigirse  en  Principado  con 
el  titulo  de  La  Roche  en  Ardennes  con  soberanía  independiente 
y  100.000  libras  de  renta;  mas  el  Emperador  siguió  oponiéndose, 
y  para  más  desdicha ,  habiendo  la  Princesa  entablado  por  medio 
de  su  plenipotenciario  d'Aubígny ,  y  luego  por  el  Barón  de  Capres, 
negociaciones  con  el  pensionario  Heinsius  para  obtener  el  apoyo 
de  Holanda,  á  quien  se  ofrecían  las  mismas  ventaja»  comerciales 
qne  á  Inglaterra,  esta,  con  mala  fé,  porque  ya  había  conseguido 
lo  que  quería,  se  declaró  desligada  de  su  compromiso,  y  la  de  los 
Ursinos  quedó  sin  más  apoyo  que  el  Rey  de  España,  quien  consi- 
deraba comprometido  su  honor  en  lograrla  el  Principado.  A  todo 
esto  la  paz,  considerada  decorosa  por  Francia,  muy  mal  recibida 
en  EspaOa,  no  se  firmaba,  y  el  Marques  de  Brancas,  enviado  de 
París  con  las  actas  del  tratado,  se  volvía  á  Francia  sin  que  Felipe 
Mintiera  á  la  ratificación.  Kl  Gabinete  do  Versalles  se  disgustó 
mucho  con  esto ,  y  su  enojo  se  dirigía  principalmente  contra  la  de 
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los  Ursinos ,  á  cuyas  pretensiones  atribuia  la  dilación  de  asunto 
tan  vital. 

Vemos ,  pues ,  que  asi  en  España  como  fuera  de  ella ,  la  posición 
de  la  Princesa  de  los  Ursinos  era  bastante  dificultosa ,  cuando  en 
25  de  Febrero  de  1714,  en  el  Buen  Retiro,  apenas  cumplidos  los 
25  anos,  espiraba  la  primera  esposa  del  Rey  D.  Felipe  V,  Maria 
Luisa  Gabriela ,  gastada  su  constitución  física  y  moralmente  por 
los  trabajos  de  una  vida  de  disgustos,  contrariedades  y  peligros, 
por  las  molestias  de  tantos  viajes,  ó  mejor,  fugas,  en  las  que  ca- 
reciendo de  todo  y  padeciendo  mil  privaciones,  tenia  que  buscar 
refugio  en  las  provincias  del  Norte  contra  los  tropas  de  los  aliados; 
y  todavía  más  que  por  esto ,  por  el  hondo  pesar  que  la  causó  ver 
combatido  á  su  esposo  por  su  mismo  padre ,  Víctor  Amadeo ,  por 
su  hermana  la  Duquesa  de  Borgoña  y  por  su  tio  el  Duque  de 
Orleans. 

Necesitamos ,  al  llegar  á  este  punto ,  dejar  la  pluma  á  D.  Mel- 
chor Macanáz,  no  solamente  porque  su  narración  desaliñada  (tra- 
zaba unos  apuntes),  pero  sincera,  esparce  gran  luz  acerca  de  los 
caracteres  de  Felipe  y  de  su  esposa ,  sino  porque  en  ella  encontra- 
rán nuestros  lectores  los  comprobantes  de  muchos  de  los  juicios 
que  en  este  estudio  hemos  sustentado.  Dice  así  Macanáz  en  sus  No- 
tas á  la  Historia  civil  de  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belardo: 

«Yo  debo  decir,  porque  la  posteridad  no  ignore  su  raro  mérito  (el  de 
la  Reina),  que  luego  que  vio  que  el  Rey  confiaba  de  mí,  me  dijo: — «No  le 
propongas  jamas  que  dé  un  real  que  no  sea  preciso,  pues  los  pobres  pue- 
blos han  dado  hasta  la  camisa  para  la  guerra,  y  de  ellos  se  saca  para 
todo,  y  se  debe  mirar  por  ellos  y  aliviarlos:  para  remunerar  á  los  buenos, 
gracias  hay  en  abundancia,  y  es  razón  y  justicia  atenderlos.  El  Rey  es 
del  genio  de  su  abuelo  y  padre,  que  por  su  mano  sienten  dar  un  escudo 
y  no  reparan  en  librar  por  escrito  grandes  cantidades.»  Una  mañana,  la 
vi  salir  del  cuarto  de  los  Príncipes  con  una  bata  de  damasco,  tan  corta, 
que  poco  pasaba  de  las  rodillas,  y  ya  rota  por  la  cintura,  y,  sonriendo,  la 
dije: — Señora,  voy  ahora  mismo  á  comprar  á  V.  M.  una  bata.  Y  me  con- 
testó:— Te  ries  de  verme  con  ésta;  y  quiero  que  sepas  que  es  la  que  trage 
de  mi  casa  cuando  vine  á  España,  pues  desde  que  estoy  en  ella,  no  he 
querido  ni  un  real  ni  cosa  alguna  de  lo  que  á  las  reinas  se  las  daba,  sino 
que  toHo  se  consuma  en  las  necesidades  del  Estado,  porque  sé  que  todo 
sale  del  sudor  de  los  pobres  vasallos  del  Rey;  y  así,  no  ha  entrado  en  mi 
cuarto  mercader  alguno,  desde  que  luego  que  llegué  vinieron  á  decirme 
que  eran  los  que   me  habían  de  proveer  de  telas,  etc.,  y  les  dije  que  les 
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avisarii  de  lo  que  necesitase,  j  hasta  ahora  no  lo  he  hecho;  j  desde  que 
las  damas  j  camaristas  que  habia  se  fueron  casando,  no  he  querido  otras 
por  excusar  el  gasto;  j  á  la  do  Ibberville  j  sus  hijas,  que  son  de  cono- 
cida nobleza  de  Irlanda,  sin  marido,  padre  ni  hermanos,  y  que  por  ser 
católicas  nada  las  han  dejado  en  su  país,  las  hice  venir  por  caridad  de  la 
corte  de  San  Germán,  j  ellas  me  sirven  de  todo,  j  cuidan  de  mis  hijos 
como  ves,  y  no  les  doj  más  que  el  alimento  j  el  vestido  tan  modesto  que 
llevan.  En  cuanto  á  la  Princesa  de  los  Ursinos,  ella  es  mwy  buena,  j  la 
estimo  como  se  merece  por  lo  infinito  que  ha  servido  al  Rey  en  avisarle 
puntualmente  de  cuanto  el  de  Borgoña^  mi  hermana  j  el  de  Orleans  han 
hecho  y  hacen  para  quitarle  la  Corona.  Ella  tiene  sus  bienes  y  rentas,  y 
asi,  ni  aun  se  la  da  más  que  el  honor  de  que  mande  mi  cuarto.  Ha  traido 
á  un  sobrino  que  servía  en  Francia;  ella  paga  y  mantiene  á  sus  criados: 
te  pedirá  empleos  y  otras  gracias  para  los  que  vé  que  lo  merecen  y  para 
los  que  sus  criados  la  recomiendan,  y  te  encargo  que  nunca  la  niegues 
lo  que  te  pida,  ni  lo  hagas  sí  no  es  justo  y  conveniente,  como  el  Rey  lo 
hace,  pues  asi  que  ha  pedido  una  cosa  se  la  dice: — Veré  lo  que  se  puede 
hacer;  y  cuando  repite  la  instancia,  se  la  responde: — No  lo  he  olvidado; 
y  con  esto  se  la  contenta,  y  no  se  hace  si  la  cosa  no  es  justa,  ó  tal  que 
no  pueda  ser  de  perjuicio  alguno.  Yo  veo  que  el  Rej  hará  cuanto  le  pi- 
das, y  asi  te  encargo  que  te  informes  para  cuando  ha  jan  de  proveerse 
los  obispados  vacantes,  del  mérito  de  un  canónigo  dignidad  de  Tesorero 
de  la  iglesia  de  Segovia,  que  es  muj  rico  de  su  patrimonio,  y  todo  lo 
distribuje  en  limosnas;  el  cual,  cuando  salimos  de  Madrid,  en  1706,  por 
la  venida  de  los  enemigos,  que  el  Rej  se  fué  al  ejército  y  yo  k  Burgos, 
salió  al  camino  y  me  presentó  un  bolsillo  con  tres  mil  doblones,  diciendo- 
me:  —  Señora,  Dios  me  ha  dado  un  rico  patrimonio  y  una  dignidad  de 
mucha  renta  en  la  iglesia  de  Segovia:  jo  lo  doy  todo  á  los  pobres,  j  ellos 
han  de  ser  mis  herederos;  pero  como  los  primeros  pobres  de  la  Corona 
son  hoj  el  Rej  j  V.  M.,  he  dejado  aquella  limosna  j  he  procurado  jun- 
tar el  dinero  que  aqui  traigo  para  que  V.  M.  se  sirva  de  él,  pues  es  sujo, 
j  con  igual  cuidado  retendré  lo  demás  que  á  mi  poder  venga,  sin  dejar 
de  pedir  k  Dios  en  mis  oraciones  j  sacrificios,  que  me  deje  ver  al  Rej  j 
á  V.  M.  restituidos  á  su  corte  j  con  dilatados  triunfos  j  sucesión.  Yo 
tomé  el  dinero,  le  di  gracias^  le  pedí  nos  encomendase  á  Dios,  como  de- 
cia,  j  remití  al  Rej  los  tres  mil  doblones.  Después  de  que  tuve  al  Prin- 
cipa, mi  hijo  (1707),  me  trajo  otros  dos  mil  doblones  para  ajuda  de  criar- 
le; j  deteando  jo  que  á  un  hombre  tal  se  le  atendiese,  pedí  al  Rej  que 
le  diese  un  Obispado,  j  me  dijo  que  lo  veria:  después  volvi  á  pedirle  que 
lo  hiciese,  j  no  lo  ha  hecho,  jo  no  sé  el  por  qué,  ni  me  lo  ha  dicho,  ni 
se  lo  preguntaré,  pues  sé  que  siente  en  el  alma  que  se  le  pida  cosa  que  le 
If  d$  algon  escrúpulo  ó  reparo;  j  asi,  no  olvides  hacerlo  presente,  sin 
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decir  que  yo  te  lo  he  dicho,  pues  entonces  no  lo  hará,  y  por  tí  podrá  ha- 
cerlo si  se  lo  propones  en  vista  de  su  calidad ,  virtud  y  mérito ,  j  de  su 
ardiente  caridad  para  los  pobres.»  Este  caso  llegó,  y  yo  le  propuse,  sin 
mencionar  los  servicios  hechos  á  la  Reina;  y  el  Rey,  viendo  el  particular 
informe  que  le  hice  de  este  sugeto  con  más  extensión  que  de  otro  alguno, 
de  treinta  y  cuatro  que  la  Cámara  y  su  confesor  hablan  propuesto  para 
la  iglesia  de  Toledo  y  otras  diez  más  que  habia  vacantes,  pues  en  ningu- 
na de  ellas  iba  propuesto  éste,  me  dijo: — »¿Te  ha  hablado  la  Reina  por 
este  sugeto?  Y  jo,  ya  prevenido,  respondí: — Señor,  jo  me  alegraré  de 
que  la  Reina  ha  ja  hablado  por  él,  puesto  que  su  ardiente  caridad  j  su 
mérito,  después  de  cuarenta  años  que  sirve  á  la  Iglesia,  son  tan  conoci- 
dos. Aunque  con  repugnancia,  el  Rej  dijo  que  lo  haria.  Yo  repuse,  por 
los  informes  que  tenía: — Creo  que  si  V.  M.  lo  hace,  él  no  aceptará,  si 
expresamente  no  se  lo  ordenan.  Y  así  pasó,  en  efecto;  pues  aunque  el 
Rej  le  mandó  aceptar,  él  respondió  que  S.  M.  le  perdonase,  pues  se  ha- 
llaba cargado  de  pecados  en  edad  de  sesenta  años,  j  no  sabia  cómo  daria 
cuenta  á  Dios  de  ellos.  Entonces  el  Rej  me  confesó  que  habia  tenido  es- 
crúpulo en  hacerle  obispo  por  temor  de  incurrir  en  simonía  si  el  dinero 
que  dio  á  la  Reina  hubiese  sido  con  la  mira  de  que  le  hiciesen  obispo,  en 

cuja  idea  su  confesor  le  habia  confirmado 

En  esta  misma  materia  de  obispados  sucedió  también  que  el  Cardenal 
D.  Francisco  de  Giudice,  Inquisidor  general,  me  manifestaba  una  gran 
amistad,  j  jo  le  correspondía.  Esto  duró  hasta  que  un  dia  me  llevó  á 
comer  con  él ,  diciendo  que  tenía  una  materia  importante  que  comuni- 
carme. Comimos  solos  él,  el  Príncipe  de  Celamare  su  sobrino  j  jo,  j 
acabada  la  comida  hizo  retirar  al  sobrino  j  me  dijo : — Tengo  pedido  al 
Rej  el  arzobispado  de  Toledo ,  j  me  ha  manifestado  grande  deseo  de  ha- 
cerlo ;  j  viendo  cuanto  lo  difiere ,  he  hablado  á  la  Reina  j  á  la  Princesa 
(de  los  Ursinos)  j  me  han  dicho  que  se  alegrarán  de  que  el  Rej  me  lo 
dé ,  j  aun  le  han  hablado  j  manifestado  el  mismo  buen  deseo ;  pero  no 
acaba  de  resolverlo,  j  sé  que  si  V.  S.  quiere  el  Rej  lo  resolverá,  j  así 
hágame  V.  S.  este  favor  por  nuestra  amistad. —  Yo  le  di  las  gracias  por 
la  confianza  que  me  hacía  fiando  de  mí  tal  encargo ;  j  correspondiendo  á 
ella  le  dije: — Veo  por  su  proposición  que  V.  E.  no  sabe  quo  el  Rej  no  lo 
puede  hacer  sin  faltar  á  las  lejes  que  á  dos  tan  grandes  Rejes  como  En- 
rique II  j  Carlos  V  las  Cortes  les  obligaron  á  hacer  para  que  ni  por  sí  ni 
por  sus  sucesores  diesen  la  iglesia  de  Toledo  á  quien  no  fuese  natural  del 
reino ;  así  como  que  aun  cuando  aquellos  grandes  Rejes  lo  intentaron ,  el 
primero  para  satisfacer  á  Beltran  Claquin ,  á  quien  debía  la  corona  j  que 
lo  pedia  para  un  pariente  sujo ,  j  el  último  para  darlo  al  Dean  de  Lovai- 
na,  su  maestro ,  no  lo  pudieron  lograr;  j  si  hoj  que  España  acaba  de  dar 
al  Rej  la  mayor  prueba  de  amor  y  fidelidad  se  diese  este  arzobispado 
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á  V.  E.,  sería  mayor  la  resistencia  y  V.  E.  no  sacarla  otro  fruto  más 
que  este.  V.  £.  tiene  el  arzobispado  de  Monreal  en  Sicilia,  que  no  sólo 
es  el  primero  en  renta  en  aquella  isla ,  si  también  en  toda  Italia ,  y  tiene 
al  Principe  de  Celamare  y  al  Abate  Giudice  sus  sobrinos,  en  quienes  será 
fácil  compensar  lo  que  vale  más  el  de  Toledo ,  á  éste  en  pensiones  y  al 
primero  haciéndole  del  Consejo  de  Estado,  con  renta  de  cuanto  baja  per- 
dido en  Ñapóles,  en  la  confiscación  del  Marquesado  del  Valle,  que  el  Du- 
que y  la  Duquesa  de  Monteleon  han  perdido  por  haber  seguido  el  partido 
alemán. — Y  esto  lo  decía  porque  eran  cosas  que  él  también  pretendía. — 
Kl  Cardenal ,  en  lugar  de  agradecerme  la  amistad  y  libertad  cristiana  con 
que  le  dije  estü ,  se  levantó  furioso  de  la  silla  diciendo : — Ya  veo  claro  que 
V.  S.  es  mi  enemigo  y  el  que  ha  detenido  y  detiene  al  Rej;  pero  S.  M. 
con  la  Reina  y  la  Princesa  me  lo  han  ofrecido ,  y  lo  tendré ;  j  V.  S.  podrá 
algún  día  arrepentirse  de  ello. — Y  viéndole  enteramente  fuera  de  si ,  me 
retiré  sin  hablar  más.  De  su  casa  me  fui  á  Palacio.  El  Rej  estaba  en  la 
caza  ordinaria,  que  regularmente  hacía  desde  que  comia  hasta  las  cinco 
de  la  tarde ,  v  con  esto  tuve  lugar  de  referir  á  la  Reina  jr  á  la  Princesa  lo 
que  dejo  dicho.  Y  la  Reina  dijo: — Es  verdad  que  ofrecí  al  Cardenal  ha- 
blar al  Rej  y  lo  hice,  que  el  Rey  dijo  que  lo  vería,  y  la  Princesa  me  ayudó 
k  ello ,  y  que  después  en  varias  ocasiones  ambas  hemos  vuelto  á  instar  al 
Rey,  y  jamas  ha  dicho  que  lo  hará,  ni  lo  contrario;  y  así  yo  fui  la  que  le 
dije  al  Cardenal  que  te  hablase,  pues  tú  podías  facihtarlo.  Será  razón  que 
informes  al  Rey  de  lo  que  te  ha  pasado  ,  pues  sí  yo  supiese  el  embarazo 
que  dices  que  hay,  jamas  habria  pensado  en  hablar  al  Rey  de  ello,  y  pues 
dices  que  hay  ley,  ó  leyes  que  son  contrarias,  dime  si  están  en  los  libros 
de  la  Recopilación. — Dije  que  sí ,  y  al  punto  entró  en  su  gabinete  y  sacó 
los  libros  y  me  dijo: — Yo  los  he  leído  y  no  he  parado  la  atención  en  eso. — 
La  señalé  las  leyes,  y  las  leyó  y  dejó  el  libro  abierto,  diciendo:— Esto 
importa  mucho,  y  así  espérate,  que  el  Rey  vendrá  presto  y  convendrá  que 
le  •Dieres  de  todo,  para  que  no  lo  haga  ,  por  no  estar  informado. — Llegó 
el  Bey  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  la  presentó  á  la  Reina  ocho  perdigones 
y  una  liebre  que  había  muerto:  la  Reina  loa  recibió,  y  dijo  riendo:  — 
Coa  Ueeocia  de  V.  &i.  le  doy  los  cuatro  perdigones  á  Macaiuíz .  pues  ha 
venido  k  hacerme  otro  presente,  que  creo  que  V.  M.  lo  estimará  como  yo. 
Y  sin  tomar  la  merienda .  como  acostumbraban ,  le  explicó  todo  lo  que  va 
dicho  y  le  dio  el  libro  para  que  viese  las  leyes,  y  lo  hizo ,  y  entóneos  dijo 
el  Rey:— Mi  confesor  (era  el  P.  Robinet)  me  habla  dicho  que  no  podia 
dar  el  arzobispado  al  Cardenal  {)or  ser  extranjero;  pero  no  me  había  dicho 
las  leyee  ni  loe  ejemplares  que  había,  y  me  alegro  de  saberlo  para  no 
dártelo. — Con  eeto  roa  retiré  dejándolos  á  todos  satisfechos  de  hulmrles 
sacado  del  embarazo  eu  que  el  Cardenal  quería  ponerlos;  y  al  fin  dió  el 
Rey  el  anobispado  á  Valero,  Obispo  de  Badajoz  ,  que  yo  le  propuse  por 


DE  LOS  URSINOS.  255 
la  vida  apostólica  con  que  gobernaba  su  obispado ;  siempre  predicando, 
dando  de  limosna  cuanto  tenia,  y  visitando  los  pueblos  de  su  diócosis. 
Seria  necesario  un  gran  volumen  si  hubiese  de  referir  otros  casos ,  tales 
como  éste,  por  lo  que  sólo  añadiré  el  en  que  por  haber  hablado  la  Prin- 
cesa con  poca  estimación  de  dos  casas  de  grandes,  citando  lo  de  la  Palo- 
ma y  la  Pescadera  ,  dije  á  los  Reyes  que  estaban  presentes: — Si  esas  son 
faltas  en  esas  dos  casas ,  ellas  han  pasado  á  cuantas  casas  soberanas  hay 
en  Europa,  y  W.  MM.  las  tienen  en  sus  venas. — Esto  sin  duda  provie- 
ne de  un  manuscrito  titulado  El  Tizón  de  España,  j  será  bien  que  vues- 
tras majestades  no  hagan  caso  de  tales  quimeras.  La  Reina  fué  al  punto 
y  sacó  el  escrito  que  M.  Brulet,  francés,  médico  del  tíej,  la  habia  dado/ 
y  lo  habian  leido ;  y  me  dijo  la  explicase  por  dónde  el  Rey  y  ella  tenían 
sangre  de  la  paloma  y  la  pescadera ,  y  me  fué  fácil  hacérselo  compren- 
der sin  remontar  más  que  á  María  de  Médicis,  Reina  de  Francia;  y  al  pun- 
to quemaron  el  escrito  en  mi  presencia,  y  me  lo  agradecieron.  Lo  mismo 
hicieron  cuando  les  advertí  cuan  injusta  era  la  resolución  de  enviar  preso 
al  castillo  de  Segovia  al  Duque  de  Arcos ,  de  tener  encerrada  en  un  con- 
vento á  la  Duquesa  de  Nájera,  niña,  por  imputársela  haber  escrito  de  su 
mano  ,  en  edad  de  siete  años ,  una  carta  que  su  madre  firmó  j  envió  al 
huque  que  estaba  en  Barcelona  con  los  enemigos,  y  de  hallarse  los  casti- 
llos de  Pamplona ,  Galicia  y  otros ,  y  los  presidios  de  África  llenos  de 
hombres  de  conocido  mérito ,  porque  sus  enemigos  ,  por  venganza  ó  por 
otros  fines,  en  diciéndole  á  D.  Francisco  Ronquillo,  gobernador  del  Con- 
sejo ,  que  eran  desafectos,  sin  otra  prueba  los  enviaba  allá ;  y  cuando  jo 
pedí  las  causas,  ni  en  el  Conseio.  ni  en  la  sala  de  Alcaldes,  ni  ante  los  Te- 
nientes de  la  villa ,  ni  en  los  presidios  y  castillos ,  se  halló  razón  de  por 
qué  se  les  tenia  allí;  y  preguntados  por  escrito  el  mismo  Ronquillo  y  don 
Antonio  Pinillos,  su  secretario,  aquel  dijo  que  no  hacia  memoria  de  por- 
qué los  envió,  y  Pinillos,  que  en  Secretaría  no  habia  razón  alguna,  y  el 
Rej  les  puso  á  todos  en  libertad.  Y  puedo  jurar,  con  verdad,  que  en  infi- 
nitos casos  tales  que  me  pasaron,  me  dijo  el  Rej: — Me  han  engañado. 

A  la  verdad  los  tiempos  eran  tan  turbados ,  como  se  ve  de  esta  historia 
(la  de  Belando) ,  y  los  Franceses  que  siempre  tuvieron  gran  parte  en  el 
manejo  de  los  asuntos  públicos,  por  hacerse  valer  ó  por  otros  fines,  y  otras 
veces  de  buena  intención  y  con  rectitud,  porignorar  las  leyes,  dieron  lugar 
á  muchos  desaciertos,  cuando  el  Rey  es  de  una  comprensión  inmensa ,  de 
una  felicísima  memoria,  de  rectísima  conciencia;  pero  nimiamente  escru- 
puloso, y  difícil  en  fiar  su  sentir  de  persona  que  no  tenga  muy  conocida  y 
experimentada,  y  la  Reina  igualmente;  y  sobre  esto  tenia  que,  aun  con  la 
sin  igual  confianza  que  la  debí,  jamás  nombraba  al  Rey  que  no  dijese:  El 
Rey  mi  señor ;  ni  tomó  memorial,  ni  oyó  aun  á  los  que  conocía  y  quería 
ver  empleados  para  pedir  al  Rey  pgr  ellos.  A  todos  les  decia  que  acudie- 
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sen  al  Rcj,  que  les  atendería;  y  d  los  que  distinguía  por  su  gran  méríro , 
anadia:  «si  jo  viere  ocasión  oportuna  no  dejaré  de  recordar  al  Rey  vues- 
tros servicios.»  Creían  por  fuera  que  esta  heroína  y  la  Princesa  lo  hacían 
todo ,  mientras  yo  veia  y  tocaba  que  si  algo  le  pedían ,  no  lo  hacia ,  y 
cuando  ninguna  de  ellas  le  hablaba ,  las  consultaba  por  sí  había  reparo . 
Infinitas  cosas  tengo  escritas  en  mis  Memorias,  que  algún  día  podrán 
yprae. 

Por  la  narración  que  precede  conocemos  la  causa  de  la  desave- 
nencia del  Cardenal  del  Giudice  con  Macanáz,  y  de  rechazo,  aun- 
que ya  hemos  visto  que  no  habia  motivo  para  ello ,  con  la  de  los 
Ursinos  (1).  Viendo  el  rey  que,  además  de  la  pretensión  del  arzobis- 
pado de  Toledo ,  el  de  Giudice ,  deseoso  de  obtener  para  su  sobrino 
el  Abate  la  placa  de  camarero  del  Papa ,  asi  como  de  tener  propi- 
cia á  la  corte  de  Roma ,  pretendia  también  que  se  le  encomendara 
la  negociación  del  Concordato;  y  que,  no  pudiendo  lograrlo,  la  es- 
torbaba cuanto  podia,  le  envió  con  pretexto  de  arreglar  ciertas  dife- 
rencias con  aquel  Gobierno  á  Paris.  Aqui  se  hallaba  cuando  Maca- 
náz presentó  su  célebre  Pedimento  fiscal  al  Consejo  de  Castilla.  No 
tenia  este  documento  carácter  preceptivo  alguno ;  contenia  sola- 
mente una  declaración  de  principios ,  ó  las  bases  para  una  nego- 
ciación ,  las  cuales  necesariamente  debian  ser  amplias ,  salvo  el  re- 
bajar de  ellas  según  la  necesidad  ó  la  prudencia  lo  pidiese ;  mas  el 
partido  romano ,  acaudillado  por  Curiel ,  Lareátegui  y  otros,  armó 
gran  ruido  contra  el  Pedimento,  y  faltando  al  secreto  exigido, 
Curiel  remitió  á  Paris  una  copia  al  Inquisidor  general ,  que ,  sin 
respetar  las  regalías ,  ni  atender  á  que  el  documento  no  era  públi- 
co, y  á  que  su  autor  no  habia  sido  requerido  á  la  retractación  co- 
mo el  procedimiento  del  propio  Santo  Oficio  ló  pedia ,  desde  ex- 
tranjero suelo,  hallándose  en  Marly  hospedado  por  Luis  XIV 
prohibió  con  severisimas  calificaciones  dicho  Pedimento  fiscal 
y  ademán  las  obras  que  Barclai  y  Talón  ,  subditos  de  aquel 
monarca,  habian  escrito  en  defensa  de  sus  regalías.  Tanta  au- 
dacia no  podia  quedar  sin  castigo.  El  Cardenal  Giudice  recibió 
orden  de  hacer  dimisión  del  cargo  de  Inquisidor  general  y  de  vol- 
ver k  España;  y  luego,  estando  ya  en  camino,  la  de  no  pasar  la 
frontera  y  volver  á  Roma.  A  lo  primero  opuso  tenazmente  la  false- 

0)  A  la  PrlaeMt  dcbia  eir4irdenal  haberle  traído  de  (;Anova  á  EtpaAa  al  pu#»fo 
de  Inqnif  idor  8:eneral  j  la  eonatante  protección  que  diipensé  i  aa  hermano  el  Duque 
de  üioveuiiaxo,  ú  kq  Moliríuo  Oianiarii  y  á  toda  au  ramiíio. 
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dad  notoria,  desmentida  por  cien  hechos,  de  que  sólo  el  Papa  podia 
privarle  de  su  carg-o ;  y  con  lo  seg-undo  se  conformó ,  deteniéndose 
en  Bayona,  desde  donde  se  puso  en  activa,  correspondencia  con  sus 
muchos  y  poderosos  parientes  y  amigos  de  Madrid ,  y  sostuvo  la  lu- 
cha con  Macanáz  y  los  regalistas.  Era  para  él  cuestión  de  vida  ó 
muerte  salir  vencedor,  porque  se  veia  amenazado  en  su  poder,  en  su 
amor  propio  y  en  su  posición;  y  él  fué  en  efecto  el  principal  autor  de 
la  caida  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  de  la  elevación  de  x\lberoni, 
que  necesariamente  tenia  que  producir  la  derrota  de  Macanáz  y  de 
Orry ,  la  anulación  de  la  reforma  llevada  á  cabo  en  la  organización 
de  los  Consejos  y  la  validez  de  la  condenación  hecha  por  él  del  fa- 
moso Pedimento  fiscal.  Mientras  en  Madrid  su  sobrino  Celamare  y 
su  pariente  el  Principe  Pió  celebraban  secretas  conferencias  con  el 
Abate  Julio  Alberoni ,  antiguo  secretario  del  Duque  de  Vendóme, 
á  quien  el  rey ,  á  instancia  de  éste,  habia  señalado  una  pensión  de 
3.000  ducados  sobre  la  mitra  de  Toledo,  y  á  quien  el  Duque  de 
Parma  habia  confiado ,  con  titulo  de  Conde ,  su  representación  en 
Madrid ,  el  de  Giudice  preparaba  el  ánimo  de  la  reina  viuda  de 
Carlos  II  contra  la  de  los  Ursinos,  con  quien  la  último  no  debia  cor- 
rer bien,  puesto  que  un  año  antes,  cuando  la  Princesa  pasó  á  Fran- 
cia á  tomar  los  baños  de  Bagneres  y  á  recibir  al  ilustre  Marques 
de  Villena  que  volvia  de  su  cautiverio  de  Pizzighitone,  Doña  Ma- 
riana de  Neoburg  habia  resistido  sus  ruegos  para  que  regresase 
á  España.  Tales  eran  los  poderosos  elementos  que  existían  conju- 
rados contra  la  Princesa  de  los  Ursinos,  cuando  ella  misma  Íes 
proporcionó  ocasión  para  que  certera  y  despiadadamente  descarga- 
ran el  golpe. 


X. 


Muerta  María  Luisa  Gabriela,  fueron  tan  grandes  el  dolor  y  aba- 
timiento de  Felipe,  que  rehusaba  ver  á  nadie  y  tomar  alimento,  y 
por  primera  vez  habló  ya  de  abdicación.  La  Princesa  de  los  Ur- 
sinos ,  nombrada  aya  de  los  principes ,  creyó  conveniente  que  se 
trasladara  aquel  desde  el  Buen  Retiro  al  inmediato  palacio  del 
Duque  de  Medinaceli ,  y  asi  se  verificó,  residiendo  la  Real  familia 
en  él  hasta  que  con  motivo  de  las  obras  que  se  emprendieron  para 
mejorarle,  y  quizás  de  la  murmuración  pública,  se  trasladó  al 
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Pardo.  Porque  lo»  seteuta  y  uueve  años  ,  que  ya  por  este  tiempo 
habia  cumplido  la  Princeáa  y  sus  achaques,  de  los  que  el  principal 
era  la  falta  de  vista ,  uo  la  libraron  de  que  sus  émulos ,   viéndola 
sin  el  apoyo  de  la  Reina ,  y  apercibiéndose  con  tanto  susto  como 
ira  de  que  trataba  de  perpetuar  su  influencia ,  no  perdonaron  me- 
dio de  desacreditarla  y  hacerla  aborrecible  al  pueblo  español.  De 
aqüi  la  historia  famosa  del  corredor,  que  se  Jecia  haber  esta  man- 
dado hacer  para  comunicar  las  habitaciones  de  los  principes  con 
las  del  Rey,  y  para  mantener  á  éste  aislado,  sin  más  compañía  que 
la  suya ;  siendo  lo  único  cierto  en  este  asunto  que,  no  siendo  sufi- 
cientes las  habitaciones  del  Palacio  de  Medinaceli  para  acomodar 
en  ellas  á  la  servidumbre,  se  trató  de  habilitar  para  esta  el  con- 
veüto  de  Capuchinos  inmediato,  trasladándolos  al  ho.spital  de  Ara- 
goneses, llamado  de  Monserrate,  que  también  tiene  iglesia.  La 
comunidad  alborotó,  y  como  era  tiempo  en  que  la  falsa  piedad  ex- 
plotaba el  menor  incidente  para  alarmar  al  pueblo  contra  la  tiranía 
de  los  ministros  regalisfas,  se  convirtió  la  traslación  en  una  especie 
de  demostración  pública 

Fué  más  allá  la  murmuración,  pues  no  faltó  quien  sospechara 
de  la  Princesa  que  aspiraba  á  ocupar  cerca  de  Felipe  la  posición 
que  Mme.  Maintenon  ocupaba  respecto  de  su  abuelo,  sin  advertir 
por  una  parte  la  diferencia  de  edades .  pues  la  primera  se  aproxi- 
maba, como  hemos  dicho ,  á  los  ochenta  años,  y  el  Rey  tenia  treinta 
y  dos ,  y  por  otra  parte ,  que  la  idea  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  nació  de  aquella ,  y  fué   por  la  misma  llevada  á  cabo  con 
gran   rapidez.   Macanáz    dice   claramente,  ocupándose  de  estas 
murmuraciones,  que,  recogidas  por  Saint-Simon  y  por  los  autores 
de  \ñs  Cartas  de  FiUz  Moritz,  han  llegado  hasta  nuestros  diaí;: 
«Es  un  delirio  lo  que  se  dice  en  este  libro  (las  Carias  mencio- 
nadas )  que  la  Princesa  de  los  Ursinos  pensó  en  casarse  con  el  Rey. 
pues  no  hay  en  esto  más  de  cierto,  sino  que  conociendo  ella  la  ju- 
ventud del  Rey,  su  melancolía  y  la  enfermedad  que  le  consumiay 
aun  antes  de  consultar  á  Luis  XIV,  ni  á  persona  alguna,  si  no  es 
al  mismo  Felipe,  le  casó  con  la  Reina  que  hoy  tiene  EspaHa.;» 

La  Corte  de  Versalles  no  fué ,  en  efecto ,  consultada  sobre  este 
grave  aaunto,  que  ademj'w  de  jwlítico ,  era  de  familia,  y  este  fué  un 
nuevo  motivo  de  queja  contra  la  de  los  Ursinos.  Cuando  ésta  hubo 
decidido  al  Rey  al  nuevo  matrimonio,  procuró  adquirir  noticias  de 
las  Prtüceias  que  podía  proponerle,  entonces  fué  cuand'^  "^  ^bate 


DE   LOS    URSINOS.  259 

Alberoni,  que  como  italiano  y  entrometido  procuraba  frecuentar 
el  trato  de  aquella,  la  propuso  á  la  hija  de  su  señor  el  Principe  de 
Parma.  Que  este  enlace*  era  decoroso  y  político,  lo  demuestran, 
por  una  parte  ser  la  Princesa  Isabel  Farnesio,  hija  de  una  herma- 
na de  la  Emperatriz  reinante  y  sobrina  de  la  Reina  viuda  de  Car- 
los II,  y  por  la  otra,  que  dominando  ya  en  España,  no  solamente 
en  su  Gobierno  sino  en  la  nación  toda,  la  idea  de  la  anulación  de 
los  tratados  de  Utrecht,  considerados  ignominiosos  para  la  honra 
española,  ningún  instrumento  más  eficaz  podria  darse  que  este 
enlace  para  destruirlos,  como  lo  demostró  la  experiencia,  pues  por 
él,  ó  á  causa  de  él,  vino  España  á  recuperar  los  reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia ,  los  Ducados  de  Parma  y  Plasencia ,  9I  Gran  Ducado  de 
Toscana,  y  aun  estuvo  á  punto  de  lograr  lo  mismo  respecto  de  la 
Lombardía ;  si  bien ,  prevaleciendo  otros  principios  en  materia  de 
equilibrio  europeo,  tuvo  que  traspasar  su  soberanía  á  los  hijos  de 
Isabel  Farnesio.  En  lo  que  si  engañó  el  Abate  ó  Conde  Alberoni  á 
la  Princesa,  fué  en  pintarla  el  carácter  de  la  futura  esposa  de  Fe- 
lipe, muy  al  contrario  de  lo  que  era;  esto  es,  como  el  de  una  mu- 
chacha dócil ,  y  sin  ambición  ni  pretensiones,  y  criada  en  un  con- 
vento; si  bien  respecto  de  su  educación,  no  calló  dos  cosas  que 
contribuyeron  á  decidir  á  la  primera,  y  que  prueban  también  la 
recta  intención  con  que  ésta  procedía,  á  saber ;  que  era  aficiona- 
da é  inteligente  en  la  pintura  no  menos  que  en  la  caza ,  las  dos 
aficiones  mas  vivas  de  Felipe,  y  ambas  muy  á  propósito  para  man- 
tener constante  intimidad  entre  los  dos  esposos,  y  para  librarles 
del  yugo  de  la  etiqueta  de  la  Corte. 

La  verdad  era,  que  el  carácter  de  Isabel  Farnesio,  dotada  de  no 
vulgares  prendas,  no  era  el  más  á  propósito  para  sacar  de  su 
apatía  á  un  Monarca  « que  no  tenia  voluntad  sino  cuando  se  sen  - 
tía  apoyado , »  y  que  dejó  de  tenerla ,  cuando  se  conoció  sujeto  y 
dominado.  María  Luisa  Gabriela  puso  gran  arte  en  ocultar  su  in- 
ñuencia  aun  á  los  ojos  del  Rey ,  y  en  dejar  á  éste  el  mérito  de  la 
decisión,  siendo  su  objeto  siempre  hacerle  popular  y  glorioso; 
Isabel  Farnesio  no  trató  de  ocultar  su  ascendiente ,  sino  de  vencer 
la  resistencia  del  Rey  cuando  éste  la  opuso ,  atendiendo  antes  que 
á  nada  al  interés  de  sus  hijos. 

No  se  sabe  á  ciencia  cierta,  aunque  es  de  presumir,  si  el  Duque 
de  Parma  tuvo  conocimiento  anticipado  de  lo  que  se  intentaba 
contra  la  de  los  Ursinos :  se  dice  también ,  que  Luis  XIV  lo  tenia, 
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y  que  al  atravasar  Isabel  Farnesio  la  Francia,  la  hizo  entregar  una 
carta  autoriándola  para  proceder  respecto  de  aquella  como  gustase, 
cosa  poco  diprna  de  Luis  XTV,  y  que  no  puede  creerse  de  él  ni  de 
Mme.  Maintenon .  aun  cuando  sus  relaciones  con  la  de  los  Ursinos 
hubiesen  enfriado  mucho.  Lo  que  resueltamente  puede  negarse  es, 
que  el  Rey  Felipe  estuviera  enterado  de  lo  que  se  trataba  y  hubiera 
dado  su  consentimiento  para  ello.  Procedió  en  este  asunto  con  gran 
debilidad  y  muy  poco  delicadamente,  pero  no  llegó  hasta  participar 
en  la  intriga,  ni  mucho  menos,  como  afirma  el  historiador  nove- 
lista Duelos,  á  escribir  á  la  Reina  que  despidiera  á  la  de  los  Ursi- 
nos en  cuanto  llegase  k  verla,  «  porque  si  nó,  nos  impedirá  el  dor- 
mir juntos,  como  lo  hizo  con  la  reina  difunta.» 

En  Madrid  y  en  Bayona ,  fué  resuelto  y  trazado  el  golpe  teatral 
con  que  en  Jadraque  terminó  el  papel  de  la  de  los  Ursinos  en  Es- 
paña. Ya  hemos  visto  que  para  el  Cardenal  de  Giudice  y  su  familia 
era  cuestión  del  mayor  interés  procurar  un  golpe  de  Estado ,  que 
devolviese  á  aquel  su  cargo  de  Inquisidor  general  y  su  influencia, 
á  la  corte  de  Roma  su  tranquilidad  amenazada  por  el  espíritu  que 
iaspiraba  las  negociaciones  para  la  nueva  Concordia,  al  partido  ul- 
tramontano los  puestos  de  que  hahia  sido  despojado  en  el  Consejo 
y  que  diera  á  Alheroni ,  al  abate  Giudice  y  A  los  parientes  ó  he- 
churas de  ambos  la  protección  de  la  corte  de  Roma  agradecida,  que 
fácilmente  podria  traducirse  en  mitras ,  pensiones  y  capelos.  Pues- 
ta la  camarilla  italiana  de  Madrid  en  comunicación  con  el  Inquisi- 
dor general  detenido  en  Bayona ,  y  sabiendo  por  Alheroni  cuanto 
ocurría  en  la  cuestión  del  matrimonio,  pronto  se  trazó  su  plan  con 
habilidad  verdaderamente  maquiavélica.  El  Cardenal  Giudice. 
liaciendo  alarde  de  piedad ,  y  presentándose  como  victima  de  su 
celo  por  la  religión,  preparó  á  la  Reina  viuda,  tia  como  hemos  di- 
cho de  Isabel  Farnesio,  á  que  aconsejara  á  esta  el  golpe  de  estado 
que  le  era  preciso.  Algo  sospechaba  y  temía  la  de  los  Ursinos,  no 
obstante  que  no  la  vemos  proceder  en  esta  época  critica  de  su  his- 
toria cx>n  el  tacto  y  habilidad  que  en  otras  ocasiones,  cuando  se 
había  esforzado  para  (]ue  el  viaje  de  la  Reina  se  verificara  por  mar 
hasta  Alicante,  con  objeto  de  evitar  la  entrevista  con  el  Cardenal 
ó  la  Reina  viuda;  mas  prevenida,  como  nos  inclinamos  á  creer,  Isa- 
bel Farnesio,  ó  porque  realmente  el  viaje  par  mar  desde  Sestri  de 
iievante  k  Genova  la  hubiese  probado  mal ,  es  lo  cierto  que  casi 
todo  él  lo  verificó  por  tierra,  atnivef4ando  la  Francia  y  viniendo  á 
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penetrar  en  España,  no  por  la  costa,  sino  por  la  frontera  de 
Navarra.  Fácil  y  natural  fué  con  esto  que  la  Reina  viuda  su  tia 
saliese  á  recibirla  desde  Bayona,  su  residencia,  á  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto,  donde  en  una  conferencia  de  algunas  horas ,  en  la  que 
si  el  de  Giudice  no  estuvo  presente,  pues  no  se  atrevió  á  moverse 
de  Bayona,  su  influencia  sobre  las  resoluciones  que  allí  se  tomaron 
se  dejó  sentir,  como  indica  el  Marques  de  San  Felipe ,  Dona  Maria- 
na decidió  á  su  sobrina,  caso  de  que  ésta  no  lo  estuviera  ya,  á 
juzg-arse  y  tenerse  por  incompatible  con  la  de  los  Ursinos  y  á  li- 
brarse de  ella  del  modo  más  pronto  posible,  haciéndola  salir  de  Es- 
paña. Las  consideraciones  personales  influyeron  mucho  sin  duda 
on  esta  resolución,  pero  tampoco  fueron  ajenas  á  la  misma  las  po> 
liticas,  particularmente  el  celo  religioso  que  el  Inquisidor  general, 
trabajando  en  causa  propia,  habia  procurado  inspirar  á  la  reina 
austríaca ,  pintándola  á  la  Iglesia  y  á  la  Monarquía  en  el  mayor 
peligro ,  por  el  triunfo  de  las  máximas  galicanas.  Por  si  algo  se 
nacesitaba  todavía,  la  camarilla  italiana ,  que  ya  tenia  por  su  re- 
presentante cerca  de  la  Reina  al  Marques  Seo  ti.  Ministro  del  Duque 
de  Parma,  envió  á  Pamplona  á  recibir  á  aquella  al  Conde  Albe- 
roni ,  quien  debió  completar  y  perfeccionar  la  obra  comenzada  en 
Bayona. 

('on  estos  antecedentes ,  poco  interés  ofrece  el  indagar  lo  que 
pasó  en  la  famosa  entrevista  de  Jadraque  entre  la  nueva  Reina  y 
su  Camarera  mayor,  que  desde  Guadalajara,  donde  se  hallaba  la 
corte  y  donde  debia  ratificarse  el  matrimonio ,  salió  á  recibirla. 
¿Qué  importa  saber  si  el  tocado  de  la  Princesa  era  propio  ó  no  de 
aquel  acto,  ni  si  dirigió  palabras  ó  consejos  imprudentes  á  la  Rei- 
na cuando,  después  de  hincar  la  rodilla  y  de  besarla  la  mano ,  se 
encerraron  á  solas?  ¿Qué  importa  discurrir  sobre  la  causa  de  ha- 
berse enfurecido  Isabel  y  de  salir,  pasados  apenas  quince  minutos, 
á  la  puerta  del  aposento  llamando  á  gritos  al  teniente  de  Guardias, 
comandante  de  la  escolta,  Amézaga,  diciendo  que  le  quitasen  de 
delante  aquella  loca,  y  dando  orden  por  escrito  para  que  fuese  lle- 
vada á  la  frontera?  El  golpe  no  fué  cosa  casual;  estaba  convenido 
y  preparado ,  y  el  papel  de  la  Reina  tenía  que  ser  por  fuerza  tan 
corto  como  violento.  Todo  indica  que  se  esforzó  en  buscar  algún 
pretexto  aparente  para  su  determinación ,  que  se  exaltó  con  sus 
propios  gritos,  mientras  la  Camarera  mayor  no  perdía  la  sereni- 
dad, guardaba  silencio,  y  besaba  respetuosamente  la  mano  que  la 
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heria.  Hubo  además  crueldad  de  parte  de  la  Reina,  porque,  sin  dar 
lugar  á  preparativos,  hizo  salir  por  el  camino  que  ella  acabada  de 
recorrer  á  la  anciana  Princesa,  escoltada  por  Améisaga,  en  aquella 
frigidisima  noche,  antevíspera  de  Navidad  del  año  de  1714,  vesti- 
da de  corte  y  casi  sin  abrigo  y  sin  alimento.  Fué  un  verdadero 
martirio  moral  y  físico  el  que  se  impuso  á  aquella  anciana  señora, 
cuya  serenidad,  dignidad  y  paciencia  nunca  rayaron  tan  alto  co- 
mo en  esta  ocasión. 

Entre  tanto,  Alberoni,  á  quien  la  Princesa  antes  de  salir  de  Ja- 
draque  habia  hecho  llamar,  y  que  rehusó  presentarse  ante  ella,  no 
sin  motivo,  salia  para  Guadalajara  á  toda  prisa,  y  ponia  en  manos 
del  Rey  una  carta  en  que,  en  términos  muy  breves,  Isabel  Farne- 
sio  le  anunciaba  lo  sucedido,  y  le  pedia  que  aplazara  toda  resolu- 
ción hasta  que  verbalmente  pudiera  referírselo.  Bien  conocía  ya  la 
Reina  á  su  esposo:  no  era  hombre  Felipe  para  resistir  á  una  recien- 
ciásada.  Sin  embargo,  su  conducta  no  fué  tal  como  Saint-Simon 
^la  describe ;  de  lo  cual  da  testimonio  Macanáz  en  los  siguientes 
párrafos: 

«Con  esto  se  puso  la  Reina  en  camino,  y  porque  el  mar  la  probó  mal, 
tomó  su  ruta  por  Francia,  donde  fué  festejada  como  Reina  de  España  y 
mujer  del  primer  Príncipe  de  la  sangre.  A  Pau  de  Bearne  salió  á  recibirla 
desde  Bayona  la  Reina  viuda  de  Carlos  U,  su  tia.  El  Cardenal  Giudice, 
que  por  haber  faltado  á  la  fidelidad  y  respeto  al  Rey  se  le  habia  hecho  re- 
tirar de  París ,  y  que  al  regresar  de  España  se  le  habia  intimado  quo  no 
penetrara  en  ella,  despojándole  de  todos  sus  empleos  y  de  la  plaza  de  In- 
quisidor general,  se  habia  detenido  en  Bayona  desde  fines  de  Agosto  de 
este  año,  y  habia  ganado  con  artificio  á  aquella  señora,  persuadiéndola  de 
que  la  Princesa  de  los  Ursinos,  el  confesor  Robinet.  Orr^  y  el  Fiscal  ge- 
neral enguíSaban  al  Rey,  y  que  si  no  les  echaba  de  España,  la  Reina  su 
sobrina  no  podía  vivir  en  paz  ni  ser  dueña  de  la  voluntad  de  su  esposo. 
Aquella  señora  creyó  como  un  oráculo  al  Cardenal,  j  habiendo  visto  á  la 
Reina  bu  sobrina  en  Pau.  la  persuadió  esto  mismo.  Alberoni,  que  deseaba 
quedar  tolo  corea  de  la  Reina,  habia  entrado  en  esta  intriga  por  diferen- 
tM  Qorreos  que  iban  y  volvían  de  España  á  Bayona .  y  en  juntas  que  se 
bacian  entre  el  Príncipe  de  Celamare,  sobrino  del  Cardenal  de  Giudioe,  el 
Pnncipe  Pío,  j  el  mismo  Alberoni  se  habla  él  encargado  de  instruir  á  la 
Reina;  4  cuyo  fin  salió  á  recibirla  á  Pamplona,  donde  la  habló  y  la  confir- 
mó en  todo  cuanto  la  Reina  su  tía  la  habia  dicho,  y  la  impui«o<eai  que  lue- 
go que  vieae  á  la  Princesa,  la  envíate  k  Franoia ,  pues  ti  entónete  no  lo 
bacía,  en  llegando  á  ver  al  Rey  no  podría  lograrlo;  y  que,  una  vez  hecho. 


DE   LOS    URSINOS.  263 

el  Rey  habría  de  pasar  por  ello.  En  esta  forma  ae  dispuso  y  se  ejecutó  el 
enviar  á  la  Princesa  desde  Jadraque,  de  donde  al  mismo  tiempo  pasó  en 
posta  Alberoni  para  prevenir  al  Rej,  llevándole  la  carta  de  la  Reina  en 
que  le  suplicaba  no  tuviese  á  mal  que  hubiese  enviado  á  Francia  á  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos;  que  Alberoni  le  haría  relación  de  lo  que  había  pasado 
ínterin  ella  misma  lograba  la  dicha  de  informar  á  S.  M.  El  Rey,  sorpren- 
dido con  esta  noticia,  dudó  el  medio  que  habia  de  tomar ;  y  al  fin,  para 
no  hacer  major  ruido  acordó  enviar  desde  luego  en  posta  á  D.  Alejandro 
Lanti  y  al  Principe  de  Chaláis,  sobrinos  de  la  Princesa  (1):  ambos  partieron 
con  dinero  y  órderíes  para  que  la  Princesa  se  detuviese  donde  gustase, 
y  que  los  Gfuardias  que  la  llevaban  quedasen  á  sus  órdenes  hasta  que 
el  Rey  lo  acomodase  todo;  pero  al  fin  la  Princesa  se  retiró  á  Francia,  y 
de  allí  á  Genova,  y  la  Reina,  desengañada  de  cuanto  le  habían  dicho  con- 
tra ella,  ha  sido  y  es  su  protectora,  y  ha  dado  gracias  al  Rey  por  los  so- 
corros que  la  ha  enviado,  y  á  no  ser  tan  vieja  y  enferma,  la  habría  he- 
cho volver  i  como  toda  Europa  sabe Yo  lo  vi ;  toqué  y  supe  todo ,  y 

asistí  de  orden  del  Rey  á  la  ratificación  del  matrimonio,  que  se  hizo  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  víspera  de  Navidad  del  año  de  1714 ;  y  la  Reina 
y  el  Rey  lo  han  confirmado  todo  esto  de  palabra  y  con  las  obras,  pues  al 
Cardenal  Giudice,  y  aun  á  Alberoni  después  de  ser  Cardenal,  los  han  arro- 
jado  de  España  con  la  ignominia  que  merecían  sus  depravadas  intencio- 
nes.)) {Critica  de  siete  tomos  en  lengua  francesa  y  Parte  cuarta. — His* 
loria  del  Cardenal  Alberoni ^  pág.  437.) 

Confirma  el  aserto  de  Macanáz  ver  que  el  viaje  de  la  Princesa 
desde  Jadraque  hasta  San  Juan  de  Luz,  donde  se  detuvo,  duró 
veintitrés  dias,  pues  no  llegó  á  aquel  punto  de  Francia  hasta  el  15 
de  Enero  de  1715.  Pero  su  suerte  estaba  ya  decidida:  todos  sus 
amigos  y  hechuras  en  la  corte  de  España  habian  caido  con  ella, 
el  Gobierno  estaba  en  manos  de  Giudice  y  Alberoni,  quienes  hicie- 
ron firmar  al  Rey  en  10  de  Febrero  un  decreto  vergonzoso ,  por 
desgracia  imitado  pbr  sus  sucesores ,  publicando  que  habia  sido 
engañado  y  deshaciendo  lo  hecho  en  materia  de  Consejos  y  en  lo 
relativo  al  Inquisidor  general.  Felipe  se  hallaba  ya  dominado  por 
su  segunda  esposa  más  y  en  más  dura  forma  que  lo  fué  nunca  por 
la  primera.  ■     ; 

Fué  bien  recibida  la  de  los  Ursinos  en  Marly,  adonde  se  dirigió 
para  ponerse  á  las  órdenes  de  su  Soberano ;  pero  aquella  corte  es- 

(1)  Casó  también  la  Princesa  una  sobrina  en  España,  Doña  María  Lanli ,  con  el 
Duque  de  Havre,  flamenco;  y  al  hermano  de  la  misma,  D.  Alejandro,  con  Doña  Fran. 
cisca  de  Córdova,  heredera  de  lá  casa  del  Conde  de  Pliego. 
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taba  ya  dominada  del  terror  de  la  muerte.  El  Duque  de  Orleans 
mandaba  en  ella.  La  de  los  Ursinos,  después  de  residir  algún 
tiempo  en  Paris  en  la  calle  de  Saint-Doininique  en  casa  de  su  her- 
mano el  Duque  de  Noirmoutier  y  de  trocar  la  pensión  que  la  pa- 
gaba Luis  XIV  por  una  renta  vitalicia  sobre  el  Hotel  de  Ville, 
vivamente  alarmada  por  lo  que  decaia  la  salud  del  Rey,  y  te- 
miendo caer  en  manos  del  Duque  de  Orleans ,  apenas  tuvo  lugar 
para  ponerse  en  cobro  en  Chí^mbery,  al  propio  tiempo  que  espi- 
raba aquel  Monarca.  De  alli  pasó  á  Genova ,  siguiendo  el  mismo 
itinerario  que  Giudice  y  Alberoni  en  su  desgracia,  y  negándose 
con  dignidad  á  recibir  al  primero  de  estos  intrigantes  prelados, 
cuando  á  su  paso  por  aquella  ciudad  solicitó  verla.  Deseaba 
establecerse  nuevgimente  en  Roma ,  donde  residia  su  hermano 
menor  el  Cardenal  de  la  Tremouille,  á  quien  ella  habia  hecho 
dar  el  capelo;  pero  recelaba  que,  subsistiendo  las  desavenen- 
ciaü  entre  aquella  corte  y  la  de  España ,  no  habia  de  ser  bien 
recibida.  Al  fin,  con  la  caida  de  Alberoni  y  la  enemistad  decla- 
rada entre  Felipe  V  y  el  Duque  de  Orleans ,  las  circunstancias  va- 
riaron, y  el  Ministro  español  cerca  de  la  República  de  Genova, 
Marques  de  San  Felipe .  recibió  orden  de  Madrid  dé  visitarla,  ase 
gurarla  del  afecto  de  los  reyes ,  de  la  protección  que  hallaria  en 
ellos  y  en  sus  representantes,  y  de  que  no  habia  inconveniente  en 
que  se  trasladara  á  Roma.  Harto  más  apreciada  y  considerada  por 
aquella  corte  y  por  las  de  Francia  y  España  que  sus  émulos  Giu- 
dice y  Alberoni ,  el  primero  de  los  cuales  se  habia  hecho  subdito 
de  Carlos  VI,  aceptando  el  puesto  de  Embajador  suyo  en  Roma,  y 
siendo  dentro  de  poco  tiempo  despojado  con  desprecio  de  este  car- 
go Doña  Maria  Ana  de  la  Tremouille  murió  en  aquella  capital  en 
5  de  Diciembre  de  1722,  es  decir,  á  los  ochenta  y  siete  años. 

El  Duque  de  Saint-Simon,  tan  gran  artista  como  ruin  y  maldi- 
ciente historiador,  vengó  á  su  digno  amigo  el  Duque  de  Orleans 
de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  imponiendo  á  la  posteridad  sus  jui 
cioB ,  y  pintando  á  la  última  como  una  hábil  y  afortunada  intri- 
ganta.  La  critica  moderna  ha  sacudido  en  esta  como  en  otras  tan 
tafl  materias  el  yugo  de  una  opinión  acogida  sin  examen ,  y  regis- 
trando archivos  y  compulsando  libro.s  y  documentos ,  ha  rehabili- 
tado la  memoria  de  aquella  seQora,  presentándonosla  tal  como  fué; 
con  SU8  deiectofl ,  pero  también  con  sus  altas  y  nobles  cualidades. 
Los  Sres.  Combes  y  Gefíroy,  aunque  equivocándose  á  veces,  en 
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particular  en  la  última  parte  de  sus  estudios ,  en  la  que ,  no  te- 
niendo ya  por  guia  más  que  las  Cartas  de  Filtz-Moritz  y  las  Me- 
morias de  Saint-Simon ,  yerran  en  puntos  de  no  escasa  importan- 
cia ,  han  resucitado  á  la  verdadera  Princesa  de  los  Ursinos ,  al  par 
que  ilustrado  un  periodo  muy  importante  de  la  historia  moderna 
de  España.  Nos  complace  terminar  este  trabajo  traduciendo  dos 
juicios  de  estos  laboriosos  y  sagaces  investigadores,  con  los  cuales 
estamos  conformes. 

DiceM.  Combes:  «Para  ella,  la  Princesa,  no  habia  Francia  ni 
España ;  no  habia  más  que  el  interés  de  los  Reyes ,  al  cual  cedia 
tanto  más  fácilmente,  cuanto  que  casi  siempre  se  confundía  con  el 
suyo.»  Y  M.  Geffroy:  «La  historia  de  su  vida  es  la  primera  pá- 
gina de  la  historia  de  España  en  el  siglo  XVIII ;  la  dominación  de 
la  Princesa  de  los  Ursinos  ha  preparado  el  reinado  de  Carlos  III.» 

Es  cierto  este  último  aserto ,  y  también  pudiera  añadirse :  «  el 
Gobierno  de  Alberoni,»  cuya  política  no  se  diferenció  mucho  de  la 
de  la  Camarera  mayor,  á  quien  remplazaba.  Caido  aquel  Ministro 
extranjero,  las  reformas  políticas  y  administrativas  caminaron 
más  lentamente.  Las  guerras  exteriores  y  las  alianzas  ruinosas  con- 
sumieron gran  parte  de  la  savia  de  España  y  desenvolvieron  sus 
fuerzas  defensivas  á  costa  de  las  productoras.  La  vida  de  Felipe  V, 
bajo  el  dominio  de  su  segunda  esposa,  justificó  esta  frase  casi  pro- 
fética  que  se  atribuye  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  (1),  y  que  de  ser 
cierta ,  fué  la  única  represalia  que  se  permitió  contra  el  trato  y 
proceder  inicuos  que  con  ella  se  emplearon  al  arrojarla  de  España. — 
Ahora  verán  los  Españoles  lo  que  han  sabido  ocultar  dos  mujeres. 


(1)    Macanáz.'-Oarto  al  Duque  de  Gr ajinada  Egas ,  ayo  del  Principe  de 
Asturias  D.  Fernando. 

.lüAQUIN    MaLDONADO    MaCANÁZ. 
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Si  tomamos  el  promedio  de  los  resultados  obtenidos  por  cuatro 
personas  ( 1 )  que  la  han  estimado ,  la  superficie  del  Imperio  ame- 
ricano ,  cuyos  limites  Norte  y  Sur  (2)  ya  indicamos  por  nota  en  la 
primera  parte  de  este  trabajo,  es  de  280.987  leguas  cuadradas. 

Tan  inmensa  extensión ,  mayor  que  la  de  cualquiera  otro  Esta- 
do  del  Universo,  pues  ninguno  de  los  que  tienen  colonias  la  cuon 
ta  igual ,  ni  con  mucho ,  refiriéndose  á  lo  que  propiamente  lláma- 
se Metrópoli ,  dividese  en  tres  secciones  ,  perfectamente  determi- 
nadas. Una ,  la  central ,  que  podemos  calificar  de  etninen temen to 
montañosa ;  la  boreal ;  y  la  austral ,  por  donde  corre  la  multitud 
de  rios  caudalosos  que  constituyen  al  Brasil  en  el  pais  más  á 
propósito  para  un  sistema  de  comunicaciones  interiores  el  más 
fácil  y  má£  barato ;  como  que  por  medio  de  loe  afluentes  de  los 
principales  de  las  secciones  boreal  y  austral ,  pueden  éstas  poner- 
se en  comunicación  directa  con  el  caudaloso  ( 3 )  que  atraviesa  en 
BU  parte  principal,  de  Norte  á  Sur,  la  sección  central. 


(1)  Hunihoidl ,  l>>nrtdo,  Meodet  de  Alnioida  ,  y  Motaos 

(2)  LoK  olrof  do»  ton :  á  Oriente .  U  panta  de  Piedras,  cu  la  provincia  de  Permun- 
hoco:  áOeoldenle,  la  margen  occidental  del  rio  Jarary  «'>  HyHury .  que  también  Ir 
•tnre  de  tAnninocon  el  Perú. 

(I)    El  San  Franeíaco. 
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De  todo  ello  se  deduce  la  gran  diversidad  de  climas ',  la  grandí- 
sima variedad  de  producciones  de  tan  vasto  Imperio :  producciones 
que  puede  decirse  explotadas  en  reducidísima  escala,  cuando  se 
considera  que ,  representando  el  Brasil  cerca  de  los  tres  quintos  de 
la  América  Meridional,  sólo  está  habitada  por  unos  11  millones  de 
almas  (1). 

Incalculables  serán  los  beneficios  de  la  tierra  brasileña  el  dia  en 
que  ,  por  efecto  de  actos  previsores  de  su  Grobierno,  se  lleve  á  ca- 
bo siquiera  una  parte  de  los  muchos  proyector  bien  estudiados ,  que 
exhibidos  se  le  tienen  para  sacar  provecho  de  ese  verdadero  tejido 
de  vias  fluviales  que  discurren  en  todas  direcciones  por  gran  por- 
ción de  su  extensísima  superficie.  Verdad  es  que  el  clima  de  la 
sección  boreal  del  Imperio ,  situada  en  las  proximidades  y  bajo  el 
mismo  Ecuador,  es  óbice  no  pequeño  para  ello.  Pero  ¿es,  por  ven- 
tura, ese  clima  más  fuerte,  más  opuesto  á  lo  común  de  la  orga- 
nización humana  que  el  de  Java,  emporio  de  riqueza  bien  explo- 
tado por  la  Holanda ;  ó  que  el  de  una  parte  del  Indostan ,  fuente 
de  mucha  de  la  que  afluye  á  las  islas  británicas?  ¿Acaso  son  me- 
nos valiosos  los  frutos  del  inmenso  territorio,  por  donde  discurren 
aquellos  rios,  que  los  de  esos  dos  emporios?  Lo  que  hay  es,  que  en 
ambas  porciones  coloniales  preside  el  gobierno  de  dos  pueblos  lle- 
nos de  experiencia  y  deseo  de  prosperidad,  y  que  el  Brasil  es  un 
país  nuevo ,  hasta  ahora  entregado  ,  más  ó  menos ,  á  las  cuestiones 
y  especulaciones  inseparables  de  toda  infancia  política  ;  así  como 
exclusivamente  al  brazo  esclavo  para  sacarle  á  su  suelo  las  gran- 
des riquezas  con  que  lo  há  dotado  la  Providencia.  Y  no  hay  que 
decir  lo  contrario :  cuando  esta  se  las  proporciona  á  los  pueblos  es 
porque  indudablemente  existen  medios ,  al  alcance  del  hombre, 
para  explotarlas  con  provecho  (2). 


(1)  En  poco  más  de  tres  millones  se  tenía  el  número  de  las  que  poblaban  el  país 
al  concluir,  en  1822,  su  dependencia  de  Portugal.  Considerando  el  espacio  de  tiempo 
trascurrido  hasta  el  dia ,  y  la  cortísima  inmig^racion  habida  en  igual  espacio ,  puede 
con  fundamento  dudarse  de  la  veracidad  de  uno  ú  otro  de  ambos  cálculos. 

En  los  11   millones  no  están  comprendidos  los    indígenas  errantes. 

(2)  Azúcar ;  alg-odon ;  cacao ;  caout-chouc ;  resinas  de  otras  clases;  especias  de 
todas  cualidades ;  numerosísimas  especies  de  maderas  ,  todas  valiosas ;  zarzaparrilla» 
copaiba  ;  tapioca ;  arroz  ,  vainilla  ;  g^engibre ;  jalapa ;  hipecacuana  ,  y  toda  clase  de 
frutas  intertropicales :  tal  es  la  gran  variedad  de  loS  riquísimos  frutos  eu  qu6  abunda 
la  extensa  superficie  que  abraza  las  provincias  de  Amazonas  y  Para  ;  superficie  que 
representa  más  de  la  tercera  parte  de  la  total  del  Imperio;  y  que  sin  embarg-o sóle  es- 
tá ocupada  por  450,000  almas. 
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Pero  deseando  época  tan  próspera  para  el  mismo  Brasil ,  y  de 
tantas  utilidades  para  los  otros  países,  diremos,  que  en  la  geografía 
política,  particular  del  Imjíerio  americano,  entran  20  provincias; 
las  cuales,  teniendo  á  la  vista  el  mapa  del  propio  Imperio,  presentan 
gran  desigualdad  entre  si ,  tanto  en  superficie  como  en  población. 

Comenzando  por  la  más  Norte,  y  también  más  extensa,  pem 
menos  poblada,  que  es  la  del  Amazonas ,  siguen  las  de  Para  (par- 
te del  Amazonas,  más  cercana  al  mar);  Maranhiío;  Pianhy;  Cea- 
rá  ( 1 ) ;  Rio  Grande  do  Norte ;  Parahyba ;  Pernambuco ;  Alagoás; 
Sergipe;  Babia;  Espirito-Santo;  Rio  Janeiro;  San  Paulo;  Paraná; 
Santa  Catharina ;  Rio  Grande  do  Sul ;  Minas  Geraes ;  Goyaz ,  y 
Matto-Grosso ;  quedando  á  parte  el  Municipio  de  Rio  Janeiro ,  lla- 
mado Municipio  Neutro  da  Corte ,  por  no  pertenecer  á  ninguna  de 
las  provincias ;  siendo  la  ciudad ,  San  Sebastian  do  Rio  de  Janei- 
ro, cabecera  del  Imperio;  y  como  tal,  asiento  del  Gobierno,  de- 
pendencias y  tribunales  superiores. 

Indicados  ya  los  principales  productos  de  cada  una  de  ellas,  nom- 
braremos también  sus  respectivas  capitales ,  que  son :  Mandos ,  en 
la  margen  izquierda  del  Rio  Negro ,  principal  tributario  del  Ama- 
zonas, apenas  con  4.000  habitantes ;  Belem ,  en  la  orilla  izquierda 
del  Guajará ,  afluente  del  caudaloso  Tocantins ,  que  á  su  vez  lo  et- 
del  majestuosísimo  Amazonas.  Su  puerto  es  vastísimo,  quedando 
la  población  á  unas  veinticinco  leguas  del  mar,  con  otros  tantos 
miles  de  habitantes.  San  Luiz,  que  con  32.000  almas  se  halla  si- 
tuado en  la  confluencia  de  dos  rios ,  el  Bacanga  y  el  Añil ,  que  por 
alli  dan  al  mar ;  poseyendo  una  gran  bahía  y  puerto:  TJieresina. 
en  la  margen  izquierda  del  Parahyba,  con  unos  6.000  habitantes, 
á.no  pocas  leguas  del  mar;  Fortaleza  y  colocada  en  una  llanura, 
con  15  á  20.000  almas,  á  unas  seis  millas  de  la  boca  del  Ceará: 
Natal,  retirada  tres  millas  de  la  costa,  cerca  de  la  entrada  del 
Potingi ,  con  pocos  habitantes ;  Parahyba ,  que  con  regular  puerto 
y  población  que  alcanza  á  unas  12.000  \úm\\& ,  se  halla  como  á 
nueve  millas  de  la  boca  del  rio  de  su  nombre ;  Pernambuco ,  ó  sea 
la  reunión  de  Recite  y  Olinda ,  población  la  primera  en  la  con- 
ñuencia  de  los  ríos  Oapibaribe  y  Biberibe ,  y  distantes  una  de 
otra  como  tres  millas ,  encerrando  ambas  cosa  do  100.000  habi- 
tantes, en  situación  sumamente  pintoresca.  Tierra  clásica  de  la 

( 1  )    EtUiatt  de  UkUf  1m  provincüiH  d«l  liniH;ii  |ue  hay  mónoK  etclnvos 

y  está  má»  ivptrtidí  U  propiedad 
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lucha  con  Holanda ,  y  que  disfrutó  de  los  beneficios  del  acertado 
gobierno  de  Juan  Mauricio  de  Nassau ,  Principe  de  respetabilísima 
memoria ,  y  que  á  no  haber  sido  contrariado  por  la  torpeza  de  los 
directores  de  la  Compañía  de  las  Indias  Occidentales ,  á  quien  ser- 
vía ,  es  muy  probable  que  hubiera  afianzado  en  la  parte  norte  del 
Brasil  el  dominio  neerlandés.  Maceió ,  de  fundación  moderna, 
pero  que  sin  embargo  se  pretende  no  bajará  de  14.000  las  almas 
que  en  su  recinto  y  alrededores  moran,  situada  junto  al  puerto  de 
Jaraguá ,  que  le  da  la  vida ;  Ar acajú ,  de  creación  bastante  re- 
ciente, cerca  de  la  barra  de  Cotinguiha,  luchando  con  clima  insa- 
lubre, pero  en  continua  prosperidad  comercial;  San  Salvador 
(Bahía  de  Todos  os  Santos),  segunda  del  Imperio  en  población, 
que  excede  bastante  de  150.000  habitantes,  con  magnifica  bahía 
y  activísimo  comercio.  Como  metropolitana  brasileña ,  posee  bue- 
na catedral;  y  por  haber  sido  cabeza  del  dominio  portugués  hasta 
el  año  1763,  encierra  algunos  edificios  que  ,  aunque  nada  notables 
como  arquitectura,  porque  en  realidad  no  lo  son ,  bajo  este  aspecto 
los  dejados  por  ese  dominio  en  el  Brasil  se  distinguen  por  su  gran 
solidez  y  capacidad ,  cualidades  ambas  que  poseen  todos  los  levan- 
tados por  los  Portugueses  en  América.  Dividida  en  alta  y  baja, 
casi  constituye  la  primera  una  sola  calle  que  corre  por  más  de  tres 
millas.  Esta  parte  de  la  ciudad  es  la  del  movimiento  comercial ,  y 
también  bastante  sucia ;  al  revés  de  la  alta ,  que  de  fundación  más 
moderna,  á  una  situación  agradable  y  por  demás  pintoresca,  une 
hermosas  casas  y  los  principales  edificios  públicos.  Ciudad  clásica 
de  las  letras  brasileñas ,  como  que  fué  centro  de  su  culto  en  la 
América  portuguesa  durante  el  siglo  XVII ,  y  en  ella  vieron  la  luz 
todos  los  principales  poetas  del  mismo  país ,  en  ese  propio  siglo, 
empezando  por  los  dos  hermanos  Mattos,  así  como  el  primitivo  y 
elegante  historiador  del  Brasil ,  poeta  también ,  BocM  Pitta  Vic- 
toria, que  aunque  sentada  en  el  lado  de  la  isla  de  su  nombre,  que 
ofrece  buen  puerto,  sólo  cuenta  unos  5.000  habitantes;  Nictheroy, 
de  moderna  vida,  en  la  parte  oriental  de  la  bahía  de  Rio  Janeiro, 
no  lejos  de  su  entrada,  con  población  que  se  cree  pasar  de  20.000 
almas,  y  comunicación  con  la  corte  por  medio  de  vaporcitos  que 
continuamente  cruzan  de  un  lado  á  otro  de  la  bahía ;  San  Pau- 
lo (1),  que  á  orillas  del  Tamandatahi  es,  no  sólo  cabeza  y  princi- 


(1)    La  provincia  de  San  Paulo  es  la  prinifira  que  pxislió  en  el  Brasil ,  formando  en 
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pal  ciudad  de  la  provincia,  sino  también  la  población  más  antigua 
del  Brasil;  y  en  cuyas  cercanías,  orillas  del  Ipiranga,  dio  don 
Pedro  de  Braganza  el  grito  de  Independencia  ó  Muerte.  Célebre 
también  en  los  fastos  brasileüos ,  porque  su  distrito  fué  ,  desde  los 
primitivos  tiempos  del  dominio  portugués,  y  durante  largos  anos, 
morada  de  aquellos  aventureros  de  triste  celebridad,  llamados 
PanUstas ,  y  luego  Mamelucos,  que  de  origen  el  más  impuro, 
europeo  ,  y  de  audacia  y  empresa  tan  grandes  como  sus  crimina- 
les instintos,  llegaron  á  ser  terror  de  todas  las  comarcas  espaííó- 
las,  que  lindgindo  con  las  extensísimas  que  constituian  la  capita  - 
uIa  de  San  Vicente  y  d,^  Santo  Amaro  (1) ,  veíanse  á  cada  momento 
invadidas  por  una  gente  cuyo  espíritu  de  rapiña  y  sanguiHario  no 
se  paraba  ante  género  alguno  de  peligro ,  para  llevar  la  desola- 
ción hasta  distancias  increíbles  dentro  del  dominio  español;  de- 
biendo entonces  la  corona  de  Portugal  una  gran  parte  de  ío  que 
hoy  son  provincias  de  Rio  Grande  do  Sul ,  del  Paraná  y  de  Matto 
üroaso ,  á  las  invasiones  y  establecimientos  practicados  por  esos 
mismos  feroces  aventureros  en  tierras  de  la  de  España.  Hoy  es,  y 
el  espacio  de  tres  siglos  apenas  ha  amortiguado  la  triste  celebridad 
de  una  raza  que,  teniendo  por  padres  agrandes  criminales  de  mu- 
chas naciones  europeas ,  conservó  y  practicó  sus  malvadas  inclina- 
ciones hasta  que ,  movida  la  corte  de  Lisboa  por  las  incesantes 
quejas  de  la  de  Madrid,  puso  coto á sus  abominables  aventuras  (2). 
Cariiiba ,  qi^e  en  buena  situación  sobre  las  sierras  de  Cubitao ,  no 
tiene  importancia,  por  absorberla  toda  Paranagua  ,  cuya  bahía, 
con  agua  suficieute  para  buques  de  buen  porte  mercantes,  da  sa- 
lida á  Ips  productos  de  la  provincia,  sobre  todo  á  la  yerba-maíte, 
que  aparte  el  consumo  del  propio  país,  va  toda  para  las  Repúbli- 
cas dfil  Eio  de  la  Plata  y  para  la  de  Chile.  No  lejos,  por  mar,  del 
mismo  Paranagua ,  está  la  Cananea ,  punto  de  celebridad  en  los 


?'...'      

tu  orífen  U  capitanía  de  San  MceiUey  Santo  Amaro,  dada  por  Juan  III  á  Martin  Alfonso 
de  Suusa  en  Enero  de  1535. 

(1)  I)e  eeta  capitanía  salieron  los  de  liio  de  J.hhmio  Minai»  (icraes .  (loyaz ,  Matto 
(jOmu  »  Santa  CaUíarina  y  Hio  Grande  du  Sul. 

(2)  Et  bueno  connii^iiui  u<|iii  el  error  que  c<>in<  iKMon  al  decir  en  utru  lugar  que 
ereíamoi  eetuvieKe  aliaiidonada  la  factoría  e8tal>l<'cida ,  d<*tidu  príncipioM  del  ti^^lu  .  en 
eláifiritode  niii  '  iiiurru  de  IpuniMua.  Mejor  infurmaduH,  lo  rfclilicu remos,  di- 
cltodo  que  eae  *  '  nlo  cHiá  u  cur^u  del  (joldernu  nacional  y  <>\ piolado  (mr  nu 
eiftMlU,  fi  bien  Cuit  piuveclioi  muy  diittantefi  de  lo  que  te  esperaba  .  como  que  juniá« 
pvadeo  darlos  on  debidu  pr^purriun  Ion  i|iii'  Miniclídoii  sf  hallan  ú  lu  c«p(*culacii>n  de 
Itt.iíolMMnioa. 
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primitivos  tiempos  de  la  dominación  española  en  la  América  Me- 
ridional ,  por  ser  entonces  común  arribar  á  su  bahía  las  expedicio- 
nes que  para  aquel  gran  rio  iban  de  la  Península ,  y  porque  desde 
allí  atravesó  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  con  su  gente ,  hasta 
la  Asunción  del  Paraguay ,  verificando  así  uno  de  los  viajes  más 
largos  y  penosos  de  que  hay  memoria  en  aquella  región  del  Nuevo 
Mundo ;  si  bien  practicólo  con  tal  acierto  y  entereza ,  que  logró 
llegar  al  lugar  de  su  destino  sin  perder  un  solo  hombre,  entre  lófe 
varios  cientos  que  le  siguieron  y  obedecían;  Nossa  Senhora' do 
Desterro,  con  7.000  habitantes  en  la  parte  occidental  de  la  isla 
de  Santa  Catharina  (1)  y  casi  en  su  medianía,  precisamente  en  la 
punta  que  más  se  acerca  al  continente ,  formando  un  estrecho  que 
no  llega  á  dos  mil  pies ;  Porto-Alegre ,  sobre  la  margen  derecha 
del  Guahyba ,  á  cosa  de  siete  leguas  de  la  salida  dé  éste  á  la  la- 
guna de  los  Patos ;  y  por  último ,  Rio  de  Janeiro ,  metrópoli  del 
Imperio. 

La  ciudad  fundada,  primero  por  Éstacio  de  Sá,  en  1565,  en  la 
playa  llamada  Praia-  Vermelha ,  y  entonces  de  Martin  Alfonso. 
junto  al  monte  que,  á  manera  de  centinela,  se  levanta  con  el  nom- 
bre de  Pao  de  Assucar ;  y  trasladada,  dos  años  después ,  por  Men- 
do  de  Sá  al  morro  que  hoy  se  ve  en  lo  más  Sur  de  la  moderna;  esa 
ciudad ,  á  cuyo  común  nombre  antecede  el  de  iSfan  Sehastiáo ,  en 
memoria  del  día  en  que  su  segundo  fundador  alcanzó  la  victoria 
que  concluyó  CDn  el  pequeño  establecimiento  francés  que  ocupaba 
la  islita  Villegaignon  (2),  se  extiende  ahora,  en  todas  direcciones, 
por  el  lado  occidental  de  una  de  las  bahías  mejores  del  mundo,  y 
no  sé  si  sin  rival  en  cuanto  á  natural  magnificencia;  bahía  que,  co- 
mo acertadamente  dice  un  escritor  moderno  brasileño  (3j  al  des- 
cribirla, «es  un  prodigio  de  la  naturaleza ;  tal  que ,  á  los  inismds 
»que  la  están  admirando,  les  parece  fabuloso. 

Reducida  en  su  primitiva  época  al  expresado  morro ,  sobre  el 


(1),  Seg:un  informes  acreditados,  parece  que  esta  provincia  encierra  carbón  inine-> 
ral  de  bastante  reg^ular  calidad. 

(2)  Nuestro  sabio  amigo  el  poeta  é  historiador  Joaquin  Manoel  Macedo,  profesor 
de  historia  en  el  Coleg^io  Imperial  de  Pedro  II ,  dice,  refiriéndose  al  Almirante  Brito 
Freiré  en,  su  obra  Guerra  Brasilka,  que  Estaciode  Sá  dio  ese  nombre  á  la  que  habia  de 
ser  capital  del  Imperio  americano,  más  por  lisonjear  al  Príncipe  que  entonces  ocu- 
paba el  Trono  portug-ues.  y  habia  de  perderlo  ,  con  la  vida ,  en  África  ,  que  por  devo- 
ción al  Santo. 

(3)  Varnhagen. 
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cual  descuella  el  pequeño  templo  que  fué  entonces  su  iglesia  ma- 
triz, y  á  la  playa  que ,  vecina  á  su  pié ,  arranca ,  y  sobre  la  cual 
se  ostenta  uno  de  los  edificios  más  hermosos  levantados  en  el  orbe 
para  alivio  de  la  humanidad  doliente ,  fué  progresando  en  todos 
sentidos,  á  medida  que  fueron  también  reconociéndose  las  inmen- 
sas ventajas  de  su  buena  posición  geográfica ,  de  su  extensísima  y 
segura  bahía ,  de  su  clima  salubre  y  de  la  feracidad  de  todo  el 
suelo  vecino;  valiéndole  todas  estas  ventajas  haber  sido  cabeza  de^ 
dominio  lusitano  en  América ,  y  poco  más  de  medio  siglo  después 
metrópoli  del  Imperio  á  que  pertenece;  en  cuya  calidad  figura  hoy 
entre  las  más  populosas  y  ricas  del  Nuevo  Mundo. 

Divídese  en  viefa  y  ntieva ;  constituyendo  la  primera  un  con- 
junto bastante  extenso,  compuesto  de  calles  estrechas,  y  no  po- 
cas de  éstas  tortuosas,  que  si  bien  resguardan  de  los  ardientes  ra- 
yos del  sol  durante  las  principales  horas  del  dia ,  en  cambio  evitan 
la  libre  circulación  del  aire,  precisamente  cuando  por  ser  mucha 
parte  de  ella  centro  del  movimiento  comercial ,  necesitaba  de  gran 
ventilación  que  neutralizase  los  olores  desagradables  y  peculiares 
á  varias  de  las  mercaderías  que  alimentan  ese  movimiento  y  per- 
manecen, más  ó  menos  tiempo,  almacenadas.  Mientras  subsistió, 
como  el  resto  de  la  colonia  de  que  era  cabeza ,  apartada  de  trato 
directo  con  la  parte  del  mundo  civilizado  que  no  fuese  su  metró- 
poli ,  y  por  consiguiente ,  desconociendo  las  necesidades  á  que  so- 
metida comenzó  á  verse  desde  que  la  Corte  portuguesa  aportó  á 
las  aguas  de  su  bahía,  contentóse  con  su  primera  estructura  y 
con  el  caaerio  estrecho  y  de  feo  aspecto  de  que  en  general  aún 
consta.  Pero  desde  ese  momento,  y  más  todavía,  luego  que  el  Mo- 
narca lusitano  hizo  libre  su  contratación  con  los  demás  pueblos 
que  con  el  suyo  en  paz  vivían ,  sintióse  aliogada ,  y  principió  á 
extenderse ,  no  sólo  siguiendo  la  dirección  del  lado  de  la  misma 
bahÍA  en  que  se  halla,  hacia  Norte  y  Sur,  sino  que,  ensanchándose. 
presenta  hoy  su  extensa  parte  nueva,  la  cual,  siguiendo  los  decli- 
ves de  los  montes  que  la  rode^in ,  hacen  de  ella  una  población  ai- 
reada, en  sumo  grado  pintoresca,  con  caserío  bonito,  y  muchas 
▼eeea  precioso»  sirviéndole  de  permanentes  centinelas  el  pico  lla- 
mado Tijuca,  y  el  más  elevado  aún ,  conocido  por  el  Corcovado, 
desde  cuja  elevada  cima  se  alcanza  uno  de  los  panoramas  más 
gnrandioioe  del  universo.  Cierto  que  liio  Janeiro  ha  permanecido 
aHoft  V  aflofi  nin  vordaílero  alumbrado,  híu  piso  artificial  y  sin  el 
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desahogo  subterráneo  que  requieren  las  regulares  funciones  de  la 
organización  humana  y  las  necesidades  de  la  vida;  pero  no  es  me- 
nos positivo  que  de  algún  tiempo  acá  cuenta  con  esos  tres  elemen- 
tos en  un  grado  de  perfección  que  ya  quisieran  alcanzar  muchas 
grandes  ciudades  de  Europa ,  y  que  valiéndole  la  desaparición  de 
algunas  dolencias  que  se  le  podian  decir  peculiares ,  la  hacen  una 
de  las  más  sanas  que  se  conocen ,  á  pesar  de  lo  muy  cálido  de  su 
clima  en  varios  meses  del  año  (1).  El  dia  que  su  Municipalidad 
lleve  á  cabo  las  obras  requeridas  para  el  grande  aumento  de  aguas 
que  á  vivas  voces  pide  su  vecindario ,  Rio  Janeiro  será  una  de  las 
capitales  que  más  podrá  preciarse  de  haber  puesto  de  su  parte  todo 
cuanto  exigir  pueden  la  limpieza  y  la  higiene  de  sus  habitantes. 

Ajenos  son  á  la  Índole  de  este  trabajo  ciertos  detalles ;  por  eso  nos 
limitaremos  á  decir,  que  si  la  capital  del  Brasil ,  á  causa  de  la  del 
dominio  bajo  el  cual  estuvo  hasta  hace  cosa  de  medio  siglo ,  asi 
como  del  corto  tiempo  discurrido ,  comparativamente  hablando, 
desde  su  emancipación,  no  puede  blasonar  de  rica  en  monumentos 
públicos,  en  cambio  le  cabe  la  envidiable  gloria ,  de  que  entre  los 
muy  contados  que  posee ,  los  des  verdaderamente  notables  los  ha 
levantado  la  caridad  pública  para  alivio  de  la  humanidad.  Tales  son 
la  Santa  Casa  de  Misericordia,  ó  sea  hospital  de  Caridad  (2),  y  la 
Casa  de  Dementes.  Osténtase  el  primero  á  orillas  del  mar,  presen- 
tando su  grandiosa  fachada,  á  los  que  entrando  en  su  magnífica  ba- 
hía vuelvan  los  ojos  á  Poniente,  después  de  rebasar  la  isla  Villegaig- 
non.  Levántase  majestuoso  el  otro,  no  lejos,  y  al  Sur  de  Botafogo,  ó 
sea  de  la  parte  más  á  lamoda  de  la  ciudad  nueva,  en  el  fondo  de 
una  de  las  ensenadas  más  preciosas  de  que  puede  formarse  idea. 

Y  si  suntuosidad  revela  el  exterior  de  ambos  edificios,  imposible 
es  que  en  parte  alguna  del  universo  existan  establecimientos  de  su 
clase,  en  que  la  asistencia  médica,  el  cuidado  y  el  aseo  rayen  en 
mayor  grado.  Son  palacios  en  que  la  caridad  ostenta  en  todo  su 
esplendor,  y  con  opimos  frutos,  sus  cristianas  galas. 


(1)  Con  población  que  raya,  si  no  pasa,  de  500.000  almas  ,  rara  es  la  vez  que  sus 
defunciones  diarias  llegan  á  30,  siendo  lo  común  de  20  á  25.  Y  cuenta  que  en  su  re. 
cinto  es  muy  numerosa  la  gente  esclava ;  clase  ,  ésta ,  cuyas  condiciones  de  vida  no 
son  las  aparentes  para  conservarla.  Téngase  también  presente  que  en  la  ciudad  vieja 
hay  moradas  en  que  se  hallan  hacinados  los  vivientes. 

(2)  Este  establecimiento  tiene  una  sucursal  en  el  extremo  Norte  de  la  ciudad,  en 
un  alto  que  se  avanza  á  la  bahía  ,  y  en  la  cual  se  asiste  á  los  leprosos  y  á  los  pacien- 
tes de  cualquiera  otra  molestia  de  carácter  contagioso. 

TOMO  XIV.  18 
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Y  si  ae  agrega  k  estas  dos  moradas,  la  que  la  sociedad  de  bene- 
ficencia portuguesa  tiene  para  hospital  de  sus  compatriotas ;  y  en 
cuyo  edificio,  levantado  á  intento  con  inteligencia,  pueden  encon- 
trar abrigo,  salvo  error,  hasta  trescientos  dolientes,  sin  que  echen 
de  menos  nada  de  lo  que  la  ciencia  médica  y  el  cuidado  del  hom- 
bre pueden  ofrecerles ;  y  si  todavía  se  añade  el  hospital  que  ocupa 
la  mayor  parte  del  terreno  adyacente  á  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, en  el  centro  mismo,  puede  decirse,  de  lo  más  poblado  de  la 
ciudad ,  y  en  cuyo  establecimiento  no  son  menores  en  todos  con- 
ceptos, los  desvelos  para  tratar  de  aliviar  las  dolencias  de  los  que 
para  ello  acuden  á  su  recinto,  no  se  extrañará  que  digamos  ser 
Rio  de  Janeiro,  bajo  el  punto  de  vista  que  ahora  la  consideramos, 
la  capital  clásica  de  la  América  meridional. 

A  lo  dicho,  sólo  añadiremos  que  no  son  pocos  los  establecimien- 
tos públicos  y  privados  destinados  en  la  capital  brasileña  á  la  cul- 
tura del  entendimiento;  que  en  el  recinto  de  la  ciudad  vieja  hállan- 
se  los  arsenales  de  marina  y  del  ejército ; — si  bien  una  parte  del 
primero  ocupa  no  poca  de  la  inmediata  isla  das  Covras ,  reinando 
en  sus  talleres  toda  la  actividad  que  puede  desearse  de  los  elemen- 
tos con  que  cuenta  y  del  clima;  no  siendo  menor  la  inteligencia 
con  que  se  dirigen  y  llevan  á  cabo  sus  obras :  que  no  más  de  dos  son 
las  verdaderas  plazas  de  tan  extensa  población ;  una  de  ellas  no 
table,  no  sólo  por  su  tamaño  y  lo  bien  cuidado  de  sus  jardines,  sino 
también  por  la  magnifica  estatua  ecuestre  de  bronce  que  en  su  cen- 
tro se  levanta  sobre  pedestal  de  la  misma  materia  y  dimensiones 
desproporcionadas  al  grupo  que  la  constituye  y  representa  al  Em- 
perador Pedro  L  en  el  instante  de  lanzar  el  grito  de  independencia 
en  las  márgenes  del  Ipiranga :  que  aparte  del  hermoso  jardín  botá- 
nico, cuyas  calles  de  palmeras  reales  no  tienen  igual  en  ningún  otro 
punto  del  universo,  y  de  que  no  pueden  disfrutar  los  habitantes 
de  la  población,  por  hallarse  á  muy  larga  distancia  de  su  centro, 
el  único  paseo,  y  éste  de  pequeñas  proporciones ,  existente  en  Rio 
de  Janeiro,  es  el  llamado  público,  desde  cuyo  mirador  se  domina 
toda  la  bahía,  siendo  verdaderamente  encantador  el  panorama  de 
que  sobre  él  se  disfruta  en  las  noches  de  bonüo  luar.  Es  verdad  que 
el  carácter  y  por  consiguiente  sus  legitimas  hijas,  ó  sean  las  cos- 
tumbres de  lo  general  de  las  gentes  del  Brasil,  les  hace  más  agra- 
dable el  recreo  entre  personas  de  la  misma  familia  y  de  su  buena 
amistad,  que  el  que  proporcionarles  puede  un  paseo  público,  en  di- 
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ma  que  se  opone  al  ejercicio,  y  con  una  humedad  durante  la  noche, 
en  extremo  nociva  á  la  salud ;  y  por  último ,  que  diticilmente  se 
encontrará  una  población,  cual  la  nueva  de  Rio  de  Janeiro,  en  que 
con  más  frecuencia  haya  que  admirar  las  galas  de  la  naturaleza  en 
flores  y  arbolado,  y  en  que  se  disfrute  de  panoramas  más  hermosos. 

Tal  es,  en  reducido  bosquejo,  la  ciudad  centro  gubernativo  y  ad- 
ministrativo del  Imperio,  y  también  del  distrito  llamado  Municipio 
neutro ;  el  cual  abraza ,  según  creemos ,  unas  sesenta  y  cuatro  le- 
guas cuadradas,  y  se  halla  bajo  la  inmediata  jurisdicción  del  Gobier- 
no y  Asamblea  nacionales,  á  los  cuales  está  directamente  subordina- 
da la  municipalidad ;  quedándole  á  ésta  el  cobro  y  manejo  de  los 
impuestos  y  arbitrios  meramente  locales  de  la  ciudad,  ó  de  aquellos 
que  le  son  concedidos  por  el  Gobierno  para  objetos  determinados;  y 
como  es  de  tabla,  la  dirección  de  la  policía  y  ornato  de  la  población. 

Esa  inmediata  dependencia  del  centro  gubernamental  y  legisla- 
tivo, hace  que  el  Municipio  de  Rio  de  Janeiro  resulte  aventajado 
con  relación  á  las  demás  provincias ;  que  si  bien  con  gobierno  y 
legislación  local  propios,  ven  sus  recursos  absorbidos  en  no  pequeña 
parte  por  las  ilegítimas  exigencias  de  una  política  interior,  ali- 
mentada por  ambiciones  no  menos  ilegítimas ,  y  que  forzosamente 
tienen  que  ejercer  grandísima  presión  en  país  dilatadísimo  y  de 
lentas  comunicaciones  entre  sus  partes,  de  que  resulta  disminuida 
la  acción  del  Gobierno  central. 

Hasta  aquí  reducíanse  á  carruajes,  ya  de  dos  ó  de  un  solo  asiento, 
y  á  ómnibus,  los  vehículos  con  que  se  contaba  para  la  comunica- 
ción entre  los  diferentes  barrios  de  tan  extendida  capital;  y  de  los 
cuales,  no  pocos,  distan  mucho  entre  sí.  Pero  el  reciente  estableci- 
miento de  ferro -carriles  de  sangre  de  unos  á  otros  extremos  de  la  ciu- 
dad, la  ha  hecho  breve,  cómoda  y  económica;  con  lo  que  beneficián- 
dose un  público  estimado  en  más  de  500 .  000  almas,  resulta  gran  lucro 
á  las  compañías  fundadoras  de  esas  urbanas  líneas.  Que  tal  es  siem- 
pre el  éxito  de  todas  las  empresas  en  que  el  provecho  tiene  por  base 
la  verdadera  y  positiva  utilidad  de  la  gran  masa  llamada  pueblo. 

Después  de  lo  que  en  ceñido  cuadro  hemos  expuesto,  debemos 
mencionar  la  población  que  se  calcula  á  cada  una  de  las  partes 
del  Imperio  americano;  no  sin  apuntar  antes  que  á  semejante  cóm- 
puto debe  concedérsele  poco  crédito,  como  hijo  sólo  de  apreciacio- 
nes más  ó  menos  aventuradas;  según  tienen  que  serlo  las  que  sobre 
.este  particular  se  hacen  en  país  tan  extenso,  de  población  tan  dise- 
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minada,  de  comunicaciones  tan  difíciles,  y  en  el  que  apenas  si  se 
La  tratado  de  hacer  algo  en  este  ramo  de  la  estadística,  tan  vital 
para  el  buen  gobierno  y  administración  de  los  pueblos. 

Pero  como  no  es  culpa  nuestra  el  que  pueda  mirarse  con  des- 
confianza la  noticia  de  que  se  trata ,  y  como  no  existe  otra  de  su 
especie,  séanos  permitido  presentarla  tal  como  corre  en  los  libros 
más  autorizados,  y  es  así ,  referida  al  año  1867 : 


CUADRO  de  la  superficie  y  población  del  Brasil. 


PieVlNGIAS. 


Amazonas 

Pará.  .  ._ 

I  Maranháo 

Pianhy 

Ceará 

Rio  Grande  do  Norte 

Paraliyba 

Pernambuco.    .    .  . 
Alagóas 

§«f^5'P« 

Bahía 

Espirito-Santo  .  .  . 

Rio  de  Janeiro. .  . 

Municipio  da  Corte  ■ 

San  Paulo 

Paraná 

Santa  Cathariiia.  . 

San    Pedro    do    Rio 

Grande  do  Sul.. 

Minas  Geraes.  .  . 

Goyaz 

Mattü-Grosso.  .  .  . 


ImUgemu  trratUes. 


Superficie 
en  letruas 
ciiadradas 


71.800 

39.925 

13.294 

10.530 

4.014 

1.368 

1.258 

6.030 

924 

916 

15.710 

1.800 

1.8S0 

8.946 
9.530 
2.666 

9.700 
21.210 
21.077 
53061 

295  645 


POBLACIÓN. 


Libre.        Esclava.        total, 


95.000 
325.000 
450.000 
230.000 
520.000 
235.000 
260.000 
970.000 
250.000 
285.000 
.170.000 

90.000 

.550.000 

825.000 
110.000 
190.000 

550.000 

.440.000 

95.000 

240.000 


9.880.000 
500.000 

10.380.000 


5.000 
25.000 
50  000 
20.000 
30.000 
5.000 
40.000 

250.000 
50.000 
35.000 

280.000 
10.000 

300.000 

75.000 
10  000 
10.000 

30.000 

ICO. 000 

5.000 

10.000 

.400.000 


1.400.000 

SaBSEB 


100.000 
350.000 
500.000 
250.00o 
550.000 
240.000 
300.000 

1.220.000 
300.000 
320.000 

1.450.000 
100.000 

1.850.000J 

900. UOO 
120.000 
200.000 

5SO.O00 
1.600.000 

t 00.000 

250.000 


CAPITALES. 


1.280.000 
500.000 


.780.000 


Manáos. 

Belem. 

San  Luiz. 

Theresina. 

Fortaleza. 

Natal. 

Parahyba. 

liecife". 

¡Nlaceió. 

Aracaju. 

San  Salvador. 

Victoria. 

Nictheroy. 

Rio  de  Janeiro. 

San  Paulo. 

Curytiba. 

Desterro. 

Porto- A  legre. 
Muro  Preto. 
Goyaz. 
Cuyabá. 


En  m&&  de  una  ocasión,  durante  nuestro  trabajo,  hemos  apun- 
tado lo  mal  que,  respecto  á  medios  de  comunicarse  entre  si  sus 
diterentes  provincias,  se  halla  el  Imperio  americano.  La  lectura 
de  lo  que  va,  basta  ahora,  de  ese  mismo  trabajo,  habrá  dado  á 
conocer  las  razones  que  lo  han  originado.  En  efecto,  no  son  los 
comienzoB  de  una  nacionalidad  que  se  constituye  sobre  superficie 
tan  vasta  cual  la  brasileña,  ni  el  cambio  de  un  dominio  colonial, 
cimentado  en  bases  las  más  restrictivas,  por  otro  propio  y  prin*- 
cipiando  á  funcionar  con  suma  inexperiencia,  hija  de  las  coudl-> 
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ciones  á  que  estuvo  sometida  la  sociedad  en  el  anterior,  circuns- 
tancias apropiadas  para  cuidarse,  cual  sería  deseable,  de  las 
mejoras  materiales  de  un  pais,  cuyo  dilatadísimo  territorio  habita 
una  población  muy  escasa,  parte  no  pequeña  de  ella  sometida  á  la 
esclavitud,  esto  es,  sin  otro  impulso,  sin  otra  conexión  con  el  suelo 
que  pisa,  sino  la  voluntad  más  ó  menos  despótica  del  amo,  ejercida 
mucho  más  en  vista  de  los  intereses  propios  que  de  los  públicos,  y 
careciendo  el  resto  de  esa  misma  población  de  la  cohesión  necesa- 
ria, por  su  diferencia  de  castas,  para  intentar  aquellas  mejoras  con 
probabilidades  de  buen  éxito,  unido  todo  á  un  clima  que  se  opone 
á  la  actividad  física.  Pero  afortunado  el  Brasil,  si  los  obstáculos 
de  su  marcha  material  se  hubieran  ceñido  á  éstos  y  al  espacio  , 
transitorio  entre  colonia  y  nación  independiente.  Otros,  no  menos 
dignos  de  tomarse  en  cuenta,  le  surgieron  con  su  emancipación,  y 
le  vinieron  de  lo  inexperto  de  sus  hombres  en  la  complicada  cien- 
cia de  gobernar  los  pueblos.  Apuntarlos  sería  hastiar  á  nuestros 
lectores,  si  aún  no  lo  estuviesen,  pues  equivaldría  á  una  enume- 
ración estampada  ya  en  el  discurso  de  estas  páginas.  Pero  sí  de- 
bemos decir  que,  aun  cuando  de  menos  altura  que  á  raíz  de  la 
emancipación,  esos  obstáculos  están  todavía  en  pié  como  barreras 
del  adelanto  material,  y  que  sólo  el  tiempo,  bien  aprovechado  por 
el  patriotismo  y  la  experiencia,  puede  hacerlos  desaparecer. 

No  es  de  extrañar  la  grandísima  falta  de  vias  de  comunicación 
que  se  advierte  en  el  Brasil.  Algo  se  ha  hecho  para  cubrirla;  y, 
como  es  natural,  lo  poco  hasta  ahora  empezado,  tiene  principio  en 
las  orillas  del  mar  y  en  los  centros  principales  de  la  contratación 
comercial  con  los  países  extranjeros  hacia  el  interior. 

Ya,  con  años  de  vida  en  Europa,  en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, y  en  la  isla  de  Cuba,  las  vias  férreas,  apelóse  á  éstas  para 
principiar  á  dar  realidad  á  tan  provechoso  intento. 

Acudióse  para  ello  al  espíritu  de  empresa  inglés.  Pero,  sin  cui- 
darse, tanto  los  empresarios  como  el  Gobierno  brasileño,  de  la  di- 
versidad de  circunstancias  entre  sus  países  respectivos ,  los  gastos 
grandes,  requeridos  para  la  construcción  de  semejantes  vias,  en 
terrenos  tan  empinados  y  tan  entrecortados  como  los  que  necesitaban 
atravesar,  aumentáronse  mucho  más  en  obsequio  de  la  brevedad; 
condición  ésta  muy  esencial  en  países  de  población  densa  y  de  gran 
movimiento  comercial ,  en  que  el  beneficio  resultante  de  ambas 
circunstancias ,  hace  reproductivo  el  gasto  causado  para  llenar  esa 


278  EL   BRASIL. 

condición,  la  cual,  á  su  vez,  se  convierte  en  negativa,  cuando  es 
conseguida  en  comarcas  como  las  del  Brasil,  en  que  no  concurren 
esas  mismas  dos  circunstancias.  Otra  inadvertencia,  por  parte  de 
los  empresarios,  ha  originado  también  sensible  daño  al  buen  éxito 
económico  de  tan  importantes  obras;  y  consiste  en  que,  no  habiendo 
estipulado  de  antemano  con  el  Gobierno  imperial  una  ley  de  expro- 
piación, se  han  visto  en  lucha  con  grandes  dificultades,  y  obligados 
á  grandes  gastos,  por  la  circunstancia  de  que  siendo  el  origen  de 
la  propiedad  de  la  ma^^or  porción  del  Brasil  actual,  la  donación  de 
su  territorio,  dividido  en  doce  partes  por  los  Reyes  de  Portugal,  á 
determinados  sugetos,  que  á  su  vez  las  subdividieron  entre  á  quie- 
nes les  plugo,  las  mayores  y  más  interesantes  porciones  del  ter- 
reno, por  el  cual  discurren  las  vias  férreas,  resultaron  de  la  perte- 
nencia de  corto  número  de  propietarios  acomodados,  que  desde 
luego  presentaron  gran  repugnancia  á  deshacerse  de  las  tierras  que 
se  les  pedian,  y  que  hubo  que  pagárselas  á  precios  muy  subidos. 

Ck)n  tan  desfavorables, antecedentes,  no  es  de  extrañar  el  peque- 
ñísimo ó  ningún  éxito  económico  de  las  vias  férreas  principales 
comenzadas  en  el  Brasil,  que,  contando  hasta  ahora  solamente  660 
kilómetros  de  extensión  ( 1 ) ,  han  exigido  un  capital  de  83.043 
contos,  ó  sea  unos  830  y  medio  millones  de  reales  vellón  (2). 
*  Aparte  estos  primeros  pasos  en  la  senda  de  las  vias  hasta  ahora 
de  mayor  velocidad ,  poquísimos  son  los  dados  en  la  de  las  ordina- 
rias. La  magnífica  carretera  de  Entre  Rios  á  Petrópolis ,  en  la 
provincia  de  Nictheroy ,  construida  por  la  compañía  Union  é  In- 
dustria, es  un  átomo  en  la  inmensa  superficie  del  Brasil.  En  las 
demás  provincias  apenas  si  hay  trozos  de  algunas  leguas  que  me- 
rezcan llamarse  carreteras. 

Alguno  que  otro  esfuerzo  ha  hecho  y  hace  el  espíritu  de  em- 
presa ,  para  establecer  comunicaciones  por  los  grandes  rios  inte- 
riores, valiéndose  del  vapor.  Pero  en  balde  ha  sido  y  será,  mién- 


(1)    fLu  lineM  MI  que  ha  intervenido  el  Gobierno,  son: 

•Don  Pedro  11,  con 197,4  kilónielrus  construidos. 

•San  Paulo 139.0  »  » 

•Recife  124.0  »  » 

•Bahía.  .  i2a,&  »  » 

>)'  I'  .  .  .    584,8  •  » 

fl>  El  mát  caro,  por  ser  el  más  dincil,  e»  el  ferrocarril  de  Ftiro  II,  que,  partiendo 
del  Rio  dé  Janeiro,  debe  lle^r  ala  provineia  de  Minas  Geraei.  El  valor  oiediodc 
cada  uno  de  los  223  kilumctrus»  basta  ahura  oJecutaUob,  ha  sido  de  1.000.235  rs.  vn. 
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tras  los  habitantes  del  Brasil  permanezcan  en  tanta  desproporción 
con  su  extensa  superficie  y  se  hallen  tan  diseminados  por  ella. 

En  punto  á  instrucción  pública ,  no  es  menor  el  vacio  del  Im- 
perio. Fuera  de  los  grandes  centros  de  población ,  escasísima  es  la 
que  existe  en  su  suelo :  como  que  no  es  dado  otra  cosa  con  esa 
desproporción  y  diseminación. 

Pais  tan  abundante  en  frutos  valiosos,  y  bien  situado  para  sus 
contrataciones  exteriores ,  por  fuerza  tiene  que  alimentar  comercio 
de  grande  importancia.  Subió  la  cifra  del  total  de  importación  y 
exportación,  durante  1867-68,  á  320.010  con  tos  de  reis;  ó  sea 
3.200.100.000  rs.  vn.;  perteneciendo  138.259  contos  á  la  primera, 
y  181.751  contos  á  la  segunda.  Lástima  que  la  guerra,  cuya  dura- 
ción de  cinco  años  tiene  agobiado  al  Brasil ,  no  haya  permitido  á 
su  comercio  seguir  la  escala  ascendente,  con  la  velocidad  que 
venia  marcando  de  bastantes  años  acá ;  pues  aunque  es  verdad  que 
las  cifras  de  la  contratación  con  paises  extranjeros  han  aumentado 
durante  esa  misma  guerra,  preciso  es  tener  en  cuenta,  que  al 
principiarla  se  hallaba  el  cambio  sobre  Londres  á  la  par,  ó  sea, 
según  indicamos  en  otro  lugar  de  este  trabajo,  1.000  reis  por 
27  peniques;  mientras  que  en  la  actualidad  esos  1.000  reis  sólo 
alcanzan  19  y  cuarto  peniques;  habiendo  existido  época,  desde  el 
comienzo  de  esa  guerra ,  en  que  la  proporción  ha  sido  hasta  de 
1.000:  15:  y  con  mucha  frecuencia,  de  1.000:  17  y  18;  lo  cual 
ha  hecho ,  y  hace ,  que  los  valores  que  representan  esas  cifras  sean 
en  realidad  nominales. 

No  habrá  escapado  á  la  perspicacia  de  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores familiarizados  con  la  moderna  ciencia  llamada  Economía  Po- 
lítica, que  el  verdadero  manantial  de  recursos  en  nación  de  circuns- 
tancias cual  las  que  en  el  Brasil  concurren  respecto  á  superficie, 
productos,  población  y  medios  de  comuaicacion,  tiene  que  ser  el  de 
contribuciones  indirectas.  Asi  es,  que  de  los  69.406  contos  á  que 
subió  el  total  de  las  rentas  del  Imperio,  en  el  año  económico  1867-68, 
51.093  contos  provinieron  de  las  aduanas;  debiéndose  35.792  de 
ellos  á  la  importación,  y  15.018  á  la  exportación;  procediendo  los 
doscientos  ochenta  y  tantos  restantes  del  despacho  marítimo. 

Mas ,  téngase  entendido ,  que  lo  propio  los  impuestos  indirectos, 
como  los  directos ,  según  ya  digimos  en  otro  lugar ,  han  sido  bas- 
tante recargados  en  lo  que  va  de  guerra  contra  el  Paraguay ;  y 
que  asimismo  se  ha  aumentado  el  catálogo  de  los  últimos:  co 
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sas  ambas  no  de  extrañar  en  medio  de  la  gran  perturbación  eco- 
nómica producida  y  sostenida  por  lucha  tan  prolongada  y  costosa, 
pero  que  no  por  eso  dejan  de  concurrir ,  con  bastante  eficacia ,  al 
malestar  general  del  pais;  ni  dejarán  tampoco  de  influir  en  las 
consecuencias  económicas  de  la  misma  guerra ,  para  el  Imperio. 

Aqui  termina  el  cuadro  que  del  estado  del  Brasil ,  en  1869,  nos 
propusimos  trazar;  y  para  cuyo  trabajo,  según  puede  deducirse  de 
lo  que  en  otro  lugar  damos  á  entender,  nos  hemos  valido  de  antece- 
dentes abonados  para  quien,  como  nosotros,  sólo  quiere  aparecer 
como  verídico,  y  por  consiguiente,  iraparcial ,  para  con  un  pais  en 
cuyo  suelo  hemos  encontrado  siempre  marcadas  muestras  de  verda 
dero  afecto;  y  con  el  que  seriamos  bien  ingratos,  si  al  tratar  de  des- 
cribirlo ,  dejásemos  de  manifestarle  nuestras  merecidas  simpatías, 
de  la  manera  que  hacerlo  deben  los  que  pueden  hermanar  legíti- 
mamente esas  simpatías,  con  las  que  debieran  ser  constantes  com- 
pañeras del  escritor ,  esto  es ,  con  la  verdad  y  la  imparcialidad. 

Pueblo  de  carácter  dulce ,  hospitalario ,  en  el  que  no  escasea  la 
perspicacia  y  suele  abundar  la  indolencia,  el  llamado  brasileño 
deb3  á  la  Providencia  un  suelo  en  el  que  hallará ,  quien  lo  recorra, 
todas  y  cada  una  de  las  condiciones  que  más  pueden  halagar  al 
que  goza  y  se  extasía  en  la  diversidad  de  circunstancias  que  reve- 
lan toda  la  grandeza  de  esa  misma  Providencia.  Elevadas  y  enca- 
denadas montañas ,  cuya  altura  menosprecia  la  de  los  Alpes  y  Pi- 
rineos, en  cuyos  lados  íbríganse  hermosos  y  fértilísimos  valles, 
por  los  que  rara  vez  deja  de  serpentear  mansa  corriente ;  cuya  fe- 
racidad es  de  tal  fuerza ,  que  desde  la  base  á  la  cima  cúbrelas  un 
manto  de  corpulentos  árboles,  bajo  cuya  sombra  florecen  millares 
de  especies  de  orquídeas  ^  cuyo  estudio  dará  ocupación  á  genera- 
ciones de  botánicos;  y  cuya  misma  alteza,  modificando  la  tempe- 
ratura habitual  de  los  llanos,  permite  el  cultivo  de  frutos  de  otros 
climas ,  á  que  se  resiste  la  fuerte  acción  del  sol  en  las  tierras  que 
i  su  pié  se  extienden  y  producen  ios  máa  ricos  entre  los  intertro- 
picales. Cordilleras,  que  desnudas  de  vegetación,  encierran  en 
abundancia  metales  preciosos  de  afamada  ley  y  piedras  de  las  más 
valiosas.  Rocas  tan  lisas  como  empinadas,  en  que  muy  difícilmente 
puede  el  hombre  sujetar  la  planta,  y  que  sin  embargo,  ostentan 
numerosas  orguideas ,  en  cuyos  tallos  lucen  flores  de  los  más  deli- 
cados matices.  Bosques  espesísimos,  en  que  seculares  árboles»  de 
las  maderas  más  ricas,  j  también  de  las  más  útiles  y  dumderns 
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esperan  el  hacha  que  ha  de  derribarlos  para  beneficio  del  hombre, 
y  en  cuyas  extensas  y  siempre  verdes  copas ,  abriganse  las  infinitas 
familias  de  pájaros ,  que  desde  los  cientos  de  especies  del  más  pe- 
queño, ó  sea  el  heija-flor,  hasta  el  más  corpulento,  llamado  Jiarpia 
de  la  Guayana^  magnifico  monarca  de  los  aires,  prestan  materia, 
juntamente  con  las  numerosas  especies  de  insectos,  y  con  las  muy 
variadas  de  reptiles  y  de  cuadrúpedos ,  para  una  Fauna  tal  vez  la 
más  rica  del  universo.  Llanuras  inmensas,  que  presentan  horizontes 
y  más  horizontes,  y  sobre  cuya  superficie  salen  á  porfia  los  frutos 
más  valiosos,  plantas  de  especial  virtud  medicinal,  arbustos  y  ár- 
boles que  dan  las  resinas  más  útiles  y  más  odoríferas ,  piedras  co- 
diciadas para  los  numerosos  diges  con  que  la  civilización  halaga  los 
gustos,  y  hasta  metales  de  los  más  apetecidos.  Otras  llanuras,  en 
situación  opuesta,  que  sino  semejantes  riquezas,  lucen  pastos  en  que 
jamas  podrá  saciarse  el  ganado  de  toda  especie  que  las  recorre  y  po- 
drá recorrerlas ;  diversificada  su  extensísima  superficie  por  encan- 
tadoras florestas,  en  que  al  lado  del  naranjo  y  del  rosal  suele  crecer 
el  árbol  que,  de  poca  corpulencia,  da  la  hoja  cuyo  uso  es  en  varias 
comarcas  tan  común  como  el  del  té  en  China,  el  que  más  pueda  desear 
el  hombre  para  sus  necesidades.  Rios  de  los  más  caudalosos  del 
mundo,  alimentados  por  otros  que  mirarían  con  desden  á  no  pocos 
de  los  más  nombrados  en  Europa,  cuyas  corrientes  suelen  arrastrar 
codiciadas  arenas ,  y  que  estrechándose  no  pocas  veces ,  forman 
vistosas  y  á  ocasiones  terribles  cataratas;  en  cuyas  márgenes 
levántanse  árboles  y  arbustos  de  preciosas  formas,  de  frutos  agra- 
dables ,  que  sirven  de  morada  constante  á  las  aves  del  más  va- 
riado plumaje:  rios,  en  fin,  cuyo  curso  estorban,  con  más  ó 
menos  frecuencia,  islas  é  isletas,  que  rebosando  de  flores  y  plan- 
tas preciosas ,  vénse  coronadas  por  numerosas  palmeras. 

Tal  es  el  suelo  brasileño;  que  si  bien,  como  tenemos  repetido, 
experimenta  en  mucha  parte  de  su  superficie,  y  casi  cotidiana- 
mente ,  la  fuerte  acción  del  sol ,  no  por  eso  espera  menos  con  ansia 
el  momento  de  la  desaparición  de  la  esclavitud ,  y  el  del  abandono 
de  una  política  que  entraña  empresas  militares  á  que  se  resiste  el 
carácter  de  la  generalidad  de  sus  habitantes ,  y  también  los  verda- 
deros intereses  del  país,  para  rendir  al  hombre  todo  lo  que  el 
hombre  apetecer  pueda. 

Abordo  de  la  fragata  Blanca  en  el  puerto  de  Maldonado,  y  Noviembre  23  de  1869. 

Miguel  Lobo, 


EL  DUELO. 


ENSAYO  HISTÓRICO-FILOSÓFICO- LEGAL. 


CAPITULO  IV. 


INFLUENCIA  DEL  DUELO  SOBRE  LAS  COSTUMBRES. 

Hemos  considerado  el  duelo  en  su  origen  y  en  sus  fundamentos; 
le  hemos  considerado  en  sus  relaciones  con  la  justicia  y  la  legisla- 
ción, nos  falta  juzgarle  en  su  relación  con  las  costumbres.  Si  el 
duelo  se  recomienda  bajo  el  primer  punto  de  vista ;  si  reducido  é. 
sus  justos  y  naturales  limites  es  muchas  veces  justificable  bajo  el 
segundo ,  bajo  el  último  aspecto  el  duelo  es  un  progreso  moral  de 
los  tiempos  modernos. 

La  severidad  de  las  costumbres  entre  los  antiguos  se  mantenía 
fácilmente  por  los  inflexibles  principios  é  instituciones  en  que  des- 
cansaba la  organización  de  aquella  sociedad.  En  Esparta  y  aun  en 
Roma  bastaba  para  mantener  las  costumbres  la  constitución  dada 
i  la  propiedad  y  ala  familia-,  en  la  destrucción  del  Imperio  el  tu- 
Jlnjo  saludable  y  civilizador  del  cristianismo ,  y  la  ruda  pero  no- 
ble aUu>ez  de  los  pueblos  que  se  alzaron  sobre  sus  ruinas;  en  la 
Edad  Media  el  espíritu  caballeresco  y  la  fuerza  del  entusiaswM  re- 
huso; y  en  días  más  próximos  á  los  naestros  ese  mismo  espíritu 
religioso  por  una  parte ,  y  por  la  otra  la  fuerte  organización  del 
poder  público. 

Hoy  todo0  estos  elementos  han  desaparecido.  Al  principio  de 
autoridad  j  de  fé  ha  remplazado  el  espíritu  de  discusión  y  de  dudn; 
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las  creencias  relig'iosas  se  lian  debilitado ,  el  entusiasmo  y  las  pa- 
siones generosas  han  cedido  su  puesto  al  interés ,  á  los  goces  ma- 
teriales ,  al  positivismo ;  y  los  maravillosos  adelantos  en  las  cien- 
cias físicas,  las  prodigiosas  invenciones  del  espíritu  humano,  los 
vapores,  los  caminos  de  hierro,  las  sociedades  mercantiles,  ese 
estado  de  conunicacion  en  que  viven  todos  los  pueblos ,  han  pro- 
ducido tal  confusión  y  mezcla  en  las  ideas ,  que  unido  todo  á  la  ni- 
velación de  las  clases  por  el  ensanche  que  se  ha  dado  al  círculo  de 
los  derechos  políticos,  el  mundo  parece  marchar  á  convertirse  en 
una  nueva  Babel ,  en  que  perecieran  todos  los  estímulos  de  la  vir- 
tud, todos  los  sentimientos  generosos,  si  al  hundirse  la  antigua 
sociedad  con  todas  sus  instituciones  no  hubiera  aparecido  como  un 
fenómeno  salvador  un  instinto  de  pudor  y  de  decoro  propio  y  ex- 
clusivo de  nuestros  dias.  A  falta  de  la  severidad  de  las  antiguas 
repúblicas ,  á  falta  del  heroismo  y  abnegación  de  los  tiempos  pri- 
mitivos, en  la  debilidad  de  las  creencias  religiosas,  en  el  aniqui- 
lamiento del  principio  de  autoridad ,  á  falta  en  fin  del  espíritu  ca- 
balleresco de  otras  edades ,  domina  en  las  sociedades  modernas  un 
sentimiento  de  decencia,  de  dignidad  y  de  orgullo  individual,  que 
es  el  genio  bienhechor,  la  ley  providencial  de  nuestro  siglo.  Si  en 
los  pueblos  modernos  (dice  un  aventajado  escritor)  «hay  los  mis- 
»mos  vicios  y  debilidades  que  en  otros  tiempos ,  se  encubren  al 
»ménos  bajo  el  velo  del  pudor  y  del  decoro.» 

Asi,  pues,  la  grande  obra  de  los  Gobiernos  debe  ser  mantener 
vivos  estos  sentimientos  de  nuestra  edad ,  y  no  proscribir  absolu- 
tamente el  duelo ,  ni  las  demás  costumbres  que  en  ellos  se  fundan, 
sino  dirigirlas,  regularizarlas,  porque  si  bien  conviene  contener  el 
principio  en  su  desborde",  en  su  exageración,  no  aniquilarle  de 
todo  punto. 

Y  los  Gobiernos  en  esta  obra  no  deben  detenerse  por  la  resisten- 
cia que  en  un  principio  pudieran  oponer  vulgares  preocupaciones, 
porque  la  opinión  ilustrada  después  vendría  á  hacerles  justicia.  Ni 
es  tanto  lo  que  puede  tener  el  duelo  de  repugnante  en  una  socie- 
dad ,  que  por  una  parte  le  acoge  y  le  exige  imponiendo  de  hecho 
este  sacrificio  á  sus  individuos ,  y  por  otra  parece  reprobarle  en  sus 
leyes  y  en  sus  libros. 

Fuera  de  que  las  instituciones  más  repugnantes  al  parecer  y 
más  inicuas ,  constituyen  á  veces  toda  la  fuerza  de  la  sociedad  y 
de  los  poderes  públicos.  El  derecho  de  vida  y  muerte  que  tenían 
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los  Romanos  sobre  sus  hijos,  la  omnipotente  autoridad  del  jefe  de 
la  familia,  la  perpetua  tutela  de  sus  mujeres,  la  insolente  altivez 
del  patriciado,  la  esclavitud  misma,  los  delirios  de  sus  filósofos, 
todas  estas  instituciones  y  costumbres  que  nos  parecen  hoy  tan 
inicuas,  eran  los  fuerte?  elementos  con  que  aquella  sociedad  de 
fendia sus  costumbres  contra  el  influjo  maléfico  de  una  religión, 
que  si  por  una  parte  era  á  propósito  para  producir  los  guerreros  y 
los  héroes,  no  hacia  concebir  la  idea  de  la  divinidad,  sino  por  la 
exageración  de  las  malas  pasiones  y  por  las  fábulas  torpes  del  pa- 
ganismo y  la  mitología ;  contra  el  influjo  maléfico  de  una  religión, 
que  sin  aquellos  elementos  de  resistencia  habia  de  producir  nece- 
sariamente, como  sucedió  más  tarde,  los  monstruos  de  locura  y  de 
ferocidad  que  mancharon  la  púrpura ,  y  que  á  manera  de  grandes 
figuras  nos  revelan  el  inconcebible  civismo  de  una  generación 
que  partia  su  vida  entre  el  circo  de  los  gladiadores  y  las  livian- 
dades de  las  cortesanas  y  de  los  principes. 

Siempre  la  degradación  del  genero  humano  se  sucede  en  todos 
los  pueblos  á  la  perdida  de  las  costumbres  buenas  ó  malas  que  na- 
cieron con  su  civilización,  y  que  se  mantuvieron  y  atravesaron 
con  ella  los  siglos. 

Que  los  hombres  pierdan  á  nuestra  edad  ese  sentimiento  de  pu- 
dor y  de  decoro  que  les  hace  buscar  una  satisfacción  en  el  desafio; 
que  el  duelo  y  otras  costumbres  que  se  le  parecen ,  porque  tienen 
el  mismo  fundamento  y  origen ,  desaparezcan  enteramente ;  que 
la  legislación  consiga  proscribirlas,  y  que  la  sociedad  se  defienda 
después  contra  una  civilización  egoista ,  contra  un  siglo  de  desmo- 
ralización y  de  hierro,  contra  la  dispersión  de  la  familia,  contra 
ese  torrente  nivelador  que  parece  anegar  al  mundo;  que  se  haga 
después  un  llamamiento  á  los  ciudadanos  para  defender  la  libertad 
y  la  patria;  que  se  hable  á  nuestra  generación  de  entusiasmo,  de 
nacionalidad  y  de  independencia ;  la  imaginación  se  pierde  en  la 
contemplación  del  porvenir  si  tal  sucediera.  Por  fortuna  el  mundo 
86  ba  salvado  siempre  por  sus  instintos,  á  pesar  de  los  errores  de 
los  Gobiernos  y  de  las  declamaciones  de  una  filosofía  limitada  y 
mezquina  en  sus  tendencias  como  en  su  espíritu. 

Y  si  prescindiendo  de  tan  altas  consideraciones  examinamos  la 
cuestión  en  un  terreno  menos  elevado,  tendremos  lugar  de  obser- 
var ([ue  el  influjo  benéfico  del  duelo  se  hace  sentir  de  tal  modo  en 
nuestra  sociedad,  que  él  podrá  ser  una  preocupación ,  una  aberra- 
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clon  del  entendimiento ,  pero  es  una  preocupación  que  los  Gobier- 
nos no  deben  condenar  apasionadamente  y  sin  examen. 

La  desaparición  de  esta  costumbre  produciria  desde  luego  un 
grave  mal,  el  de  volver  su  imperio  á  la  fuerza  bruta  á  expensas 
de  las  personas  de  ñsico  débil,  pero  no  de  cobarde  y  apocada  con- 
dición, que  es  la  diferencia  entre  el  salvaje  y  el  bombre  civilizado; 
y  esto  significaria  el  retroceso  del  género  humano  y  una  verda- 
dera reacción  en  las  costumbres  de  la  Europa.  Los  individuos  do- 
tados de  grandes  fuerzas  suelen  ser  insolentes  y  audaces.  Su  misma 
superioridad  en  esta  parte  les  inspira  cierta  altivez,  cierto  desprecio 
hacia  los  demás,  que  les  conduce  fácilmente  á  abusar  de  estas  ven- 
tajas; y  como  es  muy  débil  el  freno  que  las  leyes  pueden  oponer  á 
tales  violencias  en  que  no  suele  correr  la  sangre ,  sólo  el  temor 
de  un  desafio  puede  contener  estos  Ímpetus  de  la  ira  y  del  carác- 
ter (1). 

Si  el  duelo  desapareciera  de  nuestras  costumbres,  no  es  fácil 
calcular  lo  que  sucedería  en  una  sociedad  que  vive  en  medio  de  los 
espectáculos,  de  los  saraos  y  de  las  fiestas;  en  donde  el  refinamiento 
de  la  civilización  hace  tan  necesarios  los  buenos  modos ,  los  mi- 
ramientos hacia  los  demás ,  los  mutuos  y  recíprocos  respetos;  en 
donde  una  falta  ligera ,  una  chanza  puede  convertirse  en  un  grave 
insulto,  ó  tomar  las  formas  y  el  aire  de  una  desvergüenza.  Figu- 
rémonos hallarnos  en  una  de  esas  grandes  reuniones  que  son  el 
entusiasmo  y  la  delicia  de  las  clases  ricas  y  acomodadas :  en  esas 
reuniones,  que  tienen  por  principal  objeto  la  satisfacción  de  la  va- 
nidad por  medio  del  lujo  y  la  ostentación  de  todos  géneros,  á  las 
que  concurren  personas  de  uno  y  otro  sexo,  y  gentes  de  toda  edad, 
la  juventud  inconsiderada,  el  hombre  de  mundo  y  de  negocios,  el 
militar  y  el  capitalista ,  el  tribuno  ambicioso  y  el  hombre  de  Go- 
bierno; y  en  las  que  por  consiguiente  la  galantería ,  las  intrigas 
amorosas,  las  burlas ,  las  rivalidades  de  toda  especie  y  hasta  las 
pasiones  políticas  tienen  su  entrada  y  su  puesto.  ¡Cuántos  lances 
desagradables ,  cuántas  palabras  imprudentes  y  atrevidas  vendrían 
á  turbar  estas  fiestas  si  en  el  choque  de  tantos  genios  más  ó  menos 


(1)  Gentes  hay  que  á  la  menor  contradicción  contestan  con  una  bofetada.  Alguna 
persona  conocemos  que  ha  tenido  mil  lances  de  esta  especie;  y  el  solo  amag-o ,  el 
compromiso  de  un  duelo  que  no  se  llegó  á  realizar,  produjo  en  él  tal  efecto,  que  hoy 
es  un  hombre  prudente  y  racional :  puede  decirse  que  el  desafío  le  ha  civilizado. 
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turbulentos ,  de  tantos  intereses  y  pasiones ,  el  temor  de  provocar 
un  desaño  no  fuera  un  poderoso  retrayente ! 

Contribuyen  mucho,  es  verdad,  á  que  esto  no  suceda,  otros  mo- 
tivos de  gran  peso;  no  queremos  atribuir  sólo  al  duelo  la  virtud  de 
mantener  el  orden  en  esas  reuniones  de  la  alta  y  buena  sociedad, 
ponqué  no  estamos  tan  ciegamente  apasionados  por  esta  costumbre 
como  otros  lo  están  en  su  contra;  contribuyen  muy  principalmente 
el  carácter ;  la  educación  de  las  personas  que  concurren  á  tales 
fiestas;  contribuyen  los  hábitos  de  cortesanía ,  esas  fórmulas  deli- 
cadas de  la  etiqueta,  que  las  gentes  vulgares  suelen  apreciar  en 
poco  porque  no  las  comprenden;  contribuye  más  que  todo  el  sen- 
timiento de  reprobación  general  de  que  se  hace  objeto  la  persona 
que  por  desgracia  incurre  en.  una  inconsideración ,  en  la  menor 
falta  de  miramiento,  pero  no  contiene  menos  el  duelo 

La  seguridad  de  exponerse  á  pasar  por  un  lance  en  que  es  posi- 
ble recibir  un  pistoletazo  ó  una  estocada,  es  el  contentivo  más  po- 
deroso para  los  hombres  de  violenta  y  altiva  condición.  A  no  ser 
por  este  temor  los  escándalos  de  esta  clase  serian  frecuentes,  como 
lo  son  por  desgracia  en  las  reuniones  de  la  muchedumbre  que  no 
tiene  el  hábito  del  desafio,  ni  siquiera  comprende  los  sentimientos 
de  que  éste  procede.  Así  se  ve  que  en  las  ferias,  en  las  romerías, 
en  las  tabernas,  en  donde  quiera  que  se  agrupa  y  reúne  la  mul- 
titud, las  gentes  se  insultan  y  mortifican  de  mil  modos ,  se  hacen 
las  alusiones  más  picantes,  se  cruzan  las  chanzas  más  groseras ,  y 
si  á  pesar  de  eso  alguna  vez  las  cosas  no  pasan  de  aquí,  porque 
lodo  se  atribuye  á  una  ruda  y  natural  franqueza ,  lo  común  es  que 
estas  funciones  acaban  por  navajadas,  por  asesinatos  y  otros  exce- 
sos ,  que  por  cierto  no  son  mejores  que  el  duelo. 

Y  no  sólo  en  estos  lugares  de  recreo  en  donde  el  temor  de  un 
desafio  posible  sirve  de  contentivo  y  de  freno.  En  el  ancho  campo 
áe  las  instituciones,  en  las  mismas  regiones  del  poder,  contribuye 
á  mantener  el  decoro  y  el  respeto.  El  duelo  contiene  y  moraliza  la 
preaaa,  y  hace  que  sean  menos  violentas  las  lides  de  los  Parlamen- 
tos; y  esto  sólo  puede  apreciarlo  quien  haya  sido  periodista  «>  «Ü 
putado  alguna  vez,  ó  quien  considere  hasta  (¡ué  punto  ciegan  á 
los  hombres  políticos  el  espíritu  de  partido,  el  calor  de  las  discu- 
siones, el  triunfo  ó  la  derrota  de  una  votación,  en  que  va  empo- 
llada la  suerte  de  una  bandería  ó  de  un  ministerio. 
El  duelo  tiene  |X)r  último  la  virtud  de  aniquilar  el  espíritu  de 
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venganza  y  de  apagar  todos  los  odios.  Por  grave  que  haya  sido  la 
ofensa  recibida ,  los  que  se  baten  en  un  desafio  se  alargan  gene- 
rosamente la  mano  al  concluirse  la  lucha ,  y  después  del  combate 
no  saben  aborrecerse,  porque  en  este  momento  grave  y  solemne 
para  ambos  ha  encontrado  cada  cual  mejor  á  su  contrario ,  han 
aprendido  á  estimarse,  y  se  han  visto  uno  y  otro  dignos  de  si  mis- 
mos. Preguntad  á  los  dos  hombres  más  implacables  que  hayan 
desahogado  su  furor  y  sus  iras  en  un  duelo ,  y  aunque  se  hayan 
herido ,  aunque  haya  estado  en  grave  peligro  la  existencia  de  uno 
de  ellos,  el  mismo  furor  del  combate  hace  más  intima  su  unión  y 
su  amistad  al  otro  dia.  ¿Será  el  desafio  tan  inmoral  y  tan  malo 
cuando  inspira  esa  nobleza  de  sentimientos  y  asi  eleva  el  alma  so- 
bre las  pasiones  más  ruines? 

Por  el  contrario,  los  odios  se  perpetúan  entre  dos  rivales  que  no 
se  han  batido.  Por  insignificante  que  sea  el  motivo  de  una  desazón 
ó  de  una  incomodidad  con  un  individuo ,  cuando  por  medio  del 
duelo  no  se  ha  llegado  á  una  decorosa  satisfacción,  queda  siempre 
un  amargo  recuerdo  de  la  ofensa,  que  se  renueva  cada  vez  que  las 
dos  personas  vuelven  á  verse ,  y  lo  peor  es  que  se  perpetúa  y  pa- 
rece crecer  con  la  distancia  del  tiempo ,  á  proporción  que  el  dia 
del  agravio  se  aleja.  Pocas  personas  hay  que  no  tengan  un  testi- 
monio de  esta  verdad  en  su  conciencia.  Pocos  son  tan  felices  en  la 
amistad,  en  las  relaciones  de  familia  y  en  todos  los  negocios  de  la 
vida,  que  no  pasen  por  alguno  de  esos  ratos  amargos  que  son  siem- 
pre el  resultado  de  una  contestación  acalorada  é  imprudente.  Si 
han  llegado  á  las  manos  ó  han  estado  á  punto  de  batirse ,  estos 
disgustos  pasan  sin  dejar  rastro  ni  huella  para  lo  venidero ,  y  la 
amistad  se  afirma  y  rejuvenece ;  pero  si  las  cosas  han  sucedido  y 
no  ha  mediado  una  satisfacción  decorosa ,  la  ofensa  más  pequeña 
se  convierte  en  grave ,  y  nace  el  espiritu  de  venganza ,  y  tal  vez 
se  llega  á  otro  crimen  para  satisfacer  esta  mala  pasión. 

Las  mujeres  que  riñen  una  vez,  aunque  sea  por  nada,  se  abor-- 
recen  perpetuamente.  En  las  aldeas  y  en  las  clases  últimas  de  la 
sociedad  que  no  se  conoce  el  duelo,  se  observa  el  mismo  fenómeno, 
y  de  aqui  las  heridas  en  quimera ,  el  asesinato ,  el  envenenamien- 
to, el  incendio  de  mieses,  etc. 

Los  anales  del  foro  nos  confirman  en  esta  opinión.  En  la  Edad 
Media ,  que  el  duelo  era  frecuente ,  el  envenenamiento  y  la  alevo- 
sia  ocupaban  rara  vez  á  los  tribunales,  mientras  que  en  la  Italia 
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moderna,  en  la  Francia  de  nuestros  dias,  se  suceden  y  multiplican 
con  horror  los  crímenes  de  esta  especie. 

Y  los  Grobiernos  no  deben  perder  de  vista  todas  estas  considera- 
ciones. A  los  hombres  hay  que  juzgarlos  como  son ,  con  sus  pasio- 
nes buenas  y  malas.  El  duelo  será  una  costumbre  tan  mala  é  in- 
moral como  se  quiera,  pero  hay  que  escoger  entre  él  y  el  asesinato, 
las  muertes  en  quimera,  el  envenenamiento,  etc.;  hay  que  escoger 
entre  estos  crímenes  que  personifican  la  fuerza  b.'utal  ó  la  alevo- 
sía; y  el  duelo,  aunque  no  sea  un  bien,  tiene  su  fundamento  en 
instintos  más  nobles  y  elevados. 


(Se  continuará.) 

Oí  RILO    AlVARBZ, 
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CAPITULO  XI. 


Acabado  el  baile,  condujeron  los  caballeros  sus  parejas  á  sus 
puestos,  y,  colocándose  á  su  lado,  entablaron  con  ellas  conversa- 
ciones más  ó  menos  animadas.  Cuando  el  Sr.  Nottely  condujo  al 
suyo  á  la  princesa,  observó  que  habia  un  asiento  vacante  entre  ella 
y  su  hija:  lo  miró,  miró  á  la  niña,  y  después  de  alguna  vacilación, 
se  sentó  al  fin.  Las  mejillas  de  la  joven  se  colorearon  al  punto:  una 
mirada  sombría  de  la  madre  se  fijó,  con  desden,  sobre  Nottely;  pero 
éste  no  la  vio,  porque  estaba  entonces  vuelto  de  cara  hacia  Aney- 
da.  Palpitante  y  con  voz  entrecortada,  dijo  á  ésta: 

— Os  habéis  divertido,  señorita?  ^ 

— No  mucho,  señor. 

— Y  será  una  indiscreción  preguntaros  el  por  qué? 

— Porque  me  gustan  poco  los  bailes. 

— Lo  creo. 

— Lo  creéis? 

—Si. 

— Y  por  qué? 

— Porque  me  parece,  Aneyda,  que  no  sois  de  aquellas  jóvenes 
para  quienes  estos  frivolos  pasatiempos  son  el  todo;  porque  vuestra 
alma,  llena  de  candor,  aspira  á  otros  goces  más  puros,  á  aquellos 
goces  casi  ideales  de  que  sólo  los  ángeles  pueden  gozar. 

— Agradezco,  señor,  el  concepto  en  que  me  tenéis;  pero  permi- 
tidme os  diga  que  lo  creo  exagerado,  motivo  por  el  que  vues- 
tras palabras,  aunque  tan  lisonjeras  para  mi,  me  causan  pena. 

— Pena  decis!  Cómo  asi? 

—Porque  ese  concepto,  que  tanto  me  favorece,  lo  habéis  forma- 
do antes  de  conocerme,  y  es  muy  posible.... 
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Y  calló  Aneyda,  temiendo  haber  dicho  demasiado. 

— Y  bient — interrogó  el  embajador. 

— Que  ese  concepto  no  sea  el  mismo  cuando  me  conozcáis  mejor. 

— Oh  Aneyda! — dijo  Nottely ;— en  este  momento  en  que  por  pri- 
mera vez  tengo  la  dicha  de  acercarme  á  vos,  permitidme,  os  ruego. . . . 

Iba  á  continuar  el  joven,  cuando  Nostrendy,  que  no  habia  sepa- 
rado su  vista  de  la  hermosa  pareja  desde  que  la  vio  reunida,  y  que 
con  su  impaciencia  habia  llamado  la  atención  de  los  que  estaban  á 
su  lado,  se  levantó  de  pronto,  y  sin  despedirse  de  nadie  se  dirigió 
hacia  su  prima,  á  la  cual  dijo  con  forzada  sonrisa: 

— Parece  que  estáis  divertida,  prima  mia:  el  señor  embajador  ha 
sido  más  feliz  que  yo,  pues  ha  logrado  distraeros,  cosa  que  noiie 
podido  conseguir,  por  más  que  para  ello  me  esforcé. — Os  doy  mil 
parabienes,  señor  embajador, — añadió  mirando  fijamente á  Nottely. 

Habia  tal  malignidad  en  la  sonrisa  de  Nostrendy,  y  un  aire  tan 
provocativo  en  sn  mirada,  que  Aneyda  tembló.  Nottely,  por  el  con- 
trario, le  dijo  con  la  mayor  calma: 

— Caballero,  cuando  hablabais  con  esta  señorita,  me  guardé 
muy  bien  de  interrumpiros:  ahora  que  hablo  yo,  creia  que  debie- 
rais hacer  otro  tanto^  mucho  más  cuando  la  cualidad  de  pariente, 
y  el  vivir  en  su  misma  casa,  os  proporciona  á  cada  instante  esta 
afortuna,  de  que,  al  parecer,  os  mostráis  tan  avaro  con  los  demás. 
Todavía  no  sois  el  esposo  de  Aneyda. 

— Mas  lo  seré  muy  pronto,— dijo  Nostrendy  con  orgullo. 

— Pero  no  lo  sois  aún, — replicó  con  viveza  el  embajador,  —  y 
mientras  no  lo  seáis,  no  reconozco  en  vos  derecho  alguno  para 
impedirme  hablar  con  ella,  y  menos  para  coartar  su  libertad. 

— Caballero!... 

— Señor  Nostrendy:  os  olvidáis  de  que  vuestras  maneras  de  mal 
gémeroy  son  la  causa  de  que  se  os  responda  de  este  modo:  reñexio- 
BBd  sobre  lo  que  habéis  dicho,  y  <x)nocereis  que  tengo  razón. 

Aunque  ambos  jóvenes  hablaban  en  voz  baja,  no  dejaron  de  per- 
cibir los  más  cercanos,  y  principalmente  la  princesa,  que  algo 
extraordinario  pasaba  eutre  ellos;  pero  ks  scN^pechaa  de  ésta  ae  con- 
virtieron en  certeza,  cuandoobeervandoá Nostrendy,  vio  que  pálido, 
y  lleno  de  ira,  iba  á  contestar  á  Nottely.  Sin  vacilar  le  dyo  al  punto: 

—Nostrendy,  venid;  tengo  que  hablaros. 

Este  kieidente  evitó  acaao  ua  conflicto ,  y  dio  lugar  á  ^ue  el 
embajador  pudiese  decir  á  Aneida: 
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— Señorita ,  á  pesar  de  no  haber  tenido  la  culpa  de  lo  que  acaba 
de  pasar ,  no  puedo  menos  de  expresaros  mi  sentimiento  por  la 
pena  que  debe  ocasionaros.  Esto  para  mi  es  un  tormento ,  tanto 
más  grande,  cuanto  que,  de  buen  g-rado,  verterla  mi  sangre,  gota  á 
gota,  por  evitaros,  no  ya  un  disgusto,  sino  la  más  leve  incomodidad. 

Y  el  embajador  fué  á  reunirse  con  los  señores  Rodulio  y  Nomara 
que  se  ocupaban  entonces  de  política ,  mientras  hablaban  a  ma- 
damente  la  princesa  y  su  sobrino. 

— Temo, — dije  á  M.  Leynoff, — que  esta  noche  m  -^ea  buena 
para  Aneyda. 

— Por  qué  lo  decis? 

— Por  qué!  ¿Pues  no  observáis,  hombre  distraído,  la  conversa- 
ción tan  acalorada  que  la  princesa  tiene  con  Nostrendy ,  y  las 
miradas  que  ambos  dirigen  á  Nottely,  y  que  fijan  después  en 
Aneyda,  tan  sola  ahora  y  absorta  en  sus  meditaciones? 

— Tenéis  razón, — me  contestó  M.  Leynoff; — pero  eso  á  nosotros, 
qué  nos  importa?  Nada,  y  lo  único  que  debemos  hacer  es  observar. 

— En  hora  buena;  pero  no  os  oculto  que  tengo  un  interés  muy 
vivo  por  Aneyda  y  por  Nottely,  que  me  parecen  dos  jóvenes  de  un 
mérito  sin  igual.  Su  amor,  que  principia  á  desarrollarse  con  vio- 
lencia ,  va  á  causarles  mil  disgustos ,  si  no  me  equivoco  en  lo  que 
observo.  Dios  los  proteja. 

En  esto  se  fueron  acercando  á  nosotros  la  mayor  parte  de  los 
concurrentes ,  y  las  niñas ,  sobre  todo ,  nos  hacian  mil  preguntas 
acerca  de  las  mujeres  de  la  Tierra,  queriendo  saber  cómo  eran,  de 
qué  modo  vestían ,  cómo  bailaban  y  cuáles  eran  sus  usos  y  cos- 
tumbres. A  todo  respondimos  con  gusto,  haciéndolo  M.  Leynoff  á 
los  hombres,  mientras  yo  contestaba  á  las  señoras. 

Los  hombres  se  sorprendían  de  lo  muy  adelantados  que  estaba 
mos  en  las  ciencias  y  en  las  artes ,  al  paso  que  no  podian  compren- 
der cómo  nos  hallábamos  tan  atrasados  en  política. 

— Muchas  guerras  debéis  tener  allá  en  la  Tierra, — dijo  un  ca- 
ballero ya  de  edad. 

— Bastantes, — contestó  M.  Leynoff. 

— Oh ,  no  creáis  que  deja  de  haberlas  también  aquí, — repuso  el 
caballero; — pero  es  en  las  naciones  menos  civilizadas,  y  que  se  ha- 
llan más  cercanas  á  los  polos.  En  las  otras  son  muy  raras,  ó  por 
mejor  decir,  ya  no  las  hay.  Hace  siglos  que  una  nación  de  nuestro 
continente  tiene  un  solo  gobierno  ,^  y  que  ^s  la  más  feliz  y  pode- 
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rosa  de  las  naciones.  El  vivir  en  ella  es  cuanto  un  hombre  puede 
apetecer  en  este  mundo. 

— Y  cómo  se  llama  esa  nación? — preguntó  M.  Leynoff. 

— La  Nostracia. 

— La  que  representa  el  Sr.  Nottely? 

— La  misma. 

— Ya  lo  creOj^iijo  M.  Leynoff, — pues  si  sus  habitantes  se  pare- 
cen algo  á  su  embajador,  de  seguro  quesera  una  nación  modelo.  Me 
agrada  mucho  el  Sr.  Nottely ;  es  un  joven  de  un  mérito  superior. 

Entre  tanto,  me  hallaba  yo  fatigado  con  el  flujo  y  reflujo  de  pre- 
guntas que  me  hacian  unas  veces  las  señoras,  y  otras  las  ninas 
sobre  las  mujeres  de  la  Tierra.  Iba  ya  á  fastidiarme,  cuando  un 
anuncio  inesperado  me  sacó  del  apuro. 

— La  mesa  está  servida,  señores, — dijo  un  ayuda  de  cámara,  en- 
trando en  el  salón  y  haciendo  una  profunda  cortesía. 

— Santa  palabra! — contestó  el  Sr.  Rodulio. 

Y  volviéndose  á  nosotros ,  añadió : 

— A  la  mesa ,  señores ,  á  la  mesa ,  que  allí  podemos  hablar  alre- 
dedor de  los  manjares  y  de  las  botellas. 

Todos  obedecimos  y  pasamos  ai  comedor,  donde  se  nos  sirvió  una 
comida  con  un  lujo  y  una  magnificencia  que,  á  M.  Leynoff  y  á  mí, 
nos  asombraron.  Reinó  en  ella  la  más  viva  alegría,  excepto  en 
tres  personas,  que  ya  el  lector  supondrá  quienes  serian. 

En  efecto,  preocupado  Nottely  por  un  solo  objeto,  no  pensaba 
más  que  en  él ,  es  decir,  en  mirar  á  Aneyda,  sin  que  los  demás  lo 
percibiesen.  Aneyda,  silenciosa  y  con  los  ojos  bajos,  sólo  los  le- 
vantaba para  fijarlos  en  Nottely.  Nostrendy,  impaciente  y  pálido 
<le  despecho,  miraba  ya  á  uno  ya  á  otro  de  los  dos  jóvenes ,  fiján- 
dose después  en  su  amigo,  que,  aunque  le  miraba  también,  no  por 
680  dejaba  de  comer  y  de  hablar  con  los  que  estaban  á  su  lado. 
Las  miradas  de  ios  tres  jóvenes  eran  observadas  por  la  princesa ,  á 
quien  nada  se  le  escapaba,  sin  dejar,  por  eso,  de  atender  á  todo. 

CAPITULO  XII. 

CONVERSACIÓN   DR   N06TBBNDT   Y   DB    NOMATTT. 

Ed  nuestros  cuartos  ya ,  pregunté  á  M.  Leynoñ\ 
—Qué  os  parece  de  estas  gentes? 
—Perfectamente,  y  á  vos? 
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— Lo  mismo. 

— Lo  que  ha  pasado  esta  noche , — me  dijo  M.  Leynoff , — úie  con- 
firma cada  vez  más  en  la  idea  de  que  estos  habitantes  son  superio- 
res á  nosotros.  Han  alabado,  es  cierto ,  nuestros  prog-resos  en  las 
ciencias  y  en  las  artes ;  pero  sus  alabanzas,  hijas  sólo  de  su  esme- 
rada educación,  dejaban  traslucir  bastante  cuan  superiores  se  creen 
á  nosotros.  En  fin ,  pronto  sabremos  á  que  atenernos,  respecto  de 
este  punto,  si,  como  han  dicho,  nos  llevan  á  la  capital. 

— Y  yo, — querido  amigo, — no  puedo  menos  de  deciros,  que  tanto 
como  á  Romalia ,  ardo  en  deseos  por  ver  este  cielo  y  estos  arcos  que 
parece  se  ocultan  adrede  de  nosotros,  y  por  ver  las  siete  lunas  que 
alumbran  á  este  mundo,  que  creo  también  muy  superior  al  nuestro. 
¿  No  es  bien  triste ,  que  después  que  hemos  llegado  esté  siempre 
cargada  esta  atmósfera  maldita? 

Y  diciendo  esto  me  dirig-i  á  una  ventana,  la  abri  y  miré  al  cielo 
con  atención. 

— Nubes,  siempre  nubes,— dije  separándome  con  enojo: — cui- 
dado que  es  mucha  desg-racia  la  nuestra.  Si  estará  decretado  que 
no  veamos  el  cielo  mientras  estemos  en  Saturno?  Pero  calla,  ahora 
parece  que  aclara  un  poco;  vuelvo  á  mirar. 

M.  Leynoff  se  reia  de  mi  impaciencia ,  pero  yo,  sin  hacerle  caso, 
me  puse  otra  vez  á  la  ventana.  En  efecto,  un  pequeño  claro  me 
dejó  percibir  una  como  faja  luminosa  que  desapareció  al  momento 
cubierta  por  un  nubarrón.  Permanecí,  sin  embarg-o,  en  la  ventana 
á  ver  si  volvia  á  despejar;  pero  viendo  que  todo  era  en  vano  iba  á 
retirarme ,  cuando  al  través  de  unos  árboles  colocados  enfrente  de 
nosotros,  vi  destacarse  una  figura  gigantesca  que  se  dirigía  len- 
tamente hacia  la  casa.  Hice  una  seña  á  M.  Leynoff  para  que  apa- 
gase la  luz  y  se  viniese  junto  á  mi. 

— Qué  hay? — me  preguntó. 

— Veis? — le  dije. 

— Si;  y  detrás  de  esa  sombra  viene  otra  que  la  sigue  muy  de  cerca. 

— Tenéis  razón;  son  dos  efectivamente,  y  se  dirigen  hacia  aquí. 
Silencio,  y  observemos. 

A  pocos  pasos  se  reunieron  las  dos  figuras,  y  juntas  ya,  se  di- 
rigieron hacia  un  canapé  de  marmol  que  estaba  debajo  de  la  ven- 
tana, donde  se  sentaron.  Inmediatamente,  y  sin  meter  el  menor 
ruido,  saqué  todo  lo  que  pude  la  cabeza,  toqué  con  el  codo  á 
M.  Leynoff  para  que  hiciese  otro  tanto,  y  como  estaban  debajo  de 
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nosotros,  y  el  silencio  que  reinaba  en  el  jardín  era  profundo,  pu- 
dimos oir  la  conversación  siguiente: 

—  ¿Por  qué  me  haces,  querido  Nostrendy,  dejar  la  cama  y  venir 
á  este  sitio  con  riesgo  de  que  nos  vean? 

— Por  que  deseo  hablarte;  ya  debiste  haberlo  presumido. 

— Pero  qué  es  eso? — repuso  la  primera  sombra; — qué  tienes? 
Por  qué  estás  triste?  Por  qué  ese  mirar  sombrío  y  esa  impaciencia 
que  se  nota  en  tus  acciones?  En  verdad  que  te  desconozco. 

— Porque  sufro  horriblemente,  Nomatty;  porque  si  las  circuns- 
tancias que  me  rodean  no  varian,  no  respondo  de  mí,  y  temo  mu- 
cho convertir  este  palacio,  tan  alegre  y  animado  ahora,  en  un  si- 
tio de  desolación. 

— Vamos,  querido,— dijo  Nomatty ,  cogiéndole  una  mano  y  es- 
trechándola entre  las  suyas ; — cálmate,  y  escucha. 

— Bien,  y  qué? 

— Ya  sabes  la  amistad  que  nos  une  desde  niños ,  y  cuánto  ésta 
ha  aumentado  desde  que  me  ofreciste  la  mano  de  tu  hermana. 
Títulos  son  estos  que  te  ofrecen  garantía  bastante  para  que  me 
abras  tu  corazón,  y  deposites  en  mi  todos  tus  secretos.  ¡  Qué  dian- 
tres !  hombres  como  nosotros  no  se  deben  abatir  por  poco.  Habla, 
pues,  y  dime  lo  que  te  atormenta. 

— Bien  sabes, — dijo  con  voz  agitada  el  Sr.  Nostrendy, — que 
amo,  ¡qué  digo  amar!  que  adoro,  con  toda  la  vehemencia  de  mi 
alma,  á  mi  prima  Aneyda.  Sabes  que,  con  beneplácito  del  rey  y 
de  mis  tios,  vine  á  Romalia  para  casarme  con  ella.  Bajo  este  su- 
puesto, al  menos,  hice  mi  viaje ,  henchido  de  esa  pasión  que  des- 
arrolló en  mi  pecho  aquel  funesto  retrato  que  sus  padres  me 
mandaron  á  Catilia. 

— Hasta  ahi  ya  sabia  yo, — dijo  Nomatty; — adelante. 

— No  vi  en  mi  prima  el  mismo  entusiasmo  que  yo  sentía  por 
ella,  lo  confieso;  pero  su  hermosura,  muy  superior  á  la  del  retra- 
to, y  ñUñ  gracias,  me  hicieron  afirmar  en  mi  propósito,  tanto  más, 
cuanto  que  esperaba  que  con  el  tiempo  y  mi  ternura  lograría  ins- 
pirarla, sino  un  cariflo  tan  vehemente  como  el  mío,  á  lo  menos  el 
sofidente  para  que  consintiese  en  ser  mi  esposa.  Y  asi  hubiera 
racedido ,  puesto  que  nuestras  relaciones  se  hacían  más  estrechas 
cada  día,  si,  i)or  mí  desgracia,  no  hubiese  llegado  á  Romalia  ese 
embajador  maldito  de  la  Nostracia.  Kl  mismo  día  que  se  presentó, 
ftie  convidado  á  un  baile  que  sedaba  en  la  embajada  de  Catilia,  en 
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el  cual,  con  todo  lo  más  brilknte  de  la  corte,  se  bailaba  la  familia 
de  Nomara.  Tan  pronto  como  Aneyda  entró  en  el  salón,  llenán- 
dolo de  asombro  con  su  belleza,  Nottely  se  quedó  inmóvil.  Ni  un 
momento  apartó  su  vista  de  ella ,  y  la  miraba  con  una  insistencia 
tal,  que  la  misma  Aneyda  lo  notó.  A  mi  vez ,  noté  también  que 
mi  prima  le  miraba  á  él ,  y  que  al  bacerb  se  tenia  su  rostro  de 
rubor. 

—  ¡Diantre,  diantreí  ¿con  que  bay  eso? — dijo  pensativo  el  se- 
ñor Nomatty. 

— No,  tú  no  sabes, — continuó  Nostrendy, — k)  horrible  que  es  ver 
dos  jóvenes  que  se  miran  y  simpatizan  entre  si,  cuando  la  persona 
que  los  observa  ama  con  delirio  á  la  joven  que  es  mirada.  Hervia  mi 
sangre,  el  corazón  parecia  salirseme  del  pecbo,  latian  con  violencia 
mis  arterias,  y  se  me  abrasaba  la  cabeza.  Pude  contenerme  ,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  sobrehumano ;  pero  no  lo  hubiera  acaso  conse- 
guido, si  Nottely  se  hubiese  acercado  á  Aneyda:  afortunadamente 
no  fué  asi,  y  nos  marchamos  sin  que  uno  y  otro  se  hubiesen  dicho 
una  palabra.  Al  dia  siguiente  nos  vinimos  á  esta  quinta ,  con  lo 
cual,  y  no  ver  ya  al  embajador,  fui  tranquilizándome  poco  á  poco, 
si  bien  no  del  todo,  al  observar  que  mi  prima  estaba  menos 
amable  conmigo,  y  que  se  quedaba  muchas  veces  pensativa.  Sin 
embargo,  no  me  hallaba  descontento,  pues  veia  que  sus  padres  re- 
doblaban sus  atenciones  conmigo,  y  que  seguían  con  la  idea  de 
casarnos  tan  pronto  como  su  hijo  regresase  de  Ca tilia. 

— Eso  ya  es  otra  cosa, — dijo  el  Sr.  Nomatty. 

— Escucha  ahora. 

— Escucho. 

— Tal  era  mi-  situación ,  cuando  ayer  volvió  á  presentarse  ese 
funesto  joven,  sin  que  nadie  en  esta  casa  lo  supiese,  pues  habiendo 
preguntado  á  la  princesa  si  el  principe  lo  había  convidado,  me 
respondió  que  nó.  Bien  pronto  supe  que  habia  sido  el  Sr.  Rodulio, 
á  quien  Dios  confunda,  lo  mismo  que  á  esos  malditos  extranjeros, 
que  no  puedo  atravesar  por  lo  mucho  que  simpatizan  con  Nottely. 

^-Y  qué  más? — preguntó  fríamente  el  Sr.  Nomatty. 

•^Quemas!  —  dijo,  mirándole  de  reojo  el  Sr.  Nostrendy; — 
pues  te  parece  poco  lo  que  he  dicho? 

— Asi ,  así ;  continúa. 

— Ya  ves, — dijo  Nostrendy, — lo  que  pasa,  y  debes  inferir  lo  que 
me  espera.  Qué  hago  ahora?  qué- partido  tomo?  Es  tal  mi  estado, 
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y  tanto  lo  que  padezco,  que  estoy  decidido  á  atrepellar  todo,  y  á 
provocar  á  ese  hombre  á  un  duelo  á  muerte. 

— Bien,  por  vida  mia ! — dijo  mirándole  con  compasión  el  señor 
Nomatty.  Sabes  lo  que  pareces? 

— Qué  parezco? 

— Un  niño,  ó  un  aturdido,  si  lo  quieres  mejor.  Con  mil  diablos 
vuelve  en  tí,  y  escúchame  si  quieres. 

— Di,  di, — contestó  Nostrendy  mirándole  con  ansiedad. 

— Vamos  por  partes, — dijo  Nomatty. — En  primer  lugar,  ¿no 
ocupas  en  Catilia  una  posición  elevadisima?  ¿No  eres  el  heredero 
presuntivo  de  la  corona,  siendo  sobrino  del  rey  y  no  teniendo  éste 
hijos,  por  ahora?  Y  quién  es  tu  rival?  Un  representante  de  una  na- 
ción republicana,  un  simple  particular,  un  nadie,  que  no  tiene 
más  méritos  que  los  personales,  ni  más  condecoraciones  que  las  del 
último  ciudadano  de  Nostracia.  Es  esto  cierto,  si  ó  nó? 

— Si  loes, — contestó  Nostrendy  con  abatimiento; — pero  ¿qué  im- 
porta eso  cuando  se  trata  de  un  corazón  como  el  de  Aneyda,  para 
quien  el  mérito  lo  es  todo  y  la  estirpe  nada? 

— Oh!  no  corras  tanto,  querido, — dijo  con  la  misma  calma  el 
Sr.  Nomatty. — Si  para  Aneyda  no  son  nada  la  estirpe  y  la  posi- 
ción, lo  serán  para  su  padre,  lo  serán  para  su  hermano,  y  lo  serán, 
sobre  todo ,  para  la  princesa ,  que  primero  moriria  que  casar  á  su 
hija  con  Nottely.  No  es  toda  tuya  la  princesa?  No  lo  es  el  princi- 
pe? Y  no  lo  será  su  hijo  cuando  venga? 

— En  cuanto  á  la  princesa,  no  puedo  negar  que  es  toda  mia,  que 
me  quiere  mucho,  y  que  está,  no  sólo  decidida  á  que  me  case  con 
su  hija,  sino  muy  irritada  contra  ésta  por  haberse  mostrado  amable 
con  el  embajador.  Esta  noche  me  habló  de  ello ,  y  lo  que  me  dijo 
fué  quizá  la  causa  de  no  haber  empeñado  un  lance  con  Nottely. 

— Pues  bien, — dijo  con  viveza  el  Sr.  Noraaty: — ¿no  conoces, 
pobre  hombre,  que  este  solo  obstáculo  es  más  que  suficiente  para 
que  Aneyda  no  se  case  nunca  con  ese  joven?  Y  no  casándose  con 
él,  ¿hay  en  toda  la  Roquelia  quien  pueda  razonablemente  disputár- 
tela? Quiero  suponer  (lo  que  es  muy  dudoso),  que  no  te  ame  y  que 
ame  al  embajador;  pero  si  no  se  casa  con  él,  ¿qué  más  le  da  hacerlo 
contigo  que  con  otro?  Cuando  la  mujer  que  ama  ve  un  imposible 
en  unirse  al  objeto  amado,  los  demás  le  son  indiferentes;  y  habien- 
do de  casarse  Aneyda,  porque  su  posición  social  asi  lo  exige ,  ¿no 
lo  hará  mejor  contigo  que  eres  un  pariente  tan  cercano,  el  elegido 
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por  SUS  padres,  el  heredero  probable  de  una  corona,  y  el  hombre, 
en  fin,  pese  á  tu  modestia,  más  apuesto  y  galán  que  hay  en  Ro- 
malia?  Estás  loco  sino  sientes  la  tuerza  de  estas  razones. 

Con  la  cabeza  baja  y  el  más  profundo  silencio  escuchaba  Nos- 
trendy  á  su  amigo:  sin  duda  que  sus  razones  debieron  hacerle  al- 
guna fuerza,  puesto  que  le  oimos  decir: 

— Oh  amigo ,  oh  hermano  mió !  déjame  que  te  abrace  y  que  te 
diga  cuánto  alivio  me  causan  tus  palabras.  Ah!  ellas  son  un  bál- 
samo consolador  que ,  infiltrándose  en  lo  intimo  de  mi  alma,  va 
mitigando  el  fuego  que  me  abrasaba,  y  que  hubiera  acabado  con- 
migo si  no  hubieses  venido  en  mi  socorro.  ¡Santa  amistad  y  cuánto 
puedesl  Si,  Nomatty ,  me  siento  más  tranquilo ;  y  aun  cuando  lo 
que  me  dices  no  llegue  á  realizarse,  al  fin  es  un  consuelo,  una  es- 
peranza, y  la  esperanza,  como  bien  conoces,  no  abandona  el  hom- 
bre hasta  el  sepulcro. 

— Hé  ahi  lo  que  se  llama  hablar, — dijo  con  una  risita  que  le  era 
peculiar  el  Sr.  Nomatty;  hé  ahi  cómo  me  gusta  verte;  y  si  me  es- 
cuchas y  continúas  haciendo  por  tranquilizarte,  todavía  te  diré  co- 
sas que  han  de  alegrarte  mucho  más 

—Oh,  habla,  habla! — dijo  abrazándole  de  nuevo  el  Sr.  Nostren- 
dy,  pues  no  sabes  el  placer  con  que  te  escucho.  Pero  ante  todo 

—Qué? 

— Me  prometes  no  marcharte  hasta  que  esté  tranquilo? 

— Te  lo  prometo, 

— Te  irás  mañana  cuando  se  vayan  los  demás? 

— No, — dijo  con  aire  de  protección  el  Sr.  Nomatty;— estoy  deci- 
dido á  no  dejarte  hasta  que  te  cases  con  Aneyda ,  con  Aneyda ,  ¿lo 
oyes  bien,  mi  pobre  amigo?  ¿No  he  venido  con  este  objeto  de  Cati- 
lia?  Y  en  Romalia  ya,  ¿me  he  detenido  un  punto  en  volar  á  tu 
lado? 

— No ;  demasiado  lo  sé ,  y  te  doy  por  ello  las  gracias.  Te  juro, 
además,  que  el  mismo  empeño  que  tú  pones  en  que  me  case  con 
Aneyda,  lo  pondré  yo  en  que.  te  cases  con  mi  hermana. 

— Tuya  es  mi  vida, — dijo  con  viveza  el  Sr.  Nomatty, —pues  ya 
sabes  cuánto  adoro  á  esa  preciosa  niña.  Ahora  retirémonos,  que  es 
ya  muy  tarde. 

Y  cogidos  ambos  del  brazo,  se  marcharon. 

(Se  continuará,  y 

Tirso  Aguimana  de  Veca. 
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INTERIOR. 

Crece  la  ansiedad ^  aumenta  el  interés  por  momentos,  á  medida  que  se 
«acerca  el  anunciado  dia  en  que  ha  de  resolverse  la  forma  regular  que  al  fin 
ha  de  tener  por  tiempo  más  ó  menos  largo  el  Gobierno  del  Estado. 

Ajenos  á  las  pasiones  políticas,  fuera  de  las  interesadas  aspiraciones  de 
bandería,  cuantos  viven  del  trabajo,  de  la  industria  y  del  comercio,  ansian 
ver  constituido  un  orden  legal  y  definitivo,  que  permita  el  desarrollo  legí- 
timo de  sus  intereses.  Si  consideramos  la  cuestión  desde  este  punto  de  \ista, 
nadie  osará  negar  de  seguro,  que  una  solución  de  carácter  permanente,  es 
la  única  que  puede  satisfacer  tan  justísimas  aspiraciones,  pero  no  es  lícito 
negar,  sin  incurrir  en  parcialidad  manifiesta,  aue  desdichadamente  ninguna 
de  cuantas  soluciones  corren  hoy  de  boca  en  boca,  agrupa  á  su  alrededor 
tal  número  de  parciales ,  que  bastaría  adoptarla  para  salir  victoriosamente 
del  caos  en  que  nos  encontramos  sumidos. 

Fácil  era  en  verdad  preveer  que  llegariamos  á  este  estado,  cuyos  peligros 
están  de  manifiesto;  por  eso  la  Revista  de  España  no  ha  defendido  resuel- 
tamente á  ninguno  de  los  candidatos  que  desde  el  dia  en  que  triunfr^  la  Re- 
volución han  ido  apareciendo  sucesivamente,  sino  que,  por  el  contrario, 
siempre  ha  declarado  que  lo  más  conveniente,  ó  mejor  dicho,  lo  único  po- 
sible, era  aceptar  con  patriotismo  la  resolución  que  obtuviese  mayor  nú- 
mero de  votos  en  la  Cámara  Constituyente. 

Léjo0  de  nosotros  los  tiempos  en  que  la  corona  era  electiva,  y  debiendo 
hacerse  la  elección  boy  por  medios  bien  diferentes  de  los  aue  entonces  se 
usaron,  pocos  han  previsto  que  la  voluntad  popular  tiene  mguna  semejan- 
za oon  el  capricho  de  las  mujeres  coquetas,  y  que  el  mejor  medio  es  sin 
duda  alguna  mostrar  para  alcanzarla  ])oca  solicitud ;  la  célebre  frase  de  Ta- 
Udrand^no  debían  ni  por  un  momento  haberla  olvidado  los  defensores  de 
cualquiera  de  las  regias  candidaturas  que  tenian  iüguna  probabilidad  de 
triunfo. 

Los  enoomiadores  entusiastas  traen  un  pos  fie  sí ,  en  cumplimiento  de  una 
ley  ineludible  de  la  e8¡xx;ie  humana,  ardientes  coiitra^lictores ;  enccudi<la 
la  luclia,  n¡U]ie  piensa  en  otm  cosa  que  en  salir  tríunfimte;  las  pasiones 
ocupan  el  lugar  del  raciocinio,  las  exigencias  de  la  política  sobrepujan  á  los 
deberes  del  patriotismo,  y  como  un  rey  no  puede  variarse  oomo  se  varia  el 
primor  magpttTudo  de  la  República ,  resultando  del  propio  mecanismo  de 
las  instituciones,  aue  los  vencidos  de  boy  puedan  ser  vencedores  mañana, 
sino  que  constitoido  en  poder  imiiarcial  y  moderador,  para  que  pueda  ser 
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perpetuo  necesita  del  común  asentimiento;  de  aquí  las  dificultades  que  en 
los  pueblos  modernos  la  elección  de  rey  presentara  siempre. 

Tan  luego  como  la  mayoría  monárquica  de  la  Asamblea  se  dividía  en  dos 
grandes  grupos,  fué  para  nosotros  poco  menos  que  indudable  que  la  Cá- 
mará  no  llegaría  á  conferir  á  ningún  candidato  la  corona  de  Castilla. 

El  dia  en  que  el  Sr.  Mártos  proclamó  la  necesidad  de  que  la  política  de 
la  Revolución  se  inclinase  hacia  la  izquierda  ó  hacia  la  derecha,  hirió  en 
nuestro  sentir  de  muerte  á  la  Monarquía  naciente,  y  el  Gobierno  la  mató 
al  fundar  con  su  concurso  un  nuevo  partido,  llámese  éste  radical  ó  pro- 
gresista-democrático. Esta  inoportuna  y  prematura  división  de  las  fuerzas 
monárquicas,  conveniente  y  necesaria  al  dia  siguiente  de  jurar  el  Monarca 
la  Constitución  del  Estado,  es  la  falta  más  grave  que. han  cometido  los  hom- 
bres de  la  Revolución.  El  tiempo  irá,  por  desdicha,  confirmando  nuestras 
aseveraciones. 

Deseamos  equivocarnos ,  le  pedimos  á  Dios  de  todas  veras  que  nuestros 
pronósticos  salgan  fallidos.  Nada  nos  alegraría  tan' o  en  verdad  como  ver  á 
la  Cámara, en  quien  residen  los  poderes  de  la  Nación,  coronar  el  edificio  de 
nuestras  modernas  instituciones ;  pero  no  lo  creemos  probable,  y  esta  trístí- 
ma  persuasión  nos  impulsó  á  llamar  la  atención  de  los  leaders  de  la  polí- 
tica, sobre  una  solución  que  era  la  más  fuerte  con  que  la  interinidad  podría 
constituirse,  si  como  tememos  la  elección  de  rey  no  llega  á  efectuarse. 

La  prostracion  de  la  Asamblea,  el  estado  de  los  partidos  y  las  nacien- 
tes, sino  ya  desarrolladas  suspicacias  y  antaganismos  de  los  principales  ini- 
ciadores del  alzamiento  de  Setiembre,  han  hecho  imposible  una  regencia 
trína,  combatida  rudamente  por  los  parciales  de  aquellas  soluciones  que  dejen 
pronto  ancho  campo  á  las  luchas  de  los  mal  comprimidos  resentimientos. 

Por  fortuna  ó  por  desgracia,  no  participamos  de  estos  instintos  guerre- 
ros,  y  perdida  casi  la  esperanza  de  que  las  libertades  á  tanto  precio  conquis- 
tadas, no  perezcan  en  las  luchas  que  se  dibujan  á  nuestra  vista,  deseábamos 
constituir  un  poder  que  devolviese  á  la  Revolución  el  poder  que  nacia  de  la 
unión  de  sus  principales  elementos.  Nuestra  idea  ha  sido  desechada  por  todo 
el  mundo.  Estamos  sin  embargo  convencidos,  de  que  en  el  estado  á  que 
han  llegado  las  cosas,  y  en  los  momentos  presentes,  eUa  sola  podría  salvar 
las  instituciones,  que  comienzan  á  estar  en  peligro. 

El  espírítu  de  caudillaje ,  que  impera  en  la  Améríca  antes  española, 
comienza  á  aparecer  entre  nosotros ,  siendo  por  cierto  de  ello  innegable 
prueba,  el  estado  general  de  los  ánimos,  de  que  son  reflejo  fiel  los  últi- 
mos debates  parlamentarios. 

Novedades  tan  importantes ,  como  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil,  y  reformas  que  afectan  tanto  al  corazón  y  organismo  de  los  pue- 
blos ,  como  las  leyes  de  Ayuntamiento  y  Diputaciones  provinciales ,  pagan, 
sin  que  ni  la  importancia  de  las  materias  que  se  debaten,  ni  el  indisputa- 
ble talento  de  los  oradores,  hiera  el  sentimiento  público,  sino  cuando  por 
incidencia  se  encuentran  enfrente  los  públicamente  reconocidos  como  ami- 
gos ó  adversarios  de  algunos  de  los  candidatos  en  boga. 

La  administración  local  es  sin  género  de  duda  la  primera  base  de  las  li- 
bertades constitucionales.  La  Inglaterra,  que  se  presenta  como  modelo  de  un 
país  regido  por  instituciones  representativas,  no  disfruaria^ ciertamente  del 
gobierno  que  ha  hecho  su  moderna  grandeza,  si  no  hubiese  conservado  una 
descentralización  que  ha  realizado,  por  resortes  diferentes,  "el  gobierno  de 
la  nación  por  la  nación  misma,  n 

Las  asambleas  parroquiales  {vestry),  el  consejo  municipal  (/(WWy  council), 
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la  oomision  local  (hoa/rd-meeang),  el  tribunal  de  sesiones  trimestraleft 
(cmirt  of  quarter  sessions),  son  no  tan  sólo  los  elementos  esenciales  de  la 
administración  del  pueblo  inglés,  sino  grandes  escuelas  en  las  cuales  apren- 
den los  ciudadanos  las  prácticas  parlamentarías  y  las  obligaciones  políticas 
de  los  pueblos  libres. 

Las  parroquias  son  en  Inglaterra  imagen  y  reílejo  del  Estado,  como  los 
Ayuntamientos  van  á  serlo  entre  nosotros  si  el  proyecto  de  ley  llega  á  apro- 
barse, y  ni  las  consecuencias  trascendentales  que  de  aquí  se  deducen,  han 
sido  suficientes  para  que  la  atención  del  país  se  preocupe  de  una  cuestión  que 
en  el  régimen  antiguo  y  moderno  ha  tenido  en  la  Nación  española  tanta  im- 
portancia. 

La  centralización ,  como  dice  M.  de  Tocqueville,  es  compañera  insepara- 
ble de  los  poderes  absolutos,  cualquiera  que  sea  la  forma  con  que  estén  or- 
ganizados, y  nadie  duda  ya  ciertamente  de  que  es  incompatible  con  las  insti- 
tuciones modernas,  pero  no  es  en  verdad  empresa  tan  fáal,  decidir  ni  escoger 
el  momento  en  que  puede  concederse  á  un  pueblo  que  se  ha  acostumbrado 
á  vivir  en  perpetua  tutela,  ni  en  qué  dosis  se  le  ha  de  dar,  si  no  se  han  de 
tocar  pronto  resultados  tristísimos. 

Si  la  tierra  cambia  de  productos  según  el  cultivo  que  recibe ,  el  hombre 
no  se  deja  influir  menos  de  las  circunstancias  que  le  rodean  ni  de  las  inslitu- 
ciones  dentro  de  las  cuales  su  actividad  se  desarrolla.  El  carácter  dominante 
en  las  principales  reformas  que  ha  discutido  y  planteado  la  Asamblea  cons- 
tituyente, está  sin  género  de  duda  en  el  triunfo  del  individualismo  sobre 
as  atribuciones  que  la  antigua  legislación  española  concedia  al  Estado.  Es 
fierto  que  la  libertad  es  un  principio  de  elevación  moral ,  y  que  este  es  el 
fundamento  principal  de  su  grandeza.  El  ciu  ládano  libre  encuentra  en  los 
derechos,  que  por  concesión  de  la  ley  puede  ejercitar,  mayor  esfera  de  acción 
y  una  cualidad  que  le  engrandece  á  sus  propios  ojos;  por  eso  no  puede 
menos  de  encontrar  dificultades  casi  insuperables  para  todo  progreso  un 
país  cuyos  individuos  carecen  de  iniciativa  En  el  sentir  de  ciertos  hombres 
que  hoy  gozan  por  cierto  de  omnímoda  influencia  en  la  gobernación,  hay 
una  receta  capaz  por  sí  sola  de  curar  todos  los  males  sociales ;  esta  receta 
«msiste  en  dejar  ancho  campo  al  individualismo,  es  dedr,  en  esperar  que 
los  intereses  públicos  se  desarrollen  por  la  acción  privada  de  cada  miembro 
social,  gobernando  el  poder  central  lo  menos  ix)sible. 

Lí)8  que  j)ertenecemos  á  las  escuelas  medias ,  cuantos  abrigamos  el  más 
íntimo  convencimiento  de  que,  en  ciertas  é|X)cas  de  la  historia,  sobre  todo, 
el  radicalismo  y  la  exageración  d»-  los  más  sanos  i»rincipios ,  son  el  mayor 
obstáculo  para  BU  nlanteamifiito  .  n».  comprendemos  cómo  hade  adquirir 
unA  nación  las  cualidades  que  h-  írtltan  por  virtud  propia,  ni  acertamos  á 
adivinar,  que  el  secreto  para  que  la  pereza  se  convierta  en  actividad,  es  aban- 
donarla á  sí  misnuL  En  presencia  de  una  so(;iedad  inerte,  la  mejor  política 
no  puede  dejar  de  ser  aquella  que  la  convide  á  salir  de  bu  habitual  nochalance, 
impulsándola  al  trabajo,  al  orden  económico  y  administrativo,  estando  por 
itonsiguiente  convencidos  de  que  los  deb^'resde  los  Gobiernos  no  pueden  me- 
nos de  cambiar,  según  la  índole,  los  hábitos  y  las  trariicionesde  los  pueblos. 

Hiqr  patees  como  el  nuestro,  por  desdicha,  en  (|ue  los  hombres  se  afiuaan 
más  por  aleaniar  un  empleo  ciuepor  eBtablec«>rcuah|uier  género  de  empresa 
que  pueda  darles  por  resultado  satisfacer  de  una  manera  inde[iendiente  las 
neeesidades  más  pen^n'orías  de  la  vida.  En  eatos  paísea,  la  deaoentraliíaaion 
encontrará  inconvenientes  graves ,  las  ooiporaeiones  locales  responderán  di- 
fícilmente á  las  necesidades  públicas ,  y  el  Estailo  t4»ndrá  que  ser  más  vigi- 
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lante,  más  activo,  más  emprendedor  para  que  el  progreso  se  realice,  para 
que  la  civilización  se  desarrolle  y  crezca. 

Desde  fines  del  siglo  XV  comienza  en  España  una  tradición  poco  favo- 
rable para  los  municipios,  que  habian  llegado  á  su  mayor  apogeo  durante 
aquel  siglo  y  los  dos  anteriores.  "  El  aura  plácida  de  la  libertad  que  res- 
M  piraban  las  gentes  á  la  sombra  protectora  de  los  consejos,  dice  un  autor 
I.  contemporáneo  de  indisputable  talento,  alentaba  la  agricultura,  y  el  labra- 
II  dor,  descendiendo  de  los  cerros,  venia  á  vivir  en  los  llanos ;  favorecía  la 
II  industria  estableciendo  gremios,  ferias,  exenciones  y  franquezas;  daba  im- 
II  pulso  al  comercio  retraido  en  las  tierras  de  señorío  con  los  exorbitantes 
n  derechos  de  p  rtazgos,  barcajes  y  otros;  se  labraban  casas,  reparaban  mu- 
n  ros  y  dictaban  reglas  y  ordenanzas  para  vivir  en  policía;  y  como  todo  era 
M  llevado  á  buen  término  y  con  mansedumbre,  acudian  los  menos  dichosos 
M  en  demanda  de  vecindad  y  fortuna.  Con  ser  tan  aventajada  la  condición 
"de  los  pueblos  sujetos  al  dominio  de  la  Corona,  subió  de  punto  el  apego  á 
M  su  rey  y  señor  natural ,  hasta  que  las  disensiones  de  los  nobles  ya  influ- 
iiyentes,  sus  querellas  de  familia,  la  ambición  que  los  hacia  desear  los  ofi- 
II  cios  de  justicia  para  sí  ó  para  sus  allegados,  la  tenencia  de  los  alcázares, 
M  el  mando  de  las  milicias ,  prepararon  el  descrédito  de  las  corporaciones 
M  populares,  y  fatigados  los  pueblos  de  las  alteraciones  que  los  ayuntamien- 
II  tos  de  vecinos  causaban,  y  el  desorden  que  esta  manera  de  gobierno  mu- 
iinicipal  introducía  en  las  ciudades  y  villas  del  reino,  solicitaron  ellos 
II  mismos  por  medio  de  sus  procuradores  en  las  Cortes,  que  ni  caballeros, 
II  ni  escuderos,  ni  otras  personas  se  entrometiesen  en  los  negocios  del 
II  regimiento,  salvólos  ministros  de  la  justicia  y  regidores  diputados  para  el 
II  caso,  bajo  graves  penas,  h 

Así  acabó  la  costumbre  ú  ordenanza  de  los  cabildos ,  cuenta  el  mismo  es- 
critor á  quien  antes  nos  hemos  referido,  pereciendo  de  mano  propia,  como 
suele  acontecer  con  toda  libertad  que  se  excede  de  los  términos  de  la  razón 
y  de  la  justicia;  de  donde  podemos  inferir,  como  aquella  i' ustrada  inteligen- 
cia, que  el  mayor  enemigo  de  la  libertad  es  la  libertad  misma. 

Mucho  tememos  que  algo  semejante  suceda  hoy,  convencidos  de  que  el 
estado  que  el  país  presenta,  y  los  resultados  prácticos  que  la  libertad  muni- 
cipal ha  dado  desde  la  revolución  acá,  es  preparación  poco  conveniente  para 
que  los  pueblos  reciban  con  general  asentimiento  la  nueva  ley  que  está  de- 
batiendo la  Asamblea. 

El  absolutismo  de  la  casa  de  Austria,  la  centralización  económica  im- 
portada de  Francia  con  Felipe  V,  y  el  servil  espíritu  de  imitación,  que  aun 
después  de  proclamado  entre  nosotros  el  sistema  constitucional ,  ha  hecho 
que  nuestras  modernas  instituciones  se  hayan  fabricado  sobre  el  molde  de 
las  francesas,  todo  ha  contribuido  á  que  el  pueblo  español  adquiera  la  cos- 
tumbre de  encontrar  la  mano  del  Gobierno  en  todas  partes,  haciéndole  res- 
ponsable en  primer  término,  si  no  exclusivamente,  de  cuantas  calamidades 
puedan  afligirle. 

El  ejemplo  y  la  experiencia  seducen  y  convencen  mil  veces  más  que  las 
más  discretas  disertaciones,  y  los  Ayuntamientos  de  la  revolución,  así  fede- 
rales como  monárquicos,  con  rarísimas  aunque  nobles  excepciones,  no  han 
confirmado  con  su  conducta  la  justicia  con  que  los  enemigos  de  la  centrali- 
zación administrativa  hal.ñamos  pedido  con  constante  insistencia,  reformas 
en  sentido  descentralizador. 

No  por  haber  merecido  la  persona  que  escribe  estos  renglones  la  inmere" 
cida  distinción  de  que  el  sufragio  universal,  al  ejercitarse  por  vez  primera, 
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k>  Uevise  §1  municipio  de  la  capital  de  España ,  lia  de  tener  la  ñuta  de 
franqueza  necesaria  para  no  confesar  que  una  de  las  cosas  que  nuts  daño 
baoen  á  la  Revolución  y  que  más  desprestígituí  á  las  nuevas  instituciones, 
es  «1  «etado  tristísimo  en  que  Madrid  se  encuentra. 

Sin  olvidar  los  reconocidos  servicios  que  el  primer  Ayuntamiento  de  la 
lievolucion  prt^stc^  á  la  libertad  y  al  orden  público,  teniendo  en  cuenta  las 
gnuidee  noeeidades  sociales  que  supo  satisfacer,  y  los  jigantescos  proyec 
toe  que  concibió  en  momentos  de  un  ardiente  y  verdadero  entusiasmo ,  es  lo 
cierto  que  hoy,  después  de  veinte  meses  de  completa  autonomía  municipal, 
da  lástima  y  grima  pasear  la  aipital  de  la  antigua  monarquía.  Sembratla  de 
ruinas  por  doquiera,  nada  hemos  sabido  acabar.  Ninguno  de  aquellos 
sueños  de  grandeza  se  ha  realizado.  De  las  doce  grandes  avenidas  con 
puntos  de  vista  diferentes  que  debian  confluir  en  la  antigua  puerta  de  Al- 
calá, ni  una  sola  se  ha  hecho,  donde  en  cambio  ha  quedado  en  pié  una  ca- 
sita con  su  jardincito  y  enverjado,  tan  pobre  y  mezquino,  que  difícilmente 
se  encontrará  jianorama  semejante  en  la  última  estación  del  camino  de  hier- 
ro más  humilde  y  menos  frecuentado.  Las  obras  que  debian  convertir  el 
anti^o  Retiro  en  Parque  de  Madrid,  no  han  podido  terminarse;  aMí  están 
en  pié  tapias  y  portales  que  afearían  el  paseo  más  modesto  del  último  pue- 
blo de  provincia.  La  continuación  de  la  Fuente  Castellana,  tristes  y  mar- 
chitos sus  árboles,  ha  quedado  desnuda  de  los  jardines  que  la  embellecian. 
Los  sitios  en  que  estuvieron  las  iglesi.as  derruidas ,  tienen  trazas  de  ser 
solares  peqjétuos ,  y  ayer,  como  quien  dice,  se  ha  dado  el  bárbaro  y  sacri- 
lego espectáculo  de  que  los  chicos  de  la  calle  jueguen  con  los  huesos  de  los 
muertos  que  descansaban  bíyo  sus  tumbas.  Las  columnas  mingitorias  pre- 
sentan un  aspecto  repugnante,  y  mueve  á  risa  el  color  amarillo  de  que  están 
embadurnadas.  Como  si  hubiese  un  propósito  determinado  de  que  la  imjK)- 
tencia  de  la  Revolución  aparezca  más  patente  en  los  centros  de  la  ciudad, 
mientras  se  han  comenzado  á  construir  mercados  en  la  plaza  de  la  Cebada  y 
en  los  Mostenses,  permanecen  intactos  esos  focos  de  infección  que  se  llaman 
plazuelas  de  San  Miguel  y  del  Carmen.  El  famoso  puente  de  hierro  que 
debia  cruzar  la  calle  de  Segovia,  no  llega  nunca ,  y  los  alrededores  del  Pala- 
cio Real,  á  pesar  de  haberse  desempedrado,  sin  saber  para  qué,  presentan 
]toT  su  triste  aspecto  una  prueba  más  de  que  por  ahora  no  na  de  venir  la 
Monarquía.  Madrid  fio  ha  pagado,  que  sepamos,  el  cujío  militar  del  año 
pasado,  ni  del  presente,  es  decir,  no  ha  satisfecho  ni  jujuellas  cosas  á  que 
más  solemnemente  la  villa  estaba  comprometida ,  y  i>or  las  cuales  debia  oar 
saludable  ejemplo. 

Hombr«*8  importantes  i\e  la  Revolución ,  Ministros  de  S.  A.  c\  Regente, 
oradores  de  fama,  Pleni jwtí^ciarios ,  Grobemadores  de  prorincia,  Sub- 
•ecratarios,  Oficiales  de  8««retaría,  han  pasado  |)or  el  Ayuntamiento,  y  no 
nos  morimos  de  vergüenza  al  descubrir  ílesde  el  peristilo  del  ]wlacio  de  las 
Cortes  terrenos  yermos,  ruinas  que  amenazan  ser  <»tema«,  y  que  se  le- 
vantan A  nuestra  vis  a  con  terrible  elocuencia  para  desivcreditur  his  ide^s 
que  constantemente  fiemos  defendido,  y  en  cuyo  planteamiento  cifrábamos 
nuestras ttmáones  y  nuestras  más  halagüeñas  esperanzas. 

\  No  pmee  sino  que  nos  hemos  propuesto  constniir  cí>n  ]iiodra  y  lodo  un 
monttmsnto  ase  consigne  la  impotencia  de  la  Rinroluoion ! 

En  tftntOi  Arklida  en  no  sabemos  cuántos  grunos  la  AsambleaConstituyen* 
te,  no  hay  solución  que  no  tenga  algún  número  uedefensores,  sin  que  ninguna 
akttflB  pitMéUtos  bastantes  para  quepneéi  establecerse  «on  el  prestigio  ne- 
MMOio para  servir  4e  ancorarle  salvación  á  la  fluctuante  nave  dol  l««tado. 
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En  vano  se  afana  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  buscar  una 
solución  que  una  las  apartadas  y  ya  casi  irreconciliables  voluntades.  Noso- 
tros deseamos  creer  en  su  patriotismo.  Los  compromisos  por  él  contraidos 
son  tan  grandes,  su  responsabilidad  tan  inmensa,  los  males  que  de  este  es- 
tado de  cosas  pueden  sobrevenir  á  la  Nación  t  n  culminantes,  que  seria  ne- 
cesario considerarlo  desprovisto ,  no  ya  de  todo  sentimiento  de  rectitud, 
sino  hasta  del  instinto  de  su  propia  conservación,  para  creer  que  puede  mi- 
rar con  tranquila  indiferencia  el  giro  que  llevan  los  negocios  públicos. 

¿Pero  cómo  salir  de  la  situación  en  que  nos  encontramos?  ¿Es  posible 
elevar  al  trono  hoy  por  el  voto  de  la  Asamblea  al  Duque  de  Montpensier? 
Ojalá.  La  Revolución  entraría  entonces  en  vias  de  salvación.  No  descono- 
cemos los  peligros  que  rodean  á  esta  candidatura ,  las  luchas  que  habria 
que  sosten^,  las  batallas  que  sería  tal  vez  preciso  librar,  las  dificultades 
internacionales  que  podria  acarrearnos ,  los  elementos  exteriores  que  irían  á 
favorecer  los  intereses  de  la  dinastía  caida;  pero  de  esta  contienda,  como  de 
toda  gran  lucha ,  si  la  Providencia  nos  ayudaba ,  podia  salir  el  engrande- 
cimiento nacional,  una  Monarquía  parlamentaría,  ilustrada,  culta,  que 
fuese  garantía  de  la  libertad  y  base  sólida  de  la  industría  nacional  y  de  la 
riqueza  de  la  patria. 

Pero  después  de  los  odios  que  aquí  se  han  despertado ,  de  las  susceptibi- 
lidades que  se  han  herido,  de  los  partidos  en  que  se  ha  fraccionado  la  Asam- 
blea, de  las  armas  con  que  se  han  combatido  otras  candidaturas,  del  amor 
propio  ajado  de  los  que  las  patrocinaban ,  de  la  altivez  poco  disimulada  de 
los  entonces  vencedores,  ¿quién  puede  abrigar  la  esperanza  de  que  en  estos 
momentos  alcance  el  Duque  de  Montpensier  los  votos  que  necesita  para  que 
su  reinado  comenzase  con  «1  prestigio  y  la  fuerza  moral  de  que  tanto  necesita 
una  Monarquía  electiva? 

Para  que  esto  sucediera,  sería  necesario  una  gran  trasformacion  en  la 
Asamblea,  trasformacion  de  que  por  desdicha  no  descubrimos  el  más  leve 
vestigio. 

Otra  de  las  soluciones  que  tiene  defensores  decididos,  es  la  exaltación  al 
trono  del  Duque  de  la  Victoria.  Por  una  carta ,  diplomáticamente  escríta, 
preguntó  el  General  Prím  al  ilustre  vencedor  de  Luchana  si  aceptarla  la 
corona  de  España  que  deseaba  conferirle  una  parte  de  la  Asamblea;  en  es- 
tilo no  menos  diplomático  y  hábil  contestó  el  General  Espartero,  que  su 
edad,  sus  achaques  y  el  no  tener  sucesión  le  obligaban  á  renunciar  el  alto 
honor  á  que  se  referia  la  carta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo ,  no  sin  con- 
signar que  estaba  dispuesto  á  hacer  cuantos  sacríficios  pudieran  imponerle  el 
bien  público  y  la  felicidad  de  la  pátría. 

Es  preciso  tratar  las  cuestiones  con  noble  franqueza,  virilmente,  cual 
cumple  á  hombres  formales  que  no  quieren  engañarse  ni  engañar  al  país. 
Si  las  cartas  son  tal  y  como  las  han  publicado  los  periódicos  de  la  capital, 
de  ellas  se  deduce  que  el  General  Prim  y  el  Gobierno  de  S.  A.  no  son  afec- 
tos á  la  candidatura  regia  del  pacificador  de  España ;  que  la  negativa  del 
Duque  de  la  Victoria  está  redactada  de  tal  modo,  que  autoriza  á  sus  parti- 
darios para  seguir  trabajando  en  pro  de  esta  candidatura. 

Esta  es  la  verdad  desnuda. 

Ahora  bien.  ¿Es  conveniente,  es  posible,  es  patriótico  semejante  pro* 
yecto? 

Fijemos  en  él  un  momento  desapasionadamente  la  atención. 
En  cumplimiento  de  una  ley  ineludible  de. la  historia,  sólo  son  fuertes  los 
poderes  que  simbolizan,  representan  y  encarnan  los  principios  políticos  do- 
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minantes  durante  su  existencia.  Cada  hombre ,  cada  partido ,  cada  institu- 
ción, puede  decirse  que  es  el  reflejo  de  una  é[xx^  en  la  vida  de  los  pueblos. 
I  Representa ;  encama,  simboliza  la  candidatura  del  General  Espartero  los 
principios  triunfantes  en  la  Revolución  de  1868?  No  se  necesita  de  una  grau 
imparcialidad  para  contestar  resueltamente  que  nó.  Dos  caracteres  culmi- 
nantes tuvo  el  alzamiento  de  Cádiz  ^  que  lo  diferencian  esencialmente  de 
cuantos  movimientos  en  sentido  liberal  nan  tenido  lugar  entre  nosotros.  El 
carácter  antidinástico  y  el  carácter  democrático.  Ambos  están  en  contradicción 
abierta  con  los  antecedentes  del  General  Espartero,  con  su  representación 
no  por  eso  menos  gloriosa  en  las  vicisitudes  de  nuestras  luchas  ci\ále8. 

La  Revolución  de  1868  ha  sido  esencialmente  anti-dinástica,  y  el  Grene- 
ral  Espartero  no  se  ha  separado  de  la  dinastía  ni  aun  en  aquellos  momen- 
tos en  que,  roto  el  pacto  fundamental,  el  trono  se  divorciaba  por  completo 
de  la  opinión  púbhca,  permitiendo  la  muerte  del  sistema  parlamentario,  el 
aniquilamiento  de  sus  atributos  más  esenciales,  y  el  imperio  de  una  teo- 
cracia más  política  que  religiosa,  que  quena  convertir  en  pleno  siglo  XIX  á 
la  Nación  española  en  un  país  de  ilotas  y  de  esclavos.  Las  ideas  democráticas 
y  libre^ultistas,  consignadas  en  la  ley  fundamental  por  virtud  de  una  gran 
transacción  de  los  partidos  revolucionarios,  han  estado  perpetuamente  en 
la  oposición,  mientras  desempeñó  el  poder  el  Genenü  Espartero. 

No  decimos  nosotros  esto  ciertamente  en  son  de  censura,  id  contrario, 
quizás^  en  los  juicios  definitivos  de  la  historia,  esta  conducta  sea  una  de  las 
mayores  glorias  del  antigüe)  Regente  del  Reino.  Lo  consignamos  imra  pro- 
bar que  cada  hombre  tiene  su  misión ,  y  de  ahí  que  rompiéndose  ahora  la 
tradición  liberal ,  no  fuese  el  resultado  inmediato  de  la  Revolución ,  como 
en  otras  ocasiones  lo  habia  sido  la  entrada  triunfal  del  Greneral  Espartero 
en  Madrid. 

Al  dirigirse  hoy  los  Diputados  de  la  Asamblea  al  General  Espartero  dan 
un  paso  atrás ,  vuelven  al  pasado ,  niegan,  quieran  ó  nó,  el  espíritu  de  la 
Constitución.  La  política  tiene  leyes  indeclinables  más  fuertes  que  la  volun- 
tad de  los  hombres. 

Esto  no  obstante,  ante  el  desquiciamiento  en  que  nos  encontramos,  fal- 
tos los  partidos  hoy  triunfantes  de  la  unidad  de  miras  que  se  necesitaría 
para  salir  del  compromiso  presente,  en  peligro  de  quebrantarse  el  acuerdo 
que  unia  á  los  Generales  de  la  Revolución,  se  concibe  que  una  parte  df 
la  Cámara  vuelva  la  vista  al  General  Espartero  buscando  un  poder  neu 
tral,  que  sin  compromisos  con  ninguna  de  las  fracciones  hoy  en  lucha. 
pueda,  fijo  d  ánimo  en  la  voluntad  de  la  Nación,  sobrei)oner8e  á  sus  tristcH 
miserias  y  egoístas  odios. 

No  extrañariamos  nosotros  que  la  Cámara  en  masa,  temerosa,  asus- 
tada, sobrecogida  ante  el  porvenir,  concediese  al  Creneral  Espiu-tero  la  Rr 
gencia  del  Reino  por  vida.  Su  nrobado  respt'to  á  las  leyes ,  su  patriótica 
honradez,  la  misma  falta  de  resolución  propia  de  su  carácter,  son  firme  gti- 
rantia  de  que  U  libertad  no  peligrará  en  sus  manos,  y  d<M]ne  su  presen- 
cia en  el  p<jder  supremo  alejará  el  ti^mor  de  que  el  movimiento  revolu- 
cionario de  Cádiz  concluya  en  una  dictadura,  que  es  la  tiltiina  vergüenza 
{jorque  pnede  pasar  un  ]mÍK.  Pero  conferir  por  U  volunUui  na(!Íonidá  un 
ciudadano,  á  un  hijo  d-  '  por  grande  y  noble  (|ue  lo  hayan  In-tího  su 

vidory  sus  virtudt*,  ii  í  :  i  nul,  es  una  abernu'ion,  un  luiacronismo 
proMO  de  épocaa  que  casi  se  pierden  en  la  fábula. 

Nosotros,  que  veríamos  sin  disgusto  al  (renersd  Espartero  desemp'Htui- 
do  una  alta  magistratura  de  carácter  popular,  ti  ella  nabia  de  dovolvtT  al 


INTERIOR.  305 

país  el  Gobierno  representativo  con  sus  condiciones  esenciales  que  hoy  le 
faltan^  creemos  ridículo  para  el  General  Espartero,  ridículo  para  la  Eevolu- 
cion,  ridículo  para  la  patria^,  el  que  se  haya  pensado  siquiera  en  su  exalta- 
ción al  Trono. 

El  mismo  Oliverio  Cromwell  en  el  apogeo  de  su  grandeza,  frescos  los 
laureles  de  la  victoria,  siendo  el  niño  mimado  del  ejército,  el  sostenedor  de 
sus  intereses ,  el  espejo  de  sus  glorias ,  habiendo  caido  á  sus  pies  la  antigua 
monarquía,  la  aristocracia  y  las  libertades  de  Inglaterra,  cuando  su  nombre 
representaba  el  único  poder  que  había  sobrevivido  á  tantas  ruinas,  contan- 
do con  el  apoyo  de  sus  compañeros  de  armas  y  con  el  sentimiento  religioso 
de  la  nación,  no  se  atrevió ,  á  pesar  de  que  á  ello  le  convidaban  quizás  los 
más  influyentes  de  su  partido,  á  tomar  el  título  de  Eey,  satisfecho  con  po- 
sefT  las  facultades  de  la  Corona ,  ejercitándolas  con  el  nombre  de  Gran  Pro- 
tector. No  acept(')  el  título  de  Majestad,  sino  el  de  Alteza,  no  fué  ungido 
ni  coronado  en  la  abadía  de  Wesminster.  Quiso  fimdar  su  grandeza ,  más 
en  la  grandeza  de  su  país ,  en  la  sabiduría  de  las  garantías  políticas  que  iba 
á  devolverle,  que  en  el  nombre  y  la  forma  de  una  institución  que  se  desvir- 
túa al  quitarle  una  sola  de  sus  cualidades  esenciales. 

Los  inesperados  viajes  que  han  hecho  á  Madrid  nuestro  Embajador  en 
Francia  y  nuestro  Ministro  en  Portugal ,  dias  antes  de  haber  estallado  en 
Lisboa  la  insurrección  militar  que  ha  elevado  al  poder  el  Mariscal  Sal- 
danha,  han  hecho  concebir  aquí  esperanzas  de  que  habia  llegado  el  momento 
de  unir,  bajo  una  misma  monarquía,  los  dos  pueblos  de  la  Península;  al  mis- 
mo tiempo  se  ha  levantado  allí  una  solemne  protesta  en  defensa  de  la  in- 
tegridad nacional  y  de  la  independencia  de  la  patria ,  que  sin  fundamento, 
tal  vez,  veian  los  Portugueses  amenazadas. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  ha  creído  en  el  deber  impres- 
cindible de  hacer  en  la  Asamblea  nuevas  declaraciones,  que  devolviesen  la 
tranquihdad  á  nuestros  vecinos ,  lo  que  ha  dado  lugar  á  un  debate  de  que 
nosotros  no  nos  congratulamos  ciertamente.  La  declaración  de  que  el  Gobier- 
no español  era  completamente  ajeno  á  las  insurrecciones  militares  de  Portu- 
<.!;al ,  afirmando  al  mismo  tiempo,  que  ni  por  un  solo  momento  habia  cruza- 
do por  el  ánimo  del  Ministerio  la  idea  de  influir  directa  ni  indirectamente  en 
los  negocios  interiores  de  aquel  pueblo,  hubiera  tranquilizado  los  ánimos  de 
los  Portugueses  sin  herir  la  susceptibilidad  española,  si  la  declai-acion  se  hu- 
biese hecho  en  los  momentos  mismos  en  que  llegó  á  Madrid  la  noticia  del 
alzamiento  de  Lisboa;  pero  no  podia  menos  de  mortificar  la  dignidad  de  la 
Asamblea,  que  aquella  declaración  viniese  precedida  de  la  solemne  protesta 
que  ha  tenido  lugar  en  la  Cámara  portuguesa.  Hízose  eco  de  este  sentimiento 
el  Sr.  Castelar;  mas  por  fortuna  del  Gobierno,  por  fortuna  de  la  Cámara,  por 
fortuna  del  país,  dejándose  arra^^trar  tan  distinguido  orador  por  la  exagera- 
ción propia  de  la  escuela  en  que  milita,  acusó  al  Gobierno  de  ser  instrumento 
de  los  planes  del  César  francés,  acusación  que  hecha  á  propósito  de  los  acon- 
tecimientos de  Portugal,  no  podia  menos  de  excitar  la  hilaridad  de  la  Asam- 
blea. El  General  Prim  y  el  Ministro  de  Estado  se  aprovecharon  hábilmente 
del  error  cometido  por  el  orador  republicano,  aclarando  en  un  sentido  dig- 
no, elevado  y  patriótico  las  explicaciones  que  antes  habían  dado. 

Hay  sin  duda  en  el  movimiento  que  ha  tenido  lugar  en  la  nación  vecina, 
misterios  que  descubrirá  el  tiempo.  Nosotros  abrigamos  el  más  firme  con- 
vencimiento de  que  el  Gobierno  español  es  completamente  ajeno  á  su  ini- 
ciación y  desarrollo,  estando  convencidos  por  otra  parte,  de  que  las  cosas 
van  por  el  camino  menos  á  propósito  para  conseguir  aquello  mismo  que  de- 
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hiera  bít  la  aspiración  de  cusuití»8  Españoles  y  Portugueses  desean  el  engran- 
decimiento do  la  p!\tria. 

Kn  tal  estado  las  cosas  publicas,  parece  que  el  Ministerio  se  inclina  á  con- 
ceder las  facultadas  constitucionales  A  S.  A.  A  Rí-gente;  determinación  que 
sin  ser  en  nuestro  juicio  salvadora,  no  comprendimos  que  pueda  negarse 
en  último  extremo  por  ningim  hombre  de  gobierno. 

Yh  cualquiera  modo,  próxima  á  reunirse  la  mayoría  de  las  Cortes,  ( n 
\n8ta  de  la  gran  disolución  que  se  va  apoderando  de  las  fuerzas  revolucio- 
narias, teniendo  en  cuenta  que  hoy  no  hay  más  poder  que  pueda  sostener  el 
orden  púbhco,  sacando  á  salvo  la  dignidad  nacional,  que  el  que  tenga  por 
basí^  la  delegación  del  poder  constituyente  de  la  Asam])lea,  el  primer  deber 
de  todos  los  buenos  patricios  es  mostrarse  dispuesto  á  sacrificar  cada  uno 
parte  de  sus  aspiraciones  propias,  en  aras  del  bien  público.  No  olvidemos 
que  las  disensiones  de  los  partidos  liberales  han  traido  siempre,  por  conse- 
cuencia inmediata  y  precisa ,  el  triunfo  de  la  reacción  y  el  imi>erio  del  d(^- 
potismo,  y  que  si  las  pasiones  que  hoy  nos  dividen,  llegan  á  apoderarse  del 
ejército,  vendni  tal  vez  pronto  el  dia  en  que  realizándose  los  temores  de  un 
¿lebre  constituyente  de  1854,  comience  en  los  Pirineos  la  América  espa- 
ñola. 

J.  L.  Albareda. 
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El  18  de  Mayo  se  reunió  el  Cuerpo  legislativo  francés  para  aprobar  los 
resúmenes  hechos  en  sus  nueve  secciones  de  los  escrutinios  de  la  votación 
del  plebiscito,  y  el  Presidente,  M.  Schneider,  resumió  en  los  siguientes 
términos  el  resultado  general:  «El  Cuerpo  legislativo,  visto  el  senado- 
consulto  de  20  de  Abril  de  1870;  visto  el  decreto  Imperial  de  23  del  mismo 
mes  llamando  al  pueblo  francés  á  sus  comicios  para  aceptar  ó  desechar  el 
plebiscito  sometido  á  su  aprobación;  después  de  haber  examinado  j  apro- 
Ijado  en  las  sesiones  de  sus  secciones  de  los  dias  13,  14,  16,  17  j  18  del 
corriente  Mayo  las  actas  de  la  votación  de  los  ochenta  y  nueve  departa- 
mentos, asi  como  las  de  la  Argelia  j  de  los  ejércitos  de  tierra  j  de  mar; 
después  de  haber  oido  en  su  sesión  pública  de  este  dia  los  informes  que  le 
han  sido  hechos  en  nombre  de  sus  secciones  ,  y  de  haber  sancionado  por 
una  totacion  de  cada  uno  de  esos  informes  la  regularidad  de  sus  operacio- 
nes y  la  exactitud  de  las  cifras  recontadas,  tales  como  están  consignadas 
en  el  cuadro  anejo  á  la  presente  acta; 

» Declara  que  las  operaciones  de  la  votación  han  sido  ejecutadas  de  una 
manera  regular ,  que  el  recuento  general  de  los  votos  emitidos  sobre  el 

firojecto  do  plebiscito  ha  dado  7.350. 142  papeletas  que  contienen  la  pala- 
>ra  H\  l.53n.825  papeletas  que  contienen  la  palabra  no\  112.i)75  pape- 
letas nulas. 

»Kn  su  oonsecuenois  el  Cuerpo  legislativo  declara  que  el  pueblo  fran- 
cés, convocado  en  sus  comicios  el  8  de  Majo  de  1870,  ha  aceptado  el  ple- 
biscito sigalCDto: 

»B1  pueblo  aprueba  las  reformas  liberales  realiíadas  en  la  Constitución 
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desde  1860  por  el  Emperador  con  el  concurso  de  los  grandes  Cuerpos  del 
Estado ;  V  ratifica  el  senado- consulto  del  20  de  Abril  de  1870.» 

Aunque  esta  sea  en  efecto  la  forma  legal  del  plebiscito  votado,  todo  el 
mundo  está  de  acuerdo  en  considerar  que  la  victoria  obtenida  en  la  vota- 
ción corresponde  al  Imperio  más  bien  que  á  las  reformas  liberales.  Asi 
debe  ser  de  justicia,  puesto  que,  si  la  votación  hubiera  sido  muj  nume- 
rosa en  sentido  negativo,  el  Imperio  se  habria  derrumbado  con  estrépito 
sin  que  le  hubiera  servido  para  nada  alegar  que  la  fórmula  de  la  ley  po- 
pular no  condenaba  en  dicho  caso  sino  la  libertad  constitucional  restable- 
cida. 

Muchas  han  sido  las  comparaciones  estadísticas  hechas  de  la  votación 
del  8  de  Majo  con  otras  análogas.  Se  han  comparado  sus  cifras  con  las 
de  los  plebiscitos  votados  en  la  primera  República  y  en  el  primer  Imperio 
y  con  las  del  año  1848,  1851  j  1862.  La  primera  de  estas  voi aciones  uni- 
versales recayó  sobre  la  Constitución  de  1793 ,  que  no  llegó  á  ponerse  en 
ejecución  porque  se  perdió  en  un  mar  de  sangre,  pero  que  continúa  siendo 
el  programa  de  la  demagogia.  Votaron  en  su  favor  1.80l.9l8  electores, 
y  en  contra  11.600.  La  Constitución  del  año  tercero  de  la  República  tuvo 
en  pro  1.057.390  votos,  y  en  contra  49.977.  La  del  año  octavo  reunió 
3.911.007  en  pro,  y  1662  en  contra.  El  Consulado  vitahcio  de  Napoleón  I 
fué  aprobado  por  3.568.185  electores,  y  desaprobado  por  9.074.  El  pri- 
mer Imperio  contó  3.321.675  fundadores  contra  2.579  adversarios,  y  el 
Acta  adicional  de  1815  fué  aprobada  por  1.532.457  votos  afirmativos  con- 
tra 4.802  negativos.  Aun  cuando  en  estas  seis  votaciones  generales  la  ma- 
yoría fué  muy  numerosa  y  la  minoría  siempre  insignificante ,  es  de  notar 
que  él  Consulado  tuvo  más  votos  que  la  Constitución  demagógica  de  1793 
y  que  el  Directorio ;  que  el  Consulado  vitalicio  de  Napoleón  I  tuvo  más 
que  la  anterior  Constitución  consular;  que  el  primer  Imperio  logró  menos 
que  el  Consulado  vitalicio,  y  que  el  Acta  adicional  de  I8l5,  programa  li- 
beral del Bonapartismo,  entonces  en  decadencia,  fué  la  que  consiguió  la 
más  exigua  de  todas  las  votaciones. 

Después  no  ha  vuelto  á  apelarse  al  sufragio  uviversal  para  declaracio- 
nes semejantes,  hasta  que  en  1848  se  le  pidió  que  designase  al  Presi- 
dente de  la  segunda  República  francesa.  Entonces  Luis  Napoleón  Bona- 
parte  tuvo  á  su  favor  5.587.769  votos  de  un  total  de  7.542.936,  no 
reuniendo  el  General  Cavaignac,  jefe  del  poder  ejecutivo,  más  que  474.687 
y  repartiéndose  entre  otros  candidatos  480.490.  Aquella  vez  fué  la  única 
en  que  el  sufragio  universal  no  dio  su  fallo  favorable  al  poder  político 
existente ,  sin  que  pueda  atribuirse  de  ninguna  manera  este  resultado  á 
otra  cosa  que  á  la  impopularidad  del  sistema  republicano.  En  Diciembre 
de  1851  Luis  Napoleón  sometió  á  la  votación  del  pueblo  el  golpe  de  Es- 
tado y  la  prolongación  hasta  un  período  de  diez  años  de  su  presidencia 
de  la  República;  y  ambas  cosas  fueron  aprobadas  por  7.481.231  votos 
afirmativos  contra  647.292  negativos.  Doce  meses  después,  la  trasforma- 
cion  del  Príncipe  presidente  Luis  Napoleón  Bonaparte  en  Emperador 
Napoleón  III  fué  aprobada  por  7.824.189  votos  contra  253.145.  Tanto 
en  1851  como  en  1852,  el  jefe  del  Estado  tuvo  más  votos  á  su  favor  y 
menos  en  contra  que  en  la  votación  de  Mayo  de  este  año.  Es  indudable 
qu)  las  fuerzas  políticas  que  hoy  le  hacen  la  oposición  están  más  fuerte- 
mente organizadas  que  en  aquellas  fechas;  pero  de  todas  maneras,  á  las 
ventajas  que  dá  su  duración  añade  hay  el  Imperio  la  de  la  conservación 
del  simpático  apoyo  de  la  majoría  de  los  ciudadanos  franceses. 
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No  ootejemos  los  números  de  la  votación  plebiscitaria  con  los  de  las 
íiltímas  elecciones  generales,  puesto  quo  son  actos  que  tienen  esencial- 
mente distinta  significación  y  tendencias. 

Después  de  la  estadística  comparativa  del  plebiscito,  hecha  desde 
el  punto  de  vista  histórico,  se  ba  hecho  también  desde  el  punto  de  vista 
geográfico.  Todavía  estaba  sujeto  á  rectificaciones  el  recuento  general 
cuando  fué  publicado  en  París  un  mapa  de  la  Francia  en  que  los  depar- 
tamentos estaban  señalados  con  tintas  de  color  de  rosa,  azul  j  amarillo, 
según  la  mayor  ó  menor  proporción  en  que  los  votos  afirmativos  habían 
superado  á  los  negativos.  Solamente  en  dos  departamentos,  el  del  Sena  j 
el  de  las  bocas  del  Ródano,  los  noes  han  sido  más  numerosos  que  los  sies^ 
habiendo  llegado  en  el  primero  al  56  y  en  el  segundo  al  57  por  lOO.  En 
otros  diez  j  siete  departamv^ntos  hubo  de  60  á  75  síes  por  100 ;  estos  son 
los  señalados  con  el  color  de  rosa.  En  los  veintisiete  designados  con  el 
azul  los  votos  afirmativos  variaron  del  76  al  85  por  lOO  de  los  votantes; 
y  en  ios  demás  departamentos  teñidos  de  amarillo  los  tíes  pasaron  del  86 
hasta  llegar  al  98  por  100  de  los  votos  emitidos. 

Mirando  este  mapa,  se  nota  desde  luego  al  Oeste  una  masa  compacta 
de  una  veintena  de  departamentos ,  que  con  excepción  de  uno  sólo ,  el 
Loire  infériture,  corresponden  todos  al  último  grupo  tan  favorable  al 
plebiscito.  El  Sud-Oeste,  aunque  con  menos  unanimidad,  resulta  también 
muy  favorable  en  su  conjunto  en  favor  del  Imperio  y  domina  en  él  mucho 
la  tinta  amarilla,  que  es  rara  hacia  el  Norte  y  mucho  más  hacia  el  Este. 
La  Córcega  ha  estado  casi  unáninLe  en  favor  del  plebiscito.  Todos  los  de- 
más departamentos  bañados  por  el  Mediterráneo  no  han  dado  su  adhesión 
sino  en  una  proporción  más  débil.  Por  el  contrario,  sobre  el  litoral  del 
Océano  no  haj  más  que  dos  departamentos,  que  son  la  Gironda  y  el  Loire 
inférieure,  en  que  la  proporción  de  los  sies  con  el  total  de  los  votos  emi- 
tidos haja  sido  inferior  al  86  por  lOO;  y  sólo  uno,  el  Sena  inferior,  se 
halla  en  ese  caso  sobre  el  litoral  del  Canal  de  la  Mancha. 

Se  han  clasificado  también  los  votos  según  la  manera  más  ó  menos 
compacta  con  que  se  han  presentado  en  las  grandes  poblaciones  y  en  las 
pequeñas.  El  partido  republicano  se  alaba  de  que  en  las  ciudades  es  don- 
de el  cuerpo  electoral  más  inteligente  ha  obtenido  mayoría,  perdiéndola 
en  los  distritos  rurales,  en  que  la  población  es  más  ignorante.  París,  Ljon, 
Burdeos,  Marsella,  Tolosa,  Tours,  Saint-Etienne,  Lille,  han  dado  los 
núes  en  mayoría.  Pero  ha  habido  otras  ciudades  importantes  en  que  ha 
sucedido  lo  contrario:  Orleans,  lleims,  Trojes,  Mulhouse,  Strasbourg, 
Vertailies,  Amiens,  Rennea,  Bayona,  Poitiers,  Houbaix,  Tourcoing,  el 
llavre. 

Dentro  de  Paria  xnitmo,  ha  sido  la  población  estudiada  por  barrios.  Los 
Campos  Elíseos,  la  Magdalena,  los  nuevos  boulevards  Malesherbes  y 
Haussman,  j  lodo  el  barrio  de  la  Bolsa  7  del  Gran  Comercio  han  dado 
grandes  majorias  al  plebiscito.  En  el  resto  de  la  gran  ciudad  se  balan- 
eean  los  TOtos  revolucionarios  con  los  del  comercio,  que  en  lo  general  es 
adTerso  á  la  revolución;  y  por  último,  los  republicanos  triunfan  en  los 
extrenos  j  en  los  pueblos  inmediatos  habitados  por  millares  de  obreros. 

La  dfra  qae  indudablemente  ha  llamado  más  la  atención  entre  las  ne* 
gativas,  ha  sido  la  del  ejercito.  Más  de  76.000  soldados  han  votado  contra 
el  Imperio.  En  1851,  el  ejército  habia  emitido  37.000  votos  expresados  por 
la  palabra  nó,  y  aunque  este  último  guarismo  es  mucho  más  peaueRo,  el 
núcleo  de  oposición  representado  j)or  él  no  ba  impedido  qoe  el  ejército 
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francés  sea  en  los  últimos  diez  y  nueve  años  un  modelo  de  disciplina. 
Además  parece  muj  justo  reconocer  que  en  la  última  votación  ha  habido 
más  libertad  que  en  ninguna  de  las  anteriores. 

Los  resultados  del  plebiscito  en  la  situación  respectiva  de  los  partidos 
políticos,  aparte  de  la  major  fuerza  dada  al  Imperio,  han  consistido  prin- 
cipalmente en  la  exasperación  del  odio  de  los  republicanos.  Los  parla- 
mentarios que  se  hablan  colocado  en  una  actitud  de  disidencia,  han  con- 
tribuido incuestionablemente  de  una  manera  eficaz  á  la  gran  majoría  de 
los  votos  afirmativos.  Si  hubiesen  persistido  en  votar  nó  ó  en  abstenerse, 
otro  habria  sido  el  resultado.  Para  convencerse  de  ello  basta  recordar  la 
gran  fuerza  numérica  de  que  hicieron  alarde  hace  ahora  un  año  en  las 
elecciones  generales.  El  mismo  Marqués  D'Andelarre,  jefe  del  centro  iz- 
quierdo de  la  Cámara,  y  director  oficial  de  la  oposición  contra  el  plebisci- 
to, dirigió  el  2  de  Majo  por  el  telégrafo  á  los  electores  de  su  distrito  un 
telegrama  declarando  que  votaría  si  en  vista  de  que  el  Ministerio  había 
declarado  que  el  asunto  puesto  á  votación  era  únicamente  la  trasforma- 
cion  liberal  del  Imperio.  Todas  estas  reservas  significan  bien  poca  cosa 
en  un  suceso  de  tal  índole. 

Más  exacta  explicación,  aunque  al  parecer  envuelta  en  formas  ingenio- 
sas, nos  parece  la  que  el  discreto  Journal  des  Débats  dá,  en  los  siguien  - 
tes  términos,  de  los  n:otivos  que  á  una  gran  porción  de  los  electores  han 
puesto  en  la  mano  las  papeletas  afirmativas:  «Un  liberal  muj  decidido,  ó 
sí  se  quiere  maj  resignado  á  votar  si  mañana,  nos  confesaba  el  otro  día 
que  sentía  muchas  veces  debilitarse  su  resolución  cuando  lee  los  artículos 
que  la  prensa  autoritaria  j  reaccionaría  dedica  á  excitar  á  los  electores  á 
que  voten.  Pero  entonces,  añadía  nuestro  amigo,  cojo  Le  Réveil  ó  La 
MarseiUaise,  ú  otros  papeles  del  mismo  género,  y  los  argumentos  que 
dan  en  favor  de  la  abstención  ó  del  voto  negativo  me  hacen  volver  inme- 
diatamente á  mi  primera  resolución,  y  mi  voto  definitivo  será  si  el  8  de 
Majo,  á  no  ser  que  en  el  momento  mismo  en  que  entre  en  la  Sala  electoral 
me  pongan  á  la  vista  un  número  del  Pays.y>  En  efecto,  los  repubUcanos 
en  sus  periódicos,  en  sus  reuniones  electorales  y  en  sus  locas  y  tenaces 
tentativas  de  motín,  han  sido  los  majores  auxiliares  que  ha  tenido  el  Im- 
perio desde  hace  año  y  medio.  Los  desastres  diplomáticos  de  Querétaro 
y  de  Sadowa,  y  la  complicada  cuestión  de  Roma,  habían  de  tal  manera 
gastado  el  prestigio  del  régimen  imperial,  que  su  ruina  parecía  inminen- 
te, ó  por  lo  menos  se  juzgaba  necesaria  la  apelación  al  azar  espantoso  de 
una  guerra  realizada  con  los  últimos  y  todavía  incalculables  medios  de 
destrucción.  Pero  los  Rochefort,  los  Flourens,  los  Víctor-Hugo,  los  Fon- 
víelie,  se  han  dado  tal  maña  á  llamar  sobre  sí  la  atención  y  los  temores  del 
público,  que  la  opinión  general  de  la  Francia,  en  vez  de  hacer  ja  recrimi- 
naciones al  Imperio  por  su  política  aventurera  en  Méjico,  ó  de  lamentarse 
por  el  engrandecimiento  lamentable  de  la  Prusía,  no  piensa  ja  en  otra 
cosa,  olvidando  pretensiones  de  preponderancia  en  el  exterior  j  de  vani- 
dad nacional,  que  en  agruparse  en  torno  del  trono  del  Emperador  para 
ajudarle  á  salvar  la  sociedad. 

He  aquí  de  que  manera  consideraba  el  plebiscito  Víctor  Hugo  en  un 
artículo  publicado  por  el  Jíappel,  periódico  de  sus  hijos:  «El  plebiscito  in- 
tenta obrar  un  milagro:  hacer  aceptar  el  Imperio  á  la  conciencia  humana. 
—Hacer  comestible  el  arsénico,  tal  es  la  cuestión. — El  Imperio  ha  comen- 
zado por  esla  palabra:  proscripción.  Querría  de  buena  gana  concluir  por 
esta  otra:  prescripción.  No  es  más  que  una  letAta  la  que  haj  que  cambiar; 
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pero  aada  es  más  diiicil. — Improvísaráo  César,  trastormar  el  jurauíeuto 
va  Rubicou  y  pasar  por  encima  de  él,  hacer  caer  en  un  lazo  en  una  noche 
todo  el  progreso  humano,  agarrar  bruscamente  al  pueblo  bajo  su  gran 
forma  republicana  y  encerrarlo  en  Mazas,  coger  un  león  en  una  ratonera, 
anular  por  medio  de  la  asechanza  el  mandato  de  los  representantes  y  la  es- 
pada de  los  generales;  desterrar  la  verdad,  expulsar  el  honor,  encarcelar  la 
ley;  decretar  el  arresto  de  la  revolución;  desterrar  el  89  y  el  92;  arrojar  á  la 
Francia  de  la  Francia,  sacrificar  700.000  hombres  para  demoler  la  despre- 
ciable fortaleza  de  Sebastopol;  asociarse  á  la  Inglaterra  para  dar  á  la  China 
ol  espectáculo  de  la  Buropa  vándala;  llenar  de  estupor  con  nuestra  barba- 
rie  á  los  bárbaros ;  destruir  el  palacio  de  Estío ,  á  cuenta  por  mitad  con 
eso  Lord  Elgin  que  ha  mutilado  el  Parthenon,  engrandecer  la  Alemania 
y  disminuir  la  Francia  por  medio  de  Sadowa,  tomar  y  soltar  el  Luxem- 
burgo;  prometer  Méjico  á  un  Archiduque  y  darle  Querétaro;  llevar  á  la 
Italia  una  emancipación  que  conduce  al  Concilio;  hacer  fusilar  á  Garibaldi 
con  fusiles  italianos  en  Aspromonte  y  con  fusiles  franceses  en  Meutana; 
aumentar  la  deuda  del  Estado  en  ocho  mil  millones  de  francos;  tener  en 
jaque  a  la  España  repubhcana;  conservar  un  Alto  Tribunal  sordo  á  los 
pistoletazos;  hacer  ir  y  venir  los  ejércitos,  aplastar  las  democracias,  abrir 
abismos,  remover  montañas,  todo  eso  es  fácil.  Pero  poner  una  e  en  vez  de 
una  o,  es  imposible. — Un  hecho  como  el  2  de  Diciembre  se  parece  á  un 
muerto,  en  que  empieza  enseguida  á  podrirse,  y  se  diferencia,  en  que  jamas 
cae  en  olvido.  La  reivindicación  contra  tales  actos  es  de  derecho  eterno. 
Ni  límite  legal,  ni  límite  moral.  Un  atentado  que  dura,  no  hace  más  que 
añadir  al  crimen  de  su  origen,  el  crimen  de  su  duración. — Newton  ha 
calculado  que  un  cometa  emplea  cien  mil  años  en  enfriarse;  algunos  crí- 
menes enormes  invierten  más  tiempo  todavía. »  Nos  parece  que  estos  pe- 
ríodos de  millares  de  siglos  que  hasta  ahora  sólo  se  habia  atrevido  á  ima- 
ginar la  gíiología,  más  bien  habían  de  tranquilizar  que  de  alarmar  al  Im- 
perio si  tuviese  necesidad  de  tomar  por  lo  serio  las  palabras  y  las  ideas 
maniáticamente  enormes  del  autor  de  l'Homme  qui  rit. 

Uno  de  sus  hijos,  que  tiene  la  desgracia  de  imitar  con  cierta  facilidad 
su  estilo,  comentaba  de  esta  manera  en  el  mismo  Rappel  el  resultado  du 
la  votación  del  plebiscito:  «  El  porvenir  pertenece  á  los  corrompidos. —  La 
prudencia  consiste  en  agruparse. — La  apostasía  es  desde  ahora  el  mérito 
supremo.  La  prostitución  es  la  virtud. — j  Honor  á  los  deshonrados  ! — Ta- 
les son  las  declaraciones  contenidas  en  el  plebiscito  del  8  de  Ma^o.  Tales 
lu  sentencias  que  acaban  de  pronunciar  7.300.000  votos.— Tales  las  co- 
sas inauditas  (jue  ha  decretado  y  volado  la  inmensa  mayoría  de  un  pueblo 
que  se  llama  francés. » 

A  la  violencia  de  estas  palabras  corresponde  la  violencia  de  los  hechos. 
Un  conato  de  regicidio  en  los  dias  inmediatos  á  la  votación  del  plebiscito; 
un  motiD  al  dia  siguiente ;  protestas  tumultuosas  j  amenazas  de  debates 
que  lo  serán  más  en  el  Cuerpo  Legislativo  al  anunciarse  el  definitivo  resul> 
tado.  De  los  preparativos  para  elregicidio,  ha  reunido  todas  las  noticias 
adquiridas  el  informe  del  Procurador  general  que  ha  procedido  á  la  con- 
vocatoria del  Alto  Tribunal  de  Justicia. 

Vénse  en  esto  documento  algunas  cosas  tristemente  curiosas.  Nombres 
oscuros  de  revolucionarios  se  han  hecho  de  repente  célebres ,  y  aparecen 
al  lado  de  otros  que  la  fama  conocía  desde  hace  mucho  tiempo.  Los  hom 
bres  que  se  reunían  á  celebrar  con  un  banquete  el  aniversario  de  la  muerte 
de  Luis  XVI,  y  que  en  lA  reuniones  públicas  proferían  los  violentos 
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improperios  y  las  audaces  amenazas  de  que  tantas  veces  hemos  tenido 
que  ocuparnos  en  estas  Revistas  quincenales ,  no  es  extraño  que  en  sus 
juntas  secretas  se  propusieran  planes  terribles  sin  detenerse  ante  ningún 
género  de  violencia  por  criminal  que  sea.  Para  que  ocupase  un  lugar  en- 
tre los  brindis  de  aquel  banquete ,  más  digno  de  antropófagos  que  de 
ciudadanos  de  un  pueblo  culto,  Félix  Pjat,  ausente,  remitia  por  su 
parce  esta  pequeña  plegaria  ó  invocación  á  una  bala:  «Oh,  balita!  Tú 
puedes  ser  la  vida  lo  mismo  que  la  muerte.  Todo  depende  de  ti ,  de  ti 
sola ;  todos  te  invocan ;  todo  el  mundo  te  espera ;  porque  si  la  Francia 
marcha,  el  mundo  marcha;  ei  ella  vacila,  él  cae.  Balita  de  buen  socorro, 
haz  que  todo  prospere.  Balita  de  la  humanidad,  ¡líbranos,  líbranos  á 
todos!»  Pero  los  regicidas  del  dia  no  se  contentan  ja  con  una  balita. 
Ravaillac  tuvo  bastante  con  su  puñal  para  matar  á  Enrique  IV,  y  Ja- 
cobo  Clemente  tampoco  habia  necesitado  más  para  quitar  la  vida  á 
Enrique  III.  La  mano  débil  de  Carlota  Corda j,  sólo  buscó  un  cuchillo 
para  asesinar  á  Marat.  El  asesino  del  Duque  de  Berrj  j  el  de  Rossi, 
pertenecían  á  la  misma  escuela.  Pero  desde  hace  algún  tiempo ,  los  crí- 
menes políticos  de  este  lamentable  género  de  importancia  han  tomado 
otro  carácter,  j  parece  ja  necesidad  de  todo  proyecto  de  ejecución  de 
uno  de  ellos,  el  comenzar  por  la  invención  de  algún  instrumento  nuevo 
de  matanza  j  destrucción.  La  nitro-glicerina,  j  unas  nuevas  bombas  ex- 
plosivas de  mucha  major  fuerza  fulminante  que  las  famosas  de  Orsini, 
eran  los  medios  ideados,  según  parece,  esta  vez  para  procurar  la  muerte 
del  Emperador  Napoleón. 

Al  mismo  tiempo,  en  el  informe  del  Procurador  general,  resultan  gra- 
ves indicios  contra  la  asociación  internacional  de  trabajadores,  que  va  ad- 
quiriendo desde  hace  algún  tiempo  una  creciente  j  terrible  notoriedad. 
El  consejo  federal  parisiense  de  esta  sociedad  se  apresuró  á  desmentir  el 
informe  del  Procurador  general  en  la  parte  que  le  concernía  ;  pero  en  ta- 
les términos,  que  bastarían  por  sí  solos  para  hacerla  sospechosa.  Declara, 
que  no  quiere  perder  su  tiempo  suprimiendo  un  déspota,  forjador  de 
golpes  de  Estado,  porque  esto  sería  poco  para  libertar  al  proletariado  de 
los  sufrimientos  de  todas  clases  que  le  agobian ;  pero  que  permanecerá  en 
conspiración  continua  á  pesar  de  todas  las  persecuciones ,  mientras  haja 
«explotadores,  capitalistas,  sacerdotes  j  aventureros  políticos.»  Poco 
después ,  los  miembros  de  la  internacional  residentes  en  Londres  ,  han 
negado  también  toda  participacicn  de  su  parte  en  el  complot  descubierto 
en  París ;  pero  haciendo  de  la  misma  manera  la  manifestación  de  sus  de- 
seos de  grandísimos  trastornos,  no  solamente  políticos,  sino  sociales. 

Antes  de  que  volvieran  á  abrirse  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  se 
ha  completado  el  Ministerio  francés.  El  Marques  de  Talhouet  siguió  al 
fin  la  suerte  de  sus  colegas  Daru  j  Buffet ,  que  desde  el  centro  izquierdo 
habían  pasado  como  él  á  formar  parte  del  Ministerio  Ollivier.  El  papel, 
un  tanto  desairado  por  el  momento,  á  que  se  ha  visto  reducido  el  centro 
izquierdo  oponiéndose  al  plebiscito,  que  sin  él  ha  conseguido  tan  brillante 
resultado,  parecia  á  los  hombres  de  la  derecha  j  del  centro  derecho, mo- 
tivo suficiente  para  que  se  les  concediese  la  totalidad  del  Gabinete ,  j  la 
promesa  de  formar  la  mayoría  ministerial  de  la  Cámara.  Pero  de  cual- 
quiera manera,  el  centro  izquierdo  ha  participado  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  los  trabajos  de  la  reforma  liberal,  j  debia  participar  de  la  victoria; 
j  el  Ministerio ,  conservándose  en  lo  posible ,  fiel  á  sus  antecedentes ,  se 
ha  completado  con  un  miembro  del  centro  derecho ,  con  otro  del  izquierdo 
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j  con  otro  que  no  pertenece  á  ninguno  de  los  dos.  Kl  Duque  de  Gramont,. 
que  desempeñaba  la  embajada  de  Paris  en  Vieaa,  ha  sido  ascendido  al 
Ministerio  de  Negocios  extranjeros.  M.  Plichon  ha  remplazado  al  Mar- 
ques de  Talhouet  en  el  de  Obras  públicas;  j  M.  Mege,  vicepresidente 
del  Cuerpo  Legislativo,  ha  sido  encargado  de  la  cartera  de  Instrucción 
ública.  Ha  habido  alguna  sorpresa  en  el  público  al  saber  los  nombres  de 
os  nuevos  Ministros,  porque  son  distintos  de  los  muchos  que  se  hablan 
anunciado.  Habia  corrido,  especialmente,  muv  acreditado  el  rumor  de 
que  tres  famosos  escritores  poHticos.  MM.  de  óirardin,  de  la  Gueronié- 
re  y  de  Laboulaje,  serian  los  llamados  respectivamente  á  los  Ministerios 
de  lo  Interior,  de  Negocios  extranjeros  v  de  Instrucción  pública. 

De  los  tres  nombramientos  hechos  ,  el  que  ma^or  importancia  adquiere 
de  los  antecedentes  del  nombrado  es  el  del  Duque  de  Gramont,  que  no 
es  Diputado  ni  Senador.  Al  verle  llamado  en  estos  momentos  al  departa- 
mento ministerial  de  Negocios  extranjeros ,  se  ha  recordado  desde  luego 
que  tuvo  que  ser  separado  de  la  Embajada  de  Roma  por  no  haberse  po- 
dido conservar  en  buenas  relaciones  con  el  Gobierno  de  la  Santa  Sede, 
Aquel  suceso  no  le  impedirá  proceder  con  libertad  en  el  desarrollo  de  las 
ideas  del  actual  Gobierno ,  que  ha  tenido ,  por  cierto ,  poca  fortuna  en  sus 
relaciones  con  la  corte  de  Roma. 

Apenas  la  Gaceta  de  Augsburgo  publicó  una  traducción  del  proyecto 
de  disposiciones  conciliares  respecto  de  las  relaciones  del  Estado  con  la 
Iglesia,  j  de  la  infalibilidad  pontificia,  se  apresuró  el  Conde  Daru  á  diri- 
gir, con  fecha  de  20  de  Febrero,  un  despacho  diplomático,  haciendo  á  la 
llanta  Fede  fuertes  reclamaciones ,  j  pidiendo  que  fuesen  comunicados  al 
Gobierno  francés ,  con  anticipación  ,  los  proyectos  que  se  pusiesen  á  dis- 
cusión en  el  Concilio.  1  1  Cardenal  Antonelli  dirigió  su  contestación  á 
Monseñor  Chigi,  Nuncio  apostólico  en  Paris,  el  19  de  Marzo.  De  ella 
vamos  á  copiar  algunos  párrafos  por  más  importantes: 

«Las  tesis  tratadas  en  el  proyecto  j  cánones  de  que  se  trata,  no  en- 
cierran más  que  la  exposición  de  las  máximas  j  principios  fundamentales 
de  la  Iglesia.  Esos  principios  se  han  recordado  muchísimas  veces  en  los 
anteriores  concilios  generales;  se  han  enseñado  j  desenvuelto  en  varias 
Conf:tituciones  pontificias,  publicado  en  todos  los  Estados  catóhcos»  y 
mujr  especialmente  en  las  célebres  Bulas  dogmáticas  Unigenitus  y  Aucto- 
rem  fidei ,  donde  la  misma  doctrina  está  confirmada  y  sancionada.  Esos 
principios  han  constituido  siempre  la  base  de  la  enseñanza  católica  en  to- 
das las  épocas  de  la  Iglesia  y  en  todas  las  escuelas  del  catolicismo;  tienen 
por  defensores  á  muellísimos  escritores  eclesiásticos,  cujas  obras  sirven 
de  texto  en  los  colegios  públicos,  y  aun  en  los  de  los  Gobiernos;  y  todo 
•tto  sin  contradicción  ninguna  por  parte  de  la  autoridad  civil,  y  más  de 
una  vez  con  su  aprobación  y  sus  excitaciones. 

>La  Iglesia  no  lia  pretendido  nunca,  ni  pretende  ahora,  ejercer  un  po- 
der directo  T  absoluto  sobre  los  derechos  políticos  del  Estado.  Ha  recibi- 
do de  Dios  la  sublime  misión  de  guiar  á  los  hombres»  y%  sea  individual- 
meote,  ya  reunidos  en  sociedad,  á  un  fin  sobrenatural:  de  aquí  el  nue 
teofpi  el  poder  y  el  deber  de  juzgur  la  moralidad  y  la  justicia  de  tonos 
los  aetot,  orm  sean  internos,  ora  externos,  en  su  relación  con  las  lejres 
natumlM  j  divinas.  Ahora  bien:  como  toda  acción,  ordenada  f)or  un  po 
der  supremo,  ó  que  emane  de  la  libertad  del  individuo,  no  puede  estar 
exenta  de  este  carácter  de  moralidad  y  de  justicia,  infiérese  aue  el  iuicio 
de  la  Iglesia,  aun  cuando  recaiga  directamente  sobre  la  moralidad  de  los 
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actos,  se  extiende  indirectamente  sobre  todas  las  cosas  á  las  cuales  afecta 
esta  misma  moralidad. 

'>Pero  esto  no  es  inmiscuirse  directamente  en  los  asuntos  políticos»  que, 
según  el  orden  establecido  por  Dios,  y  conforme  á  la  enseñanza  de  la 
misma  Iglesia,  son  del  resorte  del  poder  temporal,  sin  dependencia  alguna 
de  otra  autoridad.  La  subordinación  del  poder  civil  al  religioso  se  entiende 
de  la  preeminencia  del  sacerdocio  sobre  el  Imperio,  teniendo  en  cuenta  la 
superioridad  del  fin  de  aquel,  comparada  con  la  de  este  otro.  Así,  pues,  la 
autoridad  del  Imperio  depende  de  la  del  sacerdocio,  como  las  cosas  huma- 
nas dependen  de  las  divinas,  j  las  cosas  temporales  de  las  espirituales.  Si 
la  felicidad  temporal ,  que  es  el  fin  del  poder  civil,  está  subordinada  á  la 
beatitud  eterna,  que  es  el  fin  espiritual  del  sacerdocio,  la  consecuencia 
debe  ser  que,  considerado  el  objeto  para  el  cual  Dios  los  ha  establecido, 
un  poder  está  subordinado  al  otro,  como  ambos  lo  están  al  fin  cuja  con- 
secución apetecen.» 

Después  de  esto,  negaba  el  Cardenal  Antonelli  que  el  Concordato  dé  al 
Gobierno  francés  el  derecho,  reclamado  por  el  Conde  Daru ,  de  tener  co- 
nocimiento anticipado  de  los  proyectos  presentados  al  Concilio ;  afirmaba 
que  lo  que  se  halla  concordado  no  sufrirá  alteración  alguna  por  causa  de 
las  disposiciones  conciliares ;  y  concluía  manifestando  su  esperanza  de  que 
el  Gobierno  francés  no  insistiría  en  su  exigencia.  De  esta  era,  como  se 
vé,  una  negativa  rotunda,  el  despacho  del  Ministro  Cardenal. 

En  su  vista,  el  Conde  Daru  decidió  dirigirle  un  Memorándum,  en  que 
se  consignan  del  modo  más  concreto  y  explícito ,  las  doctrinas  del  Go  - 
bierno  del  Emperador;  pero  habiendo  dimitido  el  Conde  antes  de  que  su 
documento  diplomático  fuese  entregado,  M.  Emilio  Ollivier,  encargado 
interinamente  de  la  cartera  de  Negocios  extranjeros,  dio  orden  por  el  te- 
légrafo al  Marqués  de  Banneville,  para  que  suspendiese  la  entrega,  estan- 
do ja  decidido  el  Ministerio  francés  á  abstenerse  de  toda  gestión  directa 
en  los  asuntos  conciliares.  Pero  el  Memorándum  había  sido  anteriormente 
comunicado  á  los  Gabinetes  diplomáticos  de  las  naciones  que  tienen  sub- 
ditos católicos;  j  de  alguno  de  ellos,  probablemente  del  bávaro,  logró 
sacarlo  la  Gaceta  de  Augshurgo,  acostumbrada  desde  antiguo  á  cometer 
este  género  de  indiscreciones,  j  lo  dio  á  la  publicidad.  No  pareció  enton- 
ces posible  dejar  de  poner  en  manos  del  Gobierno  pontificio  un  documento 
importante,  dirigido  á  él,  j  del  cual  tenían  conocimiento  oficial  otras  Po- 
tencias, j  noticia  todo  el  público  europeo ;  pero  como  se  hizo  notorio  que 
la  entrega  del  Memorándum  quedaba  reducida  á  una  mera  fórmula ,  j 
que  el  Ministerio  Ollivier,  su  autor,  no  insistia  en  las  reclamaciones  con- 
tenidas en  ese  documento,  el  Cardenal  Antonelli  ha  podido,  sin  dificultad 
ni  inconveniente  de  ninguna  clase ,  seguir  negándose  á  las  exigencias, 
oficialmente  formuladas  por  la  Francia,  para  intervenir  en  los  trabajos 
del  Concilio.  El  gabinete  francés  podrá  acaso  creer  que  no  ha  sufrido  una 
derrota;  pero  nos  parece  más  difícil  negarle  al  pontificio  que  en  estos  in- 
cidentes es  él  quien  resulta  vencedor. 

De  cualquiera  modo,  la  verdadera  importancia  del  Memorándum ,  fir- 
mado el  20  de  Febrero  j  entregado  el  23  de  Abril ,  está  en  las  doctrinas 
que  ha  expuesto,  j  que  pueden  resumirse  en  los  siguientes  párrafos  : 

«  El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  lleno  de  respeto 
á  la  libertad  de  la  Iglesia ,  j  reconociendo  la  incompetencia  de  los  pode- 
res civiles  en  las  cuestiones  religiosas ,  no  pretendía  en  manera  alguna 
intervenir  en  las  deliberaciones  conciliares  sobre  las  materias  de  orden 
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espiritua!. — El  Emperador  dio,  desde  el  principio,  un  brillante  testimonio 
de  la  política  reservada  que  se  proponía  observar,  no  usando  de  su  dere- 
cho de  hacerse  representar  en  el  Concilio,  derecho  que  ha  correspondido 
en  todo  tiempo  á  la  Corona  de  Francia,  j  que  nunca  hasta  ahora  habia 
sido  negado  á  ningún  soberano  católico.  —  Recientemente ,  se  han  susci  - 
tado  en  la  ÁBamblea  conciliar  cuestiones  de  orden  pohtico  j  civil.  Las  re- 
laciones de  la  Iglesia  j  del  Estado ,  lian  sido  objeto  de  un  conjunto  de 
proposiciones  que  próximamente  serán  discutidas. — El  Gobierno  de  S.  M. 
ha  creído,  en  su  vista,  que  tenia  el  deber  y  el  derecho  de  hacer  oir,  acerca 
de  este  punto  especial ,  algunas  observaciones ,  j  de  manifestar  el  tras- 
torno que  podria  introducir  en  los  ánimos  la  adopción  de  máximas,  que 
fueran  un  ataque  á  las  le  jes  del  país. 

•Con  confianza  j  respeto ,  y  con  la  seguridad  de  nuestros  sentimientos, 
nos  dirigimos  al  espíritu  generoso  del  Padre  Santo ,  le  recordamos  las  re- 
laciones de  mutua  benevolencia  que ,  desde  hace  setenta  anos ,  han  unido 
á  los  dos  Gobiernos  ,  y  asegurado  la  paz  social  y  religiosa.  Para  conser- 
var estas  relaciones  es  para  lo  que  pedimos  con  viva  instancia  á  la  sabi- 
duría del  Soberano  Pontífice  y  de  los  Padres  del  Concilio  que  separen  del 
sthema  de  E celesta  todo  lo  que,  en  el  texto  publicado,  y  no  desmentido, 
tendría ,  según  tememos ,  las  más  graves  consecuencias  para  el  orden  le- 
gal y  para  el  orden  social  de  todos  los  Estados  de  Europa.  Porque  cuanto 
más  se  examina  la  doctrina  resumida  en  ese  documento ,  menos  se  puede 
desconocer  que  esa  doctrina,  en  el  fondo  ,  equivale  á  la  subordinación  de 
la  sociedad  civil  á  la  sociedad  religiosa.  Deseamos  que  explicaciones  plau- 
sibles ó  felices  modificaciones  nos  permitan  dar  á  esos  proyectos  diferente 
interpretación.  Pero  en  el  estado  actual  de  las  cosas ,  como  no  se  rehuse 
á  las  palabras  su  sentido  natural  y  verdadero,  no  es  posible  prescindir  do 
la  convicción  de  que  el  schema  de  EccUsia  tendría  por  fin  y  por  objeto 
restablecer  en  el  mundo  eatero  el  ascendiente  de  doctrinas  que  supeditan 
la  sociedad  civil  al  imperio  del  clero. 

»Se  nos  dice  que  esas  máximas  no  son  nuevas,  que  no  hacen  más  que 
repetir  los  dogmas  de  una  enseñanza  teológica  antigua ,  que  el  mundo  no 
debe  oírlas  con  sorpresa ,  porque  la  Iglesia  ha  empleado  siempre  el  mismo 
lenguaje. — Es  verdad;  esas  doctrinas  no  se  presentan  hoj  por  primera 
vez  en  medio  de  las  sociedades ;  fueron  presentadas  en  otras  épocas ,  en 
distintas  ocasiones.  Pero  toda  la  historia  da  testimonio  de  que  no  fueron 
jamas  aceptadas  en  esa  forma  ni  en  su  conjunto ,  por  ningún  Soberano, 
por  ninguna  nación ,  ni  aun  en  los  tiempos  en  que  la  fe  católica  reinaba 
sin  competidor.  Siempre  y  en  todas  partes  la  independencia  absoluta  del 
poder  temporal  y  de  la  autoridad  soberana  ha  sido  enérgicamente  reivin- 
dicada por  los  pueblos»  por  los  reyes,  con  frecuencia  por  un  clero  nacio- 
nal, liasta  en  la  Edad  Media  la  tentativa  de  hacer  prevalecer  esos  princi- 
pios fué  la  ocaaiou  de  los  más  sangrientos  conllictos.  La  larga  lucha  del 
Moerdocio  j  del  Imperio  lo  prueba.  Los  cismas  y  Us  herejías  que  arreba- 
torOD  •ucesivancente  ¿  la  sociedad  católica  toda  la  Iglesia  de  Oriente  y  la 
mitad  de  la  Iglesia  de  Occidente  no  tuvieron  otra  causa. 

•Hoy,  la  proclamación  de  esos  principios  no  podría  producir  tan  grtYes 
consecueneiM.  La  independencia  de  la  sociedad  civil ,  que  se  podía  ,  en 
otras  épocas,  creer  amenaiada,  está,  en  nuestros  dias,  de  hecho  y  de  de- 
recho, por  encima  de  toda  controversia  y  de  todo  ataque.  La  libertad  de 
conciencia  y  la  libertad  de  cultos ,  universalmente  reconocidas,  hacen  im- 
posible hasta  la  suposición  de  la  dominación  de  la  sociedad  religiosa  so- 
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bre  la  sociedad  política.  No  abrigamos  temor  alguuo  en  ese  concepto.  Los 
mismos  que  excitan  con  más  ardor  al  Concilio  á  trastbrmar  esa  doctrina 
en  dogma,  reconocen  que  la  necesidad  de  los  tiempos  hará  que  tales  de- 
cretos queden  en  el  estado  de  letra  muerta. — Los  principios  modernos 
han  tomado  puesto  definitivamente  en  el  derecho  público  europeo  ,  y  no 
saldrán  de  él ,  porque  son  indispensables  á  la  dignidad  j  á  la  libertad  de 
los  hombres  y  de  los  Gobiernos.  No  es  un  sentimiento  de  inquietud  poli- 
tica  lo  que  nos  mueve  ,  y  nos  dicta  las  observaciones  que  creemos  deber 
dirigir  al  Concilio.  Es  un  temor  más  grave,  y  también  más  desinteresado; 
el  temor  de  ver  crearse,  si  la  sabiduría  de  la  Santa  Sede  no  lo  impide,  en- 
tre las  sociedades  civiles  y  la  Iglesia ,  una  especie  de  antagonismo  igual- 
mente temible  para  las  unas     para  la  otra. » 

Entre  tanto,  avanzan  los  trabajos  del  Concilio.  Ya  han  sido  solemne ' 
mente  proclamados  los  cuatro  capítulos  Defide,  que  tratan:  de  Dios,  Crea- 
dor de  todas  las  cosas ;  de  la  Revelación;  de  la  Fé;  de  la  Fé  y  de  la  Ra- 
zón. Los  cánones  decretados  sobre  estos  asuntos  fueron  promulgados 
en  la  tercera  sesión  del  Congreso ,  el  24  de  Abril :  en  ellos  son  anatema- 
tizados el  ateísmo,  el  materialismo,  el  panteísmo ,  y  son  asimismo  conde- 
nados los  hombres  que  niegan  la  revelación ,  el  supernaturalismo  y  la  fó. 
En  lo  que  atañe  á  las  relaciones  entre  la  fé  y  la  razón ,  el  Concilio  y  el 
Papa  mantienen  la  integridad  de  las  doctrinas  cristianas  y  de  la  enseñanza 
constante  de  la  Iglesia,  que  dentro  del  catolicismo  no  pueden  ser  nega- 
das por  el  pretexto  de  que  las  aserciones  de  las  ciencias  humanas  las  con- 
tradigan al  parecer.  Nunca  debió  creer  nadie  que  la  Iglesia  docente  pu- 
diese en  este  punto  emplear  otro  lenguaje:  para  conformarse  con  la  idea 
de  que  las  verdades  dogmáticas  reveladas  pueden  ser  reformadas  por  los 
descubrimientos,  más  ó  menos  hipotéticos,  de  las  ciencias ,  sería  preciso 
empezar  por  desconocer  la  divinidad  de  la  religión,  la  esencia  de  la  fé.  Es- 
tos cánones,  pues,  no  han  suscitado  dificultad  ni  reparo  razonable. 

Los  que  se  refieren  al  Primado  j  á  la  infalibilidad  pontificia  se  están 
discutiendo  ya.  Anunciase  que  la  oposición  de  la  minoría  es  menos  fuerte; 
que  la  redacción  de  las  declaraciones  dogmáticas  es  más  suave  de  lo  que 
se  creía;  que  la  relativa  á  la  infalibilidad  presentará  la  circunstancia  singu- 
lar de  no  ir  seguida  del  canon  anatematizador ,  como  lo  van  todas.  Lo 
cierto  es  que,  en  la  polémica  diaria  de  los  periódicos  y  de  los  folletos,  un 
período  menos  agitado  y  casi  silencioso  ha  sustituido  al  que  durante  mu- 
chos meses  ha  estado  agitando  al  clero  y  á  los  fieles  en  casi  todas  las  na- 
ciones católicas  por  causa  de  estos  delicados  asuntos.  TI  peligro  del  ciS' 
ma  parece  alejarse, 

P'KRNANno  Co3-Gayün. 
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Historia  de  la  I&la  de  Cuba,  por  D,  Jacobo  de  la  Pezada,   de  la  AcademUí 
de  la  Historia, 

ARTICULO  TERCERO. 

ESPÍRITU  Y  JUICIO  DE  LA  OBRA. 

Los  escritores  de  la  antigüedad  han  llamado  á  la  historia  espejo  de 
mundo ,  émula  del  tiempo  y  maestra  de  la  vida ;  y  aunque  no  ha  faltado 
entre  los  modernos  alguno  que  en  su  calorosa  y  poética  exaltación  la  ha 
apellidado  eco  fiel  de  las  causas  que  triunfan,  inflexible  azote  (1)  de  los 
desgraciados  y  oprimidos,  y  órgano  de  silenciosas  venganzas,  la  verdad 
es  que  el  poder  y  la  trascendencia  de  la  historia  son  de  tal  naturaleza, 
que  de  las  mismas  citas  y  aseveraciones  vertidas  en  distinto  sentido,  de 
la  aglomeración  de  datos  y  conceptos ,  entre  si  contradictorios  y  oscu- 
ros, y  de  la  exposición  de  los  hechos  más  ó  menos  legítima  y  auténtica, 
suele  nacer  la  claridad  de  la  opinión  ilustrada,  que  cahfica  y  afirma,  y 
que  constituye  la  base  de  la  filosofía  histórica ,  sin  la  cual  las  obras  do 
este  género  sólo  serian  el  armazón  desnudo  de  los  sucesos  sin  interés  ni 
enlace.  La  Academia  francesa,  en  el  siglo  pasado,  dio  tal  importancia  ú 
los  adelantos  en  este  punto ,  que  abrigó  el  proyecto  de  formar  un  tratado 
que  íljase  las  reglas  para  escribir  la  historia ,  y  á  este  propósito  decia  en 
una  de  sus  publicaciones  de  aquel  tiempo:  que  esta  era  una  necesidad 
poderosa  y  urgente;  porque  son  pocos  los  historiadores  que  están  eaen- 
tos  de  grandes  defectos,  si  bien  la  misión  histórica  es  importantísima: 
porque  además  de  presentarnos  los  grandes  ejemplos  y  hacer  quá  los 
vicios  de  los  malos  sirvan  á  la  instrucción  de  los  buenos ,  aclara  el 
origen  de  las  sociedades  y  y  explica  por  qué  camino  han  pasado  los  pue- 
blos de  una  forma  de  gobierno  d  otra  distinta  (2). 

La  conveniencia  y  la  utilidad  de  la  historia  son ,  pues ,  inoontestablest 
y  de  la  misma  reunión  de  antecedentes  y  de  códices,  con  major  ó  menor 
conciencia  escritos ,  y  de  todas  las  manifestaciones  que  sucesivamente 
aparecen  en  diversas  formas  y  con  variado  espíritu,  surgen  el  criterio  de- 
finitivo y  el  fallo  poderoso  que  resuelvo,  en  último  término,  las  cuestio- 
nes mili  graves  y  equivocas ;  de  suerte,  que  sin  dejar  de  haber  (como  po 
drá  observar  el  critico)  trabajos  parciales  de  este  género  que  contienen 
Ikbedmdes  viaibles  y  monstruosas ,  sin  dejar  de  abrigar  la  historia  no  es- 
copla  dé  vulgaridades  y  patrailas,  oí  impulso  de  su  misión  provi- 


(1 )  l>oii  Salvador  Itenitiidex  <le  Cavlro  en  muí  iiitort'tianlct  ICstudiot  hislúricat  tobn 
Antonio  Peret,  ScereUrío  de  EsUdo  del  Hi»y  Kelifx»  II. 

(2)  Carta  mbre  la  elucucncis,  la  pociua  y  la  hiiioria. 
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dencial  viene  al  cabo  á  fundir  y  aquilatar,  con  la  sucesión  de  los  juicios  y 
el  concurso  de  las  pruebas ,  los  grandes  materiales  que  acumula ;  siendo 
la  justa  apreciación  filosófica  la  que  más  eficaz  y  activamente  sirve  para 
realizar  esta  operación  de  la  inteligencia.  Tal  es  lo  que ,  en  resumen ,  se 
ha  entendido  siempre  por  historia ;  y  aunque  exista  algún  punto  en  ella 
no  calificado  ni  resuelto  del  todo  respecto  á  determinadas  épocas  y  per- 
sonajes ,  como  esto  no  pasa  de  ser  un  accidente  excepcional  que  no  se 
opone  á  la  doctrina,  no  es  creible  que  para  los  hombres  de  letras  pueda 
ser  dudosa  su  exactitud ,  cuando  sobre  ella  descansa  el  fundamento  de 
todo  lo  que  la  tradición  y  los  escritos  nos  han  trasmitido,  y  sin  cu  jo  pre- 
cedente no  podría  existir  la  fe  histórica. 

¿  De  qué  ha  servido  ,  en  efecto ,  que  los  idólatras  admiradores  del  valor 
y  de  las  hazañas  de  Julio  César  nos  lo  hayan  pintado  con  los  colores  más 
vivos  de  su  entusiasmo ,  queriendo  elevarlo  de  la  categoría  de  héroe  á  la 
de  un  ser  divino ,  si  después  hemos  tenido  ocasión  de  contemplar  la  ne- 
fanda conducta  (1)  del  vencedor  de  Farsalia  en  la  corte  del  Rey  de  Biti- 
nia?  ¿Qué  importa  que  la  adulación  cortesana  y  la  política  de  Felipe  el  Her- 
moso hayan  hecho  cundir  con  profusión  por  el  mundo  los  graves  errores 
y  las  abominaciones  que  se  atribuyeron  á  los  Templarios ,  si  al  cabo  la 
opinión  ilustrada,  al  hacerse  cargo  de  la  inaudita  crueldad  con  que  fueron 
tratados  aquellos  religiosos,  ha  visto  palpablemente  que,  como  el  mismo 
Bossuet  ha  dicho :  en  este  castigo  huho  más  avaricia  y  venganza  que 
justicial  ¿Qué  han  adelantado  los  protestantes,  los  enemigos  de  España 
del  siglo  XVI,  y  los  mismos  Kspañoles  de  determinadas  escuelas  pre- 
sentando á  Fehpe  II  como  un  tirano  abominable ,  y  sus  modernos  defen- 
sores como  un  modelo  de  soberanos ,  si  los  primeros  ,  al  hablar  del  hom- 
bre, se  olvidaban  del  rey,  y  lo3  segundos,  al  defender  al  rey,  prescindían 
del  hombre?  La  precisa  consecuencia  de  tan  exagerados  extremos  no  ha 
podido  ser  otra  para  la  razón  desapasionada  que  tener  que  convenir  en 
que,  á  despecho  de  los  ciegos  ataques  de  los  unos,  Felipe  II  fué  un  prín- 
cipe que  supo  luchar  enérgicamente  contra  los  obstáculos  de  su  tiempo, 
demostrando  grandes  dotes  de  rey ;  y  á  pesar  de  las  alabanzas  intempe- 
rantes de  los  otros,  que  fué  un  hombre  de  tan  frío  cálculo  y  de  tal  cruel- 
dad de  corazón ,  que  sólo  su  complicidad  con  Antonio  Pérez  para  matar 
á  Escobedo,  y  sus  instrucciones  detalladas  y  secretas  para  ejecutar  á 
Montigni  en  Simancas  (2)  dan  la  medida  de  la  implacable  ferocidad  de  su 
carácter  y  de  su  natural  condición.  ¿Qué  han  conseguido  los  complacien- 
tes cronistas  de  Felipe  IV,  apeUidándole  Grande ,  y  las  falsas  relaciones 
de  algunos  eclesiásticos  llamándole  Piadoso ,  si  hoy  vemos  claramente 
que  este  príncipe  fué  sólo  un  rey  indolente  y  abandonado ,  con  sus  pun- 
tas de  libertino ,  á  quien  hubiera  podido  repetírsele ,  como  sano  adverti- 
miento de  sus  lastimosos  devaneos,  imitando  los  conocidos  versos  de 
García  Huertas : 

que  el  vicio  que  se  oculta  en  la  cabana , 
si  en  los  palacios  reina,  escandaliza? 

¿Qué  rastro  podrán  dejar  en  el  criterio  histórico  los  libelos  injuriosos 


(1 )  Suetonio,  para  ponderar  la  deplorable  liviandad  de  César,  le  llamaba !  Om- 
nium  mulierum  virum  et  omnium  vir  ruM  mulierem, 

(2)  El  Conde  de  Fabraquer ,  al  referir  los  detalles  de  esta  ejecución  en  sus  Causas 
célebres,  dice:  que  las  sang-rientas  pág-inas  de  este  proceso  fueron  un  negro  borrón, 
bastante  por  sí  solo  para  manchar  la  historia  de  Felipe  II. 


31R  NOTICIAS  LITERARIAS. 

contra  el  Duque  de  Lerma  j  la  relación  interesada  de  sus  desmanes ,  si 
posteriormente  (1)  se  han  discernido  con  mas  justicia  sus  prendas,  j  has- 
ta el  mismo  maldiciente  Qucvedo  le  llama  grande,  honrado  y  caballeroso? 
¿Qué  destino  han  logrado  aquellas  memorias  anecdóticas,  tan  curiosas  co- 
mo lisonjeras,  de  los  reinados  de  Luis  XIV  j  de  Luis  XV  de  Francia, 
donde  se  consagraban  las  más  falaces  nociones  j  se  admitian  los  más  ab- 
surdos derechos,  si  todos  ja  sabemos  que  la  procacidad  de  aquellos  prin- 
cipes j  los  desórdenes  vergonzosos  de  aquella  corte  corrompida  prepara- 
ban el  suplicio  sangriento  del  infelice  j  débil  Luis  XVI?  ¿Qué  consecuen- 
cia victoriosa  establecieron  ni  fijaron  los  fanatizados  adeptos  de  la  secta 
masónica  que  adoraron  á  Cagliostro  como  á  un  mortal  iluminado  (2),  es- 
cribiendo ja  entonces  las  maravillas  asombrosas  del  magnetismo  j  del 
espiritismo,  si  después  este  hombre,  realmente  extraordinario,  vino  á  que- 
dar desnudo  del  prestigio  de  su  ciencia,  j  calificado  en  un  largo  proceso 
de  famoso  impostor?  ;Qué  se  ha  ganado  con  los  falsos  relatos  j  las  reve- 
laciones extravagantes  de  tanta  mujer  ascética  como  codiciaba  la  celebri- 
dad en  el  siglo  XVII,  si  la  misma  Inquisición  j  los  varones  de  recio  jui- 
cio condenaron  en  muchos  casos  estas  patrañas,  y  la  madre  Luisa  de  Car- 
rion  no  fué  otra  cosa  que  una  ilusa  ignorante  (3) ,  j  la  famosa  hermana 
Lorenza  de  Simancas  una  mujer  corrompida  j  criminal  (4)?  ¿Qué  doc- 
trina han  hecho  prevalecer  los  hombres  que ,  inspirados  en  las  ideas  filo- 
sóficas del  siglo  pasado,  dieron  impulso  al  gran  reinado  de  Carlos  III, 
dictando  á  la  vez  una  expulsión  célebre  j  cruel,  calificada  por  ellos  de  me- 
dida saludable,  si  la  opinión,  silenciosa  entonces,  j  después  el  juicio  im- 
{)arcial  de  la  historia ,  le  ha  llamado  atentado  espantoso ,  cuja  justicia 
lasta  ahora,  á  la  luz  de  los  mismos  principios  que  se  invocaban,  no  ha 
f)odido  fundadamente  probarse,  ni  mucho  menos  defenderse?  ¿Qué  se  han 
lecho  aquellas  conclusiones  teológicas  en  que  la  impostura  mística  embe- 
lesaba á  un  rej  doliente  j  desdichado ,  haciéndole  creer  en  sortilegios  j 
hechizos,  j  condenándole  á  ser  la  irrisión  de  propios  j  extraños 

nulo  igualmente  á  la  virtud  j  al  vicio,  (5) 
indigno  de  alabanza  j  vituperio?.... 

¿Qué  podrán  esperar  los  magnates  de  nuestro  siglo  de  los  panegíricos  j 

(1)  El  Conde-Duque  de  Olivares,  en  su  odio  constante  áia  casa  de  Sandoval.  y  en 
%w  decantada  pretensión  de  restaurar  los  fueros  de  la  moralidad  y  de  la  justicia  cuan- 
tío entró  á  sor  Ministro,  promovió,  entre  otras  causas  é  informaciones  .  una  contra  el 
Duque  de  l^rnia  ,  que  tiernos  visto  en  Simancas,  acusándole  de  hal>er  intentado  la 
muerte  por  envenctiamicnto  de  al^^unus  personas  do  la  corte;  pero  scniojanle  delito  ni 
es  prulianle,  atendido  el  carácter  de  este  |)crsoiiaJe,  ni  mucho  menos  creíble,  cunslde- 
raaoel  oríf^en  de  la  acusación. 

(2)  < Compendio  della  vita,  é  della  gesta  di  (liusenpe  Balsamo,  <lenominato  ¡I  Conde 
Cak'  '  ''  *í  é  esiratto  del  processo  contro  di  lui  formato  in  Homa  Tanno  1790.  «'• 
rli<  ,  •-  di  scorla  per  conosccrc  Tindoie  della  cetta  di  I.il>er¡  Muratori. — Se- 
c<>ii<1.4  t;  ¡n  Homa.  17ÍU. 

(3)  lal  et  la  califícacion  que  al  fln  ha  hecho  la  crítica  investi^^ndora,  y  asi  aparece 
de  algunas  corres|»otidencias  insertas  en  el  Memorial  hinlúrin»  h'spannl  de  varios  padres 
(p'aves  de  la  Compañía  de  Jesús,  refiriéndose  á  los  mismos  inquisidores,  v  cuya  noti- 
cia es  tan  curiosa  como  desfavorable  á  la  supucKta  santidad  y  á  los  muagros  estu- 
pendoa  de  eala  eélehre  monia. 

(4)  «En  la  eauM  que  le  ronnó  la  Inquisición  dijo  esta  hermana  cosaA  notables  do  la 
razón  .  dñ  mu  eoktumbres,  deshonestidades  y  embelesos  eon  qne  traía  engañada  la 
k'onto  Desterráronla  |»or  tuAn  años  de  Simancas,  de  dtnde  era ,  y  de  otro  puehln  don- 
de liaiiia  vivido,  y  diéronla  do  contado  doscientos  axotes,  v  con  oslo  m  fué.  conociilu 
tu  emlMiste.*  (ílemorial  hi^hihio  eipafiol,  tomo  XIII,  pdif   {uT.) 

(5)  De  D.  Jos*'  Manuel  Ouinlaiia 
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homenajes  de  suy  contemporáneos,  ni  temer  tampoco  de  la  sistemática 
liostilidad  de  sus  émulos ,  si  al  fin  la  historia  ha  de  compulsar  los  datos 
que  en  uno  j  otro  sentido  reúna,  j  difundir  en  su  dia  el  juicio  inapelable 
que  ha  de  sobrevivir  á  las  pasiones  presentes? 

Se  ve,  pues,  que  en  la  compleja  misión  j  en  el  arduo  trabajo  de  este 
g'énero  literario  las  falsedades  j  los  errores  son  por  lo  regular  elementos 
subalternos  y  parciales  de  la  acción  legítima  j  valedera  de  la  historia, 
que,  yendo  sieinpre  ayudada  j  conducida  por  el  criterio  social  j  por  la 
claridad  j  el  desengaño  de  las  investigaciones ,  al  utilizar  el  crisol  de  la 
equidad  pone  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  j  busca  constan- 
temente la  verdad. 

Nosotros  no  hemos  leido  á  este  propósito  nada  más  absurdo  ni  falso  que 
las  palabras  que  pone  el  General  Zarrazin  en  boca  de  Napoleón  I  (1)  al 
tratar  de  la  justicia  de  sus  crueles  ejecuciones,  y  principalmente  de  la  del 

pobre  librero  Palm «Confieso,  dice  el  Emperador,  que  hacen  en  mi 

más  mella  las  ásperas  verdades  de  un  escritor,  que  la  pérdida  de  una  ba- 
talla. Mis  imprentas  imperiales  me  aseguran  lauros  eternos.  Nada  te- 
mo tanto  como  los  afrentosos  libelos  en  que  se  me  pinta  sin  velo  ni  dis- 
fraz, pues  en  ellos  hallará  la  historia  imparcial  suficientes  datos  para  po- 
ner á  la  posteridad  en  estado  de  apreciarme  en  lo  que  valgo.»  ¡Error  de- 
plorable !  Pues  á  pesar  de  esos  libelos ,  el  primer  Napoleón  ha  sido  apre- 
ciado como  insigne  soldado  en  lo  que  valia,  y  á  pesar  de  las  prensas  im- 
periales, el  hombre  politico  ha  tenido  y  tiene  para  la  historia  la  grave  res- 
ponsabilidad de  sus  actos  tiránicos  y  de  su  feroz  conciencia. 

Lo  que  se  llama  filosofía  histórica,  por  lo  tanto,  no  es  otra  cosa  que  la 
apreciación  más  ó  menos  acertada  que  se  hace  de  los  acontecimientos  y 
de  los  personajes,  sin  cuyo  requisito  la  historia  sería  sólo  una  relación 
insípida  y  sin  utilidad  alguna;  un  gran  cuadro  dibujado  con  mucho  es- 
mero, pero  al  que  le  faltaría  el  claro-oscuro  y  la  entonación  del  colorido: 
y  al  cumplir  en  esta  parte  el  Sr.  Pezuela  con  las  condiciones  de  la  obra 
que  escribe,  no  se  ha  olvidado,  en  verdad,  de  los  preceptos  generadores 
que  constituyen  y  determinan  la  rectitud  é  imparcialidad  de  juicio  en  un 
historiador.  Al  emitir  este  escritor  su  opinión  acerca  de  los  diferentes 
sucesos  y  notables  personas  que  comprende  su  Historia  de  la  Isla  de 
Cuba,  no  ha  dejado  de  tener  presente  ni  un  momento,  qu  e  el  buen  his- 
toriador no  es  de  ningún  tiempo  ni  país,  y  que,  aunque  ame  ásu  patria, 
jamas  debe  lisonjearle  en  nada,  estando,  por  el  contrario,  dispuesto  ,á 
hacer  tanta  justicia  á  los  talentos  militares  del  gran  Federico,  como  al 
valor  y  prudencia  del  Emperador  Carlos  V. — Así  es  que,  Pezuela,  evita 
tanto  la  apología  como  las  sátiras,  y  no  aspira  á  ser  creído  sino  en  cuan- 
to se  ciñe  á  señalar  sin  temor  ni  lisonja  el  bien  ó  el  mal  donde  lo  halla. 
No  omite  ningún  hecho  que  sirva  para  pintar  los  principales  personajes 
y  descubrir  las  causas  de  los  acontecimientos,  pero  evita  todo  discurso 
vano  ó  digresión  importuna  que  tienda  á  hacer  alarde  de  sabiduría,  limi  - 
tándose  toda  su  crítica  á  aseverar  lo  que  es  cierto  y  notorio,  á  describir 
como  frágil  y  reprensible  lo  que  tiene  tal  carácter  y  debe  de  tal  manera 
calificarse,  á  levantar  las  grandes  acciones  y  alabarlas  cuando  éstas,  en 
efecto,  son  legítimas  y  dignas,  y  ea  cuanto  á  lo  que  es  dudoso  6  cuestio- 
nable,, á  dejar  al  lector  que  decida  en  vista  de  las  razones  que  le  presen- 
il) Confesión  de  Bonaparte  con  el  Cardenal  Maury ,  dedicada  al  General  Kleber 
por  el  General  Zarrazin,  jefe  que  fué  del  Estado  Mayor  del  General  Bernardotte  en  los 
ejércitos  de  Alemania  é  Italia. 
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ta.  Si  se  muestra  analizador  y  minucioso  en  ciertos  casos,  es  porque  real- 
mente la  situación  lo  exige,  y  porque  en  los  pasajes  especiales  j  escogi- 
dos, una  frase  dicha  al  propósito,  la  indicación  de  un  gesto  ó  de  un  mo- 
vimiento que  aluda  asi  al  genio  como  al  humor  del  sugtto  de  quien  se 
hable,  son  rasgos  originales  y  caracteristicop;  en  la  historia,  que  nos  pone 
delante  de  los  ojos  un  personaje  todo  entero. 

Otra  cualidad,  de  que  no  carece  esta  obra   en  su  parte  filosófica  ó  de 
apreciación  critica,  es  también  la  economía  con  que  procede  su  autor  al 
aplicar  ciertas  calificaciones,  ya  de  reprobación  como  de  alabanza;  sien- 
do, por  lo  tanto,  sus  aseveraciones  y  doctrina  por  esta  razón,  no  sólo 
más  razonables  y  equitativas,  sino  más  sencillas,  vivas  y  agradables,  lo- 
grando hacer  extensiva  esta  rara  temperancia  hasta  á  la  parte  de  inten- 
ción ó  enseñanza  moral,  la  cual  señala  delicadamente  el  Sr.  Pezuela,  sin 
pretender  analizarla  ni  imponerla.  Por  lo  demás,  las  descripciones  de  la 
obra,  cuando  llega  un  momento  adecuado,  son  propias  de  la  importancia 
y  gerarquía  de  los  sucesos  y  las  personas  que  aparecen  en  la  escena;  y 
entonces  los  rasgos  del  pincel,  el  vigor  del  colorido  y  la  entonación  y 
armonía  del  cuadro   completan  la  ino-eniosa  distribución  y  recto  juicio 
que  han  guiado  la  pluma  del  autor.  El  dar  á  cada  época  y  á  cada  pueblo 
sus  atributos  y  acciones  correspondientes,  es  otra  de  las  dificultades  his- 
tóricas que   no  todos  los  escritores  saben  apreciar  y  vencer:  y  en  este 
punto,  el   Sr.  Pezuela,  al  presentar  ios  acontecimientos  y  las  personas 
que  intervienen  en  su  obra^,  se  halla  tan  lejos  de  indicar  nada  que  pueda 
adolecer  de  impropiedad  ó  anacronismo,  que  parece,  por  el  contrario,  oue 
ha  estado  estudiando  aquellos  severos  principios  de  los  clásicos,  tan  elo- 
cuentemente repetidos  por  los  preceptistas,  y  que  vienen,  no  sólo  á  con- 
firmar la  gran  importancia  que,  como  ya  hemos  dicho,  tiene  esta  cuali- 
dad literaria,  sino  también  su  gran  extensión  y  trascendencia,  «r^a  prenda 
más  rara  y  esencial  en  un  historiador  (ha  dicho  un  ilustre  académico)  (1) 
es  saber  exactamente  la  forma  política  del  país  que  describe,  y  tener  una 
noticia  circunstanciada  de  las  costumbres  que  en  el  mismo  hubieran  rei- 
nado en  cada  siglo.  Un  pintor  que  ignora  lo  que  se  llama  en  Italia  // 
costume^  no  pinta  nada  con  propiedad.   Los  pintores  de  la  escuela  lom- 
barda, que  por  otra  parte  han  representado  con  tanta  verdad  la  natura- 
leza, les  ha  faltado  la  instrucción  en  este  punto;  pues  han  pintado  al  gran 
Sacerdote  de  los  judíos  como  al  Papa,  y  á  los  Griegos  antiguos  como  ú 
los  hombres  que  velan  en  Lombardia.  Cada  nación  tiene  sus  costumbres, 
bien  diferentes  de  la  de  los  pueblos  vecinos,  y  cada  pueblo  altera  á  me- 
nudo las  suyas.  Los  Persas,  durante  la  infancia  de  Ciro,  eran  tan  senci- 
llos como  los  Medas,  sus  vecinos,  afeminados  y  fastuosos;  pero  después 
los  primeros  adquirieron  la  moUcie  y  vanidad  de  los  segundos.  Manifesta- 
rla una  Ignorancia  grosera  el  historiador  que  representase  los  convites 
de  Curio  ó  de  Fabricio  como  los  de  Apicio  ó  Lúculo,  y  nos  burlaríamos 
del  que  hablase  de  la  magnificencia  de  los  reyes  de  Lacedemonia  ó  de  la 
corte  de  Numa,  sin  tener  presente  la  poderosa  y  feliz  pobreza  de  los  an- 
tiguos Romanos.  Jamas  debemos  presentar  la  casa  modestísima  en  que 
A.uirtisto  viYió  durante  cuarenta  años,  como  se  ha  de  describir  la  mansión 
brUlante  que  posteriormente  hizo  ediÍBoar  Nerón.» 

Toda  nación,  an  síecto,  tiene  sus  costumbres  y  cualidades  diferentes,  j 
cada  una  de  ellas,  dentro  de  si  misma,  las  varia  y  las  muda  seguo  las 

(1)    El  jrs  eilado  Kdnéten,  Anobitpo  de  Cambrty,  «n  tu  cari*  d  la  Academia 
franeeM. 
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épocas  j  circunstancias  en  que  vive.  V.n  la  Monarquía  española,  por  ejem- 
plo, ¡cuánta  no  ha  sido  la  gradación  visible  que  se  nos  presenta  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iberia-fenicia  hasta  nuestros  dias!  Por  esta  ra- 
zón, la  obra  de  que  nos  ocupamos  da  á  cada  época,  situación  ó  pueblo  el 
colorido  que  le  corresponde,  ó,  por  lo  menos,  si  es  parca  con  frecuencia 
en  estas  descripciones,  no  incurre  en  ninguna  de  esas  inexactitudes  y 
falsedades  que  son  los  verdaderos  lunares  de  todo  trabajo  histórico. 

Presidiendo  el  buen  juicio  y  la  rectitud  de  criterio,  ai  apreciar  los  he- 
chos que  le  juzgan  j  avaloran,  j  yendo  esta  circunstancia  acompañada  de 
la  exactitud  tan  necesaria  de  que  acabamos  de  tratar,  la  tarea  del  que  es- 
cribe es  fructuosa  y  no  es  fácil  que  encuentre  escollos  y  tropiezos,  para 
saber  hallar  y  calificar  la  verdad,  que  en  ambos  conceptos  ha  de  brillar 
siempre  sin  mezcla  de  pasión  ni  de  error  ignorante. 

Los  más  grandes  sucesos  suelen  reconocer  con  frecuencia,  por  princi- 
pio, las  causas  más  insignificantes  y  pequeñas  :  y  este  axioma  histórico 
que  ya  han  repetido  de  sobra  los  escritores  y  que  se  confirma  tan  comun- 
mente asi  en  la  especulativa  como  en  la  práctica,  sin  ser  explicado  ni  des- 
envuelto en  teoría  por  el  Sr.  Pezuela ,  interviene  y  se  evidencia,  sin  em- 
bargo, en  la  historia  que  escribe ,  del  mismo  modo  que  todos  los  demás 
rasgos  preceptivos  de  que  hemos  tratado,  están  en  ella  patentes  y  visibles 
á  los  ojos  del  lector. 

Si  fijamos  la  atención  en  los  accidentes  y  varias  fases  que  presenta  la 
Historia  de  la  isla  de  Cuba,  hallaremos  repetidamente  la  confirmación  de 
nuestras  opiniones.  El  espíritu  de  nacionalidad  está  tan  distante  de  influir 
en  el  ánimo  del  autor,  para  que  describa  con  exageración  y  altivez  las 
proezas  de  los  Españoles  en  el  Nuevo  Mundo ,  que  al  referir  la  gran  em- 
presa de  Colou  y  la  conquista  de  Hernán  Cortés,  como  todos  los  demás 
descubrimientos  y  sucesos  de  Ultramar,  desde  aquella  opoca  hasta  nues- 
tros dias,  no  incurre  nunca  en  la  debilidad  de  presentar  al  héroe  exento 
de  los  errores  y  fragilidades  del  hombre,  ni  procura  ocultar  las  rivalida- 
des y  miserias  que  en  todos  tiempos,  y  principalmente  en  los  primeros 
años  de  tan  memorable  acontecimiento,  reinaron  con  harto  daño  público 
entre  los  principales  jefes  y  pobladores  de  aquel  vasto  continente. 

Sin  omitir  ni  cercenar  los  detalles  y  las  consideraciones  que  juzga  con- 
venientes al  relato  de  su  historia,  y  poniendo  en  boca  de  los  personajes  que 
intervienen  en  ella,  aquellas  palabras  que  son  proverbiales  y  de  autenti- 
cidad verídica,  como  las  del  anciano  que  saludó  á  Colon  al  celebrarse  la 
primer  misa  en  la  costa  hospitalaria  de  Ornafai ,  huye  siempre  de  inteir- 
calar  ó  fingir  discursos  prolijos  y  razonados ,  que  si  bien  pueden  embe- 
llecer la  relación  que  se  escribe,  debilitan  por  lo  común  la  verdad  histó- 
rica ,  llevando  esta  el  autor  á  tan  escrupuloso  extremo ,  que  en  las  más 
importantes  ocasiones  cede  la  pluma  al  historiador ,  cronista  ó  personaje 
oficial  que  es  conveniente  oir,  y  copia  literalmente,  y  con  escasos  comen- 
tarios, sus  propias  palabras. 

Al  relatar  los  servicios  y  las  acciones  ya  útiles,  ya  perjudiciales,  para 
el  bien  y  la  conservación  de  aquellas  ricas  posesiones,  no  excusa  señalar 
el  mérito  y  ofrecer  el  aplauso  que  merece  la  conducta  de  los  Velazquez, 
Córdovas  y  Rojas,  sin  que  por  eso  deje  de  reprobar  y  referir  los  excesos 
y  las  injusticias  de  los  Guzmanes,  Dávilas  y  Montalvos. 

Cuando  los  sucesos  que  refiere  son  comunes  ó  triviales ,  y  pertenecen  á 
ese  orden  que  en  la  historia  es  puramente  de  enlace  y  cronología,  las  des- 
cripciones del  Sr.  Pezuela  son  á  grandes  rasgos  ó  con  una  prudente  y 
TOMO  XIV.  21 
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calculada  detención ;  pero  cuando  describe  los  pormenores  de  la  conquista 
que  hicieron  los  Españoles  en  América,  cuando  relata  los  descubrimientos 
de  Grijalba  y  UUoa,  cuando  particulariza  las  penosas  adversidades  j  los 
peligros  de  Alonso  de  Ojeda  y  el  celo  piadoso  de  Bartolomé  de  las  Casas, 
cuando  habla  de  los  adelantos  de  la  civilización  conseguidos  en  aquel  sue- 
lo, ó  de  las  fundaciones  y  riqueza  que  llegó  á  poseer,  cuando,  en  fin,  se 
resuelve  á  consignar  los  sucesos  oficiales  dignos  de  mencionarse,  ó  aque- 
llos hechos  de  guerra  que  por  su  importancia  constituyen  una  de  sus  más 
célebres  páginas,  la  pluma  del  Sr.  Pezuela  se  detiene  entonces  y  no  esca- 
sea detalle,  explicación  ni  pormenor  alguno  que  puedan  convenir  al  más 
completo  y  cabal  conocimiento  del  asunto  que  trata 

Si  la  exajeracion  en  punto  á  juicios  y  calificaciones ,  es  uno  de  los  mns 
comunes  y  lastimosos  achaques  de  todo  el  que  escribe  en  este  difícil  gé- 
nero, el  sistema  seguido  por  el  Sr.  Pezuela,  y  la  temperancia  verdadera- 
mente original  con  que  procede  en  su  historia,  escaseando  las  aseveracio- 
nes graves,  y  hujendo  de  los  fallos  aventurados ,  no  pueden  menos  de  ser 
calidades  sobresalientes  y  apreciables,  dignas  de  toda  loa  y  aplauso.  Fn 
algunas  ocasiones  y  principalmente  al  abordar  los  temas  que  se  enlazan 
con  la  política,  las  ideas  que  vierte  el  autor  podrán  parecer  más  ó  menos 
justas  ó  exclusivas,  como  resultado  de  los  principios  y  de  las  doctrinas  que 
profesa;  y  cuja  responsabilidad,  en  absoluto,  nosotros  no  podemos  acep- 
ta, al  hacer  este  análisis;  pero  aun  en  este  caso,  la  manera  de  juzgar,  si 
bien  franca  y  decisiva,  es  lan  mesurada,  razonadora  y  sensata  que  al  ma- 
nifestarse, ni  el  amigo  puede  lomarla  por  lisonja,  ni  el  contrario  por 
ofensa. 

No  se  crea  por  esto,  sin  embargo,  que  la  Historia  dé  Cuba  carece  del 
vigor  de  colorido  y  de  la  dicción  enérgica  y  resuelta  que  la  oportunidad 
y  el  asunto  reclaman,  como  se  ve  en  las  descripciones  de  viajes  penosos, 
en  el  reconocimiento  de  tierras  desconocidas,  en- la  calificación  de  las  fal- 
tas y  los  errores  que  se  mezclaron  á  las  diterentes  vicisitudes  y  progresos 
de  aquella  isla,  en  los  hechos  notables  de  valor  y  pericia  ó  de  omisión  y 
culpa  que  deben  señalarse  en  la  defensa  de  su  territorio,  y,  todo,  eo  fin  en 
lo  que  pueda  afectar  más  ó  menos  directamente  la  dignidad  y  el  lustre  de 
nuestro  nombre  y  de  nuestra  gloria,  asi  como  los  adelantos  y  la  ventura 
de  aquelU  vasta  posesión  de  la  monarquía.  Como  prueba  de  la  opinión 
que  emitimos,  remitiremos  al  lector  á  la  narración  extensa  de  la  expedi- 
ción de  Hernando  de  Soto  á  la  Florida,  con  todos  los  demás  sucesos  que 
tienen  relación  con  este  personaje,  las  injusticias  del  Gobernador  Juanes 
Dávila,  ios  desórdenes  ocurridos  en  la  Habana  durante  el  Gobierno  de  Ga- 
briel de  Lujan  y  residencia  de  Torres,  la  ¡ntolerdiicia  del  obispo  I).  Alonso 
Kuriquez  de  Alroendariz,  la  hostilidad  de  los  Holandeses,  y  en  fin,  los  re- 
petido* hechos  de  armas  y  operaciones  militares  que  tuvieron  lugar  con 
motivo  de  Im  guerras  con  Inglaterra  en  el  sangriento  sitio  de  la  capital 
de  CuU. 

En  modio  de  osle  eúmulo  de  acontecimientos,  jr  á  pesar  de  la  compli- 
cación de  datos  y  circunstancias  que  tanto  de  propios  como  de  extrañes 
ha  tenido  el  autor  que  reunir  y  apreciar  para  formar  su  Historia ,  sin 
omitir  en  el  desempeño  de  tan  grave  tarea  el  dar  á  cada  hecho  y  k  cada 
licrsonaje  el  sitio  y  la  calificación  que  le  corres)x>nde ,  j  sin  que  tampoco 
los  freetiontes  suoesos  que  se  agolpan  j  precipitan  le  embarguen  la  aten- 
cioo  J  la  plamn,  es  de  notar  (lue  en  ninguno  de  los  detalles  de  tan  dife- 
rentes gentes,  rezas  y  nacionalidades ,  ni  en  la  pintura  de  estos  caracte- 
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res,  acciones  j  resultados  de  sujo  tan  heterog-óneos  j  distintos,  ha  dejado 
el  Sr.  Pezuela  de  observar  la  fidelidad  más  escrupulosa,  ó  mejor  dicho  la 
pericia  n)ás  cabal  y  estimable ,  para  no  designar  atributos  ni  calidades 
fuera  de  su  lugar  y  de  su  tiempo,  á  las  personas  y  á  los  sucesos  que  fi- 
guran en  su  obra. 

Sin  señalar  ni  repetir  el  axioma  ja  vulgar  que  hemos  mencionado,  de 
que  dalos  accidentes  pequeños  suelon  por  lo  común  nacer  los  grandes  acon- 
tecimientos, el  autor  de  esta  Historia  nos  presenta  las  rencillas  y  deva- 
neos de  Hernán-Cortés  en  Cuba  y  su  prevención  contra  Velazquez  como 
el  principio  de  los  servicios  y  de  las  hazañas  de  este  ilustre  capitán  en  la 
conquista  de  Méjico :  y  en  otros  varios  hechos  de  la  Hiscoria  de  Cuba  ve- 
mos también  que  el  origen  trivial  j  mezquino,  al  parecer,  de  incidentes  de 
un  orden  subalterno  ja  relativo  al  carácter,  ja  á  las  pasiones  ó  merecimien- 
tos desairados  de  los  sujetos,  ha  venido  á  ser  con  frecuencia,  á  despecho 
de  la  previsión  j  del  saber,  el  agente  poderoso  de  las  majores  calamida- 
des j  desgracias,  como,  en  otros  casos,  de  los  más  prósperos  sucesos. 

En  punto  á  la  parte  doctrinal  de  la  obra  que  nos  ocupa,  en  la  cual  pu- 
dieran hallarse,  como  en  otras  sucede,  las  consideraciones,  la*  máximas 
por  lo  común  importunas,  que  la  intención  moral  inspira,  sólo  diremos 
que  el  autor  ha  sido  tan  parco  j  escrupuloso  en  este  concepto  al  emitir 
advertimientos  j  discursos  encaminados  á  este  fin,  que  la  enseñanza  que 
su  relato  proporciona,  más  que  de  la  bondad  de  la  doctrina,  nace  de  la 
lección  de  los  ejemplos :  j  que  al  expresar  los  servicios  j  las  virtudes ,  el 
valor  j  las  proezas ,  así  como  los  excesos  j  delitos  de  los  Españoles  que 
figuraron  en  aquel  lejano  suelo,  teniéndolos  que  contraponer  con  la  inter- 
vención j  el  concurso  de  otros  seres  humanos  que  allí  arrastran  la  infe- 
liz existencia  del  esclavo,  cuestión  tan  intimamente  relacionada  con  núes 
tra  dominación  en  las  Américas,  el  criterio  del  Sr.  Pezuela,  sin  entrar  á 
establecer  jurisprudencia  ulg-una,  j  según  se  deduce  del  espíritu  de  su 
obra,  no  es  otro  que  reconocer  las  ventajas  materiales  del  sistema,  repro- 
bando el  principio  inmoral  de  la  esclavitud.  Asi  es,  que  si  nos  fijamos  en 
algunas  calificaciones  que  á  este  propósito  j  aunque  muj  incidentalmente 
v  de  pasada,  hace  el  autor,  j  establecemos  la  correspondencia  que  tienen 
naturalmente  entre  sí  las  ideas  j  los  hechos,  la  conquista  con  el  vasallaje, 
tíl  poder  con  los  abusos,  j  el  dominio  con  la  servidumbre ,  surgirá  desde 
luego  en  nuestra  mente  la  debatida  controversia  que  tanto  preocupa  ala 
luiropa :  j  al  ver  en  toda  su  deformidad  el  repugnante  comercio  que  con- 
vierte al  hombre  en  mercancía,  como  si  les  faltase  algo  á  los  negros  para 
que  sean  seres  inteligentes  j  racionales ,  nos  dolerá  el  envilecimiento  j  la 
degradación  de  la  raza  humana  llevados  á  tal  extremo ;  j  á  los  interesa- 
dos sofismas  de  los  defensores  de  tan  cruel  abuso ,  sólo  podremos  oponer 
aquella  exaltada  declamación  que  cierto  filántropo  francés  dirigió  á  un 
elevado  personaje. — El  alma  de  un  negro  (le  dijo)  es  tan  preciosa  á  los 
ojos  de  Dios,  como  la  de  un  blanco.  El  hombre  virtuoso  j  valiente,  sea 
cual  fuere  su  color,  será  siempre  preferible  al  cobarde  j  corrompido ,  aun 
cuando  fuese  más  blanco  que  la  nieve.  Sed  justo  como  sois  poderoso,  j 
JO  salgo  garante  de  que  todos  los  pueblos,  sin  exceptuar  los  habitantes 
(le  Santo  Domingo,  serán  vuestros  admiradores,  y  aun  vuestros  amigos. 

Después  del  reinado  de  Felipe  V,  que,  según  la  expresión  de  un  his- 
toriador moderno  (1),  no  fué  otra  cosa  que  una  sucesión  de   projectos 

(i)    D.  José  González  de  Carvajal ,  en  su JHfttoria  documeulal  de  la  España  délos  Bor- 
//o/;  es . 
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atrevidos  j  de  conYenios  pasajeros ,  seguidos  de  nuevas  hostilidades  ,  y 
cu  JO  influjo  se  dejó  sentir  en  nuestras  posesiones  de  Ultramar  con  vicisi- 
tudes tan  notorias  como  importantes,  empezó  la  época  que  llama  el  señor 
Pezuela  de  prosperidad  para  la  isla  de  Cuba,  ocurriendo  principalmente 
en  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV  acontecimientos  que  por  su  mag- 
nitud y  trascendencia  hablan  de  afectar  los  intereses  y  la  tranquilidad  de 
la  misma,  y  cujros  detalles  y  juiciosa  apreciación  nos  présenla  el  autor 
con  la  claridad ,  el  orden  y  la  maestría  más  recomendables.  En  efecto ,  tos 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  aquellas  apartadas  regiones  durante  las 
épocas  citadas  y  las  que  les  sucedieron  hasta  el  Gobierno  del  General  don 
Jerónimo  Valdes,  que  es  adonde  alcanza  la  Historia  que  analizamos,  es- 
tán descritos  con  esa  inteligente  detención  y  precisa  exactitud  que  tanto 
abonan  el  estudio  y  la  capacidad  del  que  escribe;  pero  así  en  el  relato  co- 
mo en  su  juicio,  sin  prescindir  de  la  verdad  que  en  ambos  conceptos  ava- 
lora el  desempeño  literario,  hay  puntos  en  que  debemos  fijar  con  prefe- 
rencia la  atención ,  por  ser  naturalmente  ios  que  más  han  de  llamarla,  en 
razón  á  su  propia  importancia  y  á  la  manera  con  que  se  refieren  y  juzgan: 
y  en  tal  concepto ,  tendremos  que  detenernos  principalmente  en  tres  pe- 
ríodos de  nuestra  historia  patria ,  en  los  cuales  habrá  de  considerarse  por 
necesidad  la  intervención  é  influencia  que  ejercieron  sobre  los  sucesos  de 
America.  Estas  tres  épocas  las  encontramos  en  la  célebre  expulsión  de  los 
Jesuítas  de  los  dominios  españoles,  en  el  valimiento  y  poder  que  tuvo  el 
Príncipe  de  la  Paz  cerca  del  Trono ,  y  en  la  heroica  lucha  que  sostuvieron 
las  Españoles  en  la  guerra  de  la  Independencia  al  oponerse  á  las  legiones 
victoriosas  del  capitán  del  siglo.  Kn  tal  sentido,  pues,  aunque  muy  de 
pasada,  nos  vamos  á  hacer  cargo  de  las  opiniones  y  referencias  que  con- 
tiene la  obra. 

Terminada  la  guerra  con  los  Ingleses  á  consecuencia  de  la  |)az  general 
de  Enero  de  1763 ,  y  devuelta  la  isla  de  Cuba  á  los  Españoles,  se  adop- 
taron desde  esta  época  en  el  gobierno  y  administración  de  la  misma  todas 
las  prácticas  y  formas  que  han  subsistido  hasta  recientes  años.  El  Conde 
de  fiicla ,  como  Gobernador,  fue  el  que  con  sus  providencias  y  reclama- 
ciones dirigidas  á  la  corte  formó  la  estructura  de  aquel  edificio  con  todas 
sus  Tentajas  y  todos  sus  defectos ,  no  siendo  de  ellos  el  menos  grave  (y 
sea  esto  dicho  de  cuenta  propia,  aunque  lo  calle  el  autor  de  la  Historia)  el 
plan  desacertado  de  defensa  militar  de  la  isla  y  el  error  de  reconocerá  la 
infantería  como  arma  principal  en  un  país  cálido  y  llano  en  general,  donde 
las  operaciones  en  ti  campo  no  pueden  hacerse  fácilmente  á  pié. 

Bajo  el  mando  de  Bucarelly  continuaron  después  las  obras  de  fortifica- 
ción y  la  organización  de  todos  los  ramos  emprendidos  por  Kicla:  y  es- 
taba el  país  en  calma  y  reparador  sosiego,  cuando  tuvo  lugar  en  la  grande 
Antilla  un  suceso  extraordinario  que  conmovió  el  circulo  oficial  y  preocupo 
la  atención  pública.  Tal  fué  la  expulpion  de  la  Compañía  de  Jesús,  realí- 
udfteD  1767,  según  las  órdenes  severas  recibidas  de  Madrid.  Para  refe- 
rir los  «ariosos  detalles  en  las  providencias  dictadas  contra  aquellos  regu- 
lares en  la  capital  de  la  isla .  cede  el  autor  la  pluma  á  uno  de  los  actores 
del  drsma,  que  sólo  fué  allí  doloroso  y  sorprendente ,  por  más  que  se  le 
haya  querido  engrandecer  y  atildar  con  otros  atributos.  Cuesta  en  efecto 
trabajo  creer  uue  un  Gobernador  tan  sensato  como  Bucarelly ,  al  cumplir 
los  mandatos  de  la  corte,  exagerase  sus  procauciones  hasta  el  punto  de 
tener  prerenlda  la  artillería  en  los  fuertes  contra  indefensos  sacerdotes 
que  en  las  alias  horas  de  la  noche  dormían  pacificamente  en  sus  conven- 
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tos,  si  bien  el  hecho  está  probado  j  es  indudable;  pero  si  el  autor  copia 
literalmente  las  palabras  del  administrador  Armona,  que  es  á  quien  nos 
hemos  referido,  para  narrar  un  incidente  que  no  pasada  de  extraño  j  cu- 
rioso si  no  fuese  tan  deplorable ,  está  muy  lejos  de  asociarse  á  las  vulga- 
ridades de  su  criterio ,  y  condena  calurosamente  el  hecho  de  la  expulsión 
de  los  Jesuitas  como  el  solo  borrón  de  un  reinado  esclarecido. 

En  efecto,  si  no  estuviere  ya  juzgada  y  resuelta  por  la  conciencia  de  la 
opinión  la  verdadera  responsabilidad  que  debe  tener  para  el  juicio  de  la 
historia  la  tremenda  medida  dictada  contra  la  Compañía  de  Jesús,  daría- 
nos  de  ella  sobrada  idea  el  extenso  relato  que  uno  de  los  más  celosos  fun- 
cionarios de  aquel  Gobierno,  como  era  el  citado  administrador  Sr.  Armo- 
na ,  hace  de  todo  lo  ocurrido  en  Cuba  al  dar  cumplimiento  á  las  órdenes 
de  la  expulsión.  Este  documento,  que  inserta  íntegro  el  ít.  Pezuela  en  su 
Historia,  es  á  nuestros  ojos  la  más  clara,  si  bien  involuntaria,  censura  de 
los  Ministros  de  aquel  Rej ;  pues  entre  los  chistes  y  la  extrañeza  del  que 
franca  é  ingeniosamente  pinta  la  situación  oficial  de  los  que  se  aprestaban 
á  combatir  un  enemigo  invisible ,  se  asevera  terminantemente  que  no 
veian  motivo  para  tan  reservados  preparativos :  y  aunque  después  cum- 
plieron con  exactitud  y  gran  celo  las  instrucciones  recibidas ,  la  verdad  es 
que  el  misterioso  aparato  de  rigor  y  de  alarma  y  las  precauciones  milita- 
res dictadas  por  las  autoridades  de  la  isla  contrastaron  visiblemente  con 
la  actitud  dócil  é  inofensiva  de  los  que  eran  objeto  de  tan  terrible  decreto. 
La  perturbación  y  el  trastorno  que  produjo  la  llegada  de  aquellos  pliegos 
enigmáticos  en  el  domicilio  de  los  naturales  y  en  las  dependencias  oficia- 
les de  los  altos  funcionarios  y  la  zozobra  de  los  ánimos  á  la  vez  eran  ta- 
les, en  medio  de  las  dudas,  preparativos  y  disposiciones  encubiertas  que 
se  hacían  (no  acertando  nadie  á  vislumbrar  los  contrarios  que  se  iban  á 
repeler ) ,  que  alguno  de  aquellos  empleados  solia  decir  en  sentido  y  tono 
de  zumba:  «  Nosotros  no  sabemos  d  quién  se  va  d  hacer  la  guerra;  pero 
por  de  pronto  ya  la  tenemos  en  casa, »  aludiendo  á  la  agitación  y  sobre- 
salto en  que  se  habianpuesto. — Vasallo  j  fiel  servidor  del  crédulo  Monarca, 
á  quien  se  la  imputaron — dice  el  Sr.  Pezuela,  —  Armona  al  referir  su  eje- 
cución se  inclina  á  aplaudir  como  justa  una  medida  que  la  posteridad,  con 
un  criterio  más  autorizado,  calificó  después  de  atropello  brutal  y  lasti- 
moso. Carlos  III,  sin  indicar  siquiera  qué  dehtos  le  obligaron  á  adoptar- 
la, con  un  simple  decreto,  cujas  causas  se  sospechan  sin  que  se  ha  jan 
aclarado  todas ,  condenó  á  perdición  de  bienes  j  extrañamiento  perpetuo 
de  su  tierra  patria  á  millares  de  sacerdotes ,  consagrados  á  propagar  el 
catolicismo  j  el  saber  por  todos  sus  dominios.  Consideramos  ahora  aque- 
lla providencia  sólo  por  sus  consecuencias  en  América,  donde  tan  inespe- 
rada j  traidora  persecución  fué  la  sola  recompensa  de  los  trabajos  inmor- 
tales de  aquellos  religiosos. 

Infatigable  en  la  propagación  del  Evangelio ,  penetrando  sin  amparo 
por  regiones  bárbaras,  acrisolando  su  abnegación  en  más  de  mil  marti- 
rios, los  Jesuitas  habían  trabajado  por  la  civilizi^cion  humana  infinita- 
mente más  que  los  innovadores  que  se  afanaron  tanto  en  derribarlos,  ta  - 
c ¡litando  el  desborde  de  una  gran  revolución  social  con  la  destrucción  de 
la  insigne  Compañía,  del  solo  antemural  que  la  estaba  conteniendo.  Sin 
más  armas  que  el  ejemplo,  la  perseverancia  j  la  palabra,  habían  sometido 
los  Jesuitas  á  H  spaña  inmensos  territorios,  y  fundado,  sin  ningún  au- 
xilio material,  colonias  admirables.  Hablando  del  Paraguaj,  un  autor 
nada  sospechoso  en  su  favor,  Rajnaí,  nos  dice  de  ellos:  «(  iVo  pueden  com- 
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vrenderse  tus  desvelos ,  su  paciencia,  sus  trabajos  para  reducir  d  una 
vida  social  hordas  errantes  de  salvajes,  sin  que  pensaran  jamas  en 
apropiarse  los  productos  de  unas  tierras,  que  sin  ellos  no  hibitarian 
tndt  que  fieras.  •  Kn  esos  países,  üaturalmente  un  prestig-io  incontras- 
table tenia  que  ser  el  premio  de  su  saber,  de  sus  afanes  y  de  sus  virtu- 
des, por  más  que  excitase  los  celos  de  los  (to be rn adores :  en  etros,  con 
alg-unos  donativos ,  luego  acrecentados  con  la  previsora  enonomia  de  sus 
individuos  .  resultó  que  la  Orden  se  fué  enriqueciendo;  y  aunque  emplease 
siempre  sus  rentas  en  la  propagación  de  sus  misiones ,  en  la  enseñanza 
pública ,  en  fábñcas  de  templos  y  otros  benéficos  objetos «  sin  dejar  jamas 
aquellos  regulares  de  vivir  muy  pobre  y  frugalmente,  la  calumnia  les  mor- 
dió también  con  su  dañino  diente  en  ese  flanco.  Como  en  su  lugar  quedó 
apuntado,  dos  Jesuilas  se  establecieron  en  la  Habana  en  1721 ,  con  una 
manda  de  40.000  pesos,  v  después  de  fomentar  la  ciudad  con  las  fábricas  de 
su  colegio  y  de  su  templo,  cuarenta  y  cinco  años  de  prudente  manejo  habían 
bastado  para  que  al  sonar  la  hora  de  la  destrucción  de  la  Compañía  el  va- 
lor de  sus  propiedadas  eu  la  Isla  se  elevara  á  53l.2í)0  pesos.  En  esta  su  - 
ma  se  tasaron  el  ingenio  de  Rio  Blanco,  una  vasta  hacienda  en  la  Vuelta- 
Abajo,  llamada  Puercos-gordos,  las  de  Libarimar,  Salado.  Raco  deRacu 
naguas  y  otras  menores ,  con  algunos  censos.  Al  suprimirse  la  institución 
habría  sido  lo  justo  devolver  sus  bienes  á  los  donadores  ó  á  sus  herede- 
ros que  se  los  habían  cedido  á  aquella  Sociedad  y  no  al  Erario :  sin  em- 
bargo, como  si  hubiera  conveniencia  donde  no  hajr  justicia,  incorporó  el 
fisco  á  su  renta  la  de  los  Jesuítas ,  y  por  tan  torcido  medio  recibieron  en 
1768  las  de  la  Isla  un  repentino  aumento  de  cerca  de  30  000  pesos  anua- 
les. Sin  llenarlo  intentó  después  el  Gobierno  cubrir  el  hueco  que  en  la  ense- 
ñanza pública  dejaron  los  desterrados  ,  instituyendo  nuevas  cátedras  en  la 
Universidad,  mejorando  los  íIos  seminarios....  Cubriéramos,  á  ser  posi- 
ble, con  espeso  velo  aquel  eclipse  del  brillo  de  un  reinado  insigne. »  Ta- 
les son  las  opiniones ,  y  tal  la  frase  del  Sr.  Pezuela  al  hablar  de  este 
acontecimiento  gravísimo  del  reinado  de  Carlos  111;  j  á  pesar  de  que  la 
iiistoria  no  se  escribe  imparcialmente  hasta  pasados  muchos  años,  cuan- 
do ja  han  muerto  las  pasiones  que  anublan  la  verdad  de  los  hechos, 
preciso  es  conocer  que  entonces,  como  ahora,  no  ha  encontrado  la  célebre 
medida  de  los  Ministros  de  aquel  Monarca  numerosos  ni  notables  defen- 
Hores.  Las  razones  que  algún  escritor  moderno  ha  dado  para  defender  y 
justificar  esta  expulsión,  no  pueden  ser  ni  más  repetidas  ni  menos  con- 
vincentes: nada  nuevo  nos  dice  que  lleve  al  ánimo  el  convencimiento  de  que 
hubo  fundamento  y  justicia  para  dictar  aquel  decreto  horrible  de  pros- 
cripción. Farucia  natural  que  la  gravedad  misma  y  el  rigor  notorio  de  la 
medida  debia  exigir  la  prueba  pública  é  inmediata  de  su  legalidad  en  el 
gran  proceso  que  se  siguió  con  tan  marcados  vicios  de  nulidad;  pero  en 
vez  de  ser  así,  no  ae  han  expresado  hasta  ahora  más  que  generaliaades  y 
declamaciones  referentes  a  la  íníluencia  de  los  Jesuítas  en  la  familia  y  eo 
el  confesionario,  el  ascendiente  aue  ganaban  en  la  opinión ,  las  riquezas 
qae  acumulaban  y  el  haber  tenido  parte  en  el  famoso  motín  contra  Ksqui- 
lache.  amparando  la  acusación  y  el  tallo  de  tal  extremo  en  el  derecho  po- 
lítico de  ios  Gobiernos  absolutos ,  que  no  es  otro  que  la  arbitrariedaa  de 
los  rejes.  con  otra  porción  de  lugares  comunes  de  todos  jra  conocidos, 
que  á  poder  aceptarse  como  principio  legsl,  sin  prueba  plena  que  los  hi- 
€iaM  valedero!,  no  habría  institución  en  el  mundo,  por  útil  y  respetable 
91M  fueae,  que  do  estuviera  expuesta  á  un  golpe  de  mano  del  poder  inbá- 


NOTICIAS   LITBRARIAS.  327 

bil,  tiránico  ó  caprichoso.  El  prestigio,  la  influencia,  el  aumento  de  bie- 
nes de  la  Compañía  ó  la  presumible  intervención  que  ésta  pudo  tener  en 
un  movimiento  popular,  no  justificarán  nunca  el  rigor  j  la  forma  de  la 
ejecución  de  tal  pragmática ,  inconvenientes  é  injustos  á  todas  luces.  La 
cuestión  en  este  punto  no  puede  ser  ni  más  concreta  ni  más  sencilla :  ó  la 
Compañía  de  Jesús  era  buena  ó  era  mala  para  seguir  subsistiendo  en  los 
dominios  españoles.  Si  era  buena  y  merecía  con  razón  las  simpatías  gene- 
rales que  gozaba,  ¿á  qué  expulsarla  y  deprimirla  como  se  hizo?  Y  si  era 
mala  j  perjudicial>  y  merecedora,  por  lo  tanto,  de  ser  perseguida  y  disuel- 
ta, ¿por  qué  no  probar  sus  delitos  á  la  faz  del  mundo  al  expulsarla?  ¿  A 
qué  temer  tanto  la  opinión  de  los  pueblos  y  preservarse  tan  cuidadosa- 
mente contra  una  revolución?  ¿Tan  insignificante  era  este  titulo,  adqui- 
rido quizá  á  costa  de  grandes  virtudes?  ¿Tan  poco  valia  para  aquellos* 
Ministros  la  opinión  pública,  que  así  la  contrastaban  sin  miramientos  ni 
trámites  jurídicos?  ¿O  es  que  todos  los  dominios  de  España  estaban  sedu- 
cidos y  fanatizado»?  Oh  ceguedad  de  los  hombres  de  Estado !  j  Qué  major 
mengua  para  la  dignidad  y  para  la  razón!...  Pretender  que  los  demás 
presten  asentimiento  humilde  á  sus  desmanes  y  errores ,  y  que  se  pro  - 
clame  como  acto  de  justicia  y  de  conveniencia  lo  que  sólo  ha  sido  obra 
de  la  prevención  ó  de  la  venganza,  es  la  más  absurda  y  vergonzosa  de 
las  exigencias. — Tal  es  nuestra  opinión  personal  sobre  este  punto,  con- 
forme en  un  todo  con  la  del  autor  de  la  Historia  de  Cuba,  sin  que  por 
esto  pequemos  de  ultramontanos;  pues  no  lo  somos,  ni  es  otra  nuestra 
divisa  que  la  imparcialidad  en  la  crítica,  y  la  indepeudeiicia  en  el  racioci- 
nio  Para  la  justicia  de  la  historia  no  basta  decir :  fué  conveniente  ha- 
cerlo, es  preciso  exponer  y  probar  la  causa  y  el  fundamento  por  que  se 
hizo. 

Prescindiendo,  pues,  de  los  grandes  títulos  que  aquel  ilustre  instituto 
tenía  para  ser  tratado  con  respeto ,  y  hasta  con  admiración ,  aunque  no 
fuese  más  que  por  la  emulación  y  encubierto  encono  con  que  era  mirado 
por  otras  corporaciones  rehgiosas  intransigentes  y  fanáticas,  lo  que  hasta 
el  dia  se  ha  expuesto  como  pruebas  de  su  extrañamiento  y  desgracia  no 
nos  ha  convencido  jamas....  y  sólo  hemos  visto  ea  aquella  medida  una 
supeditación  lastimosa  del  Monarca  á  la  exajeracion  J  á  la  crueldad  de 
sus  Ministros,  cuja  conducta,  no  sólo  ha  sido  combatida  por  escritores  con- 
servadores, sino  que  hasta  los  republicanos  Funes  y  Baralt,  en  sus  histo- 
rias de  Buenos- Aires  y  de  Venezuela,  y  el  mismo  demócrata  Luis  Blanc 
en  la  de  la  Revolución  Francesa,  la  han  censurado  razonadamente,  á  pesar 
que  la  supresión  de  aquella  Orden  fué  el  major  obstáculo  que  quitaron 
los  Consejeros  de  Carlos  III  á  la  irrupción  de  las  ideas  revolucionarias. 
Tal  es  el  modo  que  tienen  de  ver  la  cuestión  estos  escritores ;  y  por  si 
algo  se  omitió  en  las  conclusiones  de  un  autor  tan  poco  sospechoso  de 
parcialidad  como  el  panegirista  de  Robespierre,  hemos  visto  después  que 
el  famoso  Enrique  Hevne,  el  Voltaire  alemán  de  nuestro  siglo,  lefirién- 
dose  á  las  especies  inventadas  para  cohonestar  de  alguna  manera  la  per- 
secución contra  los  Jesuítas,  publicó  la  declaración  siguiente  en  la  Gaceta 
de  Aupsburg:  «Esas  razones,  dice,  no  son  más  que  patrañas,  que  sólo 
pueden  creerlas  los  simples ;  son  puros  engendros  de  la  superstición  mo- 
derna. Me  parece  que  han  tratado  muj  jesuíticamente  á  los  Jesuítas,  y 
que  las  calumnias  que  les  han  atribuido  han  sido  devueltas  con  usura; 
pero  llegará  dia  en  que  se  les  haga  justicia  y  se  reconozcan  sus  mereci- 
mientos. Tenemos  que  convenir  en  que  con  sus  misiones,  diseminadas  por 
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toda  U  (ierra,  adelantaroa  de  ua  modo  prodig^ioso  la  moralidad  j  la  civi- 
lización general  del  mundo ,  j  que  sus  doctriaas  fueron  el  contraveneno 
de  loa  miasmas  deletéreos  de  la  corrupción  modetna.»  Los  Ministros  de 
aquella  corte*  sin  embargo,  eran  los  hombres  que  presumían  de  sabios  y 
filósofos,  j  aquellos  los  albores  de  un  régimen  de  libertad  y  de  tolerancia, 
i  Inútil  pretensión!  Las  maldades  y  desafueros  que  se  cometen  en  nombre 
de  un  principio  generoso  7  fecundo,  cuando  en  realidad  están  en  contra  de 
su  espíritu  y  de  su  doctrina,  no  deben  nunca  apadrinarlos  ni  admitirlos  los 
que  blasonan  de  ser  sus  apóstoles  y  defensores. — Otros  han  querido  des- 
cubrir en  estos  actos  del  poder  más  que  la  íuüuencia  enciclopedista  del 
siglo  pasado,  una  precaución  vigorosa  contra  la  Corte  romana  y  en  favor 
de  las  regalías  que  á  la  Corona  competen ;  pero  el  hecho  es ,  que  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  equidad  histórica  se  consumó  entonces  un  atentado 
mcreible.  de  que  vino  á  ser  víctima  la  Compañía  de  Jesús,  esa  institución 
tan  violenta  y  sistemáticamente  combatida  por  la  exaltación  política  y 
por  la  ignorancia ,  que  son  los  ciegos  auxiliares  de  otra  intención  más 
profunda  y  filosóficamente  destructora. 

No  es,  en  verdad,  nuestro  ánimo,  ni  cabe  en  estos  artículos,  hacer  la 
defensa  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  desconocemos  tampoco  los  casos  en 
que  por  un  exceso  de  celo  en  favor  de  su  instituto,  se  haya  dejado  sentir 
entre  estos  religiosos  cierto  espíritu  de  preponderancia  y  exclusivismo  que 
naturalmente  les  había  de  enajenar  las  voluntades  de  muchos  hombres 
doctos  y  virtuosos,  como  ha  sucedido  en  diversas  ocasiones.  Los  mismos 
Jesuítas,  y  entre  ellos  Rivadeneyra,  Borja,  Quirós,  Paulo  Oliva  y  Tirso 
González  han  reconocido  en  sus  escritos  los  achaques  de  la  Compañía ;  y 
de  ello  no  hay  que  admirarse,  porque  ninguna  institución  humana  carece 
de  imperfecciones  y  defectos ;  pero  ya  que  tratamos  de  una  orden  religiosa 
que  tanta  influencia  ha  ejercido  en  España  y  en  América ,  y  cuyos  pro- 
gresos y  desarrollo  se  hallan  relacionados  íntimamente  con  las  vicisitu  • 
des  y  la  suerte  de  esta  antigua  Monarquía,  aún  nos  vamos  á  permitir 
observar  de  pasada  á  nuestros  lectores,  intentando  probarlo  hasta  donde 
se  nos  alcance,  que  \\  encarnizada  persecución  que  aquella  ha  venido  su- 
friendo desde  muy  lejanos  tiempos,  más  que  de  los  errores  y  excesos  de 
sus  individuos,  ha  dependido  de  la  emulación  y  las  controversias  que  la 
misma  unidad  y  excelencia  de  su  organización  despertó  en  otros  institutos 
y  corporaciones,  y  basta  en  los  intereses  temporales  de  la  política  que  se 
creyeron  deprimidos  y  amenazados. 

Al  instituirse  los  Jesuítas  en  tiempo  de  su  fundador,  ya  dijo  el  célebre 
Melchor  Cano  en  sus  escritos,  que  ellos  eran  los  precursores  del  AnUcrU- 
to:  el  Cardenal  Guídiccioni  en  el  voto  que  dio  en  el  Pontificado  de  Pau- 
lo III,  se  opuso  con  fortísimas  razones  al  establecimiento  de  la  Compa. 
nía;  el  famoso  juicio  de  la  Sorbona,  expresó  entre  otras  cosas:  Hec  io- 
tieías  viéetur....  maffis  ad  d^síruciionem ,  quam  ai  adi/icationem;  las 
protestas  del  clero  romano  al  Papa  Pío  IV,  calificaron  la  naciente  insti- 
tución de  perjudicial  uara  la  Iglesia  de  Dios:  Baile,  M.  de  Thou  y  el 
Abad  Fleury  aseguraban,  que  las  leyes  de  tal  sociedad  so  dirigían  á 
fundar  un  imperio  universal;  las  alegaciones  y  obras  de  Pasquier,  Moll- 
neo,  Amaldo  y  Dumesnil .  se  inclinaban  á  descubrir  y  aclarar  el  mismo 
propósito;  el  sabio  Arias  Montano,  escribiendo  á  Felipe  II,  también  se 
expresó  en  el  propio  sentido ,  y  hasta  el  venerable  Palafox ,  en  sus  dos 
cartas  á  Inocencio  X,  se  esfuerza  en  demostrar  los  eftrctos  lastimosos  que 
habla  producido  el  nacimiento  de   la  'ompañía.   Los  mismos  Jeauitaa 
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disidentes  ó  ilustrados ,  entre  ios  cuales  ocuparon  el  primer  lugar  el 
P.  Inchofer,  en  su  misteriosa  Monarquía  Solipsorum ,  y  el  P.  Juan  de 
Mariana  en  su  libro:  de  malis  societatis,  e.rum  causis,  et  remediis,  no 
ocultaron  los  resabios  é  inconvenientes  de  que  adolecía  la  institución ,  y 
la  necesidad  que  habia  de  remediarlos ,  j  posteriormente  otros  escritores 
de  diversas  épocas  y  naciones,  han  emprendido  la  tarea  ímproba  y  ruda 
de  combatir  á  los  hijos  de  ^an  Ignacio  hasta  nuestros  dias  sin  ningún 
género  de  tregua  ni  descanso  en  su  propósito ,  ni  grandes  escrúpulos  de 
conciencia  en  punto  á  acumular  cargos  y  textos,  y  citas  convenientes  á 
su  sistemática  hostilidad ;  pero  la  verdad  es,  que  en  su  raavor  parte  estas 
obras  están  escritas  con  visible  pasión  y  encarnizamiento,  y  que  ni  la  his- 
toria puede  aceptarse,  ni  la  crítica  hacerse  con  un  criterio  tan  ciego, 
intemperante  y  contradictorio. 

Los  Jesuítas  podrán  haber  cometido  faltas  y  errores  como  hombres  que 
están  sujetos  á  la  fragilidad  de  la  humana  condición ,  y  bajo  este  punte 
de  vista,  los  mismos  escritores  citados  de  la  Compañía  lo  han  manifes- 
tado así  en  sus  obras  con  la  mayor  buena  fe ;  pero  nosotros,  al  ver  el  cú- 
mulo de  cargos  y  de  acusaciones  terribles  con  que  se  les  combate  tan 
sin  piedad  ni  conmiseración ,  al  ver  el  cuadro  horrible  en  que  se  pintan 
los  desmanes  y  los  crímenes  de  esta  institución  religiosa ,  al  oír  relatar 
las  altas  traiciones,  las  rebeliones  populares,  las  supersticiones  nefandas, 
las  formales  herejías  y  los  delitos  execrandos  en  que  ha  incurrido  la 
Compañía  de  Jesús ,  no  podemos  menos  de  volver  los  ojos  desapasiona- 
dos y  serenos  hacia  el  pasado  para  contemplar  los  hechos  históricos  y 
reales  de  su  vida;  y  al  repasar  tan  extensas  páginas  no  alcanzamos,  fran- 
camente ,  á  descifrar  lo  mismo  que  leemos :  no  podemos  explicarnos  ni 
comprender  cómo  los  que  son  calificados  de  sospechosos  en  la  fé  de  Cristo, 
corren  á  predicar  el  Evangelio  á  las  más  apartadas  regiones  del  globo, 
arrostrando  las  penaHdades  más  fieras  y  la  muerte ;  cómo  los  ciegos  v 
fanáticos  secuaces  de  la  intolerancia  y  de  la  codicia  son  tan  desinteresa- 
dos y  trauvSigentes  con  el  pobre  pecador  que  los  busca  y  necesita ;  cómo 
los  que  se  declaran  rebeldes  á  la  Santa  Pede  y  enemigos  de  la  autoridad 
temporal  del  Papa,  han  sacrificado,  sin  embargo,  durante  largos  años, 
sus  bienes ,  su  honra  y  su  vida  por  la  causa  del  Pontificado ,  expulsados 
de  Francia  en  1594,  de  Venecia  en  1606,  j  ajusticiados  cruelmente  en 
Inglaterra  como  blanco  de  un  odio  implacable;  cómo  los  que  están  acusa- 
dos de  ejercer  una  preponderancia  tan  temida  y  formidable  en  los  Go- 
biernos del  mundo ,  son  á  pesar  de  ella  víctimas  constantes  de  laj-  perse- 
cuciones y  los  rigores  de  los  soberanos,  y  á  veces  por  los  motivos  menos 
justos  y  razonables ;  cómo  los  altivos  y  soberbios  que  quieren  abrazar  y 
dominar  el  Orbe  entero  con  su  sistema ,  se  resignan  en  la  desgracia  con 
la  mayor  humildad  y  heroísmo,  según  vemos  en  todos  los  anales  de  sus 
expulsiones ;  cómo  los  ambiciosos  é  insaciables  de  bienes  temporales  no 
han  vacilado  en  sacrificar  á  la  obediencia  de  L'oma,  como  dice  Césaí 
Cautú,  las  conquistas  de  la  China  y  del  Mala' ar,  compradas  con  dos 
siglos  de  tormentos  y  martirios ,  y  cómo  en  fin  lus  enemigos  del  público 
sosiego  y  los  trastornadores  y  egoístas  del  órdea  social  son  buscados  y 
bendecidos  por  el  pueblo  mismo  y  perseguidos  .«'lamente  por  los  grandes 
y  los  magnates  de  la  tierra.  ¿Qué  autoridad,  pues,  ni  qué  crédito  podrán 
alcanzar  legítimamente  unas  impugnaciones  basndas  en  tan  flacos  y  de- 
leznables fundamentos?  ¿Qué  se  habrá  de  deducir  de  la  exposición  de 
unos  hechos  tan  notorios  como  innegables?  Vn  cuanto  á  los  escritos,  así 
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antiguos  como  modernos ,  en  que  s¡  prosigue  con  perseverante  encono  la 
obra  de  hostilidad  á  la  Compañía,  ;qué  podremos  decir  de  ellos?  Nosotros 
los  hemos  repasado  atentamente  para  discernir  esa  larga  serie  de  cargos 
que  se  acumulan  en  contra  de  los  Jesuítas,  j  lo  que  podemos  asegurar  es 
que  la  celebre  Instrucción  á  ¡os  Principes  (1),  nos  ha  parecido  un  tejido 
monstruoso  de  noticias ,  revelaciones  y  comentarios  que  rebosa  por  todas 
partes  animosidad  y  ponzoña ;  que  los  asertos  agresivos  del  Ministro  Pom- 
bal  (2»  son  tan  gratuitos  como  desnudos  de  confirmación  y  pruebas;  que 
las  carias  provinciales  de  Pascal  (3)  sólo  han  podido  conquistar  á  su  au- 
tor el  nombre  de  ingenioso  ealumoiador  que  le  dio  Chateaubriand;  que  el 
Código  de  los  Jesuítas  publicado  en  francés,  se  reduce  ¿  una  compila- 
ción de  proposiciones  sueltas ,  más  ó  menos  heterodoxas ,  de  que  no  debe 
hacerse  responsable  á  todo  un  cuerpo,  muchas  de  ellas  mutiladas,  y  cuyo 
sentido  no  puede  comprenderse  sin  ver  completo  el  pensamiento  del  que 
escribe,  de  temas  escolásticos  formulados,  más  para  hacer  gala  de  la  su- 
tileza sofistica  delperipato  en  las  escuelas,  que  para  predicarlos  como  doc- 
trina, y  de  algunas  afirmaciones  atrevidas  en  filosofía  que  no  desdeñarían 
en  verdad  aceptarlas  en  ocasión  distinta  los  mismos  que  las  combaten:  y 
de  todo  esto  nosotros  deducimos  que  á  este  instituto  se  le  ha  hostilizado 
sistemáticamente  y  con  prevención  harto  antigua,  ja  en  un  concepto,  ja 
en  otro ,  y  que  por  lo  menos  en  la  conducta  de  sus  individuos  no  existen  esa 
ostensible  animadversión  y  esas  contradicciones  que  tan  visiblemente  apa- 
recen en  la  de  sus  enemigos.  Creemos ,  pues ,  que  deben  desengañarse  los 
fieros  apóstoles  de  esa  propaganda  belicosa  y  hasta  fanática,  y  conven- 
cerse que  las  persecuciones  en  el  mundo,  más  que  de  oprobio,  sirvieron 
siempre  de  gloria  á  toda  institución ;  que  el  lastimoso  martirio  de  tanto 
inocente  como  se  ha  visto  envuelto  en  la  desgracia ,  y  el  guarismo  de 
esos  destierros  generales,  no  serán  nunca  la  señal  evidente  de  la  reproba- 
ción pública  contra  los  Jesuítas,  y  que  el  combatido  principio  proclamado 
por  San  Ignacio  de  Lojola  de  que  se  debe  afirmar  que  lo  blanco  es  negro, 
cuando  lo  dice  el  superior,  en  vez  de  ser  una  blasfemia,  es  una  expresiva 
y  elocuente  figure,  dirigida  á  fortalecer  y  arraigar  el  principio  de  obe- 
diencia y  el  derecho  de  autoridad,  tan  necesarios  en  la  vida  social. 

Las  cualidades,  por  otra  parte,  de  esta  corporación,  han  sido  siempre 
aventajadas  j  distinguidas  en  todos  los  ramos  del  saber  humano:  y  si  es 
verdad  que  el  porvenir  de  los  hombres  pertenece  á  la  razón  v  al  progreso, 
nadie  podría  tener  más  títulos  y  elementos  propios  para  sobrevivir  á  las 
lesiones  y  i  las  vicisitudes  presentes,  que  esta  milicia  disciplinada  y  po- 
derosa de  la  Iglesia,  que  tan  admirablemente  ha  sabido  hermanar  la  re- 
ligión y  la  ciencia.  La  oposición,  empero,  hacia  los  jesuítas  ha  llegado  li 
ser  tan  sistemática  y  virulenta,  que  lo  mismo  se  les  combate  por  el  más, 
que  por  el  menos,  asi  por  altivos  como  por  hipócritas,  asi  por  amigos 

(1)  iMMtrucHnn  á  /o»  Príneipet  tobrr  la  pnHtien  de  los  PV.  Jesuítas,  ilustrada  con  largras 
•oUs  y  traducida  del  italianu  en  portuf^ues  v  ahora  en  cnKtcllniio:  con  el  suplemento 
de  la  reliffion  ortodoxa  de  lo«  JcNuitaK.  En  Madrid .  aíiu  de  in\h. 

(2)  SeDastian  Joiié  de  Carballiu  Melho,  Marquéa  de  l'unibal .  Ministre  de  Nei^ios 
Kxtranjcroa  en  Portui^al.  KxuuIkó  á  los  Jesoítas  de  este  remo  en  el  siglo  pasado:  y  ñ 
la  muerte  de  im^é  I,  en  1777,  fui*  acusado  y  desterrado  á  una  de  sus  poeetloiiiss. 
,),„.,!,.  ,.,..ríó  en  ilH'l 

•  ire.  refiriéndose  á  Pascal,  diee:  Hablando  de  buena  fé  ¿deberáie  jutgar  dr 
l.i  .  lo»  JcKMiías  ¡Mjr  las  sálirus  de  laK  Ctirlan  pinrimialrií?  y  el  Conde  de  Mai» 

lr«  aheKura  en  aun  Veladat  és  Séñ  PeUrtlmrúo  que  Va%r¡\\  rg  superior  en  esta  poWmica. 
haiita  r\  punto  de  hater  iherHda  la  «alumnfa. 
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como  por  contrarios  de  la  Panta  Sede ,  tan  pronto  por  sagaces  como  por 
obstinados,  y  en  tratándose  de  deprimirlos,  ni  el  exagerado  demócrata 
deja  de  escandalizarse  al  leer  de  rege  et  regis  institiitione,  del  Padre  Ma- 
riana, ni  el  más  fervoroso  devoto  deja  de  hacer  aspavientos  j  melindres 
al  reparar  los  místicos  trasportes  de  la  Beata  Mariana  de  Escobar,  descri- 
tos por  el  venerable  Luis  de  la  Puente.  Parece,  pues,  que  al  combatir  este 
instituto,  todo  es  licito  y  permitido,  aunque  para  discutir  y  resolver  se 
haja  de  faltar  á  las  más  vulgares  nociones  de  la  lógica  y  del  sentido 
común. 

En  este  punto  haj  también  que  observar,  que  aun  los  hombres  más 
ilustrados,  imparciales  y  competentes  en  nuestra  Kspaña,  si  discuten  so- 
bre la  Compañía  de  Jesús,  suelen  adoptar  por  regla  general  un  tempera- 
mente  ecléctico,  conciliador  j  un  tanto  ambiguo,  más  por  temor  á  la  in- 
tolerancia de  ciertas  ideas  que  por  falta  de  convicción.  No  tienen,  sin  duda  , 
el  valor  de  sus  propias  opiniones,  de  aquellas  que  profesan  y  particub^r- 
mente  confiesan ,  acaso  por  la  repugnancia  que  les  ocasiona  el  tener  que 
chocar  de  frente  y  contrariar  la  proverbial  tenacidad  de  la  doctrina  opues- 
ta, que  en  esle  país  y  en  épocas  determinadas  se  viene  á  proclamar  y  sos 
tener  con  violencia  por  lo  mismo  que  en  él  se  abusó  antes  del  prestigio  y 
del  nombre  de  la  religión.  Así  es,  que  vemos  á  muchos  que  rehuyen  el 
ilustrar  esta  controversia  pudiendo  hacerlo,  á  pocos  que  la  afrontan  vale- 
rosamente en  el  terreno  de  la  intransigencia  con  más  celo  que  cordura ,  y 
bastantes  que  por  ceguedad  y  extravío  combaten  á  los  Jesuilas  repitiendo 
argumentos  y  datos  históricos  que  están  ja  contradichos  y  desacre- 
ditados. 

Entre  los  enemigos  de  la  institución  de  San  Ignacio ,  los  ha  habido  sin 
duda  de  gran  ilustración  y  de  ciencia,  que  han  discurrido  y  han  escrito 
con  arreglo  á  sus  principios ,  siquiera  estos  sean  erróneos  y  extraviados 
en  su  espíritu  y  fundamento ;  mas  como  en  la  crítica  moderna  cuando  se 
trata  de  materias  religiosas ,  la  preocupación  de  aparecer  despreocupado 
es  la  peor  y  más  deplorable  de  las  preocupaciones  actuales,  la  voz  de 
aquellas  opiniones  ha  encontrado  siempre  un  eco  sumiso  en  la  rutina  de 
la  ignorancia,  de  la  misma  manera  que  aún  existen  personas  que  presu- 
miendo de  entendidas  creen  contraer  un  gran  servicio  con  la  religión  y 
con  la  patria  copiando  la  trasnochada  y  rancia  jurisprudencia  enciclope- 
dista del  siglo  pasado,  como  si  hoy  estuviera  en  los  buenos  dias  de  su 
preponderancia  y  de  su  vigor.  Al  mismo  tiempo,  el  vulgo  de  la  gente 
superficial  Y  atrevida,  sólo  ha  es*:udiado  tan  delicado  asunto  y  corapreí  - 
dido  su  filosofía,  en  la  lectura  de  las  novelas  extranjeras  que  todos  C02t- 
cemos,  escritas  en  determinado  sentido :  y  los  más  cultos  y  aventajados ,  si 
buscan  la  luz,  se  inspiran  únicamente,  quizá  con  la  mejor  buena  fe,  en  la 
Historia  de  los  Jesuítas  de  Adolfo  Boucher  (1),  que  á  ser  cierto  cuinto 
relata  en  el  cuadro  de  sus  ingeniosos  horrores,  esta  obra  sería  indudable- 
mente la  condenación  más  legítima  j  absoluta  del  criterio  religioso,  polí- 
tico y  social  que  hasta  ahora  se  ha  reconocido,  y  de  la  autoridad  que  el 
mundo  hasta  hoy  ha  respetado. 

Algunos,  sin  embargo,  han  creído  encontrar  en  la  extinción  de  los  Je- 
sijitas ,  realizada  en  1773  por  Clemente  XIV,  el  triunfo  completo  de  su  s 

(1)  Se  titula  historia  de  ios  Jesuítas,  descripción  dramática  de  sus  viajes,  conquis- 
tas y  misiones,  y  de  los  adulterios,  asesinatos,  reg-icidios,  envenenamientos  y  demás 
crímenes  cometidos  ó  instigados  por  la  Conapañía  de  Jesús ,  desde  la  fundación  de  la 
orden  hasta  nuestros  dias. 


332  NOTICIAS    LITERARIAS. 

predicaciones  y  de  sus  ideas  contra  la  Coroijañia  de  Jesús ;  pero  debemos 
advertirles,  que  este  importante  suceso,  por  la  ocasión  j  la  forma  en  qne 
tuvo  lugar,  y  por  todos  sus  detalles,  no  fue  ni  puede  ser  realmente  la  con- 
ñrmacion  de  aquellas  inculpaciones  terribles.  Pl  instituto  de  Lojola  se 
extinguió  en  efecto;  pero  el  pnpa  Ganí^aneii,  al  proceder  así,  obró  á  con- 
secuencia de  las  reclamaciones  constantes  de  los  soberanos  de  Kuropa, 
después  de  cuatro  años  de  resistencia  y  vacilaciones ,  y  de  haber  tenido 
que  decirles  en  contestación  á  sus  exigencias:  Yo  por  complaceros,  iré 
con  vosotros  hasta  la  puerta  del  infierno]  pero  no  quiero  entrar  en  él. 
Su  actitud,  pues,  no  era  resuelta  ni,  mucho  menos  al  principio,  hostil  á  la 
sociedad ;  y  al  creerse  obligado  á  firmar  este  breve  famoso,  más  bien  con 
el  carácter  de  negocio  de  estado  que  como  acto  religioso  del  Pontífice,  el 
que  tanto  se  gloriaba  con  el  título  de  papa  de  los  soberanos,  en  aquel  su- 
premo momento  levantó  con  dolor  sus  ojos  al  cielo,  derramó  llanto  por  los 
Jesuítas  y  repitió  conmovido :  que  los  amaba  á  todos  en  el  Señor  con  una 
ternura  paternal.  Singulares  personas  paterne  in  domino  diligimus. 
Y  no  podía  menos  de  ser  así.  uEl  Pap  i, — dice  un  historiador  de  aquel  tiem- 
{)0  (1) — conocía  que  iba  á  extinguir  un  orden  fecundo  en  hombres  grandes, 
que  en  todos  los  climas  habia  producido  literatos,  misioneros,  predicado- 
res, sabios  y  santos,  que  iba  á  quedar  un  vacio  inmenso  en  las  cátedras 
y  en  los  colegios,  cu  jos  cargos  ofrecería  mucha  dificultad  remplazar, 
y  que  por  último  iba  á  hacerse  odioso  á  innumerables  personas  podero- 
sas que,  estaban  en  favor *de  los  Jesuítas,  v  de  algunas  almas  timora- 
tas que,  habiéndoles  conocido  como  hombres  edificantes,  no  los  creían  me- 
recedores de  tan  mala  suerte.  » 

El  Arzobispo  Azpuro,  Ministro  de  España  en  Roma,  que  tanto  se  habia 
agitado  con  el  Padre  Santo  para  acelerar  la  extinción  de  la  Compañía, 
murió  antes  de  verla  realizada.  La  Corte  de  Madrid ,  contrariada  con  esta 
pérdida,  no  se  equivocó  nombrando  en  su  lugar  á  D.  José  Moñino,  Conde 
de  Florídablanca ,  de  quien  después  dijeron  los  partidarios  de  los  Jesuí- 
tas, que  era  un  áspid  que  se  enroscaba  continuamente  alrededor  del 
Papa,  y  le  picaba  de  cuando  en  cuando  para  estimularle  á  la  extinción 
de  la  Compañía. — Se  dscia  comunmente  en  Italia  que  el  Santo  Padre 
no  ve  la  verdad  sino  cuando  lee  ti  tívangeiio:  y  por  lo  mismo  ,  cuando 
Clemente  XIV  se  veía  acosado  por  los  soberanos  que  le  instaban  para 
que  resolviera  este  arduo  negocio,  mandaba  buscar  antecedentes,  con- 
sultaba Memorias  en  los  archivos  de  la  propaganda,  y  últimamente  les 
contestaba:  «Dejadme  tiempo  de  examinar  el  grave  asunto  sobre  que  he 
de  sentenciar.  Yo  &oy  el  Padre  común  de  los  fióles,  y  particularmente  el 
de  los  religiosos :  y  no  puedo  extinguir  una  Orden  célebre  sin  tener  razo- 
nes que  me  justifiquen  en  todos  los  siglos,  y  sobre  todo,  delante  de 
Dios.  >  Y  acto  continuo  mandaba  hacer  rogativas  públicas  sin  declarar 
precisamente  su  intención;  pero  nadie  ignoraba  que  el  objeto  era  hi  deba- 
tida cueitiou  de  la  Compañía  de  Jesús,  viéndosele  casi  diariamente  hacer 
oración  en  U  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  para  recibir  la 
luz  que  necesitaba. —c  Si  el  Papa  (dice  el  mismo  historiador)  no  habiera 
consultado  más  que  su  corazón ,  no  es  dudable ,  como  él  lo  expresó  mu- 
chas feces,  que  habría  mitigado  el  rigor  de  este  decreto;  pero  se  resolvió 
por  motivos  muy  poderosos,  f/ravissimis  aductf's  cnusis,  y  los  Monarcas 

(1)  Vida  del  Papa  Clemeole  XIV  (fíanKtiisli)  eNcrila  en  franee»  por  el  MtirqiuK 
Caraeciolo.  Año  de  1777. 
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que  pedían  la  extinción  no  estaban  en  ánimo  de  doblarse.  Sólo  los  Minis- 
tros hubieran  podido  mitigar  algo  el  celo  de  aquellos,  puesto  que  se  sabia 
la  influencia  que  ejercían  sobre  sus  amos;  pero  los  que  entonces  tenían 
el  favor  aconsejaban  con  empeño  la  entera  extinción  de  la  Sociedad ,  y  su 
voto  era  de  tanto  más  peso,  cuanto  que  estaba  la  Europa  may  persuadida 
de  su  reputación  y  talento.  «  Haj  hombres  además  que  parece  que  quie- 
ren forzar  al  público  á  que  los  admire ,  y  Ganganeli  era  uno  de  los  de 
este  carácter.  Todo  de  todos,  á  imitación  del  grande  Apóstol,  se  ple- 
gaba, según  las  circunstancias  y  segun  las  urgencias,  al  partido  que  juz- 
gaba más  cuerdo.  Habia  estudiado  muj  bien  la  historia,  y  conocía  de 
sobra  el  genio  de  su  siglo  para  enojar  á  los  principes  y  á  las  naciones.» 
Kste,  pues,  fué  el  principal  móvil  de  aquella  ruidosa  extinción ,  que  llenó 
de  sorpresa  y  alarma  al  pueblo  romano,  de  perturbación  la  Italia,  de 
asombro  los  claustros ,  de  admiración  la  cristiandad ,  y  de  disgusto  y 
amargura  el  corazón  de  Clemente ,  que  vio  circular  los  líbelos  más  terri- 
bles contra  él,  representándole  como  un  simoniaco,  como  un  ciego  tirano 
ó  como  un  usurpador  que  sólo  atormentaba  á  los  hijos  de  San  Ignacio 
para  apropiarse  sus  bienes  ó  para  complacer  á  soberanos  injustamente 
preocupados ;  y  los  mismos  historiadores  de  la  época  dicen  ,  refiriéndose  á 
Lorenzo  Riccí ,  General  de  la  Compañía,  reducido  á  prisión  en  aquellos 
momentos  en  el  castillo  de  San  Ang-elo,  que  considerando  el  triste  estado 
de  un  hombre,  tan  famoso  por  su  empleo ,  como  respetable  por  su  nom- 
bre, por  sus  años  y  p'>r  sus  virtudes,  se  vetan  casi  forzados  á  acnsür 
al  Papa  de  demasiado  severo. 

Tal  fué  la  verdadera  significación  que  entonces  tuvo  la  conducta  de 
Clemente  XIV.  Este  Pontífice  estimaba  y  distinguía  á  los  Jesuítas  ,  á 
pesar  de  verse  en  la  necesidad  de  extinguirlos ,  como  Carlos  III  seis 
años  antes  firmaba  el  extrañamiento  que  le  proponían  sus  Ministros  (1) 
en  el  momento  mismo  en  que  todos  sus  hijos  recibían  la  educación 
de  la  Compañía  de  Jesús.  En  medio  de  la  gran  perturbación  que  pro- 
dujo en  el  pueblo  y  en  las  conciencias  este  acto  de  Ganganeli,  los  más 
amigos  de  la  Santa  Sede  atribuyeron  á  temeridad  de  los  Jesuítas  la  des- 
gracia que  sufrían ;  puesto  que  habían  declarado  sin  ambigüedad ,  por 
boca  de  su  citado  General  Riccí ,  que  ellos  más  bien  querían  no  existir 
que  pasar  por  una  reforma,  sint  ut  sunt,  aut  non  sint ;  y  era  tal  el  ínte- 
res que  naturalmente  icspiró  la  suerte  de  este  ilustre  instituto,  y  la  justi- 
cia que  se  hizo  á  las  prendas  y  virtudes  de  los  Jesuítas ,  que  hasta  el 
Marques  Caracciolo,  el  amigo  particular  de  Ganganeli,  su  admirador,  su 
biógrafo  y  apologista ,  el  testigo  presencial  además  de  los  incidentes  de 
tal  período,  dice  las  palabras  siguientes  al  hablar  de  este  acontecimiento: 
«  Nadie  ignora  que  estos  regulares,  fundados  por  San  Ignacio ,  y  aproba- 
dos por  Paulo  III,  en  1540,  tuvieron  desde  el  instante  mismo  de  su  naci- 
miento grandes  amigos  y  enemigos  poderosos:  y  que  para  hablar  de  ellos 
con  equidad,  no  se  ha  de  usar,  ni  el  lenguaje  de  los  que  los  alaban  á  to- 
dos como  entes  maravillosos,  ni  la  opinión  de  aquellos  que  los  gradúan  á 
todos  de  hombres  peligrosos. 


(1)  El  Sr.  D.  Antonio Ferrer  del  Rio,  en  la  notable  HUtoria  de  Carina  líl^  es  indu- 
dablemente el  que  con  más  habilidad  y  destreza,  copia  de  datos  é  innegable  talento, 
hace  la  acusación  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  lo  tanto  la  defensa  de  aquellos  Mi- 
nistros; pero  después  de  todo,  y  bajo  el  punto  de  vista  legal,  se  tiene  que  acoger  al 
derecho  político  de  los  Gobiernos  absolutos  y  á  la  doctrina  expuesta  en  cierta  consulla 
que  elevó  á  Felipe  V  el  Real  Consejo  de  Castilla  con  fecha  21  de  Enero  de  1704. 
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•No  habiendo  iofalibilidad  sino  en  la  Iglesia  universal,  no  haj  urden  re- 
ligioso úue  no  baja  cometido  faltas  j  padecido  engafios.  Menos  culpas 
se  Us  sckaria  en  cara  d  los  Jesuiias  si  hubieran  tenido  menos  talento  y 
hubieran  ocupado  puestos  minos  esclarecidos.  Ellos  no  meditaron  que 
ganándose  la  confianza  de  los  soberanos  ,  suscitarian  por  todas  partes  en- 
vidiosos; que  sus  culpas,  las  más  ligeras,  se  considerarían  como  nego- 
cios de  Estado ,  y  que  aun  sin  llevar  otra  mira  que  la  de  servir,  se  ad- 
quiere insensiblemente  en  las  cortes,  j  casi  sin  deliberación  propia,  cierto 
espíritu  de  emulación  é  intriga  que  perjudica  grandemente  á  todo  ecle- 
siástico.— Hallándose  Clemente  XIV  precisamente  en  medio  de  las  quejas 
V  los  aplausos  que  se  exponían  de  la  Compañía  de  Jesús,  vHa  á  un  yaís- 
mo  tiempo  motivo  para  extinguirla  y  razones  para  conservarla.  Sabia 
que  desde  su  establecimiento  el  major  número  de  sus  miembros  trabaja- 
ban con  un  celo  infatigable  en  predicar  al  pueblo  y  enseñar  la  juventud;  y 
que  como  lo  expresa  el  mismo  Obispo  de  Soisons  (Fítz  de  James),  cujo 
testimonio  no  es  sospechoso ,  ellos  siempre  vivieron  de  un  modo  ejem- 
plar; pero  sabia  al  mismo  tiempo  que  se  les  reprendía  y  que  comercia- 
ban^ turbaban  la  paz  y  tenían  una  mural  acomodaticia:  y  estos  eran 
otros  tantos  datos  y  motivos  que  se  debían  pesar  en  la  balanza  del  San- 
tuario :  y  asi  es  que  Gauganelí ,  siempre  moderado ,  se  tomó  el  tiempo  de 
cuatro  años  para  depurar  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  semejante 
determinación  ,  no  obstante  las  instancias  diariamente  reiteradas  ae  los 
principes  y  de  sus  embajadores  para  acelemr  la  muerte  de  la  Compañía. — 
San  Ignacio  de  Lojola ,  caballero  español ,  debió  á  los  reyes  de  España, 
casi  tanto  como  á  sus  virtudes ,  la  propagación  de  su  Orden  y  su  canoni- 
zación, y  el  Monarca  hoj  reinante,  Carlos  III ,  tenia  el  mismo  afecto  á 
los  lesuitas  que  sus  predecesores.  Sin  embargo,  este  principe  se  mudó 
dt  repente,  y  no  sin  grande  admiración  de  i  a  Buropa  se  declaró  su 
acusador  delante  de  la  Santa  Sede  y  solicitaba  con  actividad  su  extin- 
ción, después  de  haberlos  expulsado  á  todos  de  sus  dominios  ,  casi  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos ,  y  con  un  secreto ,  de  que  sólo  son  capaces  los 
españoles. » 

Los  Ministros  de  Carlos  III,  en  la  época  á  que  se  refiere  la  Historia  que 
uoalizamos,  ganaron  en  efecto  la  voluntad  del  rej  pura  realizar  la  ex- 
pulsión que  meditaban  ;  entre  las  acusaciones  que  dirigieron  á  la  socie- 
dad y  que  consignaron  en  el  misterioso  é  informal  proceso  que  se  fraguó, 
lo  capital  é  importante  ,  como  yn,  hemos  dicho ,  fue  lo  que  se  relacionaba 
con  Im  cuestión  de  orden  público ,  y  la  participación  que  tuvieron  los  Je- 
huitas  en  el  motín  contra  Esquilache,  y  para  que  el  lector  pueda  com- 
prender la  fé  que  merecen  estos  cargos  y  la  opinión  que  se  tenia  en  Euro- 
pa en  aquellos  momentos ,  j  seis  años  después  de  la  célebre  medida  del 
Conde  de  A  randa,  no  debíamos  omitir  lo  que  á  este  mismo  propósito  de- 
cía «1  jra  citado  historiador  Caracciolo  ,  esto  tn,  el  admirador,  el  amigo, 
el  narrador  apologético  de  U  vida  de  Clemente  XIV.  «Sea  la  que  fuere 
(dice)  la  causa  de  este  grande  acaecimiento ,  que  acaso  sabrá  calificar  la 
posteridad,  y  de  la  que  noaotroa  no  hacemos  máii  que  conjeturas,  es  de 
creer  que  la  Compañía  de  Jesús  no  ha  perecido  sino  á  causa  de  algunos 
miembros  sujos  que  han  acelerado  su  ruina ;  porque  Siria  absurdo  pen- 
sar qué  un  úuirpo  nliaioso,  derramado  por  todo  el  mundo  p  con  U  po- 
litiea  refinada  hue  se  le  atribuye,  hubiese  abrigado  instrucciones  se- 
cretas para  urdir  en  casos  determinados,  y  tan  en  contra  suyo,  motines 
y  conspiraciones . » — La  opinión,  pues,  del  biógrafo  de  (}»nganeli,  que 
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tan  diligente  y  prolijo  fué  para  buscar  la  verdad,  y  que  escribía  además 
á  la  laiz  de  aquellos  sucesos,  y  con  tantos  datos  y  noticias  á  la  vista, 
coincide  completamente  con  la  que  hemos  emitido  en  punto  á  la  imparcia- 
lidad y  rectitud  del  análisis ,  y  en  no  hallar  motivo  para  la  constante  y 
sañosa  persecución  contra  este  instituto. 

Sin  embargo,  estamos  seguros  que  en  cualquier  tiempo  en  que  domine 
sistemáticamente  el  vértigo  revolucionario,  aunque  se  proclamen  todas 
las  libertades  del  hombre  con  la  mejor  buena  fe  y  por  los  sujetos  más 
ilustrados,  siempre  incurriremos  en  la  contradicción  de  renovar  las  per- 
secuciones de  esta  sociedad ,  sin  más  razón  que  los  antecedentes  indica- 
dos (1),  como  si  toda  institución  respetable ,  aunque  sea  religiosa  ,  no  tu- 
viese el  derecho ,  hoy  más  que  nunca ,  de  vivir  protegida  dentro  de  la  le- 
galidad que  el  progreso  mismo  del  siglo  establece.  El  fundamento,  por  lo 
tanto,  de  tal  conducta,  no  podría  sei^  menos  justificable,  ni  el  dilema  más 
conclujente:  ó  la  libertad  de  asociación  proclamada  por  esa  escuela  es  un 
derecho  perfecto  para  todos  los  ciudadanos ,  sin  otros  limites  que  el  Códi- 
go penal ,  ó  lo  que  se  ha  proclamado  falseando  el  sentido  de  las  voces  no 
ha  sido  realmente  otra  cosa  que  un  privilegio  en  beneficio  exclusivo  de  un 
bando  político,  para  hacer  j  decir  cuanto  quiera.  Si  es  lo  primero  ,  se  ha- 
brá incurrido  en  fragranté  contradicción,  y  obrado  arbitrariamente  expul- 
sando una  asociación  por  sospechas  ó  indicios  no  justificados;  y  si  es  lo 
segundo  ,  no  vale  en  verdad  la  pena  de  hablar  tanto  y  tan  alto  de  filan- 
tropía y  de  libertad,  cuando  se  ve  claramenle  que  falta  el  valor  para  acep- 
tarías en  todas  sus  consecuencias. 

Después  de  las  consideraciones  expuestas  y  de  los  hechos  que  hemos 
presentado  relativamente  á  la  historia  y  antecedentes  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sólo  diremos  al  terminar,  dejando  para  ocasión  más  oportuna  am~ 
pliar  este  asunto,  que  aun  admitiendo  algunas  de  aquellas  aseveraciones 
contrarias,  por  graves  é  injustas  que  sean ,  siempre  se  podrán  asentar  las 
conclusiones  siguientes ,  tan  naturales  como  lógicas, 

1.*  Toda  corporación  numerosa  é  ilustrada  puede  tener  hombres  que 
obren  ó  escriban  con  más  ó  menos  conveniencia  y  rectitud,  sin  que  por 
eso  se  diga  que  sus  extravíos  ó  delitos ,  si  los  cometen ,  son  el  código  de 
una  colectividad. 

2.*  La  falibilidad  y  el  error  forman  el  patrimonio  de  la  humana  inte- 
ligencia: y  el  que  nunca  jerra  ni  se  equivoca  en  materias  graves,  es 
aquel  que  nada  hace  ,  para  nada  sirve ,  ni  nada  intenta. 

3.*  Los  escritos  de  los  Jesuítas ,  aun  aquellos  que  pueden  aparecer 
menos  ortodoxos  y  convenientes  por  su  novedad  y  naturaleza ,  nunca  han 
sido  clandestinos  ni  falaces ,  sino  presentados  con  la  sinceridad  y  la  fran- 
queza de  quien,  aun  equivocándose,  dice  lo  que  honrada  y  lealmente  siente 
y  quiere  expresar. 

4.*  Lo  que  se  necesita  saber ,  y  hasta  ahora  no  se  ha  inquirido  ni 
probado  ,  es  si  la  conducta  de  la  Compañía  está  basada  y  establecida  so- 
bre tales  escritos  innovadores ,  y  si  la  copia  de  estos  es  mayor  que  la  que 
otros  Jesuítas  han  producido  en  sentido  contrario. 

5.'  Los  individuos  de  esta  sociedad  han  prestado  grandes  y  notorios 
servicios  á  la  Iglesia  y  al  Estado ;  y  que  han  procedido  con  abnegación  y 
buena  fé  lo  prueban  sobradamente  sus  trabajos,  sus  fatigas,  sus  constan- 


(1)    El  autor  acertó  en  su  pronóstico ;  pues  .uno  de  los  primeros  actos  del  Gobierno 
de  la  Revolución  de  Setiembre  fué  disolver  los  Jesuítas  que  habia  en  España. 
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tes  sacrificios  en  el  mundo  como  apóstoles  cristianos ,  y  por  último  el  he- 
roísmo con  que  han  sabido  arrostrar  el  martirio. 

Y  6.*  La  razón  que  puede  aleg'arse  para  legitimar  tantas  persecucio- 
nes» es  el  Breve  de  extinción  de  Clemente  XIV  ,  fundándola  en  el  firme 
carácter  y  elevado  criterio  de  este  Pontífice,  cuando  en  realidad  la  condi- 
ción de Gan^v'aneli ,  fué  de  sujo  especuladora,  débil  y  vacilante,  y  estuvo 
combatida  de  poderosos  elementos  políticos ,  y  de  intrigas  del  más  re- 
pugnante género  para  obligarle  ú  dictar  aquella  medida  ^1). 

Estas  son  las  consecuencias  que  nosotros  sacamos  de  los  términos  que 
hemos  establecido  en  un  problema  histórico  tan  controvertido  y  dudoso 
hasta  el  dia  ,  como  el  de  la  existencia  de  los  Jesuítas  ,  y  que  no  vacila- 
mos en  presentar  aquí  incidentalmente  ai  través  de  la  tirantez  y  dureza 
de  los  diferentes  juicios,  porque  tenemos  la  conciencia  de  nuestra  impar- 
cialidad ,  y  esperamos  que  se  ha  de  rccanoccr  el  desinterés  de  nuestra  cri- 
tica. Nosotros  creemos  que  la  expulsión  de  la  Tompauia  de  Jesús  en  el 
reinado  de  Carlos  III,  por  la  forma  y  ocasión  en  que  tuvo  lugar  ,  fué  uno 
de  esos  actos  de  tiranía  que  no  tienen  defensa  ni  ejemplo ,  v  según  un 
elocuente  códice  de  aquella  época,  una  de  las  raa/ores  iniquidades  que  re- 
gistra la  historia  del  mundo.  El  aplauso,  pues,  de  aquella  brutal  disposi- 
ción, tan  malamente  llamada  gran  golpe  de  Estado,  lo  debemos  conside- 
rar como  un  extravío  de  la  inteligencia,  cuando  no  sea  hijo  de  la  pasión, 
como  una  inconsciente  renuncia  de  nuestros  propios  derechos ,  y  como  la 
verdadera  medida  de  nuestra  temerosa  servidumbre. 

Los  agravios  de  Francia  y  de  l^ortugal,  según  el  criterio  de  la  Europa 
de  entonces,  interpretados  gratuitamente  contra  los  Jesuítas,  consuma- 
ron al  fin  su  ruina  en  el  Vaticano :  y  en  cuanto  á  la  anterior  expulsión  de 
este  instituto  de  los  dominios  españoles,  el  juicio  general  de  los  escri- 
tores de  aquel  tiemiK)  está  resumido  v  condensado  en  estos  términos: 
«Según  el  rumbo  ordinario,  decían,  de  los  acontecimientos,  ima  mudanza 
tan  repentina  y  una  medida  tan  terrible  y  estrepitosa,  suponemos  que 
tendrá  grandes  motivos ,  aunque  no  los  vemos ,  y  mucho  más  siendo  el 
Ilej  de  España  un  Príncipe  tan  religioso  como  equitativo.  Ssa  de  esto  lo 
que  quiera,  el  hecho  es,  que  los  Jesuítas  han  atribuido  su  cruel  desgia- 
cla  á  las  horribles  preocupaciones  que  se  habian  sembrado  en  el  ánimo 
del  Monarca,  los  enemigos  de  la  Compañía,  á  conspiraciones  tenebrosas 
y  criniinales,  y  el  sorprendido  público  español  al  motin  de  Ks()uilache, 
acaecido  con  motivo  de  las  capas.  » 

el)  A  (Uemenle  XIV  se  le  han  «irihiiido  por  muchos  un  carácter  fllosfinco,  y  una 
fortaleza  de  c&piritu  que  estuvo  muy  h'jos  de  tcuer;  porque  la  verdad  «>s  que  oii  oslu 
res<ilu<  ion  ^lavíkiniu  iiitervinu  mus  lu  «Ifbilid.id  que  la  iirme/n :  y  «mi  cuanto  u  la  con- 
«ecuentc  prufoüion  de  las  ideax  (pie  8C  le  liuii  siijxicsto  ,  baste  decir  ijue  siendo  Canle 
nal,  creado  jwr  ('l.menlc  Xlll,  y  amifjo  entunees  del  travieso  Torri};iani .  graiule 
amigo  de  los  Jctuilai,  fué  (inn^aneli  uno  de  \ofntit  votos  quo  contra  cinco  condena- 
ron el  Vaíttitmo  de  .Mc«on(¿hi,  obra  kc^uu  se  dijo  combatida  á  la  sa/.on  por  ios  ama- 
fiov  d(*  la  ('omnafuit,  h\u  que  hu  venerable  y  anciano  autor .  al  rcpret»eutar  con  ruxo- 
fi/"  t'f  'tT'dadaK  como  reverentí's,  alcanza*^)'  á  lilirarla  del  anatema.  I.a  vt»lacion  fue 
i..  <'ahtelli,    Torripani .  (ian^:aneli .  Hezonieo,   Kerroni  y  Krva  .  Tueron  los 

qii  II  en  contra  del  CnteoiKino,  y  Corsini ,  Spinelli ,  Pasionci ,  tin  li  y  Drsini  se 

le  Ui-cltttüion  favorables.  Kl  rurdenal  ('al>alchini  s«  abstuvo  de  volar  ñor  pcrplt^o,  y 
Tumburini,  á  causa  de  indisposición  personal,  envió  ^u  voin  en  favor  ifcl  escrito;  ñero 
no  (ué  adniilido.  porcaya  racen  no  hubo  empale.  Tal  hahia  sido  (ianf^ancli  como  raí 
denal 

J.  (il)ILLEN   üt^ZARÁN. 

TirocaarU  ■•  CRECOIIIO  ESTRADA ,  ttl§éf,  7,  MidrWi. 
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La  Sepultura  de  Miguel  de  Cervantes.  Memoria  escrita  por  encargo  de  la  Academia 
Española,  y  leída  á  la  misma  por  su  Director  el  Marques  de  Molins. — Madrid.  1870. 

Este  librito,  elegantemente  impreso  por  Rivadenejra ,  demuestra  hasta 
la  evidencia  que  los  restos  mortales  del  Príncipe  de  nuestros  ingenios, 
reposan  en  el  convento  de  Trinitarias  de  Madrid.  Con  motivo  de  esta 
demostración ,  el  Marqués  de  Molins  ha  reunido  y  ha  narrado  de  la  ma- 
nera más  agradable,  y  amena  multitud  de  pormenores  curiosos  sobre  los 
últimos  años  de  la  vida  de  Cervantes ,  sobre  la  fundación  j  vicisitudes 
del  convento,  j  aun  sobre  la  vida  de  algunos  otros  personajes  impoi tan- 
tes  delsiglo  XVII.  Resulta  de  todo,  que  su  libro,  de  alto  interés  para  los 
eruditos,  puede  considerarse  j  estimarse  por  los  que  no  lo  son,  ó  no  dan 
valor  á  cierta  clase  de  investigaciones ,  como  una  divertida  novela  histó- 
rica ,  donde  los  cuadros  de  costumbres ,  los  caracteres  y  sucesos  son  más 
vivos  y  reales  que  los  que  se  fingen ,  sin  dejar  de  ser  por  eso  muj  nove- 
lescos. 

Avalora  más  el  mérito  del  trabajo  de  que  damos  noticia ,  las  que  se 
ponen  en  él  acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Sor  Marcela  de  San  Félix,  hija 
de  Lope  de  Vega,  y  las  bellas  é  inspiradas  poesías  de  esta  religiosa,  que 
como  muestra  del  talento  y  gusto  poético  que  heredó  de  su  padre  se 
publican  en  un  apéndice. 

TOMO  XIV.  22 
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Colección  de  poesías  originales  de  Enrique  de  Sierra  Valentuela.  —Madrid.  1870. 


Dos  causas  concurren  hoj  á  que  sea  dificilísimo  á  un  poeta  lírico  al- 
canzar nombradia.  Fs  la  primera  la  multitud  de  poetas  líricos  que  tene- 
mos. Es  la  segunda ,  aunque  más  capital  j  poderosa,  la  indiferencia  ó  dis- 
tracción del  público  hacia  otros  cuidados. 

Con  todo,  es  tal  j  tan  invencible  la  afición  de  los  FspaSoles,  j  sobre- 
todo de  los  Andaluces,  hacia  la  poesía  lírica,  que  sin  que  los  arredre  lo 
desdeñosa  j  mal  dispuesta  que  está  la  gente,  toman  la  lira  ola  guitarra 
j  se  ponen  á  cantar.  Con  frecuencia  aparecen  nuevos  tomos  de  versos, 
que  en  otros  tiempos  más  tranquilos ,  hubiera  leido ,  escuchado  j  aplau- 
dido multitud  de  personas ,  j  que  en  el  dia  sólo  son  estimados  de  algu- 
nos literatos  amantes  de  la  Poesía,  j  de  los  amigos  del  autor.  Uno  de 
estos  nuevos  tomos  de  poesías ,  que  se  han  engolfado  contra  viento  y 
marea  por  el  mar  de  la  publicidad ,  es  el  que  anunciamos  aquí ,  deseán- 
dole la  mejor  fortuna  posible ,  j  asegurando  que ,  en  nuestro  sentir,  es 
dig^o  de  ella. 

El  autor,  aunque  muj  joven ,  es  ja  un  verdadero  poeta.  Versifica  con 
primor,  su  lenguaje  es  castizo  y  elegante,  y  en  casi  todas  sus  composi- 
ciones, haj  imaginación  y  sentimiento. 

El  Sr.  de  Sierra  Valenzuela  es  poeta  dramático  también,  y  tiene  escri- 
tos ja,  aunque  inéditos,  algunos  dramas.  Creemos  que  estos  serán  bien 
recibidos  del  público,  luego  que  se  representen,  llamando  así  el  autor  so- 
bre si  la  atención ,  con  lo  cual  logrará  que  sus  lindas  poesías  líricas  ob- 
tengan el  aplauso  y  la  fama  de  que  son  merecedoras. 


CASTlLLOg  y  TRADiaONER  FEUDALES  DE  LA  PINIHSULA  IBÍÍRICA  ,    pOr  tllM  Sociedúd    di  los 

mat  éitthguidoi  tttrüoru  naeimalet.  Prteede  w  Prólogo  por  D.  Juan  Pérez  de  GupMn. 
Madrid.  A.  BoneíU,  Autor  y  Editor,  1870 

Cuatro  entregas  hemos  visto  jra  publicadas  de  esta  lujosa  obra,  que 
promete  ser  mujr  Interesante  y  amena.  Lo  que  hemos  leido  de  la  intro- 
duecioo  está  bieo  escrito  y  pensado,  y  la  historia  del  Coitillo  d$  Andrade, 
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debida  á  la  pluma  del  Sr.  D.  Fernando  Fulgosio,  es  novelesca  y  divertida. 
Los  grabados  intercalados  en  el  texto  son  bonitos,  j  mejores  aún 
las  litografías  que  van  separadas.  El  Editor  ha  tenido  la  buena  ocurren- 
cia de  darnos  los  retratos  en  litografía  de  las  actuales  poseedoras  de  los 
Castillos,  y  ya  han  aparecido  los  de  las  Exornas.  Sras.  Condesa  del 
Montijo  y  Marquesa  de  la  Pezuela ,  el  de  S.  M.  la  Emperatriz  Eugenia , 
los  de  SS.  AA.  la  Duquesa  de  la  Torre  j  la  Princesa  de  Salm  Salm, 
Duquesa  de  Osuna,  j  otros .  Todos  estos  retratos  están  bastante  pareci- 
dos, j,  si  no  favorecen,  no  agravian  mucho  á  las  bellas  damas  retratadas. 


Jurisprudencia  de  Cervantes,  pasatiempo  literario,  por  D.  Antonio  Martin  Camero 
correspondiente  de  la  Academia  Española  y  de  la  Historia.— Toledo.  1870. 

Aunque  el  autor  sólo  ha  impreso  125  ejemplares  de  este  trabajo,  el 
cual  se  puede  afirmar  que  no  ha  llegado  á  publicarse ,  todavía  creemos 
que  cae  bajo  el  imperio  j  jurisdicción  de  la  crítica,  sobre  todo  si  esta  se 
inclina  á  la  alabanza,  j  entiende  que  es  merecida. 

Ipor  esto  nos  atrevemos  á  decir  que  este  precioso  folleto,  lindamente 
impreso,  es  de  muj  amena  lectura  j  está  lleno  de  erudición  j  de  ingenio. 
El  autor,  fanático  admirador  de  Cervantes ,  no  prueba,  en  nuestro  sentir, 
que  fuese  el  autor  del  Quijote  un  jurisperito  consumado.  Cervantes  sabía 
tanto  de  lejes  como  cualquiera  otro  español  medianamente  ilustrado  de 
aquella  época.  Lo  mismo  se  puede  probar,  y  aun  se  ha  probado,  que  Cer- 
vantes fué  jurisperito,  como  que  fué  médico,  metafísico,  matemático,  polí- 
tico y  hasta  teólogo.  La  gracia  de  estas  paradojas  está  en  la  discreción 
y  primor  de  estilo  de  quien  las  sostiene ,  y  esto  abunda  en  el  folleto  á  que 
nos  referimos.  Su  autor  es  ja  ventajosamente  conocido  en  la  República 
de  las  letras,  y  merece  serlo  más  por  las  muchas  y  excelentes  obras  que 
ha  publicado,  entre  las  cuales  las  hay  jurídicas,  poéticas,  literarias,  é  his- 
tóricas, siendo  la  más  importante  de  todas  una  Historia  de  la  ciudad  de 
Toledo,  sus  claros  varones  y  monumentos. 


í^tO  BOLBTIN    BIBLIOGRÁFICO. 

La  literatura  ,  folleto,  jwr  M.  de  Llano  n  ¡''"^i  _Ma,||  i,|.  is7ü. 

El  intento  del  autor,  fervoroso  liberal  j  projípresista ,  j  no  menos  amante 
de  lag  letras ,  es  demostrar  que  estas  decaen  con  la  falta  do  libertad ,  y 
vuelven  á  renacer  cuando  la  libertad  renace.  Tesis  es  esta  que  ha  sido  y 
sigue  siendo  muy  controvertida,  alegándose  poderosas  razones  de  uno  y 
de  otro  lado.  En  nuestro  sentir,  tiene  razón  el  Sr.  Llano  y  Persi ,  salvo 
que  el  florecimiento  de  las  letras,  como  el  último  y  más  perfecto  fruto  de 
la  libertad,  suele  madurar  y  llegar  á  sazón  cuando  ja  la  libertad  ha  ])e- 
recido. 

En  cuanto  á  la  otra  tesis ,  que  procura  demostrar  el  Sr.  Llano  y  Persi 
de  que  la  literatura  decajó  en  España  con  la  venida  de  los  Borbones,  cree- 
mos que  se  equivoca,  y  que  la  pasión  le  ciega.  La  literatura  española  se 
hallábala  decaída  j  corrompida  cuando  los  Borbones  vinieron,  y  la  nueva 
dinastía  no  puede  negarse  que  influyó  en  su  renacimiento,  aunque  este 
renacimiento  tuviese,  por  lo  pronto,  mucho  de  artificial  y  exótico,  como 
fundado  en  la  imitación  y  adoración  de  los  escritores  franceses  y  en  cier- 
to menosprecio  de  los  propios  y  castizos.  La  nueva  tendencia  literaria, 
iniciada  por  Luzan  y  los  de  su  escuela,  depuró  sin  embargo  el  buen  gus- 
to, venció  j  humilló  la  depravación  culterana,  abrió  el  camino  para  que 
penetrase  en  España  el  espíritu  de  la  filosofía  y  de  la  civilización  europea, 
c  hizo  posibles  á  los  Quintanas  y  Jovellanos,  fomentando  con  regios  favo- 
res borbónicos  la  actividad  intelectual  de  Feijóo  y  de  tantos  preclaros  li- 
teratos como  ilustraron  el  reinado  de  Carlos  IIL 

Crea  el  8r.  Llano  que  la  expulsión  de  la  dinastía  borbónica  está  bien 
justificada,  y  que  no  hajr  |iara  qué  imaginar  en  contra  de  dicha  dinastía, 
io  que  imagina  sin  fundamento. 

CáMKL  DK  bvKi.  — Memoria  presentada  al  Etetna.  Sr.  Minitlro  de  ikmunto,  sóbrela  troMm- 
éeneU  mercantil  del  ranal  y  median  i¡ue  deben  emplearte  para  asegurar  la  parlicifMcion  de 
Ktpaña  enel  tráfiro  de  Oriente  ,  jK>r  I).  Joaquín  Jamak  (  uno  du  ios  iiivila*los  (l(>l  \\\\v 
<\\s>-)       Madrid,  Marzo  de  1870.  —  Imprenta  de  la  (ktrtta  de  los  Caminos  de  hierro 

El  autor  Me  llalla  muy  diataute  de  creer  que  España  está  preparada 
para  aprovechar  laa  ventajas  que  á  su  fX>moroio  debería  producir  la  aper- 
tura del  Canal  del  istmo  de  Buez.  Hé  aqui  como  se  explica : 
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«  Los  que  por  el  conocimiento  práctico  de  las  lejes  que  determinan  la 
dirección  de  las  corrientes  mercantiles ,  auguramos  diez  años  há  beneficios 
iumediatos  y  cuantiosos  para  España  del  tránsito  de  Oriente,  tenemos 
que  pasar  hoj  por  la  decepción  de  ver  nuestros  cálculos  fallidos.  Nada  se 
ha  hecho  de  diez  años  acá,  de  lo  mucho  que  debia  hacerse,  para  ofrecer 
elementos  de  realización  á  ese  tránsito ;  esa  instabilidad  desoladora  j  ese 
continuo  agitar  político  que  todo  lo  esterihza  j  todo  lo  mata  en  la  esfera 
de  la  producción ;  ese  culpable  desvío  de  nuestros  Gobiernos  pasados  ha- 
cia las  grandes  cuestiones  que  entrañan  el  progreso  material  de  nuestra 
patria;  esa  incuria  con  que  se  ha  mirado  aquí,  sobre  todo  cuanto  hace  re- 
lación á  las  necesidades  más  imperiosas  del  comercio,  han  tenido  sin  solu- 
ción problemas  que  se  plantearon  hace  diez  años ,  j  la  apertura  del  Canal 
de  Suez  nos  encuentra  hoy  sin  puertos  bastante  capaces  para  realizar  el 
tránsito,  sin  vias  intermarinas  para  servirle  de  vehículo,  sin  marina  y  sin 
legislación  aduanera  á  la  altura  de  las  necesidades  del  tránsito. 

»  Pero  hay  algo  por  fortuna  nuestra  que  no  puede  desaparecer :  lo  per- 
manente subsiste ;  lo  permanente  es  nuestra  situación  excepcional  entre 
el  Mediterráneo  y  el  Océano ,  como  punto  de  tránsito  á  Occidente ,  y  la 
posesión  de  Filipinas  como  punto  de  apoyo  de  ese  tránsito  en  Oriente. 
Falta  sólo  utilizar  sabiamente  esas  aptitudes  naturales,  secundar  con  la 
inteligencia  y  el  trabajo  la  obra  de  la  naturaleza ,  lanzarse  con  decisión 
y  energía  á  hacer  de  una  vez  lo  que  en  diez  años  se  ha  tenido  relegado  al 
olvido.» 

Expone  el  Sr.  Jamar  sus  observaciones  por  el  orden  siguiente : 

I.*"  Funciones  que  en  el  orden  comercial  ha  venido  desempeñando  en 
diferentes  épocas  el  Istmo  de  Suez  ;  carácter  que  ha  revestido  hasta  hoy 
el  tráfico  de  Oriente ;  trasformacion  que  viene  á  producir  el  Canal  marítimo; 
nuevas  corrientes  mercantiles  que  van  á  crearse  y  su  dirección  más  lógica; 
parte  de  España  en  esas  corrientes. 

2."  Situación  general  del  comercio  español  ante  el  movimiento  que  ha 
de  afluir  sobre  las  costas  del  Mediterráneo  ;  instrumentos  que  necesitamos 
crear  para  desarrollar  ese  movimiento ;  reformas  en  la  legislación  adua- 
m5ra  y  mercantil ,  reclamadas  á  la  vez  por  las  exigencias  de  ese  movimien- 
to, y  por  las  necesidades  actuales  del  comercio. 

3."     Insuficcncia  de  nuestros  puertos ;  necesidad  de  contar  con  dos  es- 


342  BOLETÍN   BIBLIOGRÁFICO, 

tacioues  marítimas  capaces  para  el  tránsito  en  ambos  mares;  vias  ínter- 
marinas  ;  necesidad  de  contar  con  una ,  cuando  menos  directa,  do  mar  á 
mar. 

El  major  obstáculo  para  que  el  tráfico  de  Oriente  tome  rápido  incre- 
mento en  l'lspaña,  lo  encuentra  el  Sr.  Jamar  en  que  nuestra  nación  no 
tiene  realmente  tráfico ,  ni  nuestro  pueblo  se  ha  levantado  todavía  á  la 
vida  mercantil  de  los  pueblos  modernos.  España  «no  puede  ofrecer  á  los 
buques  de  Oriente  que  pudieran  derramar  sus  cargamentos  en  nuestras 
costas  fletes  de  retorno ,  porque  no  tiene  esa  producción  copiosa  que  da 
grandes  sobrantes  para  exportar  ,  al  paso  que  las  naciones  vecinas  del 
Mediterráneo  la  tienen.  No  puede  ofrecer  á  la  corriente  de  viajeros  y  de 
mercancías  una  flota  mercante  propia ,  porque  no  posee  España  una  ma- 
rina capaz  de  alternar  en  la  carrera  de  las  Indias  con  esa  brillante  flota 
de  los  66  vapores  de  las  Mensagarias  Imperiales  de  Marsella ,  con  la 
de  los  67  vapores  de  enorme  tonelaje  de  la  Componía  Peninsular  y 
Oriental  dé  Marsella  j  Genova ,  con  la  no  méuos  poderosa  del  Lloyd 
Austríaco  de  Trieste .  No  puede  ofrecer  á  los  productos  de  Levante  el 
recurso  de  los  grandes  depósitos  comerciales  que  les  ofrecen  Trieste,  Ge- 
nova y  Marsella  ,  porque  una  legislación  aduanera  suspicaz  j  desdicha- 
da ,  ha  hecho  imposible  entre  nosotros  la  creación  de  esos  grandes  depó- 
sitos, indispensables  de  todo  punto  para  realizar  el  tránsito  internacional. 
No  puede  ofrecerle  ,  en  fin ,  esa  industria  especial  de  preparación  de  lab 
primeras  materias  á  usos  fabriles  que  la  Francia  ha  cuidado  de  implan- 
tar en  torno  de  sus  grandes  puertos ,  J  á  la  que  debe  principalmente  Mar- 
sella el  encontrarse  ja  desde  hoj  desempeñando  en  las  costas  del  Medi- 
terráneo el  movimiento  que  han  venido  monopolizando  los  puertas  de  In- 
glaterra j  del  Norte . » 

Después  de  examinar  la  situación  del  comercio  de  Filipinas ,  el  Sr.  Ja- 
mar deduce  que  el  actual  estado  de  cosas  no  puede  continuar.  »Y  la  ta- 
rea es  fácil ,  si  bajr  resolución  para  romper  de  una  vez  con  el  vicioso  v 
empírico  sistema  colonial  que  tan  duros  escarmientos  ha  dado  á  nuestra 
patria.  No  será  tal  probablemente  el  estado  de  las  cosas  eu  aquel  romot . 
país  que  consienta  resoluciones  extremas ,  que  siempre  deja^  rastro- 
borrables  para  una  sola  generación  los  errores  do  muchas  generaciLii  ¿. 
|)ero  sin  llegar  hasta  donde  ha  llegado  la  Francia  con  sus  posesiones  de 
Cochincbfna ,  liaste  convertir  en  puerto  franco  á  Manila ,  el  Gobierno  debe 
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dictar  siu  vacilación  una  medida  que  aserj;un5  á  nuestra  marina  morcante 
nn  movimiento  activo  entre  la  colonia  filipina  y  la  metrópoli :  esa  medida 
es  declarar  de  calotaje  el  comercio  entre  España  j  sus  posesiones  del 
Asia.» 

La  medida  que  al  Sr.  Jamar  [)areee  más  urgente  y  más  fecunda  en  re- 
sultados útiles ,  es  la  que  establezca  los  depósitos  comerciales  para  el 
tráfico  de  tránsito  j  las  admisiones  temporales ,  imitando  el  sistema  se- 
guido en  Francia.  «La  revolución  francesa  del  48,  que  tantos  esfuerzos 
consagró  al  desenvolvimiento  de  los  intereses  materiales ,  tiene  el  mérito 
de  haber  sentado  los  cimientos  del  desarrollo  comercial  que  la  Francia 
ha  alcanzado  después  bajo  el  Imperio.  Uno  de  los  primeros  actos  del  Go- 
bierno provisional  fué  el  decreto  de  21  de  Marzo  de  1848,  por  el  cual,  en 
seis  brevísimos  artículos  se  dispone  la  creación  j  se  establece  todo  el  ré- 
gimen á  que  deben  su  prosperidad  actual  loe  almacenes  generales  de  co- 
mercio ó  Entrej^ots.  Quieran  V.  E.  y  sus  dignos  compañeros  de  Go- 
bierno que  la  nuestra  no  difiera  ja  por  más  tiempo  el  dotar,  entre  otras, 
de  la  institución  de  los  depósitos  comerciales  al  comercio  español ,  tan 
necesitado  de  espansion  j  de  vida. 

«Merece  estudiarse  también  el  Redime  des  Fnirepots  jictifs  ^  que 
coexiste  en  Francia  al  lado  del  Entre'pot  reel,  J  es  aplicable  aún  á  pobla- 
ciones situadas  en  el  interior;  por  no  hacer  excesivamente  largo  este  es- 
crito, me  abstengo  de  hacer  sobre  ellos  otra  cosa  que  esta  simple  refe- 
rencia.» 

El  Sr.  Jamar  expone,  con  copia  de  datos,  las  ventajas  que  algunos 
ramos  del  comercio  español  obtendrían  con  el  establecimiento  de  los  de- 
pósitos j  de  las  admisiones  temporales,  como  otros  lo  han  obtenido  en  el 
vecino  Imperio. 

Al  mismo  tiempo  hay  que  pensar  en  dar  buenas  condiciones  al  tránsito 
para  los  géneros  procedentes  de  Asia  que,  atravesando  nuestra  Penín- 
sula ,  hayan  de  pasar  para  otras  naciones  de  Europa.  «Un  puerto  en  el 
Mediterráneo,  de  fácil  acceso,  en  el  cual  los  buques  de  Levante  puedan 
descargar  á  flote  las  mercancías  sobre  la  vía  férrea;  un  ferro-carril  que 
desde  ese  puerto  se  dirija  por  un  breve  recorrido  hasta  la  costa  del  Océa- 
no ,  sin  solución  de  continuidad  y  sin  trasbordos;  otro  puerto  en  el  Océa 
no ,  á  la  línea  del  ferro-carril ,  que  ofrezca  también  todas  las  condiciones 
de  amplitud    economía  y  seguridad  apetecibles;  hé  ahí  lo  que  puede  exi- 
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gir  el  tránsito  inter-ocóanico  y  todo  lo  que  debe  ofrecérsele  para  respon- 
der cumplidamente  ú  sua  exigencias.  ¿Podemos  ofrecer  todo  eso  hoy  al 
tránsito?  No.  ¿ Tedemos elementos  para  poder  ofrecérselo  mañana?  Sí.» 

Desde  Barcelona  ó  Tarragona  traza  el  Sr.  .íamar  una  linea  directa  para 
el  tráfico  de  tránsito  hasta  un  puerto  del  Océano,  que  podría  ser  Santan- 
der, Bilbao  ó  Pasajes,  decidiéndose  por  este  último.  Al  efecto  convendría 
empezar  desde  luego  grandes  obras  públicas ,  como  Marsella »  á  pesar  de 
estar  mucho  más  preparada  la  Francia  que  nosotros  para  las  novedades 
que  naturalmente  traiga  consigo  el  Canal  de  Suez,  está  exigfiendo  perento 
riamente  al  Gobierno  francés  que  emprenda  para  que  las  nuevas  corrien- 
tes mercantiles  se  establezcan  por  su  puerto. 

Algunas  de  las  ideas  del  Sr.  Jamar  acaso  no  deban  ser  seguidas ;  pero 
creemos  que  deben  ser  estudiadas  todas  las  que  ha  publicado  en  su 
opúsculo. 


I 


EL  MATRIMONIO 

EN   SUS  RELACIONES   HISTÓRICAS  CON  EL  ESTADO 


Y  CON  LA  IGLESIA. 


En  los  debates  á  que  ha  dado  lugar  en  estos  últimos  tiempos  el 
establecimiento  del  matrimonio  civil,  y  la  reforma  de  las  leyes 
concernientes  al  contrato  de  matrimonio,  después  de  apurar  los 
argumentos  filosóficos  y  los  teológicos ,  los  políticos  y  los  de  cir- 
cunstancias ,  se  ha  invocado,  como  era  natural ,  el  testimonio  de 
la  historia,  pero  con  tendencias  y  propósitos  contrarios.  Unos  han 
pretendido  demostrar  con  ella  que  en  todos  los  pueblos  civilizados 
se  consideró  siempre  el  matrimonio  por  los  legisladores  exclusiva- 
mente, y  por  la  sociedad  principalmente,  como  contrato.  Otros, 
estimando  de  diverso  modo  los  hechos,  han  creido  ver  en  el  matri- 
monio la  obra  exclusiva  de  la  religión  cristiana ,  sin  participación 
alguna  ó  con  participación  escasísima  del  legislador  civil.  Una  y 
otra  tesis  son  igualmente  falsas  á  la  luz  de  la  historia.  No  es,  pues, 
extraño  que  tomando  por  punto  de  partida  cualquiera  de  ellas,  y 
desenvolviéndola  luego  con  argumentos  especiosos  y  con  teorías  a 
priori,  se  haya  venido  á  parar  también  á  conclusiones  falsas.  La 
historia ,  que  es  la  piedra  de  toque  de  todas  las  instituciones  socia- 
les ;  la  historia ,  que  aquilata  todas  las  verdades  políticas  y  da  á  la 
vez  su  apoyo  á  las  religiosas;  la  historia  enseña  que  el  matrimonio, 
instituido  por  Dios  y  por  la  naturaleza ,  ha  sido  después  organiza- 
do y  reglamentado  con  el  concurso  de  ambas  potestades ,  la  tempo- 
ral y  la  eclesiástica,  y  que  en  tal  concepto  ha  venido  experimentan- 
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do  las  mismas  vicisitudes  que  las  relaciones  entre  ellas.  Cuando  el 
Estado  ha  preponderado,  por  sus  leyes  se  ha  reg-ido  casi  exclusiva- 
mente el  matrimonio;  cuando  La  predominado  la  Iglesia,  los  cáno- 
nes han  establecido  ó  modificado  sus  condiciones  y  formas :  pero  sin 
que  en  ningún  tiempo  haya  llegado  á  desconocerse  por  completo  el 
doble  carácter  religioso  y  civil  de  la  institución.  Así,  en  la  sociedad 
cristiana,  el  contrato  de  matrimonio  propiamente  dicho,  nunca  dejó 
de  ser  sacramento,  ni  el  sacramento  del  matrimonio  dejó  nunca  de 
ser  un  contrato.  Yérrfafiitópórtantíéimfe,  que  es  del  mayor  interés 
demostrar,  como  uno  de  los  argumentos  más  decisivos,  así  contra 
los  que  pretenden  dar  á  la  Iglesia  lo  que  no  le  corresponde,  ni  ella 
necesita  en  esta  materia,  como  contra  los  que  quieren  hacer  preva- 
lecer en  la  misma  el  régimen  exclusivo  del  Estado,  prescindiendo 
por  completo  del  de  la  Iglesia. 

¿  Mas  cuál  ha  sido  la  parte  del  Estado,  cuál  la  de  la  Iglesia,  en 
el  desenvolvimiento  de  la  institución  ?  De  no  hacerse  bien  este  des- 
linde proceden  tal  vez  los  más  graves  errores  y  las  más  injustifi- 
cadas exageraciones  en  que  suelen  incurrir  los  que  discuten  apa- 
siónadámentíe  este  asunto,  y  muchos  de  los  que  resuelven,  en  la  es- 
fera de  los  hechos,  las  arduas  cuestiones  que  con  él  se  relacionan. 
La  historia  es  luz  de  la  vida ;  mas  cuando  no  se  profundiza  en  ella, 
cuando  no  se  toma  en  cuenta  sino  una  parte  de  sus  hechos ,  ó  no 
te  acierta  á  comprender  la  relación  que  hay  entre  ellos,  la  historia 
es  fuego  fatuo,  que  en  vez  de  guiar  deslumhra  y  extravia.  Sirvién- 
dome de  ella,  pero  procurando  cuidadosamente  apartarme  de  este 
eséolló,  trataré  de  restablecer  la  verdad  de  los  hechos  en  cuanto  á 
la  participación  que  por  lo  general  han  tenido  el  Estado  y  la  Igle- 
sia en  la  organización  del  matrimonio,  y  en  ellos  me  apoyaré  par» 
combatir  no  pocos  errores  acerca  de  la  competencia  de  ambas  po- 
testades en  esta  materia  y  del  recto  uso  qiie  de  ella  puede  hacerse 
étl  la  sociedad  moderna 


V    ci 


§  I.  —  CARÁCTEft  RBLIGIOSO  DBL  MATRIMONIO. 


La  ley  cristiana  es  entre  todas  las  leyes  humanas  y  reveladas,  ó 
cdn  pretensiones  de  serio,  la  que  más  ha  moralizado  y  perfeccio- 
nado la  fnstitudóü  áé\  thatrimonid,  peiro  no  fué  la  prihiei^  que  la 
consagró  con  formas  y  is.  En  todoá  los  pueblos  de 

lá  antígAedad  fué  el  müiüiüotnw  <.ii  acto  dé  la  religión ,  y  de  los 
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que  se  celebraban  con  ritos  más  solemnes.  Fuélo  en  todos  los  pue- 
blos primitivos  que  da  á  conocer  la  historia ;  los  Judies,  los  Egip- 
cios, los  Asirlos,  los  Indios,  los  Medos  y  otros:  lo  fué  igualmente 
en  Grecia  y  en  Roma,  como  no  podia  menos  de  suceder,  donde  los 
actos  más  importantes  de  la  vida  revestían  cierto  carácter  sagrado, 
en  su  origen  al  menos.  Allí,  en  efecto,  el  estado  civil  de  las  perso- 
nas ,  la  familia ,  la  propiedad ,  los  contratos  y  hasta  las  relaciones 
de  ciudad  estaban  bajo  la  inmediata  protección  de  las  potestades 
sobrenaturales.  Así  como  entre  los  Cristianos  es  el  matrimonio  á  la 
vez  contrato  y  sacramento ,  asi  entre  Griegos  y  Romanos  era  un 
pacto  civil  celebrado  con  la  intervención  de  los  dioses ,  mediante 
ciertas  ceremonias.  El  contrato  y  el  sacramento  (si  asi  puede  de- 
cirse sin  profanar  esta  santa  palabra)  eran  inseparables. 

Pero  la  sociedad  romana  tuvo  en  sus  orígenes  una  organización 
eminentemente  aristocrática :  habia  por  lo  tanto  diversas  clases  so- 
ciales con  diferentes  derechos,  y  de  aqui  la  necesidad  de  que  hu- 
biese también  distintas  especies  de  matrimonios,  acomodados  á  las 
varias  categorías  de  las  personas.  Y  si  consideramos  como  más 
perfectos  aquellos  que  originaban  una  familia  más  fuertemente 
constituida  y  mayor  número  de  derechos,  se  observa  que  alcanzaba 
tanta  mayor  perfección  el  consorcio,  cuanta  más  parte  hablan  to- 
mado en  su  constitución  los  dioses,  cuanto  más  se  hablan  identi- 
ficado el  contrato  y  el  acto  religioso. 

La  forma  primitiva  del  matrimonio  fué  allí,  como  es  sabido,  la 
confarreacion,  cuyo  ritual  con  sus  sacrificios  en  el  hogar  y  en  el 
templo,  sus  ofrendas  del  pan  nupcial ,  que  juntos  comían  los  con- 
trayentes, arrojando  sus  residuos  sobre  las  entrañas  de  la  víctima, 
y  sus  ceremonias  y  fiestas,  era  el  más  solemne  y  el  más  religioso. 
En  los  primitivos  tiempos,  sólo  mediante  esta  forma  de  matrimo- 
nio se  hacia  la  m\x]Qv  justa  uxor  y  entraba  en  la  familia  del  ma- 
rido ,  y  participaba  de  su  culto  y  adquiría  la  consideración  de  ma- 
ter  familias,  y  se  verificaba  realmente  la  comunicación  de  derecho 
divino  y  humano,  en  que  coDsistian  las  justas  nupcias,  según  los 
antiguos  jurisconsultos.  Sólo  este  matrimonio  sagrado  era  el  que 
en  los  tiempos  primitivos  daba  al  marido  la  autoridad  marital,  al 
padre  la  patria  potestad  y  los  demás  derechos  de  familia,  y  á  los 
hijos  su  legitimidad,  su  participación  en  el  culto  doméstico  y  su 
calidad  de  herederos.  Este  matrimonio  era,  pues,  en  los  orígenes 
de  Roma,  el  único  que  contituia  sólidamente  la  familia  romana, 
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con  SUS  prerogativas  y  sus  derechos  de  ciudadanía  y  su  calidad  de 
miembro  colectivo  del  Estado  (1). 

Como  la  compra  de  la  mujer  por  el  marido  es  un  hecho  primi- 
tivo que  se  descubre  en  los  orígenes  de  casi  todos  los  pueblos,  á  la 
'  confarreatio  acompañaba  probablemente  en  los  primitivos  tiempos 
la  coemptio  per  as  et  libram ,  ó  sea  el  contrato  de  venta  que  el  pa- 
dre de  familias  hacía  de  la  hija  ó  aguada  que  tenía  bajo  su  potes- 
tad á  favor  del  hombre  que  la  pedia  por  esposa.  Careciendo  los 
plebeyos  y  los  extranjeros  de  antepasados  conocidos,  y  por  lo  tanto 
del  culto  doméstico,  de  que  eran  objeto,  y  constituía  la  base  de  la 
ceremonia  de  la  confarreacion  y  de  la  familia  civil ,  fundamento 
de  las  justas  nupcias,  unos  y  otros  estaban  inhabilitados  para  ce- 
lebrarlas y  no  participaban  de  sus  beneficios.  Así  no  había  para 
estas  clases  desheredadas  más  matrimonio  que  el  meramente  con- 
sensual,  sin  solemnidades  ni  garantías,  y  aun  sin  efectos  civiles. 
Mas  como  con  el  tiempo  creciera  su  número ,  y  con  su  número  su 
poder  y  su  importancia ,  fué  necesario  hacerlas  participar ,  sobre 
todo  á  los  plebeyos,  de- los  derechos  más  esenciales  de  las  nupcias 
religiosas.  No  era  posible  otorgarles  la  eonfarreatio  por  la  rajton 
dicha ,  pero  si  la  coemptio ,  puesto  que  para  ella  no  era  necesario 
un  culto  doméstico.  El  simple  matrimonio  consensual  no  era  título 
bastante  para  constituir  la  potestad  del  padre  de  familias,  porque 
las  cosas,  en  cuyo  número  se  contaban  la  mujer  y  los  hijos,  no  se 
adquirían  sino  de  alguno  de  los  modos  reconocidos  por  la  ley ;  percj 
una  compra,  verificada  en  la  forma  que  ésta  prescribía ,  era  sí  un 
título  suficiente  para  la  adquisición  de  la  familia.  Tal  hubo  de  ser 
la  causa,  primero  de  que  se  otorgara  á  los  plebeyos  el  uso  de  la 
'Coemptio  para  celebrar  justas  nupcias,  y  desjaiés  de  que  quedase 
wpsrado  del  otro  este  modo  de  celebrarlas,  practicándolo  indis- 
tintamente todos  los  ciudadanos,  y  más  aún  cuando  quedó  redo- 
cido  á  mera  ceremonia  simbólica  y  la  confarreacion  cayó  en 
desuso. 

No  se  crea  sin  embargo  que  la  coemptio,  por  ser  contrato  de 
compra  verdadera  ó  simbólica,  era  completamente  ajena  á  las 
prácticas  del  culto.  Daban  por  el  contrario  á  este  acto  carácter 


(1)  Sólo  poditn  ttr  neerdotet  y  íUminM,  lot  hijos  de  matrimonio  contraido  por 
eoHfoTTMcion.  £»u  prohihieion  duraba  lodavia  cuando  ya  era  tan  poco  usada  aquoJIa 
foniia.  como  que  m  encontralian  pocui  portonait  habitúa  para  ejercer  d  sacerdocio  ¡Ktr 
carecer  tas  mi»  dé  Ia  condición  referida. 
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religioso  el  libripens ,  en  cuya  presencia  debia  celebrarse ,  el  cual 
era  un  sacerdote ;  la  fórmula  de  la  mancipación  con  que  se  verifi- 
caba, que  era  una  de  las  fórmulas  religiosas,  y  la  presentación 
de  ofrendas  sagradas.  Además,  concluida  la  ceremonia,  la  mujer 
se  dirigía  á  la  casa  conyugal  con  tres  ases ,  uno  de  los  cuales  con- 
sagraba á  los  dioses  en  señal  de  que  entraba  á  participar  de  los  Pe- 
nates de  su  marido.  Estas  dos  formas  de  matrimonio  producían  los 
mismos  efectos  civiles  y  religiosos ,  y  constituían  de  igual  modo 
las  familias. 

Habia  ciertamente  otra  tercera  forma  de  matrimonio,  en  que  la 
religión  no  intervenía  de  modo  alguno.  Aquellos  consorcios  mera- 
mente naturales ,  fundados  tan  sólo  en  el  consentimiento  privado 
de  los  contrayentes ,  que  existían  entre  los  peregrinos  y  los  plebe- 
yos, no  podian  dejar  de  tener  algún  valor,  sino  ante  la  ley  escrita, 
ante  la  costumbre  y  la  conciencia  pública.  Al  fin  eran  pactos,  aun- 
que menos  solemnes,  que  daban  lugar  á  grandes  intereses.  De  aquí 
el  matrimonio  llamado  de  usucapión  ó  uso,  y  que  resultaba,  como 
es  sabido,  de  la  cohabitación  matrimonial  del  hombre  y  la  mujer 
durante  un  año  sin  interrupción  alguna.  Asi  convertían  muchos 
el  concubinato  en  justas  nupcias  y  se  hacia  más  digna  la  posición 
déla  mujer;  pero  semejante  matrimonio  no  era  tan  perfecto  como 
el  religioso.  Por  él  la  esposa  llegaba  á  uxor,  pero  no  era  justa 
uxor,  ni  podia  ll'dm'dTse  maíer  familias ,  aunque  se  denominaba 
matrona ,  ni  entraba  en  la  familia  del  marido ,  ni  le  heredaba  como 
hija ,  ni  se  establecía  entre  los  cónyuges  la  comunidad  de  culto  y 
de  bienes.  Este  matrimonio  bastaba  sin  embargo  para  lo  más  esen- 
cial en  la  familia ,  como  la  adquisición  de  la  patria  potestad ,  la 
sucesión  hereditaria  de  los  hijos  y  fundar  la  agnación  y  el  pa- 
rentesco. 

Aún  habla  otra  unión  legitima  independiente  de  la  religión, 
mucho  menos  digna  que  las  anteriores.  La  exclusión  del  connu- 
hium  ó  sea  la  prohibición  de  las  nupcias  entre  personas  de  condición 
desigual,  daba  frecuentemente  origen  al  concubinato  entre  ellas. 
El  legislador  no  lo  reprobó  entre  personas  hábiles  para  casarse, 
aunque  no  lo  fueran  la  una  respecto  de  la  otra  por  desigualdad  de 
clase;  mas  tal  unión,  aunque  legal,  apenas  merecía  ya  el  nombre  de 
contrato,  pues  cesaba  por  la  voluntad  de  cualquiera  de  las  partes, 
no  producía  la  potestad  marital,  ni  la  paterna,  ni  originaba  nin- 
gún derecho.  Asi  pues ,  concubinato ,  usus ,  coemptio,  confarrea- 
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tio ,  eran  como  cuatro  grados  del  consorcio  que  legal  mente  podia 
constituirse  entre  el  varón  y  la  mujer  para  la  propagación  de  la 
especie,  grados  en  los  cuales  el  vinculo  conyugal  va  siéhdo  más 
poderoso  y  más  fecundo  en  derechos,  á  medida  que  más  se  con- 
funden é  identifican  el  contrato  y  el  rito  religioso.  En  el  concubi- 
nato no  hay  más  que  un  pacto  imperfecto :  en  el  usus  un  contrato 
verdadero  exclusivamente  civil,  pero  incompleto  en  sus  efectos 
jurídicos :  en  la  coemptio  interviene  la  religión,  mas  preponde- 
rando la  forma  del  contrato:  en  la  confarreatio  el  contrato  se 
oculta  bajo  el  rito  religioso ,  y  tanto  esta  forma,  como  la  anterior, 
son  las  úniéas  en  que  el  matrimonio  produce  todos  sus  efectos  ci- 
viles y  políticos.  "   "'^  ''"'   "  •'"'"'  ""•■ 

Mas  la  confarreatio  cayó  en  desuso  por  costosa ,  por  complicada 
y  por  la  dificultad  de  disolver  el  matrimonio  contraído  en  esta 
forma ;  como  que  después  de  ella  el  divorcio  exigía  una  ceremonia 
análoga  llamada  difarreatio ,  con  igual  intervención  de  los  sacer- 
dotes y  otros  actos  solemnes.  Quedaron  en  práctica  la  coemptio  y 
el  us%Sy  mas  estos  procedimientos  también  fueron  luego  olvidán- 
dose ,  y  sustituyéndose  con  un  contrato  civil  consignado  en  escri- 
tura, aunque  no  desprovisto  tód&via  de  algunos  ritos  religiosos. 
En  tiempo  de  Juvenal  (I)  no  se  celebraban  nupcias  legítimas  entre 
los  nobles, 'sin  consultar  los  auspicios  y  dedicar  á  Juno  algún  sa- 
crificio, en  que  se  arrancaba  la  hiél  á  la  victima,  como  en  éeital 
de  desterrar  toda  amargura  de  aquella  ceremonia  (2).  Sin  em- 
bargo ni  para  la  validez  del  vínculo  fueron  ya  necesarios  ritos  de' 
ninguna  especie ,  ni  se  practicaban  de  hecho  en  los  matrimonios 
de  los  plebeyos  y  de  personas  de  condición  ínfeHor.  Así  vino  á  ser 
un  principio  de  derecho',  proclamado  por  todos  los  juri^t^dnsültos, 
que  el  consentimiento  sin  coito  ni  ritos,  bastaba  para  córistituir 
las  nupcias  legítimas  (3).  Los  dioses  fueron,  pues,  alejándose  más 
cada  dia  del  contrato  nüpbial,  'pew'  nd  sin  deghidarlb 'éii' Igiial' 
proporción,  ni  sin  rebajar  al  mismo  tiempo  la 'dignidad  flé  lá  ' 
mujer.  '   ' ' 

IjA  consecuencia  de  aquella  profanación  del  matrimonio,  no  fné 
sólo  la  facilidad  de  tíántraerlo,  üírió  también  la  dé  resciüdítló.  Los 
Romanos,  que  en  520  años  no  habían  hecho  uso  del  divorcio,  aun- 

(1)   Satr-X^MfW. 

(t)    lti«upoort.  AihHHii  qui  ollm  ojnul  Rtmanot ,  ñic.  Sed.  ñ,  c.  I.  g.  3. 

(S)    DIq.  1.  30.  01  fiy. /«r 
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que  era  permitido  por  causas  muy  señaladas,  se  dieron  á  frecuen- 
tarlo más,  á  medida  que  se  generalizaron  las  nupcias  civiles.  Como 
que  para  el  repudio  bastaba  la  voluntad  del  marido,  y  que  éste 
devolviera  su  dote  á  la  mujer,  si  ella  la  habia  aportado  y  no  era 
culpada,  varones  tan  severos  como  Catón,  y  tan  ilustres  y  respeta- 
bles como  Marco  Tulio,  repudiaban  á  sus  mujeres  inocentes  para,, 
casarse  con  otras  que  acrecentaran  ó  repusieran  su  quebrantada 
hacienda;  y  no  pocas  mujeres,  según  la  frase  de  un  escritor  con- 
temporáneo, contaban  por  los  Cónsules  el  número  de  sus  maridos. 

Volver  su  dignidad  al  matrimonio,  haciéndolo  indisoluble  y  ele- 
vándolo á  la  categoría  de  Sacramento,  fué  la  obra  del  Cristianis- 
mo.  Los  Césares,  complacientes  con  las  costumbres  disolutas  del 
Imperio,  rebajaron  las  nupcias  á  la  condición  de  un  nudo  pacto  de 
sociedad:  Jesucristo,  poniéndolas  al  amparo  de  la  religión,  no  sólo 
las  santificó,  sino  que  las  ennobleció  y  realzó  como  contrato.  Del 
pacto  temporal  y  rescindible  hizo  un  contrato  irrevocable  y  per- 
pétuo,  y  luego,  para  ponerlo  á  salvo  de  las  veleidades  humanas  y  , 
del  capricho  de  los  legisladores,  lo  consagró  y  lo  sometió  á  las 
leyes  eternas  del  cielo. 

Consecuencia  de  revestir  el  matrimonio  este  carácter  santo,  fué 
la  parte  que  la  Iglesia  tuvo  inmediatamente  en  su  celebración. 
Desde  los  tiempos  apostólicos  acostumbraron  los.  Cristianos  pedir 
su  venia  á  los  obispos  para  verificarlo ;  siendo  esto  necesario  « si.  ; 
hablan  de  casarse  conforme  á  los  preceptos  del  Señor,  y  no  á  1q^  í 
estímulos  de  la  concupiscencia,»  según  escribía  el  mártir  San  Ig-^ 
nació,  discípulo  de  los  mismos  Apóstoles  (1),  y  repitió  después  San 
Agustín  (2).  Pedían  esta  venia  los  varones  por  medio  de  los  diá- 
conos, las  mujeres  por  medio  de  las  diaconisas.  Tertuliano,  que, 
vivía  en  el  siglo  II  de  la  Era  cristiana,  llamaba  feliz  ponsórcio  el 
que  autorizaba  la  Iglesia ,  se  confirmaba  con  oblaciones  y  se  se- , 
liaba  con  la  bendición ;  y  consideraba  como  sospechoso  de  ilícito  y 
aun  de  inválido,  el  que  no  se  declaraba  ante  la  Iglesia  (3).  Esta 
mismp  doctrina  confirmaron  después  San  Ambrosio,  San  Basilio, 
el  Concilio  IV  de  Cartago,  y  el  Papa  Síricio  en  el  siglo  IV,  y  el 


(1)  Epístola  ad  Polycarpum. 

(2)  Epíst.  255.  Ad  Rust. 

(3)  Lib.  2.  Ad  uxor.  c.  9. — De  pudicitia  c.  4.  «Penes  occultse  conjucliones.  id  est, 
non  priüs  apud  Ecclesiam  professee,  juxta  moechiam  et  fornicationem  judicari  pericli- 
tantar.» 
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Papa  Hormisda  en  el  VI.  San  Juan  Crisóstomo  recomendó  asimis- 
mo la  bendición  nupcial. 

Pero  justo  es  advertir  que,  por  necesaria  y  acostumbrada  que 
fuese  la  intervención  de  la  Iglesia,  no  dependia  de  ella  la  validez 
del  contrato  nupcial.  La  razón  es  obvia.  El  sacramento,  entre  los 
Cristianos ,  era  inberente  al  contrato :  éste ,  según  la  legislyion 
imperial,  común  á  fieles  é  infieles,  se  formaba  por  el  consentimien- 
to legitimo  de  los  contrayentes,  y  por  lo  tanto  no  dependia  su  efi- 
cacia de  los  ritos  religiosos.  Lo  que  la  Iglesia  exigió  en  los  prime- 
ros siglos  para  estimar  sacramento  el  matrimonio,  fué  que  tuviera 
las  condiciones  de  validez  indispensables  como  contrato  civil .  Es- 
tas, en  cuanto  eran  esenciales,  estaban  entonces  reducidas,  según 
el  derecho  vigente ,  al  consentimiento ;  y  cfólñb  la  Iglesia  aceptó 
todas  las  instituciones  del  Estado  que  no  eran  con  ella  absoluta- 
mente incompatibles,  se  limitó  á  sustituir  con  sus  propios  ritos  los 
paganos  acostumbrados  en  las  nupcias ,  sin  declararlos  más  esen- 
ciales y  forzosos  que  éstos  lo  eran  á  la  sazón.  Por  lo  que  del  mismo 
modo  que  en  el  orden  civil  no  dependia  ya  de  los  ritos  paganos, 
como  en  otro  tiempo,  el  valor  de  las  nupcias,  asi  no  dependió 
tampoco  el  del  matrimonio  cristiano  de  la  bendición,  y  ceremonias 
religiosas.  Esta  circunstancia  de  no  haber  pretendido  introducir  la 
Iglesia  innovación  alguna  en  la  economía  del  contrato,  explica 
también  cómo  el  Estado  siguió  legislando  acerca  de  él,  y  los  tri- 
bunales seculares  continuaron  conociendo  de  todas  las  causas  ma- 
trimoniales. 

Mas  con  no  ser  la  intervención  de  la  Iglesia  condición  esencial 
del  sacramento,  y  con  los  trastornos  originados  en  Occidente  por 
la  irrupción  de  los  Bárbaros,  hubo  de  interrumpirse  ó  de  no  ser 
generalmente  observada  la  disciplina  nupcial  primitiva.  Su  falta 
produjo,  sin  embargo,  desde  luego  tales  desórdenes  en  el  Estado, 
y  tan  graves  conflictos  en  las  familias,  que  no  hubo  de  durar  mu- 
cho tiempo.  Asi  ya ,  en  el  siglo  VIH,  Carlo-Magno  restableció  en 
sus  vastos  Estados  la  antigua  disciplina  canónica,  disponiendo  que 
no  se  celebraran  nupcias  sin  solemnidad  religiosa.  En  el  siglo  in- 
mediato hizo  aún  mis  León,  el  Filósofo,  en  el  Imperio  de  Oriente, 
pues  declaró  nulos  los  matrimonios  que  no  hubieran  sido  autoriza- 
do6  por  la  Iglesia  y  bendecidos  por  un  sacerdote.  Deede  entonces 
el  matrimonio  meramente  civil,  sin  ser  oeceBariamente  nulo,  dejó 
detestar  en  uso,  y  fué  oonaiderado  como  un  delito  canónico. 
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La  intervención  de  la  Iglesia  no  debió  su  importancia  solaírióü- 
te  al  carácter  sagrado  del  contrato  nupcial,  sino  también  á  la  cii'- 
cunstancia  de  ser  ella  entonces  el  único  modo  de  garantir,  con  la 
publicidad ,  la  aptitud  legal  de  los  contrayentes.  Así  la  Iglesia 
repugnó  y  condenó  siempre  los  matrimonios  clandestinos.  Sin  in- 
vocar la  autoridad  de  cánones  anteriores,  de  fecba  ó  autenticidad 
controvertida,  es  por  lo  menos  indudable  que  el  Concilio  IV  de 
Cartago,  celebrado  en  el  siglo  IV,  ordenó  que  los  esposos  se  pre- 
sentaran en  la  iglesia  parroquial  acompañados  de  sus  padres  y 
padrinos  para  recibir  la  bendición  del  sacerdote,  lo  cual  era  un 
modo  de  bacer  público  el  consorcio  (1).  Sin  embargo,  preciso  es 
confesar  que,  en  los  siete  primeros  siglos  de  la  Era  cristiana,  no  se 
hallan  disposiciones  más  eficaces  sobre  la  publicidad  del  matrimo- 
nio. Tanto  hubo  de  arraigarse  la  costumbre  de  celebrarlo  privada- 
mente, que  Justiniano,  después  de  prohibir  las  nupcias  sin  espon- 
sales solemnes  á  las  personas  constituidas  en  dignidad,  y  sin  previa 
declaración  en  la  Iglesia,  á  los  ciudadanos,  permitiéndolas  en  for- 
ma privada  tan  sólo  á  las  clases  Ínfimas,  tuvo  que  modificar  su 
resolución  permitiendo  á  todos  casarse  sin  solemnidad  alguna, 
excepto  á  las  personas  ilustres  (2).  Y  si  quiere  saberse  cómo  en 
aquel  tiempo,  y  según  la  legislación  civil,  bastaba  celebrar  el  ma- 
trimonio para  que  fuese  válido,  léase  la  Novela  67  del  mismo 
Emperador,  en  que  se  dice  que  aquel  que  con  la  mano  sobré  la 
Sagrada  Escritura,  y  en  un  oratorio  particular,  jura  á  una  mujer 
tomarla  por  esposa,  contrae  con  ella  matrimonio  legitimo,  aunque 
no  medie  dote  ni  contrato  de  esponsales. 

Pero  desde  el  siglo  VIII  tanto  la  Iglesia  como  los  legisladores  se 
propusieron  restituir  al  matrimonio  la  publicidad ,  que  era  su  me- 
jor garantía.  El  Concilio  Forojuliense  prohibió  las  nupcias  clan- 
destinas, mandando  que  en  adelante  no  se  casara  ningún  cristiano 
sin  esponsales  y  previas  amonestaciones.  Cario  Magno  dictó  en  sus 
Capitulares,  como  antes  he  dicho,  una  disposición  semejante,  or- 


(1)  Grat.  Decr.  Cau.  XXX^quest.  5.  c.  5. 

(2)  Novell.  74  y  117. 
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donando  que  todos  los  matrimonios  se  celebraran  en  la  iglesia  y 
ante  el  pueblo  (1).  El  Papa  Nicolás  I,  en  rescripto  dirigido  á  lo.s 
Búlgaros  en  el  siglo  IX ,  refiere  cómo  se  celebraban  entonces  los 
casamientos ,  y  dice  que  después  de  los  esponsales  el  esposo  entre- 
g-aba  á  la  esposa  las  arras  con  la  escritura  dotal ,  y  le  ponia  el  ani- 
llo ante  testigos:  luego  acudian  ambos  á  la  iglesia  para  hacer 
las  oblaciones  y  recibir  la  bendición  y  el  velo ;  y  después  se  diri 
gian  á  la  casa  nupcial  solemnemente  con  coronas  en  la  cabeza, 
que  solian  conservarse  en  el  templo  (2).  En  el  siglo  X  el  Concilio 
Trosleiano  volvió  á prohibir  las  bodas  ocultas,  repitiendo  la  capi- 
tular de  Cario  Magno.  El  Concilio  general  Lateranense,  cuarto  de 
1215,  dictó  disposiciones  más  severas  ,  extendiendo  á  toda  la  cris- 
tiandad la  práctica  de  las  amonestaciones  previas ,  que  usaban  tan 
sólo  entonces  algunas  iglesias,  y  declarando  ilegítimos  los  hijos  que 
nacieran  de  matrimonios  clandestinos ,  contraidos  con  algún  impe- 
dimento. No  eran  nulos,  sin  embargo,  fuera  de  este  caso,  tales  nía- 
trimonios,  por  cuanto  no  carecian  de  los  requisitos  esenciales  en- 
tonces exigidos  para  la  validez  del  sacramento.  Asi  escribia  Gra- 
ciano por  aquel  tiempo  que  eran  firmes  si  se  probaba  el  hecho  de 
su  celebración  con  el  testimonio  de  ambos  cónyuges,  no  bastando 
el  de  uno  solo;  y  el  mismo  Inocencio  III,  que  en  el  Concilio  de 
Letran  dictó  la  disposición  antes  citada ,  cuidó  de  advertir  que  lo 
esencial  para  el  matrimonio  era  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes por  palabra ,  ó  por  señales  sensibles  é  inequívocas  (3) . 

En  España  no  se  interrumpió  quizá  la»  práctica  del  matrimonio 
religioso.  En  el  siglo  VII ,  según  atestigua  San  Isidoro  (4),  se  ce- 
lebraba como  sacramento  en  la  iglesia,  En  ella  se  presentaba  la 
esposa  cubierta  con  el  velo  nupcial  y  ante  el  pueblo  reunido,  recibía 
del  esposo  y  daba  á  la  vez  el  consentimiento ,  que  constituía  esen- 
cialmente el  contrato:  luego  el  diácono  cenia  á  ambos  cónyuges  con 
una  banda  blanca  y  roja,  símbolo  del  nudo  matrimonial ,  y  el  sa- 
cerdote les  daba  la  bendición.  En  los  siglos  XI  y  XII  acudian  tam- 
bién los  contrayentes  á  la  iglesia,  donde  el  sacerdote  bendecía  su 
unión  con  ceremonias  parecidas ,  misa  y  exhortaciones ,  y  á  vocea 
pasaba  el  mismo  sacerdote  á  la  casa  do  los  desposados  para  bende- 

(1)  CúpUul.  179. 

O)  Deer.  Grtt..  eau.  XXX.  q.  b,  «.  8 

(3)  Deer.  Gng.,  IX,  I.  4,  t.  I,  e.  2s 

(4)  Di  BdcUi.  oflk.,  Ub.  3.  c.  10. 
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cir  además  su  hab}taciqu,,  su  tálapap  y  las  arras.. El  Concilio  de 
Coyanza  de  105Q  (I),  y  el  Fuero  de  Salamanca  del  siglo  XIÍ  dan 
testimonio  de  la  intervención  del  párroco  en  la  celebración  de  las 
bodas  (2).  Según  el  Fuero  Real,  publicado  en,  el  siglo  XIII,  era 
condición  del  matrimonio,  el  con  traerlo  con  las  palabnas  prescritas 
por  la  Iglesia  y  con  publicidad  ((<  concejeramente  é  non  á  furto»), 
so  pena  de  multa  ó  confiscación,  y  otros  castigos  corporales  (3). 
Las  Partidas,  aunque  reconociendo  que  « el  consentimiento  solo, 
con  voluntad  de  se  casar,  face  n¡iatrimonio ,  >>  prescribieron  igual- 
mente la  publicidad ,  las  amonestaciones  previas  y  los  esponsales 
con  arras,  y  declararop  que  entre  dos  matrimonios,  uno  público  y 
otro  clandestino ,  debia  prevalecer  el  primero  (4) . 

Sacramento  y  contrato  eran ,  pues ,  una  misma  cosa ,  aunque  no 
fuera  esencial  para  la  validez  del  uno  ni  del  otro  la  intervención 
de  la  Iglesia ,  por  más  que  estuviese  prescrita  bajo  graves  penas 
por  lae  leyesy  los  cánones.  .Mas^  como  esta  sanción  no  fuera  sufi- 
ciente para  evitar  los  matrimonios  clandestinos ,  tratóse  de  reme- 
diar el  mal  en  el  Concilio  de  Trento.  Los  Embajadores  de  Francia, 
tomando  la  iniciativa ,  pidieron  á  la  Asamblea  que  declarare  la 
nulidad  de  tales  consorcios.  Sometida  primeramente  la  cuestión  á 
los  teólogos  del  Concilio,  hubieron  de  dividirse  los  pareceres  en 
cuanto  á  existencia  del  sacramento  en  el  matrimonio  ceJt?brado  sin 
bendición  sacerdotal  (aunque  fueron  muy  pocos  los  que  ^ostuvie-, 
ron  la  negativa),  y  acerca  de  la  conveniencia  d^  invalidar  los  ca- 
samientos que  en  adelante  se  verificaran  sin  aquel  requisito.  Esta 
misma  disidencia  apareció  después  entre  los  Padres  del  Concilio,, 
donde  se  presentó  primero  el  proyecto  de  canon  ^declarando  Ja  va-, 
lidez  de  los  matrimonios  clandestinos  antesriormente  contiraidos, 
y  la  nulidad  délos  (jue  en  adelante  se  celebrarais  sin  la  presencia 
de  tres  testigos;  perq^.esto  como  decreto,,, de  reforma  y  no  como, 
definición  dogmática,  porque  no  empleando  el  Concilio  esta  últi-, 
tima  fórmula  en  los  puntos  que  suscitaban  grave  oposición ,  era  de 
temer  que  no  lo  aprobase  de  otro  modo ,  según  escribieroiji  los  Le- 
gados ,  al  Pontífice.  Después  de  disputar  no  poco, , sobre  si  el  pro-^ , 


(1)  Can.  5. 

(2)  El  Fuero  de  Salamanca,  c.  322  y  323  ,  señalan  los  derechos  en  dinero  y  en  es-, 
pecie  que  debían  pagar  los  esposos  por  la  bendición  sacerdotal. 

(3)  L.  l,t.  I.  lib.  3." 

(4)  L,  5,t.II.  yLl."y,2.%t.  3,^arl..4,''    , 
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yecto  presentado  encerraba  una  definición  dog-mática ,  pidieron  los 
Prelados  franceses  que  se  declarase  también  necesaria  la  presencia 
y  la  bendición  del  sacerdote  para  la  validez  del  sacramento ,  ó  que 
al  menos  fuese  presbítero  alguno  de  los  testigos. 

Uno  de  los  prelados  que  primero  impugnaron  el  proyecto  fué  el 
Patriarca  de  Venecia ,  fundándose  en  que  el  Concilio  no  tenia  po- 
testad para  invalidar  una  manera  de  sacramento  que  no  carecia 
de  ninguno  de  sus  requisitos  esenciales ,  aunque  le  faltaran  otros 
menos  importantes :  y  que  consistiendo  la  esencia  del  matrimonio 
en  el  consentimiento  sensible  ,  no  se  podia  negar  al  acto  en  que  lo 
hubiese,  el  carácter  de  sacramento.  En  este  mismo  sentido  hablaron 
el  Arzobispo  de  Rossano,  el  Obispo  de  Ipres,  el  de  Castello  y  el  céle- 
bre Jesuita  español  Diego  Lainez,  quien,  considerando  como  punto 
de  derecho  divino  la  suficiencia  del  consentimiento  para  la  validez 
del  matrimonio,  dudaba  que  la  Iglesia  pudiese  alterarlo.  Otros  Pa- 
dres, reconociendo  la  potestad  de  la  Iglesia  en  esta  materia,  nega- 
ban la  conveniencia  y  la  gportunidad  de  la  reforma,  y  se  funda- 
ban principalmente  en  que,  rehusando  aceptarla  los  Estados 
protestantes  y  aun  algunos  católicos,  se  seguirían  celebrando  ma- 
trimonios sin  las  solemnidades  requeridas ,  ya  por  ignorancia  de 
los  fieles,  ó  ya  por  imposibilidad  material  de  verificarlos  de  otro 
modo,  pero  siempre  con  daño  de  las  almas  y  con  perjuicio  de  las 
feímilias.  Otros  oponian  que ,  negando  unos  y  afirmando  no  pocos 
la  potestad  de  la  Iglesia,  la  cuestión  era  dogmática,  y  no  conve- 
nia decidirla  contra  la  opinión  de  tantos  prelados.  Por  estas  ó  por 
otras  razones ,  hicieron  también  oposición  al  nuevo  canon  el  Obis- 
po de  Orvietto,  los  Patriarcas  de  Jerusalen  y  Alejandría,  el  Arzo- 
bispo de  Otranto  y  otros  prelados ,  declarando  alguno  de  ellos  que 
lo  resistiría  hasta  con  su  sangre,  si  fuera  necesario. 

Entre  tanto  apoyaban  calorosamente  la  reforma  el  Cardenal  de 
Lorena ,  el  Arzobispo  de  Granada ,  que  alegaba  precedentes  del 
uso  que  había  hecho  la  Iglesia  de  su  potestad  para  introducir  nue- 
vos impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  el  Obispo  íe  Al- 
mería, el  de  Salamanca,  el  General  español  de  la  Orden  de  ÍIe- 
noríís  Observantes ,  que  refirió  cómo  en  Nueva  España  se  casa- 
ban los  que  qaerian  clandestinamente  tres  ó  cuatro  veceSi  el  Obispo 
de  Segovia  y  otros  prelados.  AI  fin  convinieron  casi  todos  en  que 
aquella  deliberación  envolvía  un  punto  dogmático  relativo  á  la  po- 
estad  de  la  Iglesia ;  que  este  dogma  ei^  verdadero,  aun  para  los 
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que  se  oponian  al  decreto  por  razones  de  conveniencia ,  y  que  la 
controversia  debia  quedar  reducida  á  examinar  la  oportunidad  de 
la  reforma.  Entonces  la  apoyaron  133  prelados,  y  la  contradijeron 
50 ,  emitiendo  algunos  opiniones  ambiguas  ó  poco  concluyentes, 
como  la  de  remitir  la  decisión  al  Pontífice. 

Celebróse  después  en  casa  del  primer  Legado  una  justa  litera- 
ria, semejante  á  las  que  se  acostumbraban  en  las  escuelas,  en  la 
que  cinco  teólogos  nombrados  para  impugnar  y  otros  tantos  para 
defender  el  canon  en  forma  de  tesis  escolástica ,  lo  controvirtieron 
amplia  y  apasionadamente  en  presencia  de  la  mayor  parte  de  los 
Padres  y  asistentes  al  Concilio  (1).  Dos  dias  duraron  estas  conclu- 
siones, mas  sin  provecho  alguno,  pues,  según  juicio  del  historiador 
Pallavicino,  que  no  es  por  cierto  sospechoso ,  se  acaloraron  tanto 
los  ánimos,  que  la  «discusión  se  convirtió  en  confusión....  y  des- 
pués de  mucho  disputar  terminó  todo  con  poco  decoro  y  sin  ningún 
fruto. » 

Fué  menester  por  lo  tanto  retirar  el  proyecto  de  decreto  y  pre- 
sentarlo redactado  de  nuevo ,  de  modo  que  suscitara  menos  dificul- 
tades. Entonces  se  sometió  á  la  deliberación  de  los  Padres  un  nue- 
vo texto ,  según  el  cual  sólo  se  requería  para  la  validez  del  matri- 
monio la  presencia  de  dos  testigos  y  del  párroco  propio ,  ú  otro 
sacerdote  con  su  licencia  ó  la  del  Ordinario,  y  se  suprimía  la 
segunda  parte  del  anterior  proyecto  ,  en  que  se  exigia  además  la 
licencia  paterna  para  la  validez  de  los  matrimonios  de  los  meno- 
res. Dispuso  además  el  Papa,  para  excluir  toda  ambigüedad  en  la 
emisión  de  los  pareceres,  que  la  votación  se  verificara  con  la  fór- 
mula de  Placet  ó  Non  placet.  Púsose  de  nuevo  á  discusión  este 
asunto  en  la  sesión  de  26  de  Octubre  de  1563.  Impugnaron  la 
nueva  redacción,  entre  otros,  el  Cardenal  Madruccio ,  el  Patriarca 
Ello  y  el  Obispo  de  Lesina ,  quien  llegó  hasta  decir  que  «  no  asis- 
tiría á  la  votación  de  tal  decreto,  y  que  en  cuanto  á  él  se  lavaba 
las  manos  como  Pilatos.  »  Salió  otra  vez  á  la  defensa  de  la  reforma 
el  Arzobispo  de  Granada ,  avanzando  hasta  negar  la  validez  de 
los  matrimonios  clandestinos  anteriores ,  y  á  proponer  que  asi  se 
declarase.  Más  de  dos  terceras  partes  de  votos  aprobaron ,  sin  em- 


(1)  Entre  los  cinco  teólog-os  que  argüyeron  en  contra  se  hallaban  los  españoles 
Francisco  Torres,  clérigo  secular,  y  el  jesuíta  Salmerón  ;  y  entre  los  defensores  Pe- 
dro Fuenlidueüas ,  teólogo  del  Obispo  de.Salamanca. 
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bargo,  el  nuevo  texto,  sesenta  lo  desaprobaron  y  algunos  se  re- 
firieroí!  á  la  decisión  dé  la  Saiitá'Sede. 

Por  último,  el  10  de  No'^iembre  inmediato  se  reunió  el  Sínodo 
en  Congregación  general  para  votar  definitivamente  todos  los 
cánones  relativos  al  matrimonio.  Contra  el  qué  trataba  del  clan- 
destino votaron  niuchos  y 'entre  ellos  los  Cardenales  Madruccio  y 
Morona  y  el  Patriarca  de  Jerosalen,  con  más  de  cincuenta  Padres. 
Del  mismo  modo  votaron,  auilque  sometiéndose  al  juicio  del  Pon- 
tifice ,  ios  Cardenaíeá  Legados  Osió  y  Simoneta.  Pero  la  mayoría 
mahtuvo  sus  anteriores  resoluciones ,  y  confirmado  su  acuerdo  de- 
finitivo por  el  Pontífice',  quedó  coiívertido  en  ley  de'la  Iglesia  jun- 
tamente con  los  demás  concernientes  al  niismo  sacramento  que 
cofmprendela  Sesión  XXIV' del  Concilio.  Asi  quedó  declarado,  co- 
mo doctrina ,  contra  los  Protestantes ,  que  incurren  en  anatema  los 
que  nieguen  que  el  matrimonio  es  un  sacramento  instituido  por 
Jasucristo  y  que  confiere  gracia ,  los  que  digan  que  la  prohibición 
de  celebrarlo  en  ciertas  épocas  es  superstición  gentílica  y  los  que 
rechacen  la  bendición  y  ceremonias  nupciales  (1).  Así  también 
quedó  establecido  como  reforma  de  la  antigua  disciplina:  1.°  Que 
si  bien  los  matrimonios  clandestinos  contraidos  hasta  entonces  eran 
válidos,  no  lo  serian  los  que  en  adelante  se  celebraran  sin  la  pre- 
sencia de  dos  testigos  y  del  párroco  propio ,  ó  de  otro  sacerdote  di- 
putado á  este  efecto  por  el  mismo  ó  por  el  Ordinario  ,  debiéndose 
castigar  gravemeilte  á  los  que  en  ellos  intervinieran.  2."  Que 
cumpliéndose  lo  dispuesto  en  el  Concilio  4.°  de  Letran,  precediera 
siempre  al  matrimonio  la  triple  amonestación  en  la  forma  hoy 
acostumbrada.  3.°  Que  se  verificara  el  acto  in  facie  Ecclesia  pre- 
guntando el  párroco  á  los  cónyuges  su  consentimiento  ,  y  liendi- 
ciéndolos  con  la  fórmula  sacramental.  4.°  Que  los  párrocos  lleva- 
ran registros  exactos  de  los  matrimonios  de  sus  feligreses,  según 
«olian  ya  hacerlo.  5.°  Que  (íontinuaran  prohibidos  los  desposorios 
en  los  dos  periodos  del  Adviento  y  la  Cuaresma ,  según  disponían 
los  antiguos  Cánones  (2).  Tal  ha  ^do  desde  entonces  la  disciplina 
de  la  Iglesia  católica  en  cuanto  á  la  forma  y  publicidad  del  ma- 
trímbnio. 

Con  todo  esto  no  puso  término  el  Concilio  á  la  antigua  y  célebre 


(I)   M.I^XtVlCtn.  lyll. 
(3)    86S.  XXlV.Up.  I.*yl0. 
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controversia  acerca  de  la  materia  y  la  forma  del  Sacramento  del 
Matrimonio,  si  bien  le  quitó  mucha  de  su  importancia.  Es  doctri- 
na de  la  Iglesia  que  todo  sacramento  necesita,  para  serlo,  tres  ele- 
mentos esenciales:  materia,  forma  y  ministro.  Santo  Tomás  habia 
enseñado  que  el  consentimiento  de  Jos  contrayentes,  manifestado 
por  palabras  ó  señales,  constituían  á.la  yez  la  materia  y  la  forma 
del  sacramento .  Otros  teólogos  afirmaban  que  los  mismos  contra- 
yentes eran  la  materia  ,  y.  sus  palabras  la  forma.  Melchor  Caino 
con  algunos  teólogos  de  menos  nota ,  afirmaban  que  la  materia  era 
el  mismo  contrato  civil,  y  la  forma  la  bendición  del  sacerdote.  La 
mayor  parte  de  los  escolásticos  sostenían  que  los  contrayentes  eran 
ministros  del  sacramento,  cuando  otros  teólogos  ,  y  entre  ellos  el 
mismo  Melchor  Cano,  atribulan  tal  calidad  al  sacerdote.  Esta  con- 
troversia era  muy  importante,  porque  de  colocar  dentro  de  la  Igle- 
sia alguno  de  aquellos  tres  elementos  esenciales  en  todo  sacra- 
mento ,  se  deducía  como  consecuencia  indeclinable  la  nulidad  del 
matrimonio  meramente  civil  ó  clandestino ,  sin  más  titulo  que  el 
consentimiento  de  las  partes.  Asi  los  teólogos  y  canonistas  que 
han  seguido  á  Melchor  entienden  que  tal  matrimonio  era  antes  del 
Concilio  de  Trento,  y  pudiera  ser  hoy,  contrato  válido,  según  la 
ley  civil,  mas  no  sacramento.  La  Iglesia  no  ha  resuelto  esta  grave 
cuestión ;  pero  desde  que  declaró  inválido  el  matrimonio  celebrado 
fuera  de  la  presencia  del  párroco  y  de  dos  testigos  ,  ha  dejado  de 
ser  sacramento  aquel  en  que  no  intervenga  la  Iglesia,  y  por  lo 
tanto  la  disputa  sobre  la  materia  y  la  forma  es  de  m^nos  impor- 
tancia. 


§  III.  —  Extensión  y  límites  de  la  potestad  del  estado  en  el 

RÉGIMEN   DEL   MATRIMONIO. 

-n  oíf  . 

Los  que  pretenden  secularizar  por  completo  el  matrimonio ,  de- 
searían mucho  poder  demostrar  la  separación  constante  y  de  hecho 
entre  el  sacramento  y  el  contrato,  y  no  pudiendo  conseguirlo, 
afirman  que  su  unión  fué  una  novedad  introducida  por  el  Concilio 
de  Trento.  Asi  ha  dicho  un  orador  de  los  más  caracterizados  que 
han  tomado  parte  en  la  discusión  parlamentaria  de  nuestra  fla- 
mante ley  sobre  el  matrimonio  civil,  que  con  la  reforma  tridenti- 
na  el  sacramento  y  el  contrato,,  que  hasta  entonces  fueran  cosas 


S60  EL    MATRIMONIO    EN    3ÜS    RELACIONES    HISTÓRICAS 

distintas,  quedaron  identificados :  afirmación  notoriamente  falsa  y 
gratuita,  según  se  ve  por  la  historia  de  la  institución  que  acabo  de 
bosquejar.  Si  hasta  el  Concilio  Tridentino  fué  axioma  de  derecho, 
consignado  en  los  cuerpos  de  la  legislación  eclesiástica  y  civil  y 
admitida  por  teólogos  y  canonistas ,  que  consensus  facit  nuptias: 
si  también  el  consentimiento  libremente  manifestado  es  la  esencia 
de  todo  contrato  signalamático :  si  la  Iglesia  no  exigió  más  para 
la  validez  del  sacramento :  si  el  legislador  temporal  no  hizo  de- 
pender de  otras  condiciones  la  eficacia  del  contrato ;  ¿  cómo  se  dice 
que  hasta  el  Concilio  de  Trento  anduvieron  separados  el  contrato 
y  el  sacramento,  ó  que  hubo  entre  ellos  alguna  diferencia  sensible? 
Bien  sé  que  en  las  escuelas  se  enseñaba  á  distinguir  estos  dos  ca- 
racteres de  la  unión  conyugal ,  que  en  efecto  son  ellos  en  si  mis- 
mos cosas  diferentes ,  y  que  esta  distinción  es  el  fundamento  de  la 
competencia  respectiva  del  Estado  y  de  la  Iglesia  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  esta  materia.  Esto  quiere  decir  que  el  Estado  pudiera  no 
reconocer  como  contrato  algún  matrimonio  que  la  Iglesia  hubiera 
santificado  como  sacramento ,  ó  que  ésta  puede  negar  la  eficacia 
del  sacramento  á  algún  contrato  nupcial  que  aquel  tuviera  por 
legitimo.  Mas  de  que  pueda  haber  semejante  desacuerdo  entre 
ambas  potestades ,  y  aún  de  que  en  ocasiones  lo  haya  habido  ,  no 
se  sigue  que  lo  hubiera  antes  del  Concilio  de  Trento  en  cuanto  al 
punto  que  se  controvierte.  El  hecho  es  que  hasta  entonces  ,  ni  el 
Estado  ni  la  Iglesia  habian  dejado  de  estimar  el  consentimiento 
como  la  única  formalidad  externa ,  esencial  para  la  validez  del 
contrato  y  la  eficacia  del  sacramento,  y  esto  basta  para  poder  afir- 
mar que  en  realidad  no  fueron  cosas  diferentes.  El  Concilio  Tri- 
dentino estableció  una  condición  más  para  la  realización  del 
flaeramento,  ó  mejor  dicho,  una  forma  determinada  para  hacer 
constar  el  consentimiento  de  los  contrayentes ,  no  reconociendo 
como  valedero  el  que  se  manifestara  de  otro  modo.  Desde  entonces 
no  fué  sacramento  aquel  matrimonio  en  que  los  contrayentes  no 
consintiesen  ante  dos  testigos  y  el  cura  propio.  En  su  consecuen- 
cia habría  quedado  separado  el  contrato  del  sacramento,  alH 
donde  .hiendo  conforme  la  ley  civil  con  la  disciplina  anterior  de  la 
igletis,  no  se  hubiera  admitido  este  capitulo  del  Concilio.  Pero 
donde  como  en  España ,  fueron  todas  sus  disposiciones  recibidas 
desde  luego,  y  declaradas  leyes  del  Reino,  continuaron  identifica- 
dos el  sacramento  y  el  contrato,  sin  la  menor  alteración  eh  las 
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relaciones  que  siempre  habiañ  existido  entre  ellos.  El  Estado  no 
admitió  desde  entonces  como  contratos  los  matrimonios  que  dejó 
de  reconocer  la  Iglesia  como  sacramentos,  y  asi  no  cesó  un  ins- 
tante el  acuerdo  que  habia  reinado  sobre  este  punto  entre  ambas 
potestades. 

Lo  que  en  rigor  se  deduce  de  que  el  matrimonio  tenga  sin  em- 
bargo en  realidad  aquel  doble  carácter ,  es  qué  asi  como  la  Iglesia 
podria  prescindir  de  las  condiciones  á  que  en  uso  de  su  soberanía 
sujetara  el  Estado  la  validez  del  contí'ato ,  asi  el  Estado  podria  á 
Su  vez  no  tener  en  cuenta,  al  determinar  la  eficacia  de  la  obligación 
civil,  las  condiciones  de  que  según  la  Iglesia  habia  de  depender  la 
validez-  del  sacramento'.  Mas'' no  todo  lo  que  pmde  hacer  el  legis 
lador  en  una  materia  dada,  por  razón  de  su  competencia  en  ella, 
debe  ni  le  es  licito  ejecutarlo,  atendidas  otras  consideraciones  que 
limitan  su  soberanía.  Nadie  negará  que  las  leyes  civiles  deben 
estar  en  consonancia  con  la  religión  del  país  que  ha  de  guardarlas, 
porque  de  lo  contrario,  ó  no  se  cumplen,  y  entonces  son  inútiles, 
ó  se  llevan  á  efecto  violentando  el  sagrado  de  la  conciencia,  y 
entonces  son  tiránicas.  El  legislador  puede  ciertamente  abusar  asi 
de  su  autoridad,  más  de  aquí  no  se  infiere  que  le  sea  lícito  ha- 
cerlo. 

Aplicando  ahora  estos  principios  al  matrimonio,  resulta,  que  si 
el  Estado  podria  en  rigor  prescindir  de  las  condiciones  del  sacra- 
mento para  determinar  las  del  contrato ,  no  debe  ni  puede  legí- 
timamente hacerlo,  porque  faltaría  á  una  de  sus  obligaciones  como 
soberano:  la  de  respetar  las  creencias  religiosas  y  no  poner  á  los 
pueblos  en  el  tremendo  conñicto  de  desobedecer  á  Dios  ó  á  la  ley. 

'  Para  que  esto  no  se  verifique ,  para  no  colocar  á  los  subditos  en 
el  trance  horrible  de  optar  entre  el  sacramento  ó  el  contrato ,  es 
indispensable  que  el  legislador  no  use  de  la  facultad  virtual  de 
imponer  al  ultimo  condiciones  que  no  convengan  al  primero  ;  es 
menester,  en  fin,  que  ambas  entidades  continúen  siendo  insepara- 
bles, como  lo  fueron  por  la  sabiduría  de  nuestros  mayores. 

El  matrimonio ,  que  es  lá  base  de  la  familia,  origen  y  funda- 
mento de  la  sociedad,  fueíite  de  los  derechos  más' importantes  y  el 
acto  más  trascendental  de  la  vida ,  ¿  cómo  ha  de  quedar  abando- 
nado á  las  contradicciones  y  ambigüedades  de  una  doble  legisla- 
ción, manantial  perenne  de  dudas  y  conflictos?  ¿  Y  no  ha  de  tener 

^  el  Estado  obligación  perfecta  de  salvar  á  la  sociedad  de  tan  graves 

b  TOMO  XIV.  '  24 


562         KL    MATRIMONIO    RN   SUS   RRLACIONES   HISTÓRICAS 

peligprosy  notorios  daííos?  Los  antiguos  legisladores  haciendo  del 
matrimonio  un  acto  religioso ,  quisieron  darle  una  base  ibAh  só- 
lida y  permanente  que  la  de  otras  instituciones  humanas,  á  fin  de 
ponerlo  á  cubierto  de  la  veleidad  de  los  tiempos  y  el  influjo  de  pa- 
sajeras circunstancias.  Cuando  Jesucristo  dijo ,  (/uod  Beus  con- 
junxit  homo  non  separet ,  no  solamente  hizo  indisoluble  el  matri- 
monio, sino  que  lo  exceptuó  de  la  jurisdicción  temporal  para 
someterlo  á  otras  leyes  más  permanentes ,  como  lo  son  las  que  se 
dirigen  á  la  conciencia  y  tienen  su  sanción  en  el  cielo.  Quod  Deus 
conjunxÜ y  esto  es,  las  leyes  que  Dios  ordenó  acerca  del  matrimo- 
nio, homo  non  sepárete  es  decir,  no  sean  revocadas  ni  alteradas  por 
las  leyes  de  los  hombres. 

De  estos  principios  se  deduce  rigorosamente  que  el  legislador, 
sin  faltar  á  lo  que  debe  á  sus  pueblos ,  no  puede  dejar  de  admitir 
como  eficaz  y  legítimo,  para  los  principales  efectos  civiles,  el  ma- 
trimonio que  la  fe  común  autoriza  para  los  efectos  religiosos.  ¿Trá- 
tase de  un  pueblo  exclusivamente  católico  ?  Pues  es  tiranía  negar 
la  virtud  del  contrato  al  consorcio  que  la  religión  santifica  como 
sacramento.  ¿Hay  en  el  Estado  diferentes  cultos  reconocidos,  que 
cada  uno  á  su  manera  hace  también  del  matrimonio  un  acto  reli- 
gioso ?  Pues  se  cometeria  igualmente  una  arbitrariedad ,  y  se  in- 
curriria  en  una  inconsecuencia,  no  dando  efectos  civiles  al  contrato, 
que  según  ellos,  es  matrimonio  perfecto.  Solamente  reconociendo  la 
legitimidad  y  la  eficacia  de  todos  los  que  se  celebren  conforme  al 
rito  único,  ó  á  alguno  de  los  varios  ritos  admitidos,  es  como  puede 
evitarse  el  peligroso  desacuerdo  entre  las  leyes  del  Estado  »y  las  de 
la  conciencia.  Tampoco  negaré  los  inconvenientes  de  la  variedad 
de  matrimonios,  pero  reconociendo  que  son  consecuencia  ineludi- 
ble de  la  diversidad  de  cultos.  Asi  importa  tanto  excusarla  mien- 
tras sea  posible ;  mas  si  llega  á  ser  un  hecho  indeclinable ,  lo  es 
también  el  reconocimiento  legal  de  loa  varios  ritos  nupciales  con- 
sagrados por  los  mismos  cultos. 

La  doctrina  expuesta  acerca  de  la  competencia  respectiva  del 
Estado  y  de  la  Iglesia ,  es  también  en  el  fondo  la  misma  que  ense- 
fiaroD  los  antiguos  teólogos  y  canonistas,  y  han  aplicado  después 
los  más  de  los  l^isladores  modernos.  Esta  doctrina  tiene,  como  so 
ha  visto,  dos  partes:  la  que  reconoce  en  el  Estado  la  facultad  de  le- 
gislar sobre  el  contrato  del  matrimonio,  y  la  que  le  niega  el  dere- 
cho y  la  conveniencia  de  hacerlo ,  contradiciendo  la  fe  de  los  pue- 
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blos.  Ning'im  escritor  católico  afirmó  el  primer  extremo  y  prescin- 
dió del  segundo,  como  hacen  hoy  los  que  pretenden  secularizar  el 
matrimonio.  Santo  Tomás,  el  g-ran  teólogo  y  no  menos  gran  filó- 
sofo de  la  Edad  Media ,  reconociendo  en  el  matrimonio ,  por  razón 
de  su  fin,  que  es  la  propagación  de  la  especie,  un  bien  natural,  le 
llamó  «oficio  de  naturaleza»;  estimándolo  ordenado  á  un  fin  poli- 
tico,  confesó  su  dependencia  de  las  leyes  civiles;  considerándolo  di- 
rigido al  bien  de  la  Iglesia,  lo  declaró  subordinado  al  régimen  ecle- 
siástico, y  juzgándolo  como  contrato,  reconoció  del  modo  más  ex- 
plícito, que  está  sujeto  á  la  ley  temporal  (1).  Mas  no  dijo  el  doctor 
angélico  en  ninguna  de  sus  muchas  obras ,  que  el  legislador  de 
una  nación  cristiana,  obraria  justa  y  cuerdamente  prescindiendo 
de  la  Iglesia,  al  hacer  uso  de  aquella  potestad.  Lejos  de  eso  lo  que 
leemos  en  otra  de  sus  obras,  es  que  «no  basta  que  la  ley  humana 
establezca  nuevos  impedimentos  del  matrimonio,  si  la  autoridad  de 
la  Iglesia  no  interviene,  confirmándolos  (2).»  También  reconocie- 
ron la  competencia  del  Estado  en  esta  materia.  Cristiano  Lupo, 
Ambrosio  Catharino ,  Pedro  de  Soto ,  Tomás  Sánchez  ,  Gervais  y 
casi  todos  los  teólogos  y  canonistas.  Entre  los  antiguos  no  recuerdo 
que  la  haya  negado  más  que  Pontius  (3),  el  cual  sostuvo  que  cuan- 
do Cristo  elevó  el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramento,  privó 
de  aquella  potestad  á  los  Principes  seculares.  Pero  los  mismos  que 
la  reconocen ,  añaden  que  el  Estado  la  cedió  pronto  á  la  Iglesia,  ó 
que  fué  derogada  desde  que  la  Iglesia  se  la  reservó.  El  docto  To- 
más Sánchez,  después  de  decir  que  el  soberano ,  por  la  naturaleza 
de  su  potestad,  puede  establecer  con  justa  causa  impedimentos  di- 
rimentes del  matrimonio,  fundándose  en  que  si  bien  es  este  un  sa- 
cramento, su  materia  es  el  contrato  civil,  sujeto  en  cuanto  á  sus 
condiciones  á  la  autoridad  temporal ,  añade  que  puede  la  Iglesia 
prohibir  á  los  Principes  el  uso  de  esta  facultad,  reservándosela  para 
si,  en  cuyo  caso  serán  nulas  todas  las  disposiciones  que  ellos  dic- 
taran contra  esta  reserva,  introduciendo  nuevos  impedimentos.  Y 
la  razón  que  da  de  esta  segunda  parte  de  su  doctrina,  dista  mucho 


(1)  Lib.  IV,  contra  gentes,  c.  28.  «  Matrimonium  in  quantum  ordinatur  ad  bonum 
politicuin,  subjacet  ordinationi  leges  civilis.» 

(2)  ('  Prchibitionem  leg-is  humante  non  sufficere  ad  impedimenta  matrimonii,  nis. 
inlerveniret  Ecclesise  auctoritas^  hoc  idem  prohibentis  »  S.  Thom.  in  IV,  Oist.  42 
arl,  2,  ad.  4. 

(3)  Lib.  IV,  De  matrim.  c.  2. 
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)[)or  cierto  de  tener  tanta  fuerza 'cóino  la  alegada  en  apoyo  de  la 
prináera.  Dice  que  estando  siíjetá  la  potestad  temporal  á  la  espi- 
'fitual,  en  cuanto  toca  á  fines  espirituales  y  sobrenaturales,  puede 

'  Sata  obligar  á  aquella  y  prescribirle  limites  en  las  cosas  tempora- 
les,* conjuntas  con  las  espirituales,  cómo  lo  es  el  contratxJ  de  ma- 

'  tóttaibiíió '  elevado  á  sacramento.  De  todo  lo  cual  deduce  que  los 
^Wínclpes  seculares  católicos  no  conservan  la  facilitad  qué  tuvie- 
ten  dé*  establecer  cosa  alguna  sobre  los  im])edimentos  y  lá  disolu- 

^éibü  del  matrimonio  (1). 

'lío  jiuéde  por  lo  tanto  citarse  la  autoridad  de  antiguos  teólogos 
y  canonistas  católicos  en  apoyo  dé  las  opiniones  miodei^nas  que  atri- 

'  DÜyen  al  Estado  la  potestad  absoluta  de  legislar  sobré  esta  mate- 
ria. Dígase  en  buen  borá  que  el  soberano  conserva  inmanente  éáta 
¡KÍtestad,  que  ni  su  cesión  á  la  tglesia  resulta  consignada  en  nin- 
guna ley  irrevocable ,  ni  su  reserva  por  la  misma  Iglesia  aparece 
decretada  expresamente  en  ninguna  constitución  eclesiástica  :  que 
¿t  en  ¿Iguíi  tiempo  la  hubiera  renunciado  un  Príncipe,'  otro  habria 

'  pí>Aidó  revocar 'después  esta  renuncia,  y  qué  éi  tal  reserva  existie- 
se, excedéria  los  limites  que  fijó  Jesucristo  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  i  inas  no  se  infiera  de  aqui,  qué  siendo  el  matrimonio  á'la 
vez  sacramentó  y  contrato,  según  la  creencia  católica,  usa  legiti- 

'  Üíaménte  de  sus  facultades  el  Estado  legislando  para  católicos  so- 
bre él  contrato,  sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  del  sacramen- 
to. Lo  más  que  puede  deducirse  de  lá  doctrina  teológica  antes 

'  expuesta,  es  qUe  entre  los  no  católicos,  para  quienes  el  matrimonio 
nrf  es  sacramento,  puede  el^bérano  legislar  acerca  de  él,  con  in- 
*5ebendéncia  de  la  %lesia,  16  que  juzgué  más  conveniente.  Asi  dice 

*  'T(ftná8"5^anchéz  invocando  la  autoridad  del  Tostado,  que  el  Prín- 

'^'S^  puede  ^tablecer  impedimentos  dirimentes  al  matrimonio  ehtre 

"  ¿US  subditos  infieles,  y  que  las  causas  raatrimohiales  de  éstos  deben 
ventilarse,  no  en  los  tribuhales  eclesiásticos,  sino  en  los  sécula- 

'  re¿  (2). 
'  Lo  que  liéttita,  ))Ues,  la  competencia  del  Estado  en  la  materia  de 

^  (1)  V  PoCatf  nfhilhomiaus  Ecclatia  Prinoipibiii  Adelibut  hujus  potestaUs  utum  in 
liinlicere  fibiquo  resérvate .  <|uu  id  efíicicoU?,  irriU»  cruiit  le^^es  FiiiicipU  su^eularU 

eoalra  caiu  rateiv.i:  aoniuui  dirimemes,  iiiüpedieotesvu ¡linc  deducí- 

'    ivír  primo  non  enM  i'riucipi  MMulart  Üdoli  disponere  alí^uid  circu  nia- 

'    trimooift  fidelium  iuiimUioudu  aut  diniolvondA  •  IHtpuiaí  d»  mer.  miUrim..  (ib.  Vil, 
DItp.  3. 
(2)    Obr.  «tt.  Ub.  VU.,  ditp.  I,  a.  8,  •. 
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qu^  setr^tjü,  es  el  |ieQh9,d^^,h{jiber  est^^b^ec^ido  la  Iglesia  las  cqndi- 
ciones  del  sacramei;ijto  y  ^U,  .creencia  ca^(S].if,a  (^e/qu^.sójo.  es  legítÍ7 
ma  la  uíiion  conyugal  que  el  sacerdpt^  santifica.  ¿  Fi;é  ,comp,^7 
tente  la  Iglesia  para. determ^inar  aquellas  condiciones? j¿Es  fui;ida,d9., , 
esta  creencia? 


í^   IV,  — VlQISÍTUDlíS  DE  XA  ^O^J^STAp  LEGISLATIVA  EN, ^ATIíR^ 
DE   MATRIMQNIO. 

Ya  lie  diclio  que  en  Iqs  ppnieros  siglos,  dq  la  era  cristiai^a^cep- 
tó  la  Iglesia  el  coAtratf), nupcial  como, pxistip,, según  las  |eyei^,civ,Í7j, 
les ,  sin  sujetarlo  á  condiciones  nuevas  que  afectaran  á  su  v^^de;? 
ni  á  su  subsistx3nci^. después, de  conti;aidQ,¡Lps  Emperadqres  siguie- 
ron, pues,  dictando  aquellas  leyes,  y  ep  pp^siones  dispepsai^do  su, 
cuí:)iplimiento,  asi  como, los  tribvf Pales ^  civiles  contin}i?^r/On  cqi^o- 
ciendo  de, las  causas  n^^trimonia|es.   Llenos  e^tán  los.Cjódigo^jm- 
periales  de  rescriptos,  edicto^  y  novelas ^obre  las  condlq^ones  é.jm^, 
pedimentos  del  matrimonio,  el  repudio,  el  dij^orpio  y  p^W  piajierias 
concernientps  al  mismo.  Los JEmppradpres  cri,st;lanQs  Teq^p^ip^Ar-, 
cadip,.  Anastasio,  Justino,  Justi,ijianp  y  otros,  legislaron  acerca  d^., 
ellas.  Una  ley  de  Honorio,,  i  inserta  eapl  Código  T^odpsiaijio  (1),  da 
testimonio  de  la  iacultífd  de ,  dispensap^  impedimento^, ,  que.  usal^an 
los  emperadores ,  y  del  abjuso  que  solia,  hacerse,  de  ella.,  CasiodQfo, 
nos  ha  conservado  la,,fórmula  pon  que,  Teodp^io,  líj^y.de  Itajia,  á}^- 
pensaba  el  impedin^en^o  de  consai^uin,eidad  entre  primps  Jieiuna- 
nos  (2).  Nuestro  Rey  Recesvintopxt^ndió,h,^Sta,  el,  ^^p^to.  grado  e) 
impedimento  de  consanguineidad  y  pl  de,afinid^j[J.(3).  Pudierf. aña- 
dir otOT^  machos  ejemplos, 

IM^as  coi?3p,la  Iglesia.no  podia^tamppco,njjirai;, con  indiferencia  ej., 
contrajto  de  que  al  fin  dependía  la  sue^e  del  sacramento,  que  erg, 
di?  su  exclusiva  .competencia,  sq  creyó  tapbien  autprizada  p,a^-£(-, 
legislar,  á.Ja.  vez  que  los  emiperado;res,  sobjqe  el  mismo  asiento ,  y^ 
para  sancionar  con  penas  eclesiásti(fas  las  l^yes  civiles ,  ya,,  par^^ 
introducir  pípscripciopes  nuevas,  que  la  mud^^a.de  los  tiemppi^, 
haciaPr neces3,vias.  Aveces,  sinembargp,  lo|^  mismas  Qojij^cilio^jqjV^^j, 

(1)  L.  un.  l.  10,  lib.  m.  \rrf*)-Yf^. 

(2)  Variar,  lib.  VII,  c.  46. 

(3)  For.  jud,  1.  1,  t.  5,  lib.  líl. 
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dictaban  estoe  acuerdos  pedían  al  emperador  que  los  confirmase 
con  sus  rescriptos.  Así  sucedió  en  el  Sínodo  Milevitano ,  el  cual 
habiendo  condenado  á  penitencia  al  cónyuge  repudiado  6  abando- 
nado por  el  otro ,  que  en  vida  de  éste  contrajese  nuevo  matrimo- 
nio, acordó  también  que  se  solicitase  sobre  ello  una  ley  imperial. 
Por  lo  demás,  el  concilio  de  Ancyra,  celebrado  en  314,  condenó  el 
matrimonio  sucesivo  de  un  hombre  con  dos  hermanas;  el  de  Lao- 
dicefa  lo  prohibió  entre  los  hijos  de  los  clérigos  y  los  herejes;  el 
Iliberitano,  de  principios  del  siglo  IV,  el  Cartaginense  tercero,  de 
397  ,  el  cuarto  de  la  misma  ciudad  de  Cartago,  el  4.°  y  13.^*  de 
Toledo  del  siglo  VII  y  otros  muchos  introdujeron  impedimentos 
nuevos  ó  fijaron  nuevas  condiciones  al  Sacramento  del  Matri- 
monio. 

Mas  de  ser  á  la  vez  la  Iglesia  y  el  Estado  legisladores  en  esta 
materia ,  y  de  serlo  aquella  las  más  veces  por  órgano  de  los  con- 
cilios provinciales,  cuya  autoridad  era  limitada  á  su  territorio, 
resultó,  como  nó  podia  menos  de  suceder,  una  legislación  incohe- 
rente, confusa  y  hasta  contradictoria.  En  cada  provincia  ó  diócesis 
estaba  sujeto  el^matrimonio  á  distinto  régimen ,  según  las  reglan 
especiales  ó  las  costumbres  introducidas  en  ella.  La  ley  civil  no 
era  conforme  con  la  cristiana  en  puntos  tan  importantes  como  el 
divorcio,  los  límites  del  parentesco,  considerado  como  impedimen 
to  del  matrimonio,  y  otras  causas  de  las  que  también  debían  im- 
pedirlo, áan  Basilio,  respondiendo  á  una  consulta  sobre  varios 
puntos  de  disciplina,  relativos  algunos  á  impedimentos  matrimo- 
niales, hace  saber  que  en  su  tiempo  no  había  acerca  de  ellos  de- 
recho ni  costumbres  generalmente  recibidos ,  y  que  cada  provincia 
se  regía  por  disposiciones  y  usos  particulares  (1).  En  Oriente ,  se- 
gún San  Ambrosio,  no  había  aún  en  el  siglo  IV  sobre  el  impedi- 
mento de  consanguineidad  más  ley  que  la  civil ,  y  cada  diócesis 
86  gobernaba  por  ella  ó  por  lo  que  disponía  la  prudencia  del 
obispo  (2).  Preguntado  el  Papa  San  Gregorio  á  fines  del  siglo  VI  ó 
principioB  del  VII  hasta  qué  grado  de  parentesco  alcanzaba  la 
prohibición  del  matrimonio,  contestó:  «  La  ley  romana  lo  permite 
entré ^rlmoB  hermanos,  pero  \A\ej  sagrada  lo  prohibe  ríguroea- 
métité. »  Dé  modo  que  habian  Tflégfádb  á  estar  en  contradicción  la 
ley  civil  y  la  canónica. 

f  (I)    EpUt  ad  Anflloqnium. 
(2)    Eplit.  td  P«t«rnum. 
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Cuál  era  el  remedio  en  tales  conflictos?  ¿Cómo  introducir  en  este 
ramo  importantísimo  áe  la  legislación  la  unidad  indispensable? 
¿  Cómo  restablecer  la  armonía  necesaria  entre  el  sacramento  y  el 
contrato  nupcial?  Sólo  habia  un  medio ,  y  era  atribuir  á  una  de  las 
dos  potestades  la  facultad  exclusiva  de  legislar  en  esta  materia.  En 
la  necesidad  de  optar  por  una  de  ellas,  yo  pregunto  :  ¿cuál  debió 
preferirse,  aun  sin  tener  en  cuenta  otras  consideraciones  que  las  hu- 
manas? Si  la  potestad  civil  hubiera  fijado  exclusivamente  en  todo 
el  orbe  católico  las  condiciones  del  contrato  nupcial ;  si  la  Iglesia 
se  hubiera  limitado  á  consagrar  con  sus  fórmulas  sacramentales 
todos  los  actos  que  tuvieran  aquellas  condiciones ,  habría  perdido 
uno  de  sus  caracteres  más  importantes ,  la  unidad  y  catolicidad  de 
sus  sacramentos ,  y  habría  dejado  comprometida  la  dignidad  del 
mismo  matrimonio.  Un  mismo  acto  sería  y  no  sería  sacramento, 
según  la  latitud  en  que  se  verificase :   un  mismo  consorcio  seria 
concubinato  ó  matrimonio  legítimo,  según  el  grado  de  ilustración, 
las  costumbres  ó  los  progresos  legislativos  del  pueblo  en  que  tu- 
viese efecto.  Y  como  sobre  todo  esto  habia  la  circunstancia  de  que 
la  opción  entre  una  y  otra  potestad  se  hacía  en  la  Edad  Media, 
uno  de  cuyos  caracteres  distintivos  era  la  variedad  infinita  y  el 
particularismo  de  todas  las  instituciones ,  no  puede  dudarse  que  la 
del  matrimonio  habría  participado  de  este  carácter  con  mengua 
propia  y  degradación  del  sacramento . 

Si  pues  lo  que  se  buscaba  era  la  unidad  de  esta  institución  y  que 
cesaran  el  desorden  y  las  antinomias  de  su  régimen,  no  habia  que 
buscar  el  remedio  en  una  entidad  tan  múltiple ,  variable  é  incon- 
sistente como  la  potestad  temporal ,  si  no  en  aquella  que  única- 
mente tenia  entonces  cierto  carácter  de  universalidad ,  la  Iglesia. 
Esta  era  la  sola  autoridad  competente  para  dictar  reglas  generales 
y  uniformes,  y  la  única  también  que  tenia  entonces  fuerza  moral 
bastante  para  hacerse  obedecer  por  todos.  Ella  era  además  como 
depositaría  de  todo  el  saber  y  de  toda  la  ilustración  de  la  época, 
quien  con  más  conocimiento  de  las  necesidades  públicas  y  de  la 
materia  en  cuestión,  podía  legislar  sobre  ella.  La  elección,  pues, 
no  era  dudosa:  entre  un  clero  preponderante  por  su  ciencia  y  por 
sus  virtudes ,  y  unos  señores  feudales  soberanos,  extraños  á  todo 
saber,  rudos,  groseros  y  sin  otro  título  que  la  fuerza;  entre  la 
unidad  sabía  y  la  muchedumbre  imperita ,  no  es  de  admirar  que 
sin  repugnancia  optasen  todos  por'  la  primera.  Así  es  como  la  po- 
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testad  temporal  dejó  de  legislar  sobre  este  asunto  con  indepen- 
dencia de  la  Iglesia ;  asi  es  como  empezó  ésta  á  hacerlo  exclu- 
sivamente ,  con  ventaja  de  la  civilización  y  de  la  dignidad'  del' 
matrimonio. 

En  Occidente  dejó ,  pues ,  de  legislar  el  Estado  sobre  esta  raa- 
terii^  con  independencia  de  la  Iglesia  desde  que  cesó  el  dominio  de 
los  (Emperadores.  Garlo-Magno,  estimándose,  heredero  de  ellos, 
dict¿  .en  verdad  algunas  capitulares  acerca  de  la  forma  y  efectos 
del  mat;rifnqnjo ;  pero  entonces  era  la  Iglesia,  fueron  los  Obispos 
los  que  hablaron  por  su  boca,  y  así  sus  leyes  estaban  en  perfeéto 
acueríjp  con  el  espíritu  y  la  antigua  disciplina  de  los  cristianos. 
En  Oriente  fué  donde  por  haber  continuado  el  réginien  imperial, 
conservándose  cyu  más  rigor  las  [)rácticas  y  tradiciones  de  la  curia, 
siguieroi^  los  Emperadores  legislando  sobré  este  y  otros  asiiütos 
eclesiásticos,  lo  cual  no  hubo  de  contribuir  poco  al  cismía  que  to- 
davía subsiste.  Mas  en  Occidente  desde  que  se  dividió  el  Imperio 
de  Cario-Magno,  naciendo  de  él  Estados  numerosos,  caSlá  uñó  con 
su  legijSlacion  civil  especial,  la  Iglesia  trabajó  con  más  fruto "eii 
perfeccionar  y  uniformar  el  rég-imen  del  matrimonio;  y  los  peque- 
ños soberanos ,  aunque  independientes ,  aceptaron  gustosos  su  au- 
xilio y  acogieron  su  obra  sin  pretender  alterarla  ni  sustituirla  con 
otra  exclusivamente  suya,  obrando  en  ello  con  singular  cordura. 
Los  Papas  Gregorio  III  y  Zacarías  en  el  siglo  VIII ,  Nicolás  I  y 
varios  Concilios  en  el  IX,  Nicoliás  II  y  Alejandro  II  en  el  Xt,  Ale- 
jandro III  y  Celestino  HI  ejp  el  XII,  y  el  Concilio  general  latera- 
iien^  de  1215  reformaron  y  modificaron  las  disposiciones  concer- 
nientes al  impedimento  de  parentesco.  Eugenio  II  y  el  Concilio 
TriWiénse  en  él  siglo  IX^,  el  Trosleiano  en  el  X,  y  Gregorio  Vil 
en  el  XI  mantuvieron  con  severas  prescripciones  la  indisolubilidad 
del  matrimoiiio.  Nicolás  I  aprobó'  y  generalizó  el  rito  nupcial  k 
ligioso  y  públi<;o ,  usado  ya  en  muchas  iglesias:  Alejandro,  C(  i- 
tino  y^  Lacio  terceros  en  el  si^lo  XIÍ ,  el  Concilio  de  Letrán'y'Ghí- 
gorio  IX  en  el  XÍII  determinaron  la  forma,  las' condicionas  y  el 
valor  de  los  esponsales,  á  i)esar  de  ser  este  contrato  exclusivamente 
ci^il.  Otros  pHpnfl  y  otros  Concilio»,  que  sería  prolijo  nombrar. 
dicl  '    1'     1  I  pedimentos' dirimen 

i'  ,  sc^brt;  i;i  t'.scncia  y  ia  lurina  del  matrimonio  y 

I    ^  ■dé  cosaa  profanas  accesorias  á  él,  como  la  dote  y  d(  ui 

clones  esponsalicias,  la  legitimidad  de  Ibs'hijói'  y  otrks  materias, 
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que  por  su  naturaleza  son  de  la  competencia  exclusiva  de-los'tri-  ■ 
b únales  civiles. 

Todbs  los  Principes  católicos  aceptaron  la  leg^islácion  Canónica," 
y  ninguno  pretendió  introducir  en  ella  íiovedad  alg-una  que  alté- 
rase las  buenas  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  por  lo  meó- 
nos en  Occidente ,  hasta  que  los  apóstoles  dM  protestantismo  en 
Alemania  pretendieron  reformar  el  matrimonio.  Lutero  y  Melan-^ 
tbon,  partiendo  del  falso  principio  de 'que  sólo  son  sacramentéis' 
aqíiellóá  que  fueron  por  primera  vez  instituidos  en  la  nueva  ley 
de  Jesucristo  y  son  testimonió  de  la  gracia  y  de  la  remisión  de-Ios 
peCadós,  negaron  aquel  sagrado  carácter,  tanto  al ''Matrimonio'' 
como  á  la  Confirmación  ,  el  Orderi'  y  la  Extremaunción,  no  réóo-- 
nociendo' más  sacramentos  que  el  Bautismo,  la  EudáriMia  yia 
Penitenóía.  Despojado  asi  él  matrimonio  de  aquel  divino  carácter',' 
aunque  si% dejar  de  ser  un  acto  religioso,  fué  más  fácil  acomo- 
darlo á  las  necesidades  de  la  nueva  secta  y  aun  emplearlo  cbnlb" 
instrumento  para  propagar  y  arraigar  sus  doctrinas.  Instados  Lu- 
tero, Melanthon  y  Bucer  por  el  LandgraVé  dé  Hés'se,  grátt  fautor 
de  la  herejia,  para  que  le  diesen' por  escrito  *un  parecet'qüe  le  att^^ 
tóHzara  á  casarse  en  secreto  con  otra  mujet*,'  sin  sepfefárse  dé  la  • 
primera',  respondieron  los  tres  doctores  que  podia  el  Príncipe  cóti- 
traer  este  segundo'  matrimonio  secretamente,  si  bien'  declarando 
que  esto  se  entendiere  no  como  disposicioil  general,  sino  cómo 'dis- 
pensa de  ley  otorgada  en  vista  de  la  necesidad  éntrenla' 'alegaflít" 
por  el  solicitante' y  atendida  la  que  tenía  la  nueva  Iglesia' del  fa^ 
vor  de  lo^  poderosos  (1).  Y  en  efecto,  el'Lahdgrave  se  apt'ésii'ró  á 
usar  de  este' perniisóí,  y  contrajo  un  segundo  matrimonio','  co!ll''es- 
cándaío ,  no  sólo  dé  los  católicos,  sino  de  los  mismos  protestantes, 
qué  no  juzgaban  de  igual  modo  que  sus  aj)óstóies  el  valor  de  "tan 
culpable  condescendencia. 

Mas  si  semejante  atentado  fué  posible  cuando  la  doctriñ'a  lute- 
rana establecía  la  monogamia ,  condenaba  las  dispensas  caínótoicas 
y  sólo  autorizaba  el  divorcio  en  casos  mity  señalados,  no  eis  dfe 
adrnirar  (]¡ue  con  ella  y  con  el  favor  que'  le  dábáñ  Iqs  Pfin'éi{)es*déír 
Imperio  volviese  hasta  cierto  punto  el  matHiKóiñió'  á'lá "jurisdic- 
ción temporal.  Contribuía  sobre  manera  á  cohonestar  esté' propó- 
sito el  ejemplo  de  la  primitiva  disciplina,  cuyo  restablecimiento  se 


(1)    Bossuet.  Hist.  des  Variations  des  rglises  protestantes,  liv.  VI 
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propoDÍaD  loá  reformadores  y  con  la  cual  se  compadecía  el  ejerci- 
cio frecuente  de  las  facultades  legislativas  del  Estado  sobre  esta 
materia.  Asi  el  Laiidgrave  al  pedir  á  Lutero ,  Bucer  y  Melanthon 
la  consulta  de  que  queda  hecha  mención,  \x>t  una  parte  les  ofrecía 
como  estimulo  á  su  complacencia  los  bienes  eclesiásticos ,  y  por 
otra,  en  el  caso  de  que  no  opinasen  como  solicitaba  su  deseo ,  \e> 
anunciaba  que  acudiría  al  Emperador  por  la  dispensa,  añadiendo 
que  con  gratificar  á  sus  Ministros  estaba  seguro  de  alcanzarla. 
Aún  aparece  más  terminante  esta  doctrina  en  la  misma  confesión 
de  Ausburgo.  En  ella,  después  de  condenarse  el  celibato  eclesiás- 
tico como  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  al  bien  de  las  almas,  se 
rogaba  al  Emperador  que  lo  prohibiera  en  sus  dominios,  en  uso 
de  su  soberanía  y  en  cumplimiento  del  deber  en  que  se  hallaba  de 
procurar  la  salud  y  el  bienestar  de  sus  vasallos.  «Entender  el  evan- 
gelio, añadía,  juzgar  del  dogma  y  vigilar  para  que  no  se  admitan 
opiniones  impías ,  no  sólo  es  atribución  de  los  Obispos ,  smo  de  los 
Príncipes  piadosos  y  más  aún  del  Emperador  (1).» 

Rebajada  la  dignidad  del  matrimonio ,  abolido  el  celibato  ecle- 
siástico, relajados  los  votos  monásticos  y  restablecida  la  competen- 
cía  del  Estado  en  todo  lo  que  á  estos  puntos  se  refiere,  pudo  Lutero 
casarse  con  una  monja  apóstata  é  impúdica,  y  ^Enrique  VIII  de 
Inglaterra  repudiar  diferentes  mujeres  y  tomar  otras,  siendo  juez 
en  su  propia  causa.  Con  no  ser  ya  sacramento  el  matrimonio ,  se- 
gún la  nueva  doctrina,  fué  más  fácil  alterar  sus  condiciones,  re- 
duciendo sus  impedimentos ,  exigiendo  como  requisito  dirimente 
la  licencia  paterna  y  autorizando  la  disolución  del  vinculo  en  caso 
de  adulterio  ó  deserción ,  asi  como  el  nuevo  matrimonio  del  cón- 
yuge inocente  (2).  Admitida  poco  después  en  Inglaterra  la  reforma 
protestante,  la  nueva  Iglesia  reconoció  como  jefe  supremo  espiri- 
tual al  soberano ,  y  en  su  consecuencia  á  él  pasó  toda  la  potestad 
legifilativa  y  la  jurisdicción  suprema  en  cuanto  al  matrimonio.  Asi 
Enrique  VIII  reformó  la  legislación  canónica  sobre  impedimentos 
dirimentes,  conservando  tan  sólo  los  consignados  en  el  Levítico,  y 
dictó  otras  váriag  dispofiiciones  de  la  mayor  traacendencia.  Eduar> 
do  VI  revocó  ó  modificó  luego  algunas  de  ellas  ,  usando  de  la 
mi^mH  HiitonM»'!  •  v  lo"  T?*»ví»'^  <]f*  Tnp^lftterrH  f*oTi  f^^  piirlfMn'»»ito 

M  1     M«'l«nth<>n    C^rpui  áaeirttia  thrtfflaniF  — .Hini/f  fiHei  pnirtpui    /v  ronjug   sam- 
iloíurn 

{2)    Meltiiibon.  Obr,  cil.  (kmfetfio  doctrina  eecUtiarum  üiunmUarum.  IH  eonju§io 
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han  seguido  después  legislando  sobre  esta  materia  como  sobre  las 
demás  canónicas,  pero  en  su  calidad  de  jefes  de  la  Iglesia  angli- 
cana ,  y  por  lo  tanto  sin  que  el  matrimonio  haya  perdido  en  sus 
manos  el  carácter  religioso . 

Por  todo  lo  cual  se  ve  que  los  protestantes,  en  realidad,  no  secu- 
larizaron el  matrimonio ,  aunque  lo  degradaran ,  puesto  que  no 
revocaron  esencialmente  la  elección ,  que  enfre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado habia  hecho  á  favor  de  la  primera ,  el  mundo  católico.  Algu- 
nos siglos  antes  habia  éste  preterido  la  potestad  eclesiástica  á 
la  temporal,  como  legisladora  en  la  materia;  los  protestantes 
del  siglo  XVI,  atribuyendo  al  soberano  la  misma  facultad  legisla- 
tiva, no  alteraron  su  naturaleza  canónica,  puesto  que  empezaron 
por  reconocer  en  él  la  suprema ,  ó  la  casi  suprema  potestad  ecle- 
siástica. Mas  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  los  Estados  protestantes 
confirma  lo  que  antes  dije  sobre  las  consecuencias  que  habria  te- 
nido para  la  institución  del  matrimonio ,  su  dignidad  y  su  consi- 
deración en  el  mundo,  la  preponderancia  absoluta  de  la  potestad 
civil  en  su  organización  y  régimen.  En  esos  Estados  varian  tanto 
como  sus  leyes  las  condiciones  más  importantes  del  contrato  ma- 
trimonial :  en  unos  es  impedimento  dirimente ,  lo  que  en  otros  no 
altera  la  subsistencia  del  vinculo :  aqui  es  hábil  por  su  edad  para 
casarse ,  el  que  en  otra  parte  es  tenido  por  incapaz :  ya  es  fácil  el 
divorcio ,  ya  difícil :  quiénes  admiten  para  él  siete  causas ,  quiénes 
cinco,  quiénes  dos  solamente.  Y  si  hoy,  que  la  civilización  va  tan 
adelantada  en  el  camino  de  la  unidad,  existe  tal  variedad  de  ré- 
gimen y  disciplina  ;  ¿cuál  habria  sido  en  la  Edad  Media,  cuando 
la  legislación  era  mucho  más  local ,  y  los  estímulos  para  acomo- 
darla á  conveniencias  personales  ó  transitorias  eran  más  prepo- 
tentes? 


§  5." — El  matrimonio  civil  según  la  ciencia  política 
y  la  historia. 

La  doctrina  protestante,  sin  secularizar  el  matrimonio,  abrió 
ancha  senda  á  otros  innovadores  para  hacerlo.  No  siendo  ya  aquel 
un  sacramento ,  reducido  á  contrato  civil  con  ceremonias  del  culto 
externo ,  y  admitida  la  competencia  del  Estado  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  disciplina  exterior  de  la  Iglesia ,  no  fué  menester  dis-r 
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currir  macW  para  venir  á  parar  en  la  consecuencia  de  que  la  po- 
testad «i vil  podía  fijar  por  si  misma  las  condiciones  legales  del 
matrimonio,  prescindiendo  de  su  carácter  religioso.  Asi  lo  hizo  la 
escuela  revolucionaria  del  siglo  XVIII.  Los  legisladores  de  la  Rp- 
volueion  francesa,  partiendo  del  ateísmo  del  Estado  que  proclama- 
han,  y  del  principio  de  igualdad  que  comprendían  de  un  moda 
quimérico,  inventaron  una  forma,  de  matrimonio  independiente 
dsétoda  religión ,  chra^ exclusiva  de  da  ley  profana  y  del  juez  de 
paz ,  y  única  por  lo  tanto  suficiente  para  producir  efectos  civiles. 
La  ley  revolucionaria  fijó,  pues,  las  condiciones  de  este  nuevo 
consorcio,  determinando  la  forma.de  celebrarlo,  los  impedimentos 
que  podían  dirimirio,  y  los  requisitos  de  los  contrayentes,  teniendo 
en  cuenta  á  veces  lo  estatuido  por  la  Iglesia,  pero  separándose 
también  de  ella  en  algo ,  no  poco  importante. 

Hubo  desde  entonces  en  Francia  dos  formas  de  matrimonio,  la 
secular  y  la  religiosa :  ésta  para  lo  que  quisieran  ser  casados  ante 
Diosyla  Iglesia;  aquella  para  los  que  se  satifíficieseu.  con  serlo 
ante  el  Estado  y  isus  tribunales.  Mas  si  bien  se  examina  la  nuev^ 
forma  de  la  institución,  se  ve  desde  luego. que  no  responde,  ó  res- 
ponde mal  á  su  ohjetj,  que  es  innecesaria  para  realizarlo,  enja 
parte  en  que  puede  ser  legitimo,  y  que  de  todos  modos  es  ocasio- 
nada á  los  conflictos  y  perturbaciones  que  origina  el  desacuerdo 
entre  las  leyes  civiles  y  la  fé  de  los  pueblos. 

¿Coál  es,  en  efecto,  el  objeto  del  matrimonio  civil?  Sus  defen- 
sores responden ,  que-  reivindicar  la  competencia  del  Estado  en 
materia  de  contratos ,  someter  el  de  matrimonio  á  condiciones  ra- 
zonables, uniformes  y  convenientes ,  según  el  criterio  mudable  de 
los  tiempos,  y  ofrecer  á i los  que  profesen  cualesquiera  cultos,  ó 
hagan  profesión  de  no  tener  ninguno ,  un  modo  de  celehrar;CODi 
sordo  legitimo  é  igual  en  lo  civil  al  de  loe  creyentes.  ¡  Reivindi- 
car el  Estado  su  competencia  en  esta  materia !  Y  por  qué  medio? 
¿Dictando  acerevxtei ella  las  mismas  roglas  que.  tiene  establecidas 
la  Iglesia?  Pues  entonces  nada  hay  qwe  reivindicar,  ix)rque  el 
Estado  nunca  {)erdíó  su  competencia.  Ábranse  nuestros  antiguos 
Códigos  j  fle  verán  en  las  •  Partidas  tra^^ladadas  casi  al  pié  de  la 
letra  la«  Decretales  que  traian  de  (^te  aaunto:  en  la. Recopilación 
la  Pragmáilica  en  que  Felipe  H  declaró  leyes  del  Reino  los  cánones 
del  Concilio  Tridcnlíno «y  en >1  ai  Recopilación  Novisima  las  Pra^r 
l^ticaaiiobre  el  matrimonio  dé  laspcrflonaa  rcalo«,  de  lot»  juenoren 


GON   EL   ESTADO    Y    CON    LA   IGLESIA.  !  373 

y  de  los  hijo»  de  familia.  ¿Es  que  necesita  ei  Estado  para  ostentar 
su  competencia  en  esta  materia  alterar  frecuentemente  su  régfimen? 
<;,  Es  que  no  puede  el  Estado  mostrar  su  autonomía-  sino  estable- 
ciéndolo diverso  del  de  la  Iglesia  y  poniéndose  en  contradicción 
con  los' católicos?  Luego  ó  la  competencia  consiste  en  «hacer  forzo- 
samente esto  último  ,  que  es  una  afirmación  insostenible  y  absurda, 
ó  el  Estado  no  ha  perdido  la  posesión  de  lo  que  se  pretende  que 
recupere.  El  legislador,  en  todo  lo  que  es  de  su  competencia,  pue- 
de hacer  buen  ó  mal  uso  de  su  soberanía;  puede  ciertamente,  abu- 
sando de  ella,  ofender  los  sentimientos  religiosos  y  la  fé  desús 
subditos;  mas  no  por  eso  ha  de  decirse  que  renunciad  ella  cuando 
la  emplea  en  actos  á  esta  fe  conformes.  Alfonso  X  con  Virtiendo  en 
leyes  las  Decretales ,  y  Felipe  II  mandando  guardar  como  ley  el 
Ooneilio  de  Trente,  ejecutaron  actos  de  soberanía  no  menos  im- 
portantes y  de  seguro  mucho  más  cuerdos,  que  el  de  la  Coinvencion 
francesa  estableciendo  el  matrimonio  civil  y  autorizando  el  divor- 
cio en  cuanto  al  vinculo. 

Someter  el  matrimonio  á  condiciones  razonables ,  no  debe  ser, 
según  los  innovadores,  reproducir  las  mismas  decretadas  ya  por- la 
Iglesia  y  confirmadas  por  la  ley  civil,  porque  ni  esto  daria  el  me- 
nor resultado  práctico,  ni  se  concibe  que  para  cosa  tan  inútil  se 
arrostren  los  inconvenientes  de  una  institución  peregrina,  ocasio- 
nada agraves  complicaciones  y  á general  censura.  Las  condiciones 
razonables  deben  ser  por  lo  tanto  diferentes  de  las  establecidas  por 
la  Iglesia,  y  entonces  tiene  aplicación  todo  cuanto  antes  he  dicho 
sobre  el  peligro  de  las  leyes  que  no  guardan  consonancia  con  la 
fe  de  los  pueblos.  Asi  se  da  lugar  á  que  haya  matrimonios ,  que 
siendo  legítimos  para  el  Estado,  sean  concubinatos. en  la  concien- 
cia pública,  hijos  legítimos  según  la  Iglesia  y  bastardos  ante  la 
ley  y  herederos  forzosos  ante  los  tribunaleSj  por  más  que  no  tengan 
semejante  calidad  según  la  creencia  recibida.  Y  aunque  las  leyes 
penales  procuren  impedir  estos  graves  conflictos  y  las  costumbres 
con  el  tiempo  logren  aminorarlos,'  ¿no  basta  la  posibilidad  de  que 
se  originen,  como  en  efecto  se  han  originado,  para  condenar  la 
institución  de  que  proceden "?  ¿  Es  disculpable  eU  legislador  que 
arrostra  semejante  peligro ,  sobre  todo  cuando  sin  él,  tiene  otros 
medios  de  realizar  su  objeto  en  la  parte  que  puede  ser  legítimo? 

Y  no  se  diga  que  la  justicia  requiere  igualdad  de  condiciones  en 
todos  los  matrimonios,  si  los  que  los  <íontraigan  haa  de  ser  iguales 
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ante  la  ley,  cualquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas.  Lo  que  el 
principio  de  igualdad  exige,  una  vez  admitida  la  diversidad  de 
cultos,  es  que  la  ley  reconozca  como  legítimos,  en  el  orden  civil, 
todos  los  matrimonios  que  lo  sean  en  el  orden  religioso  respectivo. 
Asi  es  como  el  protestante  y  el  israelita  son  verdaderamente  igua- 
les al  católico.  Por  el  contrario,  lo  que  causa  desigualdad,  es  la 
introducción  de  una  forma  de  matrimonio  que  á  todos  obliga  igual- 
mente, siendo  así  que  tiene  valor  distinto  en  cada  comunión  re- 
ligiosa. Si  el  matrimonio  civil  es  para  los  católicos  una  formalidad 
inútil,  insuficiente  y  aun  vejatoria,  y  en  ciertas  sectas  protestantes 
un  procedimiento  necesario  para  la  validez  del  contrato  nupcial, 
aun  en  el  orden  religioso,  claro  es  que  la  desigualdad  de  la  obli- 
gación no  puede  ser  más  notoria. 

En  vano  se  objeta  que  sin  el  matrimonio  civil  habrá  una  des- 
igualdad repugnante,  por  lo  menos  respecto  á  los  que  no  profesan 
ninguna  creencia ,  y  á  los  que  profesen  alguna  cuyo  culto  público 
no  esté  reconocido.  ¿Cómo  se  casarán  estos  desgraciados?  pregun- 
tan los  nuevos  filántropos.  ¿Les  condenaremos  al  concubinato  ó  al 
celibato  perpetuos,  ó  á  practicar  hipócritamente  ritos  de  una  creen- 
cia que  no  es  la  suya?  Distingamos.  Si  en  algún  país  civilizado 
hubiese,  lo  que  por  fortuna  y  honra  de  la  humanidad  no  existe, 
que  es  una  raza  ó  secta  numerosa  de  familiíis,  que  hiciesen  profe- 
sión de  no  practicar  ninguna  religión  positiva ,  habiendo  libertad 
de  cultos,  el  matrimonio  civil  podria  justificarse  para  ellas.  Mas 
como  los  ateos  ó  meros  deistas,  capaces  de  hacer  pública  profesión 
de  serlo,  son  unas  cuantas  docenas  de  individuos  que  nacieron  y  se 
educaron  en  una  religión  positiva,  cuyas  prácticas  abandonaron, 
no  por  otras,  sino  por  escepticismo ,  no  violentarían  demasiado  su 
conciencia  prestándose  á  ejecutar  una  ceremonia  de  la  religión  en 
que  se  criaron,  dando  asi  un  testimonio  de  respeto,  por  lo  menos,  á 
la  fe  religiosa  de  la  inmensa  mayoría  del  país  en  que  viven.  Ade- 
más, 8Í  la  fé  religiosa  es  un  elemento  social  tan  indispensable, 
como  que  sin  ella  no  existe  ni  puede  existir  sociedad  alguna,  el 
individuo  que  la  niega  no  tiene  derecho  para  que  sus  opiniones 
leaii  consultadas  por  el  legislador,  como  no  lo  tendría  aquel  que 
incarriese  en  la  extravagancia  de  negar  la  familia,  que  es  otra  de 
laa  bases  de  la  sociedad,  para  pedir  una  ley  que  le  eximiese  de 
ella  ó  la  constituyese  de  otro  modo  para  su  uso  particular.  Si  el 
hombre  es  esencialmente  sociable ,  antes  (\uo  los  fh^ecbus  iudivi- 
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duales  está  la  necesidad  y  el  derecho  que  la  sociedad  tiene  de  exis- 
tir; j  como  la  religión,  aunque  sea  falsa,  es  condición  de  su  exis- 
tencia, no  es  posible  satisfacer  á  los  que  la  niegan  en  absoluto  sin 
mengua  de  aquel  derecho. 

Consideraciones  de  otro  orden  no  permiten  satisfacer  tampoco  á 
los  que  profesan  cultos  no  reconocidos  por  el  Estado.  Sabido  es  que 
la  libertad  religiosa  no  debe  ser,  ni  es  en  ningún  país  civilizado,  tan 
absoluta,  que  el  Estado  no  se  reserve  el  derecho  de  impedir  aque- 
llos cultos  que  contengan  doctrinas  ó  prácticas  contrarias  á  la  mo- 
ral ó  á  la  conveniencia  pública.  Los  Musulmanes,  los  Anabaptistas 
y  loa  Hormones,  que  profesan  la  poligamia,  no  pueden  practicar 
su  culto  ni  por  consiguiente  casarse  con  arreglo  á  él  en  los  países 
civilizados  de  Europa.  ¿Sería  prudente  atraerlos  á  los  Estados  ca- 
tólicos en  que  no  se  consiente  aquella  inmoral  y  antisocial  costum- 
bre? ¿El  matrimonio  civil,  sin  ella,  sería  tampoco  suficiente  estí- 
mulo para  que  viniesen'?  Y  si  se  trata  de  los  sectarios  de  una  reli- 
gión admisible,  claro  es  que  si  no  ha  sido  admitida  será  porque 
aquellos  son  tan  escaso  número,  que  no  pueden  costear  un  culto 
público.  Ahora  bien,  ¿la  existencia  eventual  y  transitoria  de  un 
corto  puñado  de  extranjeros,  es  fundamento  bastante  para  autori- 
zar una  forma  de  matrimonio  que  solamente  alguno  de  ellos  puede 
necesitar  y  que  sin  embargo  es  obligatorio  para  todos  los  subditos, 
cualquiera  que  sea  su  creencia  religiosa?  ¿Qué  desigualdad  más 
repugnante  que  la  que  resulta  de  nivelar  con  el  ateo  de  profesión , 
el  musulmán  y  el  transeúnte  extranjero  á  la  inmensa  mayoría  de 
un  pueblo  que  profesa  y  practica  una  ó  más  religiones  positivas 
reconocidas  por  el  Estado  y  establecidas  en  él  solemnemente  ? 

La  ventaja,  que  también  se  atribuye  á  la  secularización  del  ma- 
trimonio, de  sujetar  sus  condiciones  al  criterio  variable  de  los 
tiempos,  es  más  bien  un  inconveniente  grave.  Es  el  matrimonio 
cosa  muy  respetable  y  santa ;  mas  para  que  conserve  este  carácter, 
conviene  que  las  reglas  que  lo  gobiernen,  tengan  más  estabilidad 
que  las  otras  leyes  profanas.  Para  eso  ha  servido  ponerle  bajo  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia.  No  quiero  decir  que  deban  ser  inaltera- 
bles todas  aquellas  reglas,  ni  que  lo  hayan  sido  de  hecho,  puesto 
que  la  Iglesia,  aunque  muy  lentamente,  también  ha  modificado  su 
disciplina;  pero  esta  parsimonia  en  admitir  innovaciones,  es  justa- 
mente lo  que  conviene  ala  santidad  del  matrimonio.  ¿Qué  habría 
sido  de  la  familia,  qué  de  la  sociedad,  si  aquella  institución  hubie- 
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se  experiin-    '    '     *     -iü  y  tan  frecueates  lai^d^pj^as  ^  pomo  otras 
quu  dq>^inl ;    '  amenté  del  Estado ? 

Auuque  1^  reforma  proteí^tante  rebajó  el  matpijnonio,,prÍTáiidolo 
de  su  carácter  sacramental,  no  le  (\espojV),  cpmo  antes  he  dfchoj  de 
s^forma  ui  d^. su  calidad  de  acto  religioso.  Mucho  fué  ya  aquella 

..y^vedad,  y-sqbre  todo  la  de  reconocer  competencia  en  la  potestad 

civil  para  l^^¡lar¡i^líre  e^ta  materia;  pero  má^  trascendental  que 

tp4o  f^to  hié  la  invención  del  matrimonio  civil,   última  conse- 

cujt'ncia  de  acuellas  innpvaciones  peligrosas., Sin  embargo,  para 

rar^la  .yerdi^d^ra  fiji^ion  histórica  de^,P,?ta  institución  mo- 

,  iif^na,  efc.meu^ster  i;emQi)tayrse  al  concubinatp  de ,  la ^soci^ad  an- 
tjgua  y  á  la  barragania  de  la  Edad  Media.  Hay  en  efecto  no 

,püc^^jewJ4UZ5L  entrjg  est^as  instjfucipnes,  aunuu^^  taí^bien  notables 
d^riencia^.  El  concub^iato.,  tan  extendido  ep  el^mperiq  romano. 
^r»  el,vinQulo,de  unÁon  á.que  solían  apelar  los  que  siendo  hábiles 
para  9f^s9fse,  ^p.^ps^baa  contraer  las  obligaciojies , de  las  juntas 
nupcias,  y  las,  persogas  que  por  la  desigualdad  de  su  condición  no 

..pp^iian  tampoco  celebrarlas.  Convenido  formalmente  este  consor- 
cio^ sin  tiempo  limitad(¡)  y  entre  solteros  ó  viudos ,  las  leyes  cjvi- 
lej^  lo  sanciqí^iaban ,  y  ^hasta  la  Iglesia  hubo  de  tolerí^rb  en  los 
Pfjunitiyos  tiempos,  par^, no  chocar  abiertamente  con  la  legipla- 
cíoij  imperial,  ni  con  la§,costumbres.  Las  constituciones  apostóli- 
cas cxmcedieron  el  .bautismo  á  la  concubina  ii|fiel,  que  lo  fuese  de 
Wj.^lf^.  hombre,  si  b|en  negaron  las  órdenes  sa^ra^f^,  al  q,u,e,  des- 

,j>^és  de  bautizado  topaba  concubina.  El  Cpncilio^Il^l^ipero,  de  To- 
ledo (canL.,n),  al  negar  la  comunión  al  horaibrQ  casado  que  tuviese 
cüi^cubin^,  preyi^no  que  s^  ptorg;ase  al  que  no  teniendo  migqr  le- 
gHipaa,  tomase  ea,  flUí  lugar  una  sola  panceba  (1].¡  San  Agustin 
dudab^  ai  la  concubina  que  prometiera  no  ji^n>»rse  con  otro  hom- 
bre que  el  «uyo,  del>eria  ser  admitida  al  bautismo,  si  bien  por  otra 
liarte  afirmaba  que  rf  concubinato  entre  solteras  ó  vivido^,  coQ^per- 

.  .jyM^dad  ,.fidpli4ad  reciprpca  y  el  propósito  de^pfiar  hijos,^  podia 
cal'^  ^       V  ¡inonio  (2).  San  Isidoro,  más  explícito  aún ,  es- 

cri!       j  ,      ^       ¿u,e  se^i  licito  a)  cristiano  tener  muchas  miyeres, 
ul  d(M  al^  DÚamo,  tíempo^  sino  ^na  tan  sólo,  mujer  legitima  ó  con- 

1 '  I»  jui  non  haliot  uiorAm,  d  pro  uxore  coiicubinam  babeat,,  a  commuiitone 
.  f -j .  i!a(.ir,  lÉtituiii  turunlui  roullerii,  tut  uxorit.  hut concubina».  in  oíj  placcat, 
Mi  Ci^juiiUoKC  eoniftotut.  • 
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cubina,  en  su  lugar  y  defecto  (1).»  Justo  es  confesar,  sin  embargo, 
que  si  bien  la  Iglesia  no  derogó  las  leyes  imperiales  que  autoriza- 
ban el  concubinato,  y  algunos  padres  de  ella  lo  toleraron,  aunque 
con  restricciones  más  rigorosas  que  las  establecidas  en  el  orden  ci- 
vil, otros  las  condenaron  resueltamente.  De  este  número  son  San 
Juan  Crisóstomo,  San  Ambrosio  y  San  Jerónimo ,  que  aconsejaba 
el  matrimonio  á  los  concubinarios. 

En  vista  de  tales  antecedentes,  no  se  extrañará  que  las  leyes  de 
la  Edad  Media  autorizaran  y  sancionaran  el  contrato  de  barraga- 
nia.  Por  él,  como  en  el  concubinato  antiguo,  quedaban  unidos  ci- 
vilmente y  por  tiempo  indeterminado,  ó  para  siempre  (2),  los  con- 
trayentes hábiles  para  celebrarlo  con  arreglo  á  las  leyes  ó  costum- 
bres. Otorgábase  este  contrato  en  presencia  de  cinco  testigos  (3), 
ó  por  carta  (4) ;  mas  no  podían  celebrarlo  los  casados ,  ni  los  pa- 
rientes, ni  los  inhábiles  para  contraer  matrimonio.  Ni  podian  ser 
barraganas  las  impúberes ,  las  virgenes  y  las  viudas  honestas ;  ni 
de  los  hombres  ilustres  podian  serlo  las  siervas ,  las  libertas ,  las 
juglaresas  y  otras  mujeres  de  vil  condición,  asi  como  tampoco  las 
hijas  de  todas  ellas  (5).  Los  abarraganados  vivian  bajo  un  mismo 
techo  y  hacian  por  lo  tanto  vida  matrimonial  públicamente.  La 
barragana  tenia  derecho  á  gananciales  como  la  mujer  legitima  (6); 
sus  hijos ,  aunque  espurios ,  eran  herederos  forzosos  de  sus  pa- 
dres (7) ;  si  quedaba  en  cinta  á  la  muerte  de  su  consorte,  debia  con- 
servar la  posesión  de  su  herencia,  y  si  daba  su  fruto  á  luz  en  tiem- 


(1)    De  dist.  Nov.  et  Veter.  Testam.  c.  5,  inserto  por  Graciano  en  la  Dist.  34,  c,  4, 
(.2)    Algunos  fueros  suponen  la  facultad  de  revocar  este  contrato.  El  de  Zamora  dice 
así :  «  E  barragana  que  un  anno  non  estodier  con  so  sennor  ye  foir  con  suas  vestiduras 
é  con  so  liaver,  todo  lo  torne  á  so  sennor,  ó  si  un  anno  cumplir,  haya  suas  vesti- 
duras.» 

(3)  Fuero  de  Zamora,  de  1272. 

(4)  La  carta  de  barraganía,  techada  en  Avila  é  inserta  por  nota  á  la  1.  1.',  tít.  V, 
lib.  V  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  publicado  por  Asso  y  Manuel,  empieza  así :  «  Co- 
noscida  cosa  sea  á  quantos  vieren  é  oyeren  la  carta  de  mancebía  é  compañería  que 

yo pongo  tal  pleyto  con  vusco  Donna  Elvira  González,  manceba  en  cabello,  que 

vos  recibo  por  manceba  é  compannera  á  pan  é  mesa  é  cuchiello ,  por  todos  los  dias 
que  yo  visquiere.» 

(5)  Fuero  de  Plasencia  de  1181. — Fuero  de  Oreja,  dado  por  Alfonso  VIL— Ley  1.* 
y  2.",  tít.  13,  y  ley  3.%  tít.  15,  Part.  IV 

(6)  Fuero  de  Plasencia.  «La  barragana,  si  probada,  fuere  fiel  á  su  sennor,  é  buena, 
herede  la  meatad  que  amos  en  uno  ganaren.»  Fuero  de  Zamora,  «....  é  quanto  gana- 
ren, en  todo  hayan  la  sua  meatade  »,  las  barraganas. 

(7)  Fuero  de  Zamora. 

TOMO  XIV  25 
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po  hábil,  tenia  derecho  á  vivir  siempre  de  ella  (1).  Algfunos  fueros 
hasta  buBcaron  en  la  barrag>ar]ia  un  medio  de  fomentar  las  pobla- 
cioQes,  ofreciendo,  como  el  de  Oreja,  asilo  seguro  á  los  abarraga- 
nados legítimamente ,  que  fueran  á  poblar  en  el  lugar.  Y  no  sólo 
loa  anárquicos  Fueros  municipales ,  sino  el  mismo  Rey  Sabio  san- 
cionó e«ta  institución,  admitiéndola,  aunque  con  restricciones  im- 
portantes ,  en  sus  inmortales  Partidas ,  por  más  que  no  hiciera 
mención  de  ella  en  el  Fuero  Real ,  que  también  mandó  componer, 
y  dio  como  ley  á  tantos  pueblos. 

En  otras  naciones,  y  particularmente  en  las  germánicas,  suce- 
dió ai  concubinato  antiguo,  el  matrimonio  morganático,  que  sien- 
do menos  solemne ,  y  no  confiriendo  más  derechos  civiles  que  los 
expresamente  estipulados  entre  los  contrayentes,  suplió  á  las  nup- 
cias legitimas  entre  personas  de  condición  desigual,  que  las  leyes 
prohibian  de  un  modo  absoluto  (2).  En  este  concepto  pudo  equi- 
pararse tal  matrimonio  al  concubinato  romano  y  á  la  barragania 
castellana,  si  bien  luego  llegaron  á  diferenciarse  profundamente, 
porque  teniendo  en  general  el  morganático  las  condiciones  esen- 
ciales de  consentimiento  sensible  é  intención  de  procrear,  que  re- 
quería la  Iglesia  antes  del  Concilio  de  Trento,  fué  considerado  tam- 
bién como  canónico.  Así  cuando  el  concubinato  como  hecho  legal, 
desapareció  de  toda  Europa,  en  Alemania  subsistía  aquella  forma 
de  matrimonio. 

Hubo  pues  un  período  en  que,  respecto  á  ciertos  consorcios  de 
sef^undo  orden ,  la  legislación  canónica  y  la  civil  de  Europa  no 
Cütuvieroü  en  completa  armonía.  La  primera  atribuía  en  ocasiones 
carácter  sacramental  y  efectos  religiosos  á  uniones  á  que  la  segunda 
negaba  los  efectos  (i viles ,  y  ésta  á  su  vez  reconocía  en  algunos 
caaos  tales  efectos,  á  actos  que,  según  aquella,  no  constituían  sa- 
cramento. Por  eso  Graciano  distinguió  tan  cuidadosamente  el  ma- 
trimonio rato  ó  aea  el  contraído  entre  críst  anos,  con  calidad  de 
indijiüluble,  del  ItgUimOf  que  era  el  celebrado  con  arreglo  á  la  le- 
gialacioa  local,  y  podía  tener  además,  según  ella,  la  calidad  de  di- 
soluble por  repudio,  aunque  no  según  la  ley  cristiana  [Ugéfori, 
a^a  Ugepoli).  El  matrimonio  legitimo  en  este  último  caso  no  era 
mío  ;  el  matrimonio  rato  no  era  á  su  vez  legítimo,  cuando  no  se 
sujetaba  á  la  legislación  local ;  solamente  reunía  ambos  caracteres, 


(I)    PiMrodaCiMBesdaUfK) 

(Si    Ut'ttiHxie  NMMbeliveix.  •  !>••  luuirimonio  td  MorgaiiaUcfttit». 
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según  Graciano,  el  que  se  verificaba  con  bendición  sacerdotal, 
arras  y  licencia  de  aquellos  en  cuya  potestad  estuvieran  los  con- 
trayentes (1). 

De  la  subsistencia  durante  tantos  siglos  de  estos  consorcios  de  se- 
gundo orden  entre  personas  de  clase  diversa,  pudiera  inferirse  que 
respondían  á  una  verdadera  necesidad.  Las  leyes,  la  opinión  y  las 
costumbres  ofrecían  obstáculos  in^superables  al  matrimonio  solemne 
entre  personas  desiguales,  que  sin  embargo  de  serlo,  vivian  en 
estrecho  contacto.  El  mundo  tendía  á  democratizarse,  rompiendo 
las  barreras  que  separaban  las  diversas  clases  sociales:  era  imposi- 
ble hacerlas  desaparecer  de  un  golpe ,  venciendo  de  una  vez  la  9 
preocupaciones  fundadas  en  la  distinción  de  castas ,  que  impedían 
el  matrimonio  entre  ellas,  y  así  fué  menester  empezar  por  aquella 
otra  unión  menos  solemne,  con  algunos  tan  sólo  de  los  efectos  ci- 
viles de  \ñs  justas  nupcias.  A  la  variedad  de  castas,  resultado  de 
la  conquista  en  las  naciones  que  tienen  este  origen,  corresponde  la 
variedad  de  categorías  en  el  matrimonio.  En  el  Imperio  Romano 
sólo  los  patricios  pueden  celebrar  justas  nupciales:  para  los  extran- 
jeros está  el  matrimonio  consensual;  para  los  esclavos  el  contnber- 
nium;  para  mezclarse  individuos  de  razas  diferentes  con  el  patri- 
cíado  era  menester  haber  adquirido  el  privilegio  del  connubium,  ó 
pasar  por  el  concubinato.  La  generalización  del  connubmm  confun- 
de al  fin  las  razas;  el  cristianismo  proclama  la  igualdad  ante  Dios 
de  todos  los  hombres;  pero  como  las  nuevas  conquistas  producen 
nuevas  aristocracias,  no  desaparece  la  diversidad  de  razas,  nacen 
nuevos  motivos  de  separación  entre  ellas,  y  subsiste  la  misma  ne- 
cesidad de  proveer  á  la  unión  de  sus  individuos  con  diferentes  cla- 
ses de  consorcio.  Los  legisladores  tienden  á  restringir  el  uso  de  los 
menos  dignos,  y  para  ello  Justiniano  y  Alfonso  X  prohiben  el  con- 
cubinato con  personas  de  oficio  vil  ó  de  condición  Ínfima.  Por  úl- 
timo, los  sentimientos  de  igualdad  progresan,  el  espíritu  de  casta 
se  debilita,  el  cristianismo  impera  en  absoluto,  y  entonces  es  cuan- 
do el  matrimonio  se  unifica,  desaparece  la  diversidad  de  sus  ritos, 
cesa  el  concubinato  legal ,  llamado  barraganía ,  y  si  no  concluye 
del  todo  el  matrimonio  morganático ,  es  porque  se  ampara  de  las 
formas  de  la  religión,  y  aun  asi  queda  reducido  su  uso  á  un  corto 
número  de  Príncipes  y  señores. 

(1)    I)eer.  Grat.  Cau.  XXVllJ,  q.  1,  c.  47. 
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i*&ra  que  en  la  sociedad  moderna  tuvieran  tales  consorcios  igual 
iustifícacion  que  en  la  antigua,  seria  menester,  pues,  que  no  fuese 
poBible  mezclarse  en  matrimonio  solemne  las  diversas  clases  socia- 
les. Léjo6  de  esto,  no  hay  hoy  obstáculo  que  se  oponga  á  la  unión 
legitima  entre  ellas:  aun  la  diversidad  de  cultos  cristianos  no  es 
ya  apenas  un  verdadero  impedimento  en  los  países  en  que  tal  va- 
riedad existe,  por  cuanto  en  ellos  suelen  hallarse  autorizados  los 
obispos  para  dispensarlo.  Asi,  pues,  hoy  no  tendría  más  justifica- 
ción una  nueva  forma  de  matrimonio  diferente  de  la  cristiana,  que 
la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  alterar  las  condiciones  estableci- 
das por  la  iglesia.  Creo  que  la  constitución  dada  por  ésta  al  ma- 
trimonio, y  en  su  consecuencia  á  la  familia ,  es  la  más  perfecta; 
pero,  aun  suponiendo  que  no  lo  fuese,  aun  concediendo  que  la  filo- 
sofía tuviera  algo  que  enmendar  en  esta  materia,  ¿obraría  cuerda- 
mente el  legislador  adelantándose  á  reformar  por  si  lo  que  en  con- 
cepto de  la  casi  totalidad  de  sus  subditos  sólo  es  reformable  por  la 
Iglesia?  Admítase  por  un  momento  que  la  ciencia  moderna  puede 
establecer  condiciones  para  el  contrato  nupcial  más  conformes  con 
la  filosoña  y  con  el  espíritu  del  tiempo:  ¿dejarán  por  eso  de  ate- 
nerse los  católicos  al  matrimonio  religioso?  ¿No  se  pondrá  el  Es- 
tado en  contradicción  con  ellos  sí  opta  por  el  primero  y  no  reconoce 
en  el  segundo  fuerza  ni  valor  alguno? 


§  QJ^  —  El  matrimonio  civil  sboun  las  legislaciones 

CONTEMPORÁNEAS. 

fin  apoyo  de  estaa  consideraciones  puede  también  citarse  la  his- 
iüría  del  mismo  matrimonio  civil  en  las  naciones  modernas.  Con 
todo  loque  el  protestantismo  primero,  y  la  revolución  después,  hi- 
cieron para  secularizar  el  matrimonio ,  todavía  prevalece  hoy  su 
carácUír  religioso  en  hi  mayor  parte  del  mundo  civilizado.  Tres 
«m  Ion  sistemas  hasta  ahora  seguidos  en  esta  materia :  el  que  no 
reooDOoe  otro  matrimonio  legal  que  el  civil  y  prescinde  del  reli- 
gioiio;  el  que  admita,  á  la  vez  que  el  matrimonio  civil,  el  de  una  ó 
máa  rclígione»,  y  el  que  atribuye  todos  los  efectos  civiles  tan  sólo 
aü  matrimonio  religioso  de  uno  ó  más  cultos  autorizados.  £1  pri- 
mero de  ettof  siiitemaa  e«  el  que  estableció  la  República  francesn. 
j  el  que,  consignado  después  eo  el  Código  civil  del  Imperio  por  con- 
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sideraciones  especiales,  pasó  con  él  á  Bélgica,  Holanda  Neafchatel 
y  Haiti,  y  ha  sido  recientemente  admitido  en  Italia. 

Estos  ejemplos,  que,  como  se  ve,  no  pasan  de  seis,  son  los  úni- 
cos que  pueden  hoy  citarse  en  apoyo  del  matrimonio  civil  exclusi- 
vo. No  diré  que  carecen  de  toda  fuerza,  pero  si  que  se  disminuye 
mucho  su  valor  si  se  consideran  las  circunstancias  que  explican 
su  existencia,  y  sobre  todo  si  se  comparan  con  los  numerosos  ejem- 
plos contrarios  que  Europa  y  América  á  la  vez  ofrecen.  En  Francia 
antes  de  1787  los  matrimonios  entre  los  no  católicos  no  producían 
efectos  civiles.  Aun  el  edicto  de  Nántes  con  que  Enrique  IV  puso 
término  á  la  guerra  religiosa,  reconociendo  la  existencia  legal  del 
protestantismo  y  autorizando  su  culto,  obligó  á  los  que  lo  profesa- 
ban á  guardar  las  leyes  de  la  Iglesia  católica  sobre  impedimentos 
de  parentesco.  Otras  leyes  posteriores  declararon  nulos  y  califica- 
ron de  concubinatos  los  matrimonios  de  los  protestantes ,  privando 
en  su  consecuencia  del  carácter  y  de  los  derechos  de  legítimos  á 
los  hijos  que  nacieran  de  ellos  Con  lo  cual,  y  con  la  revocación 
posterior  del  edicto  de  Nántes,  quedaron  reducidos  los  que  profe- 
saban culto  diferente  del  católico  á  la  cruel  alternativa  de  profa- 
nar con  una  conversión  simulada  un  sacramento  en  que  no  creian, 
á  fin  de  poderse  casar  ante  la  Iglesia  católica,  ó  de  mancillar  el  es- 
tado y  perjudicar  los  derechos  de  sus  hijos ,  contrayendo  ante  sus 
propios  ministros  un  matrimonio  nulo  según  la  ley.  Y  como  entre 
Protestantes  é  Israelitas  eran  no  pocos  los  Franceses  á  quienes  al- 
canzaban estas  leyes  de  proscripción,  no  era  posible  sostenerlas  con 
las  ideas  filosóficas,  el  espíritu  innovador  y  el  escepticismo  religio- 
so del  siglo  XVIII .  También  contribuia  á  hacer  más  injustificable 
aquella  violenta  alternativa  la  opinión  de  los  jurisconsultos ,  que 
la  achacaban  á  las  leyes  antiguas ,  que  hablan  confundido  cosas 
por  su  naturaleza  tan  distintas  como  el  contrato  y  el  sacramento 
del  matrimonio.  Luis  XVI,  pagando  ala  civilización  justo  tributo, 
quiso  poner  remedio  á  tan  grave  daño,  y  considerando  que  repug- 
narla menos  á  los  católicos  ima  fórmula  nupcial  autorizada  por  el 
Estado  para  los  efectos  civiles  que  el  reconocimiento  solemne,  para 
los  mismos  efectos ,  de  las  ceremonias  religiosas  de  cultos  proscri- 
tos, optó  por  lo  primero.  Así,  al  decretar  la  tolerancia  religiosa  en 
su  edicto  de  1787,  haciendo  cesar  las  incapacidades  legales  de  los 
protestantes,  como  no  podia  reconocer  la  validez  de  sus  matrimo- 
nios meramente  religiosos,  sin  autorizar  implícitamente  el  ejercicio 
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públioo  de  un  culto  que  sólo  se  proponía  tolerar,  le  fué  forzoso  au- 
torizarles para  casarse  ante  un  oficial  de  la  administración  civil, 
que  en  nombre  de  la  ley  pronunciara  la  fórmula  de  quedar  unidos 
los  contrayentes  en  legitimo  é  indisoluble  consorcio. 

Se  dio,  pues,  la  preferencia  al  matrimonio  civil,  como  sistema 
más  conforme  con  la  unidad  religiosa ,  ó  la  preponderancia  oficial 
del  catolicismo ,  en  menosprecio  de  las  otras  comuniones ,  á  cuyos 
ritos  no  quería  darse  valor  alguno ,  y  para  el  uso  tan  sólo  de  los 
que  pertenecían  á  ellas.  Pero  á  los  dos  años  estalló  la  revolución, 
y  proclamada  la  libertad  de  cultos ,  la  Constitución  de  1791  decla- 
ró ,  en  consecuencia  de  ella ,  que  la  ley  no  consideraba  el  matri  - 
monio^sino  como  contrato  civil.  Todavía  entonces  pudo  volver  á  op- 
tar el  legislador  entre  establecer  la  fórmula  de  este  contrato,  equi- 
parándolo á  cualquiera  otro  civil ,  ó  reconocer  como  tal  el  que  au- 
torizaran y  bendijeran  los  cultos  reconocidos  ;  mas  no  es  de  admi- 
rar que  prefiriese  lo  primero ,  ya  por  ser  un  sistema  establecido 
respecto  á  los  no  católicos ,  ya  también  por  ser  el  más  favorable  á 
la  tendencia  de  arrojar  á  Dios  de  todos  sus  altares ,  declarando  la 
guerra  á  todas  las  religiones  positivas.  Y  hé  aqui  cómo  lo  que 
pocos  años  antes  ofendía  menos  los  sentimientos  católicos ,  gene- 
ralizado abora  á  todos  los  Franceses ,  era  lo  más  contrario  al  espí- 
ritu religioso.  Por  eso  la  ley  de  1792  organizó  civilmente  el  ma- 
trimonio ,  prescindiendo  de  toda  religión  positiva ,  determinó  sus 
condiciones  y  sus  impedimentos,  mandó  celebrarlo  en  presencia  de 
un  oficial  del  estado  civil  y  autorizó  el  divorcio. 

El  matrimonio  republicano^  como  entonces  se  decía,  era,  pues, 
una  institución  establecida  hacia  ya  algunos  años ,  cuando  se  re- 
dactó el  Código  Napoleón.  Los  autores  de  éste  pudieron  entonces 
adoptar  otro  sistema ,  pero  como  su  obra  era  de  transacción  entre 
\oA  principios  tradicionales  que  la  revolución  habia  desconocido  y 
laidociríoasy  los  intereses  que  con  ella  se  habian  hasta  cierto  punto 
arraigado,  admitieron  el  matrimonio  civil ,  á  trueque  de  suprimir 
oifM  instituciones  más  perjudiciales,  y  de  no  desautorizar  con  su 
condenación  todos  los  matrimonios  celebrados  únicamente  de  aquel 
modo,  bajo  la  garantía  de  Us  leyes.  Por  estas  consideraciones,  y  la 
más  podaroia  de  uo  desagradar  al  primer  Cónsul  Bonaparte,  que  lo 
defendía  y  deseaba,  admitieron  también  el  divorcio  los  autores  del 
Códi^,ápetarde  rechazarjo  la  opinión  sensata  del  pais;y  el  divorcio 
no  desapareció,  como  es  tábido^  hastadcspuós  q  uc  sucumbióellmperia 
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Bélgica  y  Holanda  que ,  formando  parte  de  la  Francia ,  recibie- 
ron sus  leyes,  ¿cómo  no  liabian  de  aceptar  también  el  matrimonio 
civil  consignado  en  ellas?  El  cantón  de  Neufchatel  y  Haiti,  dando 
al  Código  francés  carta  de  naturaleza,  también  como  parte  de  él 
lo  recibieron.  La  Italia  moderna,  en  fin,  reformando  y  unificando 
su  legislación  con  sentimientos  hostiles  á  la  Iglesia,  con  cuyo  jefe 
se  hallaba  su  Gobierno  y  se  hallaba  todavía  en  profundo  des- 
acuerdo ,  no  es  extraño  que  haya  seguido  él  ejemplo  de  la  Con- 
vención francesa  de  1792.  Quizá  alguna  de  las  repúblicas  de  la 
América  del  Sur ,  cuya  moderna  legislación  no  me  es  conocida, 
haya  seguido  también  las  huellas  de  Francia  Pero  ¿qué  valen 
estos  poco  y  algunos  de  ellos  desautorizados  ejemplos  de  legisla- 
ciones contemporáneas ,  que  sólo  reconocen  como  matrimonio  le- 
gítimo el  civil ,  en  presencia  de  tantas  otras  que  ó  no  lo  aceptan 
sino  como  supletorio  del  religioso ,  ó  admiten  tan  sólo  este  último? 

En  Inglaterra ,  hasta  el  reinado  de  Guillermo  IV,  no  habia  otro 
matrimonio  legítimo  que  el  religioso.  La  ley  civil  declaraba  nulo 
y  sin  efecto  el  que  no  se  celebrara  en  alguna  Iglesia  destinada 
pública  y  legalmente  al  culto.  Las  Actas  6  y  7  de  aquel  reinado, 
reformando  la  legislación  anterior  de  .lorge  II  y  Jorge  IV ,  tacha- 
da un  tanto  de  intolerancia  á  favor  de  la  Iglesia  anglicana ,  man- 
tuvo y  fortaleció  con  nuevas  prescripciones  el  matrimonio  religio- 
so, según  las  varias  confesiones  admitidas,  pero  agregando  al 
mismo  tiempo  otra  forma  meramente  civil  de  contraerlo.  Desde 
entonces  reconoce  allí  el  Estado,  para  los  efectos  civiles ,  tres  cla- 
ses de  matrimonios :  el  celebrado  conforme  al  rito  de  la  Iglesia  an- 
glicana ,  que  es  por  cierto  muy  parecido  al  de  la  Iglesia  católica: 
el  verificado  conforme  á  otros  ritos  establecidos ,  el  cual  debe  ce- 
lebrarse en  lugar  religioso,   destinado  oficialmente  al  respectivo 
culto,  á  puerta  abierta,  desde  las  ocho  hasta  las  doce  del  dia,  en 
presencia  del  oficial  del  Registro  civil  y  dos  testigos ,  y  con  deter- 
minada fórmula ,  que  exprese  la  voluntad  de  los  contrayentes ,  y 
su  declaración  de  no  hallarse  ligados  por  ningún  impedimento  le- 
gítimo ;  y  por  último ,  es  válido  también  el  matrimonio  que  con 
las  proclamas  previas  y  demás  formalidades  correspondientes ,  se 
otorga  ante  el  Superintendente  del  Registro  civil ,  en  «u  oficina  y 
con  la  misma  publicidad  y  fórmulas  antedichas.  Los  Quákeros  y 
los  Judíos ,  cuyos  matrimonios  no  se  estimaban  antes  como  ente- 
ramente legítimos ,  pudieron  desde  entonces  contraerlos  conforme 
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á  SUS  ritos,  con  todas  los  efectos  civiles  correspondientes ,  siempre 
que  los  notificasen  al  Superintendente  del  Registro  civil  (1).  Lo 
que  an  Inglaterra  es  condición  común  á  los  matrimonios  de  todas 
elasea,  eael  anuncio  anticipado  de  su  próxima  celebración  en  la 
Oficina  del  Registro,  á  fin  de  hacer  constar  con  certificado  de  ella, 
que  nadie  pone  impedimento  al  acto.  La  forma  puramente  civil 
del  matrimonio,  ante  el  Superintendente  del  Registro,  es  del  todo 
voluntaria  y  como  supletoria  de  las  otras.  La  fundamental,  y  la 
generalmente  usada  es  la  religiosa,  según  cualquiera  de  las  con- 
fesiones recibidas,  sin  más  intervención  del  Estado  que  la  necesaria 
para  la  publicidad  previa,  y  la  inscripción  posterior  en  el  Registro. 
En  los  Estados-Unidos  es  varia  la  legislación  ,  pero  en  ninguno 
de  ellos  existe  el  matrimonio  civil  exclusivo.  En  los  más  de  los 
Estados  rige  todavía  el  antiguo  derecho  común  inglés  ,  el  cual, 
conformándose  con  la  disciplina  canónica ,  estima  válido  todo  ma- 
trimonio entre  personas  hábiles  para  contraerlo,  siempre  que  se 
pruebe  el  mutuo  consentimiento,  y  aunque  no  medie  ninguna  for- 
malidad religiosa.  Los  Estados  que  no  tienen  sobre  esta  materia 
una  legislación  especial  posterior,  reconocen  dos  clases  de  matri- 
monios ,  los  que  se  celebran  ante  un  ministro  de  cualquiera  de  los 
cultos  admitidos  y  conforme  á  sus  ritos ,  y  los  que  tienen  lugar 
ante  un  magistrado  municipal  o  juez  de  paz,  ó  ante  testigos  fide- 
dignos ,  ó  por  presunción  de  ley ,  ftindada  en  la  cohabitación  con- 
tinua ó  la  fama  pública ,  y  por  último  de  cualquier  modo  que  bas- 
te para  acreditar  el  consentimiento  de  los  contrayentes.  En  otros 
Estados,  como  el  de  Maine  y  el  de  Massachusetts,  se  requiere  para 
U  Talídez  del  matrimonio  que  se  celebre  en  presencia  ó  con  asen- 
timiento de  un  ministro  del  evangelio  ó  de  un  magistrado  civil. 
Háilos  también  en  que  se  exige  el  mismo  requisito,  aunque  no 
bajo  pena  de  nulidad,  ó  en  que  el  legislador  se  limita  á  recomen- 
dar su  cumplimiento,  como  sucede  en  Nueva- York  (2). 

En  la  Luiüiana ,  cuyo  Código  fué  ya  fundido  en  el  molde  de 
los  del  Continente  europeo  ,  puede  celebrarse  el  matrimonio,  bien 
ante  uu  sacerdote  ó  ministro  de  cualquier  comunión  religiosa,  do- 
miciliado en  el  lugar,  ó  bien  ante  un  juez  de  paz  expresamente 
aalorizudo  por  el  juez  de  la  parpoquia    Necesítase  ademasen  todo 
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caso  que  este  magistrado  dé  su  previa  licencia ,  después  de  publi- 
car las  proclamas  correspondientes  y  de  exigir  al  varón  que  soli- 
cite el  matrimonio  una  fianza  en  dinero ,  de  que  no  existe  impedi- 
mento que  lo  embarace.  Celébrase  después  el  acto  en  presencia  de 
tres  testigos  y  del  sacerdote  ó  magistrado,  según  prefieran  los  con- 
trayentes, y  se  extiende  un  acta  que  todos  firman  (1).  Se  ve,  pues, 
que  en  los  Estados-Unidos,  no  obstante  la  infinita  variedad  de  su 
legislación,  hay  en  ella  un  principio  común  ,  que  es  el  de  respetar 
como  contratos  igualmente  legítimos  y  valederos  el  matrimonio 
civil  y  el  religioso. 

Este  mismo  principio  ha  prevalecido  en  el  cantón  de  Vaud  (2), 
pero  con  la  circunstancia  de  que  allí,  hasta  en  el  matrimonio  ci- 
vil ,  tienen  alguna  intervención  los  ministros  del  culto.  Según  la 
legislación  antigua ,  todo  matrimonio  debia  celebrarse  pública- 
mente en  la  iglesia  respectiva  y  en  presencia  de  dos  testigos ,  des- 
pués de  haberse  leido  en  ella  las  proclamas  con  la  anticipación  de- 
bida. Una  ley  de  1835,  sin  alterar  esta  antigua  forma,  ha  autori- 
zado además  el  matrimonio  ante  el  juez  de  paz  y  dos  testigos  en  la 
casa  Municipal ,  pero  acreditándose  con  un  atestado  del  ministro 
del  culto  respectivo  haber  tenido  lugar  en  su  iglesia  las  tres  amo- 
nestaciones, sin  resultar  impedimento  alguno.  En  todo  caso  es  el 
pastor  de  la  parroquia  quien  lleva  el  registro  civil  y  sus  certifica- 
dos hacen  fe  en  juicio. 

En  el  cantón  de  Friburgo,  donde  las  disensiones  religiosas  son 
mucho  más  profundas  que  en  Vaud ,  las  condiciones  y  formas  del 
matrimonio,  su  subsistencia  y  su  disolución  se  rigen  por  leyes  es- 
peciales ,  pero  diferentes ,  una  para  los  católicos  y  otra  para  las 
demás  comuniones  cristianas.  En  Noruega  los  que  profesan  la  re- 
ligión del  Estado ,  que  es  la  luterana  ,  se  casan  únicamente  ante 
el  pastor  respectivo ,  en  cuya  iglesia  se  publican  las  amonesta- 
ciones. Los  que  profesan  culto  diferente  se  casan  por  escritura  pú- 
blica, ante  un  notario,  el  cual  cuida  de  que  se  cumplan  las  for- 
malidades debidas.  El  registro  civil  se  lleva  por  los  ministros  de 
las  diferentes  religiones. 


(1)  Civil  Code  of  the  States  of  Louisiane.  1825. 

(2)  Los  Códig-os  y  leyes  que  se  citan  en  adelante  y  no  teng-an  llamada  especial  al 
pié  de  la  página,  pueden  verseen  Saint  Joseph  <r  Concordance  entre  les  Codes  civils 
títrangers  ct  le  Code  Napoleón  :  secoude  édilion  refondue  et  augmentée  des  plus  de  40 
pays.  París  1856,» 
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.  £q  Wurtemberg  el  matrimonio  de  los  católicos,  el  de  los  protes- 
Unteg  y  el  de  los  israelitas,  no  tienen  más  ley  que  la  religiosa  res 
pectiva;  pero  se  usa  el  matrimonio  civil  entre  personas  de  diferente 
culto,  cuya  unión  se  nieguen  á  autorizar  los  respectivos  ministros, 
7  eotre  lasque  profesen  cultos  no  reconocidos,  como  los  Anabaptistas 
y  los  Quákeros.  Fuera  de  estos  casos  excepcionales ,  la  iglesia,  el 
templo  ó  la  sinagoga  es  el  lugar  en  que  se  celebra  el  matrimonio, 
y  el  cura,  el  pastor  ó  el  rabino,  el  ministro  que  lo  bendice. 

En  Polonia  sólo  es  legitimo  el  matrimonio  religioso  entre  los 
que  profesan  cualquier  culto  que  lo  exija,  y  el  ministro  del  mismo 
culto,  si  éste  tiene  parroquia  organizada,  es  el  que  lleva  el  regis- 
tro civil  y  publica  las  proclamas.  Mas  por  si  algún  culto  no  exi- 
giera acto  religioso,  ó  el  que  exija  deba  ser  posterior  al  contrato, 
previene  la  ley  que  este  puede  autorizarse  por  el  burgo-maestre 
(alcalde.)  Los  no  católicos,  después  de  casarse  según  su  rito,  deben 
comparecer  con  el  ministro  que  los  haya  bendecido ,  ante  el  ofi- 
cial del  estado  civil,  para  declarar  el  matrimonio. 

Portugal,  últimamente,  ha  adoptado  en  su  nuevo  Código  el 
sistema  de  Noruega  (1).  Como  allí  la  religión  del  Estado  y  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  Portugueses  es  la  católica,  el  matrimonio 
religioso  entre  los  que  la  profesan  es  el  único  que  reconoce  la  ley 
y  produce  efectos  civiles.  El  matrimonio  civil  solamente  ha  sido 
autorizado  entre  los  no  católicos,  y  con  régimen  muy  semejante 
al  canónico  de  la  Iglesia  oficial. 

Pero  el  sistema  que ,  como  he  dicho ,  predomina  en  la  mayor 
parte  de  Europa  es  el  que  no  reconoce  otro  matrimonio  que  el  re- 
ligioso, al  cual  da  todos  los  efectos  de  contrato.  Asi  sucede  en  casi 
toda  la  Alemania ,  en  casi  toda  la  Suiza,  en  los  Estados  del  Norte 
de  Europa  y  en  otros  varios.  En  Alemania,  como  en  Inglaterra, 
hay  un  derecho  común ,  que  es  el  que  debe  guardarse  cuando 
00  exinta  ley  posterior  que  lo  modifique.  Según  este  derecho,  el 
matrimonio  se  rige  exclusivamente  por  los  cánones ,  con  la  dife- 
rencia de  que  á  los  protestantes  no  son  aplicables  sino  los  que  ellos 
reciben  como  legítimos  y  obligatorios,  conforme  á  su  dogma.  Mae 
aun  donde  ae  han  promulgado  nuevas  leyes  sobre  el  matrimonio, 
no  ha  sido  generalmente  para  derogar  aquel  principio.  Así  sucede 
en  Pruaia,  donde,  según  las  leyes,  el  contrato  nupcial  se  consuma 
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con  la  bendición  del  sacerdote  ó  ministro ,  se  publican  en  la  iglesia 
las  amonestaciones  y  llevan  el  registro  civil  de  sus  respectivos 
feligreses  los  curas  católicos,  los  pastores  protestantes  y  los  rabi- 
nos. Este  mismo  régimen  es  el  adoptado  por  el  Código  austríaco, 
si  bien  con  la  circunstancia  de  adicionarse  en  él  para  los  efectos 
civiles  algunas  causas  de  nulidad  del  matrimonio,  que  no  reconoce 
la  Iglesia  católica,  y  de  atribuirse  á  la  jurisdicción  temporal  fa- 
cultad de  declararlas.  Para  la  validez  del  contrato  se  exige  allí, 
además  del  consentimiento  libre  de  las  partes,  la  publicación  de 
las  amonestaciones.  El  consentimiento  debe  prestarse  en  presencia 
del  cura  católico  ó  del  pastor  evangélico.  Las  proclamas  deben 
publicarse  en  el  templo,  pero  los  tribunales  civiles  pueden  dispen- 
sar basta  dos  de  ellas.  Entre  los  Israelitas  es  válido  el  matrimonio 
cuando  lo  autoriza  el  Baylio  del  Circulo  respectivo ,  pero  el  rabino 
es  quien  lo  bendice  y  lo  consigna  en  el  registro  civil,  y  las  procla- 
mas y  la  consagración  tienen  lugar  en  la  Sinagoga.  Si  sufrieron 
modificación  algunas  de  estas  disposiciones  legales  por  el  Concor- 
dato de  1865,  que  restableció  la  disciplina  canónica  y  la  exclusiva 
jurisdicción  de  la  Iglesia  en  las  causas  matrimoniales,  han  vuelto 
á  estar  en  vigor  desde  la  reciente  derogación  de  aquel  Convenio. 

En  Baviera,  donde  la  religión  del  Estado  es  la  católica,  rige, 
como  se  puede  suponer,  el  derecho  canónico,  se  lleva  el  registro  ci- 
vil por  los  párrocos,  y  juzgan  de  la  validez  de  los  matrimonios  los 
tribunales  eclesiásticos.  En  Badén  ,  Estado  protestante,  no  sólo  no 
hay  tampoco  matrimonio  civil ,  sino  que  fueron  derogados  los  ar- 
tículos del  Código  francés,  que  allí  regía,  sobre  el  registro  civil, 
para  encomendar  este  servicio  á  los  ministros  de  los  respectivos 
cultos.  Otro  tanto  sucede  en  Sajonia,  donde  es  requisito  del  matri 
monio  la  bendición  nupcial ,  previa  la  publicación  de  las  amones- 
taciones en  la  iglesia ,  y  conocen  de  las  causas  matrimoniales  los 
tribunales  eclesiásticos.  En  Brunswick,  donde  la  ley  civil  prohibe  el 
matrimonio  entre  Judíos  y  Cristianos,  el  de  estos  últimos  debe  cele- 
brarse públicamente  en  la  iglesia  ó  el  templo  con  la  bendición  del 
pastor  evangélico  ó  del  cura  católico.  En  Francfort  y  en  los  demás 
Estados  alemanes  rige  asimismo  el  derecho  común,  indicado  antes. 

La  misma  bendición  pública  ante  dos  testigos  y  el  cura  católico 
ó  el  ministro  evangélico ,  previas  amonestaciones  eclesiásticas,  es 
indispensable  en  los  cantones  suizos  de  Lucerna,  Argovia,  Appen- 
zell,  Basilea,  Berna,  Saint-Gall,  Soleura,  Tessino,  Zurich  y  Gi- 
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nebra.  En  Appenzell  exige  éulem¿8  la  ley  que  los  contrayentes  pro- 
testantes justifiquen  haber  comulgado,  según  su  rito;  en  Argovia 
son  indispensables*  las  proclamas  en  la  iglesia  para  la  validez  del 
matrimonio.  En  este  cantón  y  en  los  otros  exclusivamente  católi- 
cos de  Lucerna  y  Tessino,  nada  prescribe  la  ley  respecto  al  matri- 
monio de  los  que  viven  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  oficial.  En 
Soleara,  si  el  cura  católico  rehusa,  sin  justa  causa,  bendecir  algún 
matrimonio,  el  CJonsejo  de  Gobierno  puede  autorizarlo,  pero  con  tal 
que  se  celebre  ante  el  ministro  de  otro  culto;  y  en  casi  todos  los  can- 
tones está  encomendado  el  registro  civil  á  los  respectivos  párrocos, 
ya  exclasivamente,  ó  ya  con  intervención  de  la  autoridad  munici- 
pal. En  Suecia  y  en  Dinamarca  es  también  el  matrimonio  un  acto 
religioso  que  debe  verificarse  en  la  forma  prescrita  por  el  culto. 

En  Italia  regía  también  el  derecho  canónico,  y  los  Estarlos  que 
modernamente  habian  reformado  su  legislación,  aun  aquellos  que 
establecieron  registro  civil  independiente  del  eclesiástico ,  conser- 
varon el  matrimonio  religioso  con  efectos  civiles ,  hasta  su  incorpo- 
ración á  Ordeña.  Los  autores  del  Código  de  las  Dos  Sicilias ,  aun- 
que copiaron  generalmente  el  de  Napoleón  y  establecieron  aquel  re- 
gistro, prescribieron  para  el  matrimonio  la  forma  católica,  si  bien 
ordenando  que ,  antes  de  celebrarlo  los  contrayentes,  prometieran, 
ante  la  autoridad  municipal,  hacerlo  con  los  ritos  de  la  Iglesia. 
Una  ley  especial  promulgada  en  Módena  en  1855,  reconoció  la  va- 
lidez de  los  matrimonios  que  contrajeran  conforme  á  sus  ritos ,  los 
que  profesaran  alguna  de  las  religiones  toleradas  por  el  Estado, 
llegando  los  efectos  civiles,  así  á  estos  matrimonios,  como  á  los  ca- 
tólicos que  en  el  registro  civil  no  aparecieren  inscritos.  En  los  Du- 
cados de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala  eran  tan  válidos  como  los 
matrimonios  que  celebraban  los  católicos  ante  la  Iglesia ,  los  que 
oontraían  los  Israelitas  conforme  á  sus  ritos,  y  aunque  la  ley  exigia 
respecto  4  todos,  algunas  más  condiciones  que  las  canónicas,  y  su 
falta  privaba  de  los  derechos  civiles ,  no  era  esta  falta  una  causa 
de  nulidad.  En  el  reino  de  CerdeÜa  v  en  el  Ducado  de  Toscana 
imperaba  exclusivamente  la  legislación  canónica,  y  los  tribuna- 
les eclesiásticos  conocían  de  todas  las  cuestiones  de  matrimonio, 
excepto  en  cuanto  á  sus  efectos  civiles.  Esto  mismo  se  practica  en 
Boliria  y  Venezuela  ,  para  citar  otros  Estados  católicos  fuera  del 
continente  enropeo,  donde  se  conserva  únicamente  el  matrimonio 
eaoónico,  á  pesar  del  establecimiento  del  registro  civil ,  si  es  que 
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este  régimen  no  ha  variado ,  desde  hace  pocos  años ,  en  aquellas 
turbulentas  repúblicas. 

En  los  Estados  en  que  predomina  la  religión  griega ,  tampoco 
se  reconoce  otro  matrimonio  que  el  que  ella  autoriza  y  bendicen 
sus  ministros ,  ó  el  que  se  contrae  conforme  á  otros  ritos ,  si  hay 
libertad  de  cultos.  En  Rusia  y  en  Servia  es  el  matrimonio  de  la 
competencia  exclusiva  de  su  Iglesia.  En  Grecia ,  después  de  cele- 
brado el  matrimonio  religioso,  único  que  la  ley  reconoce,  deben 
presentarse  á  inscribirle  en  el  registro  el  sacerdote  que  lo  haya 
bendecido  y  los  contrayentes.  En  las  Islas  Jónicas  se  celebran  to- 
dos los  matrimonios  según  el  rito  de  la  religión  griega ,  que  es  la 
dominante  ó  el  del  culto  que  profesen  los  contrayentes.  El  regis- 
tro civil  se  forma  con  los  certificados  que  de  los  mismos  actos  re- 
miten los  eclesiásticos  á  la  autoridad  municipal . 

A  fin  de  no  ser  más  prolijo,  no  cito  otros  Estados,  pero  los  re- 
feridos bastan  para  demostrar  que  el  sistema  más  generalmente 
adoptado  en  Europa ,  es  el  último  de  que  acabo  de  presentar  tan- 
tos ejemplos.  De  ellos  resulta  que ,  para  seis  Estados  que  han  esta- 
blecido como  exclusivo  el  matrimonio  civil,  hay  nueve  que  sólo 
lo  han  admitido  como  supletorio  del  religioso ,  ó  á  la  vez  y  en 
perfecta  igualdad  con  este,  y  30  que  no  lo  reconocen ,  ó  que  atri- 
buyen todos  sus  efectos  tan  sólo  á  los  matrimonios  que  se  celebran 
en  la  forma  prescrita  por  alguna  de  las  religiones  establecidas. 
Alli  donde  la  institución  ha  sido  obra  de  la  experiencia  y  resultado 
de  una  verdadera  necesidad  pública ,  cuya  satisfacción  reclamaba 
sinceramente  el  sentimiento  religioso  de  una  multitud  de  ciuda- 
danos ,  sectarios  de  diferentes  cultos ,  se  ha  adoptado  por  lo  gene- 
ral alguno  de  los  dos  últimos  sistemas.  Por  eso  vemos  prevalecer 
uno  ú  otro  en  todos  los  Estados  en  que  las  discusiones  religiosas  han 
sido  más  profundas ,  ó  en  que  los  diversos  cultos  cuentan  mayor 
número  de  adeptos,  como  Alemania,  Suiza,  Inglaterra  y  la  América 
del  Norte.  Donde  el  matrimonio  civil  no  ha  respondido  á  una  nece- 
sidad tan  apremiante,  donde  ha  sido  más  bien  un  lujo  de  la  filosofía 
ó  una  concepción  de  política  a  priori ,  como  sucedió  en  Francia, 
donde  ya  la  verdadera  necesidad  estaba  satisfecha  con  el  decreto  de 
1787  ,  que  proveía  al  matrimonio  de  los  no  católicos,  y  eo  Italia, 
donde  bastaba  haber  generalizado  la  legislación  de  Módena  y  Par- 
ma,  ha  prevalecido  el  sistema  francés,  ó  sea  la  absoluta  seculariza- 
ción del  matrimonio.  Francisco  de  Cárdenas. 
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APUNTES  SOBRE  EL  EGIPTO. 


Cuando  se  examina  la  situación  geográfica  del  Egipto,  y  se  es- 
tudian sus  condiciones  especiales,  se  comprende  la  importancia 
que  ha  tenido  con  razón  desde  los  siglos  más  remotos,  lo  apetecida 
que  ha  debido  ser  siempre  su  conquista,  y  la  probabilidad  de  que 
recobre  aqne) la  grandeza  en  los  tiempos  modernos,  con  tal  que 
consiga  establecer  una  regular  administración ,  menos  dependiente 
de  loe  poderes  que  pobre  t^te  pueblo  pesan  en  el  dia. 

Como  principal  fuente  de  riqueza,  cuenta  el  Egipto  con  exten- 
}§06  tenrenoe,  los  más  fértiles  del  mundo,  susceptibles  de  incalcula- 
ble» mejonu ;  y  fínese  4  este  singular  privilegio  del  snelo ,  el  de 
8U  fitvorable  situación  para  servir  de  punto  central  á  las  grandes 
explotaciones  mercantiles  que  existen  hoy  entre  la  Europa  y  el 
Oriente.  Con  semejantes  condiciones,  bien  se  deja  ver  el  inmenso 
partido  que  puede  sacar  un  pais  que  así  se  halla  favorecido  por  la 
fortuna. 

De  esta  manera  lo  comprendieron  sus  antiguos  dominadores, 
los  reyes  de  aquellas  famosas  dinastiae  que  prolongaron  su  exis- 
taneiaeu  el  territorio  por  tal  número  de  aíJos,  que  no  hay  ejem- 
plo de  ello  en  la  historia  de  pueblo  ninguno ,  y  de  esta  manera 
también  lo  entendieron  los  sucesivos  seílores,  Persas ,  Griegos, 
Romanoay  Muanlmanas;  aunque  los  resultados  nunca  puedan  com- 
pararte en  importanoia,  ya  ¡lor  la  brevedad  do  la  posesión,  ya  por 
faltas  de  cultura,  negligencias  ó  abusos. 

A  todas  exoedíó  en  grandesa  la  época  de  los  Faraones,  y  clara-- 
mante  b  ataüiyuan  las  ruinas  de  Ménfis,  Tébas  y  tantas  otras 
Insignas  eiadades;  de  la  misma  manera  que  Ioh  nil/t metros,  los 
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canales  abandonados ,  y  los  grandes  depósitos  de  agua ,  certiñcan 
de  la  ciencia  con  que  entonces  emprendían  la  explotación  del 
territorio.  Constituía  la  riqueza  pública,  además  de  la  agricultura, 
el  producto  de  las  minas ,  del  comercio ,  de  los  impuestos  y  del 
monopolio ;  pero  los  frutos  de  la  tierra  eran  los  que ,  además  de 
surtir  abundantemente  á  la  población ,  reportaban  mayores  sumas 
de  los  mercados  extranjeros. 

Lo  que  el  erario  percibía  no  es  posible  calcularlo  hoy  sin  incur- 
rir en  faltas  de  critica ,  por  más  que  autores  antiguos ,  y  aún  mo- 
dernos, justifiquen  á  su  modo  las  cifras  á  que  ascendían  algunos 
de  estos  recursos.  De  los  tiempos  de  grande  decadencia,  cuenta 
St rabón,  refiriéndose  al  padre  de  Cleopatra,  que  todavía  le  pro- 
ducían los  impuestos  una  cantidad  equivalente  á  más  de  300  mi- 
llones de  reales  al  año ;  pero  de  éste ,  ó  de  semejantes  datos ,  no  es 
fácil  deducir  lo  que  ocurría  veinte  ó  treinta  siglos  antes  de  su 
época,  asi  como  tampoco  podemos  estar  seguros  del  número  á  que 
ascendían  los  habitantes ;  porque  los  escritores  antiguos  convienen 
en  señalar  de  seis  á  ocho  millones  de  población,  repartida  en  unas 
15  ó  20.000  ciudades  populosas,  cuyas  cantidades  parecen  poco 
probables  cuando  se  comparan  entre  si ,  y  no  comprendo  como  los 
modernos ,  entre  ellos  el  sabio  Wilkinson ,  las  aceptan  sin  reparo 
ninguno. 

A  juzgar  por  los  estudios  más  recientes,  la  propiedad  territorial 
en  tiempo  de  los  Faraones  estaba  exclusivamente  en  las  manos 
del  monarca,  el  cual  disponía  de  ella  á  su  arbitrio ,  sin  oposición 
para  el  uao  ó  el  abuso  de  este  derecho.  Hallábase  la  población  total 
dividida  en  diferentes  ciases  sociales,  más  favorecidas  las  unas  que 
las  otras  en  categoría  y  medios  ;  resultando  la  inferior  de  todas 
ellas  compuesta  de  esclavos ,  más  numerosa  que  ninguna ,  y  en- 
cargada, como  siempre  sucede,  de  llevar  á  término  los  trabajos 
mecánicos  y  penosos. 

Las  obras  de  pintura  y  de  escultura,  especialmente  los  relieves, 
dan  grandísima  luz  acerca  de  la  vida  pública  y  privada  de  los  an- 
tiguos Egipcios :  se  conocen  por  ellos  sus  hábitos ,  sus  aficiones, 
sistemas  de  aprovechamiento,  los  donativos  en  todo  género  de 
productos  que  recibían  de  naciones  tributarias  :  se  distinguen  lar- 
gos periodos  de  paz  y  de  abundancia ,  en  los  cuales  aparecen  las 
familias  como  disfrutando  únicamente  los  placeres  del  hogar  do- 
méstico ,  y  por  este  medio  comprendemos  que  la  mayor  parte  de 
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loé  individuos  go^uiban  de  comodidad  y  de  riqueza ,  á  pesar  de  los 
defiscUM  de  su  organismo  social.  La  multitud  de  joyas  que  han 
aparecido  eatre  las  ruinas  de  sus  monumentos,  y  las  varias  alusio- 
nes que  se  hacen  en  la  Escritura  á  los  tesoros  de  los  Egipcios, 
confirman  más  todavía  cuanto  nos  dicen  los  relieves. 

Ningún  pueblo  presenta  fechaó  determinadas  y  exactas  de  una 
antigüedad  comparable  con  la  del  Egipto ;  porque  hay  que  referir 
á  más  de  4.000  años  antes  de  J.  C.  las  épocas  de  sus  primeras  di- 
nastías» es  decir,  de  los  tiempos  verdaderamente  históricos,  aje- 
nos á  esas  fábulas  ó  tradiciones  que  envuelven  como  entre  nubes 
los  orígenes  de  todos  los  pueblos.  No  hay  aquí  empresas  dudosas 
como  aquellas  de  los  Argonautas  y  del  Vellocino  de  Oro ,  ni  reyes 
como  Rómulo  y  Remo,  sino  que  sus  personajes  giran  y  se  mueven 
dentro  de  la  órbita  de  la  vida  real  y  de  lo  posible.  Y  no  deja  de 
ser  un  hecho  muy  curioso,  el  de  encontrar,  además,  que  la  cultura 
de  los  Egipcios ,  es  tanto  más  perfecta  cuanto  más  se  aproxima  á 
esos  primitivos  tiempos  de  su  historia;  pudiendo  señalarse  muy 
pocos  caracteres  que  indiquen  el  paso  de  la  infancia  al  estado  de 
virilidad  en  que  se  presenta  ese  pais  al  estudio  de  los  modernos 
exploradores.  Así  sucede,  que  la  gran  pirámide,  que  encabeza  la 
serie  cronológica  de  sus  construcciones ,  se  considera  hoy  como  el 
edificio  más  antiguo  del  mundo ,  el  que  ocupa  mayor  extensión 
en  su  planta  de  cuantos  existen,  y  cuyas  enormes  piedras,  lleva- 
das muchas  de  ellas  de  más  de  150  leguas  de  distancia,  y  puli- 
mentadas en  sus  uniones,  no  permiten  apreciar  desviación  ningu- 
na en  su  asiento  después  de  tantos  miles  de  años.  Es  exacta  la 
orientación  de  la  pirámide  á  los  cuatro  puntos  cardinales:  obe- 
decen á  una  relación  matemática  los  huecos  de  pasadizos  y  cáma- 
ras interiores  y  los  macizos  de  la  construcción ,  y  allí  se  admiran, 
«D  sama,  estos  y  otros  prodigiosos  alardes  de  la  inteligencia  y  de 
la  fuerza  humana.  ¿Cuál  fué  el  estado  de  aquella  raza  antes  de 
dominar  tamañas  dificultades?  ¿Qué  trabajos  pasaron  ;  qué  espa- 
cio» de  tiempo  trascurrieron  para  llegar  á  una  perfección  tan  ma- 
nifieiMt  Tales  son  las  preguntas  que  se  hacen  hoy  en  vauo  cuan- 
tos te  interesan  en  conocer  los  hechos  del  Egipto. 

Hac4í  sesenta  y  cuatro  años  que  el  ilustre  viajero  español  D.  Do- 
mingo Badia  (Aly  bey  el  Abassi)  apuntaba  que  era  fácil  formar 
una  biblioteca  entera  solamente  con  viajes  y  descripciones  de  este 
pais.  Y 9  sin  embargo,  desde  aquella  fecha  hasta  nosotros  es  cuan- 
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do  mayor  número  de  obras  han  visto  la  luz  pública ,  y  cuando 
más  se  ha  discutido ,  y  procurado  demostrar  en  todos  los  terre- 
nos, lo  que  su  estado,  su  historia  y  sus  monumentos  llaman  la 
atención  de  la  Europa.  Tal  es,  en  verdad ,  la  abundancia  de  libros; 
pero  es  tan  inag-otable  el  asunto,  que  continuará  toda  la  vida  dan- 
do materia  á  la  actividad  de  los  eruditos.  Los  trabajos  de  estos  últi- 
mos años  parecen,  como  es  natural,  los  más  importantes  de  todos: 
se  han  abordado  las  cuestiones  de  critica  histórica  bajo  nuevos 
y  diferentes  puntos  de  vista ,  y  aun  cuando  no  se  pueda  decir  la 
última  palabra ,  queda ,  por  lo  menos ,  señalado  el  camino  que  ha- 
brá necesidad  de  seguir  en  las  investigaciones  futuras.  Yo  quisiera 
hacer  alguna  indicación  acerca  del  estado  presente  de  estos  estu- 
dios, al  mismo  tiempo  que  hago,  á  mi  manera,  algunas  observa- 
ciones sobre  la  situación  actual  del  país. 

Las  verdaderas  investigaciones  criticas,  verificadas  sobre  el 
terreno ,  las  comenzaron  con  grandísimo  éxito  aquellos  sabios  que 
acompañaban  á  la  expedición  francesa  al  mando  de  Bonaparte: 
nunca  serán  exagerados  los  elogios  que  se  les  tributen.  Descubrió 
Champollion  á  poco ,  con  un  genio  y  una  penetración  que  asom- 
bra ,  la  lectura  de  los  caracteres  geroglificos ,  ^desconocidos  com- 
pletamente hasta  su  tiempo,  y,  sobre  estas  bases  tan  seguras,  han 
continuado  después  innumerables  escritores  y  arqueólogos  funda- 
mentando sus  teorías.  Dos  notabilidades  contemporáneas,  el  ale- 
mán Lepsius  y  el  francés  Mariette ,  organizan  hoy,  con  universal 
aplauso,  los  materiales  que  consideran  oportunos  para  el  estudio, 
y  establecen  la  marcha  definitiva  que  ha  de  seguirse  con  fruto  en 
adelante  para  el  conocimiento  de  la  historia  egipcia. 

Van  encaminadas  las  opiniones  de  estos  dos  eruditos,  casi  en 
exclusivo,  á  completar  las  listas  del  libro  de  Manethon  con  las 
nuevas  interpretaciones  de  los  geroglificos ;  á  comparar  con  ellos 
las  afimaciones  de  este  autor,  y  á  resolver  las  dudas ,  que  es  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  cuestión  del  momento,  sobre  si  han  de 
considerarse  consecutivas  ó  simultáneas ,  algunas  de  las  dinastías 
faraónicas. 

No  me  detendré  en  enumerar  los  monumentos  que  prestan  au- 
xilio á  la  crítica  en  e^  género  de  investigaciones ;  pero  los  prin- 
cipales elementos  literarios  con  que  cuenta  son :  los  datos  de  Hero- 
doto ,  de  Diódoro ,  de  Strabon  y  de  Plutarco ,  excediendo  á  todog 
ellos  en  valor  histórico  las  noticias  de  los  mutilados  fragmento 
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uue  bao  libado  ha^ta  aosotros  del  libro  de  Manethon.  Era  este 
autor  un  sacerdote  egipcio  de  los  tiempos  de  Tolomeo  Filadelfo,  el 
cual  escribió  en  lengua  griega  una  historia  del  Egipto  sacada  de 
los  archivos  oficiales,  tíu  libro  se  ha  perdido  desgraciadamente  co- 
mo tantos  otros  de  la  antigüedad;  pero  ya  entre  las  obras  de  Fl.  Jo- 
ofáo,  ya  en  las  de  Ensebio  ó  en  otras ,  se  han  conservado  algunos 
fragmentos,  salvándose  por  fortuna,  entre  ellos,  la  interesante 
lista  de  todos  los  reyes ,  que  Manethon  habia  insertado  al  ñnal  de 
80  obra.  ri'sí... 

Presenta  Manethon  eu  su  lista  á  las  familias  reales  formasido 
grupos  ó  dinastías  homogéneas:  da  cuenta,  las  más  veces,  de  su 
duración,  del  nombre  de  los  monarcas,  y  del  tiempo  de  cada  rei- 
nado. Seria  imposible  dudar  de  la  grande  importancia  de  estas 
listas ;  pero  al  mismo  tiempo  lamentan  con  razón  los  entendidos 
las  mutilaciones  que  en  ellas  se  notan ,  y  los  errores  de  los  copian- 
tes ,  que  han  venido  trasmitiéndolas  hasta  los  tiempos  de  la  im- 
prenta .  Agrégase  todavía  á  estos  inconvenientes  la  extraña  ma- 
uera  que  tenian  los  Egipcios  de  contar  los  anos ,  por  los  del  mo- 
narca que  reinaba ,  sin  someterlos, á  una  era  común ;  y  de  aqui  las 
inmensas  dificultades  con  que  aún  se  lucha  en  el  dia  para  recons- 
truir su  calendario.  Acudieron ,  sin  eml^rgo,  á  fin  de  vencer  esta 
dificultad,  con  dos  medios  ingeniosos,  y  que  parecian  seguros, 
pan^  precisar  las  fechas  de  Manethon :  fué  el  uno  de  ellos  calcular 
por  medio  de  la  astronomía  el  tiempo  exacto  en  que  ha  debido 
ocurrir  algún  fenómeno  celeste  mencionado  por  los  Egipcios ;  y 
fué  el  otro  medio  empleado,  buscaí*  coincidencias  de  hechos,  con 
otros  de  fecha  determinada  citados  en  la  Biblia  ó  en  los  monu- 
aanentos  asirios;  pero,  ni  el  trabajo  astronómico,  ni  el  de  los  sin- 
cronismos, lian  proporcionado  luz  ninguna  por  desgracia. 

Veamos  ahora  lo  que  dicen  las  listas.  Sumados  los  años  que  se 
«signan  4  cada  una  de  las  31  dinastías  de  Manethon,  aparece  un 
total  de  5.001  anos  anteriores  á  la  era  cristiana,  cuya  fecha  debe 
responder  con  exactitud  al  (^stablecimiento  de  la  primera  dinastía. 
Bf¿a  ee  la  grave  cuestión  cronológica  que ,  según  he  dicho  antes, 
le  «gita  en  el  dia ,  sostenida  especialmente  entre  Franceses  y  Ale- 
Qianef.  Ni  los  unos  ui  los  otros  niegan  las  afirmaciones  de  Mane* 
tlioo ;  pero  los  Ai^manes  creen  que  no  pueden  considerarse  como 
•iioeslTas  todas  est^  dinastimí,  sino  que  algunas  de  ellas  debie*- 
foo  ser  simultáneas:  es  decir,  que  t^xintioron  en  una  misma  época, 
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aunque  en  diferente  localidad ,  y  por  esta  razón  hay  que  rebajar 
de  los  5.004  años  la  parte  correspondiente  á  esta  simultaneidad 
de  reinados.  Opina  Brugsh  que  la  reducción  debe  hacerse  de  cinco 
siglos,  y  Lepsius,  el  más  eminente  de  cuantos  en  su  país  se  dedi- 
can á  estos  estudios ,  va  más  lejos  todavía ,  y  hace  una  rebaja  de 
1 .400  años.  Los  Franceses  modernos ,  fundados  exclusivamente  en 
las  opiniones  de  Mariette ,  consideran  las  dinastías  como  sucesivas, 
y  creen  que  de  haber  existido  alguna  simultánea,  debió  elimi- 
narla Manethon  de  su  lista ;  porque  de  otra  manera ,  y  teniendo  en 
cuenta  casos  particulares,  que  él  no  menciona,  hubiera  aumentado 
más  aún  la  cifra  de  5.004  anos  que  resulta  como  suma  total.  Uno 
de  los  más  calorosos  partidarios  de  esta  teoría  ha  sido  M.  Renán, 
que  hace  pocos  años  visitó  el  Egipto ,  y  pudo  hacerse  cargo  de  los 
trabajos  de  Mariette. 

A  pesar  de  buscarlos  con  insistencia ,  no  han  parecido  hasta  hoy 
datos  indubitados  que  demuestren  cuál  de  las  dos  opiniones  es  la 
segura;  sin  embargo,  todas  las  probabilidades  parecen  inclinarse  á 
favor  de  los  Franceses.  No  habrá  necesidad  de  insistir  en  lo  duro  y 
penoso  de  semejantes  tareas:  textos,  sincronismos,  fenómenos <íe- 
lestes ,  monumentos ,  todo  ha  sido  interrogado ,  comparado  y  dis- 
cutido, sin  perdonar  trabajo,  para  llevar  alguna  luz  á  la  historia. 
En  medio  de  esa  especie  de  caos  constituido  por  la  numerosa  fa- 
lange de  autores  que  por  más  que  sobrenaden  las  eminencias,  cada 
cual  á  su  modo  describe  ó  comenta  el  asunto,  extraviándolo  á  ve- 
ces de  su  verdadero  terreno,  hacia  falta  alguno  que^  dejándose 
de  repeticiones  y  comentarios,  estableciese  un  nuevo  sistema  de 
más  razón  y  utilidad  para  el  estudio.  Tales  parece  que  sean,  las 
intenciones  del  ilustre  Mariette ,  á  semejanza  de  lo  que,  con  tan 
brillantes  resultados,  practica  hoy  el  caballero  Rossi  en  las  cata- 
cumbas de  Roma. 

El  Sr.  Mariette,  cuya  residencia  en  Egipto  ha  sido  un  verdadero 
drama  de  pesadumbres  y  trabajos,  ha  encontrado  al  fin  el  amparo 
del  Virey,  el  cual  le  lia  encargado  la  dirección  de  las  excavaciones, 
y  la  formación  de  un  museo  de  antigüeílades.  Ambas  empresas, 
acometidas  con  tan  buenos  auspicios,  han  alcanzado  ya  un  éxito 
lisonjero,  y  producirán  con  el  tiempo  mejores  resultados;  porque 
van  enlazadas  la  una  con  la  otra,  de  manera  que  el  museo,  esta- 
blecido hoy  accidentalmente  en  el  barrio  de  Bulaq,  responde  al 
buen  sistema  que  se  emplea  en  las  excavaciones . 
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Sucede  que  las  colecciones  de  antig'üedades  egipcias  que  se  con- 
en  Europa,  se  resienten  de  ua  mal  muy  gfrave ;  y  es  que  el 
dÍMeode  adquirir  buenos  ejemplares  ha  inducido  g-eneralmente .  á 
loa  encargados  de  recorrerlos,  á  desechar  las  piezas  mutiladas,  me- 
nospreciando multitud  de  objetos  que,  estudiados  con  relación  á 
ía  localidad  en  que  parecen,  tienen  por  lo  común  un  grande  valor 
arqueológico.  En  las  nuevas  excavaciones  que  practica  el  Sr.  Ma- 
ríette  se  halla  felizmente  remediado  este  inconveniente,  y  aquellos 
que  tengan  alguna  costumbre  de  manejar  objetos  antiguos,  com- 
prenderán que  á  veces  depende  toda  la  importancia  de  ellos  del  si- 
tio en  que  se  encuentran,  y  de  los  accidentes  que  los  rodean. 

No  es  posible  determinar  en  limites  estrechos  los  notables  mo- 
numentos que  han  salido  á  luz  desde  que  el  Sr.  Mariette  recibió  el 
encargo  de  buscarlos;  ni  cuántos  problemas  dudosos  se  han  resuelto 
con  ellos,  ni  los  hechos  históricos  de  que  se  ha  podido  tener  clara 
noticia.  Me  contentaré  con  indicar  ligeramente  los  que  han  pro- 
ducido mayor  modificación  en  las  ideas  anteriormente  establecidas. 

Un  ejemplo  curioao  tenemos  de  ella  con  el  templo  inmediato  á  la 
g^tinde  esfinge ,  el  cual  hace  algunos  anos  estaba  completamente 
oculto  debajo  de  la  arena.  Comenzaba  Mariette  entonces  sus  ex- 
ploraciones, sin  contar  aún  con  los  auxilios  del  Virey;  pero  ha- 
biendo tenido  la  suerte  de  que  el  Duque  de  Luynes  se  ofreciera  á 
pagar  kw  gastos  de  las  excavaciones,  consiguió  descubrir  este  tem- 
plo rarisimo,  que  se  supoue  haber  estado  dedicado  á  la  misma  efe- 
finge.  Tiene  la  planta  en  forma  de  T :  en  el  brazo  perpendicular 
hay  dos  hileras  de  pilastras,  y  una  sola  hilera  en  el  trasversal,  for- 
mándose de  este  modo  tres  galerías  ó  compartimientos  en  el  un 
braco,  y  dos  en  el  otro.  Son  las  pihistras  de  una  pieza  de  granito 
rajo,  en  su  simple  forma  de  prismas  cuadrangulares,  y  los  arqui- 
traves  son  asimismo  monolitor  de  alabastro  oriental:  los  muroo 
aparecen  compuestos  de  los  mismos  materiales,  con  pedazos  designa- 
lea  7  de  grandes  tama!los  á  veces.  Muestran  estas  hiladas  de  pie- 
dras la  tendencia  á  conservar  la  linea  horizontal,  pero  la  pierden 
en  muchas  ocasiones ,  acaso  para  aprovechar  los  materiales,  y  de 
ello  rtiulta  que  no  son  siempre  ])er{)endiculare6  las  uniones  de  los 
eoalaiios;  eujo  sistema  de  construir  acusa  recuerdos,  primitivos  y 
eonflrma  la  grande  antigQedad  del  edificio.  No  se  encuentra  en  todo 
él  ademo  ninguno,  ni  indicación  de  la  más  pequeña  molduri 
á  no  dudarlo   mtio  de  aquellos  templos  que  visitf)  Strabon  «d* 
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género  bárbaro  sin  ornatos  ni  labores».  La  techumbre,  si  la  tuvo, 
ha  desaparecido,  y  al  considerar  desde  arriba  el  buen  aspecto  que 
presentan  los  arquitraves ,  se  nos  ocurrió  pensar  si  aquel  edificio 
estaría  siempre  descubierto. 

Los  que  hablando  de  la  arquitectura  egipcia  hacen  de  ella  un 
solo  género,  con  mayor  ó  menor  número  de  accidentes,  tienen  que 
modificar  por  completo  sus  juicios  desde  la  aparición  de  este  mo- 
numento, único  en  su  clase,  y  enteramente  diverso  de  todas  las 
demás  construcciones  religiosas  del  Egipto.  Lo  mismo  sucede  con 
la  escultura,  mal  clasificada  también  con  relación  á  su  mérito  y  á 
su  historia ;  y  es,  que  acostumbrados  á  juzgar  del  arte  egipcio  por 
los  grandiosos  monumentos  de  Tébas,  y  otros  contemporáneos,  se 
habia  descuidado  el  estudio  del  antiguo  Imperio,  resultando  de 
aqui  esos  caracteres  determinados,  inalterables,  que  presentan  los 
autores,  y  que  no  pueden  aplicarse  á  todos  los  casos  de  una  cul- 
tura de  tantos  siglos.  El  arte  que  corresponde  históricamente  á  las 
primeras  dinastías  que  reinaron  en  Ménfis,  ofrece  condiciones  dis- 
tintas de  todo  punto  á  las  que  muestran  las  obras  de  los  reyes  de 
Tébas.  En  la  gran  pirámide,  en  el  templo  de  la  esfinge,  en  las 
tumbas  y  edificios  de  aquel  tiempo,  se  sacrifican  los  pormenores  á 
la  idea  de  la  perpetuidad :  en  lugar  de  la  variedad  de  formas  y  de 
la  fastuosa  ornamentación,  hay  grandeza ,  razón  en  las  proporcio- 
nes ,  conciencia  en  el  trabajo,  solidez  llevada  hasta  unos  limites 
que  nunca  alcanzaron  después,  y  con  semejantes  medios  consiguie- 
ron sin  duda  toda  la  belleza  que  es  posible  obtener  de  las  grandes 
masas  y  de  la  riqueza  de  los  materiales.  La  arquitectura  del  anti- 
guo Imperio  presenta  aqui  ejemplos  de  independencia,  de  vida  pro- 
pia sin  el  auxilio  de  le  escultura ,  que  no  son  comunes  en  pueblo 
ninguno. 

La  escultura ,  mientras  tanto,  adquiere  con  las  primeras  dinas- 
tías un  género  de  perfección  que  no  vuelve  á  tener  ejemplo  en  los 
tiempos  posteriores.  Otra  reforma  que  los  nuevos  descubrimientos 
obligan  á  que  se  haga  en  las  opiniones  establecidas,  y  que  se  jus- 
tifica sobradamente  con  las  obras  expuestas  en  el  museo  de  Bulaq. 
Bastarla ,  me  parece,  como  muestra,  la  hermosa  figura  del  tamaño 
natural  (número  582) ,  que  representa  un  personaje  de  pié  en  la 
actitud  hierática :  hay  allí  franqueza  en  el  modelado  del  desnudo, 
gracia  en  los  paños,  conciencia  en  acusar  pequeños  pormenores, 
son  buenas  las  proporciones,;  y- la  ejecución  y  el  tecnicismo  exce- 
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No  qoeda  duda  de  que  el  artista  tenia  vencidas  las  dificul- 
tades de  fttt  profesión ;  pero  el  ideal  de  la  escultura  egipcia  de  en- 
Itotes»  era  el  retrato,  la  copia  exacta  del  natural,  el  realismo  con- 
tenido en  sus  propios  limites.  Por  estas  razones  se  ve  la  tendencia 
4  reproducir  en  la  cara  el  perfecto  parecido  del  personaje ;  en  la 
mDchmra  de  los  hombros,  en  la  musculatura  de  los  brazos,  en  lo 
enjuto  de  las  piernas,  el  tipo  de  la  raza ,  y  en  los  pies  aplastados 
por  las  extremidades  la  costumbre  de  andar  sin  el  calzado.  Es  im- 
posible mayor  exactitud ,  y  un  culto  más  decidido  por  la  verdad 
real,  y  parece  increible  que ,  dominado  hasta  ese  punto  el  tecni- 
cwmo  del  arte,  no  abrigaran  la  pretensión  de  idealizar  la  especie 
ni  la  forma ,  como  si  la  facultad  de  expresar  la  verdadera  belleza 
estuviera  exclusivamente  reservada  en  la  antigüedad  el  pueblo 
griego. 

La  pequeSa  escultura ,  especialmente  los  bustos  de  cuatro  ó  cin- 
co pulgadas  ,  que  unas  veces  están  modelados  en  barro,  otras  ta- 
llados en  piedra ,  ó  fundidos  en  bronce ,  debió  continuar  en  los  pe- 
ríodos siguientes  con  las  mismas  condiciones  de  perfección  que  al 
príncípio.  Inducen  á  formar  semejante  juicio ,  las  numerosas  pie- 
las  de  esta  clase  que  figuran  en  el  museo,  distinguiéndose  las  unas 
por  lo  acertado  de  la  expresión ,  otras  por  la  delicadeza  del  mode- 
lado ,  y  muchas  por  la  sobriedad  de  sus  planos  y  lineamentos. 

Pero  en  la  grande  estatuaria ,  en  esas  obras  imponentes  de  las 
diaatflai  posteriores  del  alto  Egipto  ,  la  decadencia  es  clarísima: 
rígidei,  monotonía,  amaneramiento,  falta  de  vida,  lujo  en  la  ma- 
teiia;  en  una  palabra,  todos  los  caracteres  que  señalan  los  autores 
i  la  eff^ultdra  egipcia  en  general ,  y  que  hoy  no  tienen  ya  aplica- 
ción masque  en  estas  épocas  posteriores  de  su  historia. 

Demuestran  estas  indicaciones  que  dejo  apuntadas,  la  marcha 
critáea  que  van  siguiendo  en  el  dia  los  estudios  (^ue  se  refieren  á 
ka  bechcü  de  aquella  localidad.  Vienen  luego  otros  trabajos  mu- 
demos, raaonados  del  mismo  modo,  para  apreciar  la  inñuencia 
l«'l  E^plo  en  los  demás  pueblos,  encontrándose  á  veces  analogías 
donde,  haae  algunos  afioe^  hubiera  parecido  imposible  que  las 
hobíew.  No  es  mi  ánimo,  ni  son  para  ello  mis  fuerzas  manifestar 
lo  que  la  ciencia  adelanta  por  semejante  camino ;  pero  entre  las 
vahas  ideas  que  tuvieron  su  origen  ¿  su  desarrollo  en  Egipto,  hay 
una  mhtt  ia  anal  qnisiera  llamar  la  atención ,  por  las  extrañas 
analoKiaa  qoe  preienu  con  hechos  de  la  Europa  cristiana ,  en  oca- 
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sion  y  tiempo  en  donde  no  era  fácil  sospechar  recuerdos  de  esta 
naturaleza.  Me  refiero  al  asunto  del  Juicio  final ^  el  más  reprodu^ 
cido,  y  el  que  acaso  representa  mejor  que  ninguno  el  estado  de  los 
espíritus  en  Europa  durante  la  Edad  Media. 

En  todas  las  catedrales  que  se  levantan  desde  el  siglo  XI  al  XVI, 
en  la  mayor  parte  de  las  otras  iglesias  ,  en  relicarios ,  miniaturas 
y  objetos  de  devoción  pertenecientes  á  ese  periodo ,  se  encuentran 
de  continuo  las  figuras  de  la  grande  escena  del  Juicio  final ,  cuyo 
interés  no  solamente  no  decae  con  el  trascurso  del  tiempo ,  sino 
que  todavía  en  el  siglo  XVI  presta  asunto  á  Miguel  Ángel  para 
pintar  en  la  capilla  Sixtina  el  más  importante  de  sus  frescos. 

El  Juicio  final  aparece,  con  arreglo  al  espacio  disponible,  ó  á  la 
importancia  del  monumento ,  unas  veces  demostrando  el  asunto  en 
toda  su  extensión ,  otras  reducido  exclusivamente  á  las  figuras 
más  principales ,  y  otras, ^n  fin,  exponiendo  solo  los  atributos  de 
la  pasión  (etoimagia),  á  manera  de  símbolo  que  recuerde  la  gran 
idea.  Guando  la  representación  es  completa ,  consta  generalmente 
de  dos  porciones :  una  superior  (el  cielo)  en  cuyo  centro  se  vé  la 
figura  de  Jesucristo ,  sentado  en  su  trono  en  ademan  de  juzgar ;  á 
los  lados  y  de  pié  se  hallan  la  Virgen  y  San  Juan  en  acción  de  im- 
plorar misericordia,  y  ocupan  el  espacio  restante  los  apóstoles,  los 
ángeles  y  los  santos.  En  la  parte  inferior  (la  tierra)  se  ven  los 
muertos  que  salen  de  las  tumbas  al  sonido  de  las  trompetas  de  los 
ángeles :  San  Miguel ,  ó  una  mano  divina ,  sostiene  la  balanza 
donde  se  pesa  á.  las  almas  buenas  y  malas ,  y  de  los  mismos  plati- 
llos del  peso  vienen  á  recogerlas  ángeles  ó  diablos  que  las  llevan 
triunfantes  al  seno  de  Abraham ,  ó  atenazadas  con  feroces  hierros, 
á  calderas  ó  bocas  de  horribles  monstruos.  De  esta  manera  apare- 
ce por  lo  común  el  solemne  Juicio  en  las  iglesias  cristianas . 

Veamos  ahora  de  qué  modo  se  expresa  la  misma  idea  en  los  mo- 
numentos egipcios.  Osiris,  el  dios  justo  y  benéfico,  soberano  de 
los  muertos ,  aparece  de  pié  con  el  látigo  en  una  mano  ,  insignia 
del  castigo,  y  con  un  cayado  ó  báculo  en  la  otra  para  atraer  á  las 
almas  merecedoras  de  premio.  El  dios  apoya  sus  pies  sobre  un 
instrumento,  el  codo,  que  servia  de  medida  de  longitud,  y  era 
símbolo  de  la  exactitud  y  de  la  verdad.  A  la  derecha  de  Osiris 
está  la  diosa  Isis ,  personificación  de  la  sabiduría  suprema ;  á  su 
izquierda  el  dios  Phré,  rey  de  la  luz,  que  todo  lo  distingue  y  lo 
penetra.   Tal  es  el  tribunal  q-ue  debe  juzgar  las  acciones  de  los 
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muertos,  y  entre  estas  y  las  demás  figuras,  hay  una  serpiente  en- 
hiesta, con  barha  humana,  que  simboliza  la  misericordia. 

El  Juicio  comienza  por  la  presentación  del  personaje  que  ha  de 
ser  sentenciado,  el  cual  es  conducido  por  un  dios,  especie  de  Mer- 
curio, que  lo  trae  asido  con  la  una  mano,  llevando  en  la  otra  una 
taWlia  donde  va  escrito  el  resultado  del  peso,  es  decir,  de  las  ac- 
ciones de  aquel  individuo  después  de  haberlas  sometido  á  la  prue- 
ba de  la  balanza.  Es  muy  curiosa  la  manera  de  representar  este 
instrumento  con  los  personajes  y  accesorios  que  lo  rodean.  La  ba- 
lanza está  fija  sobre  un  recto  varal  ó  soporte  que  sale  del  suelo ,  y 
por  ambos  lados  se  ven  colgando  los  platillos  como  en  los  pesos  or- 
dinarios: un  cinocéfalo,  signo  de  perspicacia,  ocupa  el  lugar  del 
fiel ;  en  el  un  platillo  se  vé  un  vaso  de  tierra,  emblema  de  las  ac- 
ciones humanas  ó  del  hombre  mismo ,  y  en  el  otro  la  imagen  de 
la  diosa  de  la  verdad ,  para  que  sirva  de  tipo  en  la  comparación 
que  allí  debe  establecerse  entre  las  obras  humanas  y  la  ley  eterna. 
Un  ministro,  representante  de  la  fidelidad,  examina  la  inclina- 
ción de  la  balanza ,  y  dice  el  resultado  á  otro  cinocéfalo ,  el  cual 
k)  apunta  en  aquella  tablilla ,  que  lleva  después  el  conductor  ó 
Mercurio ,  con  el  individuo  interesado ,  á  la  presencia  de  los  jueces. 
No  siempre  se  representa  de  la  misma  manera  el  Juicio :  á  veces 
una  sola  figura ,  Osiris ,  constituye  el  tribunal ,  y  las  otras  suelen 
variar  también  en  el  número  y  en  la  forma.  Yo  he  tenido  presen- 
te las  pinturas  del  gran  sarcófago  del  museo  de  Boulogne ,  acaso 
el  más  importante  de  los  conocidos,  y  las  ilustraciones  de  M.  Van- 
Drival  {Rev.  de  l'art  Chretien,  1867-1868);  pero  no  es  difícil  ha- 
llar otros  datos  que  aprovechen  para  esta  representación ,  especial- 
mente en  las  publicaciones  de  la  comisión  francesa  del  Egipto. 
Creo ,  sin  embarco ,  suficiente  lo  expuesto ,  para  comprender  que 
es  una  misma  en  el  fondo  la  idea  del  Juicio  final,  en  el  Egipto  y 
60  U  Europa  de  la  Edad  Media,  y  que  en  su  forma  hay  bastantes 
aoaloipas  entre  ambas  representaciones.  Encuéntranse  además 
ejemplos  figurados  del  alma  humana,  que  se  escapa  del  cuerpo 
e«uido  muere ,  y  otra  multitud  de  hechos  que  tienen  semejanza 
ttm  ciertoa  amtntos  de  esculturas  y  vidrieras  de  las  glesias  gó- 
^iflia ;  áendo  de  esperar  que ,  estudiadas  mejor  estas  representa- 
eiones ,  renuiie  una  gran  fuente  de  conocimientos,  sobre  los  oríge- 
nes del  complicado  simbolismo  de  nuestra  Edad  Media. 
Vemos»  como  dejo  seflalado  antes,  quo  los  modernos  estudios 


SOBRE   EL   EGIPTO.  101 

del  Egipto  muestran  una  tendencia  altamente  critica  para  escla- 
recer la  verdad  histórica  y  para  ilustrar  la  vida  y  las  influencias 
de  un  pueblo  tan  importante.  Justo  es  manifestar  también,  ya  que 
se  habla  de  esto,  que  el  Gobierno  del  Virey  procura  hoy  favorecer 
la  ciencia  por  todos  los  medios  posibles.  Un  hecho  que  merece 
consignarse,  ocurrido  durante  nuestra  permanencia  allá,  sirve 
también  para  probar  estos  buenos  deseos.  Es  el  caso  que  la  lengua 
copta,  el  antiguo  idioma  de  los  Egipcios,  se  creia  perdida  desde  el 
siglo  XVII  de  nuestra  Era;  pero  haciendo  acertadas  exploraciones 
en  estos  últimos  meses,  resultó  que  unas  cuantas  familias  cristia- 
nas-]* acobitas,  que  viven  en  el  viejo  Cairo,  no  solamente  lo  hablan, 
sino  que  se  corresponden  por  escrito,  en  la  misma  lengua,  con 
otras  familias  de  comerciantes  como  ellos;  si  bien  en  sus  relaciones 
exteriores  siguen  empleando  el  idioma  arábigo.  El  Virey  ha  esta- 
blecido inmediatamente  una  cátedra  donde  se  explique  y  se  estu- 
die, encargándola  al  sabio  alemán  M.  Brugsch,  y  es  muy  posible 
que  no  tarden  en  publicarse  trabajos  importantes  y  completamente 
nuevos  en  la  materia. 


Entre  el  antiguo  pueblo  del  Egipto  que  levantaba  templos  y 
pirámides,  bastándose  á  si  propio  para  no  necesitar  ayudas  extra- 
ñas, y  el  pueblo  moderno,  que  abre  á  la  navegación  el  canal  de 
Suez,  auxiliado  del  extranjero,  median  grandísimas  diferencias, 
por  más  que  aparezcan  aún  tradicionales  analogías  que  en  muchas 
ocasiones  traigan  á  la  memoria  el  recuerdo  vivo  de  lo  pasado. 

La  nueva  raza  trabaja  y  confía  en  mejorar  su  suerte,  á  pesar 
de  las  continuas  contrariedades  que  sufre.  Quiere  aprovechar  las 
grandes  condiciones  del  terreno;  convertir  sus  puertos  en  estacio- 
nes del  comercio  de  Europa  con  el  Oriente;  desarrollar  industrias 
en  relación  con  la  agricultura;  atraer  al  europeo  y  á  sus  capitales; 
declararse  independiente,  y  conseguir  por  estos  medios  el  aumento 
de  riqueza  material  y  la  importancia  como  Estado.  Natural  es  que 
así  lo  deseen;  pero  conociendo  la  situación  de  las  cosas,  hay  que 
considerar  estos  propósitos  como  la  más  difícil  de  todas  las  tareas; 
y  no  es  poca  la  de  dominar  á  cada  momento  las  complicaciones 
que  presenta  la  Turquía  para  ahogar  sus  conatos  de  indepen- 
dencia. 
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Cuento  el  Virey  con  autoridad  casi  omnímoda  para  introducir 
las  reformas,  con  violencia  ó  sin  ella,  á  la  manera  que  Pedro  el 
Grande,  y  este  poder  absoluto,  encaminado  las  más  veces  á  mejo- 
rar el  país,  resultaría  ser  allí  uno  de  los  mayores  elementos  de 
progreso  d  no  fuera  tan  ocasionado  á  la  tiranía.  El  Virey  ha  co- 
menzado por  establecer  un  sistema  administrativo  enteramente  á 
la  europea;  su  ejército  usa  los  armamentos  modernos,  y  conoce  los 
pormenores  de  la  táctica  del  dia;  sus  empleados  son  en  mucha 
parte  italianos  ó  franceses,  y  los  indígenas  que  gozan  de  cargo 
páblico  visten  generalmente  como  éstos.  La  vida  oficial  en  lo  ex- 
terior es  semejante  á  la  de  cualquiera  corte  de  Europa. 

Para  sostener  y  alimentar  esta  analogía  de  instituciones,  el  Go- 
bierno ha  establecido  escuelas  militares  y  civiles,  con  sistemas  y 
material  de  enseñanza  importado  de  fuera,  y  en  algunas  ocasiones 
se  envían  jóvenes  pensionados  para  que  aprendan  en  el  extranje- 
ro. La  instrucción  religiosa  queda  exclusivamente  encomendada  á 
los  centros  y  personas  que  han  venido  disponiendo  de  ella  en  la 
localidad.  Para  facilitar  las  comunicaciones  y  el  tráfico,  el  Vjrey 
ha  construido  el  camino  de  hierro  de  Alejandría  al  Cairo  y  Suez, 
y  la  ramificación  de  Ismailía.  Para  los  viajes  al  alto  Nilo  ha  esta- 
blecido }X)r  su  cuenta  una  línea  de  vapores ,  haciendo  que  el  te- 
légrafo llegue  hasta  Jartúra  ;  y  para  iniciar  las  ventajas  de  la 
industria  tiene  abiertas  grandes  fábricas  azucareras ,  movidas  al 
▼apor,  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos. 

El  Virey  tiene  que  acudir  á  todo,  porque  la  iniciativa  individual 
es  nula,  y  no  es  enteramente  suya  la  culpa  de  que  el  capital  y  el 
trabajo  del  individuo  aparezca  todavía  indiferente  á  las  empresas; 
pero  en  tanto  que  este  problema  se  resuelve,  el  Gobierno  tiene  quo 
hacerte  cargo  de  todo.  No  hace  muchos  meses  que  levantaba  el 
Viríy  una  fonda  y  restaurant,  al  pié  de  la  gran  pirámide,  para 
atender  á  las  necesidades  de  los  viajeros  europeos. 

fil  tropeo  representa  hoy  en  Egipto  el  principio  del  bien  y  del 

1,  como  el  Osíris  y  el  Seth  de  su  antigua  mitología.  Sin  su 
la  iluBtfftcion  sería  im})osible,  la  industria  y  los  adelantos 
y  laa  pretensiones  de  Estado  independiente  quedarían  redu- 
á  ana  quimera;  pero  el  europeí)  nbusa  muchas  veces  de  su 
Importaiicia;  exige  demasiado ,  y  llega  en  ocasiones  hasta  levan- 
tar la  ouuio  ooAira  el  indígena,  olvidándose  de  su  educación  y  de 
#u  origen.  Hablábase  alli  además  de  contratos  leoninos,  y  de  (re- 
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cuentes  injusticias  en  la  aplicación  del  Derecho,  por  parte  de  los 
agentes  diplomáticos  de  las  grandes  potencias.  No  conozco  el  asun- 
to lo  bastante  para  explicar  con  claridad  estos  rumores;  pero  es  lo 
cierto  que  el  Gobierno  egipcio  clamaba  con  todas  sus  fuerzas  en 
el  Congreso  comercial  del  Cairo  para  llamar  la  atención  sobre  las 
atribuciones  de  los  Cónsules  y  sobre  la  necesidad  de  establecer  jue- 
ces ó  tribunales  internacionales,  y  sobre  los  sistemas  que  debian 
practicarse  para  el  pronto  remedio  de  los  males  de  esta  Índole. 

Cara  y  penosa  es,  sin  duda,  la  tarea  que  se  ba  impuesto  el  Go- 
bierno de  regenerar  el  país.  Por  fortuna,  el  pueblo  indígena,  á 
pesar  de  sus  hábitos  inveterados  y  contrarios  á  los  de  Occidente, 
no  es  refractario  á  la  ilustración,  que  no  es  poco  tener  dominado 
ese  gravísimo  obstáculo.  El  pobre  labrador,  fellah^  que  no  ha  visto 
más  espacio  de  tierra  que  el  que  rodea  á  su  humilde  cabana,  que 
no  tiene  idea  ninguna  de  ilustración,  y  que  vive  con  tal  frugali- 
dad, que  cuesta  trabajo  creerlo  aun  después  de  visto;  ese  fellah  es 
arrancado  de  la  familia  cuando  tiene  la  edad  conveniente  para  el 
servicio  de  las  armas,  ó  para  las  escuelas  públicas,  y  admira  ver- 
daderamente la  rapidez  de  sus  adelantos  al  trasladarlo  á  centros 
tan  diversos  y  á  tareas  tan  completamente  apartadas  de  sus  cos- 
tumbres y  ejercicios.  El  actual  Ministro  de  Instrucción  y  de  Obras 
públicas,  persona  de  afable  trato  y  de  grandes  conocimientos,  era 
uno  de  estos  pobres  labradores  que  han  recibido  educación  cientí 
fica  por  cuenta  del  Gobierno. 

Sebre  esa  mezquina  raza ,  la  más  numerosa  del  Egipto ,  pesan, 
además  de  los  servicios  personales ,  las  contribuciones  de  más  im- 
portancia para  el  Erario.  A  ellos  acude  el  Virey  en  los  momentos 
de  apuro ;  pide  adelantado  el  impuesto  anual ,  ó  el  de  dos  ó  de  tres 
anos  venideros ,  cuando  no  bastan  los  empréstitos  ni  los  demás  in- 
gresos del  Tesoro.  El  fellah  ,  sin  embargo ,  protesta  a  su  modo 
contra  todo  lo  que  sea  pagar  el  impuesto ,  deba  ó  no  deba  pagarlo: 
comienza  por  negar  que  tenga  dinero  en  su  poder ,  y  hasta  tanto 
que  los  recaudadores  lo  apalean  no  entrega  jamas  la  suma  que  se 
le  exige.  Cuentan  que  sería  mal  mirado  entre  sus  companeros 
aquel  que  abonase  la  contribución  sin  hacer  toda  la  posible  resis- 
tencia. La  costumbre,  frecuente  allí,  de  apalear  á  las  personas  es 
la  que  mayormente  se  nos  resiste ,  y  parece  más  extraña  todavía 
cuando  se  consideran  las  buenas  condiciones  de  la  raza ,  su  afabi- 
lidad, su  distinción,  y  otras  dotes  que,  de  manera  ninguna,  estár^ 
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en  armonía  coa  hábitos  tan  groseros.  El  fellah,  cuando  se  le  cono- 
ce de  cerca ,  en  el  campo,  fuera  de  los  centros  que  pervierten  las 
boenas  inclinaciones  ,  es  el  tipo  de  la  sencillez  y  de  la  bondad ,  y 
á  el  extranjero  les  habla,  aunque  sea  imperfectamente,  su  lengua, 
lo  respetan  como  á  ninguno ;  agradeciendo  en  extremo  cualquiera 
cortesía  ,  la  más  pequeña  muestra  de  deferencia :  son  como  niños 
grandes,  valiéndome  de  la  expresión  de  otros  viajeros. 

Con  unos  elementos  tan  favorables ,  la  ilustración  del  Egipto 
modenio  debia  ser  la  obra  de  pocos  años ;  pero  existen  institucio- 
nes religiosas  y  legales ,  que  han  de  ser  un  perpetuo  inconvenien- 
te pera  el  desarrollo  de  la  cultura ,  á  la  manera  que  la  entende- 
mos en  Europa.  Los  Musulmanes  ricos  y  de  espíritu  fuerte ,  que 
debían  ser  instrumentos  directos  para  acelerar  las  reformas  ,  no 
intentan  siquiera  modificar  la  pésima  condición  de  la  mujer ;  á 
pesar  de  que  infringen  fácilmente  los  preceptos  religiosos  con  el 
uso  del  vino  y  de  los  alimentos  prohibidos.  Este  sistema  no  es  nue- 
vo: los  primitivos  Musulmanes  asiáticos,  y  las  familias  de  su  aris- 
tocracia que  vinieron  á  España,  cantaban  las  excelencias  del  licor 
de  la  misma  manera  que  Anacreonte ;  pero  ni  antiguos  ni  moder- 
nos han  pensado  en  aliviar  la  esclavitud  del  otro  sexo ,  y  la  mujer 
continúa  hoy  en  Egipto  con  la  misma  nulidad  de  derechos  que 
hace  mil  años. 

No  es  mi  ánimo  disertar  sobre  este  asunto ,  ya  suficientemente 
conocido;  pero  á  nadie  se  le  esconde  su  importancia,  ni  su  influjo 
pernicioso  en  la  vida  de  una  nación ,  ni  que  ha  de  ser,  como  llevo 
dicho ,  un  poderoso  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  cultura ,  tal 
como  la  entiende  el  sentimiento  y  la  ciencia  moderna.  Acaso  me- 
joren con  el  tiempo  estas  costumbres;  porque  el  texto  del  Coran, 
donde  se  apoyan ,  no  están  exagerado  como  ellos  lo  practican; 
mientras  tanto ,  los  pobres  seguirán  teniendo  pocas  mujeres,  y 
éstas  destinadas  al  trabajo ,  como  camellos  ó  vacas ,  y  los  ricos 
llerarán  al  harem  esclavas  de  todas  partes  y  aun  mujeres  euro- 
peas, rodeándolas  del  lujo  consiguiente. 

Hay  la  creencia  vulgar  de  que  el  harem  es  un  sitio  puramente 
de  prostitución,  y  no  es  exacta  semejante  manera  de  apreciarlo. 
Rl  harem,  que  significa  cosa  prohibida  ,  ocupa  un  lugar  separado 
en  la  caita  del  Oriental,  con  las  ventanas  al  interior,  y  si  dan  á  la 
calle  se  lasenbre  de  celosía.  No  se  permite  la  entrada  más  que  al 
doeüo,  ó  á  otras  mujeres  que  vayan  de  visita  :  cuando  la  necesi* 
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dad  obliga  á  que  entre  el  médico,  va  acompañado  de  un  eunuco; 
no  se  le  deja  ver  más  que  á  la  enferma ,  y  se  cuida  además  de  cu- 
brir su  rostro  con  los  velos  ;  pero  como  la  prohibición  no  alcanza 
á  las  demás  mujeres ,  sea  cualquiera  su  religión  ,  son  fáciles  de 
conocer  todos  los  pormenores  de  aquel  recinto,  que  á  primera  vista 
parece  impenetrable.  Cada  mujer  tiene  su  cuarto  separado  con 
servidumbre  especial ,  compuesta  generalmente  de  esclavas  ne- 
gras de  la  Núbia :  hay  una  sala  común  de  reunión  donde  se  reci- 
ben las  visitas  de  las  amigas,  y  el  único  trabajo  que  toman  por 
pasatiempo  consiste  en  bordar,  coser  y  demás  obras  de  esta  clase; 
porque  considerada  la  mujer  entre  los  Musulmanes  como  infinita- 
mente inferior  al  hombre  ,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  inteligen- 
cia ,  no  reciben  educación  intelectual  de  ninguna  clase.  Nacidas 
en  el  harem ,  y  acostumbradas  á  vivir  en  reclusión ,  se  consideran 
acaso  menos  desgraciadas  de  lo  que  nosotros  nos  imaginamos: 
esto,  al  menos,  se  deduce  de  las  conversaciones  que  han  tenido  con 
ellas  algunas  señoras  europeas. 

Las  demás  causas  que  entorpecen  el  planteamiento  de  las  mejo 
ras ,  y  que  no  se  ligan  con  el  dogma  tan  directamente ,  van  des- 
apareciendo poco  apoco.  Asi,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  los  Fa- 
raones, y  durante  la  conquista  musulmana,  la  tierra  pertenecía  al 
soberano  ,  y  han  durado  hasta  nuestros  dias  los  abusos  de  seme- 
jante derecho.  Deseando  corregirlos  Said-Pascha,  publicó  un  de- 
creto ,  habrá  como  diez  años ,  haciendo  una  verdadera  revolución 
en  semejante  asunto  ,  y  ya  desde  entonces  ha  quedado  establecido 
el  principio  de  la  trasmisión  hereditaria ,  la  facultad  de  enajenar 
y  de  hipotecar,  y  cuantos  requisitos  son  necesarios  para  protejer 
el  derecho  de  las  propiedades.  Sólo  falta  que  nuevos  censos  y  ca- 
tastros nos  informen ,  de  mejor  manera  que  hasta  el  dia ,  de  todos 
los  elementos  que  constituyen  la  riqueza. 

Porque  no  es  fácil  aún  determinar ,  de  un  modo  que  convenga, 
la  población  que  tiene  el  Egipto.  Los  datos  oficiales  la  consideran 
aproximadamente  de  cinco  millones  de  habitantes,  tres  de  los  cua- 
les son  fellahs ,  y  los  otros  dos  se  componen  de  coptos ,  beduinos 
nómadas ,  turcos ,  sirios  y  europeos.  El  Cairo  y  Alejandría  son  las 
dos  ciudades  más  importantes ;  pues  entre  ambas  reúnen  más  de 
la  octava  parte  de  la  población  total  del  pais  (440.000 — 200.000.) 
Puerto-Said,  Ismailia  y  Suez,  por  su  relación  con  el  canal ,  serán 
con  el  tiempo  grandes  emporios  mercantiles ,  y  entre  los  pueblos 
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de  kfl  riberas  del  Nilo,  se  considera  á  Syut  como  el  priacipal  de 
€lk>Sy  no  ft6lo  por  el  número  de  sus  habitantes  (  de  25  á  30.000), 
ttBO  por  ser  crucero  de  las  caravana*  del  África ,  y  depósito  de  las 
meroiderlas  del  Sudan  y  de  la  Núbia. 

Cuando  uno  llega  á  divisar  al  puerto  de  Alejandría,  con  la  ca- 
hexa  llena  de  recuerdos  de  lo  que  fué  en  sus  buenas  épocas ,  no  se 
puede  por  menos  de  aentir  una  impresión  desagradable,  que  sólo 
ae  mitiga  con  la  esperanza  de  penetrar  en  el  país,  y  de  presenciar 
Us  escenas  y  los  objetos ,  que  con  tanto  calor  ha  procurado  uno  es- 
tudiar en  los  libros. 

Oran  cantidad  de  barcos  de  todas  las  naciones;  una  población  en 
forma  de  áncora  extendida  detrás  de  ellos ;  muchos  molinos  de 
viento  á  lo  largo  de  la  costa,  y  ninguna  seílal  de  vegetación  en  la 
apariencia,  es  el  aspecto  general  que  presenta  la  ciudad  de  Alejan- 
dro Magno.  Pero  á  medida  que  se  penetra  por  aquella  empalizada 
de  buques  y  se  va  acercando  el  viajero  á  laíj  cosas  y  á  las  perso- 
nas, una  multitud  de  espectáculos  nuevos  le  indican  que  se  en- 
cuentra á  las  puertas  deJ  Oriente.  Numerosas  barquillas  tripuladas 
por  Árabes  negros  y  blancos ,  de  formas  esbeltas  y  pintorescos 
trajes,  rodean  al  vapor  que  entra,  y  no  bien  ha  soltado  el  áncora. 
cuando  ágiles  como  panteras  trepan  todos  á  las  bandas,  y  comien- 
zan 4  solicitar  con  desaforados  gritos  la  conducción  del  viajero  y 
de  sui^  efectos  á  la  tierra.  Recuerda  uno  sin  querer,  al  verse  asal- 
tado de  esta  manera,  lo  que  cuenta  el  célebre  Ben  Batutah,  que, 
al  desembarcar  allí  en  el  siglo  XIV ,  dice  que  venia  una  partida  de 
Árabes  á  llevarse  el  timón  de  la  nave ,  para  depositarlo  en  la  casa 
del  gobernador  hasta  nueva  orden. 

No  me  esforzaré  en  demostrar  que  Alejandría  es  una  ciudad  casi 
europea.  La  población  musulmana  parece  que  arrastra  aquí  una 
nda  mieerable,  á  juzgar  por  el  aspecto  de  sus  viviendas  y  por  el 
de  U  gente  misma.  Consiste  en  que  la  protección  á  los  extranje- 
roe,  desde  los  tiempos  de  Mehemet-Aly,  ha  hecho  que  ellos  absor- 
Utn  la  importancia ;  en  cambio,  una  población  que  apenas  contaba 
con  &0.000  almas  al  principio  del  siglo,  tiene  hoy  más  de  100.000 
«ólo  de  europeos.  Cuando  se  leen  los  autores  antiguos  que  la  des- 
eriben*  J  ee  buscan  hoy  los  restos  de  aquella  grandeza ,  causa  ad- 
mimctott  el  conaiderar  hasta  qué  punto  han  desaparecido;  hay  pa- 
rajes donde  cortaduras  artificiales  del  terreno  permiten  reconocer 
construcciones  de  época  r<Mnota,  cubiertas  de  ranchos  pies  de 
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tierra,  sobre  la  cual  arraigan  hermosas  y  antiguas  palmeras.  No 
sé  lo  que  hubiera  pensado  Quevedo  acerca  de  Alejandría ,  cuando 
de  la  capital  de  los  Césares,  donde  tanto  hay,  dice  lo  siguiente: 

Buscas  en  Roma  á  Roma  ;  oh  peregrino ! 
Y  en  Roma  misma  á  Roma  no  la  hallas. 

El  ferro-carril  que  conduce  al  Cairo  atraviesa  primero  el  lago 
Mareotis ,  que  no  parece  sino  que  los  coches  van  caminando  por 
en  medio  de  un  mar ,  asi  como  al  pasar  el  istmo  parece  que  el 
barco  camina  por  las  arenas  del  desierto ;  entra  después ,  cortando 
una  de  las  grandes  ramas  del  Nilo,  en  los  fértiles  terrenos  del 
Delta,  y  los  deja,  atravesando  la  segunda  rama,  á  ocho  ó  nueve 
leguas  de  la  capital.  A  pesar  de  la  continua  llanura  y  de  los  pocos 
accidentes  del  terreno,  el  paisaje  agrada  siempre:  hay  en  el  con- 
junto cierta  grandeza  y  hermosura  que  encanta. 

El  Cairo ,  estudiado  en  sus  bazares ,  en  sus  mezquitas  y  en  los 
barrios  extremos,  daria  materia  á  interminables  consideraciones. 
Asomado  el  viajero  á  la  plataforma  de  la  cindadela,  único  punto 
elevado  de  la  población ,  disfruta  de  la  vista  más  hermosa  que  sea 
posible  ijüaginarse :  tiene  á  sus  pies  la  ciudad ,  salpicada  de  jardi- 
nes con  vistosas  palmeras  y  sicómoros ;  ve  levantados  de  trecho  en 
trecho  los  esbeltos  alminares  y  las  cúpulas  de  cuatrocientas  mez- 
quitas, y  deja  á  sus  espaldas  los  pozos  de  José  y  los  contrafuertes 
de  la  fortaleza.  Más  allá  del  recinto  de  la  población  se  divisan  las 
magnificas  plantaciones  que  llenan  el  espacio  que  las  separa  del 
Nilo,  el  barrio  de  Bulaq,  el  viejo  Cairo,  residencia  de  los  Coptos, 
con  sus  murallas  romanas,  y  un  poco  más  lejos  el  ancho  y  majes- 
tuoso rio ,  ostentando  en  los  bordes  multitud  de  huertas  y  de  pala- 
cios. Al  otro  lado  de  sus  aguas  se  destacan  clarisimamente  las 
grandes  pirámides  de  Giseh ,  á  su  izquierda  las  de  Saccarah  y  las 
ruinas  de  Ménfis ,  y  detrás  de  ellas  se  pierde  la  vista  en  la  inmen- 
sa llanura  del  desierto.  No  existe  en  ^1  mundo  un  panorama  que, 
á  lo  grandioso  y  pintoresco  de  la  forma,  reúna  la  importancia  de 
las  ideas  que  se  aglomeran  al  considerar  aquellas  ruinas,  aquellos 
monumentos  de  pié  todavía ,  y  aquel  suelo  regado  por  el  Nilo,  pe- 
renne teatro  de  los  más  singulares  sucesos  desde  el  primer  mo- 
mento de  la  historia. 

Las  tortuosas  calles  de  la  población  musulmana  del  Cairo ,  y  el 
aspecto  de  los  bazares ,  recuerdan  lo  que  debian  ser  en  la  Edad 
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Media  la  mayor  parte  de  los  centros  mercantiles  de  Europa.  Los 
vendedores  que  se  ven  en  los  puentes  viejos  de  Florencia  y  de  Ve- 
aacia,  loa  de  algunas  calles  de  Genova,  ó  los  que  habla  hace  años 
en  la  antigua  alcaiceria  de  Granada,  son  sin  duda  restos  de  aque- 
lla vida,  y  conservan  en  la  apariencia  bastantes  semejanzas. 

El  estudio  y  descripción  minuciosa  de  los  bazares,  de  los  baSos 
y  de  la  vida  del  pueblo  en  la  actualidad ,  seria ,  en  mi  concepto, 
como  un  libro  de  arqueología  para  nosotros,  con  el  cual  podríamos 
resolver  más  de  un  problema  referente  á  nuestras  costumbres  de  la 
Edad  Media;  porque  las  reminiscencias  son  continuas,  y  es  lo 
cierto  que  mucha  parte  de  aquellas  escenas  se  repiten,  ó  se  han 
repetido,  de  idéntica  manera  en  España. 

Todavia  quedan  para  algunos  años  cuadros  pintorescos  que  ad- 
mirar, y  calles  tortuosas  que  recorrer  en  el  Cairo.  Todavía  segui- 
rán llamando  la  atención,  por  algún  tiempo,  las  fachadas  cubiertas 
de  las  más  primorosas  celosías  que  ha  podido  inventar  la  imagi- 
nación del  Oriente ,  las  mezquitas  incrustadas  de  nácar  y  de  pór- 
fido ,  y  los  recintos  que  conservan  el  recuerdo  de  las  Mil  y  una 
noeAes.  Pero  dos  enemigos  poderosos  conseguirán  brevemente  que 
pierda  la  población  ese  carácter  oriental  y  romántico  que  la  dis- 
tingue :  el  uno  es  la  acción  natural  del  tiempo ,  el  otro  la  del  pro- 
greso y  de  la  cultura.  No  seré  yo  el  que  niegue  la  razón  de  aco- 
modar la  extructura  de  los  grandes  centros  á  las  prescripciones  de 
la  higiene,  del  comercio,  ó  de  otras  necesidades  sociales;  pero,  si 
bien  es  cierto  que  la  civilización  destruye  para  engrandecer  y  me- 
jorar, también  es  cierto  que  destruye;  aunque  las  reformas  del 
Cairo,  más  que  otra  cosa,  parecen  copias  injustificadas  de  lo  que 
hacen  los  Europeos.  La  ruina  y  completa  destrucción  de  los  edifi- 
cios árabes  del  Cairo ,  puede  considerarse  como  una  cosa  probable, 
sin  que  trascurran  grandes  períodos  de  tiempo ,  y  á  pesar  de  que 
ftlli  DO  sufren ,  como  en  otras  partes ,  con  los  accidentes  atmosfé- 
rieoiy  el  abandono  en  que  se  hallan  suple  á  la  humedad  y  á  los 
demás  agentes  destructores.  Asi  vemos  que  viene  sucediendo  sin 
que  nadie  se  ocupe  de  remediarlo.  Cuando  el  célebre  historiador 
Luis  del  Mármol  visitó  el  pab  á  mediados  del  siglo  XVI,  describía 
U  parte  del  viejo  Cairo  de  este  modo :  « tiene  más  de  seis  mil  casas 
muy  bien  labradas,  y  entre  ollas  muy  ricos  palacios,  que  caen 
•obre  el  rio,  y  una  mezquita  admirable  en  fóbrica  y  hermosura, 
y  en  grmndeKa  y  fortale'/n,  ^\u>  llmuMn  mc/íniita  de  Ornar.»  Hoy 
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forman  montones  de  escombros  las  que  fueron  casas  muy  bien  la- 
bradas: la  columnata  del  patio  de  la  mezquita  está  deshecha  y 
caida'por  tierra,  y  las  naves  del  templo  esperando  la  misma 
suerte.  De  esta  manera  van  poco  á  poco  desmenuzándose,  y  per- 
diéndose para  siempre,  los  más  insignes  monumentos  de  la  arqui- 
tectura musulmana. 

Sucede  que  las  antigüedades  del  tiempo  de  los  Faraones ,  ade- 
más de  contar  con  otras  condiciones  de  solidez ,  han  llamado  con 
preferencia  la  atención  de  los  sabios  europeos ,  en  tanto  que  las 
arábigas  se  han  tenido  por  lo  común  en  poco  aprecio.  Es  de  espe- 
rar que  la  aglomeración  de  personas ,  de  toda  clase  de  aficiones ,  y 
muchas  interesadas  en  el  asunto ,  que  han  concurrido  con  motivo 
de  la  inauguración  del  canal ,  habrá  de  ser  favorable  á  la  conser- 
vación de  aquellos  restos. 

La  apertura  del  canal  de  Suez  á  la  navegación  universal ,  ha 
sido  el  gran  acontecimiento  del  Egipto  moderno ,  y  el  que  ha  co- 
corónad  )  de  perpetua  y  merecida  gloria  al  Sr.  Lesseps ,  el  héroe 
de  la  empresa.  Todos  los  periódicos  del  mundo  han  hablado  de  la 
grande  obra ,  y  multitud  de  libros  han  aparecido  explicando  su 
mérito,  su  extructura  y  su  historia.  No  es  posible  reducir  á  las 
ligeras  indicaciones  de  estos  apuntes  un  hecho  de  tal  importancia, 
que  necesita  ser  considerado  con  mayor  extensión ,  y  constituir  el 
objeto  de  un  nuevo  trabajo.  Yo  doy  por  terminado  el  presente  con 
la  esperanza  de  emprenderlo ;  porque  á  pocas  naciones  interesa 
tanto  como  á  España  el  conocer  lo  que  se  diga  sobre  el  asunto, 
siendo  tales  y  tan  ricas  sus  posesiones  del  Asia,  que  no  pueden 
por  menos  de  sentir  consecuencias  especiales  con  la  ruptura 
del  istmo. 

J.  F.  RiAÑo. 
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ALMADÉN 


MINA  DEL  ESTADO. 


Para  llevar  á  término  la  operación  de  los  Bonos  del  Tesoro,  dí- 
cenos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  necesita  estar  autorizado 
para  la  venta  de  Riotinto,  sobre  la  cual  puede  verse  nii  trabajo  en 
el  núm.  53  de  la  Revista;  y  añade  que  ha  de  pignorar  los  frutos 
de  la  mina  de  que  voy  á  ocuparme,  y  aun  las  sales  de  Torrevieja, 
de  que  me  ocuparé  otro  dia. 

Bien  hubiera  hecho  en  manifestarnos,  por  amor  á  la  publicidad, 
que  ea  uno  de  los  sanos  principios  del  partido  progresista,  á  qué 
precio  86  ve  obligado  á  contratar  el  azogue:  y  esto  no  lo  traigo  á 
plaza  en  son  de  censura;  pues,  ajeno  á  torpes  hablillas  gratuitas, 
harto  comunes  entre  nosotros,  fio  siempre  en  la  severa  rectitud  del 
^c.  Figuerola;  mas  no  en  que  tenga  conocimiento  exacto  y  minu- 
cioso dbe  caanto  en  este  concepto  ha  acontecido.  Permítaseme,  por 
OiMÍ(g^ieiite,  exponer  hoy  las  vicisitudes  de  un  producto  tan  codi- 
ciado por  contratistas  en  todas  épocas,  á  ver  si  alcanzo  á  que  se 
eomiendea  los  errores  de  pasados  tiempos. 

No  trattré  por  tanto,  como  en  otras  ocasiones,  de  hacer  un  jui- 
cio critico  del  presupuesto.  ¿Para  qué?  Recuerdo,  á  propósito  de 
presupuestos,  haber  dicho  en  el  Congreso,  el  d^a  2  de  Abril  de  1856, 
que  cel  secreto  lisa  y  llanamente  de  los  de  todas  épocas  y  de  todos 
los  Gobieraos,  era  achicar  los  gastos  y  abultar  los  ingresos.  ¿Qué 
importaf  En  pos  de  los  primeros  vienen  los  créditos  suplementa- 
rios; en  pos  de  los  seg^undos,  ó  mejor  dicho,  á  falta  de  los  segun- 
dos, la  bola  rodando  y  creciendo  de  la  deuda  flotante,  los  contra- 
tos de  aotieipo,  las  conversiones,  los  empréstitos.  ]  Asi  se  hao  ' 
presnpueslos  en  Rspaftai  ^'omo  que  las  diez  cifras  aritmAticnn  ( 


ALMADÉN.  411 

allí  á  disposición  de  todo  el  mundo  para  que  jueguen  según  el  an- 
tojo ú  el  propósito  de  quien  las  maneja  y  distribuye.  Dicese  co- 
munmente que  la  lógica  de  los  guarismos  es  inflexible.  No  conoz- 
co cosa  más  dúctil,  más  maleable,  ni  más  mentirosa  que  los  nú- 
meros cuando  carecen  de  critica,  de  inteligencia,  ó  de  buena  fé.» 

De  esta  suerte  me  expresaba  entonces;  paro  ¡  faltábame  ver  otros 
presupuestos  posteriores!  De  los  cuadros  que  pintaba  Bejerano,  el 
último  era  siempre  el  peor:  esto  sucede  siempre  á  nuestro  último 
presupuesto.  Lo  único  que  al  de  este  año  abona,  es  que  el  del  año 
que  viene  será  peor  todavía. 

Aqui  debo  no  obstante  consignar  un  hecho,  una  verdad.  Los 
presupuestos  ordinarios  de  los  cinco  años  de  la  unión  liberal,  pre- 
sentados por  el  Sr.  Salaverria ,  fueron  de  excepción  á  esta  regla; 
que  á  no  mediar  la  falta  de  los  sobrantes  de  ultramar ,  y  el  pago 
de  los  50  millones  á  Inglaterra,  con  aplauso  de  propios  y  de  extra- 
ños, hubiéranse  saldado  sin  déficit  ninguno.  Sea  esto  dicho  de  pa- 
sada para  responder  otra  vez,  sobre  las  demás  veces  que  se  ha  res- 
pondido á  la  necia  vulgaridad,  á  la  grosera  muletilla  de  cuantos 
{ los  más  de  ellos  sólo  por  hacer  coro )  le  han  hincado  el  diente  en 
este  punto. 


I 


Mucho  se  ha  escrito  de  la  mina  de  Almadén;  pero  no  estará  de 
más  que  condense  aquí  su  historia  administrativa  á  grandes  ras- 
gos, asi  como  sus  rendimientos,  para  venir  á  parar  luego  á  los  ¡Gonr 
tratos  de  reciente  época,  los  cuales  deben  servirnos  de  enseñanza 
en  lo  futuro. 

No  he  de  remontarme  á  la  edad  de  los  Fenicios,  de  la  cual  no  se 
sabe  cosa  cierta.  De  los  Romanos  tampoco  sabemos  mucho,  sino 
es  que  empezaron  la  explotación  con  regularidad  de  la  mina,  y 
quien  más  habla  de  ella  es  Luis  Celio  Rudiginio  narrándonos  có- 
mo Calhas  hizo  las  primeras  excavaciones  durante  una  de  las  guer- 
ras púnicas,  y  luego  sobre  todo  Teofastro,  322  años  antes  de  la  era 
cristiana,  añadiéndonos  que  el  cinabrio  tanta  estima  alcanzaba, 
que  se  vendía  en  Roma  á  25  ^  paules  libra  (50  rs,  próximamen- 
te). También  Plinio  se  ocupa  bastante  del  mineral  sisaponense, 
con  extremo  codiciado  por  pintores  y  damas  para  cuadros  y  afeites.j. 
Menos  todavía  se  tiene  averiguado  de  los  Árabes,  sino  es  el  nomtrr 
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breque  le  pusieron  de  Al-maden,  y  que  se  servían  de  sus  minera- 
les para  la  medicina  y  el  solimán.  Las  medallas  árabes  j  romanas 
que  96  bailaron  á  veces  en  excavaciones  varias,  testifican,  sin  em- 
barga, la  permanencia  larga  de  aquellos  conquistadores.  Al  des- 
cegar  el  pozo  de  San  Pablo,  de  la  mina  antigua  del  G%adalperal 
(dice  una  Memoria  de  1804) ,  se  halló  enr uñado  de  huesos  y  cala- 
veras de  hombres  y  animales,  dem^onedas  de  la  República  romana, 
y  MH  hermoso  dedo  de  bronce  macizo  que,  por  sumorvidez,  indicaba 
str  de  alguna  estatua  de  diosa,  de  las  muclias  que  entonces  se  eri- 
gios. 

En  tiempos  ya  de  la  reconquista,  parece  que  el  Rey  D.  Alon- 
so VIH,  á  6  de  las  kalendas  de  Abril  de  1168,  donó  estas  minas  y 
su  territorio  á  los  freires  de  la  Orden  de  Calatrava;  pero  D.  Fer- 
nando, en  16  Febrero  1249,  sólo  les  cede  la  mitad  de  la  mina  de 
argento  vivo  de  Cbillon,  llamada  vulgarmente  Almadén,  que  ba- 
bia  de  beneficiarse  á  medias  por  dicho  Sr.  Rey  y  el  Gran  Maestre. 
En  1512  se  incautó  de  todas  ellas  el  Real  Erario,  administrándolas 
de  su  cuenta ,  y  sacando  sólo  500  quintales  de  azogue  desde  dicho 
afio  basta  el  de  1525. 

Vengamos,  pues,  á  tiempos  más  cercanos  y  conocidos. 

La  casa  de  los  Condes  Juggards,  llamados  vulgarmente  los  Fú- 
cares, tomaron  en  arriendo  la  mina,  desde  1525  hasta  1624  ;  con- 
tinuando liieg^,  por  renovaciones  de  contrato,  ó  como  simples  ad- 
ministradoreB,  basta  fin  de  1645.  La  producción  entonces  era  de 
4.000  quintales  de  azogue,  término  medio,  y  de  150  quintales  de 
bermellón. 

En  1646  principió  Almadén  á  beneficiarse  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda, y  desde  dicha  época,  hasta  los  primeros  meses  de  1804,  pro- 
dujo 1.M8.041  quintales  10  libras  5  7i  onzas  de  azogue,  según 
BáA  consta  de  una  Memoria  escrita  aquel  afio  por  D.  Josef  Morete 
da  Birela,  ingeniero  y  empleado  antiguo  del  establecimiento. 

'Irregular  y  varia  ha  sido  la  producción  de  azogue  durante  el 
primer  tercio  de  este  siglo,  á  causa  de  nuestra*  de.sa venencias  con 
la  América  española,  lo  cual  dio  origen  sin  duda  á  que  hubiése- 
mos <l6  «JustAr  su  venta  con  diferentes  casas;  pero  la  destilación 
áBWBúgmu  en  Almadén  ha  sido  constantemente  de  25.000  quin- 
tales aI  «fio,  por  término  medio,  desde  18304  1840;  de  21  á  22.000, 
ámáB  1840  i  1850;  reduciéndose  de  entonces  acá  á  16,  y  algunos 
sRúH  á  M,00í)  anuales;  no  se  produce  más  por  falta  de  consumo. 
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y  épocas  hubo,  como  en  1852,  en  que  teníamos  una  existencia  pro- 
digiosa de  quintales  sin  vender,  y  como  en  Setiembre  de  1863  en 
que  era  de  46.619. 

Sólo  por  dar  una  idea  de  lo  que  Almadén  nos  ha  valido  última- 
mente, pongo  los  ingresos  del  Tesoro  desde  1845  : 

Reales  vellón. 

En  1845  se  vendieron  azogues  por  valor  de. .  35.240.581 

En  1846  por  el  de 37.232.522 

En  1847 37.033.795 

En  1848 34.338.623 

En  1849 16.274.019 

En  1850 248.133 

En  1851 119. 137 

En  1852 4.801.907 

^  En  1853 8.338.137 

En  1854 10.580.550 

En  1855 7.476.861 

En  1856 , 15.108.239 

En  1857 4.447.058 

En  1858 6.685.009 

En  1859 21.931.074 

En  1860 24.289.404 

En  1861 12.654.669 

En  1862 10.156.275 

En  1863 16.373.486 

Desconozco  los  ingresos  desde  1864  por  este  concepto,  porque 
no  alcanzan  más  acá  las  cuentas  generales  publicadas  por  el  Go- 
bierno. 

Los  gastos  fueron  antes  de  6  millones  anuales  próximamente ; 
bajando  desde  1858  á  5  y  aun  á  menos  de  4  millones ;  sólo  los  de 
1850  subieron  á  7.532.841 ,24. 

Es  de  advertir  que  no  todos  los  valores  antes  estampados,  pro- 
ceden del  azogue  de  exportación ;  también  lo  hemos  vendido  en  la 
Península;  pero  en  tan  escasa  cantidad,  que  el  de  1862,  por  ejem- 
plo, fué  de  601,25  quintales  para  las  industrias,  á  400  rs.,  y  á  634 
para  otros  diversos  usos :  algunos  años,  á  duras  penas  se  han  ven- 
dido 150  quintales. 
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He  dicho  qtie  tuvimos  que  contratar  la  venta  de  azogues  con  di- 
ferentes casas.  La  primera  vez  (5  Mayo  de  1830),  fué  con  los  Seno- 
res  Iñigo  j  Ezpeleta,  por  cinco  ailos,  á  37  7*  pesos  fuertes  quintal, 
paesto  el  género  en  las  Atarazanas  de  Sevilla. 

En  21  Febrero  de  1835  los  tomó  la  casa  de  Rotschild  por  tres 
años,  á  54  V^  pesos :  en  20  Setiembre  de  1838,  á  60,  y  en  31  Mar- 
zo de  1843  por  cuatro  años,  á  81  */«  pesos,  siempre  puesto  en  di- 
chas Atarazanas. 

En  10  de  Junio  de  1847  los  remató  en  subasta  publica  el  Banco 
de  Fomento,  á  86  '/*  pesos;  pero  el  contrato  fué  rescindido  en  9  de 
Mayo  de  1848,  porque  asi  convenia  al  susodicho  Banco.  Comisio- 
nado entonces  el  de  San  Fernando  para  la  venta ,  tuvo  el  mismo 
mal  éxito,  y  se  desprendió  de  la  autorización. 

En  su  consecuencia,  sacáronse  de  nuevo  á  licitación  los  azogues 
en  11  Mayo  de  1849,  sin  que  se  presentase  postor.  En  20  Junio  si- 
guiente se  autorizó  á  las  casas  de  Rotschild  y  Ba  ing  para  ven- 
derlos eh  comisión,  y  de  cuenta  del  Gobierno,  y  tampoco  tuvo 
resultadcB.  Ni  hubo  licitador  después  en  otra  subasta  de  1  .**  Di- 
ciembre, hasta  que  por  fin,  en  la  de  5  Enero  1850,  los  remató  el 
mismo  Rotscfcild  á  70.  pesos  quintal,  puesto  en  Sevilla,  con  la  con- 
dición expresa  de  que  durante  dos  años  se  abstuviese  el  Gobierno 
de  toda  venta  exterior. 

Cdlnplido  el  plazo  se  llamó  á  subasta  por  72.000  quintales,  en  7 
Enero  de  1852,  á  la  que  nadie  acudió.  Entonces  empieza  el  conve- 
nio (3  dé  Marzo)  con  Rotschild  de  venta  en  participación,  por  mi- 
tad entre  el  Gobierno  y  aquella  casa,  el  cual  duró  dos  años.  En 
e«te  período  se  vendió  el  azogue  á  996  rs.  quintal,  incluso  el  nuevo 
gaalo  de  6  '/•  por  100  desde  su  salida  de  Atarazanas  hasta  Londres, 
donde  ya  tuvimos  que  ponerlo;  y  en  América  á  1.084  rs.,  con  di- 
cho gasto  de  6  */.  por  100  hasta  Londres ,  y  de  18  por  100  desde 
lyóndres  basta  los  ulereados  de  Ultramar. 

•hia  ü."*  de; Mario  de  18^  se  confirió  á  la  misma  casa  la  venta 
en  comisión  del  azogue  puesto  en  sus  almacenes  de  Londres,  bajo 
Utf  cotuliciopoi  siguMntes:  limitar  el  Gobierno  sus  ventas  al  con- 
tumo i  otorior,  y  RoUchild  al  del  e.Kterior,  á  7  libras  quinUl  cas- 
telUiio»  para  \m$  ▼entes  que  pasasen  de  1.000  frascos  (750  quinta* 
\m)fj  ilm  preotoü  del  mercado  de  Londres,  para  las  ventas  al 
por  menor;  ñúsultad  para  hacer  suyos  hasta  10.000  quintales  en 
Lóodres  al  precio  de  6  libran,  con  obligación  de  exportarlos  á  ül- 
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tramar  y  otros  puntos  de  producción  rival ;  ampliar  la  g-arantia  en 
azogues  á  razón  de  7  libras,  hasta  cubrir  el  total  saldo  de  la  cuen- 
ta, por  los  anticipos  de  fondos  que  habia  hecho  la  casa  á  nuestro 
Tesoro;  obligársela  casa  á  anticipar  sucesivamente  todos  los  gas- 
tos de  fletes,  seguros  y  demás,  desde  Sevilla  hasta  la  venta  del 
géneco;  declarar  suDsisteate  la  comisión  de  venta  hasta  el  reem- 
bolso de  los  indicados  anticipos;  quedar  la  casa  en  cada  liquida- 
ción trimestral ,  suficientemente  garantida  con  existencias  en  su 
poder  de  azogues  sucesivamente  remesados,  á  medida  del  saldo,  á 
su  favoi%  á  razón  de  7  libras,  ó  á  menos,  si  el  precio  de  venta  ba- 
jase en  Londres. 

En  5  de  Diciembre  posterior  se  amplió  este  convenio  hasta  fin 
de  1855,  facultando  á  la  casa  para  hacer  suyos  hasta  otros  10.000 
quintales,  á  6  libras  esterlinas;  pero  siendo  ya  de  cuenta  del  Go- 
bierno el  anticipo  de  todos  los  gastos  de  corretaje,  peso,  embar- 
ques ,  desembarques ,  derechos  de  aduanas ,  seguros  marítimos  y 
contra  incendios,  fletes,  almacenajes  y  demás,  desde  Sevilla  hasta 
la  venta  en  Londres,  ó  hasta  su  extracción. 

La  casa  de  Rotschild  ro  tomó  por  completo  los  20.000  quintales 
que  podia hacer  suyos;  los  que  dejó  de  tomar  fueron  5.832,5. 

El  azogue  que  tuvo  en  comisión  salió  el  vendido  al  por  mayor  en 
Londres,  á  647,29,  y  al  por  menor,  á  796,62;  en  América  1  114,89. 

La  causa  de  estos  contratos  no  fué  solamente  por  falta  de  licita- 
dores,  sino  por  la  carencia  de  fondos  para  reintegrar  á  Rotschild  de 
sus  anticipos  al  Tesoro,  anticipos  que  se  repitieron  además  durante 
el  convenio,  privándonos  de  vender  directamente  nuestro  género. 

Estos  contratos  de  Rotschild ,  si  bien  el  último  debia  durar  sólo 
hasta  fin  de  1855,  no  desaparecieron  sino  en  30  de  Junio  de  1856, 
gracias  á  la  entereza  del  que  á  la  sazón  dirigía  la  Hacienda  pública. 

Este  Ministro  halló  abiertos  tres  caminos.  Renovar  el  contrato 
subsistente  hasta  fin  de  Diciembre  de  aquel  ano ,  con  las  mismas 
condiciones  que  antes ,  si  ya  no  peores ,  como  habia  sucedido  con 
otra  renovación  forzosa ;  pero  obrando  de  esta  suerte  labraba  una 
nueva  hebra  para  el  dogal  que,  tarde  ó  temprano,  podia  ahogar  ai 
Tesoro  por  el  empeño  de  seguir  el  absurdo  sistema  de  contratacio- 
nes. Otros  Ministros,  acosados  por  la  terrible  necesidad  de  cubrir 
atenciones  perentorias,  hubieron  de  estampar  con  dolor,  no  lo 
dudo,  su  firma  en  semejante  negocio ;  pero  aquel  Ministro  no  podia 
añadir  en  el  mismo  un  sello  que,  puesto  por  él,  y  atendida  su  si- 
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tuacion  más  desahogada  que  la  de  sus  predecesores,  hubiérase  ca- 
lificado de  depresivo  para  la  Hacienda  pública. 

El  seg'undo  camino  consistia  en  no  saldar  la  cuenta  á  metálico, 
ni  renovar  el  contrato ;  mas  en  este  caso  era  grande  el  conflicto  y 
su  responsabilidad  inmensa ,  porque  á  los  sesenta  dias  tenia  dere- 
cho Rotschild  de  arrojar  al  mercado  los  azogues  de  garantía,  y 
aún  hubiéramos  tenido  que  pagarle  en  cima ,  quizás,  una  porción 
de  millones ,  según  la  diferencia  que  resultase. 

Era  el  tercer  camino  cerrar  la  cuenta  á  todo  trance  para  que  fe- 
neciese el  pacto  en  fín  del  mencionado  mes ,  saldándola  con  las 
existencias  de  azogues  en  manos  de  Rotschild ,  ó  que  se  le  remi  • 
tieran,  y  por  este  medio  optó  aquel  celoso  funcionario,  cortando 
lo  mejor  que  pudo,  ya  que  no  deshaciendo,  el  nudo  gordiano  que 
el  contrato  contenia,  y  todavía  á  costa  de  dejarnos  incapacitados 
por  algún  tiempo  de  enajenar  el  nuevo  azogue  que  se  produjera. 

Después,  en  26  de  Agosto  de  1856,  se  hizo  á  la  misma  casa  una 
venta  en  firme  de  15.000  quintales  al  precio  de  siete  libras  ester- 
linas, y  se  la  declaró  laopcion  á  la  compra  de  otros  4.500  quin- 
tales, que  igualmente  tomó. 

Y  todavía  volvió  más  tarde  Rotschild  á  vender  nuestros  azogues 
en  comisión,  hasta  que  dispuso  difinitivamente  el  Gobierno  en  4  d(; 
Junio  de  1857  que  fuera  aquel  reintegrado  á  metálico  del  anticipj 
que  á  su  fiívor  resultaba  en  cuenta  final ,  devolviendo  los  azogues 
que,  como  garantía,  conservaba  en  su  poder.  Por  Real  orden  de  13 
de  Octubre  siguiente  se  estableció  en  Londres  la  venta  directa  de 
los  mismos. 

En  #30  de  Setiembre  de  1858  se  intentó  enajenar  en  pública  su- 
basta las  existencias  y  azogues  que  habia  en  Londres  y  15.000 
quintales  en  Sevilla ;  pero  no  se  alcanzó  resultado  alguno.  Pos- 
teriormente se  abrieron  los  mercados  para  la  venta:  en  Sevilla 
desde  el  22  de  Mayo,  y  en  Cádiz  desde  el  4  de  Julio  de  1859. 

U»  preeios  á  que  el  azogue  se  vendió  en  Londres  con  arreglo  á 
1a  Real  orden  de  Setiembre  de  1858,  con  los  descuentos  y  bonifi- 
cadones  de  costumbre,  fué  de  rs.  860,25  de  1  á  199  frascos;  y  á 
842,02  de  200  frascos  en  adelante. 

Bo  3  de  Manso  de  1K59  el  precio  de  venta  en  Londres  se  fijó  en 
liete  libraa  esterlinas  por  frasco  de  75  libras  de  peso  castellanas, 
eoo  deteuanlo  de  3  y  medio  ]>or  100  en  las  partidas  hasta  999  fras- 
eoa,  qae  equWale  por  qninUl  al  de  rs.  873,;n.  Para  las  de  1 .000 
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frascos  en  adelante,  con  destino  á  exportación,  se  hace  la  rebaja 
de  un  cuarto  por  100  más,  ó  sea  el  quintal  á  rs.  871,19. 

La  tarifa  en  Cádiz  es  de  865,33  para  ventas  desde  1  hasta  999 
frascos,  y  de  863,33  desde  1.000  frascos  en  adelante:  la  de  Sevilla 
señala  el  precio  de  857,33  quintales  en  el  primer  caso,  y  el  de 
855,33  en  el  segundo. 

Para  los  usos  industriales  sigue  dándose  á  400  en  Almadén. 

Asi  fué  hasta  Noviembre  de  1863 :  lo  que  desde  entonces  haya 
pasado,  lo  ignoro. 


Por  lo  expuesto  se  ve  cómo  ha  venido  decayendo  el  valor  de  los 
azogues.  Ya  no  los  vendemos  en  Méjico  á  5.000  rs.  quintal,  según 
asi  lo  afirma  Barela,  y  yo  lo  tengo  por  dudoso :  tampoco  á  137,  á 
140  y  á  130  pesos  fuertes,  y  esto  consta,  que  tal  fué  el  precio 
hasta  1849:  ni  siquiera  el  de  110  pesos  que  le  siguió,  pues  que 
hubo  de  bajar  á  50  y  45 ,  hasta  que ,  por  una  reacción ,  volvió 
luego  al  de  70.  Pasaron  igualmente  los  dias  en  que  los  subastá- 
bamos á  81  y  medio,  á  86  y  medio  y  á  70  duros,  puestos  los  azo- 
gues en  Sevilla. 

A  qué  se  debe?  A  dos  causas  muy  patentes:  1."  Al  consumo  li- 
mitado del  azogue,  que  el  Sr.  Sánchez  Molero  estima  en  38.215 
quintales,  pero  á  mucho  más  el  Sr,  Aribau.  Y  2.''  A  lo?  recientes 
criaderos  de  California,  que  han  amenazado  inundar  los  mercados 
donde  ejerciamos  antes  el  monopolio  exclusivamente. 

Examinemos ,  pues ,  estas  cuestiones . 

El  cobre ,  el  plomo ,  el  zinc  y  más  el  hierro ,  por  ejemplo ,  son 
artículos  que  por  sus  numerosas  aplicaciones  y  usos  frecuentes  ten- 
drán siempre  fácil  y  ventajosa  salida  en  los  mercados;  pues  la 
industria  necesita  y  reclama  sin  cesar  mayores  cantidades ,  influ- 
yendo directamente  en  su  ventaja  el  precio  á  que  se  dan,  por  cuya 
razón  tiene  interés  la  industria  y  recibe  un  heneficio  de  que  las 
minas  de  dichas  sustancias  se  exploten  en  la  mayor  escala  posible. 
No  así  respecto  del  azogue.  Una  rebaja  grande ,  dice  un  ingeniero 
de  los  más  competentes,  en  su  precio  puede  influir,  es  verdad,  en 
su  mayor  aplicación  al  beneficio  de  los  minerales  de  plata;  mas  el 
resultado  final  seria  casi  imperceptible ,  atendiendo  á  que  en  las 
*  regiones  donde  el  azogue  tiene  este  uso  en  anchas  proporciones 
hay  otras  circunstancias  en  el  laboreo  y  disfrute  de  los  criaderos 
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aig^ntÜBroB,  mucho  más  decisivas  que  la  sustancia  de  que  trata* 
mo6,  toda  vez  que  mientras  los  gastos  de  trituración  y  demás  ma- 
nipulaciones, con  los  de  sal  y  otros  ing-redientes ,  varían  apenas 
en  la  reducción  de  los  minerales ,  pobres  ó  ricos;  al  revés,  ei  gasto 
del  azogue  siempre  aparece  en  proporción  del  producto  de  la  pla- 
ta ,  y  por  consiguiente  siempre  disminuye  en  proporción  también 
del  valor  de  los  minerales.  Por  esta  causa  será  siempre  limitado  el 
ooDsumo  del  azogue ,  ni  inñuirá  grandemente  la  reducción  de  su 
])recio  en  sus  aplicaciones,  siendo  además  éstas  tan  pocas  que  á 
nada  faivorable  conduciria  una  producción  más  abundante.  A  no 
ser  asi ,  todos  sabemos  que  el  campo  de  labor  en  Almadén  es  tal 
que  bastarla  para  surtir  de  azogue  al  mundo  entero. 

Su  limitación ,  por  consiguiente ,  es  cosa  averiguada  :  no  así  los 
:>Í6temas  imaginados  para  librarse  de  su  auxilio.  Esos  nuevos  mé- 
todos descubiertos  y  aun  ensayados  para  el  beneficio  de  los  mine- 
rales de  plata  sin  el  concurso  del  azogue  no  hay  que  temerlos,  se- 
gún opinión  de  todas  las  personas  entendidas ,  y  sobre  todo  según 
resalta  de  la  experiencia",  pues  son  sistemas  de  absoluta  imposibi- 
lidad de  realizarse  en  América,  y  todavía  de  muy  problemática 
iplicacion  en  Europa.  Ejemplo  es  de  lo  que  voy  diciendo  la  famosa 
l'abrica  levantada  en  Hiendelaencina  por  el  sistema  de  Augustin. 

Vamos  á  la  segunda  cuestión :  la  de  los  veneros  de  California, 
que  son  en  verdad  los  que  dificultan  el  remedio  á  nuestra  deca- 
dencia, si  bien  no  los  considero  temibles  hasta  el  punto  de  con- 
vertir en  insignificante  mina  la  nuestra  Je  Almadén ,  como  así  se 
colegia  de  la  alarma  que  se  difundió  por  Europa  á  las  primeras 
noticias  que  nos  llegaron  de  aquella  apartada  región. 

Aparece  del  luminoso  informe  presentado  al  Ministerio  de  Obras 
públicas  de  Francia,  en  15  de  Julio  de  1862  por  el  ingeniero  de 
laBscuela  imperial  de  Minas,  M.  P.  Laur,  que  descubiertos  los 
ciúderoi  de  California  en  1845  (cuyos  minerales  tienen  la  ley  de 
18,6  á  22  por  100 ,  al  pa^  que  el  nuestro  es  de  sólo  10  por  100, 
j  qoixAs  7  por  100),  no  se  empezaron  á  explotar  basta  1848 ,  y  en 
TñgulñT  escala  más  adelante ,  dándose  ya  en 

lR53.-niu  iu^,^  icii<Sg.raraos:  producción  de  sólo  el  Nnovo-Al- 
maden. 

Ig54.— 723.223  idem  id. 

1856.-937.132  ídem  id. 

l«5tí  —«19.090  idem  id. 
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1857. — 940.539  kilogramos:  producción  del  Nuevo- Almadén  y 
Nueva  Idria. 

1858.— 832.534  ídem  id. 

1859. — 117.265  idem;  embargo  del  Nuevo-Almaden 
1860. — 325.506  idem:  Enriqueta,  Nueva  Idria  y  Guadalupe. 
En  1861  fué  la  producción  de 
900.000  kilogramos  el  Nuevo-Almaden, 
230.000  idem  Enriqueta. 
150.000  idem  Nueva  Idria. 
50.000  idem  Guadalupe. 

1.330.000  el  total  de  kilogramos,  ó  sean  28.905,33  quintales  es- 
pañoles 

Este  azogue  se  exporta  á  Méjico,  Perú,  Chile  ,  China,  Estados- 
Unidos,  Australia  y  otros  países. 

Pero  es  de  advertir  que  no  todo  sale  fuera,  pues  el  consumo 
anual  dentro  de  California  sube  á  130.000  kilogramos  (2.825,33 
quintales)  para  el  beneficio  del  oro. 

El  gasto  de  fabricación  tiende  á  bajar.  En  1853  se  pagaban  50 
ó  60  francos  diarios  á  los  obreros;  en  1859,  37  francos;  en  1860, 
29  francos  80  céntimos  por  jornal  de  ocho  horas;  después  ha  sido  de 
16  á  27  francos.  Los  aparatos  han  mejorado  asimismo  notablemente. 

El  precio  del  azogue  fué  al  principio  de  7,4  francos  por  kilogra- 
mo (rs.  1.230,59  el  quintal);  pero  aún  ha  descendido  luego  á  4,90 
y  4,50  (rs.  786,60)  quintal. 

Y  todavía  cree  que  el  azogue  ha  de  ofrecerse  á  la  exportación, 
dentro  de  un  período  no  lejano,  al  precio  de  3  francos  á  3  francos 
20  céntimos  el  kilogramo,  ó  sean  rs.  524,40  á  559,36  el  quintal 
castellano. 

Hasta  aquí  el  informe  de  M.  Laur. 

Según  noticias  de  un  año  más  tarde  y  de  origen  oficial ,  no  ha 
descendido  el  precio  hasta  donde  lo  calcula  el  ingeniero  francés.  El 
de  San  Francisco  de  California  en  1863  era  de  40  pesos,  y  de  44 
en  Costa-Rica,  cada  frasco  de  tres  arrobas,  ó  sea  de  rs.  1.066,66, 
y  de  1.173,33  cada  quintal:  en  Rio  Janeiro  era  de  2.000  rs.  «quin- 
tal: el  Cónsul  de  Lima  informaba  que  se  vendía  á  60  pesos  en  toda 
aquella  República;  pero  le  habían  asegurado  que  bajaría.  Omito 
los  precios  de  Australia ,  China ,  Estados-Unidos  etc. ,  porque  no 
interesa  conocerlos, 
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Y  sobre  todo,  hay  una  prueba  patente  de  que ,  al  menos  á  fines 
de  aquel  año,  no  se  habrían  alterado  los  precios,  pues  que  el  Presi- 
dente de  nuestra  Comisión  en  Londres  estaba  facultado  para  bajar 
el  de  nuestros  azogues  desde  23  Setiembre  de  1862  y  26  Febrero 
de  1863,  siempre  que  lo  considerase  oportuno,  y  respondió,  no  obs- 
tante, que  ninguna  necesidad  habia  de  hacerlo.  Ya  tengo  dicho 
que  desde  fines  del  63  tengo  apartada  la  vista  de  esta  cuestión. 

Como  quiera,  si  es  cierto,  como  lo  decia  nuestro  Ministro  pleni- 
potenciario en  Washington,  que  el  precio  medio  en  los  puntos  con- 
sumidores de  todas  las  Américas  era  de  1.000  rs.  quintal,  aun  asi 
sabina  á  algo  más  el  nuestro,  porque  vendiéndolo  á  873,37  rs.  en 
Londres,  y  agregándole  140,70,  término  medio,  que  nos  cargó  en 
cuenta  la  casa  de  Rotschild  por  gastos  desde  alli  hasta  los  merca- 
dos americanos,  saldría  á  1.014,07  rs. ;  la  cual  diferencia ,  al  pa- 
recer escasa,  importa  tanto  en  todo  crecido  consumo ,  que  bastaría 
para  relegar  nuestro  género  al  olvido. 

Por  fortuna  podemos  competir  holgadamente,  aun  dados  nues- 
tros subidos  gastos  actuales.  Según  Mr.  Laur,  en  1861  costaba  de 
hechuras  cada  quintal  en  Nueva-Almaden  rs.  428,26.  Las  de  la 
mina  Enriqueta  subian  á  rs.  505,74  quintal.  Las  de  Nueva  Idria 
y  Guadalupe  da  á  entender  que  cuestan  más  por  sus  muchas  aguata 
y  falta  de  ventilación;  siendo  además  de  importancia  muy  secun- 
daria respecto  de  las  dos  primeras. 

Veamos  ahora  el  costo  de  nuestro  azogue ,  y  para  ello  tomemos 
dos  quinquenios,  uno  apartado  y  otro  más  próximo  á  nosotros,  de 
que  yo  tenga  noticia  exacta. 


006TO 

PBÚDDÜCIOK. 

GAMTOb. 

DI  UN  QUINTAL. 

iN><^. 

RmIm  va. 

KmIm  »•. 

ISQO... 

12.075 

7.532.841,24 

623,83 

1861     . 

12.577 

6.140.660 

488,24 

1852... 

16.02:) 

(;.727.383 

482,20 

1853... 

18.365 

6.734.469 

366,70 

1854... 

19.325 

6.543.510 

338,59 

Por  donde  ae  ve  que  cuesta  menos  de  hechuras  cada  quintal  á 
medida  que  más  se  producen ,  sin  gran  diferencia  de  gastos  generales. 
Veamos  otro  quinquauio. 
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Desde  principios  de  1861  ya  no  figuran  los  g-astos  de  Almadene- 
jo8,  porque  se  cerraron  sus  minas.  En  dicho  año  es  también  menor 
el  coeto  por  sa  mayor  producción. 

Tenemos,  pues,  que  el  Nuevo- Almadén  ha  producido,  en  1861, 
á  428  ra.  cada  quintal  de  azogue;  y  nosotros,  en  el  mismo  año,  lo 
hemoe  producido  á  196.  Aquel  criadero,  es  verdad,  no  está  lejano 
de  los  grandes  mercados  de  consumo,  piidiendo  exportar  fácilmen- 
te el  género  por  San  Francisco,  San  Blas  y  Mazatlan  á  los  vecinos 
puertos  del  Pacífico;  pero  también  es  verdad  que,  aun  pasando 
nuestros  azogues  por  Londres,  y  con  los  crecidos  gastos  que  en 
ello  se  originan,  podemos  colocarlos  en  los  mismos  puntos  de 
América  sin  llegar  su  costo  al  que  tiene  en  la  boca-mina  nuestro 
competidor. 

He  dicho  que  subió  á  140.170  rs.  el  tra.sporte  de  cada  un  quin- 
tal desde  Londres  hasta  aquellos  mercados:  véase  ahora  lo  que  nos 
cuesta  desde  nuestro  Almadén,  junto  con  el  frasco  ó  envase,  hasta 
gn  ví^nif^  en  Londres. 
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Adn  dados  estos  glastos  que  demuestran  la  casi  posibilidad  de 
competir  á  todo  evento  con  California,  hay  que  ver  otra  cuestión 
j  es  la  siguiente: 

I  ¿Pueden  reducirse  los  de  Almadén  sin  lastimar  el  servicio  y  sin 
mengua  de  la  producción?  Enemigpo  de  economías  inconsideradas 
y  absurdas  ó  imposibles,  siempre  sostuve  que  debe  gastarse  todo 
cuanto  sea  necesario ;  pero  nada  más  que  lo  necesario  para  hacer 
bien  un  servicio. 

i  No  descenderé  á  ciertos  abusos  que  en  algunas  épocas  se  han  to- 
lerado en  Almadén,  y  si  continúan  lo  ignoro,  porque  vivo  muy 
lapartado  de  las  regiones  oficiales.  No  diré  si  hubo  quienes  cobra- 
ban, y  no  pocos,  por  dos,  tres  y  cuatro  conceptos;  cómo  se  daba 
sueldo  á  muchachas  de  la  escuela  y  á  otros  no  residentes  siquiera 
pdli,  porque  seguian  sus  estudios  fuera;  cómo  aparecían  en  nómina 
mkB  gentes  de  las  que  en  realidad  trabajaban:  todo  lo  cual  se  cor- 
rigió  un  tiempo,  si  bien  sospecho  que  después  se  haya  repetido. 
No  bajaré  á  los  pormenores  de  los  diez  y  nueve  reales  diarios  que 
cuesta  cada  enfermo  en  aquellos  hospitales,  sin  que  para  ello  entre 
en  cuenta  el  costo  de  los  empleados  en  los  mismos,  pues  por  este 
lado  se  consigna  en  los  presupuestos  una  cantidad  no  despreciable. 
Tampoco  me  ocuparé  de  las  muchas  horas  que  alli  se  huelga  en  el 
peonaje  de  las  minas,  cercos  y  caminos;  ni  del  privilegio  que  han 
go^o  varios  de  abandonar  la  labor  á  todas  horas,  ó  de  dejarla 
antes  de  la  hora  común:  todo  lo  cual  revela  y  justifica  nuestra  pro- 
verbial pereza  de  cortar  abusos.  De  nada  de  eso  me  ocuparé,  re- 
pito, porque  puede  habíírseme  informado  con  alguna  exajeracion; 
pero  n  consignaré  reformas  harto  más  importantes. 

En  1776  se  dotó  á  Almadén  con  seis  millones  anuales,  y  asi  ha 
continuado  poco  más  ó  menos  hasta  hace  pocos  años:  antea  eran 
variables  las  consignaciones,  según  las  sacas,  desde  1646,  que  es 
cuando  dejaron  la  mina  los  Condes  Juggards. 
»  ^  P**^  ^^^  hemos  seguido  gastando  esos  seis  millones,  ó  siquie- 
ra cuatro  á  cinco,  ha  menguado  el  pn'f^io  (IíI  nzo^^ii»*,  ]M>r  punto 
general,  como  todo  el  mundo  sabe. 

I  No  recordaré  remotos  tiempos;  mas  no  hay  que  andar  muy  lé- 
joj  ( 1H46  y  1847)  para  ver  que  hubo  años  de  rendir  cerca  de  40 
milloQe«  nuestro  asogue,  y  que  por  entonces  subaatábamos  cada 
quinta]  á  70,  á  Rl  y  medio  y  á  86  y  mbdio  pesos  fuertes.  ¡Después 
kMMndtmoe  á  eiete  libras  esterlinas  y  aun  á  seis!  Digro  mal,  que  no 
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es  así;  pues  de  este  último  precio  y  descontados geistoa  íesde  nues- 
tra mina,  salió  á  24  pesos  á  duras  penas.  .    ¡ . ',; 

Otra  cosa  es  más  notable  todavía.  Cuando  se  fundía  en  jábecas 
y  en  retortas,  que  denota  su  grande  atraso ,  salía  el  azogue  más 
barato  de  hechuras.  Aún  después  de  funcionar  el  actual  sistema  de 
hornos,  más  adelantado  ya,  si  bien  no  mucho,  sabemos  que  cada 
quintal  de  azogue  tuvo  de  costo  358  rs.  3  mrs. ,  desde  1790  á  1794; 
283,6  desde  1795  á  1799,  y  301,12  desde  1800  á  1804.  Pues  en 
1858  nos  decia  una  Memoria  del  Gobierno  (la  estoy  viendo  ahora 
mismo),  que  costaba  de  hechuras  hasta  400  rs.  cada  quintal.  Por 
fortuna  ni  era  cierto  entonces,  ni  lo  ha  sido  después. 

A  muchísimo  menos  sale  el  azogue  de  Idriay  de  Guancabelica, 
siendo  de  producción  muy  limitada  y  conteniendo  su  mineral  con- 
siderable parte  de  gas  que  lo  perjudica  en  un  6  por  100  compara- 
do con  el  de  Almadén. 

No  debemos  olvidar,  sin  embargo,  que  el  de  California,  aunque 
más  caro  de  hechuras,  según  lo  hemos  probado,  vino  en  1852  á 
Londres  desde  aquella  región  lejana,  á  competir  con  nosotros  en  el 
mercado  europeo;  si  bien  presumo  que  sólo  fué  un  alarde,  porque 
no  se  ha  repetido . 

Como  quiera,  si  hemos  de  luchar  y  vencer,  preciso  nos  será  pro- 
ducir más  barato,  y  para  ello  hacer  reformas  y  obras  en  A,lmaden, 
según  se  viene  reclamando  hace  tiempo;  y  estas  obras,  sin  g^,star 
más  de  lo  consignado  en  el  presupuesto,  durante  dos  ó  tres  anos, 
pues  al  cabo  de  ellos  la  explotación  costaría  acaso  la  mitad  menos. 
Hasta  entonces  debe  gastarse  en  obras  por  un  lado,  lo  que  por  otro 
se. economice. 

¿Y  cómo  hemos  de  economizar  sin  disminuir  la  producción?  Es 
muy  sencillo. 

Puede  emprenderse,  como  se  ha  propuesto  á  veces,  el  arranque 
de  las  reservas,  que  saldrá  menos  costoso,  empezando  el  aprove- 
chamiento por  los  pisos  superiores.  De  esta  suerte  no  habrá  que 
fortificar  las  excavaciones  con  maderas,  ni  renovar  la  entibación 
de  los  macizos  que  se  arranquen. 

Debe  prohibirse  la  excavación  costosísima  en  roca  estéril,  y 
adoptarse  el  ensayo  hecho  con  buen  éxito  en  la  destilación  por  el 
ingeniero  Anciola,  con  lo  cual  es  innecesaria  la  tal  roca  estéril 
para  cargar  los  hornos:  mejora  que  no  se  plantea  por  la  resistencia 
de  aquellos  empleados  á  toda  innovación  útil. 
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ObraB'liájr  que  i  lacerias  en  el  depósito,  en  las  camaretas  de  los 
hornofi  de  Idria  para  coinunicarlas  cou  el  almacén  de  azog-ue,  y  en 
loe  hornos  de  fiíndicion.  Aseguran  personas  competentes,  que  en  la 
destilación  del  azogue  se  pierde  el  40  por  100  jx)r  su  mal  sistema, 
cuando  en  Idria.  siendo  peor  el  mineral,  sólo  se  pierde  el  27  por 
100.  Hay  que  construir  también  vias  baratas  con  bandas  de  h  ierre  ^ 
para  el  acarreo  de  minerales  en  el  interior  de  la  mina,  y  en  la  su- 
perficie desde  el  pozo  de  San  Teodoro  al  cerco  de  destilación . 

Hay  que  comprar  una  máquina  de  vapor  para  el  desagüe  y  la 
extracción  de  minerales:  otra  que  se  compró  no  sirve,  ni  se  ha  es- 
tablecido nunca,  sea  por  culpa  de  los  Ingenieros  que  tomasen  mal 
las  medidas,  ó  bien  de  los  constructores  ingleses  que  no  supieron 
entenderla.  De  todos  modos,  aun  sirviendo  para  el  caso,  no  se  ha- 
bía tomado  en  cuenta  que  no  hay  agua  para  su  servicio  en  el  punto 
donde  debe  colorarse. 

Es  preciso  limitar  el  número  de  cuadrillas  de  entibación ,  y  aún 
variar  completamente  el  sistema  hasta  aqui  observado  para  este 
servicio;  así  como  acrecentar  los  trabajos  de  mamposteria  para 
mayor  seguridad  y  además  mayor  economía  con  la  reducción  de 
maderaa  que  se  emplean  en  la  fortificación  provisional. 

El  desagüe  debiera  hacerse  con  cubas  desde  las  profundidades 
hasta  el  recipiente  del  sétimo  piso ,  en  vez  de  verificarlo  con 
bombas  de  mano. 

Seria  bueno  ensayar  la  aplicación  del  carbón  mineral  al  alimen- 
to de  los  hornillos  de  la  máquina  de  vapor  para  el  desagüe  en  vez 
dé  floatenerla  con  arbustos. 

Activar  la  continuación  del  pozo  de  San  Aquilino  para  colocar 
una  máquina  de  descenso  y  ascenso  de  trabajadores. 

Suiítituir  los  hornos  antiguos  que  quedan  con  los  de  Idria,  ó  con 
íóf  de  marcha  contínim,  si  de  su  examen  resulta  ventajosa  seme- 
jante innovación. 

Terminar  la  reunión  en  una  sola  de  las  oficinas  de  las  minas 
PMo  7  Cantillo. 

Goncltiir  U  construcción  del  cuarto  de  herramientas  del  noveno 
piso,  y  suprimir  el  del  sexto. 

Enajenar  algunos  edificios  de  pro¡)ieda(l  del  Estado,  que  no  son 
indispensables  para  el  servicio  del  Establecimiento. 

Reparar  el  pavimento  del  almacén  de  azogue  para  ({ue  no  se 
caiLien  pérdidas. 
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Alterar  las  condiciones  de  los  hospitales  y  de  almacenes  en  sen- 
tido de  economía. 

Acabar  con  ciertos  privilegios ,  hoy  insostenibles ,  de  los  mi- 
neros. 

Y ,  por  último ,  reducir  el  número  de  obreros  y  empleados  á  lo 
puramente  indispensable  para  las  necesidades  del  servicio.  Sin  ir 
muy  lejos,  se  gastaba  en  el  personal,  solamente  de  empleados  de 
oficina,  una  tercera  parte  menos  que  hoy. 

Gran  parte  de  estas  obras  y  economías,  con  otras  que  muy  lu- 
minosamente exponen  los  Sres.  Aldama,  Bernaldez  y  Rúa  Figue- 
roa ,  y  más  aún  y  con  más  detalles  el  brillante  ingeniero  del  ramo, 
Sr.  Sánchez  Molero  ,  producirían  baratura  sobrada  para  competi, 
siempre  ventajosamente  con  California. 

La  única  rearma  por  ellos  expuesta  y  que  se  llevó,  á  cabo  fué 
la  de  cerrar  las  minas  de  Almadenejos .  ¡  Dios  sabe  los  sinsabores 
que  me  costó  y  la  entereza  que  necesité  y  las  amistades  que  perdí, 
por  no  ceder  en  este  propósito,  en  bien  del  Tesoro! 

Y  no  podia  hacerse  otra  cosa  que  lo  que  hice.  Ya  otras  veces, 
tiempos  atrás ,  se  hablan  abierto  las  tales  minas  y  hubo  también 
que  cerrarlas.  En  la  Memoria  ó  Informe  de  Barela  se  habla  de  un 
quimérico  proyecto  establecido  en  ellas  [el  cual  produjo  %n  gasto 
perdido  á  la  Real  Hacienda  de  900.000  rs.)  por  el  alemán  D.  Juan 
Martin  Ihopensak  que ,  «  como  algunos  otros  que  á  su  semejanza 
se podrian  citar  en  este  establecimiento  (dice),  son  el  fruto  de 
unos  hombres  que  por  demasiado  sabios  no  hallan  ocupación  digna 
en  su  país,  y  nos  vienen  vendiendo  gran  jerga  de  conocimientos 
mezclados  con  abundancia  de  misterios,  >>  Hijo  de  la  pasión  tiene 
que  ser  ese  lenguaje ,  porque  si  algún  charlatán  se  nos  ha  entrado 
de  Alemania ,  en  cambio  han  venido  otros  á  España  que  bien  pue- 
den llamarse  regeneradores  de  nuestra  minería  por  larguísimos 
anos  olvidada. 

Pero  tocante  á  las  minas  de  Almadenejos,  es  la  verdad  que  no 
podían  seguir  abiertas.  Su  producción  media,  desde  1850,  no  lle- 
gaba á  400  quintales.  Y  á  qué  precio!  En  este  año  produjo  224.178 
quintales,  gastando  841.61044  rs.,  y  teniendo  de  costo  3. 74445 
reales  cada  quintal:  otros  años  salió  el  costo  á  2.457  y  1.949  :  eJ 
término  medio  de  todos  los  años  fué  de  1.790  rs.,  mientras  nosotros 
lo  vendíamos,  puesto  en  Londres,  con  los  gastos  de  trasporte  y  de- 
más que  esto  denota,  á  7  y  á  6  libras  esterlinas.  No  necesité  más 
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judtifitacioQ  para  cerrarla,  como  la  cerré  en  1861.  Pero  ¿queda- 
rian  por  estaa  reformas  sumidos  en  la  iiidii^encia  aquellos  habi- 
tantes? Se  despoblaría  la  comarca  como  algunos  lo  recelan?  Esto 
es  lo  que  hay  que  evitar. 

Medios,  pues,  para  evitarlo;  no  sea  que  á  tantos  infelices  los 
condenemos  á  la  miseria  absoluta.  Esos  medios  los  tenemos  á  mano 
y  voy  á  dar  la  prueba. 

Convencido  el  Gobierno  de  que  era  necesario  aumentar  terrenos 
para  fomentar  la  labranza  de  los  vecinos  de  Almadén  y  Almade- 
nejos,  compró  para  el  aprovechamiento  de  ellos  en  1789  al  Duque 
de  Medinaceli ,  como  Marques  de  Gomares ,  y  en  el  precio  de 
788.939  rs.  (que  hoy  de  seguro  habrá  quintuplicado  en  valor),  el 
señorío  y  propiedad  de  la  villa  de  Chillón  y  aldea  de  Gualmes, 
con  los  terrenos  peculiares  de  ambos.  « En  fuerza  4e  esta  solemne 
ccmpra  (dice  el  celoso  empleado  de  aquel  Establecimiento,  Don 
José  Morete  de  Barela ,  en  su  ya  citada  Memoria),  se  expidió  Real 
cédula  en  13  de  Junio  de  1789,  para  que  el  Gobernador  de  las 
minad ,  D.  José  de  Rojas',  pasase  á  tomar  posesión  de  todo  lo  indi- 
cado ,  á  fin  de  que  desde  aquel  acto  quedasen  mancomunados'  los 
terrenos  de  Chillón  y  Gualmes  con  los  de  Almadén  y  Almadene- 
jos,  y  se  repartiesen  en  adelante  las  suertes  de  labor  y  disfrute  de 
pMlos,  en  todo  lo  que  consintió  el  Ayuntamiento  de  ambos  pue- 
blos; y  aunque  en  la  fórmula  se  cumplimentó  la  Real  orden,  en 
la  práctica  no  ha  tenido  efecto  la  tal  reunión  de  terrenos,  punto 
único  que  motivó  la  compra ;  porque  ni  el  Gobernador  que  tomó 
la  posesión ,  ni  sus  sucesores  verificaron  la  unión  de  terrenos  por 
mancomunidad  entre  los  vecinos ,  sin  que  se  sepa  qué  oculta  mano 
lo  entorpeció.  En  1801  representaron  los  Diputados  y  Procurador 
iiiláico  de  Almadén  á  su  Ayuntamiento  y  Gobernador  que  le  pre- 
sidia y  para  que  se  llevase  á  cumplimiento  la  incorjíoracion  tan 
vcategóricamenie  ordenada,  y  éste  parece  que,  en  vez  de  obrar, 
dirigió  la  representación  al  Gobierno ,  que  á  estas  horas  nada  ha 
ramelin,  tal  vez  á  causa  de  que  asimismo  representó  el  pueblo  de 
Chillón ,  engerido  de  media  docena  de  vecinos  q%e  absorbiéndosela 
ripéete  de  lot  terrenos,  llevan  el  tono  y  pretenden  entorpecer  el 
Mío  de  dieka  compra ,  la  cual  traeria  los  más  saludables  efectos 
é  fa^or  de  %na  clase  tan  útil  como  la  de  los  infeUees  mineros;  pues 
no  parece  sino  que  hito  S.  Mí.  esta  compra  para  otra  clase  de  va- 
eaüos,  cuya  lucrosa  é  insaciable  acaricia  va  al  infinito.» 
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En  1861 ,  ó  quizás  ya  en  1862,  hice  yo  g'estiones  para  que  se 
investigara  sobre  este  punto.  El  Gobierno  civil  de  Ciudad -Real 
nada  averiguó  acerca  de  tales  fincas  que  son  indudablemente  del 
Estado  y  permanecen  ocultas.  *  <• 

Es  verdad  que  no  bastarian  los  susodichos  terrenos ;  mas  otros 
hay  allí ,  de  gran  extensión  por  cierto ,  y  sobre  todo  la  riquísima 
dehesa  de  Castilseras. 

Repártase  á  censo ,  ó  en  suertes ,  lo  que  no  haya  menester  la 
mina ,  entre  cuantos  queden  sin  trabajo  de  resultas  de  las  reformas: 
repártanse  igualmente  entre  los  pensionistas  y  cuantos-  tengan 
algún  derecho  adquirido.  ..        : 

Los  que  repugnen  estas  reformas  por  piedad  hacia  los  pobres  de 
Almadén,  deben  saber  que  allí  cuanto  más  ricos,  más  han  solido 
vivir  de  abusos,  más  fruto  han  sacado  de  la  indolente  largueza 
y  aun  prodigalidad  del  Gobierno;  y  sobre  todo,  si  pobres  son  ellos, 
pobre  debe  de  ser  la  nación  cuando  se  queja  y  clama  por  el  cercen 
de  gastos  públicos ,  excusando  los  que  no  representen  un  servicio 
real  y  necesario.  Almadén,  se  ha  dicho  á  veces,  es  un  estable- 
cimiento de  benefi<íencia,  pero  España  no  es  rica,  como  Ingla- 
terra, para  permitirse  el  lujo  de  una  ley  de  pobres. 

Hechas  las  susodichas  reformas:  organizado  el  establecimiento 
industrialmente  y  sin  el  cúmulo  de  empleados  que  tiene ,  costoso 
en  una  tercera  parte  más  que  hace  doce  anos;' con  el  auxilio  ya 
del  ferro-carril  para  los  transportes  y  mejor  si  se  lleva  á  cabo  e^ 
de  Almadén  á  Belmez  y  de  este  punto  á  Córdoba ;  con  un  depósito 
de  azogues  en  la  Habana  (donde  debió  desde  luego  ponerse  al  de- 
clarar la  venta  directa  en  1858 ,  así  como  los  de  Londres,  Cádiz  v 
Sevilla),  no  en  varios  puntos  de  consumo  americanos,  según  por 
alguien  se  proponía ,  por  cuanto  carecen  para  el  Gobierno  de  con- 
diciones que  son  menester ;  hecho  todo  eso ,  repito ,  no  digo  que 
obtengamos  las  ganancias  fabulosas  de  pasadas  épocas;  pero  si 
crecidas ,  importantes ,  aun  luchando  con  los  criaderos  de  Califor- 
nia. Todavía  sin  esas  reformas ,  que  han  de  dar  mucha  mayor  ba- 
ratura á  nuestra  producción,  hemos  vendido,  de  1858  á  1863, 
constantemente  de  15  á  16.000  quintales  anuos  de  azogue.  Si  del  50 
al  57  vendimos  menos ,  fué  por  la  guerra  de  Méjico  con  los  Estados- 
Unidos  primero ,  y  después  porque  la  casa  de  Rotschild  nos  lo  tenía 
prohibido ,  en  virtud  de  sus  contratos ,  mientras  ella  no  diese  salida 
á  sus  grandes  existencias. 
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No  se  eche,  pues,  toda  la  culpa  al  Nuevo-Almaden ,  aunque 
mucha  le  cabe.  Si  todas  las  Américas  un  tiempo  españolas,  con- 
sumen 26.000  quintales,  como  asegura  el  Sr.  Sánchez  Molem,  no 
pueden  surtirse  por  completo  de  aquellas  minas;  porque  de  sus 
30.000  quintales  conocidos  de  producción,  hay  que  deducir  los 
que  exportan  para  Australia,  China,  Estados-Unidos  y  otroti 
paises,  además  de  los  2.800  á  3.000  que  necesitan  para  su  casa. 


Llegt)  al  punto  final  que  en  la  tarea  de  hoy  me  he  propuesto ;  y 
no  es  más  que  ver  si  logro ,  con  el  respeto  y  mesura  que  guardo 
siempre ,  apartar  al  Sr.  Ministro  de  ciertos  escollos  en  que  hubie- 
ron de  caer  sus  predecesores ,  encareciéndole  por  todo  extremo  el 
examen  detenido  de  los  últimos  contratos  sobre  azogue.  Así  ha- 
ciéndolo ,  se  convencerá  de  que  el  origen  y  causa  de  ellos  fué  la 
penuria  de  nuestro  Tesoro ,  la  cual  puso  al  Gobierno  en  la  desdi- 
chada tentación  de  levantar  fondos  sobre  los  valores  producidos  en 
Almadén. 

Y  no  fué  eso  lo  peor,  sino  que  constituidos  ellos  en  garantía  de 
los  varios  anticipos  metálicos  que  á  cuenta  íbamos  recibiendo ,  y 
prohibiéndonos  siempre  el  contratista  toda  venta  para  el  exterior, 
y  aun  estipulando  á  veces  el  límite  de  nuestra  producción  anual  á 
cantidad  escasa ,  sacamos  naturalmente  el  triste  resultado  de  un 
costo  de  hechuras  mucho  mayor  por  cada  quintal ,  pues  sábe:¿e  que 
ese  cosió  baja  á  medida  que  más  quintales  se  producen ;  de  que  nos 
vimos  atados  de  pies  y  manos ,  perdiendo  nuestra  libertad  de  ac- 
cioQ  para  aprovechar  los  accidentes  y  oscilaciones  de  los  mercados 
de  consumo;  y  de  que,  finalmente ,  sobre  dichos  perca'^ices ,  y  otros 
y  otros  que  dejo  á  un  lado,  hubimos  de  dar  encima  cuantiosas  su- 
mM  en  pago  del  depósito,  conservación,  almacenaje  y  seguros  de 
incendios,  por  grandes  existencias  de  azogue  en  Londres,  cuando 
¡jodiamos  ¿guardarlas  en  casa  sin  dispendio,  constituyéndose  la 
pi^oracion  en  nuestras  Atarazanas  de  Sevilla. 

AkI  fué  eomoel  contratista  tuvo  durante  años  el  monopolio  exclu- 
hivo de  nuestros  productos,  sin  intervención  de  su  legitimo  dueño: 
asi  fué  como  nos  privó  de  acudir  á  las  plazas  de  América  (de  la^ 
cuales  nos  vemos  ya  casi  desalojados)  ¿  ofrecer  el  género,  abaratán- 
dolo cuanto  fuera  preciso,  con  tal  de  vender  mucho,  aun  ganando 
poeo,  y  de  destruir  alU  toda  competencia  ó  dificultándola  al  menos. 
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Todo  eso  y  más  que  pasó  no  es  cuerdo  el  repetirlo ;  antes  debe 
servir  de  enseñanza  para  lo  futuro 

Y  voy  á  dar  una  prueba  palmaria.  Mala  suerte  y  peor  época  nos 
cupo  durante  los  convenios  de  venta  por  extraños ;  pero  fenecen 
aquellos  contratos,  y  tiene  la  feliz  ocurrencia  nuestra  administra- 
ción de  hacer  por  si  misma  lo  que  nunca  debió  encomendar  á  na- 
die. Sucede  entonces  también  que  al  punto,  como  por  encanto,  se 
reponen  los  precios  de  los  azogues.  Vendíamos  antes  ,  por  mano 
ajena,  á  7  y  6  libras  esterlinas  el  quintal  castellano ,  ó  sea  á  658 
reales  y  á  564  reales;  y  vendimos  luego,  por  propia  mano,  á  7  li- 
bras el  frasco  de  3  arrobas ,  ó  sea  á  873 '37  el  quintal  castellano  en 
Londres,  con  descuento  solamente  de  3  por  100  para  el  comprador 
y  i  por  100  de  corretaje;  á  865'33  en  Cádiz,  y  á  857*33  en  Sevi- 
lla, en  cuyas  tres  plazas  estableció  la  venta  directa  el  Gobierno, 
según  antes  he  indicado ,  por  órdenes  de  13  de  Octubre  de  1858,  7 
de  Febrero  y  9  de  Mayo  de  1859.  Al  por  mayor,  de  1.000  frascos 
en  adelante,  se  hace  la  rebaja  de  J  por  100,  2  reales  por  quintal. 

Y  hay  más :  ahora  remesamos  los  azogues  á  medida  que  los  re- 
clama el  consumo ,  ahorrándonos  el  antiguo  penoso  gasto  susodi- 
cho de  almacenaje  y  otros  consiguientes  á  las  grandes  existencias 
que  exigia  el  tenerlos  en  Londres  como  prenda  pretoria ;  ahora 
también,  gracias  á  las  gestiones  del  dignísimo  y  celoso  Presidente 
de  la  Comisión  española  en  Londres,  los  coippradores  pagan  ai 
contado  en  vez  de  á  plazos ,  que  asi  lo  hacian ;  se  ha  rebajado 
además  en  una  tercera  parte  la  suma  que  antes  se  satisfacía  por 
desembarco  y  demás  gastos  á  la  entrada  de  los  azogues  en  los 
Doks  j  y  en  una  quinta  parte  la  que  se  adeudaba  por  almacenaje: 
por  último,  se  abona  solamente  el  uno  por  mil  del  producto  liqui- 
do ,  de  las  ventas  alli  verificadas ,  para  distribuir  entre  los  em- 
pleados que  de  ellas  se  ocupan,  en  lugar  del  1  por  100  que  se  da- 
taba en  cuenta  el  contratista. 

Véase  pues  cómo ,  á  pesar  de  la  competencia  de  las  Californias  y 
de  los  temores  difundidos  de  su  asombrosa  creciente  producción, 
hemos  seguido  vendiendo  poco  más  ó  menos,  desde  que  estamos  li- 
bres de  convenios ,  la  misma  cantidad  de  quintales  cada  año  de 
nuestro  azogue ;  véase  cómo  la  depresión  de  este  género  vino  de 
las  perturbaciones  políticas  accidentales  de  América ,  y  más  aún 
de  las  grandes  existencias  del  mismo  en  manos  de  contratistas  que 
por  otro  lado  nos  prohibieron  producir  en  casa  y  vender  fuera  de 
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ella;  véaae,  por  último,  cómo  desde  la  venta  directa  por  el  Estadi 
alcanxamoe  precios  superiores  en  un  25  y  más  por  100  á  los  que 
inmediatamente  antes  obteníamos,  y  con  menores  gastos. 

Y  los  precios  no  han  decaido ,  puesto  que  no  los  ha  alterado  e^ 
Presidente  de  aquella  Comisión  española ;  antes  bien  ha  dicho  que 
no  necesitaba  hacerlo.  Esto  hasta  fin  de  1863,  si  bien  creo  que  así 
continúa. 

Estudíelo  todo  el  Sr.  Figuerola ,  con  su  recto  juicio  y  buen  de- 
seo ,  antes  de  comprometer  nuevamente  los  azogues  para  la  opera- 
ción de  Bonos  del  Tesoro. 

Dijo  La  Época  dias  atrás  que  el  pensamiento  no  es  de  arrendar 
los  frutos ,  sino  la  misma  mina ,  por  largos  años  y  por  tal  ó  cual 
anticipo  de  dinero.  No  me  allano  á  darle  crédito ,  porque  es  un 
absurdo  económico  y  más  aún  rentístico ,  y  sentiría  en  el  alma  que 
nuevos  apuros  del  Erario  obligasen  á  un  contrato  mil  veces  más 
ruinoso  que  los  pasados.  Lamentables  son  en  toda  renta  los  ar- 
riendos, dejando  luego  el  vacío  por  más  ó  menos  años ;  pero  suben 
de  punto  los  de  minas ,  feujetas  por  ellos  á  explotación  llamada  de 
rapiña .  Reciente  está  el  arriendo  de  la  mina  de  Falset ,  ó  más  bien 
de  Bellmunt,  que  dejó  una  triste  cola,  no  pudiendo  beneficiarse  ya 
más  en  ella.  Poco  más  lejos  el  de  Riotinto,  nos  legó  un  campo  d« 
labor  agotado,  fuera  de  los  crecidos  dispendios  para  reorganizarla. 
Recuérdese  sobre  todo  el  arriendo  del  mismo  Almadén  por  los  Con- 
des Jugg^rds  en  1525,  también  á,  consecuencia  de  anticipos  de 
dinero  d  la  Real  Hacienda ,  por  tres  arios  y  al  fin  de  los  cuales  se 
volvió  á  renovar  varias  veces  por  efecto  de  más  y  más  anticipos, 
hasta  que  (según  se  deja  ver  en  la  precitada  antigua  Memoria. 
acaso  por  explotación  codiciosa,  toda  vez  que  al  entrar  después  á 
laborearla  el  Estado  apenas  si  hubo  sacas  en  las  primeras  Varadas), 
pudo  quitárseles*  á  duras  penas  el  arriendo  en  1563 ;  quedando  sólo 
ya  de  administradores  de  los  frutos  de  la  mina  para  responder  A 
sus  préstamos.  Almadén  no  mejoró  en  beneficio  hasta  que  á  su 
frente  se  puso  el  distinguido  ingeniero  D.  Diego  de  Larrañaga, 
emperAndo  el  corriente  siglo ,  á  cuya  especial  pericia  se  debe  el 
figurar  nuestra  mina  como  modelo  de  las  demás  do  Europa. 

No  lo  olvide  el  Sr.  Figuerola  :  no  empañe  con  el  arriendo  una  de 
!at  más  limpias  y  brillantes  glorias  de  nuestra  minería. 

Josa  Gbnbr. 


EL  DUELO. 


ENSAYO  HISTÓRICO-FILOSÓFICO-  LEGAL. 

(Conclusión.) 
CAPITULO  V. 

RESUMEN  DE  LOS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Se  condena  el  duelo  como  una  preocupación ,  y  no  se  repara  en 
que  es  mayor  preocupación  todavía  condenarle  ciegamente.  Se 
escribe  contra  el  desafio  bajo  el  imperio  de  las  impresiones  doloro- 
sas  que  producen  las  bellidas,  las  muertes,  que  algunas  veces  son 
el  término  deplorable  de  este  combate  personal ;  se  cuentan  estos 
lances  desgraciados,  y  no  se  tienen  presentes  los  crímenes  que  evita 
ni  el  influjo  benéfico  que  ejerce  en  las  costumbres  de  las  socieda- 
des modernas. 

Mis  convicciones  sobre  la  materia  son  las  siguientes  : 

1.^     El  duelo  fué  un  progreso  en  los  dias  de  su  aparición. 

2.*  El  duelo  descansa  en  un  sentimiento  de  dignidad  indivi- 
dual, más  poderoso  que  las  leyes  represivas,  mientras  no  cambien 
los  elementos  de  la  actual  civilización. 

3."^  El  duelo  es  un  suceso  lamentable  siempre,  pero  no  siempre 
es  un  delito ;  muchas  veces  es  el  desagravio  posible  y  legitimo  de 
cierto  género  de  ultrajes  que  el  honor  no  permite  perdonar ,  y  en 
cuya  reparación  las  leyes  se  mostrarían  absurdas  é  impotentes. 

4.*  El  duelo  en  nuestra  edad ,  á  falta  del  entusiasmo  generoso 
y  de  los  instintos  heroicos  de  otras  épocas ,  es  un  progreso  moral 
que  defiende  á  las  sociedades  y  á  las  costumbres  contra  una  civili- 
zación egoísta,  y  que  contribuye  á  impedir  la  completa  degrada- 
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don  del  género  humano  en  este  siglo  sin  grandes  virtudes  y  va- 
eUmUe  en  sus  creencias. 

Por  último,  no  pretendemos  que  el  duelo  se  santifique.  La  reli- 
gión le  condena,  la  Iglesia  le  anatematiza,  y  nosotros  no  sólo  acep- 
tamos su  fidlo,  sino  que  nos  sometemos  á  él  en  esta  parte  ;  pero  la 
moral  y  la  conciencia  religiosa  son  más  severas  que  la  moral  na- 
tural y  la  legislación.  La  religión  exige  del  hombre  una  abnega- 
ción sin  limites,  el  sacrificio  de  sus  buenas  y  malas  pasiones,  una 
penitente  resignación,  el  heroismo,  el  martirio,  porque  sus  funda 
mentos  son  la  expiación,  una  virtud  austera  y  absoluta  y  la  bien- 
aventuranza ;  y  no  es  este  el  terreno  de  la  legislación  y  de  la  cien- 
cia, ni  la  moral  natural,  ni  las  leyes,  y  menos  estas  últimas  des- 
cansan en  iguales  principios.  En  buen  hora  que  la  legislación  no 
eleve  el  desafio  á  la  categoría  de  un  derecho  humano ,  no  preten- 
demos tanto ;  pretendemos  tan  sólo  que  los  moralistas  y  filósofos 
no  le  condenen  rutinariamente,  que  la  legislación  y  los  gobiernos 
no  le  proscriban  sin  criterio  ni  resultado;  pedimos  que  las  leyes  le 
toleren  en  cuanto  son  impotentes  para  extirparlo. 

CAPITULO  VI. 

LEVES  REPRESIVAS  DEL  DUELO. 

.     % 

El  duelo  en  la  época  de  su  aparición  y  en  la  Edad  Media  tuvo 
su  natural  defensa  en  la  legislación  y  en  las  costumbres.  Habia  de 
llegar  un  dia  en  que  perdiese  en  mucha  parte  su  favor,  y  este  dia 
habia  de  ser  naturalmente  aquel  en  que,  robustecido  el  principio 
de  la  autoridad  pública,  el  poder  se  sintiese  bastante  fuerte  para 
desarmar  i  la  venganza  privada ,  y  tomar  sobre  si  la  defensa  de 
todos  los  intereses.  Los  Beyes  Católicos  fueron  ios  primeros  que 
entre  nosotros  acometieron  la  empresa  de  proscribir  el  desafio,  y 
S0guramente  la  ocasión  no  pudo  ser  mejor  elegida.  Los  Gobierno.^ 
para  entonces  no  necesitaban  tener  ya  con  el  duelo  las  contempla- 
dones  que  en  tiempos  anteriores,  pero  por  desgracia  se  hicieron 
la  iltiüion  de  que  podian  desterrar  esta  costumbre  en  una  hora. 
castigando  A  \on  duelistas  con  la  pena  de  muerte  y  el  |)^»rdimicnto 
de  sus  bíens»;  y  la  famosa  ley  de  Toledo  cayó  en  completa  inob- 
servancia y  desuso  cabalmente  por  demasiado  severa. 

Sí  üc  hubiera  meditado  un  jxhjo  sobre  et^te  resultado ;  sí  oc  Iíu- 
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biera  tenido  presente  que  el  duelo  era  una  costumbre  arraigada  en 
los  hábitos  del  pais  después  de  muchos  siglos ,  y  que  nadie  es  bas- 
tante poderoso  para  romper  con  lo  pasado  y  con  el  espíritu  de  la 
edad  en  un  solo  dia ,  no  se  habria  dictado  más  tarde  por  Felipe  V 
otra  ley  en  el  mismo  sentido ,  y  más  severa  aún ,  y  por  lo  mismo 
más  absurda.  Pero  el  poder  tiene  también  su  amor  propio,  y  una 
vez  empeñada  su  vanidad ,  quiso  mostrarse  fiero,  inexorable ,  pu- 
blicando la  famosa  pragmática  de  desafios,  que  es  la  ley  2.'*,  ti- 
tulo XX,  libro  XII  de  la  Novísima  Recopilación,  en  cuyas  dispo- 
siciones se  revelan  bien  la  ira  del  legislador  y  el  sentimiento  que 
tenía  de  su  debilidad  en  frente  de  los  obstáculos  de  todos  géneros 
que  le  oponían  los  instintos  públicos.  ¡Error  grave  ciertamente 
imaginarse  que  con  un  rigor  exagerado  se  había  de  llegar  á  con- 
seguir lo  que  todo  el  poder  de  las  ideas  religiosas  en  una  sociedad 
fanatizada ,  y  los  anatemas  y  maldiciones  de  la  Iglesia  no  habían 
conseguido !  ¡  Error  grave  y  pueril  creer  que  calificando  al  desafío 
de  uso  detestable ,  con  otras  odiosas  denominaciones ,  la  sociedad 
había  de  cambiar  en  un  momento  de  tendencias  y  de  ideas !  Bien 
puede  afirmarse  que  ni  un  solo  duelo  ha  dejado  de  llevarse  á  efecto 
por  miedo  á  la  severidad  de  las  penas  con  que  le  castiga  la  legis- 
lación existente.  Las  leyes  dictadas  contra  el  desafío  en  el  enojo 
y  despecho  de  los  Gobiernos  serán  siempre  ineficaces  para  su  re- 
presión ,  y  en  esta  parte  la  legislación  necesita  una  reforma  com- 
pleta ,  FUNDAMENTAL ,  grande  y  generosa  en  sus  tendencias. 

Al  ocuparse  de  esta  reforma ,  la  primera  cuestión  que  hay  que 
resolver  en  el  orden  lógico  con  que  las  ideas  se  anuncian  al  enten- 
dimiento humano  en  esta  materia,  es  sí  se  ha  de  comprender  el 
duelo  en  las  decisiones  de  derecho  común  respecto  del  delito  de 
heridas  ó  de  homicidio,  ó  si  deberá  ser  objeto  de  una  ley  especial. 
-  No  hay  que  confundir  con  esta  idea  la  anunciada  por  algunos 
de  que  el  duelo  debe  ser  juzgado  por  una  legislación  privilegiada, 
y  castigado  con  penas  que  tuvieran  hasta  cierto  punto  este  mismo 
carácter.  No  queremos  para  el  duelo  una  legislación  de  privilegio, 
como  no  la  queremos  para  nada.  Las  leyes  no  deben  mimar  al 
desaño ,  pero  sí  deseamos  una  legislación  ímparcial ,  oportuna- 
mente severa,  pero  justa;  una  legislación  en  que  se  atienda  al 
carácter  especial  de  este  delito  para  que  no  se  le  confunda  con  las 
heridas  causadas  á  traición  y  sobre  seguro,  ni  con  el  asesinato,  ni 
con  el  homicidio  en  quimera.  * 
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En  este  sentido  el  duelo  necesita  una  legislación  especial  por  la 
sola  razón  de  que  es  un  delito  especial ,  que  se  diferencia  de  lo< 
delitos  comunes  en  su  origen ,  en  sus  motivos,  en  los  medios  d»^ 
ejecución ,  por  todos  sus  caracteres  y  circunstancias ;  y  en  que  se 
consulten  estas  diferencias ,  en  que  se  determinen  por  ellas  las  re- 
glas de  la  penalidad,  no  hay  privilegio,  no  hay  odiosas  excepcio- 
nes, no  hay  honor  para  el  desafio,  asi  como  no  hay  ninguna  de 
estas  cosas  cuando  se  pena  el  robo  de  diferente  manera  que  el 
hurto,  cuando  se  castigan  los  delitos  políticos  de  distinto  modo 
que  los  demás. 

Un  principio  es  de  derecho  común  que  la  tentativa  de  delito, 
cuando  no  se  ha  dado  principio  á  su  ejecución ,  no  es  un  hecho 
justiciable ;  y  asi  el  que  intenta  cometer  un  robo  ó  un  homicidio, 
y  prepara  los  medios ,  pero  no  pasa  de  aquí ,  no  es  castigado  como 
ladrón  ni  como  homicida.  Sin  embargo,  todas  las  legislaciones 
hacen  excepciones  importantes  en  la  aplicación  de  esta  teoría  á 
los  delitos  que  pueden  afectar  la  seguridad  del  Estado.  En  estos 
crímenes  la  tentativa  pbr  sí  sola  es  un  delito  especial.  Una  cons- 
piración para  trastornar  el  orden  público,  cuando  los  planes  de  los 
conjurados  no  han  salido  de  su  gabinete,  no  es  más  que  la  tenta- 
tiva lejana  de  aquel  crimen ;  y  á  pesar  de  eso  no  hay  un  Código 
penal  en  que  no  se  declare  que  la  simple  conspiración  es  un  delito 
iui  geiuris.  ¿Y  por  qué  se  apartan  las  leyes  en  este  punto  de  las 
teorías  generales  déla  penalidad?  Por  la  misma  especialidad  de 
los  hechos,  por  su  carácter  peculiar,  por  las  circunstancias  que 
distinguen  á  los  delitos  políticos  de  los  demás,  que  es  cabalmente  lo 
que  sucede  con  el  duelo.  Distinguiéndose  este  delito  de  todos  los 
otros,  pormuchasy  muy  singulares  circunstancias,  la  justicia  exige 
igualmente  que  se  le  persiga  y  se  le  pene  conforme  á  su  índole. 

Fundados  en  este  principio ,  creemos  que  no  tienen  razón  los 
que  sustentan  que  en  un  Código  penal  no  debe  hacerse  mención 
eyeciftl  del  desafío ,  sino  que  comprendiéndole  en  las  decisiones 
del  derecho  común  respecto  del  homicidio  y  las  heridas ,  se  le  debe 
Juzgar  como  un  homicidio  común ,  ó  como  una  herida  en  el  caso 
que  teng»  este  resultado.  Sería  monstruoso  y  hasta  inicuo  confun- 
dir delítoe  tan  diferentes. 

En  el  duelo  (ja  lo  hemos  dicho  antes  de  ahora),  hay  que  dis- 
tinguir siempre  entre  el  que  lo  provoca  y  el  que  lo  acepta;  en-* 
tn»  ♦•!  que  es  arrastrado  á  él  por  un  motivo  ligero  y  el  que  lo  ha 
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sido  por  una  causa  gravísima ;  entre  el  que  ha  dado  motivo  para 
esta  provocación  y  entre  el  que  no  ha  hecho  más  que  resignarse  á 
un  sacrificio  que  él  hubiera  querido  evitar ;  hay  que  distinguir  en- 
tre la  simple  provocación  y  aceptación  del  duelo ,  y  entre  el  duelo 
concertado ;  entre  éste  y  el  que  se  ha  llevado  á  su  término ;  entre 
el  que  no  ha  tenido  ningún  resultado  y  entre  el  que  ha  producido 
las  heridas  ó  la  muerte  de  alguno  de  los  combatientes. 

Pues  supongamos  un  Código  penal  en  el  que  no  se  hiciera  men- 
ción especial  del  desafío,  y  resultaría  en  muchos  casos  una  mons- 
truosa penalidad.  En  el  silencio  de  la  legislación,  la  jurisprudencia 
de  los  tribunales  tendría  que  establecer  como  principio ,  ó  que  el 
desafío  era  una  circunstancia  de  agravación  en  los  delitos  de  he- 
ridas y  homicidio ,  ó  que  debía  considerársele  siempre  como  una 
causa  atenuante ,  ó  como  un  motivo  de  completa  exculpación  y  de 
excusa.  Condenar  á  los  duelistas  en  todo  caso,  y  sin  distinción 
como  reos  de  heridas  ó  de  homicidio  con  circunstancias  agravan- 
tes, ya  se  ve  que  sería  prescindir  de  todos  los  principios  de  justi- 
cia ,  porque  el  duelo  podrá  ser  un  motivo  de  agravación ,  cuando 
se  trate  del  que  le  haya  provocado  sin  ningún  fundamento ,  de  un 
espadachín ,  de  un  baratero ;  pero  esta  doctrina  es  inaplicable  al 
hombre  honrado  y  pundonoroso  que  acepta  un  desafío  á  su  pesar, 
y  que  tiene  la  buena  suerte  de  matar  ó  herir  á  su  contrario. 

Los  mismos  inconvenientes,  la  misma  desigualdad  é  injusticia 
resultarían  de  comprender  el  desafío  por  regla  general  entre  las 
circunstancias  atenuantes.  Y  absolver  á  los  duelistas ,  absolverles 
siempre ,  comprendiendo  el  duelo  entre  las  causas  que  eximen  de 
responsabilidad ,  como  la  locura  ,  la  propia  defensa ,  etc  ,  seria  re- 
troceder á  los  tiempos  de  barbarie ,  y  dar  un  testimonio  de  de- 
mencia contra  el  cual  se  sublevaría  el  espíritu  público.  Porque  en 
efecto  el  duelo  en  algunos  casos  es,  en  nuestra  opinión,  tan  legiti- 
mo como  el  derecho  de  propia  defensa  ,  cuando  se  acepta  como  el 
desagravio  posible  de  ultrajes ,  para  cuya  reparación  no  hay  de- 
fensa en  las  leyes  ni  en  la  autoridad  pública ;  pero  fuera  de  estos 
casos  es  una  verdadera  iniquidad ,  y  ya  lo  hemos  dicho  otra  vez, 
para  nosotros  como  para  todos  es  un  acto  barateria  y  de  salvajis- 
mo. En  esta  suposición,  ¿qué  medio  queda  para  reprimir  el  duelo 
en  lo  que  es  justo  reprimirle,  y  al  propio  tiempo  hacer  respecto  de 
él  las  excepciones  que  reclaman  de  común  acuerdo  ia  razón  y  una 
severa  justicia?  - 
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No  le  hay  á  nuestro  entender  como  no  sea  el  de  formar  una 
LBT  BSPBCUL  en  que  ateudiénduee  á  la  índole  particular  de  este 
hecho  se  dicten  los  preceptos  y  prescripciones  que  reclama  la 
misma. 

A  no  ser  que  se  prefiera  establecer  entre  nosotros  la  jurisprudbn 
cu  DB  L06  TRIBUNALES  PRANCBSBS)  jurisprudencia  que  si  es  acep- 
table en  un  país  en  que  la  legislación  guarda  un  profundo  silen- 
cio sobre  el  desafío ,  no  es  para  imitarla  como  modelo ,  porque 
lleta  muchas  veces  4  los  tribunales  de  justicia  á  la  contradic- 
ción ,  al  absurdo. 

En  el  Código  penal  francés  no  se  habla  del  duelo  ni  una  sola 
vez ,  ni  por  incidencia  siquiera ;  ni  se  le  considera  como  circuns- 
tancia agravante  ,  ni  como  motivo  de  atenuación ,  ni  como  causa 
de  excusa.  Este  silencio  de  la  ley  ha  dado  lugar  á  graves  escán- 
dalos y  controversias,  y  á  dos  jurisprudencias  é  interpretaciones 
distintas ,  porque  algunos  jurisconsultos  creían  que  los  legislado- 
res no  habían  querido  comprender  el  duelo  entre  los  delitos,  y  que 
por  consecuencia  estaba  admitido  y  tolerado  de  todo  punto ;  otros 
opinaban,  por  el  contrario,  que  en  el  Código  penal  no  se  hablaba 
del  duelo  por  considerarle  comprendido  en  las  decisiones  del  dere- 
cho común  respecto  del  homicidio  y  de  las  heridas. 

Triunfó  por  fin  esta  última  opinión ,  aunque  al  través  de  graves 
dificultades,  y  esta  es  la  jurisprudencia  establecida  por  los  fallos 
del  tribunal  de  casación ,  gracias  á  los  esfuerzos  de  un  eminente 
jurÍBConsulto ,  el  célebre  M.  DUPIN,  que  ha  sabido  comunicar  á 
las  decisiones  de  aquel  cuerpo  en  esta  materia  toda  la  energía  de 
gu  carácter  severo  é  inflexible. 

Pero  esta  jurisprudencia  que  en  el  absoluto  silencio  de  la  ley 
nos  parece  racional  y  aceptable ,  tiene  el  inconveniente  de  haber 
producido  en  Francia  grandes  escándalos  para  la  justicia,  enérgi- 
caa  reclamaciones  contra  el  poder;  todo  jfor  no  haber  hecho  en  el 
Código  mención  especial  del  desafío ,  y  haber  determinado  en  unos 
pooua  artículos  las  re^la^  de  su  penalidad  on  todas  las  suposiciones 
posibles. 

Rn  Francia  sucede,  después  de  la  jurisprudencia  establecida  por 
el  tribunal  de  casación,  que  los  tribunales  absuelven  á  los  duelib- 
tas  siempre  que  del  duelo  ha  resultado  la  muerte  de  uno  de  los 
eombatUmlea »  á  lo  méooe  mientras  no  aparecen  graves  cargos  de 
profoeaeioo,  ó  de  deslealtad  contra  el  homicida,  por  el  justo  te- 
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mor  (le  que  pudiera  aplicársele  la  última  pena ,  la  pena  del  ase- 
sinato. Al  contrario,  cuando  uno  de  los  combatientes  ha  salido 
solamente  herido  con  más  ó  menos  gravedad,  los  tribunales  conde- 
nan al  culpable  ;  de  donde  resulta  que  si  el  duelista  tiene  la  suer- 
ts  de  matar  á  su  contrario,  queda  completamente  impune,  y  desafia 
á  la  legislación,  y,  á  pesar  de  M.  Dupin,  se  burla  de  la  justicia; 
y  si  no  ha  hecho  más  que  herirle ,  es  condenado  á  la  pena  de  pri- 
sión ó  á  la  de  trabajos.  Contradicción  inaudita,  que  hace  poco  ho- 
nor á  la  civilización  de  la  Francia,  á  la  dignidad  del  Gobierno  y 
de  la  Magistratura ;  pero  contradicción  inevitable ,  porque  más  re- 
pugnante seria  el  espectáculo  de  un  patíbulo  levantado  contra  un 
hombre ,  que  arrastrado  por  la  fuerza  de  las  ideas  y  de  las  cos- 
tumbres á  aceptar  á  pesar  suyo  un  lance  personal,  hubiera  tenido 
la  suerte  de  matar  en  él  á  su  enemigo. 

Contra  esta  imprevisión  del  legislador  reclaman  enérgicamente 
la  razón  y  la  conciencia  pública,  y  ya  en  1845  los  Diputados  mon- 
sieur  Taillander  y  M.  Duzon  presentaron  en  la  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley,  que  no  se  tomó  en  consideración  ,  pero  que  produjo 
una  discusión  interesante ,  en  la  que  tomaron  parte  sus  autores 
para  apoyarle ,  M.  Guizot,  el  Ministro  de  la  Justicia,  y  por  último, 
el  célebre  M.  Dupin.  Las  razones  aducidas  por  los  autores  de  la 
proposición  ,  fueron  las  que  hemos  indicado.  El  genio  atrevido  de 
M.  Guizot  dio  interés  al  debate  ,  pues  que  elevándose  á  más  altas 
consideraciones ,  y  sacando  la  cuestión  del  terreno  estrecho  de  la 
jurisprudencia,  llegó  á  decir  que  el  desafio  no  era  una  preocupa- 
ción, sino  un  progreso  de  la  civilización  y  de  las  costumbres,  por- 
que hay  intereses  y  sentimientos  en  el  hombre  que  sólo  el  duelo 
puede  proteger  con  eficacia. 

El  Ministro  de  la  Justicia ,  que  habló  en  contra  del  proyecto, 
intentó  demostrar  que  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal 
de  Casación  habia  producido  excelentes  resultados,  pues  que  se- 
gún los  datos  estadísticos,  desde  1836  que  se  habia  logrado  unifor- 
mar la  jurisprudencia  en  esta  parte  del  derecho,  los  duelos  se  ha- 
bían disminuido  considerablemente. 

No  probaba  mucho  á  la  verdad  este  argumentOy  porque  no  bas- 
ta que  en  cierto  número  de  años,  en  un  corto  período  haya  sido 
menos  frecuente  el  uso  del  desafío,  si  no  se  principia  por  demostrar 
que  esto  se  debe  á  la  bondad  de  la  jurisprudencia  establecida,  y  no 
á  otras  causas  más  generales.  En  la  Francia  de  182*7  á  1836  no 
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tiene  aada  de  extraito  que  el  número  de  desaños  fuese  mayor  que 
en  los  aitos  posteriores.  Por  una  parte  las  tendencias  del  Gobierno 
de  la  Restauración,  más  inclinadas  al  espíritu  caballeresco  de  la 
anti^a  sociedad  que  á  las  costumbres  de  los  pueblos  modernos, 
los  principios  en  que  descansaba  la  organización  política  del  país? 
la  agitación  de  las  pasiones  mal  reprimidas,  los  escritos  de  Chateau- 
briand, la  escuela  romántica  apoderada  del  teatro,  y  por  último,  la 
revolución  de  Julio,  los  sentimientos  é  ideas  que  ésta  despertó,  las 
sectas  filosóficas,  la  lucha  de  los  partidos  y  de  los  principios ,  y  el 
desencadenamiento  de  la  democracia,  explican  perfectamente  aquel 
tenómeno. 

Ya  en  1837  habian  desaparecido  todos  estos  motivos.  El  heroís- 
mo y  entusiasmo  de  los  primeros  dias  de  la  revolución  iban  extin- 
guiéndose, los  partidos  políticos  habian  tenido  dias  de  prueba,  y 
las  virtudes  cívicas  iban  cediendo  su  puesto  al  positivismo,  á  la 
codicia;  ya  no  sonaba  el  eco  de  guerra  que  partía  de  la  altura  del 
Gobierno ,  cuando  la  revolución  y  la  dinastía  temblaban  por  su 
seguridad:  las  costumbres  se  habian  dulcificado,  y  la  sociedad  se 
había  hecho  más  egoísta,  más  inmoral  y  corrompida,  pero  también 
menos  turbulenta. 

A  la  verdad,  muy  débil  era  la  demostración  que  el  Ministro  de 
la  Justicia  quería  hacer  con  los  datos  de  la  estadística  criminal. 
Apelando  á  estos  mismos  datos,  los  autores  del  proyecto  hubieran 
podido  demostrarle  que  desde  aquella  época  las  causas  de  envene- 
namiento y  los  desórdenes  de  familia  se  han  multiplicado  en  Fran- 
cia de  tal  modo,  que  no  hay  quien  no  se  estremezca  por  su  segu- 
ridad aun  en  el  asilo  doméstico,  sin  que  la  legislación  antes  ó 
después  haya  sido  más  ni  menos  severa  contra  estos  delitos,  sin 
que  haya  cambiado  la  jurisprudencia  establecida  respecto  de  ellos; 
lo  cual  prueba  que  no  son  estos  cambios,  sino  la  modificación  de 
las  ideas  j  de  las  costumbres  y  otras  causas  generales,  por  las  que 
hay  que  explicar  las  alteraciones  de  la  estadística  criminal,  si  han 
de  e3q>liear0e  filosóficamente. 

Otra  ooea  es  que  el  Ministro  de  la  Justicia  tuviera  razón  en  com- 
batir el  proyecto  de  ley  presentado  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 
Partidaríofl  como  tomos  del  duelo,  y  mala  como  nos  parece  la  ju- 
riitpriidencia  establecida  en  Francia,  es  preferible  lo  que  hay  á  lo 
que  quería  sustituirse.  Establecer  una  legislación  privilegiada  so> 
bre  el  desaño,  castigarlo  en  el  caso  más  grave  con  penas  corree « 
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cionales,  no  hacer  ning-una  distinción  importante  entre  el  que 
provoca  un  duelo  j  el  que  lo  acepta,  no  distinguir  tampoco  el  duelo 
provocado  por  causas  gravísimas  del  que  lo  es  por  un  motivo  leve, 
confundir  en  la  penalidad  á  un  baratero  con  un  hombre  honrado 
y  pundonoroso,  hubiera  sido  canonizar  un  conjunto  de  absurdos,  y 
dispensar  al  desafio  un  honor  que  no  todas  las  veces  merece  (1). 

En  una  brillante  peroración  conde aó  M.  Dupin  todos  los  erro- 
res del  proyecto,  y  alzó  también  su  voz  contra  las  palabras  pro- 
nunciadas por  M.  Guizot  favorables  al  duelo.  Por  mucho  respeto 
que  nos  merezcan  las  opiniones  de  tan  célebre  magistrado,  en  su 
discurso  hay  alg-unas  ideas  que  no  podemos  dejar  pasar  sia  correc- 
tivo, si  hemos  de  responder  á  todos  los  ataques  que  contra  las  doc- 
trinas que  aquí  sentamos  pudieran  hacerse. 

«Las  leyes,  decia  M .  Dupin  en  un  arranque  de  elocuencia  par- 
»lamentaria,  las  leyes  castig-an  los  crímenes,  los  delitos,  las  sim- 
»ples  contravenciones,  ¿y  todavía  se  quiere  decir  que  hay  ofensas 
»contra  las  cuales  no  queda  más  medio  que  el  del  duelo?»  Este  ar- 
gumento, al  parecer  todo  poderoso,  tiene  una  sencilla  respuesta.  No 
es  la  cuestión  si  las  leyes  castigan  los  grandes  crímenes  y  los  pe- 
queños, las  ofensas  é  injurias  graves  y  las  leves  faltas,  el  caso  es 
que  hay  ofensas  é  inj  urias  de  tal  índole ,  que  el  castigo  que  puede 
imponerlas  la  ley,  por  severa  que  sea,  no  es  suficiente  para  su  des- 
agravio y  reparación;  el  caso  es  saber  si  esas  leyes  penales,  que 
castigan  todas  esas  cosas,  son  bastantes  para  satisfacer  al  ultraje 

(1)  La  proposición  de  los  Diputados  Taillander  y  Duzon  estaba  con  cebida  en  esto 
términos: 

Artículo  1 ."  Al  que  provoque  un  desafio  se  le  impondrá  la  pena  de  un  mes  á  un 
año  de  prisión  y  una  multa  de  16  á  500  francos. 

Art.  2."  Al  que  se  batiere  un  desafio,  3  meses  á  3  años  y  una  multa  de  300  á  1.000 
trancos. 

Art.  3.°  Si  del  desafio  resultase  algún  herido  ó  quedase  imposibilitado  de  trabajar, 
dentro  de  los  veinte  dias  de  haberlas  recibido,  se  impondrá  al  que  las  haya  causado  la 
pena  de  1  á  3  años  de  prisión  y  una  multa  de  500  á  2.000  francos. 

Art.  4.''  Si  á  consecuencia  del  desafío  muriere  alguno  de  los  contendientes,  el  cul- 
pable será  castigado  con  la  pena  de  2  á  5  años  de  prisión. 

Art.  5."  En  caso  de  reincidencia  la  prisión  será  por  5  años,  pudiendo  aumentarse 
hasta  el  doble. 

Art.  6  °  Además  de  estas  penas,  los  tribunales  podrán  prohibir  al  delincuente  el 
uso  de  derechos  mencionados  en  el  art.  42  del  Códig-o  penal. 

Art.  7.°  Los  artículos  2,  59y  60  de  este  mismo  Código,  relativos  á  la  tentativa  y 
complicidad,  serán  aplicables  á  los  hechos  previstos  por  esta  ley. 

Art.  8."  Si  conociesen  los  jueces  que  en  el  delito  existen  circunstancias  atenuan- 
tes, podrán  aplicarla  diiposicion  del  articulo  463  del  Código  penal. 
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inferido,  8Í  lo  son  para  borrar  las  manchad  que  éste  mprime  en  la 
reputación  dol  agraviado,  si  lo  son  para  destruir  la  opinión  desfa- 
vorable que  se  forma  de  quien  tolera  pacientemente  cierto  g'énero 
de  insultos,  si  bastan  á  desvanecer  las  presunciones  de  la  malevo- 
lencia y  la  malicia;  el  caso  es  averiguar  si  el  honor,  la  dignidad 
del  hombre  está  bien  defendida  y  amparada  por  esas  leyes  que  to- 
do lo  castigan. 

Otro  error  padeció  M.  Dupin  al  suponer  que  el  objeto  de  los  que 
ae  desafían  es  siempre  derramar  la  sangre  del  contrario,  para  de- 
ducir de  aqui  que  la  pena  de  muerte  que  se  imponen  los  que  tal 
hacen  por  una  ofensa  al  amor  propio,  por  una  disputa  de  café, 
por  un  altercado  en  el  juego,  ó  por  cuestiones  de  mujeres  públi- 
cas, es  toda  la  justicia  que  puede  esperarse  del  duelo^ 

Ya  hemos  demostrado  antes  de  ahora  que  no  es  matarse  lo  que 
86  proponen  los  duelistas,  que  es  otra  cosa  la  que  se  busca  en  un 
lance  personal,  y  el  sin  número  de  desafios  que  concluyen  sin  que 
los  combatientes  se  maten,  prueba  á  favor  de  nuestra  doctrina.  Es 
no  comprender  el  desafio  moderno  juzgarle  bajo  este  punto  de  vista, 
y  es  apelar  á  malas  artes  y  confesar  que  no  se  tiene  confianza  en 
la  causa  que  se  defiende,  combatir  las  opiniones  enunciadas  por 
M.  Guizot  refiriéndose  á  los  desafios  producidos  por  disputas  de 
café  ó  altercados  de  mujeres.  Ni  este  hombre  célebre,  ni  nadie  ha 
podido  decir  nunca  que  el  duelo  ocasionado  por  un  motivo  leve  ó 
inmoral  sea  una  cosa  heroica,  ni  inocente,  ni  licita:  «Hay  ciertos 
intereses  y  sentimientos  en  el  hombre,  que  sólo  el  duelo  puedepro- 
teger,  dijoM.  Guizot  en  la  Cámara  francesa,»  y  al  hablar  asi  se- 
guramente no  fué  su  intención  recomendar  el  desafio  por  una  mu- 
jer pública,  ni  por  los  motivos  inmorales  del  juego.  Otros  senti- 
mieotos  más  respetables  se  propuso  defender,  y  tratándose  de  ellos 
DO  DOS  asusta  el  argumento  de  que  los  duelistas  se  liacen  justicia 
á  fA  mismos  imponiéndose  la  pena  de  muerte.  También  el  que  st^ 
defiende  de  un  ladrón  puede  llegar  á  matarlo  por  sólo  salvar  20 
reales  que  lleve  en  el  bolsillo  de  su  chaleco.  La  moralidad  de  las 
aecioiiee  ne  se  mide  por  su  parte  lamentable,  sino  por  su  Índole. 

Una  verdad  amarga  se  deduce  de  todo  lo  dicho  hasta  ahora,  y 
et  que  no  existe  en  piarte  alguna  una  buena  legislación  sobre  el 
duelo,  j  que  todoe  loe  sistemas  ideados  ó  son  ineficaces  ó  inconye- 
nientes.  Las  leyes  demasiado  seteras  encuentran  ftiertes  resisten- 
cias en  la  opinión  pública  y  en  la  conciencia  de  los  magistrados,  y 
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no  se  aplican  nunca;  leyes  privilegiadas,  ig-ualmente  indulg-entes 
para  todos  los  casos  del  desafío,  como  la  que  se  propuso  á  la  Cámara 
francesa,  como  la  ley  belga,  chocan  de  frente  con  la  razón  y  el 
buen  sentido,  porque  cuando  menos  tienen  el  inconveniente  de  no 
estar  acomodadas  á  los  buenos  principios  de  la  ciencia;  compren- 
der el  desafio  en  las  decisiones  del  derecho  común  respecto  del  ho- 
micidio y  las  heridas,  es  prescindir  de  la  índole  especial  de  los  he- 
chos; guardar  un  absoluto  silencio  en  la  legislación  sobre  el  desa- 
fío es  dar  lugar  á  controversias  y  escándalos  entre  los  mismos  tri- 
bunales, y  comprometerse  como  en  Francia,  á  aceptar  una  juris- 
prudencia, que  en  tal  caso  es  aceptable;  pero  que  no  por  eso  deja 
de  conducir  á  contradicciones  vergonzosas  que  desacrediten  á  la 
justicia,  y  que  rebajan  á  los  ojos  del  buen  sentido  popular  la  dig- 
nidad de  los  encargados  de  administrarla.  Y  esto  es  peor  que  lo 
que  parece,  porque  la  justicia  no  tanto  es  buena  ni  mala  porque 
se  administre  con  más  ó  menos  acierto,  como  porque  los  pueblos 
lo  crean;  la  virtud  de  esta  institución  está  en  la  creencia,  en  la  fé 
general. 

Si  se  desea  de  veras  una  buena  ley  sobre  el  desafio,  es  preciso  no 
ser  ciegos  admiradores  de  esta  costumbre,  ni  tampoco  preocuparse 
en  su  contra;  hay  que  despojarse  de  todo  género  de  prevenciones; 
condenar  el  duelo  en  su  exageración,  nunca  santificarle,  pero  sí 
absolverle  alguna  vez,  aunque  ésta  sea  rara,  y  entonces  podrá 
formularse  una  ley  que  no  tenga  los  inconvenientes  que  los  ensa- 
yos hechos  hasta  ahora. 

Hagamos  la  prueba  y  discurramos  en  todas  las  hipótesis  que  en 
esta  materia  caben. 

1.^  Hipótesis.  Un  duelo  provocado  y  no  aceptado. — La 
simple  provocación  de  un  desafío,  cuando  éste  no  se  acepta,  claro 
es  que  no  merece  penarse.  A  lo  menos  el  legislador  no  debe  ha- 
cerse cargo  de  este  hecho  en  la  legislación  especial  sobre  el  duelo, 
porque  una  de  dos  cosas  ha  de  suceder  necesariamente .  O  la  pro- 
vocación se  ha  hecho  en  términos  injuriosos ,  y  entonces  será  una 
injuria  como  otra  cualquiera,  que  el  provocado  podrá  llevar  á  los 
tribunales ,  ó  éste  se  contenta  con  responder  con  un  desdeñoso 
desprecio  á  la  proposición  de  desafío,  sea  ó  no  ésta  motivada.  De 
cualquier  modo,  si  las  cosas  no  han  pasado  de  aquí,  no  hay  ningún 
motivo  de  alarma  para  la  sociedad ,  no  hay  ningún  interés  legíti- 
mo ofendido ,  el  orden  público  nó  se  ha  perturbado ,  y  por  último, 
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y  esto  es  lo  más  convincente,  la  ley  nunca  podría  castigar  la  sim- 
ple provocación  de  un  duelo  más  severamente  que  lo  que  queda 
castigada  con  el  desprecio  del  que  no  le  acepta,  ó  con  la  pena  qiio 
le  impondrá  el  tribunal,  cuando  el  provocado,  considerándolo  como 
una  injuria,  demande  al  provocador. 

2.*  hipótesis.  Un  duelo  provocado  y  aceptado.  —  Ningún 
ioteres  social  ni  privado  reclama  tampoco  que  la  ley  persiga  y  cas- 
tigue la  provocación  y  aceptación  del  desafio  cuando  no  llega  á 
verificarse ,  porque  los  dos  rivales  vienen  á  un  acomodamiento  an- 
tes de  concertarle  definitivamente ,  ó  porque  el  lance  pasó  en  un 
momento  de  calor  y  después  no  volvieron  á  acordarse.  ¿Qué  más 
se  puede  desear  que  el  que  el  desafio  no  se  haya  llevado  á  cabo 
por  un  avenimiento  de  las  partes?  ¿A  qué  más  puede  aspirar  la 
ley  ?  Si  en  la  simple  provocación  y  aceptación  del  duelo  hay  un 
mal ,  la  ley  no  le  puede  reparar  de  un  modo  más  eficaz  que  el  ave- 
nimiento de  los  interesados.  Este  arreglo  amistoso  satisface  á  todos 
los  intereses:  á  los  intereses  morales,  á  los  de  la  sociedad,  á  los  in- 
tereses privados ;  y  el  mal  resultaría  de  que  la  justicia  viniera  con 
su  intervención  y  su  aparato  á  turbar  la  paz  acordada. 

3.*  Hipótesis.  Un  duelo  concertado  definitivamente. — En 
la  suposición  de  un  duelo  concertado  definitivamente  con  .inter- 
veucion  de  padrinos  ó  jueces  que  hayan  señalado  el  lugar  del  com- 
bate,  la  hora,  las  condiciones,  las  armas,  tampoco  hay  un  hecho 
justiciable  para  la  ley ,  si  en  el  momento  de  ir  á  batirse,  ó  por  pro- 
pia inspiración ,  ó  por  los  consejos  ó  amonestaciones  de  los  amigos, 
el  combate  se  suspende ,  los  interesados  se  dan  una  satisfacción  y 
86  alargan  la  mano.  Perseguirles  después  de  todo  seria  ponerles 
60  el  caso  de  acudir  á  la  mentira  ó  á  otros  medios  para  que  los 
hechos  no  se  averiguaran,  y  más  moral  es  no  o|)oner  ningún  obs- 
táculo para  que  ellos  mismos  puedan  hacer  pública  la  íeliz  termi- 
naeíoil  desús  diferencias,  aplaudiéndose  por  ello;  más  moral  es 
tambicD  dejar  á  los  padrinos  que  se  honren  y  glorien  de  haber  lie- 
Tido  las  cosas  á  tan  buen  término  por  su  mediación ,  y  de  haberse 
conducido  con  tal  prudencia  y  tal  tino,  evitando  á  dos  personas 
estimables  un  lance  sensible  por  un  medio  igualmente  decoroso 

1        -..^  jtetis.       UW  DVBLO    LLBVADO  i    su  TéBMINO  ,    PBEO    SIN 

comaousiioui  lam bvtablbh —  Ni  aún  en  el  caso  de  haberse  ba- 
tido loiOOQtendientas,  compreudemos  qué  interés  pueda  tener  la 
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sociedad  en  perseguir  el  desafio,  mientras  éste  no  haya  tenido 
consecuencias  más  ó  menos  lamentables. 

La  única  intervención  que  racionalmente  puede  concederse  á  la 
autoridad  en  los  diversos  casos  de  un  duelo  que  no  haya  concluido 
por  la  herida  ni  la  muerte  de  ninguno  de  los  combatientes,  es  para 
estorbar  su  realización.  No  negaremos  á  un  jefe  político,  á  un 
juez,  á  un  jefe  militar,  ni  al  alcalde  de  un  pueblo  el  derecho  de 
intervenir ,  cuando  sepan  que  un  desafío  se  está  concertando,  para 
impedir  que  se  lleve  á  efecto.  No  negaremos  á  un  jefe  militar  el 
derecho  de  poner  arrestado  á  un  subordinado  suyo  con  este  fin ,  ni 
á  un  jefe  político  ni  á  un  alcalde  el  de  apoderarse  de  las  persogas 
de  los  duelistas,  el  de  amonestarlos  y  entregarlos  á  sus  familias 
para  que  les  hagan  renunciar  á  un  proyecto  que  pudiera  traer  su 
perdición  y  la  délos  suyos.  Raro  será  el  duelista  pertinaz  que  se 
resista  á  las  reconvenciones  de  la  autoridad ,  á  la  mediación  de  los 
amigos,  á  las  lágrimas  de  sus  hijos,  y  á  los  ruegos  de  sus  parien- 
tes, y  que  espiado  por  todos  á  la  vez  pueda  llevar  adelante  un  pro- 
yecto que  ya  se  ha  hecho  público.  Estos  medios  serán  siempre  efi- 
caces, y  en  todo  caso  á  la  autoridad  no  puede  negarse  esa  vigi- 
lancia superior  para  impedir  todos  los  hechos  que  podrían  terminar 
por  un  delito  más  ó  menos  grave.  Pero  otra  cosa  es  la  intervención 
de  los  tribunal ef5;  éstos  no  tienen  una  autoridad  preventiva,  la 
justicia  juzga  y  decide,  y  sólo  cuando  el  duelo  se  consuma  resul- 
tando la  herida  ó  la  muerte  de  los  duelistas ,  es  cuando  puede  ser 
objeto  de  un  juicio  criminal. 

5.*  Hipótesis.  Un  duelo  que  haya  tenido  tristes  resulta- 
dos.— Llegado  este  caso  es  ya  legitima  y  necesaria  la  intervención 
de  los  tribunales ,  porque  ya  hay  un  hecho  que  puede  ser  justicia- 
ble. La  legislación  especial  sobre  desafíos  debe  partir  de  este  su- 
puesto. Descartados  todos  los  hechos  sobre  que  hasta  aquí  hemos 
discurrido,  las  prescripciones  de  la  ley  deben  descansar  en  esta  ba- 
se, en  la  suposición  de  un  duelo  realizado  con  consecuencias  la- 
mentables. A  partir  de  este  principio,  ¿por  dónde  deberá  comenzar 
una  ley  especial  sobre  desafíos?  ¿y  qué  deberá  comprender,  cuál 
deberá  ser  su  pensamiento? 

La  primera  declaración  de  una  ley  sobre  el  duelo  deberá  ser  de- 
finirle y  caracterizarle. 

Un  combate  personal  concertado  por  los  mismos  combatientes  y 
verificado  sin  intervención  de  testigos  ó  padrinos,  aunque  se  haya 
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lleyado  i  cabo  con  lealtad,  no  es  un  duelo.  Las  leyes  no  deben  re- 
conocer e!  desaño,  sino  cuando  éste  se  concierta  por  los  padrinos, 
y  ae  verifica  con  su  asistencia.  En  otro  caso  los  combatientes  de- 
ben ser  considerados  como  reos  del  delito  de  lesiones  ú  homicidio 
con  circunstancias  más  ó  menos  agravantes,  sin  ninguna  contem- 
plación al  desaño. 

A  lo8  padrinos ,  &  estas  personas  desapasionadas  corresponde 
también  el  concierto  de  las  condiciones ,  asi  como  es  de  su  deber 
el  procurar  reconciliar  á  los  desafiados  por  cuantos  medios  les  su- 
giera BU  prudencia ,  debiendo  ser  en  otro  caso  considerados  como 
cómplices  del  delito  de  lesiones  ú  homicidio  según  los  resultados 
del  duelo. 

El  padrino  que  en  vez  de  contribuir  á  que  el  desafio  no  se  veri- 
fique ,  incite  á  los  combatientes  para  que  se  batan ,  ó  antes  ó  des- 
pués provoque  á  alguno  de  ellos,  será  considerado  como  reo  de 
lesiones  ú  homicidio  con  circunstancias  agravantes. 

Tampoco  la  elección  de  armas  debe  dejarse  á  los  que  se  desa- 
fian ,  y  menos  á  uno  de  ellos,  como  sucede  ahora ,  según  los  usos 
recibidos  en  nuestro  pais. 

Lxw  padrinos  son  los  que  deben  elegirlas ,  y  al  hacerlo  deberán 
procurar  antes  que  todo  igualar,  hasta  donde  sea  posible,  la  con- 
dición de  los  combatientes.  Y  contra  los  padrinos  que  asi  no  lo 
llagan ,  la  ley  deberá  ser  muy  severa ,  porque  en  esto  el  legislador 
puede  estar  seguro  de  tener  en  su  apoyo  el  sentimiento  público, 
que  no  tanto  se  lamenta  del  duelo,  como  de  que  la  legislación  no 
teoga  medios  de  reprimir  la  osadía  de  ciertas  gentes  ,  que  porque 
han  recibido  algunas  lecciones  de  florete  ó  de  sable ,  buscan  estos 
lances  contando  con  que  si  alguno  responde  á  sus  provocaciones, 
la  elección  de  armas  ha  de  ser  suya.  Asi  los  desafios  se  convierten 
en  un  objeto  de  diversión  y  de  mofa  para  los  hombres  turbulentos. 

La  PliTOLA  BS  KL  ABMA  DEL  DESAFÍO  MODERNO.  Es  por  lo  ménOS  COtt 

la  que  se  prueba  la  sangre  fría  ,  y  el  valor  que  nace  de  un  senti- 
miento de  pudor  y  de  vergüenza.  Sólo  entre  dos  militares,  6  cuan- 
do kü  oombatient4!8  de  común  acuerdo  lo  acepten ,  es  ya  tolerable 
la  elecciou  del  sable  ó  del  florete;  generalmente  hablando,  el  arma 
blanca  et  el  arma  de  los  cobardes ,  que  lian,  más  que  en  su  valor, 
•n  la  fuerxa  de  su  brazo  ó  en  su  destreza.  Esta  opinión  pareorrA 
BXTRAftA.  AiUsU  en  efecto  la  idea  de  un  desafío  á  pistola,  por  la 
posibilidad  de  que  termine  muy  funestamente ,  pero  en  cambio 
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desaparecerían  los  duelos  por  moda,  los  hombres  de  bien  no  esta- 
rían expuestos  á  la  burla  de  un  espadachín .  y  serian  pocos  los 
duelos  que  se  llevasen  á  cabo,  porque  los  padrinos  mostrarían 
grande  empeño  por  estorbarlo,  y  los  interesados  vendrían  más  fá- 
cilmente á  un  acomodamiento. 

A  estas  primeras  declaraciones  deberían  seg-uirse  en  la  ley  las 
que  naturalmente  se  deducen  de  los  motivos  que  hayan  dado  lugar 
al  duelo,  porque  esta  distinción  es  indispensable. 

El  duelo  ha  podido  provocarse  por  un  ínteres  inmoral  ó  corrup- 
tor, por  un  motivo  leve  ó  frivolo,  ó  por  una  causa  grave,  que  á  lo 
menos  de  parte  de  alguno  de  los  combatientes  haga  legítima  ó  dis- 
culpable su  acción. 

Supongamos  que  un  marido  es  provocado  á  duelo  por  el  amante 
de  su  mujer  para  aterrarlo,  y  con  intención  de  que  consienta  ó  to- 
lere  su  deshonra ;  figurémonos  el  caso  de  un  desafío  provocado  con 
el  objeto  de  sacar  á  otro  un  ínteres  pecuniario.  En  cualquiera  de 
estas  dos  hipótesis,  si  el  lance  se  ha  verificado  resultando  la  herida 
ó  la  muerte  del  que  fué  provocado  á  aceptarlo,  el  provocador  debe 
ser  considerado  como  reo  de  lesiones  ú  homicidio  con  agravación, 
y  espiar  este  crimen  en  un  presidio  ó  en  un  cadalso  ;  y  los  testigos 
nombrados  por  su  parte  que  no  hayan  sido  engañados  respecto  de 
sus  motivos ,  que  hayan  procedido  con  un  verdadero  conocimiento 
de  la  causa ,  serán  cuando  menos  cómplices  de  los  mismos  críme- 
nes. Pero  el  marido  provocado  de  tal  manera ,  el  hombre  pacífico 
y  honrado  á  quien  por  tal  medio  quería  robarse,  que  hayan  tenido 
la  suerte  de  herir  ó  matar  á  su  contrario,  deberán  ser  absueltos  li- 
bremente, y  proclamada  su  inocencia  en  los  tribunales. 

Suponiendo  un  duelo  provocado  por  una  causa  ligera ,  en  una 
disputa  de  café,  en  un  altercado  sobre  el  juego,  la  ley  deberá  con- 
sultar en  este  caso  varias  circunstancias, 

1.^    Quién  ha  dado  causa  al  desafio. 

2.*^     Quién  provocó  á  duelo  á  su  contrario. 

3.*  De  qué  modo  los  padrinos  concertaron  el  lance,  y  qué  es- 
fuerzos hicieron  para  evitarlo. 

El  que  por  una  imprudencia  dio  causa  al  duelo,  y  el  que  por  un 
motivo  leve  le  provocó ,  deben  ser  considerados  igualmente  como 
cómplices  del  delito  de  lesiones  ú  homicidio,  según  que  el  resulta- 
do del  desafío  haya  sido  la  muerte  ó  la  herida  de  alguno  de  ellos ; 
pero  al  hacer  la  ley  esta  declaración ,  debe  dejar  á  los  tribunales 
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aocho  campo  para  recorrer  la  escala  de  las  penas,  é  imponer  á  los 
culpables  la  última,  la  más  pequeña  áe  las  designadas  en  el  dere- 
cho comuu  al  delito  de  heridas  ú  homicidio ,  autorizándoles  ade- 
más para  recomendar  á  los  reos  á  la  real  g^racia,  si  por  las  circuns- 
tancias del  hecho  alguno  de  ellos  lo  mereciere.  No  hay  peligro  ni 
inconveniente  en  dejar  á  la  sensatez  de  los  magistrados  esta  liber- 
tad, esta  anchura,  para  que  decidan  en  un  juicio  de  esta  clase  sin 
ninguna  repugnancia,  sin  luchar  entre  su  deber  y  su  conciencia. 

En  la  hipótesis  de  que  el  duelo  se  verifique  por  una  causa  gra- 
ve, las  prescripciones  de  la  ley  deben  ser  otras.  Entendemos  por 
causa  grave  uno  de  aquellos  ultrajes  que  lastiman  profundamente 
la  reputación ,  que  rebajan  la  dignidad  de  un  individuo ,  que  hie- 
ren ciertos  sentimientos  é  intereses  que  el  hombre  debe  conservar 
á  precio  de  su  existencia ,  si  ha  de  ser  digno  de  estimación ,  y  en 
cuya  defensa  y  protección  las  leyes  y  los  poderes  públicos  son  por 
desgracia  ineficaces. 

Bien  comprendemos  que  será  difícil  la  calificación  de  los  hechos 
en  el  terreno  de  la  práctica,  pero  en  materias  criminales  algo  hay 
que  fiar  siempre  en  la  ilustrada  probidad  de  la  magistratura ;  algo 
hay  que  dejar  al  buen  sentido ,  al  poder  de  la  conciencia ,  y  á  la 
responsabilidad  moral  que  impone  la  fuerza  de  la  opinión  pública. 

No  es  esto  aconsejar  que  en  el  caso  de  un  desafio  por  motivo 
grrave,  las  leyes  no  puedan  ni  deban  estrechar  el  campo  de  la  arbi- 
trariedad judicial  hasta  donde  sea  posible. 

La  legislación  debe  distinguir  entre  el  que  dio  causa  al  desafio» 
y  el  que  se  vio  obligado  á  provocarlo  ó  aceptarlo  á  su  pesar  por  la 
insolencia  ó  villanía  de  su  contrario.  El  primero' será  considerado 
como  reo  de  heridas  ó  de  homicidio,  y  ésta  debe  ser  la  primera  de 
darncion  de  la  ley,  mientras  que  el  segundo  no  deberá  ser  conde- 
nado más  que  á  una  prisión  por  cierto  tiempo  en  una  fortaleza,  ó 
si  «c  quiere,  á  otra  pena  corporal  que  no  imprima  infamia  ni  des- 
honra. 

Pnede  haber  ciertamente  motivos  que  atenúen  aún  en  estu.> »  rt^us 
la  responsabilidad  criminal  del  que  dió  causa  al  duelo  con  sus  atre- 
vimientos ó  insultos,  y  que  agraven  en  parte  la  culpa  de  su  con- 
trario. 

Puede  suceder  que  el  hombre  insolente  al  principio,  en  un  mo- 
mento de  reflexión  ó  do  calma,  cediendo  á  un  sentimiento  de  deber 
ó  á  las  amonestaciones  de  los  padrinos ,  reconosca  su  error  y  se 
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preste  á  dar  al  ofendido  una  satisfacción  decorosa  y  cumplida  á 
juicio  de  los  mismos,  que  es  á  quienes  corresponde  en  este  caso 
naturalmente  la  decisión. 

Puede  suceder  que  la  persona  agraviada  se  niegue  á  todo  gé- 
nero de  reconciliación,  y  entonces  las  condiciones  varián. 

La  ley,  para  en  el  caso  que  asi  suceda ,  debe  dejar  al  juicio  de 
los  tribunales  gran  latitud  para  la  apreciación  de  los  hechos,  como 
en  el  supuesto  de  un  desafio  por  un  motivo  leve ,  con  la  sola  res- 
tricción de  que  no  pueda  ejecutarse  su  sentencia  sino  después  de 
consultada  con  el  Gobierno. 

La  suerte  de  los  padrinos  en  ambos  casos,  con  tal  que  hayan 
cumplido  con  su  obligación  y  que  no  haya  falta  reparable  en  su 
conducta ,  debe  ser  la  absolución ,  porque  harto  pesar  han  sufrido 
con  el  compromiso  de  un  lance  que  no  ha  estado  en  su  mano  impedir- 

Hé  aquí  las  bases  que,  con  alguna  modificación  en  los  pormeno- 
res, podrian  servir  á  nuestro  entender  para  formular  una  ley  sobre 
el  duelo. 

No  estamos  por  las  penas  de  privación  de  honores  y  derechos 
políticos,  porque  serian  inútiles  ó  duras;  inútiles  para  un  inso- 
lente provocador,  para  un  duelista  de  oficio;  duras  y  hasta  absur- 
das para  un  hombre  de  honor,  que  contra  su  voluntad  se  ve  arras- 
trado al  desafio.  Hay  que  considerar  además  que  los  delincuentes 
que  las  merezcan  por  su  conducta ,  las  sufrirán  ciertamente ,  por- 
que en  el  derecho  común  son  siempre  penas  accesorias  de  las  seña- 
ladas al  homicidio  y  á  las  heridas ,  la  pérdida  de  los  derechos  po- 
líticos y  la  inhabilitación  perpetua  ó  temporal  para  honores  ó 
destinos. 

Hé  aquí  la  reforma  que  juzgamos  conveniente  en  nuestras  leyes 
sobre  el  duelo. 

Hemos  dicho  los  fundamentos  de  nuestra  opinión,  considerando 
el  duelo  en  su  origen^  en  su  historia^  bajo  todos  sus  aspectos ,  en 
sus  relaciones  con  la  moral  y  con  la  justicia,  en  sus  relaciones  con 
los  intereses  privados  y  sociales,  con  todos  los  intereses  legítimos. 

Para  concluir,  añadiremos  una  sola  observación.  La  legislación 
existente  sobre  el  duelo  ha  caído  en  completo  desuso ;  estamos  en 
esta  parte  en  la  mayor  anarquía ;  en  algunos  puntos  el  duelo,  cual- 
quiera que  sea  su  resultado,  no  se  castiga  de  ningún  modo  ni  aun 
se  persigue ;  en  otras  partes  se  le  trata  con  severidad,  por  ejemplo, 
en  las  provincias,  en  las  pequeñas  poblaciones. 
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Los  Espafioles  se  ven  perseguidos,  según  el  punto  en  que  viven 
por  un  duelo,  ó  descansan  en  una  completa  impunidad.  Este  estado 
de  cosas  es  indigno  de  un  pueblo  culto.  En  Madrid  el  desafio  está 
tolerado  de  tal  modo,  que  todos  los  dias  se  anuncian  en  los  periódi- 
COB  lances  personales  á  presencia  del  Gobierno  y  con  mengua  de 
la  autoridad.  En  una  ocasión  no  muy  lejana,  nuestro  Parlamento 
mismo  hadado  muestras  de  apadrinar  el  duelo;  ni  censuro  ni  elo- 
gio  esta  conducta;  refiero  el  hecho,  y  este  hecho  dice  más  que 
cuanto  aquí  pudiéramos  añadir  en  confirmación  de  nuestras  doc- 
trinas; este  hecho  significa  que  el  duelo  podrá  ser  un  acto  tan  re- 
pugnante é  inmoral  como  suponen  los  severos  moralistas,  pero  que 
la  sociedad  se  empeña  en  juzgarle  de  muy  distinto  modo  que  los 
hombres  timoratos  y  concienzudos. 

Ley  de  Toledo. 

«Una  mala  usanza  se  frecuenta  agora  en  estos  nuestros  Reinos,  que 
cuando  algún  caballero ,  ó  otra  persona  menor  tiene  queja  de  olro,  luego 
leenTia  una  carta,  que  ellos  llaman  cabtel,  sobre  la  queja  que  del  tie- 
De ;  j  desta  j  de  la  respuesta  del  otro  viene  á  concluir,  que  se  salgan  á 
matar  en  lugar  cierto ,  cada  uno  con  su  padrino  ó  padrinos ,  ó  sin  ellos, 
«agón  que  los  tratantes  lo  conciertan :  y  porque  esto  es  cosa  reprobada 
j  digna  de  punición,  ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
peniona  alguna,  de  cualquier  estado  j  condición  que  sea ,  no  sea  osado  de 
facer  ni  enviar  los  tales  carteles  á  otro  alguno,  ni  lo  envié  á  decir  por  pa- 
labra; j  cualquier  que  lo  contrario  hiciere ,  siquier  sean  dos  ó  muchos, 
cijao  é  incurran  por  ello  en  pena  de  aleve ,  y  hayan  perdido  y  pierdan 
por  ello  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara ;  y  el  que  rescibiere  el 
cartel  j  aceptare  la  respuesta,  haya  perdido  y  pierda  todos  sus  bienes 
para  U  Cámara ,  aunaue  trance  y  pelea  no  venga  en  efecto ;  y  si  de  ello 
M  siguiere  muerte  ó  teridas  y  el  requestador  quedare  vivo  de  la  requesta 
6  trance,  muera  por  ello;  y  si  el  requestado  quedare  vivo,  sea  desterrado 
del  B«JD0  perpetuamente.  Y  porque  en  los  tales  delitos  tienen  gran  culpa 
T  earg^  los  tratantes  que  llevan  y  traen  los  mensnjes  y  carteles  desto,  y 
Ion  ptdriDot  que  osan  con  ellos,  mondamos  que  ninguno  sea  osado  de  ser 
•o  6tto  tratante .  ni  llevar  ni  traer  los  carteles  y  mensajes ,  ni  sean  pa- 
drtoM  del  tal  trance  ó  pelea;  so  pena  que  por  el  mismo  ftcho  caya  é  in- 
curra eada  uno  dallos  en  pena  de  aleve,  y  pierda  todos  sus  bienes ,  y  sean 
Us  dos  tercias  partes  para  la  nuestra  Cámara ,  y  el  otro  tercio  nara  la 
pertcoa  que  lo  teosara  y  para  el  juez  que  lo  sentenciare:  y  que  los  que 
miraren,  j  no  los  deapartíeren,  pierdan  los  caballos  ó  muías  en  que  fue- 
ren, y  las  armas  que  Uevareo;  y  si  fuera  á  pió,  que  pa;^ue  cada  uno  seis- 
etaotON  maravadis,  y  que  eetas  ponas  ae  repartan  en  la  forma  suso  dicha. » 

JLty  da  Felipa  V  y  Fernando  VI. 

•  No  habiendo  hasta  ahora  |>odido  las  maldiciones  de  la  Iglesia  y  las  leyes 
da  loa  Bayas,  mía  aotapaaorea,  ileat>Trar  al  dotosUble  uso  de  los  duelos  y 
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de  los  desafíos,  sin  embargo  de  ser  contrarios  al  derecho  natural,  y  ofen- 
sivos del  respeto  que  se  debe  á  mi  Real  persona  j  autoridad ;  j  valiéndose 
los  que  se  discurren  agraviados ,  del  medio  de  buscar  por  si  la  satisfac  - 
cion  que  deberían  solicitar  recurriendo  á  mi  Real  persona  ó  á  mis  Minis- 
tros; habiendo  sugerido  el  engaño,  el  falso  concepto  de  honor,  el  ser  falta 
de  valor  no  intentar  ni  admitir  este  modo  de  vengarse ,  como  si  la  nación 
española  necesitase  de  adquirir  créditos  de  valerosa  por  un  camino  tan 
íeo ,  criminal  j  abominable ,  después  de  tantas  conquistas ,  sangre  ver- 
tida, y  vidas  sacrificadas  á  la  propagación  de  la  Fé,  gloria  de  sus  Reyes 
j  créditos  de  su  patria :  y  aunque  debo  esperar  de  la  obediencia  y  amor 
de  mis  vasallos ,  y  singularmente  de  la  nobleza ,  que  se  ajustarán  á  esta 
nueva  declaración  de  mi  Real  voluntad,  en  detestación  de  este  delito,  por 
si  iiubiere  quien  se  desviare  de  mis  Reales,  justas  y  paternales  intencio- 
nes ,  declaro  primeramente  por  esta  inalterable  ley  y  Real  pragmática, 
que  el  desafío  ó  duelo  deba  tenerse  y  estimarse  en  todos  mis  reinos  por 
delito  infame,  y  en  consecuencia  de  esto,  matido:  que  todos  los  que  desa- 
fiaren, los  que  admitieren  el  desafío,  los  que  intervinieren  en  ellos^por 
terceros  ó  padrinos,  los  que  llevaren  carteles  ó  papeles  con  noticia  de  su 
contenido ,  ó  recados  de  palabra  para  el  mismo  fin ,  pierdan  irremisible- 
mente por  el  mismo  hecho  todos  los  oficios  ,  rentas  y  honores  que  tuvieren 
por  mi  Roal  gracia,  y  sean  inhábiles  para  tenerlos  durante  toda  su  vida; 
y  si  fueren  caballeros  de  alguna  de  las  cuatro  Ordenes  militares ,  se  les 
degrade  de  este  honor  y  se  les  quiten  los  hábitos ;  y  si  tuvieren  enco- 
mienda ,  por  el  mismo  hecho  vaquen  ,  y  se  puedan  proveer  en  otros ;  y 
esto  demás  de  la  pena  de  aleves  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  esta- 
blecida por  mis  abuelos  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  en  la  ley 
precedente ,  que  mando  sea  observada  en  todo  lo  que  por  esta  mi  Real 
pragmática  no  se  hallare  innovada.  Y  aunque  por  el  estatuto  que  tienen 
las  Ordenes  militares  se  pregunta  al  caballero  que  recibe  ei  hábito ,  si  ha 
sido  retado  y  cómo  se  salvó  del  reto ,  porque  si  lo  hubiese  sido  y  no  se 
hubiese  salvado,  le  quitarían  el  hábito,  le  echarían  de  la  Orden  y  le  ten- 
drían por  infame ;  declaro  que  debe  entenderse  al  presente ,  como  se  en- 
tendió cuando  se  impuso,  y  no  de  otra  manera;  esto  es,  que  cualquier 
cristiano  que  siendo  desafiado  por  algún  moro  en  defensa  de  la  Fé  no  ad- 
mitiere el  desafío ,  sea  tenido  por  infame ,  sin  que  el  referido  estatuto  sea 
entendido  en  otra  forma.  Y  si  el  desafío  ó  duelo  llegare  á  tener  efecto 
saliendo  los  desafiados ,  ó  alguno  de  ellos  al  campo  ó  puesto  señalado, 
aunque  no  haya  riña ,  muerte  ó  herida ,  sean  sin  remisión  alguna  casti- 
gados con  pena  de  muerte ,  y  todos  sus  bienes  confiscados ;  de  los  cuales 
se  aplique  la  tercera  parte  á  hospitales  del  territorio  donde  se  cometiere  el 
delito:  y  comenzado  el  proceso  ó  causa  por  este  delito  con  dos  testigos 
de  fama,  como  abajo  se  dirá,  se  secuestran  los  bienes  y  administran 
durante  ella;  y  de  los  frutos  se  paguen  los  gastos  que  se  ofreciere  hacer, 
y  se  dé  una  recompensa  razonable  al  administrador;  quedando  tan  sola- 
mente á  los  hijos  del  delincuente  el  recurso  á  los  jueces  de  la  causa,  para 
que  consultándomelo  antes ,  les  den  lo  necesario  para  su  preciso  sustento. 
Y  para  que  lo  mandado  por  esta  mi  Real  pragmática  sea  observado  invío- 
lableraente ,  y  evitar  que  por  medios  indirectos  se  ejecuten  tales  desafíos, 
declaro ,  que  cualquiera  riña  que  sucediere  después  del  tiempo ,  y  en  otro 
lugar  fuera  de  poblado ,  ó  en  poblado  en  puesto  retirado  ó  á  deshora ,  en 
que  sobrevinieron  las  palabras,  ó  otra  cosa  que  dio  motivo  á  ella,  se  tenga 
por  desafío ,  y  se  castigue  como  tal ,  á  fin  de  que  no  pueda  aprovechar  el 
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fraude  que  pudiera  haber,  afectando  que  se  encontraron  de  casualidad  los 
que  YinferoD,  j  no  de  caso  acordado  y  convenido;  j  sólo  podrá  el  juez  de 
la  causa  minorar  el  rigor  de  la  pena  ordinaria,  cuando  por  vehementes  con- 
jeturas y  prefeuucionea  se  probare  que  no  ha  precedido  desafio  ó  conven- 
ción de  venir.  Y  porque  el  poder  j  autoridad  de  los  delincuentes ,  j  el 
rocato  con  que  se  comete  este  delito  dificultan  su  probanza  y  averigua- 
ción, mando,  que  se  pueda  probar  con  testigos  singulares,  indicios  y 
dOiíjeturaa ;  de  manera  que  las  probanzas  sean  igualmente  privilegiadas 
en  eite  delito  que  en  el  de  lesa-majestad.  Y  asimismo  mando,  que  si  el 
delito  ae  probare  oon  dos  testigos  de  fama  ó  de  autoridad,  no  pudiendo  ser 
habido  ó  preso  el  reo,  siguiéndose  la  causa  por  los  términos  señalados  en 
laede  rebeldía,  y  dentro  de  dos  meses  después  de  publicada  la  sentencia 
no  se  presentase  en  la  cárcel,  se  tenga  por  convicto  irremisiblemente  en 
cuanto  al  perdimiento  de  sus  bienes ,  sin  que  para  la  pena  corporal  pueda 
jamas  ser  oído  para  su  descargo,  ni  admitido  por  mis  Secretarios  memo- 
rial alguno  su^o,  ni  de  otro  en  su  nombre  ni  en  su  favor,  que  no  fuere 
presentándose  antes  en  la  cárcel.  Todos  los  que  vieren  y  miraren  los  desa- 
fios, cuando  riñen,  y  no  lo  embarazaren,  pudiendo,  ó  no  fueren  luego  á 
dar  aviso  á  la  justicia  ,  sean  condenados  en  seis  meses  de  prisión  y  mul- 
tados en  la  tercera  parte  de  sus  bienes.  Y  porque  los  que  han  tenido  algún 
desafio  pueden  refugiarse  en  algunas  casas  de  grandes ,  nobles  ii  otras 
personas  de  mis  reinos ,  declaro ,  que  todos  los  que  tuvieren  refugiados 
au  sus  casas ,  de  cualquier  estado ,  grado  ó  condición  que  sean  los  tales 
delincuentes ,  sabiendo  que  lo'  son ,  ó  después  de  ser  pública  la  noticia  del 
delito,  incurran  en  las  penas  á  que  por  derecho  y  lejes  de  mis  reinos  son 
tenidos  los  receptores  de  otros  delincuentes.  Mando  á  todos  los  tribuna- 
lee  j  justicias,  que  luego  que  tuvieren  noticia  de  algún  desafío  no  pier- 
dan tiempo  en  ejecutar  todo  lo  que  por  esta  mi  Real  pragmática  se  manda; 
y  cualquier  leve  descuido  que  en  esto  tuvieren,  sea  castigado  con  la  pena 
de  suspensión  de  sus  oficios,  y  inhabilidad  de  tener  otros  por  &eis  años; 
jr  ei  la  omÍ6Íon  fuere  grave,  ó  incurrieren  en  dolo  ,  sean  castigados  como 
(Artieipantes  y  cómplices  del  delito  principal.  Y  porque  las  justicias  ordi- 
narias, asi  de  villas  eximidas  como  de  señorío ,  lugares  de  órdenes  y  aba- 
dengo, suelen  ser  omisas  en  la  averiguación  de  este  delito,  mezclándose 
en  el  punto  de  honor,  por  ser  parientes  de  los  delincuentes,^  concur- 
lieodo  en  el  silencio  por  contemplación  ó  temor  de  los  poderosos,  que  son 
Um  que  suelen  atentar  este  delito ;  mando  á  todos  mis  Corregidores  que 
luego  que  llegue  á  su  noticia  que  ha  habido  algún  desafio  en  algún  lugar 
del  territorio  de  su  alcabalatorio ,  pasen  al  tal  lugar,  y  sin  necesitar  de 


el  uto,  procedan  á  la  averiguación  v  castigo  de  los  reos,  reco- 
loe  autos  qae  se  hubieren  hecho  por  las  justicias,  sustanciando  y 
Inaiido  la  causa  en  conformidad  de  lo  prevenido  en  esta  pragmáti- 
;  parft  todo  lo  cual  les  doy  comisión  en  forma,  tan  amplía  como  de  de- 
•bo  m  requiere;  y  les  mando  me  den  aviso  de  su  partida,  y  de  todo  lo 
qtia  fuareB  obrando  j  resaltare  en  cuanto  á  la  averiguación.  Y  habieado 
OMttrmdo  la  •xporieoeia  que  el  rigor  de  las  leyes  se  frustra,  porque  las 
jotktoi  oHtnariae  templan  las  nenas  legales,  no  llegando  ni  aun  las  no* 
Uoia»  de  lae  eiinee  4  los  tribunales  superiores,  por  coludir  los  P.romotores 
6eealee ,  y  por  el  eileoeio ,  pobreza  ó  apartamiento  de  los  interesados; 
«tffl4Íoo«e  todas  lat  aenteoelas  que  sobre  este  delito  dieren  los  Corregí- 
dorw.  siendo  en  el  distrito  de  su  jurisdicción  el  dosafio ,  ó  en  el  distrito 
de  lee  érdenee*  6  dentro  de  las  veinte  leguas  de  ia  corte,  las  consulten 
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con  el  Consejo;  j  siendo  en  las  villas  eximidas,  lugares  de  señorío  j  aba- 
dengo ,  fuera  de  las  veinte  leguas ,  las  consulten  con  las  Chancillerías  j 
Audiencias ,  j  que  éstas  ha  jan  de  dar  aviso  al  mi  Consejo  de  lo  que  en 
vista  de  las  consultas  resolvieren.  Y  porque  algunos  por  satisfacer  con 
más  libertad  á  su  venganza ,  se  pueden  del  medio  de  desafiar  á  otros  se- 
ñalando lugar  fuera  de  mis  reinos,  ó  en  las  fronteras  de  ellos,  declaro; 
que  estos  tales  sean  también  comprendidas  en  esta  mi  Real  pragmática, 
aunque  el  lugar  donde  hubieren  reñido  esté  fuera  de  mis  reinos  j  domi- 
nios. Y  para  que  las  causas  que  se  hicieren  por  este  delito  no  se  embara- 
cen ni  suspendan  con  pretexto  alguno,  mando  que  sean  privilegiadas;  de 
manera  que  si  por  hallarse  preso  el  delincuente  por  otro  delito  j  en  otro 
juzgado ,  ni  en  virtud  de  declinatoria  de  fuero  militar,  ni  de  otra  cual- 
quiera calidad  que  sea ,  no  puede  impedirse  el  curso  de  las  causas  que  se 
hicieren  por  este  delito ,  en  el  cual  tampoco  ha  de  haber  lugar  la  prescrip- 
ción. Y  para  que  no  sea  necesario  poner  en  ejecución  la  justa  severidad 
de  esta  mi  Real  pragmática ,  exhorto  á  mis  fieles  y  amados  vasallos  vivan 
con  la  paz ,  unión  y  concordia  necesarias  para  su  conservación ,  la  de  sus 
familias  j  la  del  Estado ;  guardando  entre  sí  la  correspondencia  y  el  res- 
peto que  unos  deben  á  otros ,  según  su  calidad  y  estado ;  haciendo  cada" 
uno  lo  que  pueda  para  evitar  todas  las  diferencias ,  contiendas  y  quere- 
llas que  puedan  dar  causa  á  procedimientos  de  hecho ;  en  lo  cual  recono- 
ceré un  efecto  singular  de  su  obediencia  y  atención  á  mis  Reales  órdenes, 
teniéndolo  como  lo  tengo,  por  más  conforme  á  las  máximas  del  verdadero 
honor,  como  lo  es  á  las  reglas  del  Evangelio.  Y  encargo  á  los  grandes, 
nobles  y  personas  de  mayor  autoridad  en  mis  reinos ,  que  se  apliquen  con 
el  major  cuidado  y  vigilancia  á  terminar  y  componer  todas  las  diferencias 
y  disgustos  que  sobrevinieren  entre  mis  vasallos ,  para  evitar  las  conse- 
cuencias que  pueden  seguirse  y  ocasionar  que  se  incurra  en  ti  delito  que 
nuevamente  se  detesta,  y  queda  prohibido  por  esta  mi  Real  pragmática, 
la  cual  quiero  que  tenga  fuerza  de  lej,  como  si  fuese  hecha  y  promulgada 
en  Cortes ;  y  mando  sea  pregonada  en  esta  y  en  todas  las  cabezas  de  par- 
tido, villas  j  lugares  de  estos  reinos,  para  que  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia. » 

Cirilo  Alvarez. 
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CAPITULO  xm. 


LA    DESPEDIDA. 


A  la  mañana  siguiente  nos  reunimos  para  el  desayuno.  Nos- 
trendy  y  Nottely  hablaban  poco ,  pero  en  cambio  se  lanzaban  mi- 
radas sombrías  y  de  mal  agüero.  Aneyda  estaba  pálida,  y  el  tinte 
encarnado  de  sus  ojos  nos  hizo  conocer  que  habia  llorado.  El  señor 
Nomara  obsequiaba  á  los  convidados  con  su  bondad  acostumbra- 
da ,  y  aunque  la  Princesa  trataba  de  imitarle ,  y  en  ello  ponia  gran- 
de empeño,  no  inspiraba  nunca  la  confianza  que  su  esposo. 

Acabado  el  desayuno  dio  principio  la  despedida,  que  fué  cordial 
y  afectuosa,  quedando  todos  en  volver  á  vernos  en  Romalia.  Uno 
por  uno  nos  abrazaron  y  se  despidieron  de  nosotros  aquellos  distin- 
guidos personajes.  Cuando  llegó  su  turno  al  Sr.  Nottely,  nos  cogió 
las  manos,  nos  las  estrechó  afectuosamente,  y  dijo: 

—Llevo  de  vosotros  un  recuerdo  grato.  Sentirla  sobre  manera 
esta  separación,  «i  no  hubiese  de  veros  pronto.  Os  aguardo  en  Ro- 
malia, y  alli,  principiando  á  tratarnos  con  más  intimidad,  confío 
en  que  nos  estimaremos  lo  bastante  para  ser  amigos.  Adiós ;  no  me 
olvidéis. 

— Oh,  desechad  ese  temor, — le  respondimos  con  viveza. 

La  nifia  á  quien  yo  habia  parecido  hermoso,  me  dijo  al  marchar: 

—Nos  veremos  en  Romalia;  no  es  asi,  caballero? 

— Paes  nót  Tendré  en  ello  un  grande  honor. 

—Gracias,— me  contestó  con  amistosa  sonrisa. 
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En  seg-uida  se  marcharon  todos,  méuos  el  Sr.  Nomatty.  Este  y 
Nostrendj  acompañaron  á  los  viajeros  una  parte  del  camino  mon- 
tados en  briosos  caballos. 

Aquella  misma  mañana  nos  dijo  el  Sr.  Nomara : 

— Se  me  olvidaba  advertiros  que ,  dentro  de  dos  dias ,  marcha- 
remos á  Romalia.  Si  no  tenéis  inconveniente,  quisiera  llevar  el 
globo,  por  si  S.  M.  desea  verlo.  Lo  tenéis? 

— Absolutamente  ninguno, — contestó  M.  Leynoff.  —  Lo  único 
que  desearíamos  es  que  no  se  rompan,  si  es  posible,  las  máquinas 
que  lleva  dentro. 

— En  cuanto  á  eso,  descuidad, — repuso  el  Principe. —Si  que- 
réis verlo,  ó  sacar  alguna  cosa  antes  de  la  partida,  no  tenéis  más 
que  llamar  á  Sulfendy. 

— Muy  bien:  gracias. 

Apenas  desapareció  el  Principe,  llamamos  al  Sr.  Sulfendy,  y  con 
él  bajamos  á  los  almacenes;  subimos  después  á  una  hermosa  habita- 
ción donde  estaba  colocado  el  globo,  y  nos  hallamos  enfrente  de  él. 
Un  estremecimiento  indefinible  de  alegría  y  de  terror  se  apoderó 
de  nosotros,  tan  pronto  como  lo  vimos.  No  era  extraño ;  este  objeto 
nos  recordaba  á  nuestra  patria,  siempre  querida  cuando  nos  halla- 
mos lejos  de  ella;  nos  representaba  el  espacio,  en  medio  del  cual 
hablamos  estado  suspendidos ;  y  nos  traia  á  la  memoria  los  peli- 
gros y  emociones  que  hablamos  experimentado  en  nuestro  viaje. 

Entramos  en  él,  y  con  nosotros  lo  hizo  el  Sr.  Sulfendy,  si  bien 
con  mucho  trabajo,  pues  tuvo  que  encorvarse  para  subir  la  esca- 
lera de  caracol,  y  mantenerse  asi  todo  el  tiempo  que  estuvo  dentro. 
Mientras  que  él  admiraba  el  vehículo  y  las  máquinas  que  contenia, 
admiración  que,  sea  dicho  de  paso,  provenia  más  de  la  novedad, 
que  de  la  grandeza  de  los  objetos,  buscábamos  nosotros  alguno  que 
pudiese  llamar  la  atención  de  aquellos  habitantes,  pero  ay  !  la  Gran 
Roquelia  no  era  la  inculta  América  para  que  pudiésemos  sorpren- 
der á  sus  moradores ;  la  Gran  Roquelia  no  era  ni  aun  la  Europa, 
pues  esta  parte,  la  más  culta  é  ilustrada  de  la  Tierra,  podia  con- 
siderarse como  salvaje  respecto  de  la  referida  civilización  de  aque- 
llos hombres.  Asi  fué,  que  sólo  sacamos  nuestras  espadas  (las  pis- 
tolas ya  las  habíamos  sacado  el  primer  día),  un  precioso  estuche  de 
matemáticas,  y  el  mejor  telescopio  de  M.  Leynoff.  Recogido  ésto, 
nos  marchamos. 

Cuando  estuvimos,  solos,  dije.á  M.  Leynoff : 
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— Complicados  se  van  poniendo  los  asuntos  de  esta  casa,  amigo 
inio,  y  eo  mala  hora  hemos  llegado  á  ella.  Temo  mucho  por  Aney- 
da,  cuyo  amor  me  parece  demasiado  grande  para  que  pueda  do- 
minarlo, como  su  padre  lo  desea.  ¿Se  efectuará  algún  día  este  en- 
lace? 

— Es  bien  dudoso,  Mendoza,  si  recordamos  la  oposición  tenaz  de 
la  Princesa,  y  el  carácter  receloso  de  Nostreudy ;  pues,  aun  cuando 
k  perversidad  de  su  amigo  y  el  poder  de  que  ambos  disponen  en 
Catilia  pudieran  inspirarles  alguna  esperanza,  ésta  puede  ser  acaso 
defraudada  por  Nomatty  mismo,  y  por  el  mérito  del  embajador. 
En  fin ,  ya  veremos  qué  aspecto  toman  las  cosas  después  que  lle- 
guemos á  Romalia. 

Al  dia  siguiente ,  parecía  reinar  la  mayor  armonía  entre  Nos- 
trendy  y  su  prima,  pues  estaba  ésta  bastante  amable ,  y  aquel  muy 
obsequioso  y  satisfecho.  Esto  nos  hizo  creer  que  algo  les  hubiese 
dicho  el  Sr.  Nomara.  La  Princesa,  si  bien  estaba  seria  todavía,  no 
re&ia  á  lo  menos  á  su  hija. 

Dos  días  después  marcliábamos  á  Romalia,  en  un  lujoso  carruaje, 
los  príncipes ,  su  hija ,  el  Sr.  Sulfendy  y  nosotros.  Nostrendy  y 
Nomatty,  montados  en  dos  soberbios  caballos,  caminaban  á  nuestro 
lado.  Los  criados  iban  en  dos  coches  grandes,  llenos  de  contento 
por  volver  á  la  ciudad.  Era  ya  de  noche  cuando  entramos  en  el 
palacio  del  Sr.  Nomara.  Nomatty,  hechos  los  cumplimientos  de 
costumbre,  se  retiró  á  su  casa. 

CAPITULO  XIV. 

ROMALIA   T  Sü  001TB. 

La  noche  que  llegamos,  observé  con  sorpresa  que  nadie  fué  á 
viaitamos ;  pero  supe  después  que  era  costumbre  en  aquel  país  ex- 
traordinario no  molestar  á  los  viajeros  hasta  que  hubiesen  desean- 
iado.  Mi  impaciencia  por  ver  aquella  ciudad,  que  mi  imaginación 
me  representaba  como  un  cielo,  era  febril ;  pero  ay  I  que  todo  lo 
que  me  habla  figurado  acerca  de  ella,  era  pobre  respecto  de  su 
aaombroia  realidad. 

Retiradofl  á  nuestra  estancia,  se  acostó  M.  l^ynoff,  })orque  venía 
caoiíado;  pero  yo,  como  joven  y  lleno  de  ilusiones,  no  puede  imi- 
tarle ,  preocupado  oon  lo  que  iba  á  ver  al  dia  signiente. 
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Estaba  ya  bastante  entrado  el  dia,  cuando  nos  levantamos  Nos 
vestimos  apresuradamente ,  y  aun  no  babiamos  acabado  de  hacerlo, 
cuando  entró  el  Sr.  Sulfendy,  el  cual  nos  dijo  con  la  sonrisa  en  los 
labios : 

— Traigo  orden  de  S.  A.  para  conduciros  al  salón,  donde  os  es- 
peran algunos  amig-os ,  que  quieren  dar  con  vosotros  un  paseo  an- 
tes de  ver  á  S.  M.  Lo  malo  es  que  hay  tanta  gente  en  la  calle,  y 
en  los  alrededores  de  palacio,  que  no  sé  cómo  podréis  salir.  Es  tal 
la  fermentación,  tal  el  ansia  que  tienen  por  veros  los  Romalianos, 
que  á  la  hora  de  ésta  no  se  pasa  por  ninguna  de  las  calles  que  es- 
tán próximas  á  la  nuestra.  ¡  Qué  afán  y  qué  impaciencia  por  coger 
los  mejores  sitios!  Lo  repito,  no  sé  cómo  podréis  salir. 

— Es  muy  natural, — dijo  M.  Leynoff — pues  dos  habitantes  de 
un  mundo  desconocido,  que  no  han  visto  nunca,  y  que  son  tan  dis- 
tintos de  los  de  Saturno,  deben  llamarles  mucho  la  atención. 

— Qué  decís  llamarles  la  atención? — repuso  el  Sr.  Sulfendy. — 
Decid  más  bien  que  acabareis  por  volverlos  locos,  y  que  si  no 
tuviesen  la  esperanza  de  veros  pronto,  asaltarían,  para  conseguirlo, 
hasta  el  mismo  palacio  del  Monarca. 

Dos  habitantes  de  un  planeta  que  está  más  acá  del  sol! — dicen 
los  hombres ; — eso  no  puede  ser,  porque  no  está  en  el  poder  humano 
efectuar  un  viaje  de  esta  clase.  Pero  ellos  están  ahi,  en  esa  casa, 
en  casa  del  principe  de  Toluma;  ¿quiénes  son,  pues  esos  dos  sé~ 
res?  Son  racionales,  ó  pertenecen  á  la  clase  de  los  brutos? 

— Qué  estáis  diciendo? — añaden  las  mujeres — esos  no  pueden 
ser  más  que  dos  brujos ,  ó  algunos  encantadores  que  vienen  á  sor- 
prendernos. 

— En  fin ,  son  tales  las  versiones  y  los  juicios  que  se  hacen  de 
vosotros ,  que  más  que  la  capital  de  un  pueblo  civilizado,  parece 
Romalia  una  de  las  ciudades  semi  salvajes  de  los  polos.  Pero  venid, 
venid,  señores,  no  hagamos  esperar  al  Principe. 

Seguimosle  en  efecto. 

El  salón  en  donde  entramos  era  muy  superior  al  de  la  quinta, 
pues  las  columnas,  que  pasaban  de  ochenta,  si  no  ¡eran  macizas, 
estaban  al  menos  chapeadas  de  plata,  llenas  de  relieves  y  molduras 
de  oro.  Al  mismo  tiempo,  los  diamantes,  los  topacios,  las  esme- 
raldas y  otra  multitud  de  piedras  preciosas  de  fabuloso  tamaño 
brillaban  en  la  mayor  parte  de  los  muebles  del  salón. 

En  él  encontramos  ya  reunidos  á  los  señores  Rodulio,  Nottely, 
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Ofrocy ,  Notty  y  Soletty,  que  eran  los  dos  jóvenes  que  habíamos 
visto  en  la  quinta,  sobrino  el  uno  del  Sr.  Rodulio  y  el  otro  del  se- 
fior  Nonwira.  Venían  vestidos  con  un  Injo  y  una  magnificencia  que 
espantaban ;  sobre  todo  el  oro,  plata  y  pedrería  que  llevaban  en 
sus  trajes,  era  de  un  valor  incalculable.  Las  plumas  que  ondeaban 
sombre  sus  cabezas ,  sns  soberbios  mantos ,  sus  largas  y  lujosas  es- 
padas, y  aquellas  botas  encarnadas  tan  anclas  por  arriba  y  llenas 
áé  encajes  por  sus  bordes,  daban  á  ^us  elevadas  estaturas  un  as- 
pecio  tan  galán  como  elegante.  Sólo  el  traje  del  Sr*  Nottely  se 
dÍBti«guia  de  los  demás,  no  por  el  gusto,  que  era  exquisito,  sino 
por  la  modestia  y  primor  de  sus  adornos.  Ah  1  ¡  pero  aquella  mo- 
destia misma ,  cuánto  no  realzaba  su  apostura  y  gentileza !  Jamas 
hombre  alguno  ha  reunido  tantas  perfecciones.  ¡Qué  ojo»  tan  ex- 
presivos! qué  dignidad  en  sus  maneras,  y  qué  aire  tan  marcial  y 
varonil!  Ah  !  este  joven,  tan  admirablemente  bello,  parecía,  como 
ya  otr&  vez  he  dicho,  el  más  perfecto  tipo  de  la  raza  humana!... 

Todos  nos  saludaron  afectuosamente.  El  Sr .  Rodulio  nos  dijo, 
con  su  viveza  acostumbrada  : 

— Qué  tal ,  amiguitos ,  cómo  fué  desde  la  vista? 

•—Muy  bien,  gracias, — le  respondió  M.  Leynoff. 

— Y  que  os  parece  de  Romalia?  habéis  visto  ya  algo  de  ella? 

— No,  señor, — respondió  M.  Leynoff — pues  habiendo  llegado 
ajrer  por  la  noche,  y  habiéndonos  levantado  tarde,  no  hemos  salido 
de  can  todavíA. 

— Tanto  mejor,  tanto  mejor, — dijo  el  anciano. 

— Con»  tanto  mejor? — preguntó  sonriendo  M.  Leynoff. 

— Si ,  porque  ahora  vais  á  verla  con  nosotros. 

—Tenéis  raax)D. 

CAPITULO  XV. 

PASBO  POR  LA  CIUDAD. 

Eogaochadoe  \m  carruajes  dijo  el  Sr.  Rodulio  volviéndose  á 

— Ahora  bajemoii ,  sefiores,  pues  lo  que  querrán  los  extranjeros 
et  ver  á  Um  Ramaliauo«,  con  tanta  impaciencia  como  tienen  loe 
Romali«no0  por  verlo»  á  ellos.  ¿No  oís  qué  ruido  y  qué  bulla  me- 
ten loe  m^ditoit  Qué  diautre!  pues  que  unos  y  otros  desean  tanto 
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conocerse,   démosles  este  g^usto  cuanto  antes.  Vamos,  señores, 
vamos. 

Y  diciendo  esto,  bajamos  al  portal ,  donde  nos  quedamos  sus- 
pensos al  ver  tanta  gente  reunida. 

En  el  primer  carruaje ,  Íbamos  los  señores  Nomara ,  Rodulio, 
Nottely  y  nosotros  ;  en  el  seg-undo,  el  señor  Otrocy,  los  dos  jóve- 
nes que  habian  venido  á  visitarnos,  y  el  &p.  Nostrendy,  que  se  nos 
juntó  al  salir. 

Eran  los  carruajes  de  graciosa  forma ,  garandes ,  cómodos  y  de 
exquisito  gusto.  Tiraban  de  cada  uno  de  ellos  seis  caballos,  más 
corpulentos  que  los  de  la  Tierra,  de  delgados  remos ,  de  huesosa 
cabeza,  de  dilatado  pecho ^  duro  casco  y  admirable  estampa.  Dea- 
de  la  cabeza  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  eran  de  un  vivo  encarnado, 
y  todo  lo  restante  de  un  color  muy  subido  de  violeta.  Parecia  que 
estuviesen  pintados  adrede ,  porque  nos  resistimos  á  creer  que  la 
naturaleza  pudiese  producir  tales  matices.  Impacientes ,  golpea- 
ban el  suelo  con  sus  brazos ,  y  erguían  con  orgullo  sus  cabezas,* 
dando  al  viento  sus  rizadas  crines  y  barriendo  el  suelo  con  sus  es- 
pesas colas. 

Tan  pronto  como  entramos  en  el  carruaje,  reinó  un  silencio  pro- 
fundo ;  pero  cuando,  rogados  por  los  principes  Rodulio  y  Nomara, 
nos  pusimos  á  la  portezuela ,  que  habian  abierto  estos  señores  de 
antemano,  observamos  muchas  bocas  abiertas,  pescuezos  estirados 
de  una  cuarta  y  ojos  en  los  cuales  se  velan  pintada  la  ardiente  cu- 
riosidad que  les  inspirábamos. 

— Y  son  hombres — decia  el  mayor  número — demasiado  peque- 
ños, es  verdad,  pero  muy  bien  hechos;  especialmente  el  más  joven 
es  hermoso. 

— Pero  ese  viaje, — decian  otros — ¿cómo  han  podido  hacerlo? 

Ola  estas  palabras  el  Sr.  Rodulio,  y  como  era  tan  franco  y  al 
mismo  tiempo  tan  bueno,  les  dijo  al  punto: 

— Os  admiran  estos  hombres?  Tenéis  razón,  y  á  nosotros  nos 
Sucede  otro  tanto.  Muy  pronto,  sin  embargo,  sabréis  por  ellos, 
puesto  que  van  á  vivir  entre  nosotros ,  quiénes  son ,  cómo  es  su 
mundo  y  cómo  han  efectuado  su  viaje.  Entre  tanto,  hacedles  co- 
nocer vuestra  cultura  y  exquisita  civilización  ,  dejándoles  franco 
el  paso  para  que  vean  la  ciudad  y  examinen  sus  bellezas.  ¿Lo  ha- 
réis asi,  verdad? 

Apenas  dijo  el  Sr.  Rodulio  estas  palabra,  cuando  separándose  1^ 
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multitud ,  como  movida  por  un  resorte  invisible,  dejó  libre  el  ca- 
mino para  que  pudiésemos  pasar.  Conmovido  por  aquella  pronta 
obediencia  que  revelaba  cariño  y  respeto  á  la  vez,  hizo  señaM.  Ley- 
noff  de  que  quería  hablar.  Se  detuvieron  los  carruajes ,  que  ya  iban 
á  arrancar,  y  puesto  en  pié  mi  noble  amigo,  dijo  á  la  multitud : 

— Sí,  amigos;  sabréis  por  nosotros,  no  sólo  quiénes  somos ,  cómo 
es  nuestro  mundo  y  cómo  hemos  efectuado  nuestro  viaje,  sino 
cuanto  en  él  nos  ha  sucedido  de  notable.  Nos  habéis  acogido  de- 
masiado bien,  y  nos  tratáis  con  harta  consideración ,  para  que  no 
hagamos  en  obsequio  vuestro  todo  cuanto  pueda  seros  agradable. 

Una  chispa  eléctrica  no  hubiera  sido  más  rápida  que  el  entusias- 
mo que  despertaron  estas  palabras  en  aquella  compacta  multitud . 

Y  hablan! — decian  los  más  cercinos. — Oh!  no  cabe  duda  que 
son  hombres  como  nosotros.  Y  que  buenos  y  amables  parecen!  con 
qué  gusto  se  prestan  á  satisfacer  nuestros  deseos !  ¡  Vivan  los  ex- 
tranjeros !  gritaron  fíiera  de  si  aquellos  hombres,  i  Viva  el  Rey,  vi- 
van los  Principes ! 

— I  Vivan!! — respondieron  un  millón  de  voces. 

Entonces  arrancamos  á  escape ,  por  la  calle  que  teníamos  en- 
frente. 

— Bien,  amigo, — dijo  el  Sr.  Rodulio  á  M.  Leynoff. 

— En  efecto, — añadió  el  Sr.  Nomara, — ha  sido  una  ocurrencia 
feliz  hablar  al  pueblo,  del  cual  os  acabáis  de  captar  las  simpatías. 

— Estamos  entre  gente  extraña, — repuso  M.  LeynofP;  —  y  asi 
como  sus  primeras  impresiones  nos  pueden  servir  si  son  favorables, 
isi  también  nos  podrían  perjudicar,  si  fuesen  adversas. 

— Indudablemente, — respondieron  todos. 

En  esto  caminábamos  por  las  largas  y  espaciosas  calles  de  Ro- 
malia.  Eran  tan  anchas,  que  M.  Leynoff  y  yo  apenas  podríamos 
percibimos,  sin  notable  disminución  de  la  estatura,  desde  una  acera 
4  otra.  El  piso  era  de  granito,  cortado  á  trechos  por  vetas  de  cuarzo, 
tan  iguales  é  intimamente  unidas,  que  no  se  jíercibian  los  junturas. 

Las  casas  eran  altas,  elegantes,  y  de  un  gusto  arquitectónico 
intachable.  Las  fachadas  estaban  pintadas,  y  los  arcos,  balcones  y 
columnas  que  las  decoraban,  hubieran,  por  su  correcto  estilo,  sor- 
prendido y  dado  celos  á  nuestros  nías  eminentes  arquitectos.  Nin- 
guna de  ellas  tenia  tejado ,  sino  grandes  terrados  defendidos  por 
rejas  de  bronce,  al  través  de  las  cuales  se  veían  innnn^erables  ar- 
Imites,  y  las  más  lindas  y  variadas  flores. 
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Entramos  en  una  plaza. 

Era  esta  tan  grande,  que  podrían  caber  en  ella  hasta  cien  mil 
guerreros.  Todas  las  casas  que  concurrían  á  formarla,  estaban  sos- 
tenidas por  arcos,  detrás  de  los  cuales  se  veian  espaciosas  g-alerias 
tan  cómodas  para  pasear  en  el  invierno,  como  útiles  para  librarse  del 
sol  en  el  verano.  Estas  casas  y  estos  arcos,  exactamente  iguales,  de 
una  misma  elevación  ,  de  unas  mismas  dimensiones,  y  de  un  mismo 
gusto  arquitectónico ,  presentaban  un  aspecto  tan  armonioso ,  que 
nos  agradó  en  extremo.  En  medio  de  cada  hilera  de  casas,  había 
un  edificio  público ;  de  manera ,  que  venían  á  ser  cuatro  los  que 
teníamos  á  la  vista,  todos  magníficos.  Uno,  el  que  teníamos  en- 
frente ,  era  un  templo ;  otro ,  el  sitio  donde  se  reunían  las  autori- 
dades; otro,  una  escuela  pública  de  niños;  y  el  cuarto ,  otra  es- 
cuela para  las  niñas.  Pues  bien  ;  como  esta  plaza ,  habia  ciento  en 
aquella  ciudad  tan  bella. 

En  medio  de  la  plaza  se  veía  una  fuente  rodeada  de  un  estan- 
que lleno  de  agua,  dentro  del  cual  jugueteaban  miles  de  peces. 
Del  centro  del  estanque,  y  sobre  una  base  de  granito,  se  elevaba 
una  columna  de  la  misma  roca,  en  la  cual  venía  á  fijarse  un  solo 
pié  de  un  caballo  de  bruñido  bronce ,  encima  de  cuya  silla  cabal- 
gaba un  guerrero  de  figura  gigantesca  ,  completamente  armado. 
Por  los  ojos,  boca,  narices  y  oidos  del  guerrero,  y  por  los  ojos, 
boca,  narices  y  oídos  del  caballo,  salían  chorros  numerosos  y  finí- 
simos de  agua ,  dispuestos  con  tal  gusto  y  artificio ,  que  venían  á 
formar  alrededor  de  la  figura  una  como  red,  ó  gasa  milagrosa  que, 
por  lo  trasparente,  parecía  de  cristal.  Pero  lo  que  llamó  más  mi 
atención  fué ,  que  ni  una  sola  gota  de  agua ,  á  pesar  de  ser  los 
chorros  tan  delgados ,  caía  fuera  del  estanque ,  cerca  del  cual  es- 
tuvimos largo  rato  sin  mojarnos  absolutamente  nada. 

Admirábamos  esta  fuente,  cuando  dijo  el  Sr.  Rodulfo : 

— Me  parece,  señores ,  que  seria  mejor  entrar  en  el  templo  para 
que  los  extranjeros  puedan  verlo,  y  subir  después  á  la  torre,  desde 
donde  verán  la  ciudad  en  toda  su  extensión.  Qué  decís? 

— Que  me  parece  excelente  idea, — contestó  el  Sr.  Nomara;  — y 
sí  los  extranjeros  y  Nottely  no  se  oponen.... 

— Todo  al  contrario,  querido  Principe, — dijo  interrumpiéndole 
el  Sr.  Nottely;  — apruebo  tanto  más  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rodu- 
lio,  cuanto  que  es  muy  posible  que  los  extranjeros  piensen  del 
mismo  modo  (una  inclinación  de   cabeza  les  hizo  conocer  que 
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8Í),  en  cuyo  caso,  soy  de  opinión  que  la  ejecutemos   al  instante. 
Nq8  apeamos;  otro  tanto  hicieron  los  del  segundo  carruaje,  y 
reunidoe,  entramos  en  el  templo. 

Era  soberbio,  y  estaba  construido  con  el  más  bello  mármol  que 
be  visto  en  mi  vida.  El  gusto  arquitectónico  era  muy  parecido  al 
compuesto  de  loa  dos  órdenes,  jónico  y  corintio.  Su  longitud,  toma- 
da desde  el  ángulo  de  tres  gradas  que  le  sostenian ,  seria  como  de 
l.OOO  piéa,  y  su  ancho  como  de  700.  A  su  alrededor  habia  una  es- 
pecie de  peristilo,  compuesto  de  414  columnas,  72  en  cada  fachada, 
y  123  en  los  costados.  Estas  columnas  no  tenian  basa ,  y  la  altura, 
comprendido  el  capitel,  era  como  de  unos  324  pies,  siendo  su  diá- 
metro de  27.  Todas  estaban  estriadas  con  aristas  vivas  en  la  altu- 
ra, y  sostenian  un  magnifico  cornisamento  de  99  pies  de  elevación, 
que  no  era  por  cierto  menos  admirable  por  el  carácter  de  sus 
delicados  perfiles,  que  por  la  belleza  del  mármol  de  que  estaba  for- 
nmdo. 

El  interior  del  templo  constaba  de  dos  partes;  la  primera,  muy 
parecida  á  un  vestíbulo,  estaba  sostenida  por  104  columnas  sobre 
áoB  cuerpos,  mientras  que  la  segunda  tenía  216,  noventa  y  nuevf 
¿  cada  lado  con  una  en  cada  extremidad. 

Eü  el  fondo  de  ésta  se  veia  un  primoroso  cuadro ,  pintado  con 
una  viveza  y  naturalidad  tales,  que,  no  sólo  parecían  verdaderos 
loft  objetos  que  en  él  se  representaban ,  sino  que  creí ,  por  un  mo- 
mento ,  animada  la  figura  que  sobre  ellos  se  destacaba ,  airosa  y 
llena  de  magestad. 

La  fignra  represeotaba  un  hombre  desnudo,  medio  envuelto  en 
una  denaa  nube ,  que  ao  dejaba  percibir  de  él  máfi  que  el  pecho, 
\0A  brazos»  la  cabeza  y  parte  de  la  cadera  y  muslo  izquierdos, 
puesto  que  descansaba  «pbre  el  lado  derecho. 

Efl  impoaible  describir,  ni  haber  visto  jamas  formas  más  admi- 
rables, (acciones  más  perfectas,  ni  cara  más  peregrina.  Sus  ojos, 
de  una  belleza  incomparable,  eran  tan  expresivos ,  que  hablaban, 
por  decirlo  aai ,  cou  la  persona  que  los  contemplaba ,  y  en  aquella 
figura  celestial  se  vei^u  retratadas  toia  la  grandeza  y  majesUd 
de  un  Dioa. 
Y  4  DtM  Mpreientaha  efectivamente} 

Debajo  de  é|«  j  de  la  nube  qvie  le  aoatenia,  se  destacaba,  en 
primer  tónninD,  ai  espacio  coa  sua  iucoocebibleB  dimeuiiones;  eo 
•aguida,  laa  nebulosas  «jua  nuestros  inH(niuM*uiQb  ópticos,  ó  por 
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mejor  decir,  loa  de  aquél  mundo,  podían  percibir  desde  Saturno; 
y  últimamente  la  nuestra,  ó,  lo  que  es  igual,  la  tia  láctea  con  el 
sol  y  nuestro  sistema  planetario.  ¡Con  qué  verdad  estaban  repre- 
sentadoá  todos  estos  objetos!  ¡Cuan  inimitable,  cuan  divino  debia 
ser  el  pincel  que  coloreó ,  y  animó  después ,  aquella  obra  maestra 
sin  ig-ual !  ¡  Ah,  y  cuáíi  elocuente  y  sig'nificativo  no  era  para  no- 
sotros aquel  cuadro! 

Dios!  la  creación!... 

Esto  era  sublime ! 

M."  Leyñoff  JT'  yo  tiós  quedamos  mudos  contemplando  aquella 
maravilla,  é  ignoró  Cuánto  tiempo  hubiéramos  permanecido  de 
aquel  modo,  si  no  oyésemos  decir  al  Sr.  Rodulio: 

•^Qué  es  eso,  señores?  qué  hacéis?  Ahora  no  es  tiempo  de  peo- 
sar  en  esaá  cosas ;  subamos  á  la  torre,  si  gustáis.  No  sabéis  que 
tenemos  que  ver  á  S.  M.? 

—  Tiene  razón  Rodulio, — dijo  el  Sr.  Nomara;— no  sólo  tenemos 
que  Ver*  al  rey ,  sitio  que  las  ideas  que  os  ha  suministrado  ese  cua  - 
dro ,  deben  ser  demasiado  serias  para  tratarlas  en  este  sitio :  dejé- 
moslas, pues,  para  otro  más  á  propósito ,  y  entonces  podremos 
hacerlo  con  toda  comodidad.  Pensáis  lo  mismo,  Sr.  Nottely? 

— Exactamente  lo  mismo, — respondió  el  jóveil, — ^y  desde  luego 
tíié  asocio  á  vos  para  hablar  con  estos  señores  de  ian  importante 
asunto.  ' 

Nostrendy ,  Otrocy  y  los  dos  jóvenes,  no  dijeron  una  palabra.    '- 

Subimos  á  la  torré.  ;i..  — 

Se  componía  de  arcadas ,  de  pilares ,  de  capiteles  y  de  pirámides. 
Tenia  235  pies  cuadrados ,  y  entraba  la  luz  por  unos  calados.  Al- 
rededor de  ella  se  veían  316  estatuas  que  representaban  otros  tan- 
tos varones  ilustres  de  Romalia. 

En  la  torre  ya,  miramos  á  uno  y  otro  lado.  jQué  espectáculo 
el  que  se  nos  ofreció  á  la  vista !  ¡Y  cuánto  diera  por  describirlo  tal 
cual  era ! 

En  primer  lugar  parecía  no  tener  fin  aquella  ciudad,  puesto 
que  sus  limites  se  perdían ,  unos  en  el  horizonte ,  y  otros  en  los 
montes  más  remotos.  Como  todas  las  casas  tenían  terrados ,  y  en 
ellos  había  jardines  atestados  de  arbustos  y  de  flores ,  el  lector  po- 
drá inferir  ¡  cuan  extraña ,  pero  al  mismo  tiempo  cuan  agradable 
no  debia  ser  la  vista  de  aquella  dilatada  pradería ,  si  puedo  lla- 
marla así ,  que  al  mismo  tiempo  que  ostentaba  su  admirable  color 
TOMO  ixiv.  31 
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verde ,  matizado  por  otros  mil  de  hts  infínitas  ñores  que  en  ella 
lucian  sus  corolas,  estaba  cortada ,  á  trechos,  por  las  verjas  llenas 
de  dibujos,  y  laa  columnas  llenas  de  molduras  que  defendían  y 
rodeaban  los  terrados!  Las  pinturas  de  las  casas  más  lejanas  que 
•e  veian  por  su  parte  superior ,  y  las  pinturas  y  balcones  de  las 
más  próximas  que  se  veian  casi  todas ,  contribuían  á  aumentar  la 
variedad  de  este  nunca  visto  paisaje.  En  medio  de  él,  y  formando 
fi^pos  se  destacaban  las  torres  de  los  templos ,  las  medias  naran- 
jas de  los  edificios ,  las  cúpulas  de  los  palacios ,  y  las  chimeneas 
de  las  casas.  Y  si  á  esto  se  añade  la  animación  que  daban  á  este 
cuadro  las  figuras  que ,  grave  y  reposadamente ,  se  paseaban  por 
los  terrados ,  la  fragancia  embriagadora  que ,  á  torrentes ,  despe- 
dían los  arbustos  y  las  flores  de  que  estaban  atestados  los  jardines, 
(y  que  eran,  en  mi  concepto,  las  que  inspiraban  á  aquellos  habi- 
tantes su  extremada  pasión  por  los  perfumes),  y  no  olvidáis  la  luz 
tan  pura  y  dulce  que  un  sol  remotísimo  proyectaba  sobre  Saturno, 
ni  el  suave  brillo  de  la§  fajas  (los  anillos)  que  cortaban  el  cielo  en 
dea  mitades ,  os  parecería  esto  no  un  pueblo ,  como  en  realidad  lo 
era,  sino  uno  de  aqusllos  cuadros  fantásticos  que  sólo  puede  crear 
la  inteligencia  en  uno  de  sus  delirios  más  espléndidos.  jAh,  y  asi 
era  todo  en  Saturno. 

No  sé  cuando  hubiéramos  abandonado  aquel  sitio ,  en  el  cual 
estábamos  como  clavados,  si  no  hubiera  vuelto  á  decir  el  señor 
Rodulio: 

— Bajemos,  señores,  que  es  hora  de  ir  á  palacio. 

Bajamos ,  en  efecto ,  y  apenas  habiamos  salido  á  la  calle ,  cuando 
un  joven,  á  caballo  y  de  uniforme,  se  acercó  á  nosotros. 

— Señores,  dijo,  S.  M.  os  espera. 

— Pronto,  á  palacio, —  repitió  el  señor  Rodulio. 

Y  sin  perder  momento ,  nos  marchamos. 

(Se  continuará./ 

Tirso  Aoüimana  dr  Vrca. 
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REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


La  breve  ausencia  del  Sr.  Albareda ,  que  escribe  con  tanto  aplauso  esta 
Crónica,  nos. obliga  á  intercalar  en  ella  un  capítulo  escrito  por  persona  me- 
nos versada  en  las  cosas  políticas.  El  encargado  de  la  intercalación  piensa 
y  siente  como  el  Sr.  Albareda;  mas  no  por  eso  desconfia  menos. 

Conviene,  pues,  que  empiece  por  pedir  perdón  á  los  lectores  de  las  fal- 
tas en  que  habrá  de  incurrir;  faltas  que,  serán  tanto  mayores,  cuanto  ma- 
yores y  más  importantes  han  de  ser  los  sucesos  que  refiera,  comentándolos 
y  juzgándolos  según  su  criterio. 

La  Kevolucion,  detenida  en  su  camino  por  fuerzas  encontradas,  que 
pugnan  por  impulsarla  en  opuestas  direcciones ,  hace  en  estos  instantes  un 
esfuerzo  vigoroso  para  desasirse  de  los  lazos  que  la^  sujetan  y  lanzarse  de- 
cididamente en  busca  del  término  natural  de  su  marcha 

¿Cuál  es  dicho  término?  Difícil,  imposible  es  que  nadie  acierte  á  prever- 
le ,  por  más  que  el  miedo  de  algunos ,  el  recelo  y  la  desconfianza  de  no  po- 
cos ,  y  la  varia  esperanza  de  cada  cual  le  fantaseen ,  le  tracen  y  le  afirmen 
ya  como  seguro  é  ineludible  en  un  porvenir  cercano. 

Huyamos  nosotros  de  la  tentación  del  vaticinio.  No  presumamos  de  pro- 
fetas ,  y  confesemos  con  humildad  que  el  porvenir  nos  parece  oscuro,  y  que, 
entre  las  apiñadas  y  densas  nubes  que  le  -envuelven ,  no  acertamos  á  co- 
lumbrar el  radiante  amanecer  del  sol  de  justicia  ó  la  ominosa  aparición 
del  astro  maligno  que  debe  levantarse  en  el  horizonte.  Pero ,  si  no  sabemos 
lo  que  será ,  sabemos  lo  que  anhelamos  que  sea ;  lo  que ,  en  nuestro  sentir, 
conviene  más  al  bien  de  la  patria.  Algo  de  este  pensamiento  nuestro  y  algo 
de  esta  aspiración  se  ha  de  traslucir  de  lo  que  digamos  al  tratar  de  los  últi- 
mos acontecimientos. 

La  Asamblea  Constituyente  ha  dado  á  la  nación  una  ley  fundamental  li- 
beral y  democrática  en  sumo  grado ; ,  ha  establecido  la  libertad  del  pensa- 
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iniento  y  ¿e  la  conciencia  en  todita  sus  manifestaciones ;  ha  oeado  leyes  or- 
gánicas en  consonancia  con  la  Constitución ;  y,  por  último,  soBtenisndo  con 
su  votos  y  con  su  crédito  al  Gobierno  interino ,  que  con  diversos  nombres 
es  desde  Octubre  de  1868  el  brazo  de  la  Revolución  ^  ha  conseguido  afir- 
marla f  allanando  obstáculos ,  no  pocos  de  los  cuales  eran  un  triste  legado 
del  régimen  caido;  venciendo  con  las  armas  los  ataques  violentos  de  ene- 
migos de  todo  linaje;  y  conservando  con  energía  la  integridad  del  territorio 
nacional,  á  pesar  d^lá  ^4li<>n  {)arri(|da  de  Cuba  y,Üe;U^  nacientes  compli' 
caciones  internacionales,  disipadas  por  la  entereza  y  una  prudencia  de~ 
ocrosa. 

Si  á  esto  se  añade  la  severa  majestad  de  algunas  discusiones  parlamenta- 
rías ,  el  valer,  la  elocuencia  y  la  indisputable  elevación  en  las  ideas  de  va- 
rios oradores,  y  el  generoso  espíritu  de  tolerjuicia ,  sólo  en  raras  ocasiones 
desmentido,  con  que,  tanto  en  la  prensa 'cuanto  en  la  tribuna,  han  sido 
sufridas  las  más  atroces  injurias  contra  los  hombres ,  contra  los  hechos  y 
contra  las  doctrinas  que  én  la  Revolución  prevalecen ,  no  se  puede  negar 
que,  si  bien  nó  há^  que  lisonjeamos  de  ber  la  adniiracion  de  Eutiopa,  por- 
lue  iluestra  ¡iostracion  de  hace  mutíhos  años,  y  el  auge,  la  gratideza  y  el 
orgullo  consiguiente  de  ofras  naciones  imposibilitan  dicha  adniiracion,  al 
menos  nó  sotnos  blanco  de  un  desden  justo  y  de  un  menosprecio  mereci- 
do,  cuáhdo  las  cosas  se  miran  imparcialmente ,  y  no  se  dicta  sentencia  fun- 
dándole en  portnenores  ridículos  que  la  malevólelicia  se  complace  en  abul- 
tar y  que  suelen  ocurrir  siempre  en  las  discordias  civiles. 

No  es  ettraño  que  la  Asamblea  Constituyente  se  sienta  fatigada  después 
de  tan  largos  trabajos.  Su  vida  ha  sido  activa  y  fecunda.  Su  recuerdo  será 
grato  áloB  Españoles  amantes  dé  lá  libertad.  Para  que  su  recuerdo  sea  tam- 
bién altamente  glorioso,  lo  qtle  ím^rta  ahora  es  completar  la  obra  comen- 
zada ,  y  morir  luego  de  una  muerte  voluntaria  y  oportuna. 

Bn  la  rtlente  de  todos  está  la  convicción  de  que  ésto  es  lo  que  importa 
y  im  embargí^ ,  nadie  desconoce  tampoco  la  inmensa  dificultad  de  convenir 
(*n  una  solución  definitiva. 

Por  un  tem>6^  harto  fundado  á  la  anarquía  y  á  los  desórdenes  espantosos 
qu*  habiéra  traído  la  República ,  y  1)ot  la  íntima  creencia  en  que  están  los 
más  dfl  IrtÉ  R^pTíísentantes  del  pueblo  de  qUe  éste,  Jwr  su  historia  y  por 
mi  '  s  nionárqnico,  la  Monarquía  ha  vuelto  á  ser  procla- 

mad», j  • .  i  iwi.w ,  juc  al  caer  la  dinastía  de  los  Borbones  viho  con  ella  al 
■lisióVhá'vui'ltb  i  liívnntarse;  p«'ro  el  TVohO  'éStá'  vacío,  y  es  tnoftester  ha- 
llar ]<»  Ib  ocupe,  T(4da  la  diflcultíid  reside  en  hallar  k 
esta  ,-i.w.....  i„.  .:«  l^a  db  concurrir  dolí  drcunstancij» ;  que  acepte  el 
alto  emiileo  qne  se  le  oftwsea ,  y  que  la  nación ,  represcntadA  por  la  mflfyoría 
di»  ht'Córttti,  h  '  '  '  ra  ili*  dicho  alto  empleo. 
Knoaiyiio  el  Go...  ;               :auy  tctüpruno  de  estaeotnision,  nádiole 
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acusará  de  que  anduvo  reaeio  en  su  desempeño.  Nq  es  justo  tampoco  acu- 
sarle de  inhábil;  pero  ¿cómo  negar  que  ha  estado  poco  dichoso?  Y  aunque  la 
desdicha  no  es  culpa,  la  desdicha  siempre  desacredita  ó  rebaja  en  la  opinión 
á  quien  la  tiene.  De  cuatro  príncipes  extranjeros  sabemos  con  evidencia 
que  han  rehusado  la  Corona  de  España.  De  otros  tres  ó  cuatro  más  hay  ve- 
hementes sospechas  de  que  han  hecho  lo  propio,  aunque  el  Gobierno  nos  lo 
ha  ocultado  y  callado  por  caridad,  á  fin  de  no  darnos  nuevas  mortificaciones 
y  desengaños.  Si,  como  se  supone  y  se  murmura,  el  Gobierno  ^igue  buscan- 
do rey  de  corte  en  corte;  si  continúa  ofreciendo  la  Corona  de  San  Fernando 
ya  á  un  príncipe,  ya  á  otro ,  tendremos  el  gusto  al  cabo ,  permítasenos  lo 
vulgar  de  la  frase ,  de  que  no  quede  un  solo  príncipe,  en  toda  la  primiperia 
que  atesora  el  Almanaque  de  Gotha,  que  no  nos  haya  pegado  un  sofión 
más  ó  menos  solemne. 

Pero  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno?  se  nos  dirá.  ¿Cómo  no  exponerse  á 
los  sofiones,  si  tiene  que  buscar  rey?  Observaciones  son  éstas  á  las  que  he- 
mos contestado  previamente.  Nosotros  no  llamamos  al  Gobierno  inhábil, 
sino  desdichado  y  lamentable  en  este  negocio.  Claro  está  que  tiene  que  bus- 
car rey  y  que  no  puede  buscarle  de  otra  manera. 

Los  príncipes  de  nuestro  siglo  no  usan  ya  el  vivir  heroico ,  ópieO  y  aven- 
turero de  los  siglos  pasados.  No  gustan  de  abandonar  el  sosiego  de  sus  pa- 
lacios, y  la  comodidad  y  holganza  de  las  cortes  de  sus  padres  ó  de  sus  tios, 
para  irse,  pidiendo  armas  y  caballo,  á  correr  aventuras.  No  hay  reino,  por 
dilatado  y  glorioso  que  sea,  que  los  decida  á  peligrar  algo  para  ser  en  él 
monarcas.  Se  dina  además  que  la  sombra  inulta  del  infehz  Maximiliano 
acude  á  poner  el  freno  de  la  prudencia  á  cualquier  ambición  que  pueda  nacer. 
Sin  embargo,  no  diremos  nosotros  de  ninguno  de  estos  príncipes  lo  que 
de  Celestino  V  dijo  el  Dante  con  su  acostumbrada  crudeza: 

Che  fece  per  viltate  il  gran  rifiuto. 

Los  tiempos  son  otros ;  y  además  el  ofrecimiento  de  una  Corona  consti- 
tucional-democrática no  despierta,  ni  aviva,  como  no  requiere  tampoco,  las 
calidades  del  héroe  de  una  epopeya.  •  Nada  más  opuesto  al  ideal  del  rey 
constitucional-democrático  que  el  rey  de  acero  de  que  nos  ha  hablado ,  en  el 
calor  de  la  improvisación,  un  orador  insigne. 

Sea  como  sea,  lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no  hemos  dado  con  ningún 
príncipe,  ni  de  acero  ni  de  cera ,  que  se  atreva  á  ser  Rey  de  España. 

La  malandanza  y  el  peor  éxito  de  estas  negociaciones ,  para  hallar  rey  eñ 
tierras  extrañas,  han  dado  cuerpo  y  brio  á  un  pensamiento  singular;  al  pen- 
samiento de  elegir  rey  á  un  ilustre  compatriota  nuestro ,  ya  muy  anciano, 
que  vive  en  el  re'iro  como  Cincinato  y  Wamba,  y  que,  si  no  es  de  regia  es- 
tirpe, ha  alcanzado  por  sus  merecimientos,  servicios  y  virtudes,  elevadísi- 
ma  posición ,  universal  respeto ,  extraprdínaria  y  constate  popularidad ,  y 
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diipo  renombre.  Los  que  intentan  elegir  rey  á  este  personaje  recuerdan  sin 
duda  los  versos  ó  coinciden  con  los  versos  tan  sabidos  que  dicen  : 

Le  premier  qui  fut  roi  fut  un  soldat  heureux  : 
Qai  eert  bien  sa  patrie  n'a  pae  besoin  d'ayeux. 

Lo  malo  es  que  han  olvidado  ó  no  han  comprendido  que  cou  nuestra 
Constitución,  y  en  estos  momentos  históricos,  un  rey  asi  es  imposible  ó  al 
menos  no  es  conveniente. 

El  soldado  dichoso  no  acepta  la  corona,  la  toma.  No  se  hace  elegir  por 
una  Asamblea  Constituyente,  sino  la  disuelve  con  violencia,  y  más  tarde 
hace  que  confirmen  su  poder  el  ejército  y  la  plebe.  No  se  pone  por  bajo  de 
la  Constitución,  sino  en  lugar  de  la  Constitución. 

Un  particular,  por  elevado  que  esté  en  la  jerarquía  social,  cuando  llega 
á  ceñirse  una  corona,  tiene  derecho  para  creerse  con  relación  á  los  demás 
hombres,  lo  que  es  el  pastor  con  relación  al  rebaño.  César  dio  su  nom- 
bre á  los  monarcas  de  esta  dase.  Los  monarcas  de  esta  clase^  que  en  la 
ntigua  Grecia  se  llamaban  tiranos ,  se  llaman  Césares  ahora.  Ante  un  Cé- 
sar cualquiera,  grande  ó  pequeño;  ante  un  particular  aceptado  ó  elt^do 
rey  por  la  democracia,  el -pueblo  se  aniquila  ó  desaparece;  César  lo  es  todo. 
El  pueblo  no  piensa;  César  piensa,  obra  y  manda  por  él.  Napoleón  III  lo 
ha  dicho,  reduciendo  á  sistema  la  historia.  •'  Cuando  la  Providencia  suscita 
hombres  como  César  es  para  trazar  á  los  pueblos  el  camino  que  deben  se- 
guir, marcar  con  el  sello  de  su  genio  una  era  nueva,  y  terminar  en  pocos 
años  el  trabajo  de  muchos  siglos. n  La  obediencia  ciega  al  César,  según  la 
teoria  de  Napoleón  III,  debe  extenderse  más  allá  del  sepulcro;  debe  ser  pós- 
iumA.  "Dorante  muchos  siglos,  exclama,  ha  bastado  dedr  al  mundo  que 
tal  habia  sido  la  voluntad  de  César  para  que  el  mundo  obedeciese,  u 

Cuando  el  teatro  no  es  bastante  grande  para  que  en  él  pueda  César  re- 
liresentar  su  papel,  ó  el  particular  elegido  monarca  no  tiene  aliento  y  capa- 
cidad paia  retmsentarle,  representa  el  papel'  de  Augustulo  ó  si  se  quiera  de 
Maaantelo.  De  todos  modos  es  indudable,  en  nuestro  sentir,  que  el  encum* 
braóittito  de  un  iiamirpilnr  al  trono  ci\usa  casi  siempre  un  vértigo  de  vaui- 
dad|  011  cogreiiiiiflBlo  |Mrturbadur  en  el  encumbrado,  que  suele  trastornarle 
el  juicio  y  conducirle  á  k  locurik  M.  Beulé  acaba  de  demostrar,  en  uaas 
liMioriaa  eruditas  y  elefantes ^  que  cttsi  to<Ios  los  Cési^s  tuitiguos  se  vol- 
vieron loeoe.  Para  no  volverse  loco,  para  aceptiu'  y  cumplir  la  misión  de 
Oéiar  eoB  oalma  y  juicio ,  se  necesita  un  temple  de  lUma  puuto  menos  que 
diviiia  Esto  también  lo  ha  dicho  Napoleón  III.  Un  Césares  y  debe  ser  un 
hombre  divino,  providencial;  un  Dios  <'>  nada.  ••  1  )i'8v<^nturadosloe  pudi^los 
que  le  deíonanceti  y  le  comUten.  Son  como  los  Judíos  que  truoifioaii  á  su 


Ahora  bien ,  i^uiem  lo«  amigoa  de  eso  General  anciano  hacerle  Cé- 
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sar^  Mesías  y  Dios,  encargado  providencialmente  del  triunfo  definitivo  del 
bien,  etc.,  etc.,  omero  rey  constitucional-democrático,  blando,  amoroso,  y 
conservando  en  el  pueblo  todos  sus  derechos  individuales  y  colectivos,  sin 
entrometerse  en  marcarle  caminos ,  guiarle  y  apacentarle?  Si  quieren  esto 
último  (y  no  otra  cosa  pueden  querer  los  liberales),  mejor  que  un  particu- 
lar es  para  rey  un  hombre. á  quien  casuales  circunstancias  hayan  colocado 
en  tal  situación,  que  no  se  desvanezca  subiendo  al  trono,  y  que  conozca  al 
subir  á  él  que  sube  por  pertenecer  á  cierta  clase  y  no  por  mérito  propio. 

Se  argumentará  que  el  egregio  patricio,  á  quien  anhelan  dar  la  corona,  ni 
se  engríe,  ni  se  ensoberbece,  ni  se  vuelve  loco  por  estos  honores;  que  no 
aspirará  á  trazar  caminos ,  sino  que  será  el  primero  en  ir  por  los  ya  traza- 
dos ;  que  no  querrá  que  se  cumpla  su  voluntad  propia,  en  vida  y  en  muerte, 
sino  que  será  su  programa  el  cumplimiento  de  la  voluntad  nacional.  Todo  esto 
io  creemos  como  los  más  apasionados  del  General  candidato ;  pero  creyén- 
dolo y  dándolo  por  firme  y  seguro,  se  nos  ofrece  otro  inconveniente  no  me- 
nor. Los  reyes  improvisados,  los  reyes  que  fueron  meros  ciudadanos,  nunca 
han  sido  clementes  y  dulces,  sin  caer  en  el  menosprecio ;  sin  hacerse  blanco 
(tal  es  la  ruindad  de  los  hombres!)  de  las  burlas  y  del  escarnio  de  sus  sub- 
ditos. Tito,  para  ser  tan  clemente,  para  ser  las  delicias  del  género  humano, 
tuvo  que  ser  antes  espantosamente  cruel,  á  fin  de  infundir  en  los  ánimos  un 
terror  profundo  que  hiciera  en  lo  sucesivo  compatibles  la  clemencia  y  la 
dulzura  con  la  veneración  y  el  respeto.  De  otra  suerte,  fuerza  es  confesarlo, 
los  modales  campesinos  de  un  César  labriego ,  sus  mismas  virtudes  senci- 
llas, su  bondad  patriarcal  y  su  llaneza  franca  darian  perpetuo  asunto  á  los 
chistes,  y  pretexto  al  desvío  de  las  clases  elegantes  y  aristocráticas  de  la  so- 
ciedad, y  de  tantos  y  tantos  como  por  vanidad,  interés  ó  petulancia  las 
siguen,  aunque  hayan  nacido  en  humilde  cuna. 

En  tomo  de  un  rey  así,  valiéndonos  de  una  frase  en  moda,  se  haria  e 
vacío.  Las  que  se  llaman  clases  conservadoras,  le  dejarían  aislado  y  harían 
escarnio  de  él,  por  más  que  él  conservase  todo  lo  conservable.  Un  rey  así, 
para  hacerse  respetar,  tendría  que  convertirse  en  tirano,  ó  encomendar  á  la 
plebe  su  venganza,  lo  cual  sería  una  guerra  civil  incesante. 

De  resultas  de  que  no  hay  príncipe  extranjero  que  consienta  en  ser  Rey 
de  España,  se  han  aumentado  también  los  partidarios  de  otra  candidatura, 
que  fué  desde  el  principio  la  que  patrocinaron  los  principales  y  más  efica- 
ces actores  y  jefes  de  la  revolución. 

Esta  candidatura,  sin  entrar  jamás  en  el  examen  de  la  persona  en  sí,  esto 
es,  de  sus  prendas  de  entendimiento  y  de  carácter,  no  tiene  los  inconve- 
nientes que  hemos  notado  en  la  anteríor.  El  candidato  ha  nacido  en  la  púr- 
pura. El  candidato  tiene  además  la  peregrína  circunstancia,  que  casi  debe, 
mos  agradecer  al  vernos  tan  desdeñados ,  de  que  no  nos  desdeña  y  de  que 
anhela  ser  rey  de  esta  nación,  Sin  eiyibargo,  hoy  pareqe  casi  imposible  que 
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poecU  ttvgM*  á  aer\o.  Ia  mayprifi  del  p^do  revoludonario  más  nun^ero^o 
le  cUnecha,  crfTéndola  c»u4idi^  de  oíwi  WsWo*  ^^of^áoimio  ^ml)iQn, 
pífo de  quien  todo  lo  tome,  f         .;  .'N»    '      . 

CoB  (odoy  el  Daq«e  de  Montpensier,  pues,  dejando  las  perí&asis  á  un 
Iftdo,  de  él  86  trata  y  bion  podemos  nombrarla,  no  hay  razón  para  afirmar 
^M  tea  UA  oandidato  d^  partido;  no  hay  lazon  para  decir  que  sea  el  can- 
dicUto  que  la  Union  liberal  quiere  imponer  al  pueblo.  Casi  todos  los  dipu- 
tados de  ia  Union  liberal  «staban  dispuestos  4  votar  á  D.  Femando  di^  Co- 
hmx]^,  el  cual  se  n^ó  á  ser  C^y  de  España.  Casi  todos  los  diputados  de  la 
Union  liberalj  se  prestaban  asimismo  á  votar  á  D,,  hw,  el  monar(^  portu- 
gHiÓ6,  que  tampoco  i>o^  quiso.  Y  por  último,  la  mayor  parte  de  los  unionis- 
taa  hubieran  votado  al  Duque  de  Aosta ,  y  al^^unos  votaron  aj  Duque  dt* 
Genova;  pero  el  Dizque  de  Gt^nov*  y  el  Duque  de  Aosta  rehusaron  la  coro- 
na de  Espo&a.  A  esto  se  puede  añadir  que  no  han  faltado  diputados  unionis- 
tas que  han  deseado  para  rey  al  Príncipe  Carlos  de  P^usiay  al  Príncipe  I^oo- 
poldo  de  HohenzoUernTSimíHingen.  Por  lo  tanto,  salvo  seis  <i  siete  indivi- 
duos constantes  é  inquebrantablesi  m^s  que  de  pertinaz  en  aspirar  4  que 
Montpensier  sea  elegido  ^  puede  y  debe  1^  Union  liberal  ser  tildada  do  acornó- 
dafcicia  y  facilitona.  Pero  (qui^  convence  á  muchos  progresistas  de  que  esto 
es  así  1  No  se  oonvenoerian,  aunque  sucesivamente,  merced  á  los  trabajos 
y  sabias  rnaaipulaciones  dis  aus  diplomáticos,  nos  fuesen  presentado  para 
rqresi  todos  los  príncipes  de  la  tierra,  inclusos  el  Príncipe  Kun  y  el  Prín- 
cipe Muky-el-AbbaSj  los  fuésemos  aceptando  á  todos,  y  Jos  príncipes  luego 
1106  fuesen  desairando. 

Nace  ÓB  aqiU  el  que  ^oda  la  mayoría  moP^Tquica  de  la^  Cc^rtes  Constitu- 
yante» se  halle  dividida,  cojí  rdspecto  á  la  ^leccÍ9n  de  rey,,  .ei^  ^e^  bandos 
principales:  los  que  desean  por  Rey  al  General  Jí^pa|rfc^9í  ^9^  q^e^ese;yi 
por  BÍp|r  A  Montpí'usier,  ó  pqr  entusiasmo  <Jpo^,quei.,iij9„hí^  pt^,;  y.los 
^«frdiissaa  que  duróla interiniíjUd.  .  ,,    ,,,,,(  ..     ,, 

Por  ua  arti^dio,  -que  no  sabíamos  á  qué  conduce^  por  Ui^,  pudpr  {^arlainen- 
Urio,  los  faontpsivii^riiilbas  se  llaman  m^ramcfite  anti-intennistas ;  pero 
claru  <*«tá  que  esta  secrato  e^  ^l.^reto  á  voq^,  pue«  no  haliicndo  <>ii  el  din 
ssáa  aandidatas  posible^  qu^  Montpensijer  ó  ^^aj^«  1  }>  ln  <|ii<  Imhim; 
ifi4ldiPtm$  as  psdirqueaearey,  si  no  Espartero,  Moutpniíiicr.  No  h;4>  •  n 
epMl,  i  pasar  (la  Mo^.pUcqlp^  mííJlici^.  S^rít^  una  malicia  hiuto  inoinnt. 
Rn  realidad,  pooos  montpensieristas  no  f^rific^rian  um  i  mi  |))I({ii.  .1. 
HuBtpiQíiqrj  O^^n^  <lf  Ia  QouQiliticion  <Ie  bis  tres  pry^0^cia^i|SUix)niuudo 
qua|iadmpnmt|i^otr«^/tandidat(^4i^^^      ,,,, 

Dividida  dí^  ftU  tuerte  U  QM^pr^a  ^^opyirquica  de  las  Cortes  Constitu- 
ymt/m,  s«  ha  !•  ■'■'*■  •  *  ■•  ' ,  ^  ,  -.,•  r.  ■  v  ■  l-.^  .'.  at,.^  .  . .,,  i^>b 
Diputados  ds  1 '  '  ■  ■  im|u<- 

pan^  haberla  al  |I|||#ii|j9  oú^ro  de  diputa<loB  t^ue  ¡)ara  luic«  i  «t  r  i  !•  y 
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cualquiera;  pero  en  la  Comisión  hubo  un  disidente,  el  Sr.  Rojo  Arias  ^  el 
cual  formuló  un  voto  particular  exigiendo  para  la  elección  de  rey  la  mitad 
más  uno  de  todos  los  diputados  que  pueden  tomar  asiento  en  el  Congreso. 
En  el  estado  de  fraccionamiento  en  que  se  halla  la  mayoría,  y  habiendo  en 
las  Cortes  sobre  ochenta  republicanos  y  algunos  tradicionalistas  y  alfonsi- 
nos,  el  voto  del  Sr.  Boj  o  Arias  equivalía  á  hacer  imposible  la  elección  del 
rey;  era  el  triunfo  de  la  interinidad  indefinida;  tal  vez  de  la  República,  y 
de  la  restaur£u:ion  más  tarde.  Sin  embargo,  el  voto  del  Sr.  Rojo  Arias  fné 
tomado  en  consideración.  Al  vencer  en  esta  votación  primera,  los  republi 
canos  no  pudieron  contener  su  alegría  y  prorumpieron  en  alto  aplauso ;  los 
tradicionalistas  entonaron  el  Te-Deum  y  otras  oraciones  eucaríeticas  y  jacu- 
latorias. 

En  el  seno  de  la  Union  liberal  habia,  desde  el  principio  de  la  Revolución, 
un  pequeño  número  de  diputados  alfonsinos  h^ta  cierto  piunto.  Decimos 
hasta  cierto  punto,  porque  una  verdadera  fé,  un  entusiasnao  vivo  por  el 
Príncipe  D.  Alfonso  no  es  posible  que  nadie  le  tenga  ni  le  finja.  Jja  idea  de 
la  legitimidad,  uo  es  tampoco  bastante  firme,  ni  bastante  inflexible  en  el 
alma  de  ningún  hombre  ilustrado  de  ahora,  para  que  le  decida  i  sacrificarse 
y  consagrarse  á  ella,  Los  alfonsinos  de  la  Union  liberal  lo  eran,  pues,  has  ¡a 
cierto  punto,  en  el  sentido  de  haber  conocido  y  tratado  al  augusto  adoles- 
cente y  de  haberle  cobrado  afición  y  cariño,  y  de  pensar  que,  en  vez  de  un 
Duque  de  Genova  ó  de  otro  extranjerp,  que  no  nos  quiere,  el  Príncipe  Al- 
fonso, que  es  español ,  habia  de  queremos,  al  m^nos  para  reinar  sobre  no- 
sotros, y  h^bia  de  reinar,  si  no  bien,  como  otro  cualquiera,  con  su  Constitu- 
ción, sus  Cortes  y  sus  libertades ,  hasta  cierto  punto  también.  Pensando  así, 
menester  es  ser  justos ,  no  faltaron  á  nada  los  diputados  unionistas-alfon- 
sinos,  que  ni  contribuyeron  á  hacer  la  Revolución  ni  la  aceptaron  después. 
Eran  lógicos  y  consecuentes.  Np  diríamos  lo  mismo  de  cualquier  unionista, 
si  le  hubiese,  que  después  de  contribuir  á  la  Revolución  ó  de  aceptarla,  fue- 
se alfonsino.  Mas  no  se  hallan  en  este  caso  el  Sr.  Cánovas,  jefe  de  los  unio- 
nistas alfonsinos,  y  el  pequeño  grupo  que  capitanea. 

Ni  se  puede  tampoco  acusar  al  Sr.  Cánovas  de  poco  franco.  Siempre  ha 
(Ucho  su  pensamiento  hasta  donde  podia  y  debia  decirle.  Sus  discursos  al 
discutirse  la  Constitución  y  sobre  las  joyas  de  la  Corona,  sus,  votos  y  su 
conducta  en  las  Cortes  y  en  el  seno  de  la  Union  liberal ,  á  cuyas  reuniones 
nimca  ó  casi  nunca  asistía,  estaban  declarando  cuáles  e^^an  sus  pensamien- 
tos y  propósitos.  Sus  conversasiones  casi  públicas,  en  ©1  salón  de  Conferen- 
cias y  en  otras  partes,  acababan  de  corroborarlo. 

No  debió,  pues,  sorprender  que  el  Sr.  Cánovas,  bien  por  una  recrudes- 
cencia de  amor  hacia  el  Príncipe  Alfonso,  bien  por  mero  escrúpulo  de  su 
profunda  fé  monárquica,  no  quisiese  contribuir  á  que  pudiera  elegirse  u^i 
rey  por  pocos  votos,  y  se  abstuviese,  como  se  abstuvo,  de  votao:  en  pro  ó 
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en  oontn  ekJ  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias,  Los  diputados  q\io  \< 


i,  como  68  natural,  imitaron  eu  conducta. 

Esta  (4 para  qué  ocultarlo?),  hirió  hondamente  los  sentimientos  de  la 
üiiion  liberal  revolucionaria.  El  Sr.  Cánovas,  uno  de  sus  adalides  más 
fÍMttei,  una  de  sus  glorias  más  brillantes,  una  de  sus  más  claras  lumbre- 
ras, la  abandonaba.  La  Union  liberal  no  |X)dia  entenderlo  de  otro  modo, 
j  así  lo  lamentó  en  una  junta.  Poco  tiempo  después,  el  Sr.  Cánovas,  al 
discutirse  ampliamente  el  voto  particular,  hubo  de  confirmarlo. 

£1  Sr.  Cánovas  habló,  y  no  siendo  nosotros  de  aquellos  á  quienes  ciega 
el  espíritu  de  partido ,  hemos  de  confesar  que  pronunció  uno  de  los  más  be- 
llos y  elocuentes  discursos  que  ha  pronunciado  en  su  vida  y  que  se  han  oido 
en  el  seno  de  his  Cortes  Constituyentes. 

El  Sr.  Cánovas  no  contentó  á  nadie,  pero  no  quiso  contentar  á  nádia  Ni 
aljBÓ  la  bandera  de  la  restauración,  ni  se  acogió  á  la  bandera  de  la  Revolu- 
ción. Se  quedó  donde  estaba  antes;  solo  con  su  pequeña  hueste,  aislado,  en 
el  oonñn  de  la  Revolución  y  de  la  reacción,  entre  los  diversos  partidos  que 
dentro  y  fuera  del  Parlamento  se  disputan  el  predominio  y  pugnan  por 
conquistar  el  porvenir.  Lo  que  hizo  el  Sr.  Cánovas  fué  deslindar  su  posi- 
ción, señalar  el  punto  en  que  está  acampado,  clavar  en  él  su  bandera,  y 
aguardar  allí  á  que  vayan  á  unírsele,  ya  los  alfonsinos  haciéndose  más  libe- 
rales, ya  los  revolucionarios,  retrocediendo  y  arrepintiéndose  de  muchos 
pasos  que  han  dado.  Nosotros  crecimos  que  ni  los  alfonsinos  irán  en  busca 
del  Sr.  Cánovas,  ni  nosotros  tampoco  iremos  á  buscarle.  O  el  Sr.  Cánovas 
se  quedará  solo ,  ó  tendrá  al  cabo  que  mover  su  campo ,  cansjido  de  aguar- 
dar, ya  para  ir  en  busca  de  los  unos,  ya  para  ir  en  busca  de  los  otros :  pero 
entre  tanto  es  menester  admirarse  de  su  arrogjuicia,  y  de  la  robusta  y  con- 
fiada elocuencia  con  que  la  expresó. 

Las  declaraciones  que  el  Sr.  Cánovas  hizo  en  favor  del  Príncipe  Alfonso, 
fueron  para  este  Príncipe  y  para  su  madre  mujr  poco  lisonjeras.  Todo  se 
redigo  á  simpatías  persfjnales,  y  á  buenos  nruerdos.  En  suma,  para  el  se- 
ftor  Cánovas  el  Príncipe  Alfonso  es  un  candidato  preililecto,  pero  no  es 
el  ánieo  candidato  posible.  El  Sr.  Cánovas,  separado  hoy  de  la  Revolución, 
para  absolveHa  ó  condenarla  definitivamente ,  deja  entre\  er  que  lá  absol- 
verá y  reconocerá,  si  hace  el  orden ,  y  que  reconocerá  asimismo,  apo}'ará  y 
defoderá  á  cualquiera  rey  que  la  Revolución  elija,  sacrificando  en  aras  de 
la  patria  sus  afeoeioues  personales. 

CoDt«stó  al  Sr.  Cánovas  el  Sr.  Rios  Rosas  con  un  no  menos  elo^oiente  y 
profundo  discurso.  l>argo  sería  anafís^  i^tií  las  razones  ó  sutilezas  que  el 
Sr.  CánovM  adujo  m  pro  del  voto  particular,  y  los  argumentos  cbn  qué  «'1 
Sr.  Ríos  Rosas  Us  refuti^  victoriosamente.  Ambos  onulores  se  al7.an)n  muy 
por  cima  de  la  cuestión  c|ue  el  voto  promovía,  cuestión  ya  de  suyo  muy 
sita ,  j  «leombiidos  «1  superior  esfera ,  juzgaron  la  revolución  ultima  y 
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SUS  antecedentes  históricos ,  condenándola  uno  por  haber  ido  muy  lejos  en 
su  liberalismo ,  y  absolviéndola  y  aplaudiéndola  el  otro  por  haber  ido  tan 
lejos. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  tuvo  momentos  de  aquella  arrebatadora  y  enérgica 
inspiración  que  tanto  le  caracteriza  Los  diputados  ahogaron  repetidas 
veces  su  acento  varonil  en  estrepitosos  aplausos.  Estuvo  sobre  todo  admi- 
rable de  verdad,  de  claridad  y  briosa  concisión,  al  defender  la  elección  de 
los  reyes  por  las  asambleas,  y  al  condenar  en  nombre  de  la  libertad  la 
elección  por  medio  de  un  plebiscito.  En  efecto,  ¿qué  libertad  puede  preva- 
lecer, qué  Cortes  ó  qué  Cuerpo  legislativo  podrán  ser  más  que  un  vano 
simulacro,  ante  la  voluntad  de  un  hombre,  elegido  por  toda  la  vida,  y  aún 
por  la  vida  de  sus  descendientes,  y  elevado  á  la  suprema  dignidad  por  siete 
millones  de  votos?  Ante  la  voluntad  de  aquel  hombre,  que  aparece  como  la 
personificación  de  la  voluntad  de  todo  un  pueblo,  ni  el  mismo  derecho  divino, 
aun  creido  á  pies  juntillas,  es  tan  eficaz  instrumento  del  poder  absoluto. 

El  Sr.  Rivero,  con  una  bella  peroración,  y  otros  varios  señores  diputa- 
dos, intervinieron  también  en  la  discusión  del  voto  particular,  y  al  cabo, 
el  dia  7,  se  votó  el  voto,  y  triunfó  por  la  coalición  de  los  republicanos  y 
neo-católicos  con  los  interinistas. 

Este  triunfo  se  llevó  consigo  la  leve  esperanza  que  aún  quedaba  de  salir 
de  la  interinidad  por  ahora. 

Ni  Espartero  ni  Montpensier  es  verosímil  que  reúnan  171  votos,  que 
para  ser  rey  son  necesarios.  No  es  verosímil  tampoco,  que  el  Gobierno 
tenga  preparado  y  oculto  algún  candidato,  y  que  á  última  hora  nos  le  pre- 
sente, dando  á  todas  estas  peripecias  un  inesperado  y  rápido  desenlace. 

A  pesar  del  desengaño  y  de  la  derrota,  no  pocos  anti-interinistas  acudie- 
ron en  la  noche  del  7  al  Senado,  á  una  reunión  á  que  los  hablan  convocado 
el  General  Izquierdo  y  otros  diputados  monárquicos. 

Los  reunidos,  contando  las  adhesiones,  pasaron  de  ciento,  y  declararon 
haber  llegado  el  momento  de  dar  fin  á  la  interinidad  eligiendo  monarca. 
Se  decidió  asimismo  poner  este  acuerdo  en  conocimiento  del  Gobierno,  por 
medio  de  una  Comisión,  á  fin  de  inclinar  el  ánimo  del  Gobierno  á  que  la 
misma  proposición,  esto  es,  que  era  llegado  el  momento  de  salir  de  la  inte- 
rinidad, eligiendo  monarca,  se  discutiese  en  plena  y  pública  sesión  de  las 
Cortes. 

Ignoramos  aún,  al  escribir  esta  Revista,  si  el  Gobierno  verá  ó  nó  con 
gusto,  hallará  ó  nó  conveniente,  que  las  Cortes  discutan  la  proposición: 
pero  si  la  proposición,  con  beneplácito  del  Gobierno  ó  sin  él ,  llega  á  discu- 
tirse en  las  Cortes ,  nos  parece  imposible  que  no  venga  también  inevitable- 
mente la  discusión  de  los  candidatos,  y  sean  la  discusión  y  la  sesión  en 
extremo  tempestuosas. 

En  la  reunión  promovida  y  convocada  por  el  General  Izquierdo ,  habla- 
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ron  váñoB  Sres.  Diputados;  pero  quien  se  llevó  la  palma ^  pronunciando 
un  bdlíaaiA  diseono ,  lleno  de  atinadas ,  juiciosas  y  profundas  observacio- 
nes, faé  el  Sr.  Becerra.  El  discurso  proi)endia  á  demostrar  que  el  buen 
ésdto  de  U  Revolución  y  su  consolidación  ben(''fíca,  y  loe  sazonados  fititos 
que  de  ella  debian  esperarse,  todo  dependia  ó  hubiera  dependido,  no  de  la 
sino  de  la  fusión  intima  de  los  elementos  revolucionarios, 
los  por  el  fuego  de  la  revolución  misma,  y  produciendo  nuevos 
partidos  en  consonancia  con  ella. 

Desgraciadamente,  el  propio  Sr.  Becerra,  reconoció  que  era  ya  demasiado 
üonde  para  esa  fusión  y  para  la  creación  de  nuevos  partidos.  Temeroso  de 
que  dos  señores,  de  procedencia  democrática,  estuviesen  en  desacuerdo  con 
^1,  en  la  cuestión  que  era  objeto  de  la  junta,  exclamó ,  con  quien  ven-goy  verir 
gOy  y  estuvo  á  punto  de  entibiar  bastante  su  deseo  y  de  cejar  más  aún  en  su 
propósito  de  poner  fin  i  la  interinidad. 

Ahora  añadiremos  nosotros,  que  sólo  por  no  olir  hablar,  y  por  no  tener 
que  hablar  tanto  de  interinidad,  aunque  no  hubiese  más  valederas  razoiies, 
estamos  deseando  que  la  interinidad  se  acabe.  Supongamos  que  con  termi- 
nar la  interinidad,  ni  se  afirma  y  sube  el  crédito,  ni  la  Hacienda  se  mejora, 
ni  el  orden  social  se  restablece ;  pero  al  menos  habrá  una  novedad,  variarán 
las  eoaas,  sueederá  algo ,  cambiará  un  poco  la  escena.  La  acción  del  drama 
que  se  está  representando  os  demasiado  lánguida,  y  el  público  se  aburre; 
es,  á  la  vez,  demasiado  misteriosa  y  enmarañada,  y  el  público  se  impacienta 
y  desea  ver  el  desenlace.  Nada  hay  más  peligroso  que  esta  impaciencia  y 
este  aburrimiento  del  público.  Dios  libre  á  los  actores  del  drama  do  llevar 
una  silba  espaiitosíi,  sin  respeto  ni  consideración  á  lo  bien  que  accionan  y 
declaman. 

Juan  Valera. 


EXTERIOR. 

Las  diferentes  fracciones  del  (Cuerpo  Legislativo  francés  continúan  oou> 
padasen  su  Uborieea  tarea  de  deslindarse  y  modificarse.  Hace  ya  carca  do 
ua  afioqoe  se  reunid  aquella  Asamblea,  y  no  han  oesado  en  iodo  ese  tiem- 
po laa  cuentas  de  sumas  y  restas  de  los  individuos  que  componen  sus  dos 
•itpwpoi  j  sos  doa  eenteos. 

El  Oobfarud  ha  oaeilado,  apoyándose  al  principio  sobre  el  centro  dere- 
ebo  j  el  oenfcro  Izquierdo,  é  inclinindose,  desde  la  cuestión  del  plebiscito. 
i.  La  oposición,  por  el  contrario,  se  ha  movido  unas  veces 
parte  ds  la  extrema  izquierda  al  centro  izquierdo .  y  otras  eu 
sentido  opuesto.  Además,  entre  los  centros  alternativamente  ka  sido  ms' 
jor  la  fuersa  de  atrasoion  del  «qo  ^  la  del  otro. 
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En  estos  últimos  dias  ha  habido  conatos  de  nuevas  divisiones  en  la  iz- 
quierda j  en  el  centro  izquierdo.  M.  Kmesto  Picard  y  otros  diez  y  seis  Di- 
putados de  la  izquierda  se  han  reunido  varias  veces  para  formar  un  grupo 
que  fuese  el  üla  derecha  de  la  izquierda ,  pero  con  la  pretensión  de  no 
separarse  de  esta  última.  Su  propósito  era,  al  parecer,  seguir  defendiendo 
las  ideas  más  radicales,  pero  sin  declararse  irreóonciliadles  con  el  Impe- 
rio constitucional.  «Nuestro  programa,  decia  Ernest  Picard  en  el  Blecteur 
libre,  es  muy  sencillo  y  muj  claro:  no  se  necesitan  seis  meses  de  legisla- 
tura para  realizarlo;  pero  si  prescinde  de  los  adornos  accesorios,  toca  los 
puntos  esenciales.  Separación  de  los  poderes;  constitución  de  un  poder  ju- 
dicial independiente  por  el  establecimiento  del  jurado ;  constitución  de  un 
poder  legislativo  independiente  por  la  organización  de  la  libertad  electo- 
ral j  de  municipalidades  independientes;  organización  militar  nacional 
que  dé  garantías  á  la  libertad:  hé  ahí  lo  que  hemos  pedido  el  primer  dia, 
lo  que  pedimos  sin  temor  de  repetirnos.  A  los  Ministros  del  2  de  Enero  ha- 
bíamos dicho:  sobre  ese  terreno  sois  invencibles;  haced  una  tienda  de  cam- 
paña provisional  para  la  libertad  electoral;  abolid  con  franqueza  la  candi- 
datura oficial,  y  decretad  la  disolución  de  la  Cámara;  seréis  los  Ministros 
de  la  nación.  Han  preferido  no  ser  más  que  los  Ministros  de  las  TuUerías! 
La  tarea  de  sus  sucesores  es  hoj  más  difícil;  todo  el  tiempo  perdido  para 
la  libertad  ha  sido  empleado  contra  ella;  pero  esta  crisis  no  habrá  dejado 
de  producirnos  alguna  ventaja  si  ha  servido  para  instruirnos.»  Nos  parece 
que  este  programa  no  tiene  ninguna  de  las  dos  ventajas  que  su  autor  le 
supone:  ni  la  sencillez,  ni  la  claridad. 

Resuelto  el  nuevo  grupo  disidente  á  no  separarse  de  la  izquierda,  y  á 
continuar  asistiendo  á  sus  sesiones,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  la  izquier- 
da debería  tomar  la  iniciativa  de  la  separación ,  excomulgando  á  los  diez 
y  siete.  Las  últimas  noticias  hacen  presumir  que  la  división  será  sólo  un 
suceso  pasajero,  á  lo  que  contribuirá ,  si  necesario  fuese ,  el  regreso  de 
M.  Jules  Favres,  que  estaba  en  la  Argelia  y  ocupa  un  término  medio  en- 
tre los  irreconciliables  y  el  grupo  Picard. 

En  el  centro  izquierdo ,  la  manzana  de  la  discordia  ha  sido  el  proyecto 
de  lej  presentado  por  el  Gobierno  sobre  la  manera  de  elegir  los  M aires. 
El  Ministerio  propone  que  sean  escogidos  por  el  Gobierno  entre  los  con- 
cejales. Algunos  Diputados  de  aquel  centro  prefieren  dejar  los  nombra- 
mientos á  los  mismos  consejos  municipales.  Otros  proponen,  como  térmi- 
no medio,  que  los  consejos  propongan  una  terna,  de  la  que  el  Gobierno 
elija  el  Maire.  También  creemos  que  por  esta  cuestión  no  se  dividirá  el 
centro  izquierdo,  cuja  mayor  parte,  ó  acepta  el  pensamiento  del  Gobier- 
no, ó  lo  aceptará  en  el  caso  de  que  el  método  de  la  propuesta  en  terna  sea 
desechado  por  la  Cámara  cuando  le  sea  sometido  como  enmienda  al  pro- 
yecto 4e  lej. 
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Unanueta  victoria  ha  conseguido  el  Ministerio  Ollivier.  £1  comité  que 
trabajó  en  favor  del  plebiscito  queria  conservarse  como  asociación  perma- 
nenie.  £1  articulo  291  del  Código  penal  exi^e  que  para  una  asociación  de 
eea  olaee  ae  obtenga  el  permiso  del  Gobierno  ,  j  éste  ha  creído  que  no 
podia  concederlo  á  sus  amigos,  puesto  que  ni  lo  tienen  sus  enemigos,  ni 
entre  en  eua  planes  dárselo.  £1  comité  ha  tenido  que  disolverse;  pero  la 
eoeetion  ha  sido  llevada  á  la  Cámara  por  medio  de  uaa  interpelación  que 
M.  Bethmont  ha  presentado.  Por  un  momento,  se  crejó  posible  que  el 
Ministerio  sufriera  una  derrota ,  porque  la  extrema  derecha  j  el  centro 
derecho,  votando  contra  la  disolución  del  comité  plebiscitario,  formado 
principalmente  con  individuos  de  su  seno,  fuesen  apoyados  por  la  izquier- 
da j  el  centro  izquierdo,  favorables  al  derecho  de  asociación  política  en 
todos  los  casos.  Pero  M.  Ollivier  logró,  fundándose  casi  en  li\8  mismas  razo- 
nes, aunque  dándoles  distinto  valor ,  que  los  lados  de  la  izquierda  votaran 
contra  la  pretensión  del  comité,  que  queria  un  privilegio,  y  los  de  la  de- 
recha ee  mantuviesen  fíeles  á  la  doctrina  que  restringe  los  permisos  para 
lea  aeociaciones. 

Entre  las  naciones  que  no  son  grandes  potencias ,  acaso  las  dos  que 
llaman  con  más  frecuencia  'sobre  si  las  miradas  de  la  Europa  (exceptúan- 
po,  por  supuesto,  á  España),  son  el  Egipto  j  la  Grecia.  Y  forzoso  es  re- 
oonocer  que  sí  entre  ambas  hubiera  de  hacerse  una  comparación ,  no  re- 
enlteria  á  favor  de  la  noble  patria  de  la  gran  antigüedad  clásica.  Es 
Egipto  prog^sa  rápidamente ;  la  Grecia  está  defraudando  de  una  manera 
ketímosa  las  grandes  esperanzas  que  el  restablecimiento  de  su  indepen- 
dencia hixo  concebir. 

Hace  poco  tiempo ,  el  Kiiedive  vio  terminada  la  obra  material  más  im- 
pórtente de  estos  tiempos :  el  istmo  de  Suez  quedó  convertido  en  canal 
^M  de  peeo  Ubre  al  comercio  entre  la  Europa  y  el  Asia.  Los  obstáculos 
ílliooe,  politicoi  y  diplomáticos  habían  sido  vencidos  á  fuerza  de  perse- 
▼erende  j  de  amor  al  progreso.  Al  mismo  tiempo,  la  Puerta  Otomana 
fbrmnleba  quejai  y  protestas  contra  el  Gobierno  egipcio ,  que  más  tenían 
el  eerácter  de  celos  envidiosos  por  su  prosperidad  que  otro  ninguno.  En 
Tolón  ee  construía  una  escuadra  acorazada  para  el  Egipto;  para  esta  pro- 
vincia venían  desde  América  armas  perfeccionadas ,  destinadas  al  arma- 
mmáo  de  en  ejército.  Nabar-Bajá  recorría  las  cortes  europeas  para  invi- 
tnr  4  loe  eoberanos  á  la  gran  fiesta  de  la  unión  de  los  dos  mares.  El  Sultán 
reoordó  en  ténsinos  duros  é  imperiosos  á  Ismail-Bajá  que  en  su  subdito, 
le  fiSgló  le  eeeion  de  le  eecuadra  acorazada,  le  puso  limites  al  desarrollo 
snaávléo  de  les  fnerxo  mlliteres ,  j  4  la  fecalted  de  decretar  contribucio- 
Me«  j  le  prohibió  enviar  repreeentantee  eeree  de  loe  Gobiernos  extrauje 
roe.  Bl  Kbedive  cedió  en  todo,  se  mantuvo  en  le  eetigoríe  de  Príncipe  eo- 
Bettdo  k  le  eoberanie  del  Salten ,  que  le  corresponde  según  los  tratados 
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internacionales  ,  que  aseguraron  á  su  familia  el  vireinato  hereditario  del 
Egipto ;  pero  prosiguió  introduciendo  mejoras  en  el  régimen  politico  y 
administrativo  de  aquel  pais ,  j  ha  sometido  á  la  discusión  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  las  reformas ,  teniendo  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  ha  abierto  un  Parlamento  en  tierra  no  cristiana.  Ahora  envía  á 
su  hijo  primogénito  j  heredero  presunto,  Mahomed-Tewfik-Baj¿,  á  que 
visite  las  cortes  principales  de  Europa  para  que  estudie  de  cerca  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  civilización  moderna.  A  fin  de  prevenir  recla- 
maciones semejantes  á  las  que  el  viaje  de  Khedive  motivó  el  año  pasado, 
su  hijo  ha  comenzado  su  expedición  por4r  á  Constan tinopla  á  ofrecer  sus 
respetos  al  Sultán. 

Sabido  es  que  se  ha  atribuido  la  major  parte  de  la  res|  ónsabiUdad  de 
las  dificultades  diplomáticas  suscitadas  entre  la  Puerta  é  Ismail-Bajá,  á 
la  mala  voluntad  que  á  éste  tiene  su  hermano  Mustafá  Fazil  Bajá,  desde 
que  por  la  nueva  le^  de  sucesión  de  27  de  Ma^o  de  1866  se  ha  dispuesto 
que  el  cargo  de  Khedive  pasa  ai  hijo  primogénito  del  último  poseedor,  según 
la  costumbre  europea,  en  vez  de  trasmitirse  al  varón  de  parentesco  más 
próximo  al  tronco  de  la  familia,  según  los  usos  orientales.  Ahora  parece 
que  los  dos  hermanos  se  han  reconciliado,  j  con  este  motivo  Ismaii-Bajá 
ha  enviado  á  Mustafá  Fazil  Bajá,  en  muestra  de  su  cariño,  una  suma  de 
tres  millones  de  reales. 

En  Grecia ,  un  suceso  bajo  muchos  conceptos  lamentable ,  ha  patenti- 
zado la  tristísima  situación  en  que  aquel  reino  se  encuentra.  El  9  de  Abril 
último.  Lord  Muncaster ,  que  estaba  haciendo  un  viaje  de  recreo  por  las 
comarcas  del  Ática,  pidió  al  Gobierno  helénico  noticias  sobre  la  seguridad 
délos  caminos,  j  una  escolta,  si  parecía  necesaria.  El  Gobierno  le  con- 
testó manifestándole  que  no  debía  tener  temor  alguno,  y  poniendo  á  su 
disposición  cuatro  gendarmes  j  veinticinco  carabineros  reales.  El  12, 
Lord  j  L&dy  Muncaster,  y  su  amigo  Federico  Vjner ,  que^  pertenecía  á 
la  aristocrática  familia  inglesa  de  los  Lores  Grej  y  Ripon ,  se  pusieron 
en  camino,  acompañados  de  Mr.  Herbert,  secretario  de  la  Legación  bri- 
tánica en  Atenas,  del  Conde  de  Bo^l,  secretario  de  la  italiana ,  y  de  otra 
familia  inglesa ,  compuesta  de  Mr.  Eduardo  Llojd ,  su  mujer  y  su  hija 
de  cinco  años.  Llevaban  además  consigo  un  guia  llamado  Aiexandros. 
Después  de  visitar  el  famoso  campo  de  batalla  de  Marathón ,  emprendie- 
ron la  vuelta  para  Atenas ;  pero  tuvieron  la  desgracia  de  ser  acometidos 
y  hechos  prisioneros  por  una  partida  de  bandidos ,  manda/la  por  dos  her- 
manos llamados  Arvanitaki.  Los  carruajes  se  habían  adelantado  á  la  es- 
colta, que  no  podía  seguirlos,  jendo  sólo  seis  soldados  á  alguna  distan- 
cia detrás.  De  los  cuatro  gendarmes ,  dos  iban  delante ,  y  los  otros  á  la 
derecha  é  izquierda  de  los  viajeros.  Los  bandidos  se  anunciaron  con  una 
descarga  de  fusilería  que  mató  á  uno  de  los  gendarmes  é  hirió  mortal- 
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mente  á  Otro.  En  seguida  se  arrojaron  sobre  los  ingleses  y  el  italiano. 
Ladj  Muncaster  fué  golpeada  para  arrancarle  su  collar  de  terciopelo ,  de 
que  pendia  trnacruT  de  perlaá,  y  la  cadena  de  so  reloj.  Al  llegar  los  seis 
soldados,  empezaron  á  hacer  fiíego  sobre  los  fkcinerosos;  pero  la  inferio- 
ridad numérica  los  obligó  á  ceder  mujr  pronto. 

Lakoa  Arvauitaki  did  poco  después  libertad  á  las  dos  señoras  jr  4  la 
nlSa  •  encargando  á  Ladj^  Muncaster  que  llevase  á  Atenas  la  noticia  de 
que  su  marido,  los  otros  tres  ingleses  y  él  italiano  se  verían  en  grave  pe- 
ligro de  perder  la  vida  si  no  se  daban,  para  rescatarlos,  50.000  libras  es- 
terlinas. Los  pobres  prisioneros  fueron  conducidos  por  ásperos  terrenos, 
j  en  las  primeras  cuarenta  ocho  horas  no  comieron  más  que  pan  negro  y 
agua.  Después,  entre  ellos  y  luS  bandidos  fué  convenido  que  Lord  Mun- 
mat&t  marchase  á  Atenas  á  obtener  un  rescate  ,  que  primero  se  bajó  á 
32.000  libras,  y  por  último  se  fijó  en  25.000 ;  j,  además,  la  amnistía 
para  sus  aprehensores.  La  cantidad  de  dinero  exigida  se  encontró  con 
facilidad ;  un  banquero  griego  se  apresuró  á  adelantarla ,  y  el  Gobierno 
inglés,  después  de  recibir  noticias  por  el  telégrafo  de  lo  que  ocurría,  y  de 
ponerte  en  eomunicacicn  con  las  familias  de  los  presos ,  mandó  á  su  re- 
presentante en  la  corte  de  Grecia  que  dispusiera  de  las  25.000  libras ,  gi- 
rando esta  suma,  si  era  preciso,  contra  Londres. 

Pero  lo  relativo  á  la  amnistía  presentó  dificultades  invencibles.  En 
cuanto  el  Gobierno  de  Grecia  supo  la  prisión  de  los  ingleses,  Zaimis,  l*re- 
siáente  del  Consejo  de  Ministros,  y  él  \Ilnistro  de  Negocios  extranjeros, 
M  trasladaron  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  residencia  de  Mr.  Erskine,  Mi- 
wStítto  de  Inglaterra,  á  manifestarle  el  profundo  disgusto  del  Re^ ;  pero 
aludiéndole  que  la  ley  constitucional  del  reino  helénico,  hecha  en  1864, 
prohibe  que  el  monarca  hag^a  uso  de  \^  prerogativa  de  indulto  más  que 
respecto  de  los  delitos  politicón.  En  el  curso  de  estas  tristes  negociacio- 
aee  te  I»  aterigpuado  deápués  que  la  razón  de  ese  extraño  precepto  cons- 
tltueional  consiste  en  la  necesidad  de  impedir  los  graves  abusos  cometí  - 
dee  por  la  bierte  organización  de  las  partidas  de  foragidos ,  que  tienen 
fakclofiee  y  protectores  entre  los  hombres  políticos. 

Lord  ClartndoD ,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Inglaterra ,  no 
admitid  la  excusa  dada  para  no  otorgar  la  amnistía ;  y  encargó  á  M .  Ers- 
kine que  exigiera  la  concesión  de  ésta ,  y  diese  á  entender  al  Gobierno 
griego  que  en  ottt>  caso  deberla  aguardar  una  manifestación  terrible  de 
la  e6l«ft  de  la  (^ran  Bretafia.  Puesto  que  la  Constitución  ha  sido  muchas 
veeet  Ttoladt  por  el  Ministerio  griego  en  asuntos  interiores,  Lord  Clareu- 
don  tniiñ  que  no  debía  traber  inconveniente  en  violarla  también  tratándose 
de  cottpiaeer  4  la  nación  inglesa.  Además,  aulurlzó  á  Mr.  Erskine  para 
qne  ee  putlefft  en  comunicación  directa  con  los  Arvauiukl,  V  les  ofreciese 
«B  salto^c^dacto  y  un  buque  de  guerra  inglés  para  trasladarse  a  tf alta. 
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Brailas  Armeni ,  Ministro  de  Grecia  en  Londres ,  manifestó  á  Lord 
Clarendon  que  su  .Gobierno ,  si  bien  no  podia  dar  la  amnistía ,  haria  la 
vista  gorda  para  que  los  bandidos  pudieran  retirarse  j  embarcarse.  Ig-ual 
manifestación  li|cieron  Zaimis  v  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  á 
Mr.  Erskine  en  Atenas.  Estas  condiciones ,  tan  humillantes  para  los  dos 
Gobiernos,  fueron  puestas  en  conocimiento  de  los  Arvanitaki,  que  por 
algunos  dias  trataron  de  potencia  á  potencia  con  los  Ministros  del  reino 
j  con  las  legaciones  de  Inglaterra  é  Italia. 

Bl  teniente  coronel  Theagenis,  fué,  de  parte  de  las  autoridades,  á  par- 
lamentar con  los  ^bandidos ,  jí  luego  decia  á  Zaimis:  «He  íeido  mis  ins- 
trucciones á.Lakos  Arvanitaki,  j  se  las  he  comentado  desde  varios  pun- 
tos,de  vista;  pero  todo  ha  sido  inútil.  Ni  él  ni  su  hermano, Christos  han 
querido  consentir.  Per^sisten  en  exigir  la  ananistia,  y  cuan4o  les  he  expli- 
cado que  el  Gobierno  accedería  á  concedérsela,  si  podia,  pero  que  la 
Constitución  lo  impide,  me  han  preguntado: — ¿Y  quién  hace  la  Consti- 
tución?—l,a  njacÍQji,  l^s  contesté. — Pues  bien!  que  se  reúna  la  nación 
para  modificarla.  Quien  puede  hacer,  puede  también  deshacer.  No  tene- 
mos prisa.  Esperaremos' así  aunque  sea  diez  meses,  si  es  preciso. — 
Cómo?  les  pregunté;  conservando  en  vuestro  poder  los  presos? — Claro 
es|;á  que  sí,  me  replicaron.  Dios  nos  los  ha  enviado  para  salvarnos.»  Pre 
ciso  es  confesar  que  algún  motivo  tenía  para  el  engreimiento  la  salvaje 
pereza  de  aquellos  malhechores  al  ver  que  se  ponían  á  su  disposición  te- 
soros y  buques  de  guerra ,  que  la  diplomacia  parlamentaba  con  ellos 
desde  cerca  j  desde  lejos ,  j  que  la  bandera  de  la  Gran  Bretaña  sohcítaba 
protejer  sus  personas  y  el  fruto  de  sus  fechorías. 

Además  de  estas  negociaciones  diplomáticas,  las  seguían  de  otras  tres 
clases  los  Arvanitaki ;  una  con  tres  abogados  de  los  de  más  nota ,  de 
Atenas ,  á  quienes  consultaban  acerca  de  lo  que  les  convenia  hacer ;  otra 
con  varios  hombres  políticos,  que,  según  las  manifestaciones  oficiales  de 
Zaimis,  er^n  miembros  de  la  oposición  que  estimulaban  á  los  bandidos  á 
seguir  exigiendo  la  amnistía ,  para  obligar  al  Gobierno  á  que  reuniese  la 
Cániara,  en  donde  esperab^an  derrotarle;  y  por  último,  otra  con  una 
partida  de.foragidps ,  rival  de  la  suva,  que  pedia  parte  del  botin. 

Pastando  en  tal  situación  las  cosas ,  las  tropas  griegas  acometieron  á 
los  bandidos ,  por  orden  del  Ministro  de  la  Guerra ,  sin  que  hasta  ahora 
se  haya  explicado  ,de  un  modo  suficiente  la  conducta  de  éste ,  enteramente 
c.ontrária  á  las  promesas  oficiales  de  Zaimis.  Los  malhechores  se  dividie- 
ron, para  escapar  mejor  á  la  persecución,  en  dos  secciones;  una,  mandada 
por  Lagos  Arvanitaki ,  llevó  consigo  á  M.  Vjner  j  al  Conde  de  Boyl ;  la 
otra,  á  las  órdenes  de  Christps ,  conservó  en  su  poder  á  MM.  Herbert  y 
lt\oj/A.  J)e  un  encuentro  con  los  soldados,  resultaron  muertos  Christos  y 
seis  de  sus  cpmpañeros ;  pero  los  bandidos  se  vengaron  cumpliendo  su 
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promesA  de  asaftinar  á  los  presos.  Los  cadáveres  de  Llojd  j  de  Herbé rt 
lleg^aron  i  Atenas  el  23;  j  el  25,  los  de  Vjner  j  de  Bojl.  El  Uej  de 
Grecia  asistió  á  las  honras  funerales  j  al  entierro  de  unos  y  de  otros,  se- 
guido de  toda  la  Corte ,  y  llevando  á  su  lado ,  en  la  presidencia  del  cortejo 
fdnebre ,  el  primer  día  al  Ministro  de  Inglaterra ,  y  el  segundo  al  de 
Italia. 

Bn  los  primeros  momentos  fue  grande  la  irritación  que  estalló  en  la 
prensa  y  en  el  Parlamento  de  Londres.  El  Times  pedia  que  se  enviasen 
cuatro  regimientos  ingleses  á  Grecia,  que  en  su  concepto  seria  más  que 
saficiente  para  dar  a  los  caminos  en  aquel  reino  tanta  seguridad  como 
tienen  en  la  Gran  Bretaña,  y  sostenía  que  fué  menor  el  motivo  que  deci- 
dió á  los  Ingleses  á  gastar  nueve  millones  de  libras  en  la  expedición  á 
A.lrisiiiia.  El  Daily  Telegra'ph  acusaba  de  imbecilidad  al  Gobierno  grie- 
go, decia  que  el  establecimiento  de  la  Grecia  como  Estado  independiente 
ha  hecho  fiasco,  creía  llegado  el  caso  de  que  las  potencias  protectoras 
deben  deliberar  acerca  de  si  sus  esfuerzos  no  han  de  tener  más  resultado 
que  perpetuar  la  anarquía,  la  miseria  y  la  degradación  de  un  pueblo, 
afirmaba  que  Corfú  y  las  islas  Jónicas  han  sido  arruinadas  por  su  ane- 
xión al  reino  griego.  El  Globe  aconsejaba  á  los  Gobiernos  que  aprendan 
á  distinguir  entre  los  pueblos  maduros  para  la  independencia  v  los  clamo- 
res de  los  patriotas  de  profesión.  i:^ero  otros  periódicos  de  Londres,  desde 
luego  manifestaron  ideas  menos  violentas  y  un  disgusto  menos  amena- 
zador. El  Daily  Nstos  observaba  que  los  males  se  acrecentarían ,  en  vez 
de  disminuir,  si  se  rebajaba  más  á  la  Grecia ,  haciéndola  responsable  de 
las  atrocidades  de  los  bandidos.  El  Evening  Standard  proponía  que  se 
obrase  sin  violencia  ni  precipitación.  Tí  I  Sun,  que  el  Gobierno  griego 
h  aga  justicia  severa ,  y  que  si  lo  necesita ,  sea  ayudado  por  el  inglés.  Rl 
liconomist  ha  sido  de  opinión  de  que,  en  vez  de  lanzar  tantas  censuras 
contra  la  Grecia,  sería  más  justo  y  razonable  dirigírselas  á  Lord  Claren- 
doo ,  porque  lo  de  exigir  la  concesión  de  la  amnistía  y  la  violación  de  la 
Constitución  para  favorecer  bandidos,  había  sido  un  acto  injustificable,  ,y 
00  te  podia  tampoco  fundar  en  razones  aceptables  la  protección  del  salvo- 
oonducto  y  del  buque  de  guerra  ofrecida  á  los  Vrvanitaki ,  siendo  un  dis- 
parata majrúsculo  el  projrecto  de  ocupación  militar.  El  mismo  Times, 
ftdoptando  mejoros  ideas ,  ha  concluido  por  decir  ({ue  el  único  remedio  para 
dar  tegaridad  á  loa  campos  ,  es  la  construcción  de  buenos  y  muchos  ca- 
ninos, y  por  recordar  que  no  hace  mucho  tiempo  que  en  Inglaterra,  en 
Rseoein  j  en  Irlanda  pululaban  los  ladrones  y  los  asesinos  en  los  despo- 
blados. 

Bl  loe  dlaeorsos  pronunciados  en  la  Cámara  de  los  Loras  por  parienteN 
de  las  Tietimas  aumentaron  la  viveza  del  ínteres,  después  se  ha  reflexio- 
nado que ,  aiMuiu  la  dxirüurdiuiiritt  importancia  dada  al  asanto  procedía 
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rtóiü  de  que  los  interesados  eran  nobles  y  ricos  ,  ó  estaban  en  posesión  de 
cargos  oficiales.  Se  ha  recordado  que,  hace  tres  ó  cuatro  años,  dos  Ingle- 
ses fueron  robados  cerca  de  Salerno  por  unos  bandidos  italianos ,  que  exi- 
gieron quinientos  mil  reales  por  su  rescate ,  habiendo  la  misma  partida  de 
malhechores  apresado  á  varios  Suizos ,  por  los  que  reclamó  ochocientos 
mil.  l'"l  Gobierno  del  reino  de  Italia  envió  un  general  j  doce  mil  hom- 
bres, jno  lograron  encontrar  á  los  criminales;  los  Ingleses,  que  habian 
sido  secuestrados,  quisieron  que  la  Italia  les  diera  una  indemnización, 
solicitando  con  este  objeto  el  amparo  de  su  propio  Gobierno,  que  les  con- 
testó que  si  hubieran  sido  robados  en  Londres,  no  les  indemnizaría,  j, 
por  tanto,  no  habia  de  querer  imponer  á  las  autoridades  italianas  una 
obligación  que  él ,  en  igual  caso,  no  reconocería  en  si  mismo. 

Mr.  Gladstone ,  interpelado  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  ha  dado 
explicaciones  el  dia  20  de  Majo,  sosteniendo  que  las  inmunidades  de  los 
Ministros  acreditados  cerca  de  las  cortes  extranjeras  no  corresponden  sólo 
á  los  Jefes  de  Legación,  y  que  el  Ministerio  gríego  no  ha  dado  la  protec- 
ción suficiente  á  los  viajeros  ingleses ,  ni  ha  procedido  bien  en  este  asun- 
to; pero  añadiendo  que  el  Gobierno  inglés  no  puede  olvidar  una  circuns- 
tancia que  complica  la  cuestión;  la  de  que  representa  á  una  de  las 
potencias  que  tienen  el  protectorado  de  la  Grecia.  Se  limitará,  pues  ,  por 
el  pronto,  á  pedir  el  castigo  de  los  culpables,  y  una  información  completa 
sobre  el  suceso  escandaloso  de  que  los  bandidos  tuvieran  cómplices  entre 
personas  de  categoría  en  Atenas.  Para  tomar  medidas  de  más  trascen- 
dencia, tiene  que  ponerse  de  acuerdo  con  Gobiernos  de  otras  Potencias. 

Aún  no  se  sabe  la  actitud  que  la  Francia  y  la  Rusia  han  adoptado.  Los 
periódicos  publican  noticias ,  que  necesitan  ser  confirmadas,  Lo  más  pro- 
bable es ,  que  la  Inglaterra  se  dé  por  satisfecha  con  el  suplicio  de  los 
bandidos,  de  los  cuales  han  sido  fijadas  ya  muchas  cabezas  sobre  palos 
en  las  plazas  de  Atenas.  Entre  tanto ,  lo  indudable  es  que  á  la  vista  de 
la  Europa  han  aparecido  en  toda  su  desnudez  llagas  horribles ,  que  no 
sospechaba  en  las  condiciones  sociales»  morales  y  políticas  del  pueblo 
griego,  aunque  no  tuvieran  una  idea  muy  grande  de  su  estado  de  pro- 
greso. Y  no  es  menos  cierto  que  el  Gobierno  inglés  ha  procedido  con  li- 
gereza y  falta  de  acierto,  y  que,  de  haber  conseguido  lo  que  pretendía, 
hubiera  dado  un  espectáculo  tan  extraño  como  vergonzoso,  destinando 
sus  buques  de  guerra  á  escoltar  á  los  ladrones,  y  á  garantirles  las  sumas 
robadas. 

Aunque  de  otro  género,  Portugal  ha  sido  teatro  de  sucesos  también 
dignos  de  reprobación.  A  la  cabeza  de  los  regimientos  2."  de  lanceros, 
3."  de  artillería ,  5."  de  cazadores,  y  1.°  y  7.**  de  infantería,  el  anciano 
Mariscal  Duque  de  Saldanha  se  ha  dirigido  el  19  de  Mayo  al  Palacio  real, 
ha  franqueado  sus  puertas  á  viva  fuerza,  y  penetrando,  por  el  triunfo  de 
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üfta'MdlelOD  militar,  en  la  Cámara  del  Rey  ,  ha  derribado  el  Ministerio 
LfOul^,  j'se  ha  encargado  de  la  Presidencia  de  un  nuevo  Consejo  de  Mi- 
DittitNi.  Bn  una  ^circular  que  ha  dirigido  al  Cuerpo  diplomático  portu- 
Wnm,  iMreditido  011  las  cortes  extranjeras ,  •  le  explica  la-^  razones  de  su 
Mbdoetm ;  pero  éste  documento  no  vale  tampoco  mucho.  Kn  él  se  alaba 
4a <faibMr  evitado  la  guerra  civil;  pero  hace  constar  que.  á  parte  de  ai- 
gfiÚM  peinnos  que  se  posesionaron  del  castillo  de  San  Jorge,  mientras 
el  con  los  regimientos  marchaba  contra  el  Palacio  de  la  A  juda ,  ninguna 
Dwrte  'tomó  el  pueblo  en  el  suceso,  ni  siquiera  se  formaron  grupos  en  la 
pobheion :  esta  indiferencia ,  con  que  asi  en  Lisboa  como  en  el  resto  del 
reinO)  la  majoria  de  los  Portugueses  ha  visto  el  trat^torno  político  reali- 
zado, demuestra  que  no  habia  una  grande  predisposición  en  lus  ánimos 
á  sucesos  de  esta  índole.  Al  Gobierno  caido  acusa  el  Mariscal  de  haber 
sido  anti-eonstituclonal  y  violento;  pero  después  de  decir  con  énfasis  que 
nO'tcostumbra  á  hacer  acusaciones  sin  presentar  pruebas ,  reduce  á  dos 
toém  las  que  cree  deber  aducir,  siendo  la  una  que  el  Ministerio  Loule 
meiMiBejó  al  Rey  la  disolución  de  la  Cámara,  en  uso  de  sus  facultades  in- 
cmurttonables ,  y  la  otra  que  en  las  pasadas  elecciones  hubo  desorden  y 
flotibcia  en  algunos  puntos. 

Con  motivo  de  este  inesperado  acontecimiento  politico-militar,  sonaron 
nombres  de  cosas  más  grandes,  que  seguramente  no  han  de  realizarse 
por  semejantes  medios.  De  unión  ibérica,  de  la  fusión  en  uno  sólo  de  los 
dos  pueblos  peninsulares,  se  habló  en  esta  ocasión,  recordando  antece- 
dentes del  General  sublevado.  Hasta  ahora  nada  se  puede  afirmar  con 
HB^^uridad:  las  declaraciones  oficiales,  desmintiendo  esos  rumores,  no  hau 
logrado  apagarlos  por  completo,  ni  en  Portugal  ni  en  España,  porque 
parece  excesivo  el  medio  empleado  cotejándolo  con  el  resaltado  obtenido, 
j  la  opinión  vulgar  persiste  en  sospechar  que  para  algo  más  que  para  ud 
eanlbio  de  Ministerio 'se  ha  ejecutado  la  sublevación.  Portugal  nos  iba 
«oostumbrando  á  que  viésemos  con  respeto,  y  hasta  con  deseo  de  imita- 
éibn,  el  tranquilo  movimiento  de  sus  instituciones  políticas  y  el  desarrollo 
de  su  progreso  eonstitueioual.  Un  dia  tuvo  la  fortuna  y  la  honra  de  poder 
-ÓMT  uua  pmeba  eTidente  del  alto  grado  á  que  su  civilización  habia  subido, 
.  pVioelimando  que  abolía  la  puna  de  muerte  después  de  diez  y  seis  aio» 
és  qae,  á  pasar  de  estar  escrita  en  su«  oódigos,  no  habia  sido  aplicada. 
Aquello  Talia,  •eiertameote,  oiás  q«e  derribar  ministerios  por  un  motín  mi- 
litar que  puede  servir  para  sumar  á  Portugal  con  las  ropúblicas  hispwM' 
IMS ,  paro  de  que  no  hajr  ejemplos  análogos  en  ninguna  de  las 
europeas,  de  que  ttebemos  tratar  en  esta  Revista  de  lo  Kxteriur 

FrBNANM)  Oos-Gaton 
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Historia  de  la   [hIíA  de  Cuba,  por  D.  Jacoho  de  la  Pezuela,  de  la  Academúii 
de  la  Historia. 

ARTÍCULO  CUARTO  Y  ÚLTIMO. 

ESPÍRITU  Y  ESTILO  DE  LA  OBRA. 

Siendo  tales  los  precedentes,  el  arraigo  j  las  contrariedades  de  1^  Com 
pañía  de  Jesús  en  la  vida  práctica  del  mundo ,  según  vemos  en  la  digre- 
sión hecha  á  este  propósito  en  el  artículo  anterior ,  ja  comprenderá  el 
lector  la  sensación  j  los  efectos  que  producirla  la  inesperada  medida  de  su 
expulsión  ep  todos  los  dominios  españoles  j  principalmente  en  América. 
A  las  impresiones  j  á  la  perturbación  consiguientes  á  este  acontecimiento 
ruidoso,  sucedió,  sin  embargo,  un  período  tranquilo  y  floreciente  ,  en  que 
un  gobernador  hábil  é  ilustrado  purgó  al  país  con  sus  acertadas  disposi- 
ciones de  muchas  de  las  antiguas  miserias  que  le  aquejaban. 

El  Marqués  de  la  Torre  embellece  en  efecto  á  la  Habana  con  obras  pú- 
bhcas ;  crea  recursos  para  continuarlas  j  echa  los  cimientos  de  la  futura 
prosperidad  de  la  Isla:  pero  al  tomar  después  el  mando  D.  Diego  N^^varro, 
empieza  á  oscurecerse  el  horizonte  político ,  y  dos  años  después  estalla  un 
nuevo  rompimiento  con  la  Gran  Bretaña,  porque  la  España  tiene  que  aliarse 
otra  vez  con  Francia,  sujetándose  á  los  acuerdos  del  pacto  de  íamjlia. 
Para  imponerse  con  exactitud  de  los  sucesos  militares  que  ocurrieron  en 
América  ep  la  segunda  guerra  de  Carlos  III  con  aquella  potencia ,  bastará 
leer  los  capítulos  que  referentes  á  este  punto  escribe  el  autor  de  la  pre- 
sente obra ,  porque  ellos  contienen  noticias  mucho  más  extensas  que  las 
de  todos  los  historiadores. 

En  lo  más  recio  de  la  guerra  reemplazó  á  Navarro  en  el  mando  de  Cuba 
el  Teniente  general  D.  Fernando  de  Cagigal,  hombre  tan  señalado  por  su 
temeridad  como  por  sus  excentricidades :  y  en  medio  de  su  acrisol^díi 
probidad,  y  á  pesar  de  las  ventajosas  condiciones  que  le  adornaban,  su 
incuria  en  muchos  asuntos  del  Gobierno  y  la  excesiva  confianza  que  dis- 
pensó á  su  ayudante,  el  capitán  D.  Francisco  Miranda ,  que  tan  célebre 
fué  luego  como  General  de  la  República  franqesa  v  primer  apóstol  de  la 
revolución  norte-americana  contra  EJspañ^ ,  le  aciarrearon  á  este  servidor 
excelente  y  valeroso ,  no  sólo  su  destitución ,  sino  una  causa  que  ^nv^i^eíio 
todo  el  resto  de  su  larga  vida. 
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Ajuttoda  la  paz  en  1783 ,  el  nuevo  Gobernador  D.  Luis  Ünzaga,  suce- 
sor del  desmelado  Cagigal ,  en  vez  de  recoger  en  Cuba  los  primeros 
frutos  (iel  decreto  de  Octubre  de  1768,  otorgado  por  el  célebre  Ministro 
D.  José  de  Galvez,  con  el  objeto  de  que  los  puertos  hispano-americanos  pu- 
dieran ja  comerciar  bajo  moderados  aranceles  con  los  de  la  metrópoli,  no 
encuentra  en  aquella  isla  más  que  contrabando,  abusos  y  desórdenes:  j 
sus  representaciones  á  la  corte  motivaron  la  misión  encomendada  al  Inten- 
dente j  visitador  D.  Pablo  José  Valiente,  que  pasó  á  la  Habana  á  plan- 
tear las  reformas  de  Hacienda  oue  se  consideraban  precisas. 

En  la  época  más  crítica  para  la  Isla,  cual  fué  al  realizarse  el  abolicio- 
nismo ingles  j  sentirse  los  primeros  sacudimientos  de  una  revolución  de 
principios  j  de  ideas  que  habia  de  regenerar  el  estado  social ,  tomó  el 
mando  de  Cuba,  en  1790,  D.  Luis  de  las  Casas  (hermano  uterino  del 
primer  Duque  de  Bailen),  digno  por  su  previsión,  su  genio  j  claro  en- 
tendimiento, de  brillar  en  más  lucido  teatro.  Un  gran  desacierto  de  la 
Asamblea  nacional  de  Francia  emancipó  de  repente  la  esclavitud  en  su 
floreciente  colonia  de  Santo  -  Domingo ,  donde  existían  veinte  esclavos  ne- 
gros por  cada  individuo  blanco ;  j  Las  Casas ,  al  ver  la  destrucción  de  un 
territorio  extranjero ,  que  surtia  él  solo  á  casi  toda  Europa  de  azúcar  j 
cafe,  se  afana  porque  le  reemplace  Cuba  en  el  surtido  de  esos  dos  artícu- 
los eo  el  mercado  europeo  De  su  iniciativa  arrancan  los  primeros  pasos 
para  la  declaración  del  comercio  libre  con  los  extranjeros  en  las  posesio- 
nes ultramarinas  de  España;  y  sin  las  guerras  generales  que  continuaron 
hasta  1814,  esa  declaración  de  la  libertad  comercial,  dilatada  al  año  de 
1818,  acaso  habría  evitado  la  emancipación  de  nuestro  gran  imperio  co- 
lonial. 

El  corto  mando  del  Conde  de  Santa  Clara  podríamos  considerarlo  como 
una  simple  continuación  del  anterior,  si  la  gran  mudanza  política  que 
ocasionó  en  1795  la  paz  con  Francia  celebrada  en  Basilea  no  hubiera  pro- 
movido nuevas  alteraciones  y  vicisitudes.  Hasta  entonces  la  Inglaterra,  la 
primera  potencia  marítima  del  mundo,  habia  favorecido  á  las  Antillas  es- 
paúolas;  pero  desde  este  momento  las  hostilizó  tan  vivamente,  que  ape- 
nas hubo  puerto  que  n^  fuese  atacado  ó  amenazado.  En  Cuba  y  Puerto- 
Rico  fueron  los  iT^gleses  victoriosamente  rechazados ;  pero  perdimos  la 
Isla  de  Trinidad ,  siendo  después  Santa  Clara  misteriosa  é  inopinadamen- 
te relevado  en  1799  por  el  Marqués  de  Someruelcs. 

Tanto  por  su  larg^  duración  en  el  mando  como  por  la  multiplicidad  de 
aooetos  oue  ocurrieron  á  la  sazón  en  Europa,  el  período  del  Gobierno  de 
Someruelüs  tiene  que  ocupar  bastante  espacio  en  la  Historia  del  Sr.  Pe- 
zuela,  siendo  las  principales  materias  que  abrazan  estos  capítulos  las  re- 
ferentes 4  los  medios  que  se  adoptaron  para  dar  hospitalidad  en  Cuba  á 
los  emigrados  franceses  de  Santo-Domingo  y  atender  al  cultivo  del  cafe 
con  sus  exp"  *os  brazos.  Sigue  después  la  pasajera  recuperación 

de  aquel  ten  >.■  Francia,  la  evacuación  de  la  parte  española  del 

mismo  coo  la  veuida  á  la  Habana  y  Puerto-Priuclpe  de  las  cenizasdel  gran 
Colon  j  de  aquella  antigua  audiencia,  la  retrocesión  de  la  Luisíana,  la  emi' 
gracloo  á  nuestra  AntilU  de  muohos  de  sus  colonos,  las  hostilidades  ejerci- 
das por  los  loffleseseo  las  costas  de  Cuba,  su  notorio  escarmiento  en  Baracoa. 
la  gran  traMÍormaciou  polÍtl';a  qu"  originó  en  la  Isla  como  en  los  demás  do 
míalos  espafiolet  la  invasión  de  los  Franceses  en  la  Península  Ibérica,  las 
humillantes  perfidias  de  Bajrona ,  la  lealtad  de  los  Cubanos  4  la  metró- 
poli en  aquellos  erüioos  momentos  al  trávóa  da  los  demás  sucesos  coetá 
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neos ,  j ,  en  fin ,  los  desórdenes  sociales  con  que  empezó  á  conmover  el 
país  por  medio  de  una  libertad  de  imprenta  repentina  ,  y  por  otras  causas 
simultáneas,  la  Constitución  política  de  1812 ,  inaplicable  entonces  por 
muchos  motivos  á  nuestros  dominios  coloniales. 

En  los  importantes  acontecimientos  de  la  Península  que  van  aquí  men- 
cionados ,  correspondientes  ja  al  reinado  de  Carlos  IV  j  que  tanta  rela- 
ción tuvieron  con  los  de  América ,  alcanzábale  no  escasa  responsabilidad 
en  muchos  conceptos  á  la  política  seguida  en  España  por  el  Príncipe  de 
la  Paz.  En  su  época  ocurrieron  lamentables  sucesos  que  la  Historia  de 
nuestra  patria  recordará  siempre  con  pesar;  y  aunque  el  joven  y  afortu- 
nado Ministro  no  era  un  hombre  vulgar  en  capacidad  y  genio ,  como  se 
ha  querido  suponer,  ni  mucho  menos  uno  de  esos  aventureros  de  fortuna 
que  jamas  alcanzan  á  dar  carácter  y  consistencia  á  una  situación  política, 
p1  caso  es,  que  hubo  una  combinación  fatal  de  circunstancias  que  hizo  al 
fin  desdichado  su  <  robierno,  y  que  el  hidalgo  pueblo  español  no  perdonó 
nunca  al  improvisado  Príncipe  el  origen  que  atribula  á  su  engrande- 
cimiento. Despojo  al  cabo,  más  que  de  sus  error^is,  de  un  destino  provi- 
dencialmente inexorable,  vióse  á  este  hombre,  tan  enaltecido  por  la  suer- 
te caer  precipitado  desde  la  cumbre  del  poder  á  la  proscripción  y  á  la 
desdicha ,  arrastrando  en  su  caida  á  sus  propios  soberanos  y  viniendo  á 
ser  á  los  ojos  del  mundo,  pobre  y  olvidado  en  suelo  extranjero,  ejemplo 
triste  de  las  humanas  prosperidades.  Sus  curiosas  Memorias,  escritas 
entre  los  dolores  y  las  lágrimas  de  tan  la^go  destierro ,  aclaran  muchos 
puntos  de  aquel  período  funesto ,  revelan  pormenores  que  eran  descono- 
cidos y  hacen  la  defensa ,  si  bien  tardía ,  de  sus  actos  con  el  calor  y  la 
vehemencia  que  haj  siempre  en  la  voluntad  y  en  el  interés  del  que  nece- 
sita justificarse. 

Los  cargos  dirigidos  contra  Godoy  han  sido  terribles ,  sin  que  la  pos- 
teridad á  la  vez  fuera  sobradamente  justa  al  reseñar  las  prendas  de  su  ca- 
rácter y  la  protección  generosa  que  dispensó  siempre  á  todo  lo  grande,  útil 
y  honroso  para  la  nación ;  pero  el  autor  de  esta  historia ,  ante  las  canas  del 
proscrito  ilustre ,  ante  los  rigores  de  su  ancianidad  desvahda  y  ante  la 
majestad  de  tal  infortunio  (como  habría  dicho  el  P.  Lacordaire),  si  no 
aspira  á  justificarlo,  tampoco  le  ofende,  y  refiere  llanamente  los  hechos  re- 
lativos á  esta  época  del  reinado  de  Carlos  IV  de  la  manera  que  su  criterio 
y  sana  razón  le  dictan.  Al  tratar  de  los  asuntos  de  América,  el  Príncipe 
de  la  Paz  establece ,  sin  embargo ,  en  sus  Memorias  una  comparación  de 
las  vicisitudes  de  su  tiempo  con  las  de  otros  reinados ,  y  el  resultado  no 
le  es  en  verdad  desventajoso.  —  «Muchos  han  asegurado  (1)  (dice)  y  se 
les  ha  creído,  que  mi  opinión  por  la  alianza  de  Francia  tuvo  por  objeto 
el  escudarme  y  conservarme  por  su  influjo  en  el  poder ;  imputación  tan 
falsa  á  todas  luces ,  que  uno  de  los  motivos  por  que  salí  del  Ministerio 
fueron  los  ataques  que  el  Directorio  ejecutivo  de  la  República  francesa 
me  había  hecho ,  hasta  el  extremo  de  pedir  oficialmente  á  Carlos  IV  mi 
retiro  del  poder,  alegando,  entre  otras  quejas,  que  trabajaba  yo  secreta- 
mente por  los  realistas  de  la  Francia  y  contra  la  República. — En  cuanto 
á  la  utilidad  de  esta  alianza ,  la  prueba  son  los  hechos ,  y ,  por  mejor  de- 


(1)  «Memoria  de  D.  Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Paz  ,  ó  sea  Cuenta  dada  de  su 
vida  política  para  servir  á  la  historia  ael  reinado  de  Carlos  IV  de  Borbon  ;»  única  edi- 
ción orig-inal  publicada  por  el  misino  Príncipe.  Madrid,  imprenta  de  Alegría  y  Char- 
lain ,  1842 . 
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eir,  un  solo  hecho,  que  es  bastante ,  j  fué  el  haber  guardado  y  conser- 
?ado  nuestras  Indias  en  medio  de  una  guerra  peleada  j  sostenida  tantos 
años.  Tírese  una  niirada  sobre  las  guerras  anteriores  contra  la  Inglater- 
ra;  bajo  Felipe  II  Cádiz  fué  asaltada  y  saqueada  por  Ing^lesef^;  baj^ 
Felipe  TV  nos  arrancaron  la  Jamaica  :  bajo  Felipe  V  nos  quitaron  Gi- 
braltar,  destrujeron  el  puerto  de  Vigo,  y  apoderados  en  América  de 
Portobelo,  arrasaron  sus  fortalezas ;  bajo  Carlos  III,  en  los  tiempos  de  un 
Wal,  un  Grimaldi  y  un  Aranda,  conquistaron  la  Habana  y  se  apoderaron 
de  (lanila  y  demás  Islas  Filipinas ,  con  más  de  San  Agustin  y  Panzacola 
en  la  Florida:  más  cerca  de  nosotros,  en  tiempo  de  Moñino,  tomaron  por 
asalto  á  Omea,  en  la  bahía  de  Honduras,  y  apresaron  las  naves  del  re- 
glero cargadas  de  plata  y  oro  qne  estaban  allí  ancladas.  Bajo  de  Cár- 
k>s  IV  una  isla  solamente ,  la  Trinidad  de  Barlovento ,  nos  fué  quitada  en 
)t>s  diez  años ,  j  no  lo  fué  por  falta  de  defensa ,  sino  por  sorpresa  y  por 
traición  de  los  colonos  extranjeros.  La  alianza  con  la  Francia  y  con  la 
Holanda  nos  sirvió  constantemente  para  multiplicar  las  atenciones  de  la 
marina  inglesa,  dividir  sus  fuerzas,  entretenerlas,  por  lo  menos,  é  impedir 
que  se  ocuparan  en  empresas  sostenidas  contra  nuestras  Indias.  Mezqui- 
DOB  son  por  cierto  y  poco  dignos  de  figurar  como  maestros  en  política 
los  que  han  querido  echar  en  cara  á  los  Ministros  de  aquel  tiempo  los 
gastos  que  causaron  nuestros  cuantiosos  armamentos ,  sin  advertir  que 
eran  el  precio  de  la  inmunidad  de  nuestras  costas  y  de  la  salvación  de 
nuestras  ricas  posesiones  á.la  otra  parte  de  los  mares. — Muchos  han  di- 
cho {y  en  decirlo  han  probado  su  ignorancia  de  la  historia  de  aquel  tiem- 
po) que  nuestros  armamentos  fueron  hechos  en  beneficio  de  la  Francia 
solamente,  cuando,  al  contrario  de  esto,  fué  Visto  qué  la  Francia  perdió 
del  todo  sus  colonias,  y  que  nosotros  conseguimos  conservar  las  nues- 
tras con  tan  feliz  suceso  como  fueron  conservadas.  Si,  al  parecer  da  algu- 
nos, era  la  Francia  quien  sacaba  el  fruto  de  la  unioh  de  nuestras  tuerzas 
en  los  mares  con  ella  y  con  la  Holanda ,  visto  al  fin  el  resultado  tan  favo- 
rable para  España,  dirían  mejor  que  los  Franceses  hacían  más  bi^'n  núes 
tro  negocio,  tal  vez  sin  que  ellos  mismos  lo  pensasen.  V  hubo  también 
de  nuestra  parte  cierto  egoismo  de  pohtica,  de  que  no  pocas  veces  se  que- 
jaron, puesto  q^ue  no  quisimos  ajudarles  en  lá  expedición  de  Egipto,  ni 
á  sus  expediciones  én  Irlanda,  ni  á  los  inmensos  armamentos  y  faenas  de 
los  preparativos  de  Boloña.» 

R] , :  -  -o  (Je  la  propia  defensa  es  tan  natural  cómo  sagrado;  y  al  ha- 
blar iuno  proscrito,  no  hace  otra  cosa  que  vakrse  de  su  dere- 
cho. I  ^quieii  podrá  presumir  de  impecable  y  de  haber  tenido  Siempre 
buso  suceso  en  todos  sus  mandos?  ¡  Ah!  La  responsabilidad  en  los  nego- 
cios del  Estado  en  de  sujro  tan  achacosa  y  extensa .  abraza  de  tal  modo 
todo  lo  singular  é  imprevisto ,  tanto  para  el  bir>n  como  para  el  mal  de  \6n 
resultado  imbínácioues  más  las;^vu]; 
casúálída  'Htán  dentro  de  lo-  .s  de  su  ju 
y  de  su  dominio:  pero  respecto  al  juicio  y  censura  en  las  deliberaciones. 
(1(1  ]ii  flaqaeKa  de  la  índole  humaoá ,  es  preciso  que  no  ñus  olvi> 
,  para  saber  ser  indulgentes,  qué  sólo  les  qÜe  no  sirVetí  de 
n.i^aaa  i  la  sociedad  non  los  que  nunca  se  equivocan.  El  Principe 
ds  la  Pax  tofO  ,  entre  otros,  tres  enemigos  poderosos  en  medio  da  su  po- 
dar j  de  su  (grandeza,  y  entos  fueron:  la  falta ae  autoridad  y  merecimien- 
tos «o  so  elevación  refientina,  el  trabajo  Incesante  de  sus  émulos,  y  pnn- 
cl(«aliiieote  la  aparición  de  Napoleón  en  la  escena  politloa'de  l'iéropa ,  que 
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fué  el  escollo  siniestro  donde  por  diferentes  causas  vinieron  á   zozobrar 
j  á  perderse  tantas  naciones. 

En  efecto ,  Napoleón ,  el  hombre  extraordinario  del  siglo  XIX ,  el  que 
al  decir  del  mismo  Godoy  con  su  ambición  devorante  y  su  'política  a7i- 
darie^a ,  iba  conmoviendo  todos  los  pueblos  del  globo;  el  que  habia  esta- 
blecido por  máxima  que  para  hacer  triunfar  una  idea  inmensa  todos  los 
medios  que  conducen  á  su  lof^ro  eran  loables  j  legítimos ,  el  que  profe - 
saba  el  principio  y  la  cómoda  filosofía  de  qui  tenet  teneat,  possessio  valei, 
ó  sea  deato  el  que  posee;  el  que,  según  Barde-Bois,  debia  contarse  en  el 
número  de  los  hombres  célebres ,  pero  era  dudoso  que  se  pudiera  llamar 
hombre  grande ;  aquel  caudillo ,  en  fin ,  cuyas  retiradas  eran  sólo  el  re- 
troceso del  tigre  para  dar  mayor  salto ,  éste  fué  el  ángel  malo  y  el  genio 
de  perdición  y  exterminio,  no  sólo  para  el  Príncipe  de  la  Paz,  sino  para 
lá  nación  toda.  Al  ruido  de  su  nombre  y  al  prestigio  de  su  poderío  ,  si  no 
al  manejo  de  sus  intrigas,  encendióse  con  más  fuerza  la  discordia  do- 
méstica que  abrigaba  el  palacio  de  nuestros  reyes ,  produciéndose  la  es- 
candalosa causa  del  Escorial ;  y  en  tal  concepto ,  los  medios  que  después 
puso  en  práctica  en  Bayona,  por  más  inicuos  y  más  torpes  que  en  sí  fue- 
ran ,  los  hacía  aceptables  su  política ,  fiado  al  mismo  tiempo  en  que  la 
gloria  de  sus  armas  y  el  estruendo  de  sus  conquistas  sobrarían  para  cu» 
brirlos  y  autorizarlos.  Reuníanse  á  todo  esto  sus  poderosos  recursos  per- 
sonales ,  que  eran  en  realidad  inmensos ,  y  que ,  según  el  relato  del  mismo 
Godoy,  que  tuvo  ocasión  de  conocerlos  por  sí  mismo  con  asombro ,  nada 
podia  resistirse  á  aquel  arte  que  tenía  en  sumo  grado  de  embelesar  y  de 
mover  las  voluntades ,  de  inspirar  miedo  ó  de  infundir  ánimo ,  de  ostentar 
altivez  ó  de  mostrar  estima ;  dulce  y  expresivo  para  atraer  con  sus  cari- 
cias ,  como  violento  y  espantoso  para  aterrar  con  la  amenaza ;  la  figura, 
unas  veces  de  Ulíses,  y  otras  de  Aquíles,  y  aquella  facundia ,  en  fin, 
grande,  fácil,  ingeniosa,  tan  naturalmente  acompañada  por  la  elocuencia 
fíe  su  frente  y  de  sus  ojos,  soberbio  busto  de  la  antigüedad,  magnífica 
cabeza  de  academia  ó  imagen  acabada  para  representar  en  toda  su  expre- 
sión la  prepotencia  y  el  dominio. 

Tal  era  Napoleón :  y  sus  manejos  y  sus  artes  fueron  la  causa  ominosa 
de  tantas  y  tah  largas  desgracias  como  llovieron  sobre  nuestra  patria,  y 
de  aquellas  escenas  de  horror  y  de  sangre  que  se  han  grabado  con  carac- 
teres de  eterno  lato  en  la  historia...  La  defensa,  pues,  de  este  infortunado 
Ministro  no  puede  ser  ni  más  racional  ni  más  simpática  i  y  al  hallar  su  ma- 
nifestación, si  no  en  la  letra,  en  el  espíritu  de  la  obra  del  Sr.  Pezuela,  noso- 
tros no  podemos  menos  de  señalarla  y  de  aplaudirla. 

Además,  aunque  para  obrar  así  hay  un  deber  de  equidad  y  de  rectitud, 
y  más  tratándose  de  un  Fspañol  tan  desventurado,  existe  por  lo  común 
en  los  hombres  un  sentimiento  que  nos  es  á  todos  instintivamente  perso- 
nal ;  pues  la  compasión  muchas  veces  no  es  otra  cosa  que  el  interés  que 
tiene  cada  uno  por  sí  mismo,  poniéndose  en  el  caso  del  que  sufre. — «¿Quien 
más  que  yo  (dice  el  desterrado  Godoy  en  sns  Memrfrias)  es  más  digno  de 
excitar  la  compasión  de  todos?  Un  tribunal  es  el  pDstrer  amparo  donde  el 
honor  y  la  reputación  del  hombre,  combatido  y  difamado  por  las  iras  de  un 
partido,  tiene  prevista  y  señalada  su  defensa  por  las  leyes.  Estas,  en  ver- 
dad, no  han  sido  hechas  para  mantener  ó  respetar  las  prevenciones  que 
el  error,  la  intriga,  la  apariencia  ó  la  calumnia  han  producido,  sino  al  con- 
trario para  defender  al  ciudadano  contra  las  animosidades  ó  antipatías  de 
tiu'alquier  natumleza  que  estas  sean ,  que  no  ha«  podido  ó  han  rehusado 
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U  prueba  en  los  debates  legales  y  en  el  crisol  de  la  justicia .  > 
Asi  ha  clamado  desde  su  destierro  el  infeliz  Principe  de  la  Par.  al  re 
cuerdo  de  sus  dias  de  prosperidad  j  ante  los  rigores  de  su  infortunio 
Providencia  admirable!  Aquel  que  habia  sido  llamado  tirano  y  usurpador 
por  sos  enemigos:  el  que  á  la  sombra  del  abandono  y  el  desacuerdo  de  su 
Raj,  eomo  ha  dicho  un  escritor  coetáneo,  se  apoderó  del  cetro  y  del  po- 
der real;  el  que  fué  por  muchos  apellidado  monstruo  y  á  cuja  voluntad 
soberana  se  doblaban  los  grandes  y  l<>s  pequeños ;  el  que  disponia  de  los 
destinos  de  esta  nación  magnánima;  el  que  deslumhraba  con  su  opulencia 
á  la  asombrada  corte,  y  cuvas  riquezas  igualaban  á  las  de  los  mayores 
potentados  de  Kuropa;  el  que  llegó  á  la  cumbre  de  la  gerarquía  social  y 
hasta  emparentó  con  la  faniilia  de  sus  reyes,  este  mismo  hombre,  dispen- 
Hador  de  las  gracias  todas  y  arbitro  de  la  suerte  de  España ,  vióse  después 
;oh  lección  elocuente!  pobre  y  aislado  en  la  capital  de  Francia,  y  allí  solo 
con  sus  pesares  y  desengaños ,  postrado  por  la  vejez  y  entretenido  en  su 
modesto  hogar  escribiendo  sus  Memorias.  «  ¿Quién  puede  ser  insensible 
^exclamaba)  á  las  desventuras  de  su  nación?  Cuéntenlo,  sí ,  mis  lágrimas 
derramadas  en  el  destierro,  no  por  mí  sino  por  ella...  ¡adorada  patria  mia! 
yo  te  amé »  yo  té  serví .  con  mi  vida,  con  mi  corazón ,  con  mi  alma:  este 
hombre  que  ahora  escribe,  nunca  obró  en  daño  tuyo;  él  te  dejó  señora  de 
dos  mundos  con  honor  y  gloria  en  las  naciones...  y,  sin  embargo,  este 
hombre  mismo  calumniado  de  muchos  y  por  nadie  juzgado  entre  todos 
tus  hijos  es  el  único  que  en  el  dia  no  encuentra  justicia...  Cercano  ya  á 
la  tumba,  que  pondrá  fin  á  mis  dolores  y  trabajos,  escribo  en  este  tono  y 
deeata  suerte,  menos  por  mí  que  por  tu  ventura,  á  quien  han  sido  tan 
cofftomt  las  fascinaciones  de  aquel  tiempo  con  que  tus  verdaderos  enemi- 
ga, destruido  aquel  reinado  y  calumniándole  y  ajándole,  lograron  sub- 
vertir la  opinión  pública ,  y  subvertirla  de  tal  modo  que  aún  le  quedan 
parciales,  y  lo  que  es  más,  millares  de  gentes  engañadas  sobre  la  reali- 
dad de  los  sucesos  que  acarrearon  la  catástrofe  » 

No  sabemos  si  al  consignar  en  este  articulo  el  temperamento  con  qu«> 
el  Sr.  Pezuela  trata  los  complicados  y  graves  accidentes  de  tal  época,  nos 
habrá  dispensado  el  lector  que  nos  hayamos  detenido  para  tratar  y  hacer 
tan  especial  mención  del  célebre  favorito  y  del  hombre  de  Estado...  Nues- 
tra pluma  ha  corrido  sin  deliberado  propósito  al  impulso  del  interés  qup 
inspira  la  referencia  de  este  período,  licencia  que  juzgamos  puede  perdo- 
narte en  gracia  del  mejor  conocimiento  del  reinado  de  Carlos  IV,  y  de  la 
celebridad  del  personaje  que  lo  representa.  Además,  el  hombre  que  sabe 
aobreUerar  con  tanta  dignidad  y  entereza  la  desgracia,  bien  merece  una 
WUMBkm  eepecial  al  recordarlo.  Kn  las  adversidades  (dice  Moutesquieu)  es 
enaiido  loe  hombres  se  han  de  mostrar  dignos  de  serlo,  sufriendo  con  re- 
sfgBMiOD  los  rigores  de  la  suerte.  El  que  no  ha  sufrido  nunca  una  des- 
melé. DO  ptieoe  comprender  la  fuerza  de  las  palabras  subhmes,  amistad^ 
jüiHdM,  pMKUsa. « 

\jk  guerra  de  la  Independencia  de  Bspafia ,  aquella  lucha  gfiganteaea  y 
que  le  conquistó  al  nombre  espallol  tan  alto  lugar  en  las  pigras 
«réneee,  aquel  vasto  y  magnifico  espectáculo  que  é  pesar  de  sus 
dileU  el  espíritu  que  le  contempla  y  eleva  la  imaginación  por  su 
i,  ee  indudablemente  un  monumento  de  gloria  para  nuestra  patria 
\  eoo  formidable  de  la  península  guerrera  que  «travesó  los  mares  del  At- 
láatáeo.  eiatléiiottae  conmovidos  e  impreaionadoa  de  altivas  y  orgullo  nues- 
tfof  herfiíatios  de  Ultraffiar,  j  en  la  isla  de  Cuba,  principalmente,  tuvo 
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lugar  una  explosión  de  patriotismo  j  entusiasmo  de  que  haj  pocos  ejem  - 
piares  en  las  historias.  Los  nobles  isleños  ofrecieron  denodada  y  gene- 
rosamente el  concurso  de  su  valor,  de  su  riqueza  y  de  sus  brazos  á  la  me- 
trópoli; toda  familia  medianamente  acomodada  se  comprometió  á  costear 
cierto  número  de  soldados  en  las  filas  castellanas,  j  basta  los  religiosos  en 
sus  conventos  se  consideraron  desairados  de  no  brindar  á  España  el  auxi- 
lio de  sus  recursos  j  de  sus  personas  en  ocasión  tan  crítica  y  solemne. 
La  conducta  de  Cuba  en  tales  momentos  puede  mirarse,  por  muchas  razo- 
nes, como  lá  medida  verdadera  de  la  extensión  j  la  potencia  de  aquella 
epopeya  nacional.  Ah !  Pero  juzgada  bajo  cierto  punto  de  vista  época  tan 
memorable ,  bien  puede  asegurarse  con  el  criterio  de  un  diligente  j  ma- 
logrado historiador  moderno  (1),  que  de  aquella  fragua  ardiente  salieron 
todos  los  males  que  nos  han  devorado :  en  ella  recibieron  vida  las  faccio- 
nes, en  ella  se  crearon  los  jefes  de  los  bandos  turbulentos  que  no  han  ce- 
sado de  hacerse  la  guerra ;  allí  tuvo  origen  el  espíritu  anárquico  que  se  ha 
apoderado  de  las  masas ;  la  fortuna  de  los  guerrilleros  arrastró  á  hombres 
osados  á  levantar  otros  estandartes  j  aficionóse  la  plebe  á  ese  amor  á  la 
vida  aventurera,  tanto  más  peligroso  cuantos  más  encantos  encierra  en  sí, 
porque  envuelve  en  su  níisterioso  porvenir  un  cadalso  ó  una  faja  de  gene- 
ral. El  clero,  que  hasta  entonces  habia  ejercido  su  inñujo  pasivo,  salió  de 
los  claustros  j  probó  su  omnipotencia  con  un  crucifijo  en  las  manos:  y 
desde  entonces ,  defendiéndose  de  los  ataques  de  la  moderna  ilustración 
con  ese  poder  inmenso,  más  de  una  vez  ha  teñido  en  sangre  la  monarquía. 
El  levantamiento  de  España,  pues,  justo,  heroico  y  glorioso  como  fué,  pa- 
recióse á  una  de  esas  grandes  tempestades,  que  si  riegan  algunos  campos 
sedientos^  también  forman  torrentes  que  todo  lo  devastan. 

El  Gobierno  de  D.  José  Cienfuegos ,  principio  verdadero  de  la  era  de 
prosperidad  de  Cuba^  cu  jo  origen  fija  el  autor  de  la  obra  en  el  decreto 
'  e  10  de  Febrero  de  1818 ,  que  abrió  las  puertas  de  la  Isla  á  todas  las 
banderas ,  fué  uno  de  los  más  benéficos  é  ilustrados  que  pueden  regis- 
trarse en  la  crónica  de  tan  lejanos  dominios.  Al  referirlo  el  Sr.  Pezuela, 
6\x  idea  principal  es  probarnos:  que  el  crecimiento  de  los  productos  de 
Cuba ,  ha  guardado  siempre  una  perfecta  correspondencia  con  las  fran- 
quicias decretadas  para  su  comercio  y  su  cultivo.  Así  se  vé  que  el  autor, 
aunque  decidido  partidario  del  principio  de  autoridad  en  todo  su  presti- 
gio y  plenitud ,  opina  porque  ha  ja  liberales  tolerancias  en  materias  ad- 
ministrativas. Los  hechos  mismos  se  encargan  de  justificar  el  fundamen- 
to de  sus  opiniones. 

En  medio  de  los  peligros  exteriores  con  que  amenazaba  á  la  Isla  desde 
antes  de  I8l6  la  insurrección  del  vecino  imperio  colonial,  y  aunque 
aquel  decreto  habia  producido  en  el  país  tan  prontos  efectos ,  que  pare- 
cía haberse  trasformado  repentinamente  su  penuria  en  abundancia  ,  ha- 
biendo ocurrido  en  la  Península,  mandando  ja  en  nuestra  antilla  el  citado 
Teniente  general  D.  Juan  de  Cajigal,  el  inesperado  pronunciamiento  en 
las  Cabezas  de  San  Juan  de  las  tropas  destinadas  á  la  pacificación  de  la 
América  meridional,  tal  suceso  no  sólo  hizo  que  se  jurase  en  España  la 
Constitución  de  1812 ,  sino  que  consiguientemente  se  proclamase  también 
en  Cuba  un  sistema  de  Gobierno ,  que  no  era  por  cierto  á  la  sazón  el 
más  adecuado  á  su  prosperidad ,  por  lo  mismo  que  habia  de  ser  el  más 

U)  D.  Estanislao  de  Kosca  y  Vayo,  escritor  valenciano,  autor  de  la  notable  His 
loria  de  Fernando  VIL  que  la  publicó  por  los  años  de  1841  al  42,  y  (¡uc  anda  en  manos 
de  los  curiosos  sin  llevar  el  nombre  de  aquel  al  frente. 


4t>2  NOTICIAS   UTFH  ARTAS. 

ocasionado  al  desorden.  Rn  efecto,  con  la  libertad  de  imprenta,  la  Mili- 
cia NadoBal  j  la  espansion  política  en  un  país  donde  la  mitad  de  la  po- 
blación tenia  que  ser  esclava ,  natural  era  que  surgiesen  los  conflictos 
oeomdof  al  fin  en  Cuba ,  casi  sin  interrupción  desde  principios  de  1820 
kaüa  k  torminacion  de  1823. 

Kl  autor  de  la  obra  en  los  capítulos  11 ,  III  j  parte  del  IV  ,  bosqueja 
dura  j  rápidamente  los  tristes  episodios  de  nuestra  historia  ultramarina . 
qiM  tarminaron  con  la  perdición  de  tantos  reinos ,  y  con  igual  severidad 
infi—  así  la  torpeza  de  Ajacucho  como  la  traición  de  Itúrbíde  en  la  an- 
tigua Nueva  España.  Que  fué  elocuente  y  dolorosa  la  enseñanza  que  faci- 
litaron aquellos  cuatro  años  de  apuros  j  desórdenes ,  se  acreditó  hasta  la 
evidencia,  no  sólo  por  sus  inmediatos  resultados,  sino  también  por  lo 
acontecido  al  terminar  aquel  periodo  constitucional.  Con  la  libertad  poli- 
tica  Uevada  á  Cuba ,  nadie  más  que  los  trastornadores  de  oficio  ó  los  co- 
rifeos de  motines ,  habían  apenas  disfrutado  allí  de  la  personal  en  sus 
hoffaret;  pero  sobrevino  en  Diciembre  del  último  año  un  simple  decreto 
delRej  Fernando  VII,  aboliendo  la  Constitución,  j  desde  aquel  punto 
enmudecen  los  periódicos,  entregan  los  milicianos  las  armas,  se  vigoriza 
la  acción  del  mando ,  y  cesan  completamente  los  atropellos ,  las  logias 
j  los  insultos  á  las  autoridades.  La  paz  se  restablece  en  el  país  como  por 
encanto,  el  respeto  al  orden  se  observa  y  nadie  piensa  más  que  en  fo- 
mentar ingenios,  cafetales  y  vegas  de  tabaco,  sintiéndose  desde  luego  las 
felioea  consecuencias  de  la.  libertad  comercial.  Fué  tal  y  tan  rápido  d 
adelanto  en  el  estado  político  y  administrativo,  que  á  pesar  de  haber 
crecido  considerablemente  los  gastos  públicos  del  país  con  el  aumento  de 
la  fuerzas  terrestres  y  navales  con  que  fué  necesario  auxiliarle  para  pre- 
servarlo del  naufragio  común  de  las  demás  provincias  hispauo-america- 
nat,  ya  en  el  año  de  1827  no  sólo  alcanzaron  sus  rentas  para  cubrirlos 
todos,  sino  que  el  Intendente  Pinillos  pudo  enviar  á  la  Península  aquel 
año  20  millones  de  reales  sobrantes ;  cantidad  por  cierto  que ,  según  se 
ka  dicho ,  y  en  celebridad  sin  duda  de  ser  aquel  dinero  el  primero  que 
foaia  de  un  punto  que  tanto  habia  costado,  lo  utilizó  el  Monarca  por  si, 
sin  qne  tuviera  ingreso  en  el  Tesoro. 

Tan  feliz  cambio  de  escena  en  la  Isla ,  hubiera  tenido  aún  mayores  re- 
sultodoe,  si  el  inteligente  General  Vives  que  la  gobernó  desde  fines  de 
\9£lSt  basta  1832,  hubiera  podido  hacerlo  todo  y  atender  á  las  complicadas 
stsnokwis ■  del  momento ;  pero  su  preferente  objeto  en  aquella  época  tenia 
que  ser  necesariamente  la  conservación  del  país  para  su  metrópoli.  Asi 
ftto,  qus  organizó  su  ejército  al  mismo  tiempo  que  el  General  Laborde  or 
nmlnba  sus  matriculas  do  mar  y  reunia  fuerzas  navales  para  ahujentai 
de  las  aguas  antillares  y  del  golfo  mejicano  á  los  corsarios  insurgentes. 

Ko  ol  año  de  1829,  parecía  bastante  afianzada  la  seguridad  de  la  Isla, 
mas  por  la  extensión  j  arraigo  que  habían  tomado  su  comercio  y  su  cul- 
tivo, qus  por  las  fuerzas  que  la  defendian ,  cuando  decidió  Fernando  Vil 
contra  el  parecer  de  sos  consejeros  y  del  mismo  Vives,  conquistar  4  Mé- 
jico con  una  expedición  qoe  se  organizase  en  Cuba;  y  sus  órdenes  tuvie- 
ron que  cuapbrse.  Fueron  estas  tan  nprom  jantes ,  que  hubieron  de  des- 
pacharlas Vives  jr  Laborde  sin  excusa,  y  en  la  época  del  año  más  contraríH 
a  su  buen  etito  en  aquel  clima,  es  decir,  en  lo  más  ardiente  del  eelío.  L(i 
imprevisto  del  plan,  el  calor  de  la  estación,  el  apresuramiento  de  Ioh 
aprestos,  la  oonirarledad  de  la  i'e  y  el  consejo,  todo  parecía  conspirar  á  la 
dettnieoioo  de  aquel  puAado  ils  siüieutes  qus  salló  eut^oss  de  la  Habana 


NOTICIAS   LITERARIAS.  493 

para  desembarcar  en  las  playas  de  Tampico.  Su  caudillo  era  el  imperito  j 
novel  brigadier  D.  Isidro  Barradas,  que  por  ser  sobrino  del  Obispo  de 
León  habla  sido  elegido  con  el  influjo  de  este  prelado  para  tan  importante 
empresa.  Una  tormenta  dispersó  á  la  expedición ,  privándola  de  más  de 
600  hombres  que  fueron  á  parar  á  Nueva-Orleans,  j  el  lugar  elegido  para 
til  desembarco  de  los  2.600,  que  quedaron  en  arenosas  playas  y  alejados 
de  toda  población,  no  pudo  ser  ni  más  desíavorable  ni  más  peligroso. 

El  autor  de  la  Historia  de  Cuba,  sin  esforzar  sus  argumentos,  y  con 
la  simple  enunciación  de  los  hechos  verdaderos ,  viene  á  demostrar  harto 
claramente,  que  á  pesar  de  la  impericia  de  Barradas ,  los  Españoles  ahu  • 
ventaron  con  facilidad  á  las  superiores  fuerzas  mejicanas  que  se  les  pre- 
sentaron, que  se  apoderaron  de  Tampico  y  del  fuerte  de  la  barra  de  su 
i-ia  y  que  no  ocurrió  hecho  ninguno  de  armas ,  ni  pequeño  encuentro  en 
los  que  no  salieran  vencedores,  á  pesar  de  su  excesiva  inferioridad  nu- 
mérica, hasta  que  el  hambre  y  las  fiebres  obligaron  á  2.000  hombres  á 
capitular  honrosamente  ante  todas  las  fuerzas  de  la  república  mejicana 
aglomeradas  en  aquel  asedio,  es  decir,  ante  más  de  20.000  hombres  diri- 
gidos y  mandados  por  Santana,  La  Garza,  Mier  y  Teran,  que  eran  los 
caudillos  de  más  concepto  y  nombradla  en  aquella  tierra.  En  el  capitulo 
referente  á  esta  malhadada  expedición,  el  Sr.  Pezuela  refiere  con  vigoroso 
estilo  y  con  recta  verdad  aquel  episodio  infeliz  pero  glorioso  de  nuestra 
historia  contemporánea.  f 

Las  tentativas  de  conquistar  á  Méjico,  quizá  se  hubieran  repetido  con 
mayores  probilidades  de  éxito,  sino  hubiese  muerto  el  Rey  Fernando  Vil 
en  el  año  de  1833,  cuando  ya  el  mando  de  Cuba  y  su  dirección  habia  sa- 
lido de  las  manos  del  juicioso  y  prudente  Vives ,  para  entrar  en  las  del 
General  Ricatort,  pariente  también  y  protegido  del  dicho  Obispo  de  León, 
y  sin  dotes  ventajosas  de  gobierno,  aunque  con  excelente  crédito  militar 
y  antecedentes  muy  honrosos.  Entonces,  encendida  ya  en  la  Península 
la   guerra  civil  con  su  doble  carácter  de  política  y  dinástica ,  se  abrió 
para  Cuba  una  nueva  era  de  dominación  y  rigores  al  entrar  á  gobernarla 
el  Teniente  general  D.  Miguel  Tacón ,  militar  de  antiguos  y  largos  servi- 
cios en  América.  Con  un  espíritu  de  orden  llevado  hasta  el  extremo  más 
severo,  le  bastó  al  Capitán  general  Tacen  una  mirada  atenta  sobre  el  país, 
para  comprender  que  su  predecesor  Vives,  exclusivamente  preocupado  con 
la  idea  de  su  conservación,  haciendo  un  estudio  más  ó  menos  profundo  y 
acertado ,  habia  permitido  una  libertad  moral  sin  hmites  quizá  para  que 
fuese  menos  sensible  la  pérdida  de  la  política,  dejando  abandonados  en 
gran  parte,  y  sin  reforma,  aquellos  deberes  de  gobierno  interior  que  tan 
de  antiguo  la  exigían.  Por  la  obligación  en  que  se  consideraba  constituido 
y  por  el  carácter  que  le  era  natural ,  en  su  manejo  se  consagró  Tacón  sin 
descanso  á  llenar  tan  reparable  vacío ;  y  en  su  consecuencia  intervino  en 
la  inversión  de  las  rentas  de  los  Municipios,  creó  recursos  convenientes  para 
embellecer  la  capital  de  Cuba  y  otros  pueblos  con  sus  mejores  obras  pú- 
bhcas,  permitiéndole  á  la  vez  dedicarse  á  promover  la  prosperidad  de 
aquellos  naturales,  las  circunstancias  de  su  tiempo.  Desgarrada  ya  enton- 
ces España  con  el  incremento  de  la  lucha  sangrienta,  y  las  revueltas  po- 
pulares que  abrigaba,  no  sólo  habia  alejado  de  sus  propósitos  la  conquista 
que  le  pudiera  facilitar  la  revindicacion  de  los  derechos  sobre  ningún  ter- 
ritorio americano,  sino  que  su  gobierno  prestaba  facilidades  para  el  reco- 
nocimiento de  los  Estados  emancipados  en  aquel  continente ,  y  hasta  se 
celebraron  tratados  de  comercio  con  algunos  de  ellos.  La  seguridad  de  la 
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Ula  ara  completa  á  la  sazón  ;  Tacón  pudo  ordenarlo  y  prevenirlo  todo  en 
ella ;  j  habría  indudablemente  dejado  un  nombre  imperecedero,  si  hubiera 
sido  tan  buen  político  como  fué  buen  Gobernador  en  el  manejo  interior  de 
su  jorisdiedon ;  pero  las  facultades  omnímodas  concedidas  al  tolerante 
Vives  en  1825  j  confirmadas  en  él  nueve  años  después,  fueron  un  arma 
que  no  siempre  manejó  con  acierto,  j  el  autor  de  la  Historia  de  Cuba 
así  lo  confiesa  con  la  imparcialidad  más  laudable. 

Dimanaba  el  error  de  Tacón,  á  despecho  de  su  práctica  é  intelig^encia,  de 
loa  muchos  deseng^auos  que  había  recibido  durante  su  larga  permanencia 
eo  Quito  j  el  Perú,  en  las  primeras  épocas  de  la  insurrección  de  aquellos 
países,  j  de  sospechar  por  lo  tanto  que  también  los  hijos  de  Cuba  fueran 
insurgentes.  Aquel  General  no  se  fijaba  en  la  inmensa  diferencia  de  si- 
liuieion  V  de  intereses  que  había  entre  los  Cubanos  de  1836,  j  los  Pe- 
manos  de  1815,  sin  comprender  que  si  pudieron  estos  luchar  por  una  au- 
tonomía posible,  aquellos  acababan  de  acrisolar  su  lealtad  á  la  metrópoli 
con  las  más  patentes  pruebas,  y  no  podían  soñar  en  una  independencia 
que  era  impracticable  sin  emancipar  la  esclavitud  que  los  hacia  más  ricos 
proporcionalmente  que  todos  los  demás  habitantes  de  la  esfera  humana. 

Un  accidente  desgraciado  vino,  sin  embargo,  en  Agosto  de  1836  á  esti- 
mular la  suspicacia  constante  de  Tacón,  ocurriendo  esto  en  los  momento» 
mismos  en  que  sus  esfuerzos  con  el  Gobierno  habían  conseguido  que  no 
se  hicii^  extensiva  á  Cuba  ninguna  reforma  ];^olítíca  de  Kspaña,  j  que 
siguiera  gt>bernada  por  lejes  especíales  j  propias  de  una  condición  social 
tan  diferente  como  es  la  suya  á  la  de  nuestra  península. 

Contaba  el  Capitán  general  de  Cuba  con  esa  seguridad  que  le  había  dado 
no  sólo  el  Gabinete  de  Istúriz  sino  el  de  Calatrava  que  le  sucedió  al  pro- 
clamarse por  tercera  vez  en  España  la  Constitución  de  Cádiz ,  cuando  un 
buQue  mercante  llegó  á  í^antiago  con  la  noticia  de  aquel  cambio  político. 
y  el  atolondrado  general  Lorenzo ,  que  allí  residía  entonces  como  coman- 
dante general  del  departamento  oriental ,  precipitóse  á  proclamar  el  Có  - 
digo  de  1812  en  aquella  ciudad  y  los  demás  pueblos  de  su  vasta  jurisdic- 
oiou,  faltando  así  al  formal  compromiso  que  había  .contraído  con  el  Capitán 
general,  de  quien  dependía,  de  no  dar  en  ningún  sentido  paso  alguno  sin 
orden  ó  conformidad  previa  suya. 

Si  la  conservación  del  orden  en  los  demás  puntos  de  la  Isla,  demostró 
aatóneas  el  respeto  que  inspiraba  y  las  condiciones  que  reunía  esta  celosa 
Miloridad,  no  se  conoció  menos  su  habilidad  consumada  y  su  tacto  e^pe 
eiftl  para  disipar  la  sedición  de  Santiago ,  sin  derramar  una  sola  gota  de 
•togMy  sin  ejercer  violencia  alguna,  y  valiéndose,  para  osle  fin,  de  las  ins 
IraoelODes  que  comunicó  reservadamente  á  varios  jefes  á  quienes  sorpren- 
dió lao  grave  suceso  en  aquel  departamento.  Lorenzo  y  sus  parciales  tu- 
▼itron  que  aosentarse  de  la  Isla  á  ftnes  de  afio ,  y  antes  que  penetrase  en 
M««l  torritorio  ni  siquiera  una  compañia  de  las  fuerzas  destinadas  por 
Tmmi  para  pacificarlo. 

La  conducta  posterior  de  este  General  no  merece  los  elogios  del  Sr.  Pe- 
ínala, puM  la  intemperancia  excesiva  de  su  manejo,  después  de  pasados 
los  ittomentoa  de  peligro ,  más  bien  le  hace  aparecer  á  sus  ojos  como  un 
bombra  dominado  por  un  extravio  sistemático  que  como  un  funcionario 
acad neldo  por  el  interés  de  la  pública  conveniencia.  En  efecto,  si  la  fuerza 
no  habla  sido  naoesaria  para  disipar  el  mal  y  hacer  frente  al  peligro  ya 
■atartal  j  Tiilbla,  j  lot  inspiradores  j  móviles  principales  de  aquel  he- 
abo,  as  bahian  ausentado,  ¿  para  qné  emplear  después  el  rigor  contra  al- 
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gunos  prosélitos  aislados  é  individuos  insignificantes?  ¿Para  qué  tantos 
procedimientos  enojosos  é  inútiles?  ¿Para  qué  expulsar  del  pais  á  muchos 
sujetos,  que  ausentes  después  hicieron  más  daño  con  sus  quejas  j  sus  recla- 
maciones, que  el  que  podrían  haber  hecho  en  Cuba  con  su  permanencia? 

í^i  este  error  fué  irreparable  en  materia  de  infidencia ,  indudablemente 
aparece  major  el  copaetido  luego  por  Tacón  al  extender  sus  providencias 
de  expulsión  contra  algunos  individuos  de  mala  conducta ;  porque  sobre 
sus  medidas  gubernativas  y  su  criterio  personal  para  condenarlos  estaba 
el  juicio  de  la  lej,  que  acaso  habría  impuesto  á  alguno  de  ellos  pena  más 
severa  que  la  de  destierro.  El  sistema  do  la  autoridad  superior  de  la  Isla 
en  este  periodo  no  puede  por  lo  tanto  sujetarse  al  anáUsis  recto  y  desapa- 
.^ionado  de  la  critica  histórica  sin  que  el  fallo  le  sea  desfavorable.  Sus 
dotes  d-í  mand9  y  anteriores  servicios  parece  que  se  anularon  y  supri- 
mieron en  tales  momentos :  y  aunque  de  aprovechada  experiencia  y  de 
luces  naturales  y  aaquiridas  nada  comunes,  la  verdad  es  que  el  severo 
general  no  tuvo  presente  en  tal  ocasión  aquel  principio  de  eterna  justicia 
que  con  el  ilustre  canciller  Bacon  han  proclamado  en  los  países  cultos 
todas  las  jurisprudencias :  donde  se  falta  á  la  ley  con  el  mayor  malvado 
ni  el  hombre  de  bien  'puede  estar  seguro. 

Los  Tenientes  generales,  D.  Joaquín  Ezpeleta  j  el  Principe  de  An- 
glona  que  sucedieron  á  Tacón  en  el  Gobierno  de  Cuba  sostuvieron  y  con- 
tinuaron las  buenas  providencias  dictadas  por  éste  en  la  Administración, 
sin  imitarle  en  los  rigores  de  su  conducta  política.  Siguieron  á  la  vez  las 
obras  públicas ,  y  continuó  también  progresando  la  riqueza  del  pais  hasta 
llegar  á  contribuir  en  poco  más  de  un  año  con  sesenta  millones  de  reales 
al  Erario  nacional.  Pero  esta  riqueza  progresiva  no  dimanaba  solamente 
de  la  fecundidad  privilegiada  de  aquel  suelo ,  según  se  desprende  de  los 
asertos  del  Sr.  Pezuela :  el  mejor  no  puede  producir  sin  brazos ,  y  éstos 
precisamente  son  los  que  han  escaseado  en  Cuba  en  todos  tiempos.  Por 
eso  el  crecimiento  que  desde  1823  ha  tomado  en  la  Isla  la  riqueza  azuca- 
rera se  explica  sólo  por  el  que  ha  tenido  á  la  vez  la  introducción  de  Afri- 
canos ,  constantemente  tolerada  por  los  Capitanes  generales  que  corrieron 
con  el  Gobierno  de  Cuba  desde  aquel  año  hasta  principios  de  1841 ,  por 
más  que  se  hubiesen  celebrado  dos  tratados  entre  España  é  Inglaterra 
para  la  extinción  del  tráfico  negrero.  Las  infracciones  á  esos  dos  tratados, 
por  mucho  que  repugnen  al  principio  de  humanidad  y  de  civilización  del 
presente  siglo ,  han  sido  obra  exclusiva  de  las  necesidades  de  una  agri- 
cultura desarrollada  y  poderosa.  A  su  imperio  exigente ,  sin  embargo,  se 
hizo  superior  el  Teniente  general  D.  Jerónimo  Valdés  desde  que  tomó 
el  mando  de  la  Isla  en  Marzo  de  1841,  acertando  á  discurrir  é  iniciar,  sin 
que  la  breve  duración  de  su  gobierno  le  permitiese  reahzarlas,  las  únicas 
mejoras  verdaderas ,  que  entre  la  confusión  de  tantos  desaciertos  poste- 
riores se  han  adoptado  después  para  aquel  país .  El  solo  tropiezo  que  des- 
graciadamente tuvo  el  mando  de  Valdés,  y  la  desventaja  notoria  de 
aquella  época ,  fué  que  la  Superintendencia  de  las  rentas  de  Cuba  pasara 
de  la  dirección  del  Conde  de  Villanueva ,  que  habia  llevado  á  su  major 
apogeo  los  productos ,  á  las  del  honrado  pero  inhábil  D.  Antonio  Larrua. 
En  tan  funesto  cambio  no  tomó  el  General  Valdés  parte  alguna ;  al  menos 
en  la  historia  de  Cuba  que  analizamos  no  aparece  ningún  dato  en  contra- 
dicción de  este  aserto.  Tan  perjudicial  mudanza,  á  lo  que  parece,  fué 
obra  exclusiva  del  Gobierno  del  entonces  Regente  Espartero,  que  á  fuerza 
de  miramientos  y  condesceudenciaá  con  el  Ministro  inglés  puso  la  Isla  al 
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bord^  de  i\D  abismo ,  y  se  hubiera  de  seguro  arruint^do  si^o  la  salvarfi  U 
TJgilM^  áp  su  ^utori^ad  superior. 

ISifk  ffycU>,  el  almirante  jPfircker  con  una  escuadra  iagleita  se  presentó 
epi  \p9  -í'M'^  '^^  i-í  Habana  eu  1842,  con  instrucciones  de  su  Gopiprnp. 
aoor.  ii  ^il&  sazón,  para  que  se  e^nanciparaa  invfkeiiata- 

íf^tp  luuoís  lus  MiJCiiüQs  introducidos  en  Cuba,  desde  que  en  1821  ha- 
bía espirado  el  pl&zo  de  cuatro  años  concedido  en  1817  pQr  el  primer  tra- 
I    *  !iibitiTO.  KI  cumplimiento  de  semejante  compromiso  equivalia  á 

:iui  emancipación  de  toda  la  esclavitud  útil  de  la  Isla  J  á  la  ruina 

abso^uU  de  su  pujante  agricultura.  La  prudencia  de  Valdés  y  su  ^utfiri- 
djui;{^aiaL  con  q1  M.ini^ter|p  de  aquella  época  paró  desde  luego  tañaran 
gpipe,  pjidiénfi^e  conjurar  por  el  pronto  sus  gravisim?^  consecuencias. 
En  on  antecedente  de  t^n  visible  importancia  se  fundó  después  este  Ge- 
neral para  d^p^tariun  b^iido  de  buen  gobierno  con,un&  ceaucida  legisla- 
ción para  los  esclavos  j .filases  de  color  ,  que  fue  el  ,prinj©r  .paso. oficial 
que  decl^aba:  que  si  los  esclavos  tenían  del^eres  que  cumplir  con  sus 
üueüps,  t^mbleo  estos  los  tenían  para  con  aquellos ,  dando  por  lo  tanto  k 
la  esclavitud  derechos  que  antes  no  estaban  decUrados.  La^  clases  pro- 
pietarias, como  no  comprendían  aú  i  su  verdadera  situación  ni  el  pensa- 
miento Que  )e  djctóá  Vfildés  aquella  providencia,  la  recibieron  con ^;ran 
desagrado.  Al  fin  este  funcionario  celoso  y  esclarecido,  de  carácter  y  l\á- 
bitos  sincen^mente  espartanos,  no  terminó  su  mando  sin  levantar  un  ceuso 
de  población  con  prácticas  muj  superiores  á  las  anteriormente  ejecMtadas 
^conocidas  y  sin  hacer  muj  ventajosa  reforma  en  la  pniversidadde  la  Ra- 
bana, en  el  plan  de  estudios  y  en  la  instrucción  pública  de  la  Isla.^^ou 
la  curiosfi  refer^e^cia  del  mando  del  General  Vaídés  termina  el  cierto  y 
último  tomo  de  la  Mistqria  é(^  Cuba^  que  por  nueva  y  por  completa ^ bien 
merece  ser  conoci4&  y  estudiada. 

41  finalizar  la  rápida  y  brevísima  reseña  que  hacemos  de  esta  obra, 
relacionada, naturalmente,  asi  con  el  temperamento  del  juicio  y  los  prin- 
cipias que  cpnti^ne,  como  con  la  doctrina  y  calificaciones  do  hechos  jr  per- 
/K>fMi^  que  en  su  relato  se  consignan,  no  encontramos  que  /el  autor  Aaja 
/altado  dfi  manera  alguna  k  la  condición  que  parece  haber;$e  impuesto  de 
pbiarfar  siempre  rectitud  é  imparcialidad,  templanza  y  justicia  en  ,to4a8 
«ly.jipreciaciones ;  pero  cercándose  la  Historia  de  la  isla  de  Cuba  con  el 
Ij^UMuroo  <Ui  Oeoeral  Valdés  que  llevamos  mencionado,  no  consideramiO.'^ 
une  esté  demás/iíladlr  y  aseverar  que  á  este  probo  y  distinguido  servidor 
oeI(Eattc(o  han  sucedido  hasta  los  presentes  días  otros  celosos  y,  dignos 
gtoen^^.  tan  rectos  y  severos  en  el  desempeño  de  sus  deberes,  como 
atjnadxMi  y  felioes  en  las  disposiciones  y  medidas  que  dictaron,  aen«^áfi- 
4ú#e4>rijtteipalmentd  en  saber  diir  á  su  representación  en  tan  alto  destino 
el4eooro  y  la.^ricdad  que  requiere,  y  á  sus  acciones  y  conducta  el  buen 
^íipplo  que  \k  moral  reclama ;  calidades  que  si  en  todas  ocasiones  y  en 
J¿dMÍ(9S  esWMloe  deben  üer  convenientes  á  una  autoridad ,  eii  los  mando» 
de  ultramar  eon  siempre  indispensables. 

,Ctt  cuanto  i  ios  sucesos  de  Éspaüaen  1820,  y  al  movimiento  íQSurrec- 
OJi<M^.de,lMiC*be:us  de  San  Juan,  que  tanto  influjo  tuvieron  eu  las  pps- 
tfKiiimes  rebeÚpaesde  luiestcas  colonias  americanas,  aunque. el  3r.  JPe- 
%lieU  to« califica  coa  cierta  dureza,. iuducido  sin  dudA  por,.su.sev9Ci4iui 
de  ñoldjMÍo  ó  por  sus  seaUmientoe  personales  de  patcioío,  oosotros,  3íb 
'.  ^r^tnuHi.  que  atfuel  ,hucho  no  se  puede  justar  .aisladamente,,  ni 
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complicado  y  vigoroso ,  como  era  la  opinión  pública ,  que  con  su  movi- 
miento nacional  vino  al  fin  á  consagrar  los  esfuerzos  que  separadamente 
jen  detall  pud'eron  parecer  un  crimen.  Es  preciso,  además,  que  no 
olvide  el  autor  de  h.  Historia  de  Cuba  los  acontecimientos  que  entonces 
se  fueron  realizando  para  mal  de  la  patria ;  que  tenga  presente  aquella 
lucha  empeñada  de  las  opiniones,  j  las  doctrinas,  los  rigores  j  exagera- 
ciones en  que  incurrió  imprudentemente  el  poder  al  querer  ser  justo,  los 
quebrantos  que  á  la  sazón  sufría  el  país,  j  que  todo  esto  era  tan  público  é 
influía  de  tal  manera  en  el  juicio  j  calificación  de  propios  j  extraños ,  que 
M.  Carné  al  hablar  de  nuestra  nación  de  entonces  escribe  estas  terminan- 
tes palabras  para  definir  al  Gobierno  absoluto  que  nos  regía :  «La  Espa- 
ña, (dice)  ha  pasado  en  menos  de  medio  siglo  de  los  días  de  envileci- 
miento en  que  un  anciano  Monarca  entregaba  á  su  favorito  el  honor  de  su 
nombra  y  de  su  nación,  á  las  humillantes  alternativas  de  ese  reinado 
de  egoísmo  y  de  imprevisión  qi:e  fué  siembre  dócil  para  con  los  fuer- 
tes  é  inexorable  delante  de  la  debilidad.» 

Al  declamar  el  Sr.  Pezuela  contra  las  rebeliones»  plaga  funesta  de  las 
naciones  mal  regidas ,  no  debe  olvidarse  tampoco  que  elevando  el  estudio 
de  estos  hechos á  la  esfera  de  la  filosofía,  en  la  historia  del  mundo  las  re- 
voluciones por  lo  común  no  son  más  que  una  lógica  consecuencia,  cujas 
premisas  han  sentado  de  antemano  los  que  provocaron  estas  grandes  per- 
turbaciones. Tal  circunstancia,  aunque  no  justifica,  ni  siquiera  disculpa 
los  actos  criminales,  al  menos  los  explica:  j  si  bien  nuestra  España,  como 
ja  ha  dicho  el  sabio  Jesuíta  Padre  Orleans  ,  en  su  HistoHa  de  las  revo- 
luciones y  ha  surgido  siempre  á  la  prosperidad  j  á  la  vida  cuando  más  pró- 
xima estaba  á  caer  en  el  abismo ,  esto  no  probará  más  que  un  privilegio 
de  la  Providencia  en  favor  de  nuestro  pueblo ,  ó  que  según  la  lej  de  los 
mismos  sucesos  después  de  los  generales  trastornos ,  renace  el  orden  é 
impera  la  justicia.  Pero  ¡desgraciadas  las  revoluciones,  en  que  en  vez  de 
sobresalir  un  pensamiento  levantado,  j  quizás  atrevido,  únicamente  do- 
minan la  arbitrariedad  sin  talento  ó  el  egoísmo  con  bajeza  I  Entonces, 
ambas  calidades  siendo  justiciables  ante  la  lej  de  la  historia,  hallarán  al 
fin  en  sus  propios  errores  el  más  cumplido  j  terrible  escarmiento,  sin 
otra  diferencia  que  la  que  existe  entre  el  crimen  arrogante  j  la  cobarde 
alevosía  :  que  mientras  el  uno  infunde  tedio  j  horror,  la  otra  sólo  iospira 
indignación  j  menosprecio. 

Terminada  ja  la  parte  crítica  de  la  Historia  de  Cuba  que  se  refiere  al 
temperamento  de  su  intención  j  espíritu ,  dentro  de  los  límites  que  aos 
habíamos  propuesto ,  réstanos  solo  ha.blar  de  la  formia  hteraria  ó  sea  de 
su  dicción. 


Ya  hemos  dicho  en  los  artículos  anteriores  que  la  verdadera  dicción  del 
género  histórico ,  si  bien  no  es  la  primera  cualidad  en  las  obras  de  esta 
índole,  es,  sin  embargo,  la  indispensable:  j  en  efecto,  una  obra  histórica 
que  carezca  de  plan  j  no  tenga  muj  acertada  apreciación  filosófica,  po- 
drá leerse  agradablemente,  á  pesar  de  estas  faltas,  si  esa  (escrita  con  el 
lenguaje  conveniente;  pero  otra  que  reuoa  las  dos  primeras  cualidades,  si 
carece  de  la  buena  dicción  que  este  género  de  literatura  requiere,  se  hará 
insoportable  en  su  lectura  j  estéril  en  su  estudio,  viniendo  por  lo  tanío  á 
inutilizarse  aquellas  excelencias.  Hé'aqwí  por  qué,  \slsí ^ tierras  de Flándes 
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dtl  P.  Jamlano  Estrada,  la  Historia  de  Felipe  III,  por  el  Marques  Vlr- 
0llo>üiif6i8i,  y  otras  varias  obras  de  este  jaez  escritas  en  castellano,  bo 
«neMOtran  fíeilmente  lector  que  pueda  soportar  la  dureza  y  oscuridad 
de  tm.  attÜo,  y  el  libro  de  estos  autores  se  oae  materialmente  de  la  mano, 
alpeeo  qne  Moneada,  Mendoza,  Solis,  Meló  y  Mariana  son  modelo  de 
precisión,  p^osto  y  elegancia,  y  buscados  y  leidos  con  avidez  por  todo  el 
mundo.  Este  raciocinio  vendrá  á  confirmar  á  su  vez  lo  qne  ya  también 
hemos  consignado  acerca  de  la  dificultad  do  escribir  con  todas  sus  con- 
dldones  y  requisitos  una  obra  liistórica,  dificultad  que  no  sólo  se  prueba 
en  el  terreno  de  la  teoría,  sino  también  y  principalmente  en  la  experiencia 
práctica  de  todos  los  tiempos. 

Ueródoto,  según  el  sentir  de  los  más  autorizados  y  célebres  críticos,  á 
pesar  de  ser  llamado  el  padre  de  la  historia ,  y  aunque  discurre  perfecta- 
mente sobre  la  variedad  de  materias  que  abraza,  y  narra  con  gracia  y  con 
ingenio  los  hechos ,  su  obra  más  bien  es  una  colección  de  relaciones  de 
diferentes  países  que  una  producción  en  que  se  halle  unidad  y  verdadero 
orden. — Xenofonte  no  ha  hecho  en  su  Retirada  de  los  diez  mil  más  que 
un  diario,  en  el  cual  todo  está  escrito  realmente  con  precisión  y  exactitud, 
pero  con  extrema  uniformidad.  La  Ciropedia  es  más  bien  una  novela 
filosófica,  como  la  crejó  Cicerón,  que  una  verdadera  historia. — Polibio 
está  instruido  en  el  arte  de  la  guerra  y  en  la  política;  pero  aunque  dis- 
curre bien,  es  con  exceso  y  se  extiende  más  allá  de  los  límites  de  un  mero 
historiador:  desentraña  los  sucesos  y  los  separa  de  sus  causas,  haciendo 
de  ellos  una  anatomía  exacta  y  manifiesta  por  medio  de  una  especie  de 
mecanismo  en  el  análisis,  lleno  de  reparos,  suposiciones  y  vaticinios. — 
Tucidides  j  Tito  Livio  ponen  en  sus  obras  muj  bellas  arengas;  pero 
según  todas  las  apariencias  las  debieron  componer  ellos  en  lugar  de  co- 
piarlas; pues  es  mujr  difícil  que  las  hallasen  tales  como  las  presentan  en 
loe  originales  de  aquellos  tiempos. — Salustio  ha  escrito  con  una  noble- 
za j  un  donaire  verdaderamente  sobresalientes;  pero  es  prolijo  en  demasía 
en  las  pinturas  que  hace  de  las  costumbres  y  de  las  personas,  cuando 
por  otra  parte  sus  dos  historias  son  bien  cortas. — Tácito  manifiesta  mu- 
cho ingenio,  con  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano  y  de  los 
hombres  corrompidos;  pero  afecta  con  extremo  uu  mi><terio80  laconismo, 
■e  hallan  en  su  estilo  y  en  sus  descripciones  frases  y  giros  sobradamente 
poéticos,  T  es  demasiado  gratuito  y  suspicaz  en  atribuir  á  los  secretos 
leeortes  ae  la  política,  lo  qu«;  frecuentemente  sólo  es  efecto  de  las  causas 
wtá»  natorales  y  sencillas. 

Vemos,  pues,  que  las  dificultades  de  escribir  una  buena  historia,  han 
■Ido  j  son  inmensas :  y  de  tal  manera  es  así ,  que  bien  puede  asegurarse 
que  el  llegar  á  ser  un  buen  historiador  debe  considerarse  como  un  privi- 
legio, aeaso  más  raro  oue  el  de  ser  buen  poeta ,  como  va  anteriorirente 
hemos  indicado ;  pues  la  verdad  es  que  en  el  mundo  han  sido  siempre 
aquellos  mocho  máa  eacasos  que  éstos,  siendo  lo  singular  y  digno  de  ob- 
■enrarse  respecto  al  perfecto  estilo  histórico,  que,  según  la  experiencia 
aoe  Tiene  acrediundo,  entre  los  hombres  que  se  dedican  al  estudio  de  las 
totrai  se  encuentran  con  frecuencia  disposición  y  talento  para  el  plan  y 
filosofía  de  la  historia;  pero  miij  pocon  escritores  qne  comprendan  y  po- 
sean realmente  la  dicción  y  el  lenguaje  de  este  género  literario. 

Ante  tales  oonslderaolones,  y  por  lo  miKfflo  que  debemos  reconocer  no 
•ólo  las  difteultodes de  escribir  la  histeria,  sino  principalmente  lasque 
•I  Mbir  manejar  sa  verdadero  estilo,  ha  de  ser  majror  el  mérito 
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que  el  autor  de  la  de  Cuba  ha  contraído,  y  mas  alta  la  estimación  de  su 
desempeño,  cuando  observamos  que  entre  las  prendas  excelentes  que  la 
avaloran,  la  propiedad  j  conveniencia  de  su  dicción  es  sin  duda  en  la  que 
más  sobresale. 

La  excelencia  del  romance  español,  respecto  á  los  adornos  j  rasgos  de 
la  entonación  poética  es  de  tal  naturaleza ,  que  siguiendo  la  doctrina  de 
Campmanj,  la  reputación  más  general ,  más  constante  j  más  digna  de  ser 
envidiada  de  nuestro  idioma  ó  de  cualquier  otro,  depende  más  de  la  com- 
posición prosaica  que  del  artificio  métrico,  puesto  que  la  poesía  sólo  es  un 
lujo  j  no  una  necesidad.  Con  el  estilo  prosaico  hemos  de  explicarnos  los 
hombres;  porque  todos  tenemos  que  servirnos  de  este  lenguaje  diaria, 
continua  j  necesariamente  en  los  usos  constantes  j  estado  de  la  vida 
social.  En  prosa  hemos  de  pedir  j  dar  consejo,  hemos  de  cultivar  el  trato 
de  nuestros  valedores,  obsequiar  á  nuestros  amigos,  defender  nuestras 
casas  y  las  ajenas ,  sembrar  la  semilla  de  la  divina  palabra,  publicar  la 
doctrina  en  todas  las  ciencias  prácticas  j  especulativas,  sostener  la  razón, 
desterrar  la  ignorancia,  amparar  la  verdad  j  la  inocencia,  enaltecer  la  justi- 
cia pública  j  privada,  j  finalmente,  en  prosa  hemos  de  escribir  la  historia 
que  ha  de  llevar  á  las  edades  venideras  la  noticia  de  los  vicios  j  las  virtudes 
de  los  hombres,  j  la  gloria  ó  la  infamia  de  las  naciones  j  de  los  re  jes. 

Prescindiendo  de  los  varios  discursos  j  escritos  del  siglo  XV,  que  du- 
ra te  los  reinados  de  D.  Juan  II  J  D.  Enrique  III  apenas  se  halla  alguno 
que  pueda  leerse  con  mediano  interés,  y  que  dejenerados  de  la  sencillez  j 
naturalidad  de  sus  antepasados  se  violentan  por  imitar  servilmente  en 
menoscabo  de  su  lengua,  doctos,  artificiales  j  parleros,  la  trasposición  é 
inflexiones  de  la  de  Roma  ,  en  los  principios  del  siglo  siguiente,  que  fué 
el  del  renacimiento  de  las  letras,  aunque  no  alcanzó  por  el  pronto  nues- 
tra dicción  la  verdadera  fuerza  j  simplicidad  de  las  ideas  j  de  la  frase, 
lentamente  j  con  el  estudio  y  lectura  de  los  buenos  modelos  antiguos  se 
fué  comunicando  un  carácter  más  noble  y  preciso  á  la  lengua  castellana 
y  major  riqueza  y  variedad ,  como  lo  acreditan  las  plumas  de  Granada, 
de  León,  Zarate  y  Estella.  Por  lo  tanto  debemos  conocer  que  la  lengua 
y  el  estilo  no  adquirieron  toda  esta  flexibilidad  y  abundancia  hasta  la  de- 
chnacion  de  aquel  siglo,  que  sin  duda  fué  cuando  la  nación  española  llegó 
á  alcanzar  la  verdadera  y  sólida  ventaja  en  este  punto.  Bajo  cualquier  as- 
pecto, pues,  que  contemplemos  al  siglo  XVI,  no  podremos  negarle  el 
titulo  que  justamente  mereció  de  siglo  de  Oro,  con  relación  al  número  y 
mérito  de  grandes  escritores  que  ilustraron  entonces  á  la  nación  española, 
al  paso  que  sus  invictos  capitanes  extendían  su  señorío  y  la  majestad  de 
su  nombre  por  casi  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Bien  se  pue  Je  aquí  re  - 
petir  lo  que  el  citado  escritor  ha  dicho;  que  de  los  tres  monarcas  que  go- 
bernaron en  aquellos  tiempos  la  España ,  Fernando  el  Católico  crió  los 
grandes  ingenios ,  Carlos  los  aUmenló  y  Felipe,  su  hijo,  cogió  los  frutos 
sazonados  de  todo  género  de  doctrina  y  sabiduría.  Kl  estilo  elocuente, 
según  lo  demuestran  los  escritos  de  estas  tres  memorables  épocas  del 
progreso  de  la  cultura  española,  había  empezado  por  una  mezcla  de 
vigor  y  mal  gusto:  luego  se  encumbró  el  ingenio  á  una  elevación  llena 
de  grandeza,  si  bien  con  desigualdad:  y  últimamente  los  talentos  gastados 
un  tanto  con  la  lima  y  pulimento  del  estudio  de  las  humanidades  y  de  los 
elegantes  modelos  ,  buscando  la  perfección  ,  dieron  en  una  forma  afectada 
que  dañó  en  cierto  modo  á  aquella  grandeza,  y  seguramente  á  la  riqueza 
y  energía  de  la  elocución  castellana.  Este  efecto  del  progreso  de  las  luces 
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T  ch»  1m  b<l«no8  estudios  de  la  nación  cundió  hasta  muy  entrado  el  Rigió 
XVIl»  en  cujros  primeros  años  sostuvieron  las  producciones  de  varios  es- 
cñNtar«á  la  reputación  y  el  decoro  del  estilo  castellano  del  siglo  anterior 
en  que  se  hablan  criado.  Necesario  es  aquí  hacer  una  oportuna  observa- 
cfoit  ea  honor  al  gé^io  de  los  Españoles,  para  que  no  se  ponga  en  duda 
coáli  felizmente  se  pueden  hermanar  la  espada  y  la  pluma.  Los  señalados 
etpitanes  y  célebres  guerreros  que  supieron  suavizar  la  aspereza  de  la 
mttfMA  con  el  deleite  de  las  letras,  casi  todos  merecieron  un  distinguido 
lag^r  entre  los  escritores  más  elocuentes  de  la  nación.  Examínese  cada 
ano  de  ellos  con  respecto  al  tiempo  en  que  florecieron  y  el  asunto  que 
trataron ,  y  pregúntese  luego :  ¿  Quién  separó  entonces  ni  quién  ha  iguala- 
lado  ni  aún  imitado  después  á  D.  Juan  Manuel,  á  Luis  de  Avila,  á  Men- 
dotm,  k  Cervantes ,  á  Moneada  y  á  Colona ,  sin  olvidar  á  Cortés  en  sus 
etrtas  4  Carlos  V?  Se  puede  asegurar  que  en  la  vida  del  soldado,  y  prin- 
cipalmente en  el  teatro  de  la  guerra ,  el  continuo  espectáculo  de  objetos, 
ja  nuevos /curiosos,  ó  bien  grandes  y  terribles,  suele  comunicar  precisión, 
viveza  y  majestuosidad  al  estilo ,  la  toleranci  de  los  trabajos  y  habitud 
coto  los  peligros,  valentía  y  solidez  en  los  pensamientos  y  el  conocimien- 
to de  paises  y  gentes  diversas ,  unido  á  la  experiencia  práctica  de  las  pa- 
siones y  artes  humanas ,  intención  y  profundidad  en  las  sentencias. 

Tales  fueron  los  favorables  principios  de  la  elocución  española,  adulte- 
rada en  su  virilidad  y  corrompida  después  por  el  fantástico  adorno  de 
imágenes  poéticas  y  artificial  brillantez  que  le  dieron  un  nuevo  carácter, 
por  las  formas  retóricas  y  símiles  frecuentes  que  la  hacían  pesada  y  pe- 
rezosa, y  por  las  hipérboles  exageradas  y  enfáticas  que  le  quitaban  al  con- 
cepto la  fácil  naturalidad  que  tan  comunmente  oonquista  crédito  y  ala- 
banza. Posteriormente  á  esta  época  de  repugnante  gongorismo  ó  cuUera- 
númo,  período  calamitoso  de  mengua  y  depresión  para  el  h^bla  caste- 
llana, los  escritores  españoles  del  siglo  pasado,  aunque  inficionados  de 
algún  modo  por  los  giros  y  el  gusto  del  idioma  francés ,  no  dejaron  de 
restaurar  la  natural  sencillez  y  nobleza  de  la  lengua  patria,  y  los  escritos 
de  Azmrt,  Baavedra,  Campomanes  y  Jovellanos,  sin  omitir  los  de  Lista, 
Quintana,  Refnoso  j  Hermosilla  que  les  sucedieron,  serán  siempre  consul- 
tados con  utilidad  jr  gloria  por  cuantos  se  dediquen  al  estudio  de  las  letras. 

El  verdadero  estilo  histórico,  pues,  no  consiste  en  el  extravagante  ar- 
caísmo, la  hinchazón  del  lenguaje,  las  frases  rebuscadas  y  los  giros  vio- 
lentos y  artificiosos ,  en  que  es  tal  y  tan  afectada  la  trasposición  de  las 
paUbras,  que  parece  que  ellas  mismas  se  quieren  salir  del  lugar  en  que 
te  las  ha  puesto  para  ir  á  ocupar  el  que  les  pertenece.  Este  vicioso  modo 
de  escribir,  veneno  que  mata  toda  obra  histórica,  no  se  crea  que  es  una 
eoftlidad  exclusiva  de  la  insensatez  y  la  ignorancia,  sino  que  por  lo  regu- 
lar es  el  síntoma  de  la  carencia  absoluta  del  gusto  literario  eu  el  que  es- 
cHbé ,  T  las  niHs  veces  el  signo  caracteríHioo  del  hom.bre  pedante  que 
qotore  hacer  gmla  de  una  originalidad  de  dicción  estudiada  y  ridicula,  Kl 
cetllo correspondiente  á  esto  género  de  literatura  e.s  el  claro,  digno  ,  pre- 
ciso y  setero ,  qos  podemos  estudiar  en  los  buenos  modelos  de  nuestra 
historia,  sin  tener  ueceeldad  de  recurrir  á  las  extranjeras,  debiendo  ser 
étte  b  forma  adoptada  no  sólo  en  cuanto  al  régimeo,  construcción  y  giros 
convenientee ,  sino  tamMen  en  la  buena  dispeeleion  del  relato  acerca  del 
orden  de  las  ideas  y  dialéctica  (ko\\  s  rasonable  é  ingenioeü  del  discurso. 

lék  dicción  de  U  ebm  que  analizmmoe  eeti  en  lo  generei  ajustada  á  los 
pUtort^idi  »•! W m  ^  la  opoKimn  donelroccéon  y  del  buen  gusto «  y  a«n- 


» 
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que  no  deja  de  tener  algunos  lunares  (pues  sin  ellos  no  se  ha  esorito  has- 
ta ahora  obra  alg-una)  ya  en  cuanto  á  la  pureza  del  lenguaje,  como  res- 
pecto al  régimen  más  ó  menos  propio  en  algunos  períodos,  la  verdacl  es 
que  el  estilo  de  la  historia  de  Cuba  es  el  que  debe  ser,  j  corresponde  en 
un  todo  al  género  j  condiciones  de  la  obra,  j  que  el  Sr.  Pezuela  tiene 
una  especial  disposición,  j  en  muchos  casos  una  envidiable  maestría, 
para  manejar  con  inteligencia  j  soltura  tan  difícil  elocución.  Kl  autor,  en 
efecto,  en  el  relato  es  llano  j  natural,  en  las  descripciones  ameno  y  exac- 
to, detenido  en  los  advertimientos,  en  las  consideraciones  claro  j  razo- 
nador, en  los  juicios  profundo,  hábil  en  las  aseveraciones  graves,  y  en 
las  hipérboles  y  comparaciones  sobriamente  preciso  y  enérgico. 

Estas  son  las  cualidades  que  reconocemos  en  la  dicción  de  la     istoria 
de  Cuba,  y  que  no  juzgamos  puedan  ponerse  en  duda,  supuesto  que  la 
obra  está  ya  publicándose,  y  por  lo  tanto  bajo  la  jurisdicción  y  el  examen 
de  los  hombres  ilustrados  y  competentes.  No  citaremos  con  extensión,  co- 
mo podríamos  hacerlo,  trozos  bellísimos  de  la  obra  del  Sr.  Pezuela  y  ca- 
pítulos enteros  tan  notables  por  su  precisión  y  energía  como  por  su  pro- 
piedad y  excelente  forma ,  porque  sería  dar  á  estos  artículos ,  ya  de  suyo 
lentos  y  prolijos,  mayor  extensión  de  la  que  deben  tener,  y  abusar  incon- 
sideradamente del  lector  que  haya  tenido  la  benevolencia  de  seguirnos  con 
su  atención  hasta  este  punto  de  nuestro  análisis  crítico;  pero  no  debenc^os 
omitir  el  poner  á  continuación,  como  prueba  de  nuestro  aserto,  los  siguien- 
tes párrafos,  que  podrán  dar  idea  al  lector  del  fundamento  de  las  opinio- 
nes (Sustentadas  en  este  juicio.  Oigamos  al  autor  en  la  introducción  de  su 
MjJíoria.  «Por  los  nortes  boreales  (dice)  de  la  zona  tórrida,  dilatándose  con 
forma  irregular  y  caprichosa,  ocupa  la  isla  de  Cuba  un  vasto  espacio  en- 
tre los  grados  78  y  45  del  meridiano  longitudinal  de  Cádiz.  Es  su  anchura 
tan  desproporcionada  á  su  extensión  del  E.  al  O. ,  que  en  la  mayor  dis- 
tancia de  Norte  á  Sur  apéna«  pasa  de  cuarenta  leguas,  contando  e?i  algu- 
nos puntos  menos  de  catorce.  Reconócese,  al  examiqar  con  atención  la  es- 
fera, que  cuando  \o^  progresos  de  la  inteligencia  estrechan  más  y  más  las 
relacioues  y  distancias  entre  los  países  más  remotos,  ninguno  hay  de  geo- 
grafía más  favorable  para  comunicarse  y  comerciar  con  todos  los  pueblos 
de  la  tierra.  Bañada  Cuba  por  el  gojfo  que  separa  en  dos  grandes  mita- 
des el  hemisferio  americano,  la  avecinan  por  el  Norte  la  Florida  y  el  ar- 
chipiélago de  Providencia,  por  su  Oriente  la  grande  isla  de  Haití,  de  Pan- 
to Domingo  ó  la  antigua  Española,  al  Sur  la  de  Jamaica,  y  más  abajo  el 
continente  meridional  del  Nuevo  Mundo.  Luego  que  se  cumpla  allí  el  mis- 
mo decreto  de  civilización  y  de  adelanto  que  ha  perforado  el  istmo  egip- 
cio; cuando  entre  Chagres  ó  Aspinwal  y  Panamá  quede  abierto  el  que 
aún  separa  á  los  grandes  Océanos,  entonces  serán  los  productos  de  Cuba 
tan  comunes  en  el  Asia  y  la  Australia  como  lo  son  en  Éurppa  y  en  Amé- 
rica. Su  periferia,  que  por  el  Oriente  se  pronuncia  en  elevadas  sierra^  y  es 
por  su  extremo  occidental  tan  baja  que  apenas  se  divisq.  la  costa  sobre  el 
mar,  contiene  más  de  cuatro  mil  leguas  cuadradas  feracísimas ,  ^4emiás 
de  otras  doscientas  superficiales  que  reúnen  todas  sus  islas  adyacentes. 
Los  campos  de  Cuba  se  fecundan  con  ciento  yeintisiete  rips ,  sin  mwchas 
corrientes  tributarias ,  y  algunas  navegables  en  más  ó  menos  extensión. 
Con  su  vegetación  poderosa  y  sus  robustos  elementos  para  asegurar  la 
opulencia  de  su  agricultura,  cuenta  también  ('uba  más  de  cuarenta  puer- 
tos tan  espaciosos  como  resguardados  para  diseminarla  por  todas  las  na- 
ciones. A  su  descubrimiento  estaba  abandonada  \^  riqueza  de  su  suelo 


502  NOTICIAS    UTKRARIA.S. 

por  la  ignoranria  y  la  indolencia  de  la  casta  indígena.  Diyidida  en  tribus 
aisladas  que  procedían  del  continente ,  era  más  fácil ,  más  pronto  y  más 
acomodado  á  su  pereza  sustentarse  con  la  caza  y  con  la  pesca  que  con  el 
cultivo.  Reducíanse  susllaboresá  algunas  siembras  superficiales,  hechas 
íin  noolones  de  labranza  y  sin  más  instrumentos  que  toscas  estacas.  Con 
8U  aislamiento  y  su  desidia  se  comprende  que  en  un  territorio  tan  fértil  y 
tao  vasto  no  viviesen,  cuando  los  Españoles  vinieron  á  ocuparlo,  más  que 
doscientos  mil  indígenas.  Kste  fué  el  número  entonces  calculado  por  el  fa- 
moso Padre  Bartolomé  de  las  Casas,  uno  de  los  primeros  exploradores  de 
la  grande  Anlilla.  Por  otra  parte,  permite  suponer  su  clima,  más  favora- 
ble al  desarrollo  de  las  plantas  que  al  de  los  hombres,  que  dimanaran  las 
eaasas  de  esa  despoblación  de  las  mismas  condiciones  ñsicas  de  su  atmós- 
fera y  de  su  suelo.  Con  su  verdura  eterna  y  sus  menores  diferencias  de 
temperatura  no  se  advierten  tanto  los  cambios  de  estación  en  la  de  Cuba; 
pero  está  sometida,  tinto  como  las  demás  partes  del  globo,  á  le  jes  inva- 
riables; y  son  inherentes  á  la  suya  un  sol  ardiente  y  una  humedad  que,  si 
vivifican  rus  campos  poderosamente,  también  debilitan  los  cuerpos  y  pro- 
ducen enfermedades  más  comunes  que  en  las  otras  regiones  septentriona- 
les. Los  cambios  de  temperatura  en  la  Isla  procpden  más  de  la  mudanza 
de  los  vientos  que  de  la  mudanza  de  las  estaciones.  Por  ejemplo,  cuando 
sopla  viento  Sur,  se  sufre  casi  igual  calor  en  Knero  que  en  Agosto,  por 
más  que  le  mitiguen  las  brisas  del  E.,  reinantes  en  lo  más  del  año,  y  cxiyo 
influjo  es  más  benigno  y  grato  cuando  se  encuentra  el  sol  á  más  altura. 
Tanto  como  las  brisas  contribuje  la  regularidad  de  las  lluvias  á  suavizar 
el  ardor  del  clima.  La  constancia  de  las  unas  asegura  la  abundancia  de  las 
otras,  amontonándolas  sobre  la  atmósfera  para  que  descarguen  su  electri- 
efdad  por  las  campiñas.  Cuando  los  vientos  del  Sur  ó  del  Oeste,  casi  siem- 
pre pasajeros  y  variables,  se  oponen  á  la  acción  casi  constante  de  las  bri- 
saSy  entonces,  por  lo  regular  de  Mayo  á  Octubre,  se  pronuncian  tempes- 
tades tan  violentas,  que  descargan  torrentes  en  lugar  de  lluvia Un 

siglo  después  de  descubierto  el  Nuevo  Mundo ,  el  aumento  repentino  del 
oro  y  de  la  plata  que  se  sacó  de  sus  entrañas  causó  una  revolución  en  el 
comercio  y  en  el  espíritu  de  todas  las  naciones.  Para  la  curiosidad  y  las 
ilusiones  que  los  descubrimientos  inspiraron  no  había  posible  freno.  No  ya 
los  Españoles  solos,  todos  volvieron  sus  miradas  hacia  el  continente  occi« 
dental.  Le  suponían  como  un  Edén  cubierto  de  tesoros,  de  fantásticos- 
anímales,  de  plantas  singulares  que  curaban  todas  las  enfermedades,  y 
hasta  de  aguas  maravillosas  y  capaces  de  trocar  la  decrepita  vejez  en  ju- 
▼eotud  lozana.  Todos  naturalmente  se  lanzaron  á  participar  de  tantos  be> 
M6dos,  porque  ni  el  material  poder  de  España  ni  la  autoridad  de  los  Pon- 
ll#0BS,  que  les  confirió  el  dominio  exclusivo  de  las  regiones  descubiertas, 
podiaa  Mfocar  unas  aspiraciones  tan  naturales  en  los  demás  pueblos.  Lúe- 
f^  que  con  la  muerte  de  Felipe  U  y  la  destrucción  de  su  himosa  armada 
•n  Hit  eosUs  de  Inglaterra  empezó  con  el  siglo  XVII  á  decaer  el  poder 
•spAfiol,  el  eebo  Helpillaje  inundó  de  corsarios  toda  la  zons  marítima  que 
corre  de^de  las  primeras  antillas  hasta  el  golfo  mejicano.  La  Europa  en* 
tera,  rspreaeotada  por  piratas ,  corrió  á  tomar  su  parte  en  los  frutos  de 
ese  mundo  nuevo  que  sus  propias  hazañas  y  la  sanción  pontifical  hablan 
declarado  propiedad  exclusiva  de  los  Españoles ;  y  surgiendo  (  uba  eo  el 
eeotro  de  ese  circulo,  menester  era  que  en  sus  costas,  visitadas  á  la  Ida 
y  é  la  vuelta  por  los  navegantes,  encontraran  los  agresores  ooseohaa  do 
rsplfla  mkn  s*»gufas  que  en  los  demás  rumlios.» 
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Toda  la  notable  introducción  de  la  obra  está  escrita  con  la  misma  sol- 
tura j  corrección  de  frase  que  se  advierte  en  los  trozos  citados,  y  si  nos 
fíjamos  en  algunos  otros  que  se  refieren  'A  descubrimiento  de  la  Isla  hecho 
por  Colon ,  hallaremos  la  siguiente  pintura  de  las  márgenes  del  antiguo 
rio  Salvador  que  hov  lleva  el  nombre  de  Máximo. — «Frondosos  bosques 
de  palmas  y  variados  árboles  daban  sombra  á  su  corriente  cristalina.  La 
creación  parecia  haber  agotado  sus  esfuerzos  en  adornar  el  espléndido  pai- 
saje que  por  allí  se  extendía  hasta  el  horizonte.  Reanimáronse  de  repente  ojos 
y  corazones  aún  entristecidos  por  la  desconsoladora  soledad  y  exploración 
de  mares  ignorados.  Era  aquel  un  vergel,  accidentado  en  unas  partes,  llano 
en  otras,  florido  y  opulento  de  vegetación  en  todas.  Les  ofrecía  la  naturaleza 
en  aquel  puerto  sus  pompas  más  lozanas  á  los  audaces  navegantes  como 
trofeo  del  mundo  virginal  que  descubrían:  tierras  fecundas,  un  clima  sua- 
vísimo, extrañas  y  cantadoras  aves,  desconocidas  plantas,  palmas  mages- 
tuosas.  A  esa  costa  peregrina  y  perteneciente,  según  el  descubridor,  á  un 
fantástico  Cipango,  llamóla  éste  Juana  en  honor  del  Príncipe  D.  Juan,  pri- 
mogénito de  lo3  Rejes  Catóhcos  y  heredero  entonces  de  sus  dos  coronas.» 

En  otro  lugar,  y  hablando  el  autor  del  inmortal  conquistador  de  Mé- 
jico, condensa  en  este  breve  párrafo  su  origen,  sus  prendas  de  carácter  y 
la  entrada  que  hizo  en  el  suelo  americano. —  «Había  nacido  Cortés  (dice) 
en  Medellin,  pueblo  de  Extremadura,  en  1485,  de  hidalga  y  considerada 
familia,  aunque  no  rica,  siendo  sus  padres  el  capitán  de  infantería  Martin 
Cortés  Monroy  y  Catalina  Pizarro  Altamirano.  Vivo  y  despejado,  le  envia- 
ron á  Salamanca  á  estudiar  leyes,  pero  sin  gran  fruto  por  su  desaplica- 
ción, siendo  más  inclinado  á  las  armas  que  á  las  letras.  Permitióle  su  pa- 
dre alistarse  para  Itaha  en  las  banderas  del  Gran  Capitán ;  pero  soñando 
siempre  en  pehgrosy  aventuras  prefirió  dirigirse  al  NuevoMundo  tomando 
pasaje  en  una  nave  de  la  flota  colonizadora  que  á  las  órdenes  de  Nicolás 
de  Ovando  vino  á  la  Española.  —  Más  solicito  de  empresas  mihtares  que 
de  colonizar  y  traficar,  fué  de  los  primeros  que  se  presentaron  á  Velazquez 
para  la  jornada  de  Cuba  después  que  su  feliz  estrella  por  medio  de  una 
enfermedad  le  había  librado  de  concurrir  á  la  desastrosa  expedición  de 
Nicueca.  —  Valeroso,  desenvuelto,  franco  y  de  palabra  fácil,  se  había  ga- 
nado la  voluntad  de  los  expedicionarios  de  Cuba  en  la  campaña  contra 
Hatuey  durante  las  primeras  correrías  en  la  Isla,  y  el  favor  del  mismo  Ve- 
lazquez, á  quien  algunas  veces  sirvió  de  secretario  antes  de  que  un  extra- 
vío juvenil  le  enajenase  por  algún  tiempo  su  benevolencia.» 

En  la  parte  descriptiva  y  refiriéndose  el  Sr.  Pezuela  al  sitio  de  la  Ha- 
bana por  los  Ingleses  en  I7<i2,  se  expresa  de  este  modo  y  presenta  un 
cuadro  exacto  del  hecho  de  armas  más  importante  que  se  registra  en  los 
anales  de  esta  gran  Antílla.  —  «Era  la  toma  del  Morro  (dice)  el  objeto 
principal  de  los  esfuerzos  y  de  las  fatigas  de  los  sitiadores  de  la  Habana. 
Alzado  ese  castillo  á  fines  del  siglo  XVI  por  Antonelh  para  rechazar  ata- 
ques de  otro  género  que  el  de  Sir  Keppel,  abrazaba  en  un  recinto  de  850 
varas  de  circunferencia  toda  la  superficie  de  un  peñón  saliente  de  22  pies 
de  alto  sobre  el  nivel  del  agua ,  remate  de  la  bahía  por  la  orilla  fronteriza 
á  la  ciudad,  que  antes  de  fortificarse  ya  tenia  aquel  nombre.  Elevadas  sus 
cortinas  á  la  misma  altura  que  el  peñasco  sobre  el  mar,  formaban  un  po- 
lígono de  frente,  irregulares  y  adoptados  á  la  configuración  solar,  menos 
el  del  Sur,  defendido  por  buen  foso  con  puerta  principal  de  rastrillo  y  re- 
bellín al  centro  y  flanqueado  en  sus  extremos  por  dos  baluartes  ó  caballe- 
ros triangulares,  el  llamado  de' Mar  ó  de  Tejada  al  E  ,  y  el  de  Austria 
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al  O.  Tanto  en  estos  puertos  mirando  á  la  Cabana,  como  en  las  demás  bate- 
has  altas  j  bajas  de  la  marina ,  contaba  la  fortaleza  74  cañones  de  bronce 
j  algunos  de  hierro  útiles :  es  decir,  menos  que  alg'unos  de  los  navios  del 
eoemigo.  Defendíalo  una  guarnición  de  300  veteranos,  50  soldados  de 
marina  y  50  artilleros,  con  200  trabajadores  negros  j  mulatos.  Esta 
fuerza  se  relevaba  de  tres  en  tres  dias,  no  por  la  puerta  principal,  en  el 
MBtro  del  frente  á  la  Cabana  y  que  mandó  tapiar  Velasco,  sino  por  dos 
MSeantes  que  sobre  los  lienzos  fronteros  á  la  ciudad  se  establecieron. — 
oi  DÓ dirigidas  siempre  con  acierto,  jamás  se  emprendieron  hostilidades  con 
más  previsión  y  precauciones  que  las  del  sitio  de  la  Habana  para  asegu- 
rar su  resultado.  Tres  trasportes  trajo  Poekoc,  cargados  todos  de  pacas  de 
algodón  y  de  faginas  hechas.  Sólo  así  pudieron  las  columnas  y  zapadores 
de  Keppel,  á  pesar  del  vivo  fuego  de  los  baluartes  meridionales  del  cas- 
tillo, establecer  desde  el  13  hasta  el  28  una  batería  de  cañones  de  24  so- 
bre el  de  Austria,  batiendo  por  la  espalda  á  la  Pastora,  otra  de  8  del 
mismo  calibre  sobre  el  de  Tejeda  y  sus  cortinas  intermedias  con  aquel,  y 
además  una  nueva  batería  de  dos  obuses  de  á  catorce  pulgadas,  colocada 
detrás  de  la  primera.  Otra  alzó  Albermarle  también  por  esos  dias  en  la 
falda  meridional  de  la  Cabana ,  y  en  sitio  resguardado  por  los  accidentes 
del  terreno,  para  tirar  sin  ser  dañada  sobre  los  buques  españoles ;  pero 
le  frustró  Hevia  ese  designio ,  haciéndole  mudar  de  fondeadero  y  situan- 
do al  Aquilón,  al  Infante  y  al  Tigre^  de  manera  que  molestaran  con  sus 
fuegos  á  los  trabajadores  enemigos.  —  No  esperaron  Keppel  ni  Poekoc  á 
que  las  baterías  estuviesen  terminadas ;  aquel,  para  conquistar  con  vigor 
á  las  del  Morro,  y  éste,  para  arrojar  en  esos  dias  más  de  dos  mil  bombas 
sobre  la  plaza,  aunque  con  poco  estrago,  detenidas  sus  bombardas  ádis- 
taacía  por  la  artillería  de  la  Punta,  del  baluarte  de  San  Telmo  y  aun  del 
mismo  Morro.  Este  castillo,  sólo  de  las  paralelas  de  la  Cabana,  recibió 
otras  tantas  que  le  causaron  multitud  de  bajas  y  la  destrucción  de  sus  al- 
macenes el  23,  sin  que  bastaran  sus  disparos  alternados  de  fusilería,  me- 
fcnlU  j  bala  rasa,  ni  los  de  la  Fuerza,  ni  los  de  la  batería  de  San  Telmo 
j  déla  fragata  Perli  para  impedir  que  adelantaran  sus  trabajos  los  za- 
padoras y  negros  de  Kepptil,  bien  resguardados  de  unos  y  otros  fuegos 
por  ao  enorme  parapeto  triangular  de  pacas  j  sacos  de  arena.  — Cansado 
VeUsquM  de  reparar  de  noche  el  daño  que  sufría  de  dia,  reclamó  con  in- 
staleote  afán  que  se  dispusiera  en  la  plaza  una  salida  para  destruir  los 
trsbtjos  de  Keppel.  Sólo  á  favor  de  una  sorpresa  general  y  concertada, 
«rii  semejante  operación  practicable  contra  fuerzas  tan  superiores  y  bien 
estabUcídas.  Cedió  la  Junta  á  las  exigencias  de  aauel  jefe,  disponiendo 
úue  salieran  640  hombres  k  destruir  cuatro  baterías  aefendidas  por  más  de 
i^OOO.  Sf  dividieron  los  destinados  á  la  salida  en  tres  destacamentos,  to- 
dos á  las  órdenes  del  coronel  del  fijo  de  la  Habana,  D.  Alejandro  de  Ar- 
rojo, que  se  reservó  la  dirección  inmediata  del  primero.  El  segundo  fue 
eoadMffido  por  el  teniente  coronel  D.  Ignacio  Moreno,  y  el  tercero,  por  el 
etpitiD  de  Oreaederoe  de  España,  D.  Meólas  Amer.  domo  si  pudiera  ser 
la  opereetoo  obre  instantánea  y  no  debiese  estorbarla  un  enemigo  tan  aven- 


tajado SA  poeioioo  j  número,  discurrió  la  Junta,  oue  mientras  las  dos  pri- 
meree oolumnee  eorpreodieran  á  las  guardias  inglesas  de  lee  beteriae  á  lee 
doi  de  le  aoehe  del  29  al  30,  la  tercera  eellese  del  Cestillo  á  desberaterlae 


9m  le  ffWlpeftle  de  Amer,  &0  eoldedoe  máe  del  mismo  regimiento  y  al- 
iWMM  peniee  bien  eurtidoe  de  picos  y  herremientae.  También  llevaban 
me  trebejedores  lea  columoee  de  Arrojo  y  de  Moreno,  que  á  lee  doce 
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desembarcaron  en  el  punto  llamado  el  Cabrestante,  atracadero  intermedio 
de  la  Pastora  j  el  Castillo.  Allí  se  mantuvieron  á  la  escucha,  hasta  que  á 
las  dos  de  la  mañana  j  simultáneamente  con  Amer  atacaron  los  primeros 
puestos  de  los  sitiadores,  poniendo  sobre  las  armas,  como  era  natural,  á 
los  demás.  Aunque  preludió  el  combate  apresando  trece  negros  dependien- 
tes del  Morro  á  una  avanzada  de  doce  hombres  j  ahuyentando  Arrojo  á 
las  primeras  guardias,  la  consecuencia  de  su  temeridad  fué  una  derrota. 
Gravemente  herido  Moreno,  que  atacó  por  la  extrema  derecha  de  los  si- 
tiadores, su  columna  se  dispersó  al  momento  por  el  monte  j  tuvieron  que 
imitar  su  ejemplo  las  del  jefe  principal  y  Amer,  que  se  apresuraron  á  am- 
pararse bajo  los  baluartes  de  Austria  j  Tejeda,  cujos  fuegos  evitaron  su 
entera  destrucción  (1).  » 

Por  las  citas  hechas  se  ve,  pues,  que  la  Historia  de  Cuba  de  que  nos 
ocupamos,  puede  competir  en  su  forma  con  las  mejores  que  en  España  se 
han  publicado  de  algunos  años  á  esta  parte ,  y  dejar  muy  atrás ,  á  una 
distancia  inmensa,  á  otras  de  menor  grado  de  perfección.  De  ambas  cla- 
ses podríamos  citar  publicaciones  muy  apreciables,  que  por  brevedad  omi- 
timos, no  comprendiendo  entre  ellas  algunas  obras  que  deliberadamente 
y  con  más  razón  callamos,  porque  además  de  ser  harto  conocidas  y  cali- 
ficadas, debemos  guardar  respeto  á  los  muertos  j  consideración  á  los  vivos. 

Acaso  podria  suponerse  que  nos  mostramos  demasiadamente  apasio- 
nados en  favor  de  la  Historia  de  Cu  da  6  de  la  persona  de  su  autor ;  y 
que  en  tal  concepto  alabamos  sistemática  y  ciegamente  todo  lo  que  ha  es- 
crito; ó  que,  como  ha  dicho  también  el  citado  Campmanj,  siendo  major 
de  lo  que  se  piensa  el  número  de  los  indoctos  y  perezosos ,  naturalmente 
ha  de  ser  mayor  el  de  los  que  aprueban  que  el  de  los  que  reprueban  li- 
bros. En  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  suposición,  que  no  consideramos 
desnuda  de  posibilidad,  porque  no  seriamos  los  primeros  á  quienes  hu- 
biera cegado  el  error  ó  la  amistad,  nada  diremos  anticipando  la  defensa, 
f)orque  no  parezca  presunción  ó  vanagloria  del  propio  juicio;  en  cuanto  á 
a  segunda,  convendremos  en  que  efectivamente,  para  reprobar  una  obra 
es  forzoso  discurrir,  examinar,  comparar,  detenerse  con  frecuencia  y  fun- 
dar después  nuestra  opinión,  no  pudiendo  hacerse  esto  sin  grandes  conoci- 
mientos, gusto,  crítica  y  empleo  de  tiempo,  al  paso  que  para  aprobar  basta 
sólo  hacer  uso  de  las  alabanzas  ,  más  ó  menos  fundadas  y  cuerdas ,  sin 
que  sea  necesario  trabajar,  inquirir,  motivar  ni  escrupulizar,  pues  tratán- 
dose de  hacer  gracia  no  se  requiere  más  talento  que  el  que  basta  para 
buscar  estudiadas  comparaciones  y  lugares  comunes.  Tienen  á  la  vez  otra 
ventaja  á  su  favor  los  que  todo  lo  alaban,  además  de  ocultar  su  insufi- 
ciencia disimulando  la  ajena,  y  es  la  seguridad  de  no  hacerse  enemigos, 
y  la  libertad  de  poder  encomiar  á  vivos  y  á  muertos.  Sin  embargo,  si  he- 
mos de  decirlo  que  sentimos,  sin  negar  al  autor  mencionado  las  razones 
expuestas ,  la  verdad  es ,  que  la  natural  tendencia  de  la  crítica  literaria, 

(1)  Tal  es  1 1  estilo  en  g^eneral  de  la  Historia  de  Cuba.  La  brevedad  con  que  trata  el 
Sr.  Pezuela  ciertas  cuestiones  y  expone  alg-unos  pasajes,  aunque  estos  sean  aconteci- 
mientos de  guerra  ó  de  política,  no  sólo  es  grata  sino  que  parece  hija  del  más  puro 
clasicismo,  Nihil  est  in  historia  (dice  Cicerón)  pura  et  illustri  hrevitaii  dulcius :  y  un 
ilustre  general  francés,  al  hablar  de  las  calidades  que  debe  reunir  un  historiador  mi- 
litar, ha  dejado  escrito  lo  siguiente  :  El  estilo  breve  y  sencillo  debe  ser  el  propio  para  ex- 
poner un  hecho  de  guerra  en  que  las  grandes  frases  y  las  figuras  retóricas  sólo  sirven  para  im- 
pacientar al  lector  que  anhela  llegar  al  fin  del  acontecimiento,  enterarse  de  sus  detalles,  pene- 
trar el  motivo  de  las  evoluciones  y  la  razón  de  los  resultados.  Por  lo  tanto  (aTia.<ie)  yo  repruebo 
la  frase  pretenciosa  y  prolija  y  ese  lujo  de  elocuencia  tan  opicesto  á  la  misión  y  al  estilo  de  un 
buen  historiador. 
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cuando  hay  fondo  de  erudición  j  conocimientos  para  hacerla ,  no  se  aco- 
moda con  frecuencia  á  esa  egfoieta  pereza  y  á  esa  lisonja  calculada  que  he- 
mos indicado:  más  bien  suele  pecar  de  severa  j  descontentadiza,  como 
DO  lleg-ue  á  ser  satírica  j  agresiva,  arrastrada  por  las  malas  pasiones ;  de 
consiguiente,  nosotros  no  nos  consideramos  comprendidos  en  el  número 
de  los  indolentes  y  sistemáticos,  por  más  que  temamos  no  haber  acertado 
á  ser  aristarcos  á  fuer  de  indoctos.  En  cuanto  á  la  solución  de  este  punto 
apelamos  al  fallo  del  lector  imparcial ,  que  además  de  examinar  la  obra 
que  hemos  juzgudo,  podrá  resolver  si  la  índole  de  este  trabajo  y  el  corto 
estudio  qué  en  él  hemos  tenido  oue  emplear,  se  compadecen  bien  con  esa 
ligereza  indolente  ó  convencional  que  suele  guiar  la  pluma  de  los  igno- 
rantes ó  lisonjeros. 

Resumiendo,  pues,  diremos  para  terminar  ja  estos  largos  artículos,  que 
la  obra  que  el  Sr.  Pezuela  ha  dado  á  la  estampa,  tanto  por  su  índole  lite- 
raria como  por  su  buen  desempeño,  acreditan  altamente  su  aplicación  é 
inteligencia  como  hombre  de  letras;  que  la  Historia  de  Cuba  tiene  el  mé- 
rito especialisimo  que  pocas  historias  reúnen,  de  haber  sido  la  primera  que 
se  ha  formado  sin  tener  otra  anterior  que  sirviera  de  pauta  y  base  para 
tan  ímprobo  y  delicado  trabajo ;  que  en  el  contexto  de  esta  obra  y  bajo  el 
punto  de  vista  crítico  más  escrupuloso,  se  encuentra  hermanado  el  com- 
plemento de  los  hechos  con  el  plan  conveniente ,  la  sana  apreciación  filo- 
sófica unida  á  la  verdad  del  juicio,  y  la  dicción  fácil  y  adecuada  en  armo- 
nía con  la  sobriedad  de  losgiros  retóricos;  siendo  por  lo  tanto  una  publi- 
cación de  esta  importancia ,  fruto  de  tantos  desvelos  y  vigilias ,  de  tanta 
perseverancia  y  diligencia,  la  mejor  ofrenda  que  el  escritor  ilustrado  pue- 
de hacer  á  las  letras ,  y  uno  de  ios  más  notorios  y  distinguidos  servicios 
que  ha  podido  prestar  á  su  patria.  J.  Guillen  Buzarán. 

FuKEu  me  Salamanca  ,  publicado  ahora  por  vez  primera  con  notas  ^  apéndices  y  un  diS' 
curso  preliminar,  por  J.  üanchez  Ruano.  Salamanca,  IHIQ. 

Entre  los  muchos  asuntos  poco  estudiados  aún  en  Kspaña,  y  que  me- 
recen serlo,  es  de  los  más  importantes  el  de  las  Cartas-pueblas  y  Fueros 
municipales.  El  estudio  detenido  de  estos  documentos  ha  de  ser  de  utili- 
dad euma.  para  escribir  una  historia  de  la  Edad  Media  española,  que  nos 
dé  idea  exacta  do  la  vida  del  pueblo  en  aquel  largo  período,  y  que  corres- 
ponda en  naestro  país  á  lo  que  magistralmeute  ha  hecho  para  Portui^^al 
ele»''       ■     roriador  Alejandro  Herculano. 

1' -  i .  y  en  Castilla  singularmente ,  tomó  el  feudalismo  muy  dls- 

iintu  caracUir  que  en  los  pueblos  del  Norte  de  Europa.  El  estado  social  de 
nueittro  paía  era  más  parecido  al  de  Italia.  Aunque  el  poder  real  entre 
noaoifOfi  aunaba  á  los  Municipios,  y  del  conjunto  de  ellos  formaba  una 
monarquía  fuerte  jr  guerrera,  los  Municipios  gozaron  desde  im\y  temprano 
Ue  garandes  y  precioaas  libertades ,  y  de  tanta  indep^índeucia  que  hasta 
cierto  pufit/»  n#""Hba  k  asemejarlos  con  las  gloriosas  ro|niblica8  italianas. 
Y  si  la  1  riela  de  nuestros  Municipio»  no  fué  nunca  tal  como  la 

dedichan  iü|,.iui.i'ttH,  en  cambio  el  Señor  á  quien  so  sometií^n  era  uu  Se- 
ñor natural  y  fa»tixo,  y  no  un  extraño,  como  sucadia  en  Italia  con  los 
Emperadores  alemanes. 

I>s  la  moderada  libertad  de  los  Municlpioh  mik  ti  K.s  a  .su 

ia  una  tentaja  do  que  ios  Italianos  no  gok^Uu.  En  nuestrus 
os  se  deacoaocló  aquel  liulriciado  avasallador  que  hubo  en  Italia, 
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j  que  va  encumbraba  á  la  tiranía  á  un  ciudadano  rico,  poderoso  y  astu- 
to, ja  humillaba  á  todo  el  pueblo  bajo  el  jugo  terrible  de  una  oligarquía 
aristocrática.  El  Kstado  llano,  el  elemento  popular  délas  ciudades  de  Cas- 
tilla alzó  la  cabeza  exento  de  este  jugo,  j  el  Monarca  j  el  Estado  llano 
se  ampararon  j  valieron  mutuamente  contra  la  ambición  j  la  violencia  de 
los  magnates. 

En  Aragón ,  en  Cataluña ,  en  las  mismas  comarcas  de  Asturias  ,  Ga- 
licia j  Vizcaja ,  fue  poderoso  el  elemento  aristocrático ;  pero  Castilla  fué 
tal  vez  la  tierra  más  democrática  de  Europa  en  los  siglos  medios ,  j  ni 
los  Barones  feudales,  como  en  otros  Estados  de  la  Península  j  como  en 
Francia  j  Alemania,  uí  el  patriciado,  como  en  Italia,  pudieron  domar  j 
matar  esta  libertad  democrática,  que  vino  al  cabo  á  tener  lamentable  j 
violenta  muerte  á  manos  de  Carlos  V,  del  primer  extranjero  que  se  sentó 
por  derecho  propio  en  el  trono  de  San  Fernando . 

Nuestros  Municipios,  sin  menoscabo  de  sus  libertades  j  fueros,  no  sólo 
estaban  unidos  por  el  lazo  del  poder  Real,  sino  también  por  pactos,  confe- 
deraciones ó  hermandades,  en  que  espontáneamente  se  ligaban  para  de- 
fender esas  mismas  hbertades  j  esos  mismos  fueros,  ja  contra  los  mag- 
nates que  intentaren  algo  en  su  daño,  ja  contra  el  Monarca.  De  estos 
pactos  de  hermandad  se  conservan  muchos,  deduciéndose  de  su  contexto 
que  en  ellos  se  declaraba  legítima,  en  defensa  de  los  fueros,  la  resistencia 
armada  contra  el  mismo  soberano,  j  que  los  Concejos  se  atribuían  el  de- 
recho de  reunir  todos  los  años ,  si  el  rej  no  convocaba  las  Cortes,  uno  á 
manera  de  Congreso,  formado  de  representantes  ó  personeros  délos  Con- 
cejos, los  cuales  habían  de  tratar  de  los  negocios  públicos  j  quejarse  de 
los  agravios  que  hubieren  recibido. 

Son,  pues,  los  Paneros  municipales,  no  sólo  importantísimos  para  el  co- 
nocimiento de  nuestras  antiguas  lejes  civiles,  sino  asimismo  para  el  de 
nuestra  historia  constitucional,  política  j  administrativa.  Quien  hasta 
ahora,  en  nuestro  sentir,  ha  sabido  valerse  mejor  de  estos  documentos,  á 
fin  de  darnos  un  trasunto  fiel  del  progreso  del  Estado  llano  en  Castilla,  ha 
sido  el  Sr.  D.  Antonio  Benavides  en  sus  preciosas  notas,  ilustraciones  j 
apéndices,  j  en  la  elegante  j  sabia  introducción,  con  que  ha  prestado  un 
valor  grandísimo  á  la  publicación  de  la  Crónica  de  Don  Fernando  IV. 

Entre  tanto,  y  mientras  no  se  escribe  en  España  una  historia  del  Estado 
llano  de  Castilla,  á  la  altura  de  los  adelantamientos  j  exigencias  de  la 
moderna  crítica,  son  muj  de  estimar  aquellos  eruditos  trabajos  que  van 
allanando  el  camino  que  á  dicho  término  conduce.  Descuellan  entre  éstos 
los  de  la  Academia  de  la  Historia,  como,  por  ejemplo,  el  Catálogo  de 
Fueros,  publicado  en  1852,  el  cual  ha  divulgado  muchas  noticias  j  exci- 
tado la  curiosidad  de  los  aficionados^  moviéndolos  á  estudiar  los  documen- 
tos que  en  él  se  citan. 

Notabilísimo  entre  los  estudios  parciales  es  el  que  el  Pr.  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra  hizo  sobre  el  Fuero  de  Aviles,  y  publicó  en  forma  de 
discurso  en  1865. 

No  debiera  ser  jo,  por  cierto,  quien  le  elogiase,  porque  el  vSr.  Fernan- 
dez-Guerra,  á  modo  de  preludio,  me  consagra  en  el  algunas  elocuentes 
páginas,  donde  con  mal  encubierta  ironía  j  con  otros  recursos  retóricos, 
es  á  mí  j  no  á  otros  á  quien  llama  loco,  vano,  presumido,  envidioso  de 
los  sabios,  superficial,  plagiario  ,  ignorante,  adorador  de  sí  mismo  j  otra 
multitud  de  dicterios;  todo  ello,,  porque  nunca  he  podido  persuadirme, 
aunque  lo  he  deseado  con  fervor  para  complacerle ,  de  que  aquellos  car- 
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ñeros  que  alanceó  D.  Quijote  fuesen  otra  cosa  más  que  carneros  j  no 
personajes  de  la  corte,  disfrazados  de  tales:  pero ,  en  fin ,  j^o  disculpo  este 
enojo ,  T  no  me  doj  á  mi  vez  por  ofendido,  y  aunque  hace  cinco  años 
que  se  desahogó  contra  mi  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  me  be  callado  como 
un  muerto  baalaeldia,  porque  conozco  que  es  muj  duro  el  que  un  pro- 
fano, como  JO,  sin  consultar  archivos  j  sin  registrar  bibliotecas  ,  se  em- 
pefie  en  afirmar  que  los  carneros  no  eran  más  que  carneros. 

Hoj  mismo  no  hubiera  sacado  yo  á  relucir  este  negocio  de  los  carne- 
ros si  no  hubíeee  venido  aqui  como  rodado,  y  si  no  desease  jo  explicar 
una  palabra  mía ,  cuja  mala  inteligencia  hubo  de  contribuir  á  excitar  la 
cólera  de  mi  paisano  j  antiguo  amigo ,  á  quien  anhelo  desenojar  j  no  ver 
siempre  siernum  sertans  sub  pectore  vulnus.  Yo  no  he  querido  decir  ni 
he  dicho  que  era  tontería  ó  inepcia  el  esfuerzo  de  erudición  j  los  largos 
afanes  j  vigilias  que  se  requieren  para  sacar  de  cada  carnero  un  perso- 
naje de  la  corte  con  toda  su  vida  j  milagros.  Lo  que  he  dicho  es  que  en 
Cervantes  hubiera  sido  tontería  ó  inepcia  el  envolver  á  los  tales  persona- 
jes en  pieles  ó  zaleas  j  en  darles  el  disfraz  j  la  forma  carneril  para  sati- 
rizarlas, sin  que  pudiera  entenderse  la  sátira  sin  una  clave;  pero  el  descu- 
brimiento de  una  tontería  no  arguje  tontería ,  sino  discreción ,  j  tal  vez 
sobra  de  cavilosidad  j  un  poco  de  erudición  mal  empleada  en  quien  la 
descubre,  sobre  todo  cuando  la  descubre  en  Cervantes.  Perdóneme ,  pues, 
el  Sr.  Fernandez-Guerra  que  jo  baja  negado  la  verdad  de  su  descubri- 
miento, j  crea  que  no  lo  hfce  por  envidia  de  su  erudición,  que  bien  puede 
despilfarrar  á  veces ,  ja  que  tantas  la  ha  empleado  j  aprovechado  con 
acierto,  sino  por  amor  del  gran  novelista ,  el  cual  nadie  me  convencerá  de 
que  no  pierde  interpretado  de  ese  modo. 

A  pesar  de  lo  mal  que  me  trata  el  Sr.  Guerra ,  me  complazco  en  asegu- 
rar que  su  obra  sobre  El  Fuero  de  Aviles  es  eruditísima  j  discreta.  En 
ella  procura  probar  que  dicho  Fuero  es  una  falsificación  de  los  vecinos 
de  Aviles,  con  la  cual  engañaron  nada  menos  que  al  Señor  Rej  D.  Al- 
fiNiso  el  Sabio  un  siglo  después  de  la  época  en  que  el  Fuero  se  supone 
otorgado;  mas  no  pudieron  engañar  al  Sr.  Fernandez-Guerra,  quien 
itis  sifflM  después  ha  venido  á  descubrir  el  fraude  de  los  Avílesenos. 

Bl  8r.  D.  José  Arias  de  Miranda  publicó  en  1807  una  refutación  del 
discurso  del  6r.  Fernandez-Geerra ,  tratando  de  probar  que  el  Fuero  de 
Átiles  es  auténtico.  También  esta  refutación  nos  parece  discreta  j  eru- 
dita ,  pero  no  nos  atrevemos  á  inclinarnos  de  un  lado  ni  de  otro.  Por  lo 
demss,  el  que  el  Fuero  de  Avile»  fuese  otorgado  en  1155,  ó  cíen  años 
iftis  tarde  falsificado ,  im|X)rta  |X)co  á  la  hlsturia  política  de  España,  si 
es  nsgocio  de  sumo  iuteres  para  la  historia  de  la  lengua  castellana. 

Trabajo  de  no  menor  valer  es  el  que  nos  dá  ocasión  de  escribir  estas 
I.  Hu  titulo  sirve  de  epígrafe  al  presente  artículo.  Kl  Sr.  Sanchos 
O  ha  dado  4  la  estampa,  por  vez  primera,  el  fuero  de  la  ínclita  ciu- 
dad da  Salamanca,  ilustrándole  con  notas,  apéndices  j  un  interesante 
Discurso  prsUmlnar. 

También  haj  dudas  sobre  la  época  en  que  se  dio  este  Fuero ;  pero .  i 
mi  ver,  el  Sr.  Sánchez  Ruano  las  disipa  con  muj  valederas  ratones,  j 
la  cree  anterior  al  afio  de  1208.  Tal  ves  ol  Fuero  sea  de  mediados  del 
siglo  XII  •  aunqna  Salamanca  tuvo  privilegios  otorgados  mucho  antes  por 
verlos  soberanos.  Bl  Fuito  rnlsmo  es  en  parte  una  recopilación  de  estos 
piivllaglos,  hacha  por  los  hombrea  buenos  del  Concejo  de  la  ciudad,  para 
|a  utilidad  da  lado  al  pueblo.  Sla  duda  que  cato  prueba ,  eu  cierto  modo, 
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por  más  que  muchas  de  las  lejes  sean  privilegios  otorgados  por  los  re- 
jas é  incluidos  en  el  Fuero ,  que  el  Concejo  tuvo  ó  se  atribuyó  poder  le- 
gislativo, y  que  los  re  jes  j  no  solamente  le  toleraron,  sino  que  le  confir- 
maron j  aprobaron. 

En  el  examen  del  Fuero  mismo  no  nos  queremos  detener ,  pues  no  po- 
dríamos hacer  más  q^e  extractar  las  juiciosas  j  eruditas  observaciones 
con  que  le  ilustra  el  Sr.  Sánchez  Ruano ,  asi  en  el  Discurso  preliminar 
como  en  las  Notas.  Baste  decir  que  la  autenticidad  del  Fuero  es  innega- 
ble, pues  existen  tres  códices,  que,  con  levísimas  variantes,  le  contienen: 
uno  en  el  archivo  del  Ajuntamiento  de  Salamanca,  letra  del  siglo  XIV, 
j  dos  de  la  misma  época,  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  El  Sr.  Sánchez 
Ruano  ha  estudiado  con  suma  diligencia  j  esmero  los  tres  códices  para 
dar  á  la  estampa  su  edición  lo  más  correcta  posible. 

La  publicación  de  este  Fuero  viene  á  corroborar  la  elevada  idea  que  ja 
temamos  ue  la  grandeza  j  prosperidad  á  que  llegó  Salamanca  en  los  si- 
glos medios.  En  el  año  de  1137  hicieron  los  Salmantinos  por  si  solos  una 
gloriosa  expedición  contra  los  Moros;  j  en  1170  se  alzaron  contra  el  Rej 
D.  Fernando  II,  j  aunque  éste  les  venció  en  la  batalla  de  Valdemuza, 
hubo  de  pactar  con  ellos  el  olvido  de  aquella  falta  j  la  amistad  para  lo 
futuro,  como  consta  del  mismo  Fuero. 

La  jurisdicción  j  autoridad  del  Concejo  de  Salamanca,  aún  en  los 
tiempos  de  su  decadencia,  se  extendía  sobre  más  de  200  lugares. 

El  mucho  valer  de  la  ciudad  de  Salamanca,  j  la  alta  estimación  en  que 
era  tenida,  vienen  asimismo  á  demostrarse  por  la  multitud  de  privilegios 
que,  con  posterioridad  al  Fuero,  otorgaron  los  rejes  al  Concejo  de  aque- 
lla famosa  ciudad,  á  sus  habitantes  j  á  su  cabildo.  El  Sr.  Sánchez  Ruano 
publica  íntegros  varios  de  estos  privilegios  en  un  apéndice.  Es  sumamen- 
te curioso,  porque  demuestra  el  alto  aprecio  en  que  tenían  los  rejes  á  los 
Salmantinos,  j  la  relajación  de  costumbres  de  aquella  edad,  el  concedido 
á  todos  los  clérigos  del  obispado  para  poder  facer  herederos  d  todos  sus 
fijos  é  d  todas  sus  Jijas. 

El  Sr.  Sánchez  Ruano  completa  este  trabajo  dando  interesantísimas 
noticias  j  haciendo  un  extracto  de  los  Fueros  de  Béjar,  Ledesma,  Alba 
de  Tormos,  Ciudad-Rodrigo  j  algunas  otras  villas  de  la  provincia,  que 
tenían  privilegios  especiales. 

Tal  es  la  obra  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  quien  se 
lamenta  sin  razón  de  que  no  ha  tenido  el  tiempo  ni  el  reposo  suficientes 
para  hacerla  más  completa  j  más  esmerada.  Aunque  nuestro  parecer  val- 
ga poco  en  este  asunto,  le  diremos  que  uno  de  los  méritos  majo  res  de  su 
obra  es  para  nosotros  la  sobriedad;  el  que  no  esté  recargada  con  un  cú- 
mulo inmenso  de  erudición  prolija.  Y  en  cuanto  á  lo  esmerado,  no  cree- 
mos que  el  Sr.  Sánchez  Ruano  se  refiera  al  estilo,  pues  en  estas  obras  de 
erudición  son  un  defecto  el  atildamiento  j  la  exuberancia  florida,  j  lo 
mejor  j  más  oportuno  es  la  sencillez. 

Felicitamos ,  pues ,  al  Sr.  Sánchez  Ruano  por  la  nueva  muestra  que 
acaba  de  dar  al  público  de  su  actividad,  inteligencia  j  amor  á  los  estu- 
dios, de  los  cuales  no  bastan  á  distraerle  todos  los  cuidados  de  la  políti- 
ca, aun  tomando  en  ella,  como  toma,  parte  tan  activa,  j  haciendo  papel 
tan  caracterizado  j  notable  por  Diputado  constitujente  republicano,  j 
sobre  todo  por  pensador  j  orador,  cuja  independencia  j  autonomía  casi 
le  ponen  fuera  de  su  partido,  ó  le  convierten  en  un  paTtido  aparte  cuando 
su  partido  no  va  por  donde  él  quiere  que  vaja.  J.  V. 
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De  la  puerta  del  sol  X  las  pirtámides.  Viaje  al  Isímo  ron  escala  en  Jet'uaalein  .  fjuí    Ar- 
turo Baldofiano  y  Topete.  Madrid.  1870. 

Esta  obrita,  que  apareció  primero  en  los  folletines  de  El  Paii,  ha 
salido  ahora  en  un  tomo,  bastante  bien  impresa.  El  autor  es  muj  joven  y 
no  presume  de  elegante  escritor,  ni  de  sabio,  ni  de  erudito.  Tuvo  la  ocur- 
rencia de  escribir  las  impresiones  de  su  viaje  para  agradará  su  familia,  j 
lo  que  fué  sólo  para  su  familia,  ha  venido  k  ser  para  el  público,  sin  que 
el  autor  lo  previese.  Nace  de  aqui  una  cualidad  de  la  obra  que,  si  desde 
luego  86  hubiera  escrito  para  el  público,  tal  vez  no  tendria:  es  á saber, 
una  sencillez  y  naturalidad  grandes,  que  le  dan  cierto  encanto. 

8i  el  joven  autor  Ijubicra  pensado  desdo  luego  en  escribir  para  el  pú- 
blico, quizás  DO  hubiese  revelado  las  buenas  prendas  de  escritor  que  se 
retelan  en  esta  obrita  sin  estudio  ni  artificio  alguno. 

Hablando  con  franqueza,  el  Sr.  Baldasano  no  nos  da  noticias  muy  pe- 
refpinaa  «obre  Alejandría,  el  Cairo,  Jerusalen,  Bethlem,  las  Pirámides 
j  otroe  aitios,  j  monumentos  que  visita,  pero  lo  describe  todo  con  gra- 
cia y  con  viveza,  y  su  libro  se  deja  leer  sin  cansancio.  Algunos  pasajes, 
como  aquel  en  que  refiere  el  baño  turco,  están  escritos  con  chiste  y  lige- 
reza notables. 

Por  último,  de  la  obrita  del  Sr.  Baldasano  se  puede  inferir  y  esperar 
que  hemos  4e  tener  en  él  un  excelente  prosista ,  con  tal  de  que ,  sin  des- 
echar lo  espontáneo  y  franco  de  su  estilo,  estudio  los  autorea  clásicos  ,  y, 
reconociendo  y  teniendo  fe  en  su  vocación  de  escritor,  adquiera  toda  aque* 
Ua  copiado  coDocimientos  oue  son  indispensables,  salvo  en  rara  clase  de 
escritos ,  para  que  luscan  el  ingenio  natural  y  la  virtud  creadora  da  la 
fknt«sia« 

Tal  Tes  el  Br.  Baldasano.  que  cuenta  ó  narra  muy  bieu^  esté  llamado 
i  ser  un  novelista  original  y  ameno. 
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La.  Corona  de  Laurel.  Loa  escrita  sobre  un  pensamiento  de  la  Duquesa  de  P....  por  un 
Amanuense. — Madrid,  1870. 

La  obrita  que  anunciamos  es  un  poema  lírico-dramático,  una  linda  ale- 
goría en  alabanza  de  Méndez  Nuñez  j  de  la  marina  de  guerra  española, 
con  motivo  del  atrevido  j  venturoso  ataque  del  Callao.  Considerada  im- 
parcialmente  aquella  acción,  no  puede  negarse  que  fué  una  gloria  para 
nuestras  armas  j  para  el  jefe  de  la  escuadra  que  la  llevó  á  feliz  término. 
Contra  fortalezas  tan  bien  preparadas  j  contra  cañones  de  tanto  alcance 
j  de  tanto  calibre ,  fué  un  verdadero  heroísmo ,  que  sólo  el  éxito  pudo  sal- 
var de  la  nota  de  audacia  temeraria,  el  aventurarse  con  nuestros  buques. 
El  que  estos  buques  no  hubieran  quedado  allí ,  hundidos  en  la  mar,  con 
los  arrojados  marinos  que  los  tripulaban ,  debe  mirarse  como  una  inespe- 
rada j  portentosa  victoria.  Teniéndola  por  tal ,  j  llena  de  justo  j  patrió- 
tico entusiasmo,  la  Duquesa  de  P....,  cuya  casa  sigue  siendo  el  centro  de 
nuestra  sociedad  elegante ,  j  cujo  corazón  abriga  siempre  los  sentimien- 
tos más  elevados ,  quiso  celebrarla  j  la  celebró  con  una  brillante  y  pa- 
triótica fiesta. 

La  prematura  muerte  del  héroe  principal  de  aquella  extraordinaria  ha- 
zaña hubo  de  hacer  más  solemne  la  fiesta,  y  prestó  un  carácter  de  más 
alta  imparcialidad  al  pensamiento  de  la  Duquesa  de  P....  No  fué  el  enco- 
mio lisonjero  de  un  amigo ,  sino  la  apoteosis  ó  glorificación  de  un  perso- 
naje inmortal,  de  quien  la  tierra  ja  sólo  guarda  la  memoria  querida  y  el 
noble  ejemplo ;  pues ,  como  dice  el  poeta , 

A  egregia  cose  il  forte  animo  accendono 
L'urne  de'  forti. 

Entre  estas  cosas  egregias  puede  contarse  sin  duda  la  Loa,  que  se  re- 
presentó en  casa  de  la  Duquesa  de  P....  y  que  debemos  á  la  inspiración 
del  joven  poeta  D.  Ramón  Chico  de  Guzman,  quien  por  galantería  se 
llama  á  sí  mismo  un  Amanuense.  La  Loa  tiene  hermosos  pensamientos, 
noble  estilo  y  una  versificación  robusta  y  sonora.  La  excelente  actriz  doña 
Matilde  Diez,  que  hizo  el  papel  de  España,  y  las  bellas  damas  que  repre- 
sentaron otros  varios  personajes  alegóricos,  realzaron  y  magnificaron  mu- 
cho el  mérito  de  la  Loa ,  merced  al  talento  y  á  la  gracia  con  que  acerta- 
ron á  recitarla. 


Los  Masones  sin  disfraz,  ó  la  Francmasonería  ante  la  sociedad,  la  religión  y 
EL  Estado,  por  D.  J.  de  Obeso  Quevedo.—Búrgos,  imprenta  y  estereotipia  de  Polo. 
—1870. 

La  masonería  se  ha  presentado  recientemente  en  público  en  varias  oca- 
siones muj  notadas,  y  ha  llamado  sobre  sí  la  atención.  Kn  poco  tiempo 
se  han  publicado  varias  obras  destinadas  á  dar  á  conocer,  ensalzándola  ó 
zahiriéndola,  la  célebre,  antigua  y  secreta  asociación,  que  hasta  ahora  no 
había  tenido  en  España  historiadores,  como  los  tuvo  en  las  naciones  ex- 
tranjeras. 

Tarea  difícil  es  escribir  para  el  público  noticias  acerca  de  una  sociedad 
cujas  instituciones,  origen,   tendencias,  organización  y  trabajos  fundan 
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principalmente  lu  mérito  é  importancia  en  el  secreto.  El  lector,  que  re- 
corre con  curiosidad  las  páginas  en  que  cree  que  le  va  á  ser  revelado  lo 
qae  ignora,  no  queda  satisfecho,  porque  continúa  sin  saber  á  punto  fijo  lo 
que  la  masonería  és,  lo  que  hace,  lo  que  puede,  lo  que  dafia,  lo  que  sirve. 
El  lector  se  considera  con  mayores  derechos  que  los  masones  mismos:  á 
«tos,  cuando  no  han  pasado  de  los  grados  inferiores,  les  ocultan,  se^un 
M  dice,  8U8  jefei  ó  maestros  todo  lo  que  estiman  conveniente^  y  tiánen 
q«6  resignarse  á  esa  condición  casi  incomprensible,  con  la  esperanza  de 

2ue  algún  dia  ellos  podrán  «caso  hacer  otro  tanto  con  los  que  vengan 
otras.  Pero  el  lector  no  tiene  razón  alguna  para  darse  por  satisfecho 
cuando  un  escritor,  que  le  promete  explicarle  la  masonería,  se  la  hace  pa- 
sar por  delante  de  los  ojos  como  un  fantasma  impalpable  que  no  se  deja 
eoger  ni  registrar.  El  lector  quisiera  que  le  entregasen  la  famosa  sociedad 
•eereta  para  hacer  con  ella  lo  que  los  niños  con  los  juguetes  que  tienen 
máquina:  analizarla,  descomponerla  en  piezas,  verla  por  el  interior  de  to- 
dos sus  pedazos;  sm  considerar  que,  como  los  niños  inutilizan  sus  jugue- 
tos,  él  mataría  también,  poniéndola  demasiado  ala  luz,  la  vida  de  ese  ser 
misterioso  cujra  organización  es  amiga  de  las  tinieblas,  como  los  murcié- 
lagos. 

El  Sr.  de  Obeso  Quevedo  no  es  del  número  de  escritores  que  pretenden 
probar  que  la  masonería  es  compatible  con  la  religión  cristiana,  ó  que  es 
una  asociación  benéfica.  Lejos  de  eso,  le  acusa  de  todo  lo  malo  que  su- 
ced«  en  el  mundo,  que  no  jes  poco,  según  el  dictamen  del  Sr.  Obeso  Des- 
pués de  decir  algo  acerca  de  su  oríffen,  j  de  insertar  la  lejenda  de  Ado- 
niram,  arquitecto  del  templo  de  Salomón,  de  donde  algunos  hacen  partir 
la  historia  de  la  Orden  masónica,  explica  lo  que  es  ésta,  su  sistema  de 
alistamiento,  las  ceremonias  de  la  recepción  é  instalación  del  masón,  los 
grados  de  la  masonería  exterior,  los  altos  grados  de  la  secreta,  lo  que 
pasa  en  las  logias  y  en  las  traslógias:  trata  de  demostrar  que  la  franc- 
mmsooeHa  es  una  sociedad  que  merece  los  calificativos  de  esencialmente 
impia,  anti -cristiana  y  atea,  y  resume  las  condenaciones  contra  ella  lan- 
zadas por  la  autoridad  civil  y  eclesiástica. 

Revista  bl¿ctrica  por  los  campos  de  la  política,  por  D.  Matías  Rodriguet  Sobrino, 
Ábogúdo  del  Ilustre  Colegio  de  esta  corte,  antiguo  Promotor  fiscal  de  la  mtttna,  y  0/iciél 
frimero,  eteoMle,  del  Ministerio  de  fam«n/o.— Madrid,  imprenta  de  E.  de  la  Ríva,  Bar- 
qaUlo,  15,  ba}o.— 1870. 

Muchísimas  son  las  obras  que  en  estos  tiempos  se  imprimen,  dedicadas 
4  tratar  las  cuestiones  políticas;  pero  es  mu  v  rara  la  que,  como  la  presen- 
to, ottá  escrita  con  detenimiento,  con  madurez  de  juicio  y  con  espíritu 
ftloiélloo.  No  ootonos  conformes  con  todas  sus  ideas;  pero  no  podemos 
mJmtm  do  roooiKMser  so  el  autor  competencia  para  tratarlas,  así  como  sería 
mor  injusto  negarle  sus  excelentes  condiciones  de  escritor. 

YeiotiuD  capítulos  contiene  la  obra,  que  respectivamente  llevan  los  titu- 
loi  rtyaientos: —Aspecto  general. — Teoría  y  práctica.— La  libertad.— 
Uborted  religiosa. ->La  Iglesia  y  el  Estado.— Libertad  de  imprenta.— 
Libortad  da  oosefiaDxa.— Formas  de  gobierno.— Soberanía  nacional.— 
EloociODOs:  sufraA^o  universal.— Derechos.— Derecho  al  trabajo. — Mo* 
narquia  democrática. — Admiuiíttracion. — li\  poder  judicial. —El  jurado. 
—La  pena  de  muerte. — Hacienda  pública. — 1*1  ejercito v— Oradores. — 
Moralidad  pulitica. 
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En  las  dos  Revistas,  números  53  y  55,  he  discurrido  sobre 
las  minas  de  Riotinto  j  Almadén  :  réstame  ahora  hablar  de  Tor- 
revieja,  englobada  asimismo  en  la  operación  de  Bonos  del  Te- 
soro. 

Aquí  me  encuentro  igualmente  á  oscuras  acerca  del  propósito 
fijo  y  concreto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿Arrienda  los  pro- 
ductos solos,  ó  con  ellos  arrienda  la  salina  y  sus  labores?  Y  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  ¿con  qué  bases  y  condiciones?  Fáltame,  pues, 
blanco  donde  herir  con  certera  puntería.  Y  aunque  el  blanco  me 
hace  falta  para  discurrir  concretamente,  no  por  eso  se  presuma 
que  abundo  en  la  especie  harto  común  de  que  todo  debe  prego- 
narse cuando  de  operaciones  de  crédito  se  trata.  Bien  está  el  se- 
creto ,  si  el  Sr.  Figuerola  tiene  confianza  en  si  mismo  y  de  no 
apartarse  de  lo  justo  y  conveniente,  y  siendo  asi  le  aplaudo;  pero 
en  puridad  de  verdad  ,  me  arredra  el  verle  á  veces  como  los  sonám- 
bulos ,  que  andan  impasibles  sobre  precipicios. 

Comprometer  los  frutos  de  las  tres  minas,  ó  mejor  dicho,  ce- 
derlos como  prenda  pretoria,  no  es  malo  en  si ,  ni  es  de  extrañar, 
dados  los  apuros  de  nuestro  Tesoro ;  con  tal ,  se  entiende ,  que  no 
resulte  luego  leonino  el  contrato:  lo  ruinoso  por  todo  extremo  y  de 
consecuencias  gravísimas  es  el  arriendo  de  ellas . 

Vender  los  frutos  es,  no  hay  duda,  suscribir  una  letra  de  cam- 
bio girada  al  porvenir ,  y  plegué  á  Dios  que  ese  porvenir  no  la 
proteste,  igualmente  que  otras  muchas  peregrinas  y  de  toda  guisa 
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que  contra  él  se  han  gfirado;  de  la  pro]»ia  manera  y  por  las  mis- 
mas causas  que  el  Sr.  Figuerola  protestó  la  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos. 

¿Pero  qué  ha  de  hacer  este  señor,  si  la  inmensa  pesadumbre  de 
su  empeño,  si  esa  mole  de  Sisifo  le  abruma?  Naturalmente  des- 
cartarse de  alguna  carga  por  medio  de  esos  giros. 

Repito,  por  consiguiente,  que,  no  conociendo  otro  camino,  bien 
hará  en  desprenderse  de  los  venideros  frutos,  como  ya  sucedió 
en  ocasiones  varias,  procurándolo,  no  obstante,  hoy  del  mejor 
modo.  Al  salir  Sylla  contra  Mitridates ,  estaba  tal  el  Tesoro  de 
Homa  que  hubo  de  derretir  hasta  los  vasos  y  ornamentos  sagrados 
de  los  templos ,  diciendo  al  pueblo  en  su  proclama :  Bst  enim  nes- 
cesUas  quam  ne  Dii  quidem  superant.  No  sé  que  estén  mejor  nues- 
tras arcas ,  ni  por  lo  mismo  me  asombra  el  ver  á  un  hombre  de 
temple,  como  el  Sr.  Figuerola ,  capaz  de  vender  hasta  nuestra  oc- 
tava maravila ,  si  hallase  comprador,  y  pudiera  con  su  importe 
llenar  ese  tonel  de  las  Danáidas ,  esa  sima  sin  suelo  que  se  llama 
déficit;  al  propio  tiempo  que  convertir  en  realidad  el  sueño  do- 
rado de  la  nivelación  del  Presupuesto. 

La  primera  virtud  del  hombre  es  la  voluntad ,  dice  un  gran  pen- 
sador, y  hay  que  convenir  en  que  esa  virtud  la  tiene  muy  aquila- 
tada el  Sr.  Figuerola.  Envuelto  en  su  manto  de  hielo  y  de  indife- 
rencia á  todo  linaje  de  censura,  porque  está  seguro  de  si  mismo, 
y  siempre  fijos  los  ojos  en  el  progreso  social ,  ese  ídolo  del  dia,  tal 
como  se  lo  ha  enseñado  una  escuela  teórica,  hémosle  vitto  arran- 
car de  cuajo  plantas  seculares  y  de  raices  poderosas  en  nuestro 
pais. 

Quizá  por  ello  se  le  juzgue  erradamente,  cual  otro  Eróstrato  que, 
por  hacerse  célebre,  quemó  el  templo  de  Diana.  Yo  no  le  juzgaré 
asi,  porque  ya  tengo  dicho  en  otra  parte,  que  es  el  espejo  donde 
se  refleja  la  imagen  viva  de  la  Revolución  que  económicamente 
representa ;  porque  recuerdo  á  hombres  de  bien ,  pero  esclavos  de 
su  escuela,  como  los  enciclopedistas  del  siglo  último,  los  cuales 
por  aoior  al  progreso  y  á  la  humauídad,  querían  destruirlo  todo, 
hasta  los  hospitales  y  casas  de  beneficencia;  porque,  en  suma,  leo 
en  el  Libro  de  los  libros,  que  el  espíritu  de  escuela  y  de  partido, 
como  una  linteraa  sorda,  no  alumbra  sino  un  estrechísimo  sende- 
rrj,  y  su  sombra  cubre  el  abismo.  Ese  espíritu  es  quien  guia  al 
Sr.  Figuerola. 
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Yo  admiro  y  respeto,  sin  embargo,  su  buena  fe,  su  buen  deseo: 
yo  envidio  alg-unas  de  sus  obras,  de  sus  reformas;  ¿pero  lio  repara 
que  en  otras  ha  funcionado  como  máquina  pneumática,  produciendo 
el  vacio?  ¿Dónde  está  la  compensación  de  ciertas  rentas  eventua- 
les desaparecidas,  ó  próximas  á  desaparecer?  ¿Dónde  la  cuna  al 
lado  de  la  tumba? 

Venturosamente  (lo  anuncié  hace  cerca  de  un  año  en  esta  Re- 
vista) muchos  Municipios  han  vuelto  á  los  consumos;  seg-uirán 
igual  camino  todos,  y  el  Estado  no  tardará  en  tenerlos  otra  vez. 
Esa  contribución,  donde  quiera  que  ha  existido  por  el  Estado,  es 
como  el  fénix,  que  renace  de  sus  cenizas.  Pero  al  mal  causado  ya, 
y  á  su  vacio  hecho,  ¿qué  remedio  alcanza? 

Y  cuenta  que,  es  sabido,  no  me  entusiasman  los  consumos  tal 
y  como  se  conocían.  Creo ,  con  Thiers ,  que  ese  y  otros  impuestos 
deben  corregirse;  pero  que  es  locura  destruirlos.  Creo  asimis- 
mo, con  Goethe ,  que  el  espíritu  humano,  asi  pulitica  como  econó- 
micamente ,  avanza  de  continuo  ;  pero  siempre  en  linea  espiral. 

Todo  esto,  Sr.  Figuerola,  no  es  de  hombre  de  escuela;  pero  es 
de  hombre  de  gobierno;  es  de  hombre  práctico  de  administración. 


k 


Vengo  á  mi  asunto. 

No  considero  el  desestanco  de  la  sal  de  la  misma  manera  que  la 
abolición  de  la  renta  de  consumos;  si  bien  hubiera  sido  preferible 
una  de  dos  cosas  antes  de  llegar  á  ese  punto ,  á  saber:  rebajar  por 
ahora  á  40  rs.  quintal  la  del  consumo  humano ;  ó  bien  guardar 
las  salinas  el  Gobierno  y  vender  á  precio  equitativo  al  pié  de  fá- 
brica. Esto  hubiera  sido  lo  mejor. 

Pero  encerrándome  más  en  la  cuestión,  desde  luego  no  puede 
ignorar  el  Sr.  Figuerola  que ,  asi  como  sin  fruto  filipino  no  cabe 
estanco  de  tabacos  en  España,  tampoco  cabe  el  de  la  sal  sin  la  fá- 
brica de  Torrevieja.  Comprometiéndola  por  largo  espacio  en  mano 
ajena ,  se  le  logra  de  seguro  el  propósito  de  que  el  tal  estanco  no 
renazca  üi  al  tercero  dia ,  ni  al  tercer  año  ;  pero  en  trueque  resul- 
tará lo  que  acaso  no  prevea  por  falta  de  práctica ;  y  es  que  el  nue- 
vo arrendatario  ó  dueño,  si  de  arriendo  ó  venta  se  trata,  ejercerá 
el  monopolio,  es  decir,  el  estanco,  en  la  mayor  parte  de  la  Penín- 
sula. Ésto  es  lo  que  pretendo  probar  ;  dejando  para  otro  dia  la  evi- 
dencia de  cómo  á  muchísimas  comarcas  llegará  la  sal  más  cara 
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que  recibiéndola  de  manos  del  Gobierno ;  acrecentándose  el  precio, 
en  algunas,  á  más  de  100  y  acaso  150  rs.  quintal. 

Ocupémonos  primero  un  poco,  siquier  sea  brevemente,  de  la 
estructura  y  aprovechamiento  de  esta  laguna  salada ,  tan  preciosa 
como  fructífera  hasta  aqui  para  nuestro  Tesoro. 

Hállase  situada  esta  laguna  á  orillas  del  mar,  del  que  sólo  la  se- 
para un  lomo  de  cinco  á  diez  metros  de  altura  y  doscientos  de  an- 
cho. Tiene  como  cuatro  leguas  de  perímetro,  de  figura  irregular, 
y  su  mayor  eje,  del  Sur  al  Norte ,  se  extiende  á  más  de  una  legua 
de  largo.  Hace  muchos  siglos  que  está  unida  al  mar  por  medio  de 
un  canal  de  alimentación ,  el  cual  ha  sido  repetidas  veces  albufe- 
ra, pero  de  cuyo  aprovechamiento  se  desistió  tiempos  atrás  por  el 
alto  grado  de  saturación  que  de  muera  adquiría.  Favorece  la  en- 
trada del  mar  en  esta  laguna  la  circunstancia  de  hallarse  su  su- 
perficie á  dos  metros  y  medio  más  baja  que  aquel. 

Sin  duda  á  la  fuerte  evaporación  de  las  aguas  que  le  entran,  ya 
del  mar,  ya  de  otros  manantiales  salados  que  de  su  mismo  fondo 
nacen ,  débese  el  que  todos  los  años  se  forme  una  capa  de  sal  ma- 
rina, más  ó  menos  gruesa,  sobre  todo  en  el  fondo  de  la  laguna.  Es- 
tas capas,  que  total  ó  parcialmente  se  deshacen  á  impulsos  de  las 
lluvias  de  invierno ,  fueron  formando  las  diferentes  que  se  advier- 
ten en  el  actual  subsuelo ,  habiendo  algunas  de  cieno  negro  unto- 
so  ,  las  cuales  yacen  sobre  otras  de  arcilla  gris  que  forma  el  últi- 
mo suelo  general. 

Espérase  comunmente  á  que  el  cuaje  anual  haya  adquirido  un 
espesor  de  cuatro  á  cinco  centímetros  para  comenzar  el  beneficio  ó 
recolección  de  la  sal,  y  entonces  suelen  quedarle  á  la  laguna  como 
25  centímetros  de  espesor  de  muera,  á  25  grados  de  saturación, 
la  cual  muera  sirve  á  su  vez  para  que  floten  las  barcas  empleadas 
eo  el  trasporte. 

La  sustancia  arrancada  del  fondo  y  paesta  en  grandes  montones 
al  margen,  sin  más  manipulaciones  que  las  precisas  de  arranque, 
porteo  y  apilamiento,  llámase  sal  común  ó  roja. 

Se  recolectan  al  aüo  de  ella  como  millón  y  medio  de  quintales, 
de  consumo  los  más  en  el  extranjero  y  en  el  litoral  del  Norte  de 
Espafia. 

A  fin  de  dejar  mejor  vista  á  la  sal ,  descartando  la  parte  de  cieno 
adherido  cuando  su  arranque,  sufre  dentro  de  la  misma  laguna 
una  operación  de  lavado,  de  la  cual  resulta  la  sal  blanca.  Elabó- 
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rase  de  ésta  un  millón  de  quintales  anuos,  que  surten  varias  pro- 
vincias nuestras  y  otras  de  fuera,  principalmente  de  América, 
donde  se  aplica  á  salazones.  Su  precio  es  más  subido  que  el  de  la 
común ,  á  causa  del  lavado ,  el  cual  origina  seis  céntimos  de  real 
más  de  gasto  por  quintal. 

>  Los  g-rumos ,  trozos  de  sal  aglomerada ,  son  una  clase  igual  á  la 
anterior,  sólo  que  saben  un  tanto  al  nitro  tomado  de  la  madera  á 
que  se  adhiere.  Distingüese  por  su  blancura  y  la  perfección  de  las 
tablas  que  suelen  formar  los  ángulos  triedros,  y  por  lo  mismo  es  más 
bien  un  articulo  de  lujo.  Pueden  producirse  más  de  20.000  quin- 
tales; pero  su  coste  sube  á  30  céntimos  por  cada  uno,  á  causa  de 
las  diversas  operaciones  que  requiere ,  y  no  siempre  de  buenos  re- 
sultados . 

Otros  grumos  hay  más  chicos ,  en  forma  de  dados,  que  cuajan 
sobre  juncos,  en  vez  de  cuajar  como  los  anteriores  sobre  cañas  ó 
palos,  y  es  lo  que  favorece  á  su  configuración  cúbica.  Este  es  un 
articulo  de  curiosidad  que  no  constituye  cosecha. 

En  el  despacho  de  la  Dirección  general  de  Estancadas  existia,  y 
existe  sin  duda,  un  gran  tablero  de  mesa,  sacado  de  esta  laguna,  que 
en  verdad  sorprende.  Tiene  la  particularidad  de  estar  labrado  de  un 
trozo  de  la  sal  correspondiente  á  los  cuajes  de  1835  y  1836:  su 
espesor  es  de  más  de  20  centímetros,  y  su  consistencia  tan  notable 
que  parece  mentira,  en  sal  de  agua,  que  permita  la  talla  y  aún  el 
pulimento.  El  trozo  de  que  está  construido  ese  tablero  de  mesa, 
se  arrancó  en  1857 ,  trabajándose  después  de  haber  permanecido 
algún  tiempo  expuesto  á  la  intemperie. 

Conocida  la  fábrica ,  vamos  á  ver  sus  productos.  Tomaré  los  de 
1860,  porque  son  casi  iguales  en  todos  los  años. 

Reales  vellón. 


629,216        quintales  de  sal  remesa- 
dos á  los  alfolies  del  Rei- 
no, á  50  rs.  quintal. . .   31 .460.800 
8.900        id.  á  fabricantes  de  pro- 
ductos químicos,    á  2 

reales  quintal 17. 800 ;> 33. 744. 600 

1 .  457 .  491 ,20  vendidos  al  extranjero,  á 
50  rs.  modin  de  24  fa- 
negas, medida  del  pais.     2 .  266 .  000 

2.095.607,20  quintales  total  salida. 
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Véanse  ahora  sus  gastos  de  fabricación ,  de  trasporte  interior  y 
de  despacho  en  el  mismo  aüo  de  1860;  sin  embarp-o,  y  esto  es  de 
advertir ,  de  haberse  computado  sobre  la  elaboración  de  236 . 1)57 
quintales  más  de  los  vendidos. 

Quintales  elaborados. 

ToUl. 


906.818  1.425.546  2.332.364 


Gastos  de  fr.  bricacion. 

Precio  á  que 
P«r  Afmfwra         Dtilet  UüIm  Uület  Gutot  ule  «I 

lot  traba-  de  de  de  TOTAL.  quintal. 

i&nmtm.         jaioret.  ñtm.  madera.        esparlo.  dirertot.  I'.s.  vn. 


347.951       2.484    6.490,50       10.425       8.438     25.307,25     4()1. 095,75     177, 


Gastos  de  trasporte  interior. 

Uointales  d«  tal  |>recio  ioedio  á  que 

iraaportadoa.  Su  cotia.  tale  «I  quintal. 


1.804.440  268.710,81  14  V. 


Gastos  de  despacho. 

QÉblalM  ée  «al  Gasto  por  «:•**,  Por  dtiioa  Prreio  t  ^ 

roiAL.  ule 

el  quinlal. 


2.095. (M)7,20      54.988,56      4.765,77      59.754,33      2  7,„ 


Total  fMMiil  4«  fMlM.  |»r«eloÉqatad«olq«ÍBUlpor  toéofMU. 


729 . 560,89  centavos  34  V,o  de  real . 


Desmenuzaré  mié  estos  gastos,  completándolos  con  los  del 
personal  y  material  de  la  Fábrica  y  Alfolio»,  Resguardos  y  otrof» 
que  son  de  ver  en  el  siguiente  cuadro,  tanibion  do  1860. 
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Personal  de  la  Administración  principal 126. 199,66 

Material  de  id 10.499,88 

Personal  y  material  del  Resg-uardo  especial  de 

sales  de  la  provincia  de  Alicante 416.588,60 

Gastos  de  elaboración  de  2.332.364  quintales  de  ■  i 

sal  á  °'"/io  reales  el  quintal 401 .095,75 

Trasporte  desde  la  lag-una  á  la  era-cargadero  de 

1 .  894 .  440  quintales ,  á  14  V,o  céntimos 268 .  710,^1  ■ 

Útiles  y  enseres  para  la  era-carg-adero 4.765,  // 

Cava,  peso  y  medición  de  2.095.607,20  quinta- 
les de  sal  despachados  en  todo  el  año 54.988,56 

Conducción  marítima  á  los  alfolies 
de  618.616  quintales,  á  4,41  rs. 
quintal 2.728.096,56. 

Conducción  terrestre  á  los  alfolies  2.881.796,56 

de  10.600  á  14,50  rs.  quintal. . .     153.700      ' 

Personal  y  material  de  los  alfolies  y  depósitos 
que  se  surten  de  esta  Salina 101 .400 

Uno  por  100  de  ventas  en  los  mismos 314.608 

Gratificación  del  6  por  100  del  importe  del  car- 
gamento á  los  capitanes  de  los  buques  extran- 
jeros 135-960 

Imprevistos  de  todas  clases 1 .  000 .  000 


Total 5.716.613,59 


Produjo  la  sal  en  1860 Rs.    33.744.600 

Se  gastó  por  todos  conceptos 5. 716¡. 613,59 

Utilidad  liquida. 28.027.986,41 


Esta  suma  eó  un  tercio  de  lo  que  han  dado  por  utilidades  líqui- 
das todas  las  salinas  de  España  en  los  mejores  años. 

Para  mayor  claridad  de  lo  que  cuesta  la  hechura  de  un  quintal 
puesto  á  bordo,  véase  la  cuenta  que  sigue: 
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Costo  de  la  sal  morena  puesta  dn  montones. 


Ci'iiiiii  it  de  retí. 


Arranque  y  embarque,  por  quintal 2,5 

Trasporte  dentro  de  la  laguna 2,5 

Deseiabarque  y  apilamiento  5,5 

Capataces,  contadores,  etc 0,7 

Útiles  de  elaboración  y  compostura 1 ,0 


Total  por  quintal 12,2 


Costo  de  la  sal  lavada  puesta  en  montones. 

Arranque  y  embarque,  por  quintal 2,5 

Trasporte  al  lavadero 2,0 

Descarga,  lavado  y  embarque 5*2 

Trasporta  desde  el  lavadero 0,4 

Desembarque  y  apilamiento 5,5 

Capataces  y  contadores. .  .• 0,4 

Útiles  de  elaboración 1 ,0 


Total  por  quintal n,0 


Costo  de 

La  carga,  trasporte  y  descarga  en  la  era-cargadero, 

por  quintal 20,00 

Peío  en  la  era-cargadero,  por  quintal 2,17 

Tnmporte  desde  el  peso  á  la  barcaza 5,54 

Trasporte  en  la  bahía 2,(56 

Trasbordo  desde  las  barcazas  al  buque 7,33 

Útiles,  legones,  cafas,  etc 0,30 


38,00 


Es  decir,  que  el  costo  total  del  quintal  de  sal  mo- 
rena, pu(»gtH  á  Inirdo,  es  de 50,02 


El  de  la  sai  lavada,  puesta  á  bonln  55,00 
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Bueno  es  advertir  que ,  si  en  lugar  de  hacerse  el  trasporte, 
como  se  hace  ahora,  en  carros  ordinarios  y  por  un  camino  no 
calzado,  se  construyese  un  canal  de  dos  kilómetros  (que  es  la  dis- 
tancia desde  las  eras  -  depósitos  al  mar) ,  no  sólo  se  reducirla  á 
menos  de  la  cuarta  parte  el  precio  de  este  servicio ,  sino  que  se 
suprimirían  también  las  operaciones  de  la  era-cargadero  y  tras- 
porte por  los  muelles,  quedando  reducidas  todas  á  pesar  y  cargar 
la  sal  en  las  eras-depósitos ,  y  pudiendo  y  debiendo  ser  las  barcas 
del  esquifeo  las  que,  tomando  la  sal  en  ellas,  la  condujesen  al  cos- 
tado del  buque.  Asi  se  ahorrarían,  cuando  menos,  los  20  centavos 
de  real  que  hoy  cuesta  el  acarreo,  y  además  los  5,54  desde  el  peso 
ó  medida  en  dicha  era  hasta  la  misma  barcaza. 

El  costo  de  ese  canal  no  excederla  de  8  á  10.000  duros,  según 
opinión  del  Ingeniero,  cantidad  que  no  llega  al  ahorro  que  en  un 
solo  año  producirla  la  tal  mejora. 

No  es  necesario  tampoco  hacer  presente  lo  que  ganarla  la  vista 
de  la  sal  con  este  sistema,  puesto  que  la  reducción  de  manipula- 
ciones reducirla  igualmente  su  desgrane,  así  como  estarla  menos 
expuesto  este  servicio  á  las  contingencias  atmosféricas. 

No  resisto  al  deseo  de  manifestar  aqui,  como  expresión  de  res- 
peto á  los  servicios  notables,  que  la  mayor  parte  de  las  reformas 
llevadas  á  cabo  en  Torrevieja,  y  la  economía  con  que  allí  se  pro- 
duce hoy  la  sal,  débense  á  la  laboriosidad  y  alta  inteligencia  de 
los  Sres.  D.  José  Lallana  y  D.  Sergio  Juárez,  Ingeniero  del  ramo 
este  último,  de  quien  es  la  descripción  facultativa,  pero  en  com- 
pendio, antes  estampada. 

Sabemos  ya  cuanto  pasa  en  ella  respecto  de  productos  y  gastos: 
fáltanos,  para  comparar,  tener  á  la  vista  lo  que  el  mismo  año  su- 
cedió en  las  demás  del  Reino. 


•O)  .r 
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Obilgaoloiies!»,  proclixotos  y  j^h^cm 


Albacete 


Alicante.  . 

AlniMia  .. 
Barcelona. 


Piuüla  (2.' y  3.') 

Villaverde 

Laguna  d  e  la  H  igu  era  ( Purgante). 
Fuente- Al  villa  (3.*j 

La  Mata  y  Torrevieja  (1.'  y  2.'). 
Villena(l.') 


Búrgros 


Cádiz. 


Córdoba 


Roquetas  (3.')..    

Cardona  (1.',  2.»  y  3.'). 

Poza(2.*) 

Anana  (2.*) 

Rosio(3.') 

Herrera  y  Buradon  (3.*) . . . . . 

San  Fernando  (2/) 

San  Lúcar  de  Barrameda  (2.*). 
Hortales  (2.') 


•'ri!'*'íi*')*ji'> 


Cnenca. 


Duernas  (1.'  y  2.') 

Jarales  (3.') 

Cuesta-Palomas  (1.*  y  2.'). . 

Minglanilk(l.',2.*y.3.').. 

Monteagudo  (I.*) 

Tnigacete  (2.') 

Fuente  el  Manzano 

Re(juena 

Vilíagordo  de  Cabriel. .... 


GASTOS        I  ídem 

del  de  los  resguar 

persoBal  de  fábricas  i  narltimo^ 
de  sal.  rastrea. 


OrtDBda. 


Guadalajara. 


RnoMa 


Loja(3.*) 

UMaU  (3.') 

Hinojares  y  Bacor  (3.'). 

Imon  (l.'y  2.') 

I-A01meda(l.'y  2 ')    . 

Mwliniuieli  Í3.*) 

Alnuülá  (3.*)     

8aeUoeN(3.') 

Naval  (I.*). 

l*eralU(fi.*) .   ,  . 


A«.  eénis. 

Af .  cénii. 

40.202  79 
9.000 

97  568 

» 

») 

n 

9  000 

» 

127  233 

9.000 

425. 55Í 
» 

28.390  60 

75.464 

25.999  98 

116  77 

43.999  96 

,.,,,     18.999 
'         16.000 
12.999  96 

116.751 

» 
» 

122.715  04 
25.999  92 
12  999  96 

748  m 

» 
n 

34.310  92 
12.999  96 
12.999  96 

171.74 

M 

39.422  38 
8.250 
8.250 
8.400 
8.250 
8  916  68 

108.75Í 

n 

>» 

H 
t» 
l> 

37.833  12 

18.988  71 
15.976  <» 

1.77.94 

»» 

» 

47.671  09 
27.999  16 
9.000 
15.999  84 
12.0(00 

156.00 

» 

25  974  82 
15.999  84 

248  341 
» 
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elaboracíioix  en  todas  las  salinas. 
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ídem 

isítas,  escrito- 
y  culto   de  las 
fábricas. 


cents. 


3.800 
300 
» 
300 


3.200 

1.000 

2.000 
800 

600 

noo 

4.000 
800 
500 

3.500 
500 
500 

2.000 
300 
300 
300 
300 
300 

3.100 
600 
300 

2.000 

3.200 

300 

^600 

H  3^0 

1.000 

600 


ÍDEM 

de  elaboración,  com- 
pra de  sales,  obras  y 
reparos. 


Rs.  cents. 


61.302  04 
1.510 

» 
10.493  60 

615.269  59 
7  222 

75.268  92 

534.550  38 

481.788  16 

323.025  93 

201.454  60 

7.136  54 

367.267  05 
85.471  84 
13  558 

34.861  71 
11.133 
7.410 

122  766  67 
2.596  38 
1.633 
2.895 
1.185 
900 

20.250  11 

11.232  28 

6.420  17 

154.871  53 
92.432  23 

8.488  70 

4.532  28 

12.442  50 

40.507  24 
55.805  47 


TOTAL 
obligaciones  con- 
traidas. 


Rs.  cents. 


202.874  37 
10  810 


19.793  60 


1.178, 
16 

182. 

653. 

644, 

34?, 

218. 

20. 

1  242. 

112. 

27. 


560  62 

.822 

,323  74 

.327  42 

.547  51 
.824  93 
,054  60 

636  50 

• 

,482  12 
,271  76 
,057  96 


244.415  35 
24.632  96 
20.909  96 

272.939  20 
11.C46  38 
10.183 
11.595 
9.735 
10.116.68 

199.124  49 
30.820  99 
22.696  80 

360.639  60 

123.632  19 

17.788  70 

21.132  12 

25.242  50 

315.827  08 
72.405  31 


QUINTAL  S 

castellanos  de  sal 
elaborados. 


36.306  38 
666  70 

7^815  09 

2.119.781 
6.698  62 

34.495 

145.818 

118.363  37 

64.392  16 

23.628  10 

4.973  44 

406.297  13 

80.196  28 
8.483  86 

19.564  02 
4.958  90 
8.414  29 

90.037  50 
5.148  00 
1.693  49 
2.210  70 
983  07 
1.486  87 

18.633  52 

19.323  63 

3.614  07 

103.237  57 

66.188  69 

7.384  97 

3.523  88 

9.933  87 

20.663  38 
24.712  73 


PRECIO 

de  la  elaboración  en 

cada  salina. 


R».  cent». 


5  58 
16  20 
)) 
2  53 

55 

2  51 

5  29 

4  44 

5  44 

5  32 
9  22 
4  14 

3  05 

1  39 

3  18 

12  51 

4  96 

2  47 

3  03 
2  14 

6  01 

5  24 

9  90 

6  80 


10  68 

Diíí.  1  59 

6  28 

3  49 

2  01 
2  40 
5  99 
2  54 

15  09 


sao 
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Lérida. 

Madrid. 


Murcia. . . 

( 

Saatander | 

SerÜla ) 

( 

Tarrada» 

TiTMl .. 

▼alladoUd 

SAraffosa 


Don  Benito,  San  Carlos  y  Bru- 

juel(»(3.')..   

San  José(2.*) 

La  Orden  (2.') 

Pealy  Porcel  (2.*) 

Barranco-Hondo  (2.*) 

Hornos  (3.*) 

Gerri  (3.') .   ... 

Villanova  (3.') 

Esi>artinas  (3.').    

Belinchon  (3.*) 

Caraballana  (3.') ...».> i«« , ... . 

Sangonera  (2.*) .... 

Jmnilla,  Rosa  y  Águilas  (2.*)  . . 

Molina  (1'.') 

Pinatar  ¿1/ y  3.*) 

('alasparra  (3.*) 

Zacatin  (2.*) 

Socobos  (2.') 

Periago  (2.*) 

Cabezón  (3.') ! 

Treceno  Í3.') 

Latorre,  Balbaseda  y  Borreguero 

(en  Ecija,  3.'). . .         

Bejano  y  Navazo  (en  Osuna,  3.*), 
Valcargado  (en  Utrera ,  3.*) .    . . 

Alí4ques(2.') 

Arco8(2.*) 

AnníllaK  (3.') 

()Ío8  negros  (3/) 

Valtablado(2.').     

Manuel  (!.') 

Medina  del  Camix» 

Ramolinod  (2.'  y  3.') 

S:X*'';:::::..::::::-: : 

I  biza  y  Fonnentem  (3.') 

Sjuitíitiv. 


-Ui^i:. 


GASTOS 

del 

personal  de  fábricas 

de  sal. 


Rs.  cétUi. 


IDKM 
de  los  r 

ntaríiii 


40.083  \1 

9.000 

D.OOO 
15  999  90 

9.00J 

9.000 

15.999  84 
9.000 

61.000 

30. -750 

9.000 

36  899  10 
20  724  92 

9.000 
25.722  06 

8.158  28 

8  449  98 
9.016  66 
8.983  30 

15.777  6 

9  OÜO 


44  344  25 

15.999  95 
15  999  84 

5S.094  2t 

29.000  04 
12.999  96 

9.000 

8.566  67 

15.999  81 


di. 100  01 
9000 

52.32^  09 
1.64S.785  80 
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ídem 

isitas,  escrito- 
y  culto  de  las 
fábricas 

ídem 
de  elaboración,  com- 
pra de  sales,  obras  y 

reparos. 

TOTAL 

de  obligaciones  con- 
traidas. 

QUINTALES 
castellanos  de  sal 

PRECIO 

de  la  elaboración  en 

cada  salina. 

— 

— 

Rs.  cents. 

elaborados 

Rs.  cents. 

Rs.  cents. 

Rs.  cents 

2.000 
300 
300 
300 
300 
300 

31.389  50 

6.254 

5.024 
11.846 

3.854 

3.361)  50 

242.554  83 
15.554 
14.324 
28.145  96 
13.154 
12.660  50 

19.371  18 
3.985  50 
1.211  41 
4  6-^3  23 
1.793  34 
663  38 

12  52 

3  90 

11  82 

6  66 

7  33 
19  09 

800 
300 

212.683  01 
2.688  02 

292.913  86 
11.988  02 

21 .764 
1.122 

13  45 
9  81 

3.500 
2.500 
5.800 

19.639 
45.490  30 
16.580  50 

192.650  44 
78.740  30 
31.380  50 

14.302  68 
30.781  63 
15.830  10 

13  46 

2  55 
1  98 

3.500 

500 

300 

1.300 

2.500 

1.400 

300 

300 

6.665  66 
4.895  66 
3.93Í 
16.980  30 
4.034  33 
1.216  65 
2.800 
1.590  72 

301.846  63 
26.120  58 
13.233 
44.002  36 
14.692  131 
11.066  63 
12.116  66 
10.874  02 

14.414  78 
5.021  50 
3.502  55 

3.700  58 
1.185  52 

704 
1.018  76 

20  91 
5  20 
3  37 

3  96 

9  33 

17  22 

10  67 

800 
300 

67.790  59 
21.019  72 

146.633  73 
30.319  72 

4.523  60 
1.460 

32  37 

20  76 

2.000 

3.500 

300 

20.392  8S 
12. -¿27 

23.788  95 

246.598  17 
31.726  95 
40.088  79 

11.346  03 

4.079  65 

17.832  19 

21  73 

7  77 
2  24 

3.200 

150.237  67 

318.734  57 

120.858  16 

2  63 

1.500 
500 
300 
300 

10.166 
8.980 
3.903 
4.760 

158.414  96 
22.479  96 
13.203 
1^.626  67 

11.307  28 
7  273  09 
3.196  90 
2.935  33 

14  01 

3  (.9 

4  12 
4  64 

800 

12.315 

157.432  10 

8.778  10 

17  93 

» 

» 

» 

86  95 

)> 

1.000 
2.500 

116.043  75 
13.581  33 

469.929  94 
25.081  33 

73.976 
7.291  97 
» 

6  35 
3  30 

8.500 

175.359  49 

313.351  11 
» 

174.337  59 
)) 

2  37 

)) 

100.900 

4.426.246  15 

10.039  585  94 

4.064.037  35 

término  medid  2  49 
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Expondremos  ahora  el  número  de  quintales  de  sal  conducidos  por  mar 
á  ios  alíblidB  y  depóditos  Je  la  costa,  ¿  fíu  de  que  se  conozca  la  correspon- 
diente á  Torrevieja. 


rio\hciLV 


Alicante 


Alfolíes  y  dep(^sitos. 


Fábricas 


Quintales 
lie  sal. 


TOTAL 

TOTAL  CBNRRAI. 


Alicante 


Almería 


Pareeloaa. 


C^diz . .    . 


Castellón /  Vinaroz 


)  Alfolí...! 
••  (Depósito  [ 

Villajoyosa 

Altea 

Dénia 

Almería 

Cabo  de  Gata  ... 
Adra .    .   ....     ... 

Cíarrucha    .     

Carboneras 

Barcelona 

Mataré ...   .     

Villanueva     

Cádiz 

Cliiclana 

Conil 

Veger 

San  Roque ...    

Alífeciras ^    . .    . 

Tarifa 

Puerto  de  Sta.  María. 

Puerto  Real 

Rota.   

Jerez  de  la  Frontera. 
Castellón 

¡Alfolí...! 

I  Depósito! 
lienicarló 

¡Alfolí... 


ídem .    . . . 

ídem   

ídem 

Roquetas 
ídem ... 
ídem  . 
ídem 
ídem     .    . 
Torrevieja 
Alfaques., 
ídem 


(Joniña. 


'Depósito 


Ares. 


Retanzos  .. 


Coru&a 


¡Alfolí...! 

I  Depiisitoj 

Banjuero 

Cedeira 

Ferrol 

J^lentedeume. 

Santa  Marta 

( 'amarinas 

Corcubion 

I^ai^G. ...   

Muro. I^^"*^-  • 

«Depósito 


San  Fernando, 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem ....     .    . 

ídem 

ídem 

ídem ...    . . . . . 

ídem 

ídem 

Torrevieja. . .   . 

ídem 

ídem  ....     . 

Torrevieja. ... 
San  Fernando. 

Ibiza 

Torrevieja  . . . , 

ídem 


2.noo 

3.800 
7.400 

12.500 

I.IOO 

2.300 

5  100 

950 

52  300 
8.300 
5.900 

7.100 

1.400 

3.800 

2  500 

1.300 

4.100 

4.200 

3.500 

400 

1.300 

7.200 

;.6.600 

20.000 

3.000 

14.000 

24. .500 

24.000 


ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

Td.'in     

I.lrl, 
l.lrlll. 

ídem  ..-...< 
Han  Fernando 
Ibiza 


1.400 

2.100 

12. ÍKK) 

3.700 

3  500 

800 

2  200 

2.6ii0 

1  500 

82  000 

25  100 


I  Dei>ÓHito( 
(Alfolí... 


PiH-bU 


io>; 


« Depúsitüj 


Torrevieja 

Idüín 

Kan  Fernando 
Ibiza  .... 
Torrevieja 


....  21.900 


1  900 
'.  .9(K)I 
i^.OOOl 


Torrevieja 17.900      17.900 


2  50(). 

3  800i 
7.400' 

12.500 

1.100 

'.300 

5.100 

950 

52.300) 
8  300 
5.9001 
7.100\ 
1  400 
3.800, 


31.  mw» 


21.950 


i)6.5(Ki 


:%.80O 


20.000'   49.r>(M» 

3  000* 
14.000 
48.500 


98.100  98.100 


1.400 
2.100 
12.900 
3.700 
3.5()iil 
800^ 
2  200 
2  60 
1  5(X) 

57.100 

21.000 
1.900 


15.900 
0.7t0 


294.800 


W)l.2r.O 
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PROVINCIAS. 


Alfolíes  y  depósitos. 


Fábricas. 


Quintales 
de  sal. 


TOTAL 


T.íTAL 

GENERAL. 


Suma  anterior . 


501 .250 


Gerona. 


Blánes 

La  Escala . 

San  Feliú . 


I  Alfolí.   .1 
I  Depósito! 
Alfolí... 
(Depósito 


Alfaques 4.400        4.400 

ídem    5.600       5.600 

ídem.., 9.100       9.100 


19.100 


/  Almuñécar.     .....    .  Roquetas.     ...  2  900  2.900 

V  Motril..    ídem ..  5.500  5.500 

GraDada  . .    . .   <  Castell  de  Ferro    . .    .  ídem 3.  luO  3. loO 

/Salobreña ídem 1.800  1800 

■   LaRábita ídem  1.700  1.700 


15.000 


Huelva 


,   Ayamonte.   . 
(  Isla  Cristina 


Sanlúcar 6.OOO1 

San  Fernando.  2  SOOj 
Sanlúcar..  ..  32.0001 
San  Fernando  .  13.000} 


8.500 


45.000 


53.500 


Lugo. . 


Rivadeo  . 
Vivero . . . 


s Alfolí..   I 
í  Depósito  i 


Torr  avieja. 

San  Fernando.  5  600 

Ibiza 3.608 

Torrevieja 2.600 


16.300      16.3001 


11.800^ 


28.100 


Má,laga 


Málaga Torrevieja 28.700  28.700 

Estepona ídem..   4.400  4.400 

Fuengirola Tdem 3.^00  3  400, 

Marbella ídem. . .   ....  2.250  2.250l 

Nerja ídem 3.900  3.900 

Torre  del  Mar ídem 7.000  7.00o 

Alhucemas ídem »  » 

Peñón .  ídem »  » 


49,650 


Murcia 


Cartagena \^^'r.::    f^g^!      7.500| 

Águilas ídem 5.100       5.100> 

Mazarron ídem 3.000       3.000) 


15.600 


Oviedo 


Castropol Torrevieja ...  2.500 

L»"«- iDe&lWem 14.600 

S-E.téban llrJv!^:"''!:  ¡Z\ 

X    '■,,                                San  Fernando.  600 1 

^^^l^s )  Torrevieja 1.700Í 

p..                (Alfolí  ..I  San  Fernando  6.000| 

^^J^^ IDepósitoi  Torrevieja 6.100Í 

Rivadesella ídem 3  300 

Llánes ídem 2.300 

Villaviciosa '  ídem 6. 100 


2.500 
14.600 

4.000 

2.300 

12.100 

3.300 
2.300 
6.100, 


47.200 


729.400 


%IR 


PMTIÜCUS. 


TORRBVIRJA. 


Alfotfet  ▼  dep4cÍto«. 


Qiioulet  TOTAL 

Fibricii.  de  «al.       TOTAL       gbviral. 


Suma  anterior 729.400 


Pontevedra . 


Pontevedra.|AJf^3Í^¡  Torrov-ieja 55.700 

ídem 2.100 

ídem 2.100 

San  Femando.  13.000 


55.700» 


Cangas 
Cambados. 


(Alfolí... 

I  Depósito 

(Alfolí... 

I  Depósito 

(Alfolí... 

I  Depósito 

Vigo. Torrevieja 

Tny Ídem 

Bayona ídem » 

Guardia..... ídem » 

Villagarcía ídem  3.600 


Marin 


lledondela 


Ibiza 10.000 

Torrevieja.  ...    1.300 
San  Femando    12.0001 

Ibiza   8.600Í 

Torrevieja.   ...    4.300 
San  Femando.    9  2001 

Ibiza 7.10f;i 

4.700 
400 


2.1001 
2.100 

23.000 
1.300 

20.600 
4.300 

16.300 

4.700 
400 

3.60O 


134.100 


Santander . 


Santander. . 


iAlfolí  ..I  San  Fernando.  30.000| 


i  Depósito!  Torrevieja 24 .000 j 

Castrourdiales San  Fernando.        » 

Laredo    ídem » 

Santoña ídem *        500 

Torrelavega ...    . ídem 4 .800 


54.000 


500 
,800 


59.300 


8«TUla. 


Sevilla, 


j  Alfolí... 
/Depósito 


24.000 


i  San  Femando.  18.0001 

I  Sanlúcar 6.00()( 

San  Fernando.  81.0üOI  ,^,  ^^^^ 
Sanlúcar 20  OOoi  ^^^-^^ 


125.000 


Tarragona. 


/  Tarragona. 

1  Flix.     ... 
\  Tortosa. . . 


¡Alfolí.   ., 
I  Depósito  I 


¡Alfolies 21.400     21.400] 


ídem 6.000 

ídem S.'IOO 


6.000. 
8.700\ 


30.100 


Valencia 


:)9.600 


)  Alfolí.     .1    rp 

•iDepósitol  Torrevieja. 

CuUera ídem 4.500 

Gandía ..*    ídem 6.700 

)  Alfolí 


Murviodro 


••11) 


(•^(IHI 


\^\  'dom 13.200 


39.600 

4  500 
6.700 

13.200 


64.000 


UlasBalMrM. 


Palma. 

Mahon 


lAlioii...» 

'lD0])Ó8Íto( 


Ibiza 22.300     22.300 

ídem »       '      • 


\      22.300 


T<  >  I  \  I 


.   ..   1.170.2(K) 
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Y  como  de  los  1.170.200  quintales,  consumen  bastante  los  fo- 
mentadores de  pesca  y  salazón ,  vamos  á  ver  la  sal  procedente 
en  1860  de  la  salinas,  para  esta  industria. 


PROVINCIAS. 

PUEBLOS. 

Quintales 

de  sal 

consumidos. 

Badajoz 

Barcelona 

. .     Fregenal 

. .     Mataré 

175 

820 

Cádiz 

. .     Chiclana 

2.234 

Id 

.  .     Conil 

2.703 

Id 

Id 

Id 

Id 

. .     Vejer 

. .     San  Roque 

. .     Alg-eciras 

. .     Tarifa 

2.738 

2.205 

225 

1.644 

Id 

. .     Ceuta  

4.670 

Id 

. .     Puerto  de  Santa  María. . 

200 

Coruña 

. .     Coruña 

12.100 

Id 

. .     Ares 

4.803 

Id 

Id 

. .     Barquero 

. .     Ferrol 

5.030 
900 

Id 

. .     Puentedeume 

1.129 

Id 

Santa  Marta 

18.000 

Id 

. .     Camarinas 

800 

Id 

. .     Corcubion 

16.863 

Id 

Id , 

. .     Lag-e 

Muros 

1.240 
25.265 

Id 

Id 

. .     Noya 

. .     Puebla 

18.265 
27.896 

Gerona 

. .     Blánes 

1.675 

Id 

. ,     Escala 

2.877 

Id 

. .     San  Feliá 

3.820 

Huelva 

. .     Huelva 

4.659 

Id 

Id 

Ayamonte 

Isla  Cristina 

6.230 
26.705 

Lu^o 

Id 

. .     Becerrea  

Vivero 

/Sfuma 

860 
18.440 

214.811 

TOMO   XIV. 
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5d0  TORRBVIBJA. 


Quintales 
PROVINCIAS.  PUEBLOS.  de  sal 

consomides. 


Suma  anterior 214.811 

Málaga Málaga 803 

Id Estepona 6.249 

Murcia Cartagena 608 

Oviedo Oviedo 634 

Id Luarca 354 

Id San  Esteban 525 

Id Aviles 638 

Id Gijon 5.602 

Pontevedra Cangas 3.800 

Id Cambados 15.743 

Id Marin 18.766 

Id Vigo 6.250 

Id '. .     Villagarcia 3.200 

Santander Castrourdiales 22.806 

Id Laredo 28.080 

Mas  Baleares Ibiza 298 


Total  para  fomentadores  y  salpresadores . . .     329. 163 

Por  el  estado  más  anterior  de  conducciones,  puede  verse  la  gran 
parte  de  ese  consumo  que  procede  de  las  salinas  de  Torrevieja. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  en  Torrevieja  se  elaboraron  en  1860, 
y  sucede  casi  lo  mismo  todos  los  anos,  2  332.364  quintales  de  sal; 
subiendo  el  consumo  general  de  toda  la  Península  á  2.800.000;  no 
estando  de  más  el  advertir  que,  esforzándose  sin  gran  violencia  la 
producción ,  podria  cosecharse  bastante  mayor  cantidad ,  si  la  re- 
clamase el  consumo. 

Que ,  aun  sin  extender  los  puntos  hasta  aqui  consignados ,  de 
venta  de  su  sal,  dio  salida  en  dicho  año  á  2.095.607,20  quin- 
tales. 

Que  el  ingreso  en  el  Tesoro  fué  de  33.744.600  rs.,.  siendo  sus 
giftos  de  5.716.613,59,  y  su  utilidad  neta  de  28.027.986,41 ;  un 
tercio  próximamente  de  los  líquidos  que  en  los  mejores  años  rin- 
dió la  renta  general. 
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Que  el  costo  por  quintal  de  la  sal  morena  puesta  en  montones, 
es  de  centavos  de  real  12,2;  el  de  la  sal  lavada,  de  centavos  17;  y 
de  otros  varios  gastos  hasta  ponerla  en  el  buque,  de  38  centavos. 

Que  el  gasto  de  hechura  por  iguales  conceptos,  de  la  sal  elabo- 
rada en  las  demás  salinas ,  es  mucho  más  crecida ;  habiendo  algu- 
nas donde  sube  á  15,  á  17,  á  21  y  aun  á  32  reales 

Mas  abajo  veremos  cómo  Torrevieja  surte  los  alfolies  de  casi  to- 
das nuestras  dilatadas  costas:  en  la  cantábrica,  el  de  Santander, 
que  es  el  más  apartado  del  reino  (los  Vascongados  gozaron  siempre 
de  franquicia),  los  de  Asturias ,  los  de  toda  Galicia :  en  el  Mediter- 
ráneo mismo,  los  de  las  provincias  de  Málaga,  Murcia,  Alicante, 
Valencia,  Castellón  y  Barcelona.  Todo  esto  sin  contar  con  sus  re- 
mesas tierra  adentro. 

¿Cuáles  son  las  salinas  cuya  situación  topográfica  les  permite 
competir  con  la  de  Torrevieja  en  los  mercados  de  nuestra  costa?  La 
de  San  Fernando,  la  de  Roquetas  y  la  de  los  Alfaques :  no  se  hable 
del  Pinatar,  por  que  es  una  sucursal  de  aquella. 

La  del  Estado,  sita  en  San  Fernando  produjo,  cuando  más 
400.000  quintales  de  sal  al  año  y  su  costo  es  de  3  rs.  5  céntimos 
por  uno.  El  arrastre  marítimo  estaba  contratado  en  1860,  á  4,50 
reales:  para  las  salazones  daba  la  sal  el  Gobierno,  puesta  en  los 
puntos  donde  aquella  industria  se  ejerce,  á  8  rs.  2  maravedises  el 
quintal.  Ahora  bien;  ¿podrá  seguir  haciéndolo  dicha  salina  en 
manos  de  un  particular?  ¿Podrán  tampoco  competir  con  Torrevieja 
los  infinitos  salineros  de  la  Isla ,  á  quienes  la  Hacienda  ha  com- 
prado mil  veces  sal  que  ha  necesitado  al  precio  de  6,  de  7,  de  8  y 
hasta  de  9  rs.  quintal? 

La  sal  de  Roquetas  cuesta  de  hechuras,  5,29  rs.  Esto  sólo  ex- 
plica el  por  qué,  á  su  derecha  y  á  su  izquierda,  en  las  provincias 
de  Málaga  y  de  Murcia,  surte  Torrevieja  los  alfolíes  costaneros. 
Aun  fuera  de  eso,  no  produce  sino  34.000  quintales,  término  medio. 

La  salina  de  los  Alfaques,  por  último,  produce  120.000  quinta- 
les, con  el  costo  cada  uno,  de  2  rs.  63  céntimos.  Mas  aventajada 
que  Roquetas  y  San  Fernando,  hemos  visto,  no  obstante,  que  su 
zona  la  rebasa  Torrevieja,  llevando  ésta  su  sal  á  Barcelona  después 
de  alijarla  asimismo  en  Castellón. 

No  cabe  duda  que  está  llamada  la  salina  de  que  tratamos  á  apo- 
derarse de  casi  todo  el  consumo  de  nuestro  litoral,  fuera  de  los 
mercados  extranjeros  adonde  lleva  ya  su  producto.  Si  se  hicieran 
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además  las  obras  y  reformas  más  arriba  indicadas ,  y  sobre  todo  si 
se  llevara  á  cabo  el  trozo  de  ferro-carril,  intentado  tiempos  atrás, 
qne  la  enlazase  con  Alicante ,  saldría  entonces  á  competir  hasta 
con  algunas  fóbricas  lejanas  del  interior. 

Véase,  por  consiguiente,  cómo  ese  particular,  arrendatario  ó 
dueño,  según  lo  be  dicho,  ejercerá  en  ciertas  zonas  el  monopolio,  en 
lugar  de  ejercerlo  el  Estado,  que  lo  usaba,  no  se  olvide,  en  bene- 
ficio de  muchísimos  pueblos  apartados ,  á  los  cuales,  suprimido  el 
estanco  por  el  Gobierno,  les  llegará  la  sal  á  precio  en  algunas  co- 
marcas crecidísimo. 


Quizás  algún  dia  esté  de  humor  de  emprender  un  trabajo  com- 
pleto sobre  el  monopolio  por  el  Estado,  de  la  sal,  el  tabaco,  la  pól- 
vora, el  sello;  pues  yo  creo  que  cuantas  rentas  se  desestanquen, 
menos  la  pólvora,  á  petición  de  los  pueblos  mismos,  ó  de  sus  dele- 
gados ,  volverán  otra  vez  á  la  gestión  del  Gobierno ;  no  ya  como 
antes,  entiéndase  bien;  porque  no  es  cuerdo  el  extirpar  de  raiz,  el 
innovar  á  mano  airada;  sino  el  corregir  paulatinamente  de  un 
modo  conveniente  al  pais,  lo  que  se  encuentra  asentado,  siquiera 
sea  impuesto  en  épocas  de  fiebre  pública. 

Pero  antes  de  que  ese  trabajo  improbo  se  me  ocurra  emprender, 
no  disgustará  á  los  lectores  de  la  Revista  el  conocimiento  de  los 
dato6  que  voy  á  exponerles  acerca  de  la  sal. 

Seguiré  tomando  por  guia  el  aiío  de  1860. 
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Sal  conducida  á  los  alfolíes  y  depósitos  del  reino  en 
todo  el  año  de  1860. 


PROVINCIAS. 

POU  LA  VIA 

terrestre. 

POR  LA  VIA 

marítima. 

TOTAL 

quintales. 

Álava .....   .. 

Albacete 

26.006 
22.239 
10.083 
32.192 
51.520 
56.272 
46.057 
39.553 
17.271 
26.350 
33.620 
47.732 
23.675 
35.085 
35.377 
52.266 
26.198 

9.033 
47.530 
41.571 
73.243 
59.143 
15.843 
73.096 
76.659 
13.448 
22.404 

48.262 
27.235 
27.991 
13.560 
51.281 
11.685 
23.753 
39.745 
24.956 
17.010 
19.597 
37.003 
30.611 
35.243 

43.770 

40.650 
9.462 

» 

29.986 
26.538 
» 

96.291 
» 

31.789 
53.210 
» 

264.242 

27.050 
11.518 

41.368 
» 
» 
» 
» 

44.939 

26.901 
11.056 
» 

57.911 
158.764 

60.629 

130  008 

54.545 
» 

40.499 
» 

n 

20.956 

26  006 
52.225 
36.621 
32.192 
51.520 

152.563 
46.507 
39.553 
49  060 
79.560 
33.620 
47  732 

287.917 
35.085 
62.427 
63.784 
26.198 

50.401 
47  530 
41.571 
73  243 
59.14 
15.843 
118.035 
76.659 
40.349 
33  460 

48.262 
85.146 
27.991 

172.324 
51.281 
72.314 
23.7í;3 

169.753 
24.956 
71  559 
1^.597 
37.003 
71.110 
35  24;^ 

43.770 
40.650 
30.418 

Alicante 

Almería. 

Avila 

Badajoz 

Barcelona 

Burgos 

Caceras 

Cádiz  

Castellón ... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada ...    . 

Guadalajara 

Guipúzcoa 

Huelva    

Huesca 

Jaén 

León. . 

Lérida 

Logroño ... 

Lugo 

Madrid 

^^H^ 

Murcia 

Navarra 

Orense , 

Oviedo 

Falencia 

Pontevedra 

Salamanca 

Santander 

Segóvia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza 

Islas  Baleares    

•   1.515.280 

1.170.200 

2.685.480 
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Exeuao  poner  la  distribución  á  los  alfolies  del  interior  de  la  sal 
Iletrada  por  via  terrestre,  pues  sería  obra  pesada. 
La  conducción  de  esta  sal  costó: 

Por  la  via  terrestre 21.971.560  rs.  vn. 

Por  la  marítima 5.148.880 


Totel 27.120.440 


No  se  entienda  que  es  ésta  la  sola  consumida  en  el  reino.  Los 
gtinaderos  podían  entonces  comprarla  pura  al  pié  de  fábrica ,  cos- 
tándoles  12  rs.  70  cents,  más  por  quintal.  Para  ciertas  industrias 
se  compraba  igualmente  en  las  salinas  á  precio  de  gracia. 

La  sal  que  tomaron  los  ganaderos  en  1860  fué  como  sigue: 
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PROVINCIAS. 


Albacete j 

Almería 

Ciudad-Real 

Castellón.  ■ 

Córdoba 

Cuenca 

Granada 

Guadal  ajara 

Huesca 

Jaén 

León :   . 

Madrid 

Murcia 

Soria 

Teruel 

Valencia 

Zaragoza 


Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común ...    . 
ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

[  Sal  común  .... 
\  ídem  misturada. 

j  Sal  común 

I  ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 

Sal  común  

ídem  misturada. 

Sal  común 

ídem  misturada. 


TOTAL. 

Quintales. 

Quintales. 

1.894  11 
748  20 

;      2.642  31 

473  69 
» 

473  69 

95 
1.205 

1.300 

» 
4.015 

4.015 

» 
26 

26 

5.265 

3.587 

8.852 

1.350 
705 

2.055 

6.168 
719 

6.887 

1.046 
100 

1.146 

2.896 
400      . 

3.296 

1.000 
237 

1.237 

700 
113 

813 

131  50 
400 

531  50 

1.064 
3.880 

4.944 

7.648 
3.551 

11.199 

12        ] 
100 

112 

1.000 
2.784  42 

3.784  42 

53.313  92 
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La  sal  entregada  el  mismo  año  á  fabricantes  de  productos  quí- 
micos y  otros  industriales ,  fué  asi: 

ProvineiAs.  Quintales. 

Barcelona 7.712 

Cádiz 200 

Granada 100 

Guadalajara 3.050 

Jaén 50 

Málaga 200 

Oviedo 1.400 

Santander 672 

Zaragoza 50 

Total 13.434 


De  suerte  que  toda  la  sal  vendida  en  1860  es  la  que  aparece  en 
este  cuadro: 

Quintales.  Precio.  Valores. 

CLASES  DE  SAL.  -  -  - 

Libras.  lU.  yd.  IU.  to. 

Sal  á  precio  de  estanco. 

Ladrillos,  su  número . .  1 .944  6  11 .664 

Sal  cristalina 1  150  150 

—  de  espuma 1.125,45  100  112.545 

—  purgante 225  40  9.000 

—  común 2.264.510,88  J    50        113.225.540,47 

—  común  molida ....  2.228  61 ,24  137.489,88 
Descontada  por  faltas  á 

conductores 94  60  5.640 

Sal  piedra  en  bola«....  262,84  72  18.924,75 

8dápraeio<kfr»da. 
líittarada  para  gana- 
dero*   22.571,15  17.30  403.674,32 

Común  para  id 30.744  30  922.:320 

Sumaf 2.323.306,32  i              114.846.948,42 
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Quintales.  Precio.  Valores. 

CLASES  DE  SAL.                           _                       _  _ 

Libras.                        Rg.  vn.  R».  vn. 


Sumas  anteriores . ,       2.323.306,32  \  114.846.948,42 

Para  fabricantes  de  pro- 
ductos químicos ,  en  las 
fábricas 8.892  2  7.784 

Para  id.  de  id.^  en  los 
alfolies 1. 147  10,26  12.353,13 

Para  fundidores  de  mi- 
nerales, en  fábricas. .  2.660  6  15,960 

Para  fabricantes  de  vi- 
drio y  loza,  en  alfolíes.  902  10,26  9.709,81 

Para  fabricantes  de  ja- 
bón, en  fábricas 1.330  12  15.960 

Para  id.  de  escabeche, 
en  alfolíes 3.503,75     16,4  56.472,28 

Entregado  al  fiado  á  fo- 
mentadores   329.163,98      8,2  2.639.894,27 

Vendida  en  fábricas  pa- 
ra extraer  del  reino. .       1.457.491,20       1,47        2.142.511,36 

Faltas  reintegrables.  . .  4.489,27        »  226.280,64 

Totales 4.128.185,52  i  119.973.873,33 

Podrá  repararse  que  el  último  estado  de  este  articulo  en  el 
año  de  1860  sólo  da  por  recaudación  1 16  millones  próximamente: 
consiste  la  diferencia  en  que  la  sal  se  entregaba  al  fiado  y  á  largo 
plazo  á  los  fomentadores,  tocándoles  pagar  á  veces  durante  la  am- 
pliación del  ejercicio ,  y  consiste  más  todavía  en  el  valor  de  exis- 
tencias probables  en  alfolíes  á  fin  de  año. 

No  será  ocioso  consignar  que  constantemente  ha  procurado  la 
Administración  reducir  los  gastos  de  esta  pingüe  renta.  Los  de 
arrastre ,  que  son  los  de  importancia ,  se  estipulaban  antes  por  fa- 
nega y  legua  y  por  quintal  y  legua ;  pero  después  se  adoptó  el 
precio  medio,  que  fué  para  los  terrestres,  de  14,50  reales  quintal, 
algo  más  favorable  á  la  Hacienda.  Respecto  de  arrastres  marítimos 
fué  mayor  la  ventaja :  por  el  contrato  que  terminó  en  31  de  Di- 
ciembre de  1858  pagaba  la  Hacienda  el  quintal  de  sal,  desde  las 
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fí^bricas  á  los  alfolies,  á  razón  de  6  rs.  10  mrs.,  importando  la 
conducción  de  1.200.000  quintales  la  suma  de  7.752.941,18  rea- 
les ;  al  paso  que  el  mismo  número  de  quintales,  conducido  al  precio 
de  4  rs.  40  céntimos  quintal  del  contrato  posterior,  irrogó  el  gasto 
de  5.280.000  rs.,  resultando  por  consiguiente  un  beneficio  anula 
para  el  Tesoro,  de  2.472.941,18  rs. 

Igualmente  hacíanse  reducciones  sucesivas  en  todos  los  ejerci  • 
cios:  las  de  1865  importaron  1.585.740  rs.  Se  cerraron  también, 
inutilizándolas ,  algunas  salinas  de  Albacete ,  Cuenca ,  Jaén ,  Mur- 
cia y  Valladolid ,  de  producción  insignificante  y  de  crecido  costo, 
al  propio  tiempo  que  fueron  suprimidos  algunos  alfolíes  y  fieles 
tolderos. 

Las  expendedurías  de  sal  al  por  menor  (que  venían  siendo  en  los 
pueblos,  además  de  los  estancos,  las  tiendas  que  obtenían  de  la 
Administración  principal  de  Hacienda  pública  de  cada  provincia 
licencia  para  vender  este  artículo ,  y  en  las  capitales  estas  tiendas 
casi  exclusivamente)  veriücábanlo  al  precio  de  estanco ,  recargado 
con  un  tanto  por  ciento  proporcional  á  la  distancia  á  que  se  ha- 
llaban del  alfolí  de  donde  se  surtían ,  cuyo  recargo  era  el  único 
premio  de  conducción  y  expendicion  que  tenían.  Consistía  este  re- 
cargo en  un  3  por  100  para  las  expendedurías  situadas  en  la  misma 
localidad  que  el  alfolí;  6  por  100  para  las  distantes  menos  de  tres 
leguas;  8  por  100  para  las  de  menos  de  seis,  y  10  por  100  para 
las  que  de  seis  leguas  pasasen. 

Claro  es  que  semejante  sistema  producía  desigualdad  en  el  pre 
cío  de  la  sal  entre  los  distintos  pueblos  de  la  Península,  resultando 
mayor  á  medida  que  estaban  más  distantes  de  la  ciudad ,  villa  ó 
pueblo  de  alguna  importancia ,  que  es  precisamente  donde  hay  alr^ 
foii :  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  los  pueblos  más  infelices  pagaban  la 
ití  mái  cara. 

Discurrióee,  en  su  consecuencia,  para  el  Presupuesto  de  1865 
que  la  m1  se  vendiese  á  igual  precio  en  todas  partes,  al  de  52  rea- 
les quintal,  ó  sean  los  50  que  antes  constituían  el  precio  de  estanco* 
con  más  dos  reales  que  se  calculó  importaría  el  premio  de  expen- 
dicion y  conducción  que  la  Hacienda  se  encargaba  de  abonar  á  los 
ezpendadores  en  la  misma  forma  que  lo  viene  haciendo  en  los  de- 
más efectos  estancados.  La  venta,  pues,  de  la  sal ,  se  circunscribió 
4  los  astáticos,  con  el  mismo  abono  que  cobraban  antes  los  expen- 
dedores del  consumidor  en  el  acto  de  la  venta. 
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¡  Para  que  se  vea  lo  que  son  innovaciones  poco  ajustadas  á  la 
costumbre!  ¡Esta  parecia  sobremanera  ventajosa,  asi  al  Estado 
como  á  los  consumidores!  Pues  bien;  al  poco  tiempo  transcurrido, 
hubo  de  volverse  á  lo  pasado. 

Cerraré  este  cuadro ,  ó  más  bien  boceto  de  la  renta ,  consignando 
lo  que  ha  valido  la  sal  al  Tesoro  desde  1845.  De  inmediatamente 
antes  ya  se  sabe  que  la  tuvo  arrendada  el  Sr.  de  Salamanca  por 
44  millones  al  año. 


AÑOS. 

PRODUCTOS, 

Escudos. 

GASTOS. 

Escudos. 

LÍQUIDO. 

Escudos. 

CORRE 
» 

»  46 
35  37 
45  09 
39  53 
33  78 

25  30 

29  91 
33  63 
28  85 

38  24 
35  47 

39  78 
38  30 

35  11 
37  31 

36  14 

30  36 

40  90 

31  15 

31  12 

32  68 
31  33 

26  88 

SPONDE 

i 

:    i 
)) 

99  54 
64  63 
54  91 

60  47 
66  22 
74  70 

70  09 

66  37, 

71  15 

61  76! 
64  53; 

60  22 

61  70¡ 
64  89^ 

62  69 

63  86 
69  64 

i 
59  10 
68  85 
68  88 

67  32 

68  67 
73  12 

1845 

4.535.158  50 

6.364  552  60 

8.767.387  00 

8.958.?24  70 

8.919.667  30 

9.363.960  40 

9  741.330  60 

9  913.883  40 

10.076.012  20 

8.828.637  00 

8.651.677  50 

10.400.118  30 

11.153.278  00 

11.248.810  80 

11.717.898  30 

11.574  720  60 

11.527.896  30 

11.855.475  70 

5.265.741  10 
11.985  427  00 
12.258.240  00 
12  490.381  00 
12.218.928  00 
11.458.675  00 

))       » 
29.488  70 
3.101.315  40 
4.039.492  30 

3  525.994  50 
3.163.177  20 
2.464  885  50 
2.965.253  90 
-.389.061  20 
2.546.715  60 
3.308.492  30 
3.688.495  20 
4.436  606  20 
4.308.938  50 

4  114.417  90 
4.318.480  60 
4  166.300  10 
3.599.620  20 

2.153.900  20 
3.732.823  00 
3.814  960  00 
4.080.763  00 
3.827.998  00 
3.080.194  00 

4.535  158  50 
6.335.063  90 
5.666.071  60 
4.918.732  40 

5  393  672  80 
6.200.783  20 
7.276.445  10 
6.948.629  50 
6.686.951  00 

6  289.921  40 
5.34.kl85  20 
6.711.623  10 
6.716  671  80 
6.939  872  30 

7  603.480  40 
7.256.240  00 
7.361.596  20 
8.255.855  50 

3.111.840  90 
8.252.604  00 

8  443.280  00 
8.409.618  00 
8  390.930  00 
8.378.481  00 

1846 

1847 

1848 , 

1849 

1850 

1851 

1852 

U53 

1854 

1855 

1      1856 

¡      1857.... 

1858 

1859 

1860 . 

1861 

1      1862 

6  primeros  meses  de 

!      1863 

Ejercicio  1863-64. 
Id.  1864-1865.... 
!      1865-1866.,.. 

1866-1867... 

1867-1868. . . . 

Desde  la  Revolución  no  tengo  noticia  segura  de  los  ingresos  y 
gastos  de  la  renta ,  pero  ojeando  las  recaudaciones  publicadas  en 
la  Gaceta,  colígeseque  durante  el  ejercicio  de  1868-69  y  primer 
semestre  del  de  1869-70,  que  es  cuando  cesó  el  estanco  de  ella,  ó 
sea  en  el  periodo  de  18  meses,  ha  experimentado ,  con  relación  á 
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loB  18  anteriores,  una  baja  no  muy  distante  de  50  millones  de 
reales. 

¿Cómo  ha  de  ser  posible  en  adelante  compensar  los  ingresos  que 
el  cuadro  último  revela ,  sacados  sin  casi  sentirlo  el  consumidor  al 
menudeo?  De  ello  hablaré  el  dia  que  me  cuadre  examinar  la  cues- 
tión del  desestanco. 

Expuesto  ya  mi  parecer  sobre  las  tres  fincas  del  Estado  com- 
prometidas en  la  operación  de  Bonos  del  Tesoro',  doy  aqui  punto  á 
mi  tarea ;  pero  no  sin  que  conste  una  omisión  involuntaria  de  mi 
parte. 

Concluido  tenia  este  trabajo  improbo,  cuando  se  me  ha  llamado 
la  atención  hacia  el  notabilísimo  proyecto  de  ley  presentado  á  las 
Cortes  en  19  Junio  de  1866,  y  polémicas  ulteriores  sostenidas  en 
la  Revista  Minera  por  un  ingeniero  tan  aventajado  y  de  autoridad 
tan  reconocida,  como  lo  es  el  Sr.  D.  Lino  Penuelas.  De  todo  ello 
hubiérame  ocupado  con  algún  detenimiento ,  en  cuanto  se  refiere 
k  cuestiones  económicas  y  administrativas,  si  me  fiíera  dado  vol- 
ver atrás,  discurriendo  otra  vez  acerca  de  Riotinto  y  Almadén. 

Diré,  sin  embargo,  que  me  place  el  ver  cómo  abunda  en  ciertas 
opiniones  mias  una  persona  de  innegable  competencia,  si  en  otras 
diferimos,  especialmente  en  su  ingeniosa  fórmula  de  tasación, 
que  estoy  lejos  de  rechazar  en  principio;  pero  que,  concretándome 
á  Riotinto  ,  la  considero  funesta  lo  mismo  que  toda  la  que  se  base 
en  las  utilidades  conocidas. 

José  Genkr. 


Mmdríd.  BUyo  de  1870. 
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in. 


SOLUCIONES  COMUNISTAS. 

Son  las  utopias  comunistas  las  primeras  con  que  en  la  historia 
económica  y  social  se  tropieza,  y  son  también  lasque,  modificadas 
por  la  acción  progresiva  de  los  tiempos,  reaparecen  en  diversas 
épocas,  varias  en  la  forma,  idénticas  en  cuanto  al  fondo.  Fácil  de 
comprender  es  la  repetición  de  ese  fenómeno ,  á  poco  que  se  medi- 
te soLre  el  carácter  y  funciones  de  la  propiedad,  porque  siendo  ci- 
miento y  sosten  de  las  sociedades ,  ocasión  ofrece  al  error  de  atri- 
buir á  su  influencia ,  como  causa  principal  ya  que  no  única  ,  los 
males  que  junto  á  ella  han  existido.  La  sencillez  de  la  idea  es  ade- 
más muy  apropiada  para  apoderarse  de  ánimos  incautos,  y  como 
también  el  error  tiene  su  lógica,  de  ahi  que  haya  venido  á  pararse 
en  un  remedio  que  á  primer  golpe  de  vista  parecía  no  menos  radi- 
cal que  decisivo. 

Cuanto  más  se  retrocede  ascendiendo  á  las  primitivas  edades,  y 
á  las  antiguas  formas  de  la  civilización  ,  más  enorme  se  advierte 
ser  la  distancia  que  á  unas  clases  del  pueblo  separaba  de  las  otras; 
más  imperfecta  y  antisocialmente  distribuida  se  encuentra  la  ri- 
queza de  la  tierra,  que  por  efecto  de  su  natural  supremacía  mo- 
nopoliza el  dictado  diQ  propiedad  ;  y  más  profunda  resulta  la  des- 
igualdad de  condiciones  y  fortunas.  Para  comprobación  de  esto 
no  se  necesita  acudir  á  muchos  recuerdos  históricos.  La  distinción 

(1)    Véase  núm.  44. 
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de  raías  que  simboliza  el  carácter  de  inmovilidad  y  absorción, 
grandioso,  aunque  adverso  al  progreso,  del  Oriente;  el  proletaria- 
do, inmenso  en  número  y  cerrado  hasta  al  consuelo  de  la  esperan- 
za, que  empezó  marcándose  en  el  Occidente  cual  una  derivación, 
ya  algt)  trasformada,  de  aquel  otro  sistema ;  la  angustia  imponde- 
rable que  llevó  al  mundo  antiguo  á  aquel  estado  de  sofocante  ago- 
nía, de  que  sólo  pudo  salvarle  la  nueva  idea  de  libertad,  igualdad 
y  caridad,  predicada  por  el  fundador  y  apóstoles  del  cristianismo; 
datos  son  significativos,  y  prueba  concluyente  de  la  necesidad  que 
á  buscar  remedios  heroicos  incitaba.  El  comunismo  fué  en  aque- 
llas circunstancias  una  idea  instintiva,  una  solución  que  con  visos 
de  completa  ocurria  á  los  pensadores.  Presentaba  el  mal  una  ru- 
deza  desconsoladora ;  no  hay  que  extrañar  por  tanto  que  rudo  y 
violento  fuese  también  el  plan  curativo  (1).  La  verdad  es  que  su 
misma  fuerza  lógica ,  por  más  que  de  un  error  naciera ,  y  la  in- 
cuestionable partecilla  de  moralidad  que  entrañaba  comparándolo 
con  la  corrupción  de  aquellas  inmensas  desigualdades ,  han  con- 
tribuido á  darle  crédito,  y  esa  prolongación  de  vida  que  le  ha  he- 
cho llegar  hasta  nuestros  tiempos;  la  verdad  es  también  que  la 
idea  comunista  se  ha  doblegado ,  sin  embargo ,  ante  los  cambios 
políticos  y  morales  de  la  humanidad,  resultando  de  eso  que  su 
hi.storia  sea ,  como  todas ,  una  historia  de  transformaciones.  No  es 
nuestro  propósito  trazarla  por  completo ,  trabajo  de  que  ya  se  han 
ocupado  entendidos  escritores;  reduciremos,  pues,  el  nuestro  á  to- 
ciir  los  puntos  culminantes  de  esa  historia ,  á  marcar  las  principa- 
les etapas  de  su  marcha,  colocando  á  manera  de  jalones  los  análi- 
sis de  las  obras  más  notables  entre  las  propagadoras  del  comunis- 
mo. La  filosofía  pagana  en  su  más  brillante  período ;  la  del  cristia- 
nismo en  los  tiempos  que  se  han  llamado  del  renacimiento:  la  que 


(t)  Preeí«o  m  tomar  en  cuenta  esta  obsenracion  cuando  se  leen  algunas  aprecia- 
ciooM  de  loe  8anto«  Padres  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana.  Solo  recordan- 
do loque  ert  por  eAlónoet  el  Imperio  rumano,  es  como  puede  comprenderse  la  irrita- 
d«  é  irrttAdora  violencia  de  lenguaje  (|ue  en  sus  homilías  empleaban  San  Basilio,  San 
CHttetomo  j  otros.  Ratón  tenia  ciertamente  el  último  cuando  dii  ig:¡encIose  á  los  mag- 
oaltt  da  aqnallA  eociedad  earconiida  Ion  decia  :  cque  no  era  luz  baena  la  que  en  vez 
4e4iil|itr  Ue  liiiiebU»  laeauíiienlutiu  ,  ni  debían  llamarse  riquezas  las  que  no  ijuita- 
bto  la  pobrtcA,  ai  no  que  U  dalian  incremcnlu:»  4|)ero  qué  levadura  de  rencor  lenian 
que  depoeilir  eetas  j  otras  aún  más  acerbas  palabras  en  el  corazón  de  los  desgracia- 
OoeT.  Nm  lápUt  pir»§qmr,  sed  verbo .  exclamalia.  pero  su  palabra  podía  convertirse 
M  ti  soplo  áé  una  lomeiiM  lampeslad. 
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se  inspiró  en  la  revolución  democrática  de  la  edad  moderna ;  y  la 
de  esa  inconcebible  teocracia  que  vemos  todavía  agitarse ,  que- 
riendo que  á  fuerza  y  vitalidad  se  atribuya  lo  que  es  nada  más 
que  una  convulsión  febril ;  todas ,  en  medio  de  otras  aberraciones, 
han  ofrecido  su  solución  comunista.  Asi  degradándose  la  idea, 
aunque  utópica ,  pura  y  brillante  de  Platón ,  ha  venido  cambiando 
su  carácter  inofensivo  hasta  perderse  en  teorías  no  ya  de  organi- 
zación sino  de  despojo.  El  comunismo  ,  como  sistema,  es  un  astro 
apagado  ,  que  cruza ,  incapaz  de  animarse  ni  de  animar,  inspiran- 
do únicamente  temores,  exagerados  sin  duda,  no  empero  tanto  que 
deban  dejarse  desapercibidos.  Platón,  Moro,  OahM  y  Buisson, 
son  los  que  sintetizan  ese  cuádruple  movimiento,  de  cuya  breve 
exposición  vamos  á  ocuparnos. 

IV. 

PLATÓN.  (LA  REPÚBLICA  ) 

Platón  es  el  primer  sistematizador  de  las  aspiraciones  comunis- 
tas; es  también  su  gran  filósofo  y  su  inspirado  poeta.  No  hay  que 
buscar  después,  entre  sus  imitadores ,  mayor  elevación  en  el  pen- 
samiento ,  ni  una  adivinación  más  confiada  en  el  progreso  de  la 
humanidad,  asi  como  en  la  posibilidad  de  acercarse  al  helio  ideal 
de  su  destino.  Sin  embargo  no  ofrecía  su  república  como  una  for- 
ma en  todos  extremos  realizable ;  presentábala  sólo  á  manera  de 
tendencia  lejana,  y  describíala  en  son  de  contraste  frente  á  las 
instituciones  de  su  época.  La  idea  no  era  nueva ;  la  India,  olvida- 
do origen  del  actual  mundo  civilizado  ,  suministraba  ya  ejemplos 
y  teorías ;  Creta ,  y  su  imitadora  Esparta ,  habían  avanzado  en  ese 
camino.  No  está  empero  el  mérito  de  Platón  en  haberlo  continua- 
do ;  no  está  en  la  parte  práctica  de  su  república.  Los  principios  en 
que  pretendía  fundarla ,  son  los  que  constituyen  la  gran  novedad 
de  su  sistema,  y  la  luz  de  ellos,  avivada  por  los  tiempos,  es  la  que 
paso  á  paso  ba  ido  sirviendo  de  norte  á  la  humanidad  en  su  larga 
y  vacilante  carrera. 

La  injusticia  es  sin  duda  el  cáncer  de  las  sociedades ;  la  desigual 
departicion  de  bienes  y  males  es  el  hecho  que  más  subleva  las  con- 
ciencias ,  y  que  ha  venido  formando  el  proceso  de  las  antiguas  y 
modernas  instituciones.  Viéndolo  asi  Platón  creyó  preciso,  antes 


544  80BRB   LA  CIENCIA   SOCIAL. 

de  todo,  santificar  la  idea  de  la  jasticia,  fortalecer  la  fe  y  levan- 
tar el  ánimo  de  los  que  padecían,  mostrándoles —  ¡difícil  tarea 
ciertamente! — que  siempre  es  más  intima  y  realmente  feliz  el 
justo  que  el  afortunado ,  aunque,  como  al  fundador  del  cristianis- 
mo,«  se  le  clavase  en  una  cruz .  después  de  haberle  hecho  sufrir 
todo  linaje  de  agravios.  »  (  Lib.  2  °  de  rep.)  ¿Pero  esa  injusta  pa- 
sión es  nuestro  destino  irrevocable  ?  Hé  aquí  apareciendo  siempre 
la  misma  duda  con  su  amargo  resultado  de  abatimiento  ó  de  es- 
cepticismo .  Resolvióla  negativamente  nuestro  filósofo ,  levantando 
asi  la  idea  del  mundo  moral  ,  y  robusteciendo  la  esperanza  en  más 
dichoso  destino .  porque  no  podia  comprender  que  lo  que  es  bueno, 
esencialmente  bueno — como  Dios —  fuese  al  mismo  tiempo  la  cau- 
sa del  mal.  Al  considerar  que  los  bienes  y  los  males  se  hallaban 
de  tal  suerte  repartidos  á  los  hombres ,  que  el  mal  era  el  dominan- 
te ,  concluia  atribuyendo  á  Dios  sólo  una  pequeña  parte  de  lo  que 
á  los  hombres  acontece,  es  decir,  los  bienes  únicamente,  y  en  cuanto 
á  los  males  iba  á  buscar  su  origen  en  otro  lado.  (Lib.  2.°)  Así  pro- 
clamaba que  el  reinado  del  mal  no  es  de  una  fatalidad  irrevoca- 
ble ,  y  que  tenemos,  más  que  derecho ,  obligación  de  caminar  sin 
descanso  en  busca  de  nuevas  formas  de  prosperidad ,  siquiera  ten- 
ga que  reconocerse  como  ideal  en  cuanto  absoluta,  y  por  tanto  ir- 
realizable en  el  grosero  mundo  en  que  vivimos,  donde  no  nos  es 
lícito  conocer  las  cosas  en  si,  sino  sólo  las  sombras  ó  reflejos  de 
ellas,  tal  como  nos  llegan  atravesando  el  turbio  prisma  de  los  sen- 
tidos. Consecuencia  de  esto  es  que  la  ejecución  ó  práctica  se  apro- 
xime á  la  verdad  mucho  menos  que  el  pensamiento:  «no  hay  por 
tanto  ( decía  en  el  lib.  5/)  que  aspirar  á  que  se  realice  con  la  úl- 
tima precisión  el  plan  de  un  estado  perfecto ,  bastará  que  se  go- 
bierne de  la  manera  más  aproximada  á  ese  tipo » .  lo  que  no  se 
logrará  hasta  que  « los  filósofos  manden,  ó  los  que  se  llaman  reyes 
sean  verdaderos  filoso  fos . »  Envolvía  esto  una  radical  variación  de 
la«  sociedades ,  y  es  lo  que  se  propuso  formular  después  de  un  bri- 
llante bosquejo  acerca  del  origen  de  ellas ;  bosquejo  que  recuerda 
el  pacto  de  Bousseau ,  y  la  teoría  de  la  división  del  trabajo  ,  base 
de  la  moderaa  economia  política. 

El  mondo  antiguo  tenía  ciertamente  que  luchar  con  obstáculos 
más  poderosos  que  el  nuestro ,  y  no  eran  de  los  más  leves  los  que 
emanaban  de  la  viciada  idea  respecto  á  la  unidad  de  Dios  é  inmor- 
talidad del  alma. 
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Platón  procuró  rectificar  en  esto  las  equivocadas  creencias  del 
politeísmo ,  si  bien  con  la  tímida  cautela  que  suele  ser  precisa  al 
inaugurar  las  grandes  verdades ;  y  tal  vez  por  lo  que  contribuían 
á  ofuscar  la  idea  pura  y  el  acertado  concepto  de  la  divinidad ,  más 
que  por  otras  consideraciones  secundarias ,  fué  por  lo  que  dester- 
raba de  su  repáblica  á  los  poetas  (lib.  10.)  La  poesía  no  es  en 
efecto  un  arte  de  mero  esparcimiento ;  no  debe  limitarse  á  traducir 
los  sentimientos  del  individuo ,  tiene  también  deberes  sociales  que 
cumplir ;  patrimonio  son  del  numen  los  grandes  hechos  y  los  prin- 
cipios sublimes,  cuya  combinación  forma  la  epopeya  de  la  huma- 
nidad. Cuando  se  pone  á  servicio  de  causas  menos  nobles,  cuando 
no  se  eleva  por  cima  de  los  errores  del  vulgo ,  no  cumple  con  su 
misión  divina  ,  y  revela  con  sus  cantos  la  más  que  nada  triste  de- 
gradación del  genio. 

Pero  establecida  la  unidad  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma, 
viene  en  seguida  otro  dogma  no  menos  social  que  religioso ,  sin  el 
cual  las  sendas  de  la  justicia  quedan  obstruidas;  es  el  de  la  frater- 
nidad^ y  la  consiguiente  igualdad  entre  los  hombres.  Tanto  cho~ 
caba  esto  con  las  ideas ,  costumbres  y  aun  instituciones  de  la  épo- 
ca, que  Platón  apenas  osaba  «  anunciar  á  los  magistrados ,  á  los 
guerreros  y  á  los  demás  ciudadanos ,  que  debian  tratarse  como  her- 
manos salidos  de  un  mismo  seno .  »  «  Sois  todos  hermanos  —  conti- 
nuaba diciéndoles — pero  Dios  ha  hecho  entrar  oro  en  la  composi- 
ción de  aquellos  que  son  á  propósito  para  gobernar ,  y  por  eso  son 
los  más  preciosos ;  ha  mezclado  plata  en  la  formación  de  los  guer- 
reros ;  ¡hierro  y  cobre  en  la  de  los  labradores  y  artesanos.  Puesto 
que  todos  tenéis  un  origen  común ,  es  regular  que  vuestros  hijos 
se  os  asemejen,  mas  puede  suceder  que  un  ciudadano  de  la  raza 
de  oro  tenga  un  hijo  de  la  raza  de  plata... .  y  así  en  las  otras  ra- 
zas. Pues  bien,  lo  que  Dios  encarga  especialmente  á  los  magistra- 
dos es  que  atiendan  al  metal  de  que  cada  uno  está  compuesto ,  y  si 
sus  propios  hijos  se  hallan  con  alguna  liga  de  hierro  ó  cobre ,  no 
quiere  que  les  tengan  indulgencia ,  sino  que  los  releguen  al  cor- 
respondiente estado  de  artesano  ó  de  labrador.  Quiere  también  que 
si  los  hijos  de  estos  últimos  participan  del  oro  ó  de  la  plata,  se  los 
eleve  á  la  condición  de  guerreros  y  á  la  dignidad  de  magistrados, 
porque  hay  un  oráculo  que  condena  á  la  perdición  la  república  que 
sea  gobernada  por  el  hierro  ó  por  el  cobre. »  De  esta  manera,  y  á 
vueltas  de  aquella  clasificación  de  razas,  fatalista  y  despótica  por 
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esencia,  sembraba  el  gran  principio  de  la  fraternidad  ,  y  sancio- 
naba el  derecho  de  la  capacidad  y  del  mérito  ,  concepción  pura  de 
la  democracia. 

Como  nunca  ha  sido  ni  será  fácil  que  abracen  novedades  peli- 
grosas para  sus  intereses  los  que  4  merced  de  los  vicios  sociales 
han  medrado ,  comprendia  muy  bien  Platón  «  que  no  habia  medio 
de  convencerlos,  pero  que  en  cambio  era  posible  persuadir  á  sus 
hijos»;  así  colocaba  el  .edificio  social  sobre  su  más  sólido  cimiento, 
la  educación,  tanto  más  atendible,  cuanto  que  siendo  mala  «daña 
en  mayor  grado  á  lo  que  es,  por  su  naturaleza,  excelente,  que  á 
lo  mediano....  ya  que  las  almas  mejor  templadas  decaen  y  se  em- 
peoran por  efecto  de  una  educación  viciosa....  y  que  los  grandes 
crímenes  suelen  proceder  de  una  naturaleza  vigorosa  estropeada 
por  inconveniente  enseñanza.»  Y  no  se  limitaba  á  esto  sólo;  en  la 
educación,  cuyas  preparatorias  consideraba  á  la  gimnástica  y  á  la 
música — esa  gimnástica  del  alma — entreveía  el  progreso  de  que 
sirviese  para  desarrollar  las  vocaciones  de  los  individuos.  «  El  es- 
píritu libre  nada  debe  aprender  por  fuerza....  dejad,  pues,  de  em- 
plear la  violencia  al  enseñar  á  los  niños,  antes  bien  procurad  que 
se  instruyan  jugando ,  y  de  ese  modo  conseguiréis  conocer  más  á 
fondo  las  disposiciones  de  cada  uno.  »  (Libro  7.°)  Tal  es  cabalmen- 
te el  método  propuesto  por  Fourier  y  otros  pensadores  modernos: 
aciertos  y  extravíos  son  en  la  materia  más  que  novedades,  edicio- 
nes reformadas  de  antiguas  obras. 

Y  esta  apreciación  es  tan  exacta,  que  escritas  en  el  dia  parecen 
también  las  siguientes  frases:  í¿No  son  el  oro  y  la  virtud  como 
do6  pesos  colocados  en  una  balanza ,  uno  de  los  cuales  no  puede 
gubir  sin  que  el  otro  baje?....  Pues  por  consiguiente  la  virtud  y  los 
hombres  de  bien  son  menos  estimados  á  proporción  que  más  se  co- 
dician las  riquezas....  basta  ser  pobre  para  ser  despreciado....  La 
ley  determina  en  ese  caso  las  condiciones  precisas  para  tener  parte 
en  el  poíler  oligárquico,  y  esas  condiciones  se  cifran  en  la  canti- 
dad de  la  renta^  masó  menos  considerable,  según  que  el  principio 
oligpárquico  es  más  ó  menos  fuerte.  Aquellos  cuyos  bienes  no  lle- 
gan á  U  tasa  designada  se  ven  excluidos  de  los  cargos  públicos, 
orígioándose  de  esto ,  por  precisión ,  la  coexistencia  de  dos  esta* 
dos,  uno  compuesto  de  pobres  y  otro  de  ricos  que,  habitando  sobre 
un  mismo  suelo,  trabajan  de  continuo  en  destruirse  mutuamente... 
y  nega  época  en  que  loe  pobres  piensan  que  á  su  col)ardia  deben 
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los  ricos  su  riqueza. »  No  necesitamos  recordar  que  al  cabo  de  tan- 
tos siglos,  y  cuando  tan  grande  distancia  media  entre  la  situación 
del  pueblo  de  hoy— siquiera  sea  aquejado  de  males,  que  no  han  de 
curar  la  impaciencia  ni  la  fuerza,— y  el  de  aquellas  lejanas  eda- 
des, bajo  cuyo  deslumbrador  ropaje  se  ocultaban  mayores  miserias 
é  injusticias,  todavía  resuenen  esas  amenazadoras  palabras,  que 
en  adulación  del  pueblo  y  para  daño  del  pueblo  se  arrojaror  siem- 
pre con  intención  siniestra. 

Pero  al  lado  de  elevados  pensamientos,  puro  destello  de  una 
filosofía  precursora  de  la  revolución  del  Cristianismo,  Platón  con- 
cibió  para  su  república  una  organización  desventurada,  conse- 
cuencia indeclinable  de  su  creencia  en  que  «las  riquezas  deben  ser 
comunes,  y  que  es  preciso  borrar  en  el  comercio  de  la  vida  hasta 
el  nombre  de  propiedad.»  Donde  quiera,  en  efecto,  que  se  estable- 
ce por  base  la  idea  comunista,  se  sufre  la  íatalidad  de  aceptar  er- 
rores temerarios.  Así  en  aquella  ficción,  presentada  más  que  como 
plan  realizable  como  punzante  censura  de  los  vicios  de  su  tiempo, 
sostiene  la  esclavitud,  consagra  la  distinción  de  castas,  privilegia- 
das dos  de  ellas,  y  la  otra  servil  y  desatendida;  veda  á  la  mujer  el 
matrimonio,  la  maternidad,  el  pudor  mismo;  ordena  en  ciertos  ca- 
sos el  aborto ;  condena  á  muerte  los  niños  débiles ,  ó  nacidos  sin  el 
permiso  de  la  ley;  anula  con  esto,  y  con  la  crianza  y  educación  en 
asilos  comunes,  el  elemento  fundamental  de  las  sociedades,  la  fa- 
milia-, y  á  merced  de  todo  arrincona  su  república,  y  la  condena  á 
vivir  estacionaria.  ¿De  dónde  provienen  semejantes  contradiccio- 
nes?... Es  que  en  Platón  había  dos  hombres;  el  discípulo  de  Sócra- 
tes, y  el  de  Licurgo:  es  que  en  su  genio  había  algo  de  orientalismo 
en  lucha  con  los  instintos  democráticos  de  la  Grecia.  Así ,  por 
ejemplo,  se  observa  en  su  teoría  sobre  las  castas.  Constituyéndose 
éstas  por  la  sucesión  hereditaria  de  dotes  y  cualidades ,  sostenía 
como  hecho  primordial,  que  los  hijos  debían  asemejarse  en  ellas  á 
los  padres;  Inmovilidad  del  Oriente :  pero  como  la  aptitud  era  tan 
atendida  en  el  país  de  los  Arístídes,  relajaba  el  filósofo  la  tirantez 
de  su  primera  doctrina,  y  mandaba  en  casos  excepcionales  atender 
al  metal  de  que  cada  hombre  esté  compuesto;  Democracia  occi- 
dental. No  sería  difícil  ir  encontrando  y  explicando  otras  contra- 
dicciones por  el  estilo  entre  el  filósofo  y  el  político:  no  entra  esto, 
empero,  en  el  plan  del  presente  estudio.  Algo  nos  hemos  ya  aleja- 
do de  él ,  si  bien  sea  disculpable  tratándose  de  uno  de  los  más 
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grandes  genios  de  la  antigüedad ,  el  que  enlaza  á  los  pensadores 
del  paganismo  coa  los  de  la  religión  cristiana,  y  el  que  ha  inspi- 
rado á  los  soñadores  del  comunismo .  trasmitido  hasta  nuestros 
días,  aunque  perdiendo  siempre  novedad,  belleza  y  rectitud  en 
cada  una  de  sus  jornadas. 

V. 
TOMÁS  MORO.-LA  UTOPIA. 

¡Qué  diferencia  tan  grande  hay,  en  efecto,  entre  la  república 
de  Platón  y  la  utopia  de  Tomás  Moro !  No  brilla  ya  en  ésta  la  gra- 
cia de  las  formas  propia  del  genio  eminentemente  artista  de  los 
Griegos,  ni  los  atrevidos  rasgos  de  imaginación,  ni  las  penetrantes 
ideas  de  elevada  filosoíia:  siéntese  en  la  obra  del  Canciller  inglés 
la  frialdad  del  cielo  de  la  Gran-Bretaña,  el  espíritu  ergotista  de  la 
época,  la  nebulosidad  de.  las  cuestiones  teológicas  que  entonces  se 
agitaban,  y  la  contracción  de  los  ánimos  peculiar  de  las  tempora- 
das de  persecución  religiosa,  y  de  Cortes  como  la  del  rey,  primero 
defensor  y  luego  enemigo  de  la  fé  católica,  Enrique  VIII.  Kl  peli- 
groso afecto  de  este  rey,  se  fijó  por  algún  tiempo  sobre  Moro) 
hombre  de  probidad,  de  ciencia  y  de  firmeza  en  sus  sentimientos 
morales  y  religiosos:  parecia,  sin  embargo,  que  una  fatalidad  ase- 
diaba á  los  objetos  del  cariño  de  Enrique,  que  en  muertes  violen- 
tas solía  generalmente  resolverse.  Ese  fué  también  el  triste  destino 
de  Moro,  en  pena  de  no  haberse  doblegado  á  la  voluntad  de  aquel 
en  el  asunto  del  divorcio  con  Catalina  de  Aragón,  y  en  el  del  ju- 
ramento de  supremacía. 

Como  todas  las  de  su  género,  fué  la  utopia  de  Moro  una  protes- 
ta contra  los  males  contemporáneos,  un  reverso  de  las  instituciones 
vigentes,  una  exageración  en  los  remedios,  un  principio  erróneo 
de  cuyas  funestas  consecuencias  libertaba  por  fortuna  lo  imprac- 
ticable del  proyecto.  No  habia  llegado  tampoco  el  momento  de  que 
las  doctrinas  del  comunismo  saliesen  del  inofensivo  gabinete  de  los 
•ábios,  j  pasasen  á  tur1>ar  la  tranquilidad  del  trabajo,  desatando 
los  ▼isDtoft  de  la  ira  y  de  la  envidia:  tal  vez  será  más  exacto  decir 
que  no  habia  llegado  el  tiempo  de  convertir  en  sistema  permanen- 
te, y  en  tentativa  de  gobierno,  la  guerra  á  \h propiedad  como  ins- 
titución social,  hí  bien  aquel  siglo  hubiese  oido  las  doctrinas  de 
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los  anabaptistas,  y  sentido  los  estragos  de  la  sedición  á  que  se 
dio  el  nombre  de  guerra  de  los  paisanos.  Las  declamaciones  de 
Muncer,  el  profeta  de  Mulhausen,  respiran  ya  saña  y  venganzas: 
eran  la  perversión  de  ideas,  que  ni  Platón  ni  Moro  presintieron 
que  hubieran  de  llegar  á  tal  extremo.  «Todos  somos  hermanos,  de- 
cía Muncer  al  populacho  irritado:  ¿de  dónde  procede,  pues,  esa  di- 
ferencia de  clases  y  de  bienes  que  la  tiranía  ha  introducido  entre 
nosotros  y  los  grandes  del  mundo?  ¿Por  qué  hemos  de  gemir  en  la 
pobreza,  mientras  que  ellos  nadan  en  las  delicias?  ¿No  tenemos 
derecho  á  la  igualdad  de  esos  bienes  que  la  naturaleza  creó  para 
que  entre  todos  los  hombres,  sin  distinción,  se  dividieran?  Volved- 
nos,  ricos  del  siglo,  avaros  usurpadores,  volvednos  las  riquezas  que 
retenéis  injustamente;  tenemos  derecho  á  una  igual  distribución 
de  los  dones  de  la  fortuna,  no  sólo  como  hombres,  sino  también 
como  cristianos.»  El  incendio  que  estas  palabras  encendieron,  pasó 
rápidamente,  como  una  llamarada  destructora,  y  no  impidió  su 
recuerdo  que  al  traducir  Medinilla  el  segundo  libro  de  la  Utopia^ 
dijese  el  Santo  Oficio,  por  boca  del  maestro  Bartolomé  Giménez 
Patón,  que  aquella  obra  podia  leerse  «sin  escrúpulo  ni  sospecha  de 
mala  doctrina;  antes,  que  su  lección  era  de  curiosidad  cristiana  y 
piadosa.» 

No  hay  que  buscar  en  la  obra  de  Moro  aquellas  elevadas  con- 
cepciones que  inmortalizan  la  del  filósofo  griego:  lo  que  distingue 
el  trabajo  de  aquel,  es  la  regularidad  del  método,  la  minuciosidad 
práctica  ó  reglamentaria,  que  no  se  eleva  más  que  á  las  esferas  de 
una  común  inteligencia.  Tanto  le  preocupaba  la  inñuencia  de  la 
propiedad,  en  su  organización  viciosa,  que  empieza  discutiendo  la 
inutilidad  de  las  penas  atroces  con  que  en  su  tiempo  se  castigaban 
los  hurtos.  Más  eficaz  medio  que  el  de  esos  suplicios,  comprendió 
que  sería  procurar  á  todos  algo  con  qué  vivir,  y  no  colocarlos  en 
la  precisión  funesta  de  robar  para  morir  después.  «Injusta  es,  dice 
con  este  motivo,  la  pena  de  muerte,  porque  Dios  prohibió  matar; 
y  no  se  replique  que  la  prohibición  era  sin  perjuicio  de  lo  que  dis- 
pusiera la  ley  humana,  porque  entonces  habria  que  conceder  á 
ésta  la  facultad  de  determinar  hasta  qué  punto  hayan  de  obede- 
cerse los  preceptos  de  la  ley  de  Dios.»  Doctrina  era  ésta  fundada 
en  una  razón  especiosa,  pero  notable  en  tiempos  en  que  no  en 
mucho  se  apreciaban  la  vida  y  la  dignidad  humanas.  Por  lo  de- 
más, exclama  Moro,  «no  busquéis  justicia  ni  prosperidad  en  la 
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República,  mientras  haya  posesiones  particulares,  mientras  todas 
las  coaas  se  avaloren  por  medio  del  dinero....  A  menos  que  se  su- 
prima la  propiedad,  no  será  posible  distribuir  los  bienes  con  algu- 
na rasoH  igual  y  justa;  con  ella  siempre  continuará  la  angustiosa 
carga  de  la  pobreza,  siendo  herencia  de  la  parte  más  numerosa  y 
mejor  de  los  hombres.  Podrán  las  leyes  disminuir  estos  males,  pero 
no  lograr  que  por  entero  desaparezcan:  mientras  se  trabaja  por 
sanar  una  herida,  hay  otras  que  se  exacerban;  lo  que  es  medicina 
para  uno,  será  enfermedad  para  otro,  ya  que  no  es  posible  dar  por 
un  lado  sin  quitar  por  otro  distinto.»  La  teoría  comunista  no  ad- 
mite variaciones :  fúndase  siempre  en  la  viciosa  inteligencia  del 
derecho  de  propiedad,  y  no  encuentra  otro  remedio  que  el  de  una 
asociación  de  Índole  monástica,  en  la  que  pierde  el  hombre  lo 
mejor  de  su  albedrio,  y  la  moral  queda  encerrada  en  los  limites 
del  más  estrecho  utilitarismo.  Por  efecto  de  esa  tendencia  aceptaba 
Moro  la  miseria  de  la  servidumbre;  la  corrupción,  el  soborno  y  la 
alevosía  para  con  los  enemigos,  como  recursos  justificados,  si  evi- 
taban las  calamidades  de  la  guerra;  el  divorcio  y  el  suicidio,  cuando 
males  incurables  quitan  el  atractivo  de  la  vida.  La  utopia  es,  sin 
embargo,  en  las  relaciones  de  familia,  más  pudorosa  que  la  repú- 
blica de  Platón;  pero  á  pesar  de  todo,  Moro  no  quiso  que  su  obra 
se  mirase  más  que  como  una  ficción  novelesca,  y  se  apresuró  á 
protestar  contra  la  aplicación  de  sus  ideas,  declarando  que  no  eran 
realizables. 

No  tiene  interés  la  descripción  de  la  comunidad  utópica,  en  la 
que  el  arte  consistía  en  la  agricultura  combinada  con  el  corto  nú- 
mero de  industrias  necesarias  en  un  país  donde  la  sencillez  y  uni- 
formidad de  trages,  y  el  desprecio  de  los  metales  preciosos,  llevado 
hasta  una  exageración  ridicula,  excluía  el  lujo  y  la  posibilidad 
de  todo  aparato.  Lo  que  en  estas  obras  hay  que  considerar,  no  es 
el  inñujo  de  esos  pormenores  orgánicos,  que  nunca  como  cosa  seria 
se  han  mirado;  es,  si,  el  sedimento  de  odio  á  las  instituciones  so- 
eíales»  que  ha  ido  dejando  en  el  ánimo  de  ciertas  clases  del  pueblo 
la  corriente,  al  parecer  tranquila,  de  semejantes  teorías. 


SOBRE   LA   CIENCIA   SOCIAL.  551 


VI. 


CABET.-LA  ICARIA. 

No  acabaron  con  la  utopia  de  Moro  las  ilusiones  del  comunismo, 
pero  nada  han  adelantado  en  desarrollo  científico  ni  práctico,  li- 
mitándose á  revestirse  con  las  formas  dominantes  en  cada  época: 
uno  y  otro  fenómeno  explicase  fácilmente  por  la  sencillez  de  la 
idea,  propia  para  impresionar  la  intelig*encia  somera  y  apasionada 
de  las  clases  menesterosas  del  pueblo.  Campanella,  fraile  italiano, 
fogoso  como  Savonarola,  medita  en  los  calabozos  de  la  Inquisición 
(1639)  La  Ciudad  del  Sol,  calcada  sobre  las  de  Platón  y  Moro. 
Menos  absoluto  Harrington,  contemporáneo  de  Cromwell,  é  im- 
pugnador de  Hobbes,  establece  en  su  república  de  Occeania  un 
máximum  para  la  propiedad  inmueble,  la  soberanía  del  pueblo,  el 
sufragio  universal,  cuerpos  electivos  y  temporales,  abolición  de  la 
herencia  y  educación  común.  El  comunismo  inspiró  también  la 
República  de  los  Sevaramhos  (1677);  El  Espejo  de  oro,  de  Wieland; 
la  República  de  los  filósofos,  atribuida  á  Fontenelle;  la  República 
de  los  Césares  (1764);laBasiliada  de  Morelli  (1753)  (1).  Estas  obras 
ron  poco  conocidas,  y  su  análisis  no  ofrecería  ventajas  ni  atracti- 
vos. El  principio  de  que  parten,  ya  hemos  dicho  que  es  en  todas 
idéntico,  y  aun  cuando  pueda  estar  desenvuelto  con  varia  novedad 
de  estilo,  coinciden  todas  en  cuanto  á  los  medios  de  ejecución.  ¿Por 
qué,  pues,  hacemos  una  excepción  favorable  á  la  Icaria  de  Cabetl 


(1)  Merecd  especial  mención  El  Código  de  la  naturaleza,  de  Morelli,  donde  ha  cerni- 
do, por  decirlo  así,  todos  los  escombros  del  sistema,  estableciendo  entre  ideas  acepta- 
bles, algunas  que  lo  son  tan  poco,  como  la  de  no  otorgar  al  talento  más  privilegio  que 
el  de  dirigir  los  trabajos  en  interés  común,  sin  tomar  en  cuenta,  para  la  repartición,  la, 
capacidad,  sino  sólo  las  necesidades,  que  preexisten  á  toda  capacidad  y  la  sobreviven. 

No  hemos  hecho  mérito  de  Owen,  genio  más  profundo  y  de  más  valía  que  muchos 
de  los  citados,  porque  su  verdadero  puesto  no  está  entre  loscom.unistas.  Ofendido  por 
el  aspecto  de  las  imperfecciones  sociales,  y  por  el  terrible  contraste  de  la  opulencia  y 
la  miseria,  trató  de  sustituir  la  concurrencia  con  la  unidad  de  intereses;  faltóle,  empe- 
ro, encontrar  los  verdaderos  principios  de  la  ciencia,  los  elementos  positivos  de  la 
asociación.  Así  fué  que  sus  establecimientos  industriales  de  Wew-Lanark  y  New-Har- 
mony  no  eran  propiamente  ensayos  sociales,  sino  grandes  manufacturas  regidas  con 
inteligencia  y  generosos  fines,  pero  que  cayeron  con  el  hombre  de  cuyo  concienzudo 
trabajo  dependían. 
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Es  porque  esa  obra,  menos  fuerte  ciertamente  que  muchas  de  las 
obras  en  concepción  de  principios  y  originalidad  de  aplicaciones, 
viene  en  cierta  manera  á  refundirlas  y  cerrar  la  sórie  de  esos  so- 
ñadores reformistas;  es  porque  dá  diverso  giro  al  sistema,  presen- 
tándolo á  la  luz  de  las  ideas  democráticas.  No  nos  detendremos  á 
exponer  su  arreglo  práctico,  que  apenas  se  diferencia  de  los  otros 
ya  mencionados;  es  la  civdad  de  Utopia,  mejorada  con  los  ade- 
lantos de  las  ciencias,  de  las  artes  y  del  lujo.  £1  mismo  Cabet  rue- 
ga que  se  distinga  bien  todo  lo  que  es  principio  fundamental  de  lo 
que  es  ejemplo  y  detalles,  cuyos  pormenores  renunciaba  á  defen- 
der. Le  imitaremos  en  esto,  ateniéndonos  sólo  á  exponer  brevisi- 
mamente  su  parte  doctrinal. 

Todos  los  hombres,  decia,  tienen  los  mismos  derechos  natura- 
les, adheridos  á  la  cualidad  del  hombre;  pueden  ser  desiguales,  ó 
mejor  dicho  diferentes  en  fuerza,  pero  sabido  es  que  la  fuerza  no 
constituye  derecho.  La  naturaleza  no  ha  dividido  la  tierra,  no  ha 
establecido  la  propiedad;  ha  otorgado  á  cada  uno  el  derecho  á  la 
igualdad  de  su  disfrute,  no  absoluta,  sin/)  relativa  á  las  necesida- 
des individuales.  El  derecho  del  primer  ocupante  es  legitimo, 
mientras  que  la  ocupación  de  lo  supérjluo  no  prive  á  otro  de  lo  ne- 
cesario. La  actual  organización  délas  sociedades  es  contraria  á 
estos  principios,  y  todos  sus  vicios  emanan  de  la  desigualdad  de 
fortuna  y  poder,  de  la  propiedad  individual  y  de  la  moneda.  El 
remedio  se  cifrará,  por  tanto,  en  la  supresión  de  las  causas  del 
mal,  remplazándolas  por  la  igualdad  y  la  comunidad. 

Que  sean  hermanos  é  iguales  en  derechos  todos  los  asociados; 
que  los  bienes  sean  comunes  y  formen  el  capital  social;  que  la  pro- 
piedad y  la  industria  se  exploten  en  común  y  por  todo  el  pueblo 
como  por  un  solo  hombre;  que  el  trabajo  sea  general,  obligatorio, 
común,  atractivo,  corto  y  facilitado  por  las  máquinas:  que  el  ali- 
mento, vestido,  habitación  y  mueblaje  sean  en  lo  posible  idénticos 
para  todos,  y  preparados  por  la  comunidad;  que  se  produzca  pri- 
mero lo  necesario  y  útil,  y  luego  lo  agradable;  que  el  comercio 
exterior  se  baga  por  el  común,  y  el  interior  no  sea  más  que  una 
dk^bucion;  que  las  familias  vivan  todo  lo  posible  en  común,  y 
án  eriadoe;  que  el  pueblo  sea  verdaderamente  soberano,  ordenando 
sus  leyes  eo  asambleas  populares;  en  fin,  que  todo  se  halle  pre- 
visto y  reglamentado  por  la  ley:  hé  aquí  la  organización  única 
capas,  según  Cat)et,  de  hacer  fácil  la  virtud,  al  par  que  difíciles 
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el  vicio  y  el  crimen.  Esto,  empero,  tendria  que  plantearse  por  me- 
dio de  un  régimen  transitorio,  que,  conservando  al  pronto  la  pro- 
piedad, fuese  destruyendo  la  miseria  y  las  desigualdades,  y  edu- 
cando una  y  muchas  generaciones  para  la  comunidad.  Todo  ello  se 
figuraba  encontrarlo  en  su  novelesca  Icaria,  donde  la  sociedad  lo 
pensaba  todo  y  el  individuo  no  era  más  que  un  obrero,  «¿No  pa- 
rece, (exclamaba  entusiasmado  por  su  proyecto),  que  -ste  conjunto 
forma  una  sola  y  vasta  máquina,  en  la  cual  cada  rueda  verifica  con 
regularidad  sus  funciones?»  Hé  ahi  la  critica  final  de  su  obra,  la 
censura  de  todo  el  sistema  comunista:  la  sociedad  es  más  que  una 
máquina-,  los  asociados  tienen  que  ser  más  que  ruedas,  á  menos 
de  resignarse  á  que  la  civilización  perezca,  y  retrocedamos  preci- 
pitadamente á  los  primitivos  tiempos  de  rudeza  y  de  barbarie.  La 
igualdad,  considerada  de  esa  manera  absoluta,  nos  recuerda  el 
dicho  de  un  célebre  filósofo  (Voltaire) :  «La  igualdad,  decia,  es  la 
cosa  más  natural,  y  al  mismo  tiempo  la  más  quimérica.» 


VIL 

BUISSON.-LA  REPÚBLICA  CRISTIANA. 

Las  evoluciones  utópicas,  la  idea  de  constituir  el  comunismo  en 
base  fundamental  del  Estado,  aunque  fuese  reduciéndolo  á  los  es- 
trechos limites  de  una  pequeña  república,  bien  puede  decirse  que 
concluyó,  hasta  en  su  exposición  teórica,  con  el  ensueño  de  Cabet. 
Una  gran  trasformacion  ha  experimentado  el  sistema,  procurando 
hacerse  más  verdaderamente  práctico  :  no  ataca  ya  las  formas  po- 
líticas y  sociales,  pero  intenta  llevar  su  filosofía  á  la  organización 
de  la  propiedad ,  del  crédito  y  del  trabajo,  y  |  consecuencia  fatal 
de  ella !  desde  ese  momento  empiezan  también  á  conmoverse  esos 
tres  primordiales  elementos  de  la  felicidad  individual  y  del  pro- 
greso social. 

La  escuela  teocrática — aberración  y  anacronismo  que  lanza  hoy 
sus  últimos  y  siniestros  fulgores  —  es  la  que  con  ánimo  de  vivifi- 
carse se  ha  apresurado  á  recoger  y  aplicar  esa  trasfiguracion  co- 
munista ,  si  bien  es  verdad  que  antes  de  ahora  ha  dado  muestras 
de  semejante  tendencia,  originando  así  un  fenómeno  que  bien  me- 
recía especial  y  detenido  estudio.  Sin  recordar  á  los  jesuítas,  úni- 
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eos  que  han  tenido  la  habilidad — ¡es  condición  de  su  orden  ser  ha- 
bilidoflos! — de  fundar  y  sostener  una  república  comunista  (Para- 
guay), cuya  gestión  y  aprovechamiento  se  reservaban  ad  majorem 
Dei  glariamy  muchos  textos  de  escritores  célebres  pudiéramos  citar 
en  comprobación  de  nuestro  aserto.  Augusto  Nicolás,  haciéndose 
cargo  de  la  situación  de  la  propiedad,  decia  :  «hay  evidentemente 
en  todo  esto  cierta  cusa  anormal  y  peligrosa  para  la  propiedad,  la 
cual  no  puede  justificarse  ni  defenderse  por  sí  misma»,  creyendo 
por  tanto  que  sólo  puede  redimirse  y  esculparse  por  el  impuesto  de 
las  personas,  por  los  servicios  sociales;  y  luego  haciéndose  cargo 
de  la  campaña  emprendida  por  el  comunismo  y  el  socialismo ,  ex- 
clamaba: «la  propiedad  y  todas  las  instituciones  sociales,  no  serian 
tan  peligrosamente  atacadas,  si  ellas  no  fuesen  atacables.»  Barge- 
mont  aseguraba  por  otra  parte  las  excelencias  morales  y  religio- 
sas del  comunismo  al  establecer  «  que  una  reunión  de  cristianos  es 
la  única  que  puede  ofrecer  el  tipo  de  una  comunidad  de  bienes,  de 
trabajo  y  de  industria,  ». y  una  vez  aceptado  este  principio,  nada 
más  natural  y  lógico  era ,  que  la  fuerza  de  absorción ,  que  le 
es  inherente,  se  explotase  en  beneficio  de  esa  teocracia ,  dispuesta 
á  aventurase  á  todo  menos  á  la  pérdida  del  poder,  que  contem- 
pla en  los  siglos  de  la  Edad  Media  como  el  abolengo  de  su  disi- 
pada grandeza.   Hé  aquí  lo  que  trató  de  concentrar  M.  J.   B. 
Buiflson  en  una  obra,  abundante  en  verdad  en  destellos  de  in- 
genio, emprendida  con  el  atrevimiento  acalorado  de  un  joven 
de  23  aílos,  y  de  la  cual  no  nos  parece  inoportuno  hacer  un  breve 
análisis,  no  sólo  por  ser  la  expresión  más  intransigente  de  una  es- 
cuela, sino  porque  define  la  última  jornada  de  la  idea  comunista. 
El  trabajo  es  la  condición  de  existencia  del  hombre;  por  él  y 
para  él  se  forman  las  sociedades ;  su  desnivel  ocasiona  todas  las 
ruinas  que  recuerdan  las  grandes  épocas  históricas  :  los  más  im- 
portantes problemas  sociales  se  cifran  en  el  de  su  organización. 
BuiflsoD  acepta  en  toda  su  plenitud  estas  ideas,  que  ya  en  otro  ar- 
ticulo hemos  consignado ,  y  según  ellas  no  vacila  en  establecer, 
que  la  economía  política  es  la  ciencia  de  la  organización  del  tra- 
bajo, entendiéndose  que  esa  palabra  envuelve;  i.''  la  idea  de  la 
lej,  y  2.*  la  ¡dea  del  hecho  relacionado  con  la  misma.  Pero,  ¿qué 
et  el  trab»joT  Una  pena,  nos  contesta;  la  expiación  de  la  caida  que 
el  género  humano  f  ofirió  en  sus  primeros  padres.  Semejante  expli- 
cación no  et  exacta,  y  preciso  es  rectificarla,  porque  constituye  el 
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cimiento  en  que  se  apoya  todo  el  edificio  levantado  por  la  escuela 
á  que  M.  Buisson  pertenecia.  El  trabajo  es  un  efecto  necesario  de 
la  actividad  humana,  es  el  desarrollo  de  ella;  por  consiguiente,  no 
debe  calificarse  de  pena,  asi  como  sería  absurdo  decir  que  el  ver  es 
pena  para  los  ojos. 

La  organización,  de  todos  modos,  supone  leyes,  y  en  conocerlas 
estriba  el  punto  cardinal  de  donde  han  partido  economistas  y  so- 
cialistas; la  escuela  teocrática  va  á  buscarla  en  la  revelación  reli- 
giosa, y  en  los  libros  sagrados  en  donde  Buisson  las  encuentra. 
La  primera  obligación  del  hombre,  nos  dice,  es  manifestarse^ 
obrar,  producir-,  por  consiguiente,  la  primera  ley  es  también  la  de 
la  actividad,  reglamentada  en  cuanto  á  su  intensidad  y  duración, 
como  lo  efectuó  Moisés  destinando  al  descanso  el  sétimo  dia.  La 
segunda  ley ,  ó  condición  en  el  estado  actual ,  es  la  del  ahorro, 
principio  de  reparación ,  que  acude  al  socorro  de  los  que  no  pro- 
ducen, ni  muestran  actividad.  La  tercera  es  la  de  la  responsabili- 
dad, que  excluye  el  ocio,  impone  los  deberes  de  una  buena  admi- 
nistración ,  reduce  el  numerario  á  su  papel  positivo  de  capital  de 
circulación  y  prohibe  el  préstamo  á  interés.  Por  último ,  esta  serie 
de  leyes,  apoyadas  en  citas  del  Levítico,  el  Éxodo,  y  los  Números, 
se  cierra  con  la  de  herencia  de  profesiones ,  tan  simpática  á  las 
teorías  comunistas. 

Siguiendo  después,  con  la  extraña  lógica  peculiar  á  ellas,  la  ex- 
posición de  su  radical  socialismo,  fija  el  teorema  de  que  el  capital 
pertenece  d  los  trabajadores,  porque  no  siendo  más  que  la  porción 
de  la  riqueza  producida  destinada  á  la  reproducción ;  no  un  pro- 
ducto  aJiorrado  sino  un  iproducto  empleado  (definición  viciosa,  orí- 
gen  de  errores);  consumiéndose  todo  producto,  y  destinándose  todo 
consumo  á  la  reproducción ,  resulta  como  legitima  consecuencia 
aquel  principio,  que  es  la  enunciación  más  exagerada  del  derecho 
al  trabajo.  No  es  de  admirar,  por  tanto,  que  considere  la  riqueza 
manufacturera  inscrita  en  la  agrícola ;  que  impute  á  la  clase  me- 
dia (1),  el  rompimiento  de  esa  armonía  y  organización,  y  se  con- 


(l)    Esta  animadversión  á  la  clase  media  es  un  distintivo  especial  del  partido  neo. 
católico.  «Esas  clases  —  decia  el  Marqués  de  Valdegamas  — están  desposeídas  de  las 

dos  cualidades  que  hacen  posible  un  gob  erno;  la  de  la  obediencia  y  la  del  mando 

Todos  los  pueblos  en  que  son  dominadoras,  oscilarán  perpetuamente  enlre  la  dicta- 
dura, remedio  de  la  anarquía,  y  la  anarquía,  remedio  de  la  dictadura.» —  «Yo  desafío 
á  todos  los  Gobiernos  de  Europa  á  que  gobiernen  bien  con  la  clase  media,  y  á  que  go- 
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suele  pensaado  que  no  tiene  en  sus  manos  la  llave  del  porvenir. 

Pero  ai  todo  producto  se  consume ,  no  puede  el  ahorro  ser  un 
limite  al  consumo.  El  ahorro,  sin  embargo,  nos  dice  que  es  un  de- 
ber y  únicamente  posible  por  medio  de  la  moneda;  como  si  la  mone- 
da, reducida  al  papel  de  signo  representativo,  pudiera  representar 
lo  que  no  existe.  El  ahorro  no  recae  sobre  productos  consumidos, 
sino  sobre  productos  trasformados  ;  empero  esta  consideración  no 
acomoda  ciertamente  á  los  que  quieren  estigmatizar  \oq  préUamos 
á  interés  j  y  hasta  los  arriendos,  cuyo  verdadero  móvil  dicen  ser 
el  vicio  moral  de  la  codicia.  Para  ser  propietario  se  necesita,  según 
ellos,  haberse  creado  un  capital  por  su  trabajo ,  y  para  continuar 
siéndolo,  se  necesita  conservar  la  administración  del  capital ,  por- 
que de  otro  modo  se  infringiría  la  responsabilidad  del  capitalista, 
que  es  una  de  las  leyes  fundamentales  de  la  organización  del  tra- 
bajo. El  crédito  —  que  bien  entendido  y  dirigido  será  respecto  á 
las  fuerzas  productivas,  lo  que  el  vapor  es  para  las  fuerzas  mate- 
riales,— no  podria,  al  teqor  de  los  indicados  principios,  existir  más 
que  como  un  accidente  subversivo  del  orden  económico ,  origen  de 
la  usura,  del  inmenso  gravamen  hipotecario,  y  del  pauperismo.... 
No  puede  llevarse  más  lejos  el  extravio  de  las  nociones  económicas, 
y  el  olvido  de  la  naturaleza  del  hombre ;  verdad  es  que  el  hombre 
de  los  comunistas  es  un  hombre  máquina! 

No  seguiremos  toda  la  serie  de  extravies  á  que  el  escritor  de  la 
república  cristiana  se  entrega ,  sin  hacer  más  que  adoptar  y  tra- 
ducir en  el  lenguaje  místico  de  su  escuela  las  doctrinas  comu- 
nistas, liéstanos  solamente  indicar,  cuál  es  la  organización  prác- 
tica que  como  el  bello  ideal  de  su  sistema  nos  presenta. 

Lo6  economistas  han  llamado  trabajo  improductivo  al  que  no 
ocasiona  valor  alguno ;  que  no  se  fija  ni  realiza  sobre  ningún  ob- 
jeto ni  cosa  que  pueda  venderse  ó  subsista  después  del  trabajo ,  y 
que  sirva  para  procurar  en  lo  sucesivo  otra  cantidad  semejante  de 
aquel.  Pues  bien,  en  la  teoría  del  trabajo  considerado  (indebida- 
mente) como  improductivo,  es  en  la  que  iiuisson  fundaba  su  orgu- 
nizacion  práctica,  que  por  lo  extraña  seria  incomprensible  si  á  co- 
sas todavía  mis  extraías  no  nos  hubiese  acostumbrado  la  escuela 
fuasetitMlH  H'ligiosa.  Los  trabajadores  improductivos  se  dividen, 

iHfO  üfi  fUf  hombret :  d  arte  tuprtimo  etmiUtr  en  seni^  v  dr  vmv  ittdivíduox  para 
rfe.»  Ettoiltimo  ratfode  itoliUca  maquiaTÓliea  ú  jiMntica.  drlir  ser  un  aviso 
fiart  rM  el»*6,  que  forma  el  eorajton  do  lo«  pueblos. 
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según  su  sistema ,  en  dos  clases  distintas ;  la  de  los  fmicionarios 
públicos,  y  la  de  los  que  emplean  su  vida  en  el  alivio  de  los  sufri- 
mientos físicos  y  morales  de  la  humanidad.  El  salario  de  los  unos 
es  forzoso,  el  de  los  otros  voluntario ;  el  servicio  de  los  primeros  es 
negativo,  el  de  los  segundos  positivo.  Claro  es,  por  consiguiente, 
que  el  interés  de  los  industriales  exig-e  que  la  clase  improductora 
rebaje  el  precio  de  sus  servicios  á  una  tasa  muy  moderada,  consin- 
tiendo en  usar  con  parsimonia  de  la  producción  material,  y  en  pri- 
varse de  lo  superfino ;  que  su  carácter  sea  compatible  con  la  vida 
de  pobreza ;  y  que  sus  servicios  no  sean  ofrecidos  bajo  la  sola  res- 
ponsabilidad del  que  los  presta ,  sino  en  nombre  de  una  autoridad 
superior ;  y  como  estas  tres  condiciones  son  esencialmente  pecu- 
liares á  la  vida  de  los  religiosos,  á  ellos  es  á  quienes  deberán  con- 
ferirse el  sacerdocio  y  los  diversos  empleos  del  culto ,  la  enseñanza 
en  su  universalidad ,  el  cuidado  de  los  pobres ,  la  ciencia  y  el  arte 
cuya  acción  sea  general,  y  se  extienda  á  la  sociedad  entera  sin  ne- 
cesitar la  aparición  de  la  personalidad  del  artista.  «La  existencia 
de  las  congregaciones  religiosas—  exclama  el  teocrático  comunis- 
ta—  es  condición  absoluta  de  la  organización  del  trabajo.  San  Be- 
nito ,  San  Bruno ,  San  Francisco  de  Asis ,  San  Ignacio  de  Loyola, 
San  Vicente  de  Paul,  etc.,  etc.,  deben  contarse  entre  los  organi- 
zadores del  trabajo  no  menos  que  Carlomagno,  San  Luis  y  Napo- 
león.» «El  ideal  para  mi  seria  una  nación  compuesta  de  frailes, 
de  labradores  y  de  artesanos.  » 

La  crítica  no  necesita  empeñarse  en  mostrar  la  falsedad  de  las 
suposiciones  en  que  se  funda  esa  ridicula  faz  del  nuevo  comunis- 
mo ;  ni  recordar  tampoco  los  puntos  de  contacto  que  tiene  con  cier- 
tas doctrinas  de  aplicación  política.  La  escuela  teocrática  no  ha 
variado  en  su  marcha ;  siempre  pone  delante  los  intereses  morales 
y  religiosos ;  siempre  á  través  de  ese  velo  se  descubre  su  verda- 
dero intento  de  dominar  en  lo  material  del  mundo. 


vm. 

Hé  aquí  terminada  la  evolución  de  la  idea  comunista ;  iniciada 
con  la  forma  poética  y  filosofía  de  Platón,  va  degradándose  en  sus 
tentativas  prácticas  hasta  desvanecerse,  revestida  con  el  tosco  sa- 
yal de  las  órdenes  mendicantes.  Las  soñadas  repúblicas  comunistas 
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todas  han  afectado,  en  lo  esencial,  el  régimen  monástico:  necesidad 
en  efecto  es  del  comunismo  la  abnegación  del  libre  albedrio. 
Proudhon ,  en  medio  de  sus  aventuradas  y  sotísticas  teorías  res- 
pecto á  la  propiedad,  lo  ha  combatido  con  toda  la  fuerza  de  su  po 
derosa  dialéctica.  «El  comunismo  —ha  dicho — viola  la  autonomía 
de  la  conciencia  y  la  igualdad ;  la  primera  comprimiendo  la  es- 
pontaneidad del  talento  y  del  corazón,  el  libre  arbitrio  en  la  acción 
y  en  el  pensamiento ;  la  segunda,  recompensando  con  igualdad  de 
beneficios  el  trabajo  y  la  pereza,  el  talento  y  la  estupidez,  el  vicio 
y  la  virtud.  Si  la  propiedad  es  imposible  por  la  emulación  de  ad- 
quirir, el  comunismo  lo  seria  muy  pronto  por  la  emulación  de  la 
holgazanería. » 

Al  hacer  nosotros  la  precedente  reseña  de  esas  verdaderas  alu- 
cinaciones— extravíos  del  sentimiento  y  de  la  inteligencia,  juegos 
de  imaginación ,  críticas  de  buena  fe,  en  sus  principios,  contra  los 
males  de  la  organización  social,  pero  que  luego  han  tomado  un  ca- 
rácter hostil,  en  el  que  no  insignificante  papel  hacen  los  instintos 
del  odio  y  de  la  envidia,  y  esto  cabalmente  cuando  las  instituciones 
políticas  y  sociales  marchan  perfeccionándose  —  hemos  creído  que 
en  la  exposición  de  los  diversos  movimientos  del  sistema  iba  en- 
vuelta desde  luego  su  mejor  refutación. 

Imperfecta,  desaliñada  y  tal  vez  incoherente  esa  exposición,  pue- 
de sin  embargo  tener  una  ventaja ;  la  de  explicar  el  deplorable  in- 
flujo que  las  novelas  comunistas  han  ejercido  en  el  ánimo  del  pue- 
blo cuyas  pasiones  lisonjean.  Los  antiguos  comunismo  y  socialis- 
mo no  existen  ya  en  su  primero  y  más  armonioso  conjunto  de 
doctrina,  pero  de  ellos  se  han  desprendido  principios,  que  hoy  sir- 
ven de  palancas  morales  para  desquiciar  la  sociedad.  Emanacio- 
nes suyas  son  las  teorías  sobre  la  propiedad  ilegitima,  el  derecAo  al 
trahajOy  la  guerra  al  capital^  á  cuyas  utilidades  se  pretende  tam- 
bién fundar  un  especial  derecho,  el  crédito  gratuitOy  lo  mismo  que 
el  uto  de  la  tierra^  y  hasta  el  sistema  [náuñtña\  protector  ó  proM- 
bUivo  :  la  LIQUIDACIÓN  SOCIAL ,  como  por  resúmeu  se  ha  dicho. — 
Importante  objeto  de  estudio  son  todas  y  cada  una  de  estas  ideas, 
no  sólo  por  parte  de  los  economistas,  sino  de  los  Gobiernos  que  tam- 
bién de  cuando  en  cuando  han  dado  oca^sion  para  sor  tachados  de 
haber  hecho  algo  dé  socialismo. 

ALVáRo  Gil  Sanz. 


BOCETOS  SOCIALES. 


LOS   VAQUEROS   DE   ASTURIAS. 


I. 

Hoy  que  las  grandes  ideas  acerca  de  la  fraternidad  universal 
están  en  la  mente  de  todos ,  habiendo  adquirido  un  desarrollo  tan 
prog-resivo  como  el  impulso  de  las  revoluciones ;  hoy  que  van  des- 
ligándose con  pasmosa  celeridad  las  recias  trabas  que  impusieran 
á  la  sociedad  leyes  dictadas  por  la  preocupación  ó  por  la  ignoran- 
cia ;  hoy  que  las  clases  se  acercan  y  se  dan  la  mano ,  si  es  que  no 
se  confunden  ;  no  ha  de  parecer  inoportuno  el  dedicar  un  recuer- 
do á  esa  raza  desgraciada  que  desde  remotos  tiempos  viene  arras- 
trando una  existencia  anómala  y  salvaje  en  medio  del  pueblo  astu- 
riano ;  tribu  marcada ,  sin  saber  por  qué ,  por  este  pueblo  tan  hu- 
mano ,  con  un  sello  de  ignominia  que  aún  no  ha  conseguido  borrar 
del  todo  la  impetuosísima  corriente  de  cien  generaciones. 

No  voy  á  escribir  la  historia  de  los  vaqueros ,  pues  sólo  podría 
basarla  en  conjeturas.  Ni  aún  la  misma  tradición ,  fuente  inago- 
table de  verdad  histórica,  particularmente  en  los  países  del  Norte, 
suministra  datos  suficientes  para  emprender  dicha  tarea  con  la  se- 
guridad y  el  acierto  que  fueran  de  desear.  Tan  desheredada  surgió 
esa  raza  sobre  la  tierra ,  que  á  pesar  de  su  antigüedad  incontesta- 
ble y  de  sus  hábitos  de  estabilidad  en  los  agrestes  lugares  que  ocu- 
pan ,  nada  es  lo  que  se  sabe  de  alguna  entidad  sobre  su  origen  y 
vicisitudes. 

Después  de  numerosas  indagaciones  en  los  archivos  y  bibliotecas 
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de  Asturias:  después  de  consultar  á  los  más  eruditos  anticuarios 
del  pais ,  únicamente  he  logrado  adquirir  los  indicios  suficientes  é. 
un  diseño  imperfectisimo ,  que  tal  vez  otro  escritor,  con  mejor 
suerte,  consiga  aclarar  debidamente. 


II. 


La  opinión  más  generalizada  en  Asturias  acerca  del  origen  de 
sus  vaqueros ,  es  indudablemente  la  que  menos  fundamento  ofre- 
ce á  la  critica ,  puesto  que  los  supone  descendientes  de  los  íííoros 
de  las  Alpujarras,  los  cuales  lograron  un  asilo  seguro  en  aquellos 
agrestes  lugares,  merced  á  la  hospitalidad  nunca  desmentida  de 
los  hijos  de  Covadonga,  en  la  época  de  su  expulsión  de  la  Penin- 
sula. 

Aparte  de  lo  extraño  que  hubiera  sido ,  por  mucha  hospitalidad 
que  se  les  suponga ,  el  que  se  conformaran  á  admitir  en  medio  de 
sus  hogares ,  á  los  eternos  enemigos  de  su  fé  y  de  su  reposo ,  bas- 
taría á  evidenciar  su  inexactitud  la  prueba  de  la  existencia  de  los 
vaqueros,  consignada  en  documentos  muy  anteriores  á  la  expulsión 
de  los  Moriscos.  En  el  libro  fótico ,  al  referirse  los  viajes  que  ha- 
cían algunos  obispos  de  Oviedo ,  con  objetos  piadosos  las  más  ve- 
ces ,  recorriendo  los  pueblos  de  la  provincia ,  se  mencionan  las  ór- 
denes dadas  á  los  vaqueros  de  Tineo,  Somiedo,  Valdés  y  otros  con- 
cejos, para  el  tránsito  de  dichos  obispos;  órdenes  humillantes  que 
indican  su  origen  servil,  y  que  explican  de  cierto  modo  el  despre- 
cio con  que  todavía  se  les  mira. 

No  parece  tan  infundada  la  suposición  de  los  que  creen  provie- 
nen de  aíiuellos  siervos  que  tanto  dieron  que  hacer  sublevándose 
contra  Aurelio  I ;  los  cuales ,  sofocada  la  insurrección ,  se  refugia- 
ron en  lo  más  áspero  de  las  montanas ,  por  librarse  de  la  cólera 
del  rey. 

Tampoco  carecen  de  fundamento  los  que  hacen  provenir  á  los 
vaqueros  del  desembarco  de  los  Normandos  en  tiempo  de  Ramiro  I. 
Cuéntaae  que  desbaratados  por  loe  Asturianos  aquellos  terribles 
piratas,  y  teniendo  que  reembarcarse  impulsados  por  eí  terror,  con 
el  apresuramiento  de  la  derrota ,  dejáronse  olvidados  en  la  playa 
á  varios  de  sus  companeros ,  ya  heridos ,  ya  rezagados ;  los  cuales, 
después  de  sufrir  las  crueles  persecuciones  y  contratiempos  pro- 
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pios  de  su  situación  desesperada ,  consiguieron  ocultarse  en  lo  más 
ag-reste  de  los  montes ,  y  andando  el  tiempo ,  libres  ya  de  la  acti- 
va persecución  de  los  naturales ,  habiendo  cobrado  afición  á  sus 
nuevas  viviendas ,  tan  imponentes  y  sombrías  como  las  olas  del 
mar  á  que  se  hallaban  acostumbrados ,  no  sólo  desistieron  de  vol- 
ver á  su  existencia  de  correrlas  y  vandalismo ,  sino  que  establecie- 
ron hogares  y  hasta  poblaciones  dentro  de  tan  agrestes  limites. 

Más  antiguo  origen  les  atribuye  la  opinión  de  otros.  Dan  por 
seguro  que  provienen  de  una  tribu  de  Vándalos  sojuzgada  por  otra 
durante  su  estancia  en  Asturias. 

He  dejado  para  lo  último  las  dos  versiones  de  mayor  verosimili- 
tud en  mi  entender.  Por  la  una  se  sospecha  que  los  vaqueros  son 
los  primitivos  hijos  del  país,  arrojados  de  la  llanura  por  las  con- 
tinuas invasiones  de  los  Bárbaros ,  y  aislados  en  las  montanas  á 
causa  de  la  extrañeza  y  aversión  que  mutuamente  les  producían 
las  nuevas  generaciones ,  por  la  falta  de  armonía  y  de  conformi- 
dad en  los  usos  y  costumbres. 

Respecto  á  la  segunda  versión,  es  acaso  la  más  probable  de  todas, 
la  que  se  tiene  por  segura  entre  las  personas  de  algún  criterio  his- 
tórico ;  por  ella  se  comprende  que  los  individuos  en  cuestión ,  la 
raza  desheredada  desciende  de  aquel  puñado  de  infelices  que ,  en 
la  cuna  de  nuestra  regeneración  carecieron  del  valor  necesario  pa- 
ra seguir  á  los  heroicos  Astures  y  Cántabros  que  grabaron  con  su 
sangre  en  Covadonga  el  sublime  prólogo  de  la  epopeya  española. 

Y  verdaderamente  que  bajo  este  concepto  se  explica,  por  más 
que  no  se  disculpe ,  la  animadversión  declarada ,  la  hostilidad  si- 
lenciosa y  despreciativa  con  que  durante  tantos  siglos  trataron  á 
aquellos  infelices  no  sólo  las  clases  ilustradas  de  la  provincia,  sino 
hasta  los  más  toscos  campesinos  de  su  vecindad.  ¡Como  si  todos  los 
hombres  pudieran  convertirse  en  héroes!  ¡Como  si  la  llama  de  la  fé 
encendiese  los  ánimos  temerosos  de  igual  manera  que  los  esfor- 
zados ! 

Tal  debió  ser  el  crimen  de  los  vaqueros  ante  la  severa  conside- 
ración de  sus  paisanos ,  ante  el  orgullo  de  unos  descendientes  de 
héroes. 

Ocasión  es  ahora  de  mencionar  otras  circunstancias  no  menos 
importantes  para  concluir  el  diseño  de  este  artículo. 

Antiguamente  los  vaqueros  limitaban  su  residencia  á  las  mon- 
tañas que  cruzan  los  concejos  de  Tineo,  Právia,  Somiedo  y  Valdés; 
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mas  \uego  fueron  desparramándose  por  todas  las  de  la  provincia, 
no  habiéndose  atrevido  á  ocupar  ninguna  llanura,  á  pesar  del  con- 
siderable aumento  de  su  población ,  porque  entonces  el  desprecio 
de  sus  paisanos  se  hubiera  trocado  en  odio ,  y  su  hostilidad  pasiva 
hubiera  llegado  á  vías  de  hecho :  ad virtiendo  que  aun  de  los  ter- 
renos montañosos  únicamente  ocuparon  aquellos  cuya  esterilidad 
habia  obligado  á  abandonarlos  á  sus  antiguos  poseedores .  No  obs- 
tante, bien  pronto  la  laboriosidad  de  los  vaqueros,  tan  grande 
como  su  humildad,  cubria  de  verdura  y  de  lozanía  la  más  pro- 
funda esterilidad . 

Como  era  natural,  la  separación  del  trato  y  la  diversidad  de 
las  costumbres  produjo  en  ellos  igualmente  notable  variedad  en 
los  caracteres  y  hasta  en  la  fisonomía,  respecto  á  las  demás  gentes 
del  pais ,  donde  han  permanecido  siempre  indiferentes ,  y  más  bien 
como  extranjeros ,  durante  los  gravísimos  disturbios  que  han  agi- 
tado á  nuestra  patria. 

Lios  vaqueros  son  de  mediana  estatura,  cuadrados,  fornidos  co- 
mo los  robles  de  sus  montanas;  de  frente  chata,  labios  gruesos, 
cutis  bronceado  por  el  sol  y  curtido  por  los  vientos :  la  expresión 
de  sus  rostros  revela  generalmente  una  inteligencia  harto  limitada 
por  la  falta  de  cultivo  antes  que  por  carácter  de  raza ,  pues  los  in- 
felices no  se  encuentran  en  situación  de  costear  escuelas ,  y  por 
otra  parte,  el  cuidado  constante  de  sus  ganados  y  frutos  exige 
mucho  más  tiempo  del  que  á  su  educación  fuera  menester. 

En  cuanto  á  las  costumbres ,  ocurre  una  cosa  notoriamente  ex- 
traña, tratándose  de  un  pueblo  tan  católico  como  el  asturiano :  en 
\ñs  que  á  la  religión  se  refieren  es  donde  domina  un  espíritu  de 
mayor  intransigencia ,  olvidándose  ese  pueblo  de  que ,  lo  mismo 
que  él ,  son  siervos  del  Señor  aquellos  que  considera  como  indig- 
nos del  pedazo  de  tierra  que  desdeñosamente  les  ha  dejado. 

Todavía  no  hace  muchos  años  que  en  cuantas  iglesias  parro- 
quUlesá  que  \bs  respectivas  brafLa$  (1)  correspondían,  echábanse 
dever  en  primer  término  las  señales,  metas  ó  inscripciones  que 
designaban  loa  puestos  que  habían  de  ocupar  los  vaqueros  comple- 
tamente apartados  de  los  demás  concurrentes  á  la  'celebración  del 
culto. 

Pero  UD  día— no  recuerdo  el  año,  ni  quiero  recordar  el  pueblo 


(1)    BrúMas :  las  pequeAis  pobUciones  d«  lo«  VMiueroa. 
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en  que  esto  sucedió — tuvo  un  vaquero  la  oportuna  ocurrencia  de 
arrancar  una  de  las  inscripciones ,  á  consecuencia  de  lo  cual  suce- 
dióse un  curiosísimo  litigio  entre  la  parroquia  y  la  braña  á  que 
aquel  correspondía;  y  como,  contra  lo  que  era  de  esperar,  lleva- 
sen los  vaqueros  la  mejor  parte ,  se  decidió  suspenderlo  con  jui- 
cioso acuerdo ;  suspensión  que  aun  sigue  en  el  dia ,  habiendo  oca- 
sionado un  cambio  bastante  favorable  para  los  desheredados  en  la 
consideración  de  sus  paisanos. 

Vedábaseles  á  los  vaqueros  llevar  el  pendón  ó  el  estandarte  en 
las  procesiones,  juzgando  que  podrían  manchar  sus  manos  callo- 
sas aquellos  objetos  sagrados.  Pero,  especialmente,  lo  que  de  todo 
punto  parece  increíble ,  es  lo  que  excitó  la  indignación  del  ilustre 
Jovellanos ,  el  escándalo  de  darles  la  comunión  á  las  puertas  de 
las  iglesias ,  según  nos  refiere  Bermudez  en  sus  Apuntes  para  la 
vida  del  afamado  patricio  asturiano ,  el  cual  impuso  un  enérgico 
correctivo  á  tamaño  abuso.  * 

Sin  embargo,  continúa  siendo  el  vaquero  de  aquel  país  privile- 
giado un  punto  medio  de  escala  entre  la  forzosa  humillación  de  la 
esclavitud  y  la  dulce  independencia  de  la  libertad.  Si  no  es  esclavo 
del  hombre,  es,  por  lo  menos,  siervo  de  su  fatal  destino. 

Aun  en  los  dias  de  mayor  regocijo  popular ,  durante  esas  festi- 
vidades solemnes  en  que  todas  las  clases  y  personas  se  confunden 
ó  asimilan  en  un  pensamiento  único ,  en  una  aspiración  unánime 
de  gozo,  á  impulsos  de  la  más  halagüeña  espansion,  ya  se  guar- 
dará bien  ninguno  de  los  individuos  de  la  raza  proscrita  de  acer- 
carse á  participar  en  manera  alguna  del  general  contento ,  á  mez- 
clar su  curiosidad  ó  su  gozo  á  la  animación  de  los  demás.  Cesaría 
la  fiesta  como  por  encanto,  ó  arrojarían  de  ella  con  su  desprecio 
al  que  hubiese  sido  bastante  osado  para  arrostrarle. 

Mucho  hicieron  el  ilustre  patricio ,  antes  citado ,  y  otras  perso- 
nas de  reconocida  influencia  por  desarraigar  de  aquel  suelo  tan 
extraña  cuanto  indigna  preocupación  ó  manía ,  y  sobre  todo ,  tan 
contraria  á  la  humanidad  y  á  la  civilización ,  máxime  si  se  atiende 
á  la  laboriosidad  y  carácter  pacífico  de  los  vaqueros. 

Bien  es  verdad  que  tampoco  éstos  ponen  gran  cosa  de  su  parte 
por  apresurar  la  hora  de  su  unión  fraternal ,  limitándose  á  una 
abstención  que  no  sale  casi  nunca  de  los  términos  de  la  indiferen- 
cia, y  que  acaso  no  concluya  jamas  si  sus  paisanos  no  se  deciden 
á  derribar  de  una  vez  el  alto  muro  de  orgullo  que  los  separa. 
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No  ha  habido  ejemplo  hasta  ahora  de  alcanzar  un  vaquero  cargo 
alguno  municipal,  ni  otro  cualquiera  honorifico. 

Uno  de  los  medios  principales  de  extirpar  las  preocupaciones 
contra  ellos,  seria  sin  duda  el  hacer  concurrir  á  sus  hijos  á  fas  es- 
cuelas, á  fin  de  que  alternasen  desde  la  más  tierna  infancia  con 
los  otros  hijos  del  país;  y  de  este  modo  las  amistades  que  se  fun- 
dasen en  la  niñez  no  habia  de  ser  fácil  que  se  convirtieran  en 
aversión  ni  en  alejamiento  en  la  edad  de  las  pasiones. 

Los  padres  no  se  negarian  á  admitir  los  resultados  de  unas  re- 
laciones tan  naturales  como  humanitarias,  y  cuyos  beneficios  ha- 
brían de  tocar  desde  luego ,  de  igual  manera  que  se  muestra  en 
seguida  la  faz  de  la  gratitud  donde  quiera  que  la  abrigan  los  co- 
ra zones. 

¿CóTi)  ei  pD5Íble  quahoy,  en  m3Íio  de  la  igualdad  social  que 
en  todos  los  tonos  se  proclama,  haya  de  consentirse,  en  el  seno  de 
udo  de  los  pueblos  más  cultos  de  España,  la  subsistencia  de  un  es- 
tado de  servidumbre  moral ,  mil  veces  más  odioso ,  mil  veces  má® 
digno  de  anatema  que  la  servidumbre  material  é  impíamente  opre- 
sora que  sufren  hace  tantos  anos  ciertas  razas  desdichadísimas  del 
Norte  de  Europa  ? 

Asturias,  el  pueblo  religioso,  el  pueblo  heroico  y  magnánimo, 
¿no  hará  un  esfuerzo,  tan  fácil  en  su  ánimo  piadoso ,  por  librar  á 
sus  hermanos  los  vaqueros  del  yugo  de  tal  servidumbre  ? 

¿Habrá  de  ser  la  raza  honrada,  laboriosa  y  útilísima  de  que  se 
trata,  de  peor  condición  que  esa  otra  raza  proscrita  de  los  arena- 
les del  Egipto  que,  harto  satisfecha  de  su  suerte,  vive  tranquila- 
mente en  medio  de  nuestras  ciudades  y  de  nuestros  campos,  de 
loB  frutos  de  la  rapiña  y  de  todas  las  males  artes? 

Los  gitanos  disfrutan  una  suerte  incomparablemente  mejor.  En 
ciertas  localidades  y  en  determinadas  circunstancias,  infundirán 
recelos  ó  prevenciones,  pero  muy  rara  vez  desprecio,  y  puede  ase- 
gurarse que  no  son  mirados  con  odio. 

Es  más :  en  los  pueblos  del  Mediodía  de  España  el  gitano  goza 
de  unas  consideraciones  que  inútilmente  reclamarían  para  si  los 
hijos  del  pais.  Sus  gracejos ,  sus  habilidades,  sus  truhanerías ,  al 
granjearle  el  aprecio  de  las  gentes  de  buen  humor,  ^ue  tanto 
abundan  en  las  tierras  calentadas  por  un  sol  tropical ,  dejan  á  su 
buena  fortuna  franca  la  puerta  para  continuar  viviendo,  á  las  mil 
maravillas,  de  sus  innumerables  recursos  gitanos» 
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Por  no  parecerse  nada  á  ellos,  tal  vez  por  carecer  absolutamente 
de  cualquiera  de  esos  recursos  ó  de  otros  análog-os ,  los  infelices 
vaqueros  arrastran  una  existencia  tan  precaria  como  despreciada, 
tan  monótona  como  humilde,  tan  laboriosa  como  injusta. 

Asturianos  hay  de  valia  que  pudieran  emprender ,  con  éxito  se- 
guro ,  la  obra  civilizadora  que  se  indica  en  este  articulo ;  obra  que 
si  no  hubiera  de  alcanzar  el  ruidoso  aplauso  de  los  triunfos  de  la 
ambición,  log-raria,  y  vale  mucho  más,  el  asentimiento  general, 
la  g-ratitud  unánime  de  los  corazones  honrados. 

III. 

Como  quiera  que  hayan  sido  siempre  los  hechos  apoyos  princi- 
pales de  las  ideas ,  citaránse  algunos  en  este  lugar ,  para  compro- 
bación de  las  anteriormente  emitidas.  Si  hubiera  sido  posible  la 
adquisición  de  una  carta  dirigida  por  Jovellanos ,  al  principiar  el 
siglo  presente,  á  cierto  paisano  suyo  (1),  digno  por  su  saber  y 
nobles  prendas  de  la  amistad  y  deferencia  con  que  le  distinguía  el 
autor  de  la  Ley  agraria ;  carta  en  que  se  combatían ,  como  sólo  él 
sabia  hacerlo ,  las  varias  y  arraigadisimas  preocupaciones  contra 
los  vaqueros ,  habria  de  ahorrarse  dicho  trabajo  con  trascribir  á 
estas  páginas  tan  notable  documento ,  en  el  cual ,  según  cuentan, 
echábanse  de  ver ,  bien  á  las  claras ,  los  bellos  principios  en  que  se 
asienta  la  democracia  verdadera. 

Pero  si  inútiles  fueron  mis  pesquisas  para  adquirir  la  carta ,  ó 
una  copia  de  ella ,  no  asi  las  que  iban  encaminadas  al  conocimiento 
de  los  hechos  anecdóticos ,  necesarios  y  casi  imprescindibles ,  tra- 
tando de  demostrar  la  absurda  injusticia  del  estado  social  de  los 
vaqueros. 

No  creo  que  dude  absolutamente  nadie  de  que  existe  en  el  mun- 
do una  sola  cosa  capaz  de  nivelar  las  muy  diversas  clases  y  encon- 
tradísimas  condiciones  que  le  dividen ;  y  uso  de  la  palabra  cosa, 
porque  hasta  el  dia  no  se  ha  podido  designar  con  un  concepto 
bastante  expresivo  á  la  pasión  de  las  pasiones ,  á  la  que  ni  aun  se 
acierta  á  decir  como  se  siente ,  cuando  domina  á  los  corazones  ó 
enagena  á  los  sentidos.  Como  dice  el  antiguo  romance: 
II  Iguales  hace  el  amor 
al  monarca  y  al  vasallo,  " 

(1)    D.  Antonio  Ponce, 
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Tal  vez  se  encogerán  de  hombros ,  ó  liabrán  de  sonreírse  iróni- 
camente, al  llegar  á  este  punto,  algunos  demasiado  incrédulos, 
prosaicos  sobradamente  ó  materialistas  con  exceso ;  los  que  llevan 
por  lema  en  sus  acciones  y  en  sus  semblantes ,  como  axioma  uni- 
versal de  la  ciencia  de  la  vida ,  aquello  de  «  el  dinero  lo  puede 
todo,  absolutamente  todo,  >>  los  que,  desenvolviendo  su  pensa- 
miento con  un  escepticismo  digno  de  mejor  causa ,  dan  por  seguro 
que  si  posible  fuera  nivelar  con  suficientes  pilas  de  oro  algún  dia 
todas  las  distancias  sociales ,  la  felicidad  más  completa ,  la  más 
plácida  calma  habria  de  reinar  en  el  mundo. 

Ríense  del  amor  estas  personas ,  muy  contadas  por  desgracia  de 
la  humanidad ,  puesto  que  son  las  únicas  felices ,  al  desconocer  la 
felicidad  tan  ciegamente;  y  de  igual  manera  que  á  nadie  se  ha 
ocurrido  el  pedir  peras  al  olmo ,  inútil  será ,  y  sobre  todo  inopor- 
tuno ahora,  el  hablar  á  esos  escépticos  del  imperio  que  ejerce  el 
corazón  en  la  sociedad,  pues  no  habrían  de  comprenderlo,  por 
muchos  esfuerzos  que  hicieran ,  á  causa  de  que  han  nacido  con  el 
corazón  seco. 

Y  aparte  digresiones ,  hé  aqui  el  primero  de  los  hechos  cuya  nar- 
ración se  ha  prometido  : 

Prendóse  en  cierta  ocasión  un  vaquero  de  una  linda  aldeana  de 
la  vecindad  de  su  braña  ( los  nombres  y  las  fechas  no  hacen  al 
caso);  y  como  era  lo  que  se  llama  todo  un  buen  mozo,  verdadero 
milagro  entre  los  rechonchos  individuos  de  su  raza ,  sucedió  natu- 
ralmente lo  que  hasta  entonces  no  se  había  visto ,  en  nueve  leguas 
á  la  redonda,  en  aquellas  montuosas  comarcas;  que  la  linda  al- 
deana se  enamoró  á  su  vez  del  rudo  cuanto  rendido  galán.  Y  no 
aal  como  se  quiera ,  sino  teniendo  que  hacer  violentísimos  esfuer- 
zos para  vencer  la  viva  repugnancia  y  profunda  aversión  tradicio- 
nales en  su  suelo  hacía  sus  proscritos  vecinos. 

Pero  como  al  fin  y  al  cabo  esas  cosas  y  otras  mucho  más  graves 
son  niñerías  ante  el  poder  del  amor,  cuando  se  empeña  en  ejercerlo 
de  veras,  la  muchacha  llegó  á  i)OQer  todos  sus  pensamientos  en  la 
gallardía  del  mozo ,  como  el  mozo  los  pusiera  en  la  gentileza  de  la 
muchacha.  Y  asi ,  concertadas  sus  voluntades ,  sin  otro  consejo  que 
el  de  su  mutua  afición ,  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo ,  por 
más  que  la  parte  principal^ie  tale«  conciertos  corresponda,  por  de- 
recho harto  l^itimo,  al  gran  desconcertador  arrojado  del  Paraíso, 
determinaron  tomar  las  de  Villadiego,  y  abandonar,  con  todo  el 
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rápido  vuelo  de  las  alas  del  amor,  á  un  país  que,  en  otro  caso,  les 
hubiese  ahorrado  el  trabajo  de  esta  determinación,  arrojándolos 
de  su  seno ,  á  impulsos  del  desprecio  que  los  hijos  espurios  oca- 
sionan. 

Mas  como  quiera  que  no  contaron  con  la  huéspeda,  hé  aqui  que 
se  les  aparece  la  referida  señora  entre  los  terribles  mostachos  de 
un  sargento  de  la  Guardia  civil,  resguardado  por  la  correspondien- 
te pareja ,  en  el  critico  momento  en  que ,  descansando  del  primer 
vuelo,  y  cuando  plácidamente  se  entretenian  en  considerarse  fuera 
del  alcance  del  picaro  mundo,  ni  se  imaginaban  siquiera  la  posibi- 
lidad de  tan  inoportuno  encuentro. 

A  pié,  y  atado  codo  con  codo,  de  igual  manera  que  los  grandes 
criminales ,  fué  el  infeliz  amante  conducido  al  pueblo  del  cual  su 
braña  dependia,  consolándose  en  su  situación,  con  mirar  á  su  ino- 
cente paloma  cómodamente  sentada ,  á  estilo  del  país ,  sobre  un 
rucio  de  excelente  andadura,  al  que  se  veia  precisado  á  llevar  ven- 
taja, por  las  enérgicas  recomendaciones  del  de  los  mostachos. 

El  anatema  que  cayó  sobre  el  vaquero  en  el  pueblo,  de  donde 
ella  era  natural ;  la  furia  que  en  toda  clase  de  crueles  manifesta- 
ciones ,  se  desencadenó  contra  él ,  como  si  el  odio ,  contenido  por 
luengas  generaciones  á  su  raza  entera,  hubiese  aguardado  á  aque- 
lla circunstancia  para  mostrarse  vengativo  en  su  completa  des- 
nudez ,  produjeron  unos  resultados ,  cuyo  ejemplo  apenas  podrían 
imitar  seguramente  las  salvajes  hordas  del  Riff. 

Baste  decir, -^y  tampoco  quisiera  decirlo ,  —  que  á  consecuencia 
de  la  venganza,  quedó  el  vaquero  inútil  para  toda  suerte  de  tra- 
bajo corporal,  y  precisado  á  vivir  de  limosna  en  medio  de  los  su- 
yos ;  mientras  su  amada,  á  la  cual  se  neg'ó  rotundamente  á  unirle 
el  cura  de  la  parroquia  respectiva ,  abandonada  por  su  misma  fa- 
milia, que  se  fué  á  vivir  á  otro  pueblo,  ni  aun  entre  sus  desprecia- 
dos compañeros  halló  piadoso  acogimiento  á  su  infortunio;  viéndose 
obligado,  con  objeto  de  librarla  de  la  pena  del  Talion,  que  inten- 
taron poner  en  práctica,  emulando  á  sus  enemigos ,  á  velar  noche 
y  dia  por  su  seguridad,  exponiendo  de  continuo  su  existencia,  en 
el  más  agreste  y  olvidado  rincón  de  los  que  sus  moradas  consti- 
tuían. 

Y  no  se  alzó  ni  una  sola  voz  para  condenar  tal  barbarie,  porque 
aquella  comarca ,  en  una  extensión  considerable ,  permanecía ,  y 
casi  puede  afirmarse  que  permanece  hoy,  en  un  aislamiento  abso- 
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luto  de  la  cultura  del  resto  de  la  provincia.  Citaré  á  continuación 
otro  hecho,  cuya  elocuencia  rivaliza  con  la  del  anterior,  aunque 
en  un  sentido  que  pudiérase  llamar  inverso.  En  él  representa  el 
amor  asimismo  el  papel  de  agente  principal,  y  de  una  manera  que 
deja  sobradamente  malparada  la  incredulidad  de  los  escépticos  á 
quienes  no  ha  mucho  se  hizo  referencia. 

Habia  una  joven  vaquera  bastante  garrida  para  atraerse  las  mi- 
radas de  los  mozos  de  buen  gusto ,  aparte  de  considerarla  bajo  el 
sello  ig  nominioso  de  todos  los  suyos.  Y  era  tan  rica  como  garrida, 
que  la  incansable  laboriosidad  de  sus  ascendientes  habia  logrado 
encontrar  veneros  inapreciables  en  los  senos  incultos  de  la  tierra 
que  desdeñosamente  les  abandonaran. 

Menos  feliz  que  aquella  de  quien  nos  dice,  de  un  modo  inolvi- 
dable, el  Marqués  de  Santillana  : 

Moza  tan  fermosa 
non  vi  en  la  frontera 
como  una  vaquera 
de  fa  Finojosa, 

quedó  presa  en  las  redes  del  amor,  encontrando  crueles  desvios  y 
desprecios  sin  cuento ,  en  pago  á  su  rendida  constancia ;  que  era 
el  cruel  afortunado  un  pastor  de  las  cercanías  de  su  braña ,  y  no 
•corria  por  sus  venas  la  vilipendiada  sangre  de  su  raza. 

Confiaba  ella,  para  alcanzar  el  objeto  de  sus  desvelos,  no  menos 
que  en  el  poder  de  su  hermosura ,  en  el  cebo  de  su  riqueza ,  tanto 
más  cuanto  que  no  tenia  el  ingrato  sobre  qué  caerse  muerto,  cui- 
dando de  unos  ganados  ajenos,  por  precio  del  sustento  cuotidiano, 
con  la  añadidura  de  un  traje  único  para  todas  las  estaciones. 
Agregúese  á  tal  circunstancia,  la  de  hallarse  avocado  á  entrar  en 
soerte  para  el  servicio  militar,  sumamente  aborrecido  por  las  gen- 
tes de  las  montañas,  y  de  fijo  los  más  exigentes  escrupulosos  ha- 
brán de  excUmar  á  la  vez  :  « ¡  bonita  ganga  se  le  presentaba  al 
mozo!  j» 

y  justamente  esta  idea  es  diamctralmente  opuesta  á  la  que  ha- 
bia él  formado  de  su  situación ,  creyéndose  humillado  por  la  elec- 
ción balagOefia  de  la  garrida  vaquera. 

Llegó  el  caso  de  que  sus  amos  entendiesen  algu  de  las  amorosas 
asechanzas  que  á  su  libertad  se  ponían ,  y  amenazáronle  con  des- 
pedirle si  caía  en  tentación ,  no  ya  de  oasarsc  con  ella ,  sino  de 
ileoiar  de  oualq  jier  modo  sus  esperaTiznM ;  oTcnsada  prevención, 
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puesto  que  el  despiadado  mancebo,  aún  más  orgulloso  que  pobre, 
mas  hievL finchado  portugués  que  asturiano  sencillote,  permanecía 
invulnerable  á  los  dardos  del  amor,  como  Aquíles  á  los  de  los 
Troyanos,  y  mayor  cuidado  ponia  en  remendar  su  sayo  burdo  que 
en  atender  al  dulce  reclamo  de  los  ojos  de  la  vaquera  y  á  sus 
promesas  tentadoras.  Tenia  el  corazón  tan  duro  y  tan  frió  como 
los  bielos  y  las  nieblas  de  sus  montanas.  Y  hay  que  tener  en  cuenta 
que  mayor  que  su  orgullo,  si  cabe,  era  la  oposición  de  los  padres 
de  ella ,  á  lo  que ,  pagando  en  igual  moneda  que  sus  vecinos ,  con- 
sideraban como  una  humillación  á  la  familia ,  aun  cuando  él  no 
hubiese  sido  tan  miserablemente  pobre. 

Llegó  la  época  del  sorteo  entre  tanto ,  y  contra  lo  que  general- 
mente se  esperaba ,  por  ser  cortísimo  el  cupo  que  á  aquellas  co- 
marcas correspondía ,  el  mozo  ingrato  fué  de  los  primeros  que  ca- 
yeron soldados.  Y  aquí  de  la  desesperación  de  la  vaquera,  tan 
profunda  é  irremediable ,  que  compadecido  su  padre ,  y  temeroso 
por  su  honra  y  por  su  existencia ,  aceptó  resignado  el  sacrificio 
que  ella  le  proponía,  como  recurso  eficacísimo  para  captarse  la 
voluntad  de  su  amado  y  vencer  los  postreros  escrúpulos  de  su  or- 
gullo :  y  fué  que  acudió  al  Ayuntamiento  á  dar  la  fianza  necesaria 
para  la  exención  del  servicio ,  con  los  ahorros  de  muchos  anos  de 
fatigas.  Y,  por  supuesto,  sin  consultar  la  voluntad  del  agraciado, 
á  fin  de  hacer  más  grata  su  sorpresa. 

¡  Quién  les  diria  todo  lo  desagradable  que  habla  de  ser  esta  sor- 
presa! ¡Quién  que  su  inmenso  beneficio  habla  de  merecer....  el  es- 
carnio de  todo  el  pueblo  y  el  desprecio  insultante  de  quien  espe- 
raban la  gratitud  más  afectuosa! 

Vióse  precisado  el  misero  padre  á  recoger  su  generosísima  ofren- 
da, y  la  hija  sin  ventura  tuvo  que  resignarse  al  abandono  de  aquel 
hombre  que  iba  en  busca  del  humillante  yugo  que  debia  imponerle 
sobre  las  espaldas ,  y  tal  vez  sobre  el  rostro ,  algún  brutal  cabo  de 
escuadra ,  por  no  doblegarse  al  tierno  yugo  de  una  esposa  hon- 
rada, porque  esta  mujer,  tan  digna  de  mejor  suerte,  pertenecía 
á  una  raza  excluida  del  aprecio  de  sus  hermanos  en  virtud  de  una 
preocupación  tan  arbitraria  como  estúpida. 

Por  último ,  dicen  que  el  mundo  es  el  médico  mejor  para  curar 
las  preocupaciones  y  extravíos  del  género  á  que  se  alude:  pues 
bien ,  en  el  caso  referido  se  desmintió ,  acaso  por  vez  primera ,  tan 
probada  verdad :  el  amante  de  la  vaquera  corrió  el  mundo  durante 
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larg^  afios,  ya  en  el  servicio  penoso  de  las  armaa ,  ya  como  criado 
después  de  haber  alcanzado  su  licencia ,  en  buenos  y  malos  aco- 
modos; y  al  volver  á  sus  montanas,  con  un  abundante  caudal 
de  experiencia ,  si  no  con  otra  clase  de  tesoros ,  que  hubiese  tenido 
en  mayor  valia ,  continuó  neciamente  maltratando  á  la  honrada 
hija  de  las  brañas ,  que  aún  se  atreviera , —  ¡  oh  poder  de  la  espe- 
ranza!—á  confiar  constantemente  en  su  curación. 

Este  ejemplo ,  hace  creer  á  las  personas  ilustradas  del  país  astu- 
riano, que  habrá  de  ser  inútil  cuanto  se  intente  en  pro  de  la  rege- 
neración de  la  raza  de  los  vaqueros ,  y  de  la  armonía  fraternal  con 
sus  orgullosos  vecinos,  sin  tener  en  cuenta  quizás, — y  perdónen- 
me dichas  personas  la  suposición — que  las  aberraciones  de  la  so- 
ciedad ,  de  igual  manera  que  las  de  la  naturaleza,  no  caben  bajo 
el  criterio  regular  de  las  cosas,  y  no  habría  de  considerarse  el 
anterior  ejemplo  como  norma  segura  para  establecer  un  principio 
tan  inhumano  como  absurdo. 

Podrá  suceder  que  una  aberración  haya  de  repetirse  de  un 
modo  inexplicable ,  pero  no  debe  suceder  que  se  desconfie  del  po- 
der de  la  humanidad  y  del  progreso ,  en  tiempos  en  que  confundi- 
das ,  asimiladas  estas  dos  ideas  con  maravilloso  vigor,  han  roto,  á 
manera  de  ariete  gigantesco ,  el  dique  que  resguardaba  todas  las 
preocupaciones,  todas  las  aberraciones  sociales  en  el  mismo  seno 
de  la  civilización ;  dique  cuyas  bases  se  asentaban  en  los  escollos 
de  la  ignorancia,  y  cuya  cima  se  confundía  entre  las  nieblas  del 
error. 

Hoy  no  se  conciben  la  humillación  y  el  desprecio  que  abruman 
á  los  vaqueros;  hoy  no  se  comprende  que  un  hombre  sea  de  infe- 
rior condición  ó  naturaleza  que  otro  hombre :  hoy  no  puede  suce- 
der que  un  hermano  haga  escarnio  de  otro  hermano ;  hoy  es  alta- 
mente absurdo  que  la  humanidad  se  desprecie  á  si  misma. 

Luciano  Gabc/a  dbl  Rbal. 


COMETOGRAFIA. 


El  terror  producido  en  el  vulgo  por  las  apariciones  de  los  cometas,  es  inf andado.— 
Ideas  de  los  antiguos  acerca  de  estos  cuerpos.  -Formas  que  afectan.  --Su  constitución 
física. --Número  infinito  de  estos  astros. -Retorno  de  los  cometas  de  Halley,  Eucke, 
Biela  y  otros. -Probabilidad  del  choque  de  un  cometa  con  nuestro  globo. 

La  imaginación  del  hombre,  siempre  activa,  siempre  propensa  á 
lo  maravilloso,  ha  forjado  en  todos  los  tiempos  las  conjeturas  mas 
estravagantes  sobre  las  repentinas  apariciones  de  los  cometas.  En 
la  antigüedad,  y  en  la  Edad  Media  especialmente ,  la  ignorancia 
del  vulgo ,  uniéndose  á  las  ideas  supersticiosas ,  atribuyó  á  los  co- 
metas la  virtud  de  pronosticar  los  sucesos  más  desastrosos ;  y  hasta 
tal  punto  llegaron  estos  astros  á  preocupar  los  ánimos ,  que  inspi- 
raron serios  temores  al  Vaticano ,  no  tardándose  mucho  tiempo  en 
ser  exorcizados  en  nombre  de  la  Iglesia  por  el  Papa  Calixto  II. 

No  menos  absurdas  son  estas  preocupaciones  que  los  sistemas 
que  se  formaron  para  explicar  la  naturaleza  de  los  cometas ,  en  los 
diversos  períodos  de  la  filosofía.  Aristóteles  creia  que  estos  astros 
no  eran  sino  simples  meteoros  producidos  por  las  exhalaciones  de 
la  tierra ,  é  inflamados  en  nuestra  atmósfera  por  la  acción  de  los 
vientos  contrarios.  Tal  es,  con  poca  diferencia,  la  descripción  que 
hace  este  filósofo  de  la  Via-láctea ,  pues  hablando  acerca  de  esta 
magnifica  banda,  dice  que  «es  un  meteoro  luminoso  situado  en  la 
región  media. >^  Los  peripatéticos,  aunque  no  siguieron  en  este 
punto  al  principe  de  los  filósofos ,  no  por  eso  nos  dejaron  ideas  más 
cabales  y  más  exactas  de  los  fenómenos  del  mundo  exterior  acerca 
de  estas  y  otras  materias  en  los  comentarios  que  escribieron  sobre 


572  COMBTOQ  B  A  FÍ  A . 

los  libros  de  Aristóteles,  pues  en  ellos  enseñaron  las  mayores  es- 
travagancias ,  sin  ilustrar  en  lo  más  mínimo  las  ideas  de  su  maes- 
tro. Sólo  á  Pitágoras  estaba  reservada  la  gloria  de  indicar  la  cau- 
sa de  aquellos  fenómenos ,  y  de  revelar  varios  secretos  de  la  natu- 
raleza. Después  de  haber  viajado  este  gran  hombre  por  el  Oriente 
para  adquirir  las  doctrinas  y  conocimientos  de  los  sacerdotes  egip- 
cios, fundó  á  su  vuelta  en  Italia  una  escuela  que  lleva  el  nombre 
de  esta  nación.  En  ella  se  enseñaron  todas  las  verdades  científicas 
de  la  escuela  jónica  ,  aunque  con  mayor  claridad ,  distinguiéndo- 
se particularmente  por  el  conocimiento  del  verdadero  sistema  del 
mundo,  que  andando  el  tiempo  habia  de  hacer  inmortal  el  nombre 
de  Copérnico ,  y  según  el  cual ,  no  solamente  los  planetas ,  sino 
también  los  cometas  se  mueven  alrededor  del  Sol ,  y  estos  últimos 
no  son  de  manera  alguna  metéoros  fugaces ,  como  los  consideraba 
la  filosofía  peripatética ,  ni  nubes  errantes ,  como  las  llamaban  Je- 
nofenes  y  Theon  de  Alejandría  ,  sino  cuerpos  reales  y  efectivos, 
obra  eterna  de  la  Naturaleza.  Esta  gran  idea,  tan  exactamente 
acorde  con  la  verdad ,  inspiró  á  Séneca  esta  predicción ,  hoy  tan 
famosa  en  la  Astronomía,  «lilegará  un  tiempo,  dice,  en  que  se 
pueda  demostrar  en  qué  espacio  vagan  los  cometas ;  por  qué  Q^usa 
andan  tan  desparramados,  y  cuáles  son  sus  dimensiones  y  propie- 
dades.» Siglos  debían  trascurrir  aún  ,  antes  que  el  sol  de  la  cien- 
cia disipara  las  dudas  de  ese  problema ,  que  todavía  no  ha  diluci- 
dado con  exactitud  la  inteligencia  humana.  Tycho-Brahe,  astró- 
nomo dinamarqués,  fué  el  primero  que  en  el  siglo  XVI  estudió 
detenidamente  el  movimiento  de  los  cometas ,  y  probó  que  en  su 
curso  atrayiesan  el  espacio  mas  allá  de  la  órbita  de  la  luna. 

En  nuestros  dias ,  merced  á  la  legislación  planetaria  de  Kepler 
y  á  la  teoría  de  la  gravitación  universal  de  Newton ,  se  ha  averi- 
guado que  lo»  cometas,  según  lo  presentía  Pitágoras  y  con  él  toda 
la  etfcuüla  itálica,  son  cuerpos  celestes  de  una  naturaleza  igual  ó 
caéí  análoga  á  la  de  los  planetas,  que  pertenecen  como  éstos  á 
nuestro  «interna  solar,  y  que  se  mueven  en  elipses  excesivamente 
alongadas,  cuyo«  focus  ocupa  el  sol. 

Los  oometas  aon  uno  de  los  fenómenos  más  grandiosos  y  sor- 
prendentes de  la  Naturaleza.  Generalmente  consisten  en  una  rc- 
UQÍoo  cuDsiderable  de  materia  gaseosa  de  forma  irregular  llamada 
aUnt4t  Ift  cual  es  loás  brillante  háeia  su  centro,  en  donde  pre> 
seata  un  micUa  parecido  á  un  cuerpp  sólida.  Tras  del  núcleo  par* 
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ten  dos  ráfag-as  luminosas  ó  nubes  trasparentes  en  forma  de  un 
vapor  tenue,  que  se  extiende  por  el  espacio  en  dirección  contraria 
á  la  parte  de  la  cabeza  que  mira  al  sol.  Esto  es  lo  que  se  llama 
cola  del  cometa,  que  en  ocasiones  ocupa  una  longitud  inmensa. 
Aristóteles  refiere  que  la  cola  del  cometa  del  ano  371  antes  de  Je- 
sucristo ocupaba  la  tercera  parte  del  cielo,  ó  sean  60°;  el  de  1618, 
según  Longomontano ,  tenia  104°  de  longitud;  j  el  de  1680  más 
de  70°.  Otros  cometas  se  han  presentado  sin  cola,  pero  es  muy 
probable  que  ésta,  coincidiendo  en  toda  su  longitud  con  nuestra 
visual,  caiga  en  estas  ocasiones  hacia  el  otro  lado  del  cometa;  fenó- 
meno rarísimo,  diametralmente  opuesto  al  que  constantemente  ofre- 
cen las  colas  cometarias,  las  cuales  aparecen  siempre  en  oposición 
al  sol ,  y  cuya  observación  no  se  hizo  en  Europa  hasta  el  siglo  XVI, 
por  Apiano ,  á  pesar  de  que  ya  habia  sido  hecha  desde  mucho 
tiempo  antes  de  nuestra  era  cristiana  por  los  astrónomos  chinos. 
Los  cometas  de  1585  y  1763  no  ofrecieron  ninguna  señal  de  esos 
magníficos  apéndices,  y  el  que  observó  Cassini  en  1682  era  tan  es- 
férico y  brillante  como  Júpiter.  Estas  colas  presentan  á  veces  formas 
caprichosas  á  lo  sumo:  ora  siguen  al  cometa,  ora  le  preceden,  ora 
le  rodean  como  al  de  1819;  y  se  ha  visto  un  cometa  en  1744  que 
tenia  nada  menos  que  seis  ramales  luminosos  en  forma  de  un  in- 
menso abanico,  que  se  extendían  á  una  distancia  considerable* 

Muchas ,  y  entre  si  opuestas ,  son  las  hipótesis  que  se  han  emi- 
tido para  explicar  la  formación  de  las  colas  cometarias.  La  opi- 
nión más  generalmente  admitida  explica  estos  fenómenos  por  los 
vapores  y  espansion  de  los  gases  que  se  forman  en  la  superficie  de 
los  cometas  al  acercarse  al  Sol,  y  después  se  esparcen  por  el  espa- 
cio á  manera  de  una  niebla  trasparente  iluminada  por  el  Sol.  La 
sustancia  que  constituye  los  cometas  es  tan  sutil  y  delicada  que 
las  estrellas  más  pequeñas  permanecen  visibles  aunque  sean  en- 
cubiertas por  la  cabeza  de  estos  astros;  de  suerte  que  según  Hers- 
chel  esas  nubéculas  insignificantes  que  á  veces  flotan  en  nuestra 
atmósfera  sin  ofrecer  sombra  pueden  considerarse  como  cuerpos 
sólidos  en  comparación  de  los  cuerpos  cometarios.  Por  esta  razón 
sin  duda  M.  Babinet  ha  dicho  que  los  cometas  son  nada  visibles^ 
y  otros  astrónomos  más  exagerados  han  añadido  que  son  menos 
que  nada.  Sin  embargo  es  indudable  que  en  algunos  cometas  existe 
un  núcleo  ó  cuerpo  sólido,  como  lo  indica  un  punto  brillante  que 
se  distingue  en  ellos. 
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El  número  de  cometas  observado  hasta  la  época  actual  es  muy 
considerable.  Además  de  los  catálogos  de  la  astronomía  de  De- 
lambre ,  Hussey  y  otros ,  se  enumeran  setecientos  cometas  por  La- 
lande  en  el  primer  volumen  de  las  tablas  de  Berlin  ;  pero  si  admi- 
timos la  hipótesis  de  Laplace ,  que  asegura  que  estos  astros  son 
pequeQas  nebulosas  que  andan  errantes  de  sistemas  en  sistemas 
planetarios  recorriendo  el  universo ,  fácilmente  nos  podremos  per- 
suadir que  su  número  es  infinito  y  que  entran  por  millares  en  el 
nuestro.  La  mayor  parte  de  estos  astros  son  telescópicos ,  y  se  pa- 
recen ,  según  la  expresión  de  Humboldt ,  á  las  estrellas  nebulosas 
de  Herschel ,  pues  ofrecen  el  aspecto  de  opacas  nubes  casi  esféri- 
cas, de  luz  macilenta  y  concentrada  hacia  el  medio.  Otros  come- 
tas,  y  no  pocos  de  los  más  grandes  y  cercanos,  es  muy  verosímil 
que  se  sustraigan  á  la  observación ,  porque  en  su  curso  atraviesan 
con  frecuencia  aquella  parte  del  cielo  que  cae  sobre  nuestras  cabe- 
zas durante  el  día ;  y  los  que  se  hallen  en  tales  casos  sólo  pueden 
ser  vistos  en  un  eclipse  total  de  Sol ,  como  el  que  tuvo  lugar  por 
causa  de  un  cometa  sesenta  años  antes  de  nuestra  era ,  según  re- 
fiere Séneca.  Por  lo  demás ,  no  han  faltado  ejemplares  de  cometas 
que  se  han  visto  de  dia  claro.  Tales  fueron  los  de  1402,  1532, 
1577  y  el  que  apareció  poco  antes  del  asesinato  de  Julio  César.  El 
cometa  de  1843  también  presentó  este  fenómeno :  en  varias  ciuda- 
des de  España  se  veia  brillar  de  dia  á  la  simple  vista  y  á  corta  dis- 
tancia del  Sol. 

La  dirección  que  tienen  estos  astros  en  sus  movimientos  es  muy 
irregular  y  caprichosa.  Unas  veces  se  mueven  de  Occidente  á 
Oriente  como  los  planetas ,  y  otras  de  Oriente  á  Occidente ;  y  tam- 
bién de  Norte  á  Sur,  ó  al  contrario.  Este  movimiento  tan  desigual 
é  inexplicable  de  los  cometas  destruyó  en  otro  tiempo  la  fábrica  de 
los  torbellinos  de  Descartes,  como  antes  habla  hecho  trizas  los 
cielos  de  cristal ,  á  los  que  suponían  Tolomeo  y  los  demás  astróno- 
mos antiguos  que  estaban  asidos  todos  los  cuerpos  celestes.  El 
tiempo  que  permanecen  visibles  varia  mucho ,  pues  depende  de  su 
magnitud ,  de  la  distancia  que  los  separa  de  la  Tierra  y  de  la  ve- 
locidad COD  que  caminan.  Entre  los  más  notables  que  han  sido  vi- 
sibles por  mucho  tiempo ,  se  citan  el  del  año  04  de  nuestra  era,  en 
tiempo  de  Nerón ,  y  el  del  año  (503  en  tienípo  de  Mahoma.  Los  co- 
metas de  iKll  y  1819  también  estuvieron  visibles  por  espacio  de 
al(j:unot  mciet. 
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La  variación  que  experimentan  los  cometas  en  su  volumen  du- 
rante el  tiempo  que  permanecen  en  sus  peri/ielios  (1),  no  es  menos 
extraordinaria  que  la  irreg-ularidad  de  su  velocidad.  «Al  principio, 
dice  Juan  Herschel ,  aparecen  los  cometas  con  escasa  luz  y  tardo 
movimiento  ,  con  poca  ó  ninguna  cola ;  pero  por  grados  van  ad- 
quiriendo celeridad,  luz,  tamaño,  y  desplegan  esos  apéndices  que 
aumentan  en  dimensiones  y  brillo ,  hasta  tanto  que  se  aproximan 
al  sol  y  se  pierden  en  sus  rayos,  como  en  tales  casos  sucede  siem- 
pre. Pasado  algún  tiempo  salen  por  la  parte  opuesta,  alejándose  en 
un  principio  del  Sol  con  una  rapidez  que  se  va  moderando  gra- 
dualmente. Y  después  de  haber  pasado  así  cerca  del  Sol  y  no  antes, 
es  cuando  aparecen  en  todo  su  esplendor  y  adquieren  sus  colas  el 
máximo  de  extensión  y  desarrollo ,  indicando  con  esto  bien  á  las 
claras  como  causa  excitante  de  emanación  tan  extraordinaria ,  la 
agencia  de  los  rayos  solares.  Conforme  continúan  apartándose  del 
Sol  disminuye  su  movimiento,  descaece  la  cola  y  aun  se  absorbe  y 
embebe  en  el  cuerpo  del  cometa ,  el  cual  va  siendo  asimismo  más 
y  más  débil ,  hasta  que  al  cabo  se  pierde  completamente  de  vista 
para  no  volver  á  presentarse  jamás  en  la  mayor  parte  de  los  casos.» 

Los  cometas,  como  todos  los  cuerpos  planetarios,  obedecen  á  las 
leyes  de  Kepler:  de  manera  que  sus  movimientos  son  más  ó  menos 
rápidos  según  la  distancia  que  los  separa  del  Sol.  Al  acercarse  á 
este  luminar  adquieren  una  velocidad  tan  viva,  que  el  cometa  de 
1472  describió  un  arco  de  120''  de  extensión  en  un  solo  dia;  y  el 
que  apareció  en  1843  nadó,  por  decirlo  asi,  en  la  luminosa  atmós- 
fera del  Sol;  y  asi  es  que  tenia  166  leguas  de  velocidad  por  se- 
gundo. De  aqui  dedujo  Bogularosky  que  en  razón  á  esa  rapidez  de 
su  movimiento  y  á  la  excesiva  excentricidad  de  su  elipse,  no  debe 
recorrer  más  que  unos  siete  pies  por  segundo  al  llegar  á  su  afelio, 
que  es  celeridad  suficiente,  según  piensa,  para  que  vuelva  á  su  pe- 
rihelio  en  1990.  El  cometa  de  1680,  el  más  célebre  de  los  tiempos 
modernos  por  haber  servido  de  comprobación  á  la  teoría  de  la  gra- 
vitación universal  de  Newton,  también  se  aproximó  mucho  al  Sol; 
pues  según  calculó  este  gran  hombre  llegó  á  estar  166  veces  más 
cerca  de  aquel  astro  que  la  tierra,  y  debió  experimentar  un  calor 
dos  mil  veces  más  intenso  que  el  del  hierro  fundido.  En  cuanto  á 


(1)  Nombre  que  dan  los  astrónomos  al  punto  de  la  órbita  de  un  planeta  ó  cometa 
que  dista  menos  del  Sol.  Este  punto  es  el  opuesto  al  afelio,  que  es  cuando  estos  astros 
se  tiallan  á  su  mayor  distancia  del  astro  central. 
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la  cola  de  este  gran  cometa,  después  de  su  paso  por  el  perihelio , 
halló  Newton  que  su  dimensión  en  long^itud  no  bajaba  de  20  mi- 
llones de  leguas,  y  que  no  habia  empleado  más  que  cuarenta  y 
ocho  horas  en  salir  completamente  formada  de  la  cabeza  del  cometa! 
Sin  dificultad  se  comprenderá  que  esta  enorme  rapidez  de  espansion 
nos  indica  la  inexplicable  fuerza  repulsiva  que  el  Sol  ejerce  sobre 
la  superficie  de  los  cometas.  Entonces  se  forman  las  colas  y  tienen 
efecto  muchos  cambios  extraordinarios  y  repentinos  en  las  cabezas 
de  estos  astros,  de  tan  misterioso  destino  en  la  Creación. 

La  determinación  del  tiempo  periódico  de  un  cometa,  es  uno  de 
los  problemas  más  profundos  que  ofrece  la  ciencia:  desde  Newton 
se  han  dedicado  los  astrónomos  á  resolverlo;  pero  con  tan  escaso 
resultado,  que  hasta  hoy  sólo  han  podido  averiguar  la  periodici- 
dad del  movimiento  de  cuatro  cometas,  que  recorren  elipses  muy 
pequeñas.  El  más  célebre  es  el  cometa  de  Halley,  asi  llamado  del 
nombre  del  sabio  Edmundo  Halley,  que  calculó  el  primero  su  re- 
tomo periódico  con  motivo  de  su  aparición  en  1682,  pues  habiendo 
notado  este  hábil  observador  la  identidad  de  este  cometa  con  los  de 
1531  y  1607,  dedujo  que  todas  esas  apariciones,  inclusa  la  de  1682, 
fueron  ocasionadas  por  un  mismo  astro,  que,  trazando  un  elipse 
alrededor  del  Sol  en  el  término  de  setenta  y  seis  aiíos,  volvia  á  su 
perihelio  en  ese  espacio  de  tiempo,  debiendo  por  lo  tanto  reapare- 
cer de  nuevo  en  1758. 

Sin  embargo,  no  apareció  hasta  el  12  de  Marzo  del  ano  siguiente, 
porque  la  acción  perturbadora  de  Júpiter  y  Saturno  retardó  su 
marcha  618  dias,  como  lo  habia  previsto  muy  bien  Clairaut.  Des- 
pués fué  observado  en  1835 ,  cuya  vuelta  la  predijeron  con  mucha 
exactitud  los  distinguidos  calculadores  Damoisseau  y  Pontecou- 
Unt.  El  segundo  cometa  de  corto  periodo ,  conocido  con  el  nombre 
de  Eucke,  porque  este  astrónomo  calculó  los  elementos  de  su  ór- 
bita, es  muy  pequeño  y  tarda  en  hacer  su  revolución  poco  más  de 
treí  afioa.  Este  descubrimiento  fué  hecho  con  ocasión  de  su  cuarta 
aparición,  comprobada  en  1818.  Otro  de  los  cometas  más  conocidos 
es  el  de  Biela,  descubierto  por  este  astrónomo  el  27  de  Febrero 
de  1826.  Ka  un  cometa  insignificante  y  sin  ninguna  señal  de  nú- 
cleo sólido.  Su  periodo  es  de  seis  aSos  y  nueve  meses.  Y  final- 
mente, el  cometa  de  Faye,  descubierto  en  1843,  es  perceptible 
soUmente  con  ayuda  de  un  telescopio,  y  efectúa  su  revolución  en 
siete  afios  y  medio. 
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Entre  los  cometas  observados  en  Europa  últimamente ,  y  que 
por  sus  particularidades  físicas  han  llamado  más  la  atención ,  se 
encuentra  el  de  Donati.  A  la  aparición  de  este  hermoso  cometa 
en  1858,  creyeron  los  astrónomos  que  era  el  de  Garlos  V,  obser- 
vado por  Fabricio  en  1556,  y  cuya  vuelta  se  está  esperando  desde 
1848.  La  misma  incertidumbre  ocurrió  cuando  apareció  el  cometa 
de  1861,  pues  algunos  astrónomos,  y  entre  ellos  Goldschmidt  y 
Babinet  afirmaron  que  era  el  de  Carlos  V :  en  prueba  de  su  aserto 
adujeron  los  cálculos  de  Bomme ,  astrónomo  de  Middelburg'o ,  que 
fijó  la  aparición  de  este  astro  para  1858  con  un  error  posible  de  dos 
años  en  más  ó  en  menos;  y  además  sostuvieron  que  las  circuns- 
tancias de  brillo,  magnitud  y  movimiento  que  reunia  el  cometa 
de  1861,  podian  ser  aplicables  al  de  1556.  Sin  embargo,  esta 
cuestión  quedó  otra  vez  envuelta  en  el  misterio ,  á  pesar  de  las 
solícitas  indagaciones  practicadas  por  los  sabios  para  el  esclare- 
cimiento de  este  hecho  importantísimo;  y  aun  todavía  se  ignora 
si  el  cometa  de  Carlos  V  ha  desaparecido  por  completo  de  los  lími- 
tes de  nuestro  sistema  planetario,  ó  si  se  habrá  podido  convertir 
en  una  estrella  nebulosa ,  paradero  ordinario  de  la  mayor  parte  de 
los  cometas.  Por  lo  demás,  si  se  hubiera  comprobado  exactamente 
que  el  cometa  de  1861  era  el  de  Carlos  V,  desde  esa  época  forma- 
ría parte  de  los  cometas  periódicos ,  y  se  hubiera  podido  prefijar 
con  alguna  exactitud  su  próxima  reaparición  en  el  año  2161 ,  toda 
vez  que  estaba  calculado  el  período  de  su  revolución  alrededor 
del  Sol  en  300  años.  No  es  de  admirar  que  este  cometa  pudiera 
invertir  tres  siglos  en  volver  á  su  perihelio,  pues  el  cometa  de 
Messier  emplea  75.838  años;  y  otro  que  observó  Mouvais,  el  de 
1844,  tardaría  100.000  años  en  completar  su  revolución! 

Es  muy  probable  que  la  inñuencia  del  éter  cósmico  de  que  se 
suponen  llenos  los  espacios ,  oponga  alguna  resistencia  al  movi- 
miento de  los  cometas,  como  afirma  Valz,  hasta  el  caso  de  que, 
acortando  á  cada  revolución  sus  elipses,  les  haga  caer  con  el  tiempo 
en  el  Sol ;  pero,  lo  que  no  admite  dudaos,  que  experimentan  gran- 
des perturbaciones  en  su  curso  al  llegar  á  la  inmediación  de  los 
planetas;  perturbaciones  tales,  que  en  ciertas  ocasiones  varían  las 
primitivas  formas  de  sus  órbitas.  Esto  cabalmente  aconteció  al  co- 
meta de  1770,  que,  según  Lexell,  se  movía  en  una  elipse  pequeña 
en  un  período  de  cinco  años ;  mas  habiendo  atravesado  después  por 
entre  los  satélites  de  Júpiter,  sufrió  una  desviación  tan  grande  en 
Tomo  xiv.  38 
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sn  marcha,  que  desde  entonces  no  se  le  ha  vuelto  á  ver.  ílste  mis- 
mo cometa  estuvo  tarifbien  muy  cerca  de  la  tierra  en  el  indicado 
año  de  1770,  de  la  que  sólo  lleg^  á  distar  800.000  leguas,  lo  que 
viene  á  ser  cerca  de  diez  veces  ia  distancia  de  la  luna.  De  esta  in- 
flueniúa  atractiva  que  ejercen  los  planetas  sobre  los  cometas,  de- 
dujo tal  vez  Maupertuis ,  que  la  luna  y  los  demás  satélites  que 
acompañan  á  varios  planetas  de  nuestro  sistema,  fueron  en  otro 
tiempo  cometas  que  por  haberse  aproximado  mucho  á  ellos  en 
virtud  de  la  abstracción,  quedaron  convertidos  en  satélites.  Sin 
embargt),  tan  insoportable  parece  esta  opinión  como  el  sistema 
cosmogónico  de  Buffon ,  con  el  cual  pretende  demostrar  el  insigne 
naturalista  qué  los  planetas  son  partes  de  la  masa  solar  arrancadas 
por  el  violento  choque  de  un  cometa ,  y  que  los  satélites  son  pro- 
ducidos por  el  de  éste  con  los  planetas. 

No  han  faltado  tampoco  autores  que  consideren  la  posibilidad 
de  que  un  cometa,  al  pasar  á  su  perihelio,  choque  con  la  tierra. 
No  podemos  negar  la  probabilidad  de  que  suceda  este  cataclismo, 
ni  determinar  sus  consecuencias ,  porque  la  constitución  física  de 
loe  cometas  es  un  misterio  todavía  para  la  ciencia ;  pero  afortuna- 
damente no  existe  cometa  alguno  entre  los  conocidos  hasta  ahora, 
que  pueda  chocar  con  nuestro  planeta.  Más  fácil  sería  el  que  nos 
viésemos  envueltos  en  las  vaporosas  y  largas  colas  de  estos  extra- 
ños cuerpos.  Asi  lo  han  aseverado  muchos  astrónomos;  y  en  prue- 
ba de  este  hecho  extraordinario  citan  las  famosas  nieblas  secas  y 
fosforescentes  de  1783  y  1831 ,  y  especialmente  la  primera,  que 
reinó  por  espacio  de  dos  meses,  extendiéndose  desde  África  hasta 
Suecia  y  por  toda  la  América  del  Norte  y  parte  de  la  del  Sur,  su- 
minbtrando  durante  la  noche  una  luz  igual  á  la  de  la  luna  llena, 
que  permitía  distinguir  bien  los  objetos  á  una  distancia  de  doscien- 
tññ  Taras.  Siestas  nieblas  fueron  realmente  producidas  por  las  ma- 
terias gasiformes  que  constituyen  los  cometas,  la  inocencia  de  es- 
tos astros  queda  completamente  justificada  con  estos  hechos,  y  no 
hay  rasoQ  para  asustarnos  de  sus  extensas  y  pompsas  colas,  que 
por  tanto  tiempo  han  llenado  de  terror  A  los  pueblos. 

I      1    I  I    >?AR0  MONTI. 
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ARTICULO   SEGUNDO. 

LAS   ELECCIONES. 

Un  zapatero  candidato  á  la  vacante  del  Ministro  británico  en  Madrid.— Gastos  ofi- 
ciales de  elección. — Convocatoria  á  los  electores. — Nombramiento  de  candidatos. — 
Votación  y  escrutinio. — Gastos  extraordinarios  de  elección. 

I. 

SouthWank ,  el  barrio  de  Londres  que  al  otro  lado  del  Támesis 
eligió  Víctor  Hug*o  para  escenario  de  L'homme  qni  rit ,  estaba  re- 
presentado en  el  Parlamento  por  Mr.  La  jar  d ,  hoy  Ministro  britá- 
nico en  España. 

No  bien  se  hizo  pública  la  misión  diplomática  del  autor  de  «Ní- 
nive  y  sus  ruinas»  y  de  los  «Monumentos  de  Ninive»  cuando  co- 
menzó el  cauvass,  ó  sea  la  ag-itacion  electoral  en  South wank. 

La  elección  no  podia  tener  lugar  hasta  que  abierto  el  Parla- 
mento se  declarara  la  vacante ;  pero  los  candidatos  nombraron  sus 
juntas  y  sus  agentes,  que  preparaban  animados  meetings  para 
avivar  la  excitación  de  candidatos  y  de  electores. 

El  agente  electoral  es  aquí  tan  indispensable  como  el  piloto  en 
mares  desconocidos,  aun  cuando  muchos  de  ellos,  sino  casi  todos, 
ofrezcan  y  vendan  sus  servicios  más  en  provecho  propio  que  por 
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pasión  de  partido;  agentes  versátiles  de  la  opinión  política,  como 
los  de  la  bolsa,  unas  veces  están  á  la  alza,  otras  compran  á  la  baja 
la  misma  candidatura. 

Tres  eran  los  que  pretendían  remplazar  á  Mr.  Layard :  el  coro- 
nel Beresford,  del  partido  de  Disraeli;  Sir  Sidney  Waterlow,  y  el 
zapatero  Mr.  Odg^er,  abogados  estos  de  la  política  reformista  de 
Gladstone ,  si  bien  el  último  pertenece  al  elemento  radical. 

No  parecia  probable  la  elección  del  coronel  Beresford ,  porque 
el  distrito  de  South wank ,  muy  liberal,  no  habia  enviado  torys  al 
Parlamento. 

Sir  Sidney  Waterlow  con  no  escasas  simpatías  entre  sus  correli- 
gionarios políticos ,  es  un  verdadero  filántropo ,  émulo ,  á  su  ma- 
nera y  en  su  esfera,  del  americano  George  Peabody. 

El  obrero  Mr.  Odger  que  se  habia  hecho  conocer  entre  los  agi- 
tadores de  la  última  reforma  electoral ,  pedia  la  vacante  para  re- 
presentar su  clase  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  como  ya  lo  estuvo 
en  anteriores  tiempos  por  Mr.  Brotherton.  Pobre  como  es,  ha  de- 
jado la  obra  prima;  y  con  una  perseverancia  ejemplar  ha  luchado 
con  los  suyos  contra  la  riqueza,  contra  el  High  Bailiffy  ordena- 
dor de  las  elecciones ,  y  hasta  contra  los  hielos ,  nieves  y  glaciales 
yientos  que  azotaban  á  sus  amigos  en  muchos  de  los  meetings  ce- 
lebrados al  aire  libre. 

II. 

El  High  Bailiff  (alguacil  mayor)  de  South  wank ,  oficial  tam- 
bién de  elecciones ,  presupuso  en  £.  625  los  gastos  de  los  hv^tings, 
tablados  que  necesitaban  los  20.000  electores  de  la  circunscripción; 
y  como  BCgun  la  sección  71  de  la  ley  electoral  de  1832,  estos  gas- 
tos deben  abonarse  por  los  candidatos,  el  High  Bailiff  exigió 
£.  200  á  cada  uno  de  los  tres,  Beresford,  Waterlow  y  Odger. 

Los  dos  primeros  pagaron  sus  cuotas  por  entero;  el  zapatero 
Odger  entregó  £.  100,  y  calificó  de  exagerado  el  presupuesto  de 
las/.  625. 

Como  se  dijo  que  el  High  Bailiff  negaría  los  boletines  de  en- 
trada en  el  cobertizo  de  las  elecciones  á  los  parciales  de  Odger  si 
éste  no  cabria  las  £.  100  que  debia,  acudió  el  obrero  candidato  al 
Parlamento  reclamando  contra  aquella  autoridad;  mas  antes  de 
que  la  CámMA  délos  Comunes  se  ocupase  de  esta  súplica ,  In  opí- 
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nion  pública  vino  en  ayuda  de  Odger ,  y  en  vez  de  £.  100  se  re- 
unieron próximamente  £.  400  para  ocurrir  á  los  g-astos  de  su  elec- 
ción ;  cuya  cantidad  suscribieron  no  sólo  los  amigos  del  candidato 
sino  también  otras  personas  que  movidas  por  la  energía  del  zapa- 
tero, y  por  la  injusticia  de  la  ley  inglesa  que  tapia  el  Parlamento 
á  ios  pobres,  tomaron  vivo  interés  en  la  contienda  electoral  de 
Southwank.  Figuraban  entre  los  suscritores  damas  inglesas,  algún 
lord,  varios  miembros  del  Parlamento  y  el  eminente  publicista 
John  Stuart  Mili  que  en  anteriores  legislaturas  se  opuso  á  pagar 
los  gastos  de  su  propia  elección ,  porque  según  él  son  los  electores 
y  no  los  candidatos  los  que  deben  sufragar  estos  gastos. 

Y  Odger  tenía  razón. 

Con  arreg'lo  á  las  secciones  68  y  71  de  la  ley  de  gastos  oficiales 
de  la  reforma  electoral  de  1832  se  pueden  construir  ocho  coberti- 
zos ó  barracas  de  madera  (pollinas  hootlis)  para  tomar  las  votacio- 
nes. El  gasto  de  cada  uno  de  ellos  no  debe  exceder  á  £.  250. 

Los  ocho  cobertizos  requieren  ocho  presidentes  de  mesa  (deputy- 
reíurning  offices),  cuyos  honorarios  máximos  son  dos  guineas  cada 
uno;  y  38  escrutadores  (polling-clerJis),  cuyos  derechos  son  una 
guinea  cada  uno. 

El  máximo  legal  del  coste  de  la  elección  de  Southwank,  debiera 
ser  así:  £  256  y  14  chelins,  ó  sea  £  85,  11  chelins,  y  4  peniques 
á  cargo  de  cada  uno  de  los  tres  candidatos. 

En  la  elección  de  Mr.  Layard,  los  gastos  oficiales  ascendieron  á 
£  507,  10  chelins  y  6  peniques,  que  abonaron  los  tres  candidatos 
Mr.  Layard,  Mr.  Locke  y  Mr.  Cotton. 

III. 

El  10  de  Febrero  publicó  el  HigJi  Bailiff  da  Southwank  la  si- 
guiente convocatoria  á  los  electores  del  borough ,  para  la  elección 
del  15,  que  traduzco  lo  más  literalmente  posible,  á  fin  de  conser- 
varla su  forma  original. 

«Borough  de  Southwank. 

En  cumplimiento  de  una  orden  que  he  recibido  yo ,  William 
Gresham,  alguacil  mayor  de  dicho  boroiigh,  para  elegir  un  bur- 
GEss  que  sirva  en  el  Parlamento  al  borough  de  Southwank  ,  aviso 
POR  LA  PRESENTE  que  procedcré  á  dicha  elección  el  martes,  15  de 
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Febrero  de  1870,  á  las  once  de  la  mañana  en  punto,  en  los  tingla- 
dod  construidos  en  la  calzada  del  bQrough,  contiguos  á  la  estación 
del  ferro-carril  en  dicho  boroughy  dónde  y  cuando  todas  las  perso- 
nas que  les  concierna  acudirán ,  y  sabrán  que  todas  las  personas 
que  cometan  delitos  de  cohecho  en  dicha  elección  se  castigarán, 
probado  el  delito,  con  las  penas  mencionadas  en  el  «acta  pre7en- 
tiva  de  corrupción  de  1854. 

*Y  sepan  también  que  todas  las  personas  delincuentes  en  tratos 
ó  indebida  influencia  en  dicha  elección  se  castigarán ,  probado  el 
delito,  con  arreglo  á  las  penas  mencionadas  en  dicha  «acta  preven- 
tiva de  corrupción  de  1854.  i> 

»WlLLIAM    GrESHAM 

»High  Bailliff  and  Returning  officet 

yi>High  Bailliff  's  office^  Gresham  and  Son 

24  Basinghall-street.  £.  C. 

Febrero  10,  1870. 

*N.  B.  Los  agentes  para  el  pago  de  los  gastos  de  las  eleccio- 
nes, nombrados  con  arreglo  al  Statut.  26,  Victoria,  son: — Por  Sir 
Sidney  Waterlow,  Mr.  George  Ledger,  31  Buch-lane,  Cannon 
Street  en  la  ciudad  de  Londres;  por  George  Odger,  Esq,  Mr.  Ja- 
mes Aclaud,  14  Buckingham  Street,  en  la  ciudad  de  Westminster; 
por  el  coronel  Marcus  Beresford,  Mr.  Thomas  Gilbert,  4  Victoria 
Street,  en  dicha  ciudad  de  Vestminster. » 

Publicó  á  la  vez  el  High  Bailliff  oivo  edicto  «para  el  caso  de  que 
hubiese  votación  »  designando  el  sitio  de  los  hootJis  ó  mesas  de  las 
ocho  secciones  de  la  circunscripción  electoral ;  y  se  dice ,  «  para  el 
caso  de  que  hubiese  votación»  porque  no  tiene  ósta  lugar  cuando 
se  conforman  todos  los  electores  presentes  con  el  nombramiento 
previo  del  diputado,  que  se  hace  desde  tiempo  de  los  Normandos 
levaatando  las  manos. 

Según  estaba  anunciado,  el  nombramiento  [wmination)  de  can- 
didatos tuvo  lugar  el  dia  15. 

.\  ias  once  de  la  maftana  liabia  unas  3  ó  4.000  personas  en  los 
tinglados;  llevaban  algunas  escritas  en  sus  carteles-enseñas  «Od- 
g^f  y  otras,  menos  en  número,  adornaban  sus  sombreros  con  el 
retrato  del  obrero,  grabado  en  madera.  Aparecieron  después  gran- 
des carteles  con  los  nombres  de  los  otros  dos  candidatos;  Water- 
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low  y  Beresford.  Reuniríanse  como  10.000  personas  cuando  se  de- 
signaron á  Odg-er,  VVaterlow  y  Beresford ,  candidatos  por  sus  res- 
pectivos parciales  en  medio  de  una  g-ritería  en  que  se  confundian 
los  aplausos  con  los  silbidos,  sólo  comparables  en  nuestro  pais  á 
los  aplausos  y  silbidos  de  las  corridas  de  toros ;  gritería  también 
acompañada,  para  que  el  símil  sea  completo,  con  proyección  de 
vegetales  que  se  hacian  correr  por  los  aires  en  todas  direc- 
ciones. 

Hablaron  los  tres  candidatos  para  exponer  por  última  vez  su 
programa ,  previamente  conocido  de  todos  por  los  meetings  y  por 
la  prensa  diaria,  y  siempre  lo  hicieron  coreados,  ó  mejor  dicho, 
aturdidos  por  la  misma  descomunal  gritería.  Fué  Odger  el  que  m4s 
consiguió  hacerse  oir. 

Procedióse  después  á  la  declaración  de  candidatos  levantando 
las  manos;  dio  el  siguiente  resultado :  50  ó  60  manos  por  Water- 
low,  cerca  de  100  por  el  coronel  Beresford,  y  3.000  ó  4.000  por 
Odger. 

El  HigJi  Bailliff  decidir 6  que  Odger  era  el  nombrado ;  pero  como 
los  partidarios  de  los  otros  dos  candidatos  exigieran  el  poli  ó  vota- 
ción, se  anunció  ésta  para  el  siguiente  dia  16  entre  ocho  de  la 
mañana  y  cuatro  de  la  tarde. 


IV. 


El  17  se  publicó  el  escrutinio. 

El  Higk  Bailliff^  ante  un  turbulento  concurso,  leyó  la  siguiente 
votación : 

Coronel  Beresford ....     4.686  votos. 

Mr.  Odger 4.382 

Sir  Sidney  Waterlow 2.966 

Una  gritería  desesperada  estalló  al  concluir  el  Bailliff  de  leer 
este  resultado;  y  cuando  en  cumplimiento  de  la  ley  dijo:  «Es  mi 
deber  declarar  que  vuestra  elección  ha  recaído  en  el  coronel  Beres- 
ford , »  aplausos  y  silbidos  que  expresaban  en  confusión  el  calor 
político  de  este  pueblo,  que  según  algunos  carece  de  pasión,  y 
<i  Hurrah  1  Beresford !  No  1  no !  Odger ! »  atronaban  los  aires. 
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Beresford  habló  después  para  expresar  su  gratitud  á  los  elec- 
tores. 

Odger  le  sucedió  para  quejarse  enérg-ica mente  de  Watorlow ,  ol 
candidato  whig  que  Labia  dividido  las  fuerzas  liberales,  y  que  no 
queriendo  retirarse  hasta  las  últimas  horas  de  la  votación ,  dio  el 
triunfo  al  candidato  tory.  Anunció  que  en  las  próximas  elecciones 
los  sufridos  obreros  se  unirian  para  demostrar  su  poder  y  su  deci- 
sión de  estar  representados  en  el  Parlamento. 

La  candidatura  Odger ,  que  alcanzó  las  mayores  simpatías  en 
la  prensa,  desde  el  Daily  Telegraph  hasta  el  Times,  ha  dado  oca- 
sión á  presentar  en  toda  su  monstruosidad  la  inj  usticia  de  la  ley 
inglesa,  que  cierra  las  puertas  del  Parlamento  al  huérfano  de  bie- 
nes de  fortuna ;  ha  demostrado  lo  perfectamente  ilegal  de  la  con- 
ducta de  los  Bailiffs  y  de  los  Sheriffs ,  que  exigen  de  antemano  á 
los  candidatos  la  suma  de  los  gastos  electorales  de  oficio ,  y  ha  in- 
dicado el  divorcio  entre  el  partido  whig  y  el  radical  en  las  futuras 
elecciones. 

Posible  es  que  la  comisión  parlamentaria  de  indagación  de  las 
elecciones ,  nombrada  en  la  última  legislatura ,  acelere  su  informe 
de  acuerdo  con  las  manifestaciones  recientes  de  la  opinión  pública, 
y  proponga,  como  los  publicistas  Mili  y  Fawcett,  que  los  gastos 
oficiales  de  elección  se  cubran  con  contribuciones  sobre  las  locali- 
dades representadas. 


A  más  de  los  gastos  oficiales  de  elección  antes  citados ,  los  can- 
didatos incurren  en  otros  mucho  mayores:  en  pa^/o  de  agentes, 
eíicribientes ,  oficinas,  caballos,  coches,  ómnibus,  billetes  de  ferro- 
carril,  correo,  libros,  impresiones,  periódicos,  hoteles,  comidas, 
mcM&os,  vigilantes,  etc.,  etc. 

Según  la  ley  penal ,  contra  la  corrupción  electoral  se  debe  re- 
mitir al  retuming  officer  de  la  circunscripción  el  estado  de  todos 
kNig««t08  abonados  en  nombre  de  los  candidatos;  y  aunque  siem- 
pre puede  haber  ocultacio!)t»s ,  el  interés  iwlitico  del  adversario  y 
la  publicación  en  los  periódicos  de  aquellos  estados,  hace  aproxi- 
mar á  la  verdad  Ion  gaatoü  declarados,  que,  hoy  son  menores  con 
mucho,  de  su  importe  antes  de  la  reforma  de  1832. 
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Eu  1784  costó  á  Fox  la  elección  de  Westminster  18.000  libras: 
un  candidato  elegido  en  el  Condado  de  Leicester  señaló  sobre  sus 
propiedades  una  pensión  anual  de  15.000  libras. 

En  el  Parlamento  de  1866  la  elección  más  costosa  fué  la  de  Ri- 
ding" ,  que  llegó  á  27.000  libras :  de  éstas  el  candidato  elegido  pagó 
14.000,  y  13.000  el  vencido. 

La  elección  en  Westminster  de  Jobn  Stuart  Mili ,  para  el  mismo 
Parlamento ,  que  fué  costeada  por  sus  amigos  y  admiradores ,  se 
consideró  como  una  de  las  más  económicas  de  Inglaterra.  A  conti- 
nuación reproduzco  el  estado  de  sus  gastos : 

Libras.     Chelines.    Peniques. 


Anuncios 373         14  O 

Correo ,  impresión  y  papel 642         14  O 

Alquileres  de  oficinas  y  salones  para  los 
meetings 128  1  O 

Escribientes,  demandaderos  y  anunciantes 
(bilí  posting) 840        18  O 

Pagado  á  la  autoridad  oficial  de  elecciones 

(Relurning  officer) 217  4  O 

Pagado  á  su  colega  compañero  de  candida- 
tura el  capitán  Grosvenor  para  gastos  del 
dia  de  votación 100  O  O 


Total 2.302        11 


Los  detalles  de  algunos  estados  son  curiosos :  á  veces  se  paga  á 
un  supuesto  demandadero  ó  mensajero,  indócil  elector,  cinco  libras 
por  un  ficticio  mensaje  que  oculta  el  precio  del  voto. 

Las  últimas  elecciones  del  actual  Parlamento  costaron  1.382.252 
libras,  esto  es,  más  de  seis  millones  de  pesos  fuertes. 

En  una  estadística  del  Parlamento,  que  tengo  á  la  vista,  se  ob- 
serva que  la  elección  más  cara,  de  North  Durbam,  costó  27.000  li- 
bras ;  la  más  barata ,  la  de  Oarlow ,  sólo  6  libras. 

Hay  circunscripciones  que ,  teniendo  casi  el  mismo  número  de 
electores,  se  diferencian  notablemente  en  sus  gastos.  Berkshire, 
con  7.647  electores,  ha  gastado  22.617  libras;  Dewbighshire, 
que  tiene  casi  la  misrus^-  votación ,  11.667  libras. 
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Las  eleecioues  en  Irlanda  cuestan  menos  que  en  Eeoocia,  y  en 
nglaterra  aún  mucho  mis  que  en  el  resto  del  Reino-Unido. 

Sólo  en  Irlanda  se  hacen  elecciones  que  cuesten  9  libras  y  15 
chelines  como  Downpatrick ;  9  libras  y  7  chelines  como  Kildare,  y 
12  libras  como  Eilkenny. 

En  Escocia,  la  que  menos,  ha  gastado  37  libras. 

En  Inglaterra ,  la  mayor  parte  de  las  elecciones  han  originado 
un  gaato  de  1.000  á  10.000  libras. 

El  término  medio  del  Reino-Unido  es  de  2.100  libras. 

Lo  (jue  ha  pagado  cada  candidato  para  la  construcción  de  las 
barracas  de  madera  ó  cobertizos  (polling  booths)  es  muy  vario.  En 
Gla8gt)w  ha  venido  á  costar  una  libra  por  cada  30  votantes,  y  en 
Windsor  una  libra  por  cada  cuatro  y  medio  electores. 

Es  fácil  explicar  cuan  poco  afectos  á  la  disolución  de  la  Cámara 
de  los  Comunes  serán  los  que  pagan  tan  cara  su  entrada  en  el  Par- 
lamento. 

Augusto  de  Bilbao. 

Londres,  Marzu  de  1S70. 
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I>IEO^O      A^L^iT^AFtElZ. 


DIEGO  ALVAREZ  CONTRA  EL  DOCTOR  RUARTE  EN  CÓRDOBA,  4578. 

Es  un  precioso  manuscrito ,  y  tiene  por  portada  la  que  encabeza 
este  articulo :  no  se  sabe  nada  de  la  personalidad  de  este  autor, 
más  que  lo  que  él  nos  dice  en  el  final  de  su  obra ,  y  por  más  dili- 
gencias que  se  han  hecbo ,  no  se  ba  podido  puntualizar  más  acerca 
de  tan  insigne  cuanto  precoz  ingenio. 

La  obra  tiene  por  titulo  el  siguiente: 

«Animadversión  y  enmienda  de  algunas  cosas  que  se  deben 
»corregir  en  el  libro  que  se  intitula  Examen  de  ingenios  del  doc- 
tor Juan  Huarte..,.  En  Córdoba  en  el  mes  de  Febrero  año  1578, 
»y  de  mi  edad  á  los  veintiuno.» 

Como  es  consiguiente  no  tiene  aprobaciones ,  escrito  en  folio  de 
letra  menuda  y  muy  legible ,  y  se  sabe  que  se  le  mandó  al  doctor 
Huarte ,  puesto  que  dicbo  autor  bizo  las  correcciones  que  Diego 
Alvar ez  le  indicaba. 

Hé  aqui  el  extracto  curiosísimo  de  esta  animadversión : 

Prólogo.  «No  fué  mi  ánimo  (doctísimo  y  sapientísimo  doctor) 
emprender  esta  obra ,  tanto  con  ánimo  de  reprebension  de  lo  que 
con  señalado  ingenio  acabasteis,  pues  conocéis  bien  cuanto  mi 
ánimo  os  sea  benévolo ,  cuanto  con  deseo  de  que  perfeccionéis  una 
cosa  tan  excelente,  avisando  de  aquellas  cosas  que  eran  mal  reci- 
bidas y  reprendidas  de  todos,  los  cuales  os  quitaban  más  bonra 
que  os  daban  las  demás  bien  dicbas.» 
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Añade  que  no  son  reparos  necios: — «pero  los  que  hacen  más 
hincapié  en  ellos  son  los  ingeniosos,  los  sabios,  los  doctos  y  de 
grandísima  sabiduría ,  tanto  que  á  algunos  les  ha  venido  pen- 
samiento de  ponerse  á  contradecillas.  Lo  que  si  hicieran  después 
de  vos  muerto,  cuando  no  tuviesen  quien  defendiese  vuestra  parte, 
sin  duda  ninguna  ellos  se  llevarán  la  alabanza  del  libro  cogiendo 
fructo  suave  de  vuestro  trabajo,  y  á  vos  dejaran  perpetua  deshon- 
ra por  vuestro  atrevimiento.  De  suerte  que  el  acordarse  entonces 
de  vos  que  fuisteis  su  autor  inventor,  seria  para  vituperaros,  para 
reprehenderos ,  para  calumniaros ,  para  finalmente  desterraros  de 
la  buena  memoria  de  los  hombres,  y  si  alguna  quedase  de  vos 
seria  la  que  tuvo  Herostrato  por  haber  quemado  el  tempo  de  Diana 
Ephesia.  Esto  no  lo  debéis  de  tener  por  burla,  pues  es  de  pruden- 
tes, en  caso  tan  grave,  no  mirar  tanto  lo  que  será  como  lo  que 
puede  ser.  Servirán ,  pues ,  mis  débiles  argumentos  de  llamar  á  la 
puerta  de  vuestro  sabido  ingenio ,  la  cual  abierta  y  mirado  más 
despacio  este  negocio  nos  .dejéis  el  libro  de  tal  suerte  que  sabios  é 
idiotas  no  tengan  que  reparar  en  él.  Y  no  os  sea  molesto  mudar 
parecer,  pues  demás  que  no  seria  tanto  mudarlo,  cuanto  acomo- 
darse á  nuestro  poco  caudal,  mostrariades  mas  sabido  ingenio, 
principalmente  poniendo  como  ponéis  por  la  más  cierta  señal  del 
más  acicalado  ingenio  de  todos  el  tener  humildad. 

j>Recibid  esto  como  de  amigo ,  que  más  vale  que  yo  me  atreva 
como  tal ,  que  no  otro  como  enemigo ,  y  entiendo  que  es  cosa  tan 
fácil  con  la  doctrina  común  y  vulgar  salvar  todas  vuestras  con- 
clusiones, que  con  mi  pobre  ingenio  me  atreverla  á  hacello.» 

Acerca  del  proemio  primero. — «  Dice  muy  bien  Huarte  con  la 
vulgar  sentencia  que  cada  uno  se  debe  entrometer  en  sola  su  arte, 
y  dejar  his  demás.  Lo  cual  debe  advertir  para  después ;  porque  no 
áe  espante  si  le  reprendiéremos  porque  se  entremete  en  otras  que 
la  suya,  como  en  metafísica  y  principalmente  en  teología  »  Añade 
que  el  autor  se  equivoca  en  decir  que  ninguno  puede  saber  dos 
artes  con  perfección ,  pues  él  ha  conocido  algunos  que  sabían  dos, 
tres,  ó  cuatro  ciencias  perfectamente,  y  eran  grandes  hombres 
fin  tener  las  señales,  que  el  autor  pone  en  el  capitulo  penúltimo, 
que  son  los  que  exceptúa;  y  aunque  fuera  verdad  j)or  ser  el  enten- 
dimiento potencia  finita  y  limitada,  cosas  hay  ({ue  pueden  apren- 
derse aunque  aparezcan  repugnantes  ó  que  rechacen.  Dicen  que 
uo  altando  el  im^euio  para  una  facultad,  no  se  salga  con  ella,  que 
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el  cuidado  y  aplicación  lo  consig-uen  (aunque  no  perfectamente) 
de  lo  cual  es  confirmación  Baldo ,  pues  sabia  medicina  aunque  no 
con  perfección,  porque  no  hay  hombre  que  no  teng*a  memoria, 
imaginativa  y  entendimiento ,  luego  no  hay  hombre  que  no  pueda 
saber  las  ciencias  que  correspondan  á  estas  diferencias  de  ingenios, 
aunque  no  con  tanta  perfección: 

Acerca  del  segundo  proemio. — Vuelve  á  insistir  Alvarez  en  que 
hay  personas  que  tienen  dos  ó  más  ciencias  en  España  y  demás 
países:  sus  argumentos,  si  bien  deducidos  de  teología  y  contra 
HuARTE,  son  negar  el  poder  que  este  autor  supone  en  la  creación, 
en  el  Hacedor ;  respecto  de  si  Salomón  cuando  recibió  la  sabidu- 
ría estaba  durmiendo,  el  sueño,  según  Huartb,  pende  de  la  hu- 
medad, y  ésta  no  es  de  ingenio  exquisito ,  sino  la  sequedad,  luego 
no  le  dio  Dios  tanta  sabiduría  como  si  estuviese  despierto ,  lo  cual 
decir  es  disparate ;  luego  concluyase  de  todo  lo  dicho  que  Dios  in- 
funde cualidades  espirituales  que  se  sujetan  en  el  ánima  sin  pasar 
primero  por  el  coladero  del  cerebro ;  luego  siendo  el  alma  inva- 
riable en  su  sustancia,  bien  pudo  Dios  infundir  ciencia  sin  haber 
disposición  por  parte  del  cerebro ;  pues  esto  sólo  deben  entenderse 
de  las  adquiridas,  porque  se  adquieren  por  actos,  los  cuales  no 
pueden  hacerse  sin  fantasmas  necesariamente  (en  cualquier  opi- 
nión) ,  ora  haya  órgano  corporal ,  ora  no  se  requiera  la  disposición 
del  cerebro.  Las  ciencias  infusas  son  gracia  de  Dios,  y  las  puede 
dar  antes,  juntamente  ó  después,  con  ó  sin  disposición:  1.°  No 
diferencia  Hnarte  unas  de  otras ;  2.°  No  comprende  los  milagros, 
porque  no  se  necesita  disposición ,  pues  son  gratis  data ,  por  gra- 
cia de  Dios,  sin  nuestro  merecimiento;  3.°  Los  infinitos  mártires, 
mil  doncellitas  que  sin  saber  aturdieron  á  sus  verdugos  ¿tenían  por 
ventura  humedad,  sequedad  ó  calor  en  el  cerebro?  Y  lo  mismo  los 
pescadores  rudos,  esto  es,  los  Apóstoles,  especialmeute  Pablo, 
á  quien  llamaban  Pablo  el  simple ,  y  sin  embargo  fué  tan  grande; 
4.^  Quiere  Hilarte  que  Dios  dé  tal  .organización  para  tal  ciencia, 
y  tal  ciencia  para  tal  organización :  esto  es  una  pura  logomaquia, 
de  modo  que  no  tiene  más  gloria  por  tener  mejor  natural ,  sino 
porque  el  que  tiene  mejor  natural  es  ayudado  de  Dios  con  más  par- 
ticular socorro,  todo  lo  cual  depende  de  la  pura  voluntad  de  Dios, 
y  asi  concluyo  con  avisalle  tractent  fabrilia  fahri. 

Acerca  del  \.^  y  2.**  capitulo. — «No  hay  que  notar  porque  habla 
muy  bien  y  supongo  lo  que  en'  ellos  dice :  pues  aunque  atribuye 
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mucho  á  la  habilidad  no  por  eso  excluye  el  estudio,  diligencia, 
mirar  libros^  ejercitarse,  tener  buenos  maestros,  etc.»  Siente  Alva- 
res que  vaya  ffuarte  contra  Aristóteles ,  pues  sólo  una  vez  dice 
que  tiene  raeon ;  y,  además,  siendo  el  ídolo  de  todas  las  universi- 
dades y  comentado  por  teólogos  y  grandes  personas  y  sabias, 
sería  necesario  deshacer  todos  los  libros,  que  han  escrito  los  doc- 
tores y  componer  otros  en  su  lugar.  «Digo  esto,  para  que  no  en- 
tienda nadie ,  ni  piense  ganar  honra  contradiciendo  á  Aristóteles, 
pero  alcanzaría  mucha  y  muy  grande  gloria  quien  empleare  su 
buen  ingenio  en  defender  su  doctrina.» 

Acerca  del  capitulo  3.° — De  los  hombres  de  excesiva  cabeza,  dice 
Ruarte  que  son  unos  asnos ,  y  los  de  regular  son  más  prudentes; 
«y  yo  tengo  notados  muchos  de  muy  grandes  cabezas  que  son 
unos  gentiles  asnos,  aunque  tienen  un  género  de  memoria  extraño. 
Y  en  la  fisonomía  de  Aristóteles  se  dice  lo  contrario,  que  los  de  gran 
cabeza  son  prudentes  y  los  de  chica  asnos.»  Impugna  Alvarez  á 
Galeno  y  á  Huarte ,  porque  dicen  que  los  brutos  tienen  razón ,  y 
al  último  porque  cree  que  el  entendimiento  está  ligado  á  órgano 
corporal,  y  finalmente,  «pues  no  admite  á  Aristóteles  para  decir 
verdades ,  no  le  admita  para  las  falsedades . »  Cree  que  tiene  razón 
Huarte  cuando  impugna  á  Aristóteles ,  diciendo  que  el  corazón  no 
es  el  órgano  de  la  ánima  racional,  sino  que  por  los  espíritus  vitales 
da  vigor  al  cerebro,  y  lo  prueba  con  dichos  figü^rados  de  las  escri- 
turas. 

Acerca  del  eapitvHo  A.'' -^Ixú^M^nK  Alvarez  k  Ruarte,  en  la 
opinión  que  éste  admite  de  que  teniendo  el  cerebro  bien  templado 
y  disposición  para  una  ciencia  >  repentinamente  y  sin  haberla 
aprendido  se  sabe,  y  le  contraría  diciendo :  « 1.**  Eki  cinco  mil  aüos 
que  van  de  mtindo  nadie  vio  semejante  hombre  como  lo  pinta  el 
doctor:  2.*  ^Para  qué  es  tomarse  el  trabajo  de  ausentarse  de  su 
,  desterrarse  de  «u  patria,  quitarse  de  su  contento,  gastar  la 
y  la  vida  y  sufrir  tanta  pena  como  tiene  el  estudio ,  si  se 
puede  alcanzar  el  saber  sin  todo  esto?  3.°  Para  conseguir  memo- 
ria, dormir,  pues  el  suefio  da  humedad  y  ésta  engendra  memoria, 
coQ  que  para  aprender,  tumbarse  á  la  bartola  y  dejarse  de  revol- 
ver libroBc  4.**  Los  poetas  no  deben  trabajar  ni  estudiar*,  ni  pasar 
la  vida  trabajando ,  porque  la  sequedad  produce  entendimiento, 
étte  es  omirario  A  la  imaginativa ,  y  el  poeta  la  necesita ,  luego 
no  hay  que  liarer  nada  d<^  esto  y  únicamente  beber  vino ,  y  calen- 
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tarse  en  al g* una  buena  chimenea  el  cerebro  para  adquirir  el  calor 
que  pide  la  imaginativa  para  hacer  versos:  5.°  No  se  ha  visto 
hasta  ahora  hombre  extremado  en  alguna  facultad,  que  no  le 
haya  costado  mucho  trabajo :  6.°  Porque  la  compañía  de  Jesús  no 
es  áspera  religión ,  que  comen  carne ,  visten  lienzo ,  duermen  en 
camas,  no  se  levantan  á  maitines,  no  tienen  obligación  de  coro, 
ni  aspereza  de  penitencia  como  otras  religiones ;  pues  el  cuidado 
que  tienen  de  su  salud  es  grandísimo ,  y  con  todo  eso  les  vemos 
flacos ,  y  que  por  maravilla  llega  uno  á  viejo ,  todos  enfermos  y 
llenos  de  achaques ;  y  lo  que  es  más  de  advertir ,  que  entre  ellos 
los  más  hábiles  están  más  enfermos,  cada  día  vienen  á  parar  á 
éticos....  y  en  otras  religiones  más  ásperas,  comiendo  mal,  levan- 
tándose á  maitines ,  teniendo  coro ,  están  como  gatos  de  refectorio, 
y  lo  mismo  sucede  en  las  universidades  que  los  más  hábiles  vienen 
á  perder  totalmente  la  salud ,  porque  unos  y  otros  trabajan  mucho 
en  letras ,  y  es  malo  para  la  salud  según  lo  demuestra  la  expe- 
riencia :  7 .  °  Ninguna  cosa  imagina  la  imaginativa ,  recuerda  la 
memoria,  ni  entiende  el  entendimiento ,  sin  que  primero  se  revista 
en  alguno  de  los  cinco  sentidos,  NiMl  est  in  intellextu  quinprius 
fuerit  in  sensu:  8.^  Y  nuestro  saber  es  solamente  acordarse,  lo 
cual  el  mismo  Hnarte  reprueba ,  ó  como  los  ángeles  natwraliter 
inditas,  lo  cual  es  mayor  disparate,  pues  casi  todos  sabríamos 
igualmente,  ó  las  diferencias  de  ingenio  estarían  en  haber  recibido 
más  ó  menos  especies  inditas  y  no  en  tener  tal  ó  cual  temperamento: 
9.°  No  teniendo  especies,  ni  la  memoria  en  la  imaginativa,  no 
puede  el  entendimiento  conocer  de  lo  que  no  ha  visto  ú  oído ,  pues 
esta  es  la  ley  universal  del  género  humano.  10.  Cuando  Ruarte 
compuso  este  libro,  tenía  caliente  la  imaginativa,  porque  fué  tanta 
la  invención  que  salió  ficción:  estaba,  cierto,  entonces  para  compo- 
ner libros  de  caballerías  ó  fábulas,  lo  cual  si  hiciera  nos  diera 
gusto,  y  nos  quitara  el  disgusto  y  trabajo  de  impugualle.  Mas 
como  el  que  las  dice  no  es  evangelista,  ni  Sumo  Pontífice,  no  co- 
meteremos muclio  delito  en  no  dalles  fé. » 

»Holgárame,  añade,  que  cosas  tan  particulares  y  tan  encum- 
bradas que  no  las  podemos  alcanzar ,  no  se  mostrara  tan  liberal 
en  comunicallas  tan  liberalmente  á  todos:  pues  fué  frustáneo  su 
trabajo :  guard áralas  para  sí  solo ,  que  como  solo  las  pudo  inven- 
tar ,  solo  las  pudo  entender.  Yo  desde  aquí  le  doy  mi  palabra  que 
si  esto  enmienda,  de  serle,  no  ya  impugnador  sino  defensor,  estu- 
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d*ando  y  meditando  para  ello  de  dia  y  de  noche  como  al  presente 
lo  soy  de  la  doctrina  que  se  pone  desde  el  capítulo  octavo  en  ade- 
lante, y  en  el  capitulo  seg-undo  y  tercero.» 

El  doctor  HuARTB  dice :  «que  el  sentido  conoce  lo  singfular ,  el 
entendimiento  lo  universal ,  y  añade ,  que  se  ha  de  registrar  en  la 
aduana  de  los  sentidos ,  pues  como  dice  Platón ,  meum  scire  est 
solum  reminisci.  En  cuanto  á  los  casos  particulares,  dice  que  es 
sólo  por  haberlos  escuchado  y  la  memoria  traerlos  á  cuento ;  pero 
Álvarez  replica  que  no  basta  tener  tal  natural ,  que  es  necesario 
de  todo  punto  la  educación.»  Es  contundente  toda  esta  polémica  y 
muy  filosófica :  desgraciadamente  en  las  dos  terceras  partes  de  este 
capítulo  cuarto ,  no  se  habla  más  que  del  demonio  y  del  alma ;  del 
hombre  sobre  quién  es  más  sabio ;  pero  por  esta  muestra  se  vé  que 
Altarez  era  hombre  de  entendimiento  claro  y  despejado. 

Acerca  del  capitulo  5." — En  dicho  capitulo  dice  ffuarte  que  el 
entendimiento  tiene  órgano  corporal  contra  el  sentir  de  todos  los 
teólogos,  y  añade  Álvarez  que  eso  lo  hizo  sin  duda  para  probar 
su  ingenio ,  no  por  sentirlo ;  pero  que  lo  enmendará  en  la  segunda 
edición,  lo  cual  le  agradecería  él  mucho.  Esta  opinión,  añade  Ál- 
varez, ha  sido  la  de  Emped ocles,  Homero  y  Anaxágoras.  por  lo 
que  contra  ellos,  mas  bien  que  contra  el  doctor,  irá  la  crítica. 

Veamos  sus  fundamentos:  1.*  Porque  sin  admitir  este  órgano 
corporal  no  puede  haber  examen  de  ingenios:  2.°  Porque  en  los 
grandes  estudios  y  contemplaciones  duele  la  cabeza,  especialmente 
en  la  parte  delantera,  luego  señal  es  que  está  allí  el  órgano  del 
entendimiento,  pues  del  mucho  ver  duelen  los  ojos,  del  oír  los 
oídos,  lo  mit?mo  sucederá  del  entendimiento:  3.**  Porque  pensar 
que  el  alma  pueda  obrar  sin  órgano  corporal ,  es  contra  filosofía: 
4.*  La  sequedad  es  causa  de  mucho  entendimiento,  según  los  auto- 
res: 5.*  Si  el  entendimiento  estuviese  apartado  del  cuerpo  y  no 
ttiTÍese  que  ver  con  el  calor,  sequedad ,  humedad  y  otras  influen- 
cias, se  seguiría  que  todos  los  hombres  tendrían  igual  entendi- 
miento; esto  no  es;  luego  el  entendimiento  tiene  potencia  orgá- 
nica mejor  dispuesta  en  unos  que  en  otros,  y  de  aquí  la  diferencia 
de  ingenios:  6.*  El  perderse  á  veces  el  entendimiento  y  quedar 
ilesas  la  memoria  y  la  imaginativa ,  lo  cual  no  acaecería  si  el  en- 
tendimiento no  tuviera  órgano  corporado  como  las  demás  po- 
ti»ncÍAs. 

Defiende  Álvarez  á  Arístótelus,  y  contesta  á  estas  opiniones  con 
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los  argumentos  siguientes :  1.**  De  la  doctrina  de  Ruarte  se  segui- 
ría que  los  brutos  animales  tendrian  entendimiento,  teniendo  como 
tienen  cerebro  organizado ,  como  los  hombres ;  luego  conviniendo 
en  instrumentos  convendrán  en  operaciones ,  y  por  lo  tanto  tendrán 
alma  inmaterial  é  inmortal :  2.°  Se  le  olvidó  en  la  clasificación  la 
voluntad  para  el  órgano  corporal»  pues  siendo  el  querer  obra 
del  ánima ,  há  menester  también  órgano  corporal ,  principalmente 
porque  el  entendimiento  es  luz  y  guia  de  la  voluntad ,  ¿dónde  está 
este  órgano?  No  en  el  cerebro,  donde  solamente  hay  cuatro  senos, 
los  tres  para  las  diferencias  de  ingenios,  y  el  cuarto  para  los  espíri- 
tus vitales;  y  como  no  se  puede  confundir  la  voluntad  con  el  apetito 
sensitivo ,  pues  lo  que  uno  quiere  no  gusta  al  otro ,  y  lo  mismo  su- 
cede respecto  del  entendimiento  porque  se  quiere  ó  no ,  pero  no  se 
conoce  ni  tampoco  decir  con  solo  una  potencia  en  diversos  tiempos, 
pueseu  un  mismo  instante  no  se  pueden  producir  diferentes  actos, 
luego  dará  uno  órgano  y  no  darle  á  la  otra  es  inconsecuencia,  por- 
que las  razones  que  favorecian  al  uno ,  concluyen  en  la  otra ,  luego 
no  es  verdad  que  el  ánima  en  el  cuerpo  no  puede  obrar  sin  órgano 
corporal;  3.°  El  entendimiento  no  es  sustancia,  sino  accidente  y 
cualidad,  porque  si  fuera  sustancia  no  pudiera  estar  en  órgano 
corporal ,  porque  el  ser  accidente  es  estar  en  un  sugeto ,  cuanto 
que  toma  de  él  su  ser ,  y  supuesto  que  como  accidente  ha  de  estar 
unido  al  órgano  corporal ,  no  se  podrá  separar  de  él  y  y  se  separa 
claramente  cuando  muere  el  hombre ;  se  deduce  que  no  le  llevará 
allá  con  él,  pues  los  accidentes  del  cuerpo  se  quedarán  acá  con 
el  órgano  corporal ,  <*omo  mi  blancura  con  mi  cuerpo ,  y  no  irá 
con  el  alma .  De  donde  se  concluye ,  que  siendo  el  alma  inmortal 
y  espiritual  y  sus  potencias  espirituales  también  no  que  deben 
sufrir  modificaciones  corporales,  porque  siendo  el  alma  la  que 
dá  ser  á  estas  potencias,  y  siendo  ella  espiritual,  también  lo 
serán  las  potencias  que  de  ella  emanan ,  de  consiguiente  el  enten- 
dimiento, que  es  una  de  las  potencias  del  alma,  no  puede  tener 
órgano  corporal,  sino  objeto  espiritual:  4."  Si  fuera  lo  que  dice 
Buarte ,  no  se  necesitarla  de  universales ,  que  »on  los  que  dan  el 
entendimiento,  porque  siendo  esta  potencia  orgánica  era  inútil, 
pues  la  imaginativa  nos  suministra  los  singulares  y  los  universa- 
les ,  no  pueden  partir  de  potencia  orgánica ,  sino  espiritual ,  por 
ser  ellos  espirituales  é  inmateriales  que  no  pueden  entrar  en  el 
órgano,  ni  menos  en  el  entendimiento  que  obra  por  el  órgano,  y 
TOMO  XIV.  39 


594  FILÓSOFOS   FSPANOLES. 

asi  la  gfeneralidad  de  una  razón  á  todos  los  hombres,  es  ser  el 
hombre  racional:  5.*  Supuesto  el  órgano  material  para  el  enten- 
dimiento, queria  saber  Alvarez  como  el  entendimiento,  según  esta 
sentencia,  podia  tener  reflexión  sobre  si  mismo  (cosa  que  nadie  duda) 
pues  por  tener  los  sentidos  órganos  corporales  no  pueden  volver 
sobre  si,  y  si  el  entendimiento  pudiera,  ¿por  qué  esta  diferencia? 
siendo  asi  que  esta  es  la  única  que  nos  separa  de  los  brutos  ani- 
males, porque  si  el  entendimiento  tiene  órgano  corporal ,  estará 
sujeto  como  los  demás  órganos  al  cuerpo ,  y  en  nada  nos  diferen- 
ciamos de  los  animales:  6.*'  Admitida  la  doctrina  de  Ruarte  habría 
que  reformar  el  catecismo,  pues,  como  dice,  son  tres  las  potencias 
del  alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad ;  porque  si  fuera 
órgano  corporal ,  serian  cuatro ,  y  como  de  otra  parte  nada  dijo 
de  la  voluntad,  queda  en  esta  parte  concluido;  porque  la  memoria 
que  aqui  se  dice  es  la  intelectiva,  no  la  sensitiva,  la  que  no  tiene 
órgano  según  la  Iglesia. 

A  los  cargos  de  Huarte  contesta:  1.°,  que  los  animales  raciona- 
les no  son  iguales  en  su  esencia,  sino  más  ó  menos  perfectos,  y  de 
consiguiente  las  potencias:  2.°  La  estimativa,  que  es  orgánica,  es 
quien  da  perfección  al  entendimiento:  3.°  Este  obra  mejor  ó  peor 
según  que  los  órganos  de  la  imaginativa  están  mejor  templados  y 
cuando  sus  cualidades  no  exceden  unas  á  otras.  Asi  que,  si  hay 
mucha  sequedad,  es  la  imaginativa;  si  humedad,  la  memoria;  si 
templanza,  el  entendimiento,  y  ésta  es  también  la  común  y  vulgar 
opinión  de  los  doctos.»  Trae  Alvarez  nueve  diferencias  de  ingenios, 
en  todo  muy  semejantes  á  las  de  Huarte, 

De  todo  esto  concluye :  «  que  el  entendimiento  y  la  imaginativa 
no  se  contradicen,  pues  no  hay  entendimiento  que  espante,  que  no 
tenga  mucha  imaginativa,  y  en  ésta  faltan  los  que  no  alcanzan 
tanto  entendimiento,  porque  la  invención  y  buena  aprensión  son 
las  do6  cosu  que  hacen  á  los  hombres  muy  sabios,  y  nacen  princi- 
palmente de  la  buena  imaginativa.  »  Esto  lo  confirma  con  añadir: 
— «  pero  porque  no  es  mi  intención  dar  doctrina  de  nuevo,  sino  de- 
fender la  que  el  doctor  da,  no  me  detengo,  y  por  lo  tanto  digo: 
1  .**  Que  se  puede  salvar  sin  dar  órgano  corporal  al  entendimiento, 
según  la  doctrina  de  las  otras  potencias  y  las  cuatro  calidades: 
2/  Que  fi  duele  en  la  parte  delantera,  es  porque  allí  están  los  ór- 
ganos de  la  imaginativa,  memoria  y  estimativa,  cuyas  obra^  se  re- 
quieren para  que  pueda  entender  el  entendimiento,  tenga  propio 
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Órgano  corporal:  3.°  Que  no  es  contra  filosofía  decir  que  no  teng-a 
el  entendimiento  órgano  corporal ,  pues  lo  hemos  probado ;  porque 
basta  tener  órganos  mediante  los  cuales  el  alma  obra,  y  así  el  en- 
tendimiento no  puede  obrar  mientras  esté  en  el  cuerpo,  sin  la  in- 
tervención de  la  imaginativa ,  estimativa  y  memoria,  que  le  sumi- 
nistran las  fantasmas:  4.°  No  han  querido  decir  Platón  y  Aristóte- 
les ser  la  sequedad  su  órgano,  sino  que  para  buen  entendimiento 
conviene  la  sequedad:  5.°  Que  únicamente  se  entiende  por  las  di- 
ferencias que  dependen  de  los  dichos  órganos  corporales  de  memo- 
ria, estimativa  é  imaginativa:  6.^  La  perdida  del  entendimiento 
quedando  imaginativa  y  memoria,  sólo  prueba  que  es  diferente  el 
entendimiento;  pende  de  la  alteración  de  las  precedentes  potencias 
orgánicas ,  y  no  de  su  órgano  corporal ,  porque  el  entendimiento 
no  ie  tiene :  pierde  el  juicio  y  la  elección  libre,  y  muchas  veces  no 
le  queda  la  indiferencia  de  la  razón ,  para  que  pueda  juzgar  esto  ó 
aquello,  y  por  eso  decimos:  no  que  ha  perdido  el  entendimiento 
sino  el  juicio;  porque  juicio  denota  aquella  indiferencia  y  libertad. 
Los  hombres  de  mucha  memoria  no  sirven  para  escribir,  arguye 
Alvabez,  más  que  para  escribir  historia ,  ¿untar  reglas  de  un  arte, 
para  recopilar  sentencias  sobre  un  asunto  dado,  hacer  índices,  con- 
tar antigüedades ,  pues  salen  muy  provechosos  á  los  hombres  de 
gran  entendimiento. » 

Acerca  del  capitulo  G.'^,  dice:  — «Que  las  cuatro  celdas  que  hay, 
son  para  el  sentido  común,  imaginativa,  memoria  y  estimativa- 
tiva,  quitando  al  entendimiento  el  órgano  corporal  que  le  da 
Ruarte,  y  quitando  los  espíritus  animales  que  Alvarez  coloca  en 
las  venas  del  cerebro.  El  sentido  común  tiene  las  cualidades  en 
cierta  templanza;  la  imaginativa,  tiene  el  calor;  la  memoria,  la 
humedad;  la  estimativa,  la  seguridad;  pues  como  el  sentido  co- 
mún tiene  que  recibir  las  cualidades  de  todos  los  sentidos,  tiene 
que  traer  la  conveniente  templanza  para  conseguirlo.  »  En  este  ca- 
pítulo casi  conviene  en  todo  con  Hwarte ;  únicamente  discute  un 
poco  acerca  del  temperamento  sanguíneo. 

Acerca  del  capitulo  1° — «Todos  los  antiguos,  excepto  los  epi- 
cúreos, creyeron  que  el  alma  era  inmortal  é  incorruptible  con  sólo 
la  luz  natural:  así  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y  los  egipcios; 
Ovidio,  Herodoto  y  Salustio;  y  casi  todos  pusieron  premio  y  pena 
después  de  esta  vida ;  pena  para  los  malos,  y  premios  para  los  bue- 
nos, pues  tenían  sus  Campos  Elíseos,  así  poetas,  como  oradores  é 
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historiadores.  Sócrates,  según  Platón,  se  dio  con  gusto  muerte, 
sabiendo  que  si  su  cuerpo  moría,  su  alma  seria  inmortal.  Catón, 
Lucano,  Séneca  y  Cicerón  y  otros,  asi  lo  creen  entre  los  Romanos: 
y  los  Moros,  Judíos  é  Indios  asi  lo  profesan ;  luego  se  prueba  que 
por  razones  naturales  se  puede  llegar  á  conocer  esta  verdad  de  que 
el  ánima  racional  es  inmortal.  Únicamente  los  epicúreos  que  no 
creyeron  ni  en  Dios  ni  en  el  alma,  asemejaron  el  hombre  á  los 
brutos,  y,  como  éstos,  pusieron  la  felicidad  en  el  deleite,  y  quitaron 
la  esperanza  de  obrar  bien  en  esta  vida  para  premio  de  la  otra, 
¿por  que  quién  habría  que  quisiese  dejar  los  deleites  y  seguir  los 
trabajos  grandes  que  se  padecen  en  la  vida,  según  razón?  Y 
es  tan  cierto  esto ,  que  los  Santos  se  han  valido  de  sólo  razones 
naturales  para  probarlo,  como  Santo  Tomás,  San  Atanasio  y 
San  Pedro  contra  Simón  Mago,  y  asi  los  Apóstoles  no  comenzaban 
diciendo: — Sabed  que  el  ánima  es  inmortal,  sino  que  lo  suponian 
como  cosa  admitida  de  todos,  y  si  lo  decían,  era  para  la  gente  vul- 
gar, á  fin  de  que  tuviesen  certidumbre  de  esta  verdad.»  Sigue 
probando  con  argumentos  la  inmortalidad  del  alma  contra  Ruar- 
te, en  el  modo  de  decir,  no  en  la  opinión ,  pues  aquel  no  dice  sea 
mortal.  En  resumen.  Ruarte  ({m^ve  decir  que  no  tiene  ciencia  ni 
demostración  de  la  inmortalidad  del  alma,  sino  que  la  certidumbre 
infalible  de  esta  verdad  le  proviene  de  la  fé,  lo  cual,  dice  AlvareZj 
yo  bien  creo  que  será  asi ,  porque  para  tener  ciencia,  no  basta  la 
demostración.»  Es  muy  larga  y  curiosa  la  impugnación  de  todos  los 
pontos  de  este  capitulo,  y  sigue  Alvarez  la  autoridad  de  la  Iglesia 
y  de  los  Santos  Padres. 

Acerca  del  capitulo  8.° — «De  aquí  adelante,  añade ,  no  hay  que 
dificultar,  sino  admirar  su  grande  ingenio  y  la  habilidad  grande 
de  donde  manó  una  tan  nueva ,  tan  excelente ,  tan  perfecta ,  tan 
necesaria  obra  como  es  la  que  contiene  en  los  capítulos  que  que- 
dan: no  es  menester  que  yo  alabe  á  quien  la  compuso,  porque  no 
parexca  adulación;  basta  que  acerca  de  todos  los  que  yo  sé  haya 
encarecido  tanto  su  valor,  en  los  que  lo  lean  y  sus  conversaciones, 
que  soy  tenido  por  sospechoso,  que  la  afición  me  hace  dar  más  ala- 
banzas que  las  que  algunos  piensan  que  merece,  h  Le  declara  su 
victoria: — tasi  se  explica  declara  y  enmienda  en  los  lugares  que 
le  llevo  criticados,  y  sí  me  he  descomedido  en  palabras,  se  dé  el 
perdón  á  mi  poco  saber,  y  á  la  pasión  que  por  ventura  habré  te- 
nido, la  cual,  como  dicen,  ciega  razón,  que  mi  voluntad  y  deseo  no 
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es  de  impugnalle ,  sino  de  serville ,  y  así  mi  deseo  es  que  se  lleve 
él  la  honra  de  su  trabajo,  pues  la  merece  y  que  no  se  la  hurte  otro. » 

Acerca  de  los  capítulos  YZy  13. — En  el  12  aclara  Alvarez  alg-u- 
nas  de  las  preguntas  de  Huarte  y  defiende  á  Aristóteles.  En  el  13 
contesta  á  la  pregunta  de :  —  «  Por  qué  son  más  ricos  los  malos 
que  los  buenos?  Da  la  razón  Huarte^  porque  los  malos  por  cual- 
quier modo  quieren  riquezas ,  y  los  buenos  y  justos  no;  pues  más 
quieren  ser  pobres  y  justos,  que  no  injustos  y  ricos.  »  Para  ser  rico 
uno,  añade,  decia  un  caballero  español,  se  necesita  tener  dos  pocos, 
poca  conciencia  y  poca  largueza ,  dos  muchos ,  mucha  codicia  y 
mucha  diligencia.» 

Defiende  Alvarez  los  proemios  de  primero,  segundo  y  tercero, 
y  se  funda  en  los  siguientes  principios:  1.°  Porque  están  aproba- 
dos por  las  universidades  y  éstas  por  los  Pontífices:  2.*^  Porque 
alientan  á  la  emulación  y  quitan  la  holganza,  y  donde  los  hay 
como  en  Alcalá  de  Henares  salen  mejores  estudiantes  aún  que  en 
Salamanca:  3.°  Porque  así  se  trabajaría  con  más  ánimo,  como  su- 
cede en  la  milicia,  y  no  se  agostarían  muchos  ingenios  por  falta  de 
premio  y  estímulo  al  mérito,  pues  difícilmente  se  mueve  el  hombre 
á  trabajar  sin  ínteres:  4.**  Porque  de  este  modo  se  dan  á  conocer 
los  ingenios,  y  quienes  le  tienen,  quieren  las  universidades  que  de 
los  otros  no  se  les  dá  nada ;  y  también  porque  los  rudos  pueden 
evitar  esa  deshonra  (si  deshonra  se  puede  llamar  ser  vencido  del 
que  notoriamente  es  más  aventajado),  porque  en  su  mano  está  no 
ponerse  á  competir  con  los  que  notoriamente  les  son  superiores, 
pues  que  depende  de  su  voluntad:  5.^'  Así  como  se  dan  las  preben- 
das, por  qué  nó  los  grados?  No  hay,  pues,  inconveniente  en  que 
el  más  ingenioso  saque  el  primer  grado,  por  no  ser  más  que  el 
premio  de  sus  excelencias  naturales ;  porque  eso  sería  deshacer  el 
orden  del  universo,  porque  más  se  estima  lo  bueno  que  lo  malo, 
lo  fuerte  que  lo  flaco,  lo  hermoso  que  lo  feo,  y  así  en  las  demás 
cosas. 

Acerca  del  capitulo  14. — Habla  Alvarez  contra  Huarte  cuanto 
éste  asegura  que  es  imposible  sin  la  gracia  obrar  algún  acto  cuan- 
do le  contraría  la  carne.  «Ahora  bien,  esta  sentencia  es  oscura, 
porque  quita  la  libertad  al  hombre,  y  si  fuera  así,  quedando  el 
hombre  en  su  juicio,  no  pecara  aunque  admitiera  alguna  cosa  mala; 
porque  adonde  hay  necesidad  no  hay  libertad ,  y  donde  no  hay  li- 
bertad no  liay  pecado,  como  tienen  por  cierto  todos  los  teólogos  y 
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santos.  Y  aunque  no  es  de  creer  que  el  doctor  quiso  deíender  ésto, 
á  lo  menos  sus  palabras  lo  dan  á  entender,  porque  parece  que  pone 
la  necesidad  en  que  las  cualidades  de  las  potencias  inferiores  son 
superiores  á  las  cualidades  de  las  potencias  supremas ,  entendi- 
miento y  voluntad,  y  la  causa  del  error  nace  de  haber  dado  al  en- 
tendimiento órgano  corporal.  El  sentido,  que  pienso  es  el  del  doc- 
tor, es  que  el  que  tiene  una  vehemente  pasión,  alguna  vez  se  dejará 
vencer  y. no  le  resistirá  mucho  tiempo,  sino  es  que  tenga  particular 
socorro  de  Dios,  que  es  bastante  contra  todas  las  pasiones  por 
vehementes  que  sean ,  como  dicen  los  teólogos,  filósofos  morales  y 
los  santos 

Acerca  del  capitulo  15  y  último  del  libro.  Defiende  á  las  mujeres 
contra  Ruarte ,  diciendo :  «  Yo  he  sabido  y  visto  mujeres  de  sin- 
gular discreción,  de  gran  gobierno,  prudencia,  y  que  pudieran 
muy  bien  gobernar,  no  digo  una  república,  sino  un  reino:  y  esto 
sé  y  supe  que  era  común  opinión  de  cuantos  tenian  noticias  de 
ellas. 

»Especial mente  vi  en  Granada  una,  que  me  tornó  loco :  y  aun- 
que yo  por  fama,  tenia  grande  opinión  de  ella,  me  pareció  después 
que  era  aire  para  lo  que  vi.  Porque  parecia  milagro  que  una  mu- 
jer religiosa  y  encerrada  en  su  casa,  sin  tratar  ni  comunicar  con 
cuasi  nadie,  ño  le  tocasen  en  cosa,  ora  fuese  de  galas,  de  trajes, 
de  ciencias,  de  casos  de  conciencia ,  de  negocios  de  hacienda  y  de 
república  que  no  diese  tan  buena  razón  como  si  toda  su  vida  se 
hubiese  ocupado  en  aquello,  y  asi  un  hermano  suyo  no  hacia  cosa 
sin  su  consejo.  Pues  en  hablar  usaba  unos  términos  tan  galanos  y 
tan  latinos,  que  parecia  que  se  habia  dado  muy  de  pro¡)ósito  á  la 
latinidad ,  y  en  toda  su  vida  no  habia  aún  sabido  á  uusa^  ni  salido 
casi  de  casa ,  porque  se  habia  criado  toda  su  vida  con  gran  reco- 
gimiento y  santidad  desde  muy  niña.  Y  otras  infinitas  he  visto  y 
oído  que  le  tornaran  loco  si  las  oyera  hablar  con  gravedad  y  pru- 
dencia que  hablan  y  dan  consejos.  De  la  reina  Doña  Isabel  se  sabe 
que  con  ser  el  rey  D  Fernando  un  marido  tan  sabio  y  discreto  como 
era,  no  le  hacia  á  ella  ventaja,  y  era  más  diestra,  mañosa  y  pru- 
dente en  gobernar  que  él.  Y  otras  infinitas  que  pudiera  trm»r.» 
Trac  en  seguida  un  catálogo  de  mujeres  célebres ,  entre  las  que 
figura  la  mujer  de  Lucano,  y  dice,  «que  si  las  enseñasen,  snbrian 
•eiencias  si  se  diesen  al  estudio;  pero  como  no  se  osa  por  indecen- 
cia y  peligro  que  corre  su  honestidad,  no  es  mucho  que  no  sepan.» 
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En  lo  restante  del  capitulo  defiende  la  astrología ,  diciendo ,  que 
es  ciencia  útil  si  no  se  abusa  de  ella.  Impugna  á  Huarte  sobre  el 
poder  de  la  imaginativa  en  la  generación  y  semejanza  de  los  hijos 
con  los  padres ;  pero  no  lo  hace  con  calor,  como  quien  conserva 
la  razón,  sino  creyendo  que  Ruarte  no  debia  ser  tan  exclusivo. 

Respecto  de  la  educación  de  los  niños,  dice  Aharez  que  las  doc- 
trinas de  Huarte  son  las  de  Aristóteles ,  y  que  uno  y  otro  tienen 
razón;  pero  en  cuanto  á  Jesucristo,  respecto  á  su  ciencia  infusa,  no 
está  Huarte  atinado,  y  es  contra  los  teólogos,  por  haber  hecho  al 
entendimiento  el  tener  potencia  orgánica ;  pero  en  todo  lo  demás 
está  conforme  con  el  doctor. 

Termina  el  libro  diciendo :  « Últimamente  acerca  de  este  libro, 
al  cual  mediante  el  divino  favor  avernos  dado  ya  fin ,  le  encargo 
que  en  la  segunda  edición  haga  Índice;  porque  es  muy  necesario 
por  ser  los  capítulos  muy  largos.  Y  con  esto  me  perdone,  si  en 
algo  me  he  desmedido  en  todo  el  discurso  pasado,  porque  mi  áni- 
mo no  es  de  enojalle ,  sino  serville,  acusándole  las  cosas  en  que  re- 
paran comunmente ,  que  son  las  que  he  notado,  y  asi  no  he  querido 
dar  cuenta  de  esto  á  nadie,  sino  que  de  él  á  mi  solas  se  comuni- 
que; para  que  si  se  aceptara  mi  voluntad  y  tuviera  efecto  mi  de- 
seo, que  es  que  su  libro  sea  agradable  á  todos:  y  no  sea  frustáneo 
mi  trabajo;  sino  me  sucediere  asi,  á  lo  menos  yo  quedaré  satisfe- 
cho con  haber  hecho  lo  que  debo  á  cristiano  y  buen  amigo.  Vale... 
Laus  Deo  in  seternum. — J)ieffo  Alvarez. 

Véase  que  en  España  los  conocimientos  filosóficos  estaban  tan 
adelantados  en  el  siglo  XVI,  como  en  los  países  más  cultos  del 
mundo  civilizado,  y  que  existían  españoles  dignos  de  renombre  y 
gloria. 

Octavio  Marticorena. 


ONA  TEMPORADA  EN  EL  MAS  BELLO  DE  LOS  PUNETAS. 


CAPITULO  XVI. 

PALACIO. — ENTREVISTA  CON  EL  REY. 

Era  el  palacio  extremadamente  grande,  ó,  por  mejor  decir,  eran 
cuatro  edificios  que ,  reunidos ,  formaban  el  coloso  que  teniamos  k 
la  vista.  Cada  edificio  era  un  cuadrado  perfecto,  y  cada  cuadro  te- 
nia un  patio:  los  cuatro  edificios  juntos  formaban  el  quinto  cuadro, 
j  por  consiguiente  el  quinto  patio,  más  grande  y  espacioso  que 
\oá  otros. 

Todas  las  paredes  eran  del  más  bello  mármol  que  se  pudiera 
imaginar;  pero  ¿está  en  mi  mano  describir  ahora  la  originalidad 
de  los  detalles,  la  travesura  de  la  invención,  el  capricho  y  magni- 
ficencia del  ornato?  Techos  riquísimos  matizados  de  azul  y  oro; 
columnas  de  exquisito  pórfido  esbeltas  y  airosas ;  piedras  finísimas 
de  variados  colores  y  espléndidos  dibujos;  lujosos  almocáral)es; 
grecas  y  listas  ñoreadas;  graciosos  pabellones;  pechinas  y  bóvedas 
de  peregrina  forma  y  sorprendente  belleza;  todo,  todo  se  hallaba 
alli  reunido  para  convertir  aquel  palacio  en  una  mansión  de  hadas. 

La  puerta  por  donde  entramos  era  grandísima ,  y  el  vestíbulo 
Moberbio.  La  escalera,  de  anchos  peldaños,  tenia  la  balaustrada  de 
plata,  y  estaba  además  cubierta  con  una  alfombra  riquísima.  Le 
servían  de  techumbre  bóvedas  muy  altas  y  de  atrevida  construc- 
cioD. 

Cuando  estuvimoH  en  lo  alto,  se  nos  ofrecieron  á  la  vista  espa- 
ciosas galerías  soberbiamente  alfombradas,  y  en  las  cuales  se  veían 
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altos  funcionarios  vestidos  con  un  lujo  y  una  riqueza  que  me  de- 
jaron estupefacto.  En  ellas  se  percibía  también  aquel  aroma  deli- 
cioso que  tanto  gustaba  á  aquellos  habitantes ,  y  que  en  palacio 
era  mucho  más  fino  é  insinuante  que  el  que  habiamos  aspirado  en 
otras  partes. 

Junto  á  la  puerta  de  la  estancia  en  que  estaba  el  trono  nos  hi- 
cieron parar :  la  entreabrió  un  gentilhombre  respetuosamente ,  y 
nos  anunció.  Debió  sin  duda  recibir  la  orden  de  que  entrásemos, 
puesto  que  la  puerta  se  abrió  del  todo ,  dejándonos  patente  un  es- 
pectáculo que  nos  hizo  comprender  de  lleno  cuan  grande  era  la  di- 
ferencia que  mediaba  entre  Saturno  y  la  Tierra. 

Era  un  alto  y  espacioso  local  donde  aquellos  hombres  hablan 
acumulado  todo  lo  que  aquel  mundo  tenia  de  más  gusto ,  de  más 
rico  y  de  más  maravilloso.  Doscientas  columnas,  ciento  á  cada  la- 
do, de  oro,  ó  cubiertas  á  lo  menos  de  este  metal,  y  de  la  más  ori- 
ginal arquitectura,  se  extendían  desde  el  lienzo  en  cuya  puerta  nos 
hallábamos,  hasta  el  otro  que  teníamos  enfrente,  y  contra  el  cual 
se  apoyaba  el  trono  del  monarca.  Sobre  los  capiteles  de  estas  co- 
lumnas descansaba  una  cornisa,  por  debajo  de  la  cual,  y  cubrien- 
do las  ventanas  y  los  balcones,  descendían  en  anchos  pliegues 
grandes  cortinas  de  tisú  bordadas  de  oro.  Desde  el  medio  del  salón 
arrancaba  una  media  naranja ,  terminada  por  una  claraboya  que 
tenia  un  vidrio  extraordinario.  Y  digo  extraordinario,  porque  ade- 
más de  su  extensión  poseía  todos  los  colores  del  arco  iris :  no  po- 
día, pues,  pasar  por  él  la  luz  sin  que  adquiriese  estos  colores  y  sin 
que  revistiese  con  ellos  los  objetos  del  salón ,  comunicando  á  éste 
un  aspecto  mágico  é  imposible  de  describir . 

El  trono  era  un  prodigio. 

Lo  componía  una  nube  trasparente,  una  de  aquellas  nubes  sua- 
ves y  esplendorosas,  que  se  dejan  percibir  cuando  el  astro  del  día 
va  á  ocultarse  bajo  el  horizonte.  Sobre  una  de  estas  nubes,  pues, 
se  elevaba  un  sol  de  oro  purísimo,  y  tan  cubierto  y  cuajado  de  bri- 
llantes, que  ofendía  la  vista  al  mirarlo.  Debajo  de  él,  y  encima  de 
la  nube  referida ,  se  apoyaba  un  trono  de  nácar  admirablemente 
trabajado.  Desde  el  asiento  hasta  el  suelo  habia  una  pequeña  esca- 
linata, cuyos  peldaños  de  plata  maciza,  y  cuya  balaustrada,  toda 
de  oro,  sobrepujaba  en  primor  á  cuanto  hasta  allí  habíamos  visto. 
A  uno  y  otro  lado  de  la  nube  se  veían  dos  gradas  con  asientos  en 
extremo  ricos^  aunque  no  tanto  como  el  del  trono. 
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Sentado  en  éste  veíase  un  hombre  alto  y  hermoso,  de  anclia  y 
elevada  frente,  de  nariz  aguileña,  de  labios  bastante  pronunciados, 
de  blanquísima  dentadura,  de  ojos  azules,  de  aire  noble  y  de  mirar 
grave.  Sus  cabellos,  que  en  rizos  le  caian  sobre  los  hombros,  su 
bigote  rubio  y  su  poblada  barba  le  daban  un  aspecto  dulce  y  lleno 
de  majestad. 

Al  lado  izquierdo  del  rey  estaba  la  reina,  tan  suntuosamente 
vestida  como  él.  Al  lado  de  esta  velase  una  niña  de  corta  edad, 
que  era  su  hija ;  y  al  lado  de  aquel  un  niño ,  que  era  el  heredero 
de  la  corona.  Después  del  niño  seguian  los  señores  Rodulio  y  No- 
mara ,  primo  éste  de  S.  M . ,  y  el  otro  de  su  augusta  esposa ,  con 
sus  familiar  respectivas,  según  el  rango  y  la  edad  de  cada  uua.  El 
Sr.  Nostrendy,  como  sobrino  de  un  rey,  tenía  también  asiento  en- 
tre la  mmilia  real. 

A  los  lados  de  ésta  veíanse  los  proceres  del  reino  y  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado,  y  después  de  ellos  el  cuerpo  diplomático, 
compuesto  de  cien  embajadores  pertenecientes  á  aquel  y  á  otros 
continentes  más  lejanos.  Todos  estaban  en  pié,  formando  un  semi- 
círculo alrededor  del  trono,  cubiertos  y  ricamente  ataviados. 

Entramos  en  este  recinto  M.  Leynoff  y  yo ,  profundamente  im- 
presionados; pero,  por  fortuna,  el  silencio  que  reinó  en  la  estancia, 
apenas  nos  presentamos,  nos  dio  tiempo  para  reponernos. 

Si  la  atención  era  grande  en  aquellos  personajes,  el  silencio  era 
todavía  mayor.  Rompiólo  el  rey  diciendo: 

— ¿Con  que  es  cierto ,  nobles  extranjeros ,  que  pertenecéis  á  un 
mundo  que  está  más  acá  del  Sol? 

Antes  de  res¡)onder  hincamos  una  rodilla  en  el  primer  peldaño 
de  la  escalera  que  conducía  al  trono,  y  besamos  respetuosamente  la 
mano  del  monarca. 

Vueltos  á  nuestros  puestos,  dijo  M.  Leynoff: 

— Es  una  verdad ,  Señor ,  que  somos  habitantes  de  un  mundo 
igual  al  vuestro,  aunque  novecientas  noventa  y  cinco  veces  más 
pequeño,  y  que  este  mundo  es  el  tercero  dejos  planetas  que  están 
más  acá  del  Sol. 

-^Y  cómo  habéis  concebido  la  posibilidad  de  trasladaros  desde 
la  Tierra  á  Saturno ,  y  habéis  llevado  á  cabo  tan  arriesgada  em- 
presa? 

—V.  M.  comprenderá , —respondió  M.  Leynoff, — que  si  en  la 
Tierra  se  ha  concebido  y  realizado  este  proyecto,  con  mucho  más 
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motivo  se  hubiera  realizado  en  Saturno ,  cuyos  habitantes  son  de 
una  capacidad  superior  á  la  nuestra. 

Y  no  creáis,  Señor,  que  al  confesar  esta  verdad  lo  hacemos  por- 
que nos  hallemos  en  este  sitio;  nó:  lo  hacemos  porque  estamos  con- 
vencidos de  que  asi  es  efectivamente. 

Por  lo  demás,  circunstancias  especiales  han  influido  en  nuestra 
determinación.  Hastiado  del  mundo,  por  causas  que  seria  prolijo 
enumerar,  me  dediqué  al  estudio  de  las  ciencias,  que  amé  siempre 
con  pasión:  estos  estudios  y  los  experimentos  que  respecto  de  ellos 
hice  en  mis  laboratorios,  me  indujeron  á  sospechar  primero  y  á 
creer  después  que  no  era  un  delirio  el  proyecto  de  trasladarme  á 
otro  mundo  para  reconocerlo  y  reconocer  sus  moradores . 

Como  era  muy  rico  y  ocupaba  una  alta  posición  en  mi  país,  po- 
seía todos  los  medios  necesarios  para  realizar  esta  arriesgada  em- 
presa. Lo  tenia  ya  todo  dispuesto,  y  sólo  me  faltaba  un  compañe- 
ro, cuando  Dios  me  presentó  á  Mendoza,  á  quien  un  amargo  des- 
engaño habia  sumido  en  una  aflicción  inmensa.  Vea,  pues,  V.  M. 
cómo  la  desesperación  del  uno  y  el  aburrimiento  del  otro  han  sido 
las  verdaderas  causas  de  este  viaje  que  tanto  os  sorprende^  y  con 
razón. 

Y  digo  con  razón.  Señor,  porque  nosotros  mismos  nos  horroriza- 
mos de  los  peligros  que  hemos  corrido  mientras  lo  ejecutábamos, 
si  bien  no  oculto  á  V.  M.  las  emociones  profundas  y  llenas  de  su- 
blime encanto  que  hemos  sentido,  cuando,  avanzando  por  ese  es- 
pacio sin  limites ,  velamos  al  Sol  despedir  una  luz  triste  y  sombria 
en  medio  de  un  cielo  absolutamente  negro.  Y  las  estrellas?  Si  las 
vierais,  Señor!  Diseminadas  aquí  y  acullá  por  la  bóveda  celeste, 
parecían  otras  tantas  lámparas  funerarias  destinadas  á  presidir  el 
silencio  augusto  y  la  majestad  terrible  que  entonces  nos  rodeaban. 
Qué  espectáculo  aquel,  Señor!  Sólo  viéndolo  llegaríais  á  formar  de 
él  una  completa  idea. 

— Ah!  contadnos,  os  ruego, — dijo  el  monarca,  conmovido  con 
lo  que  acababa  de  oir, — hasta  el  más  mínimo  incidente  de  ese  mi- 
lagroso viaje;  pero  contádnoslo  desde  el  momento  en  que  abando- 
nasteis la  Tierra  para  dirigiros  á  Saturno.  No  sólo  yo  y  todos  estos 
señores  deseamos  oirlo  de  vuestra  boca,  sino  que  los  mismos  No- 
mara,  Rodulio  y  Nottely ,  que  ya  os  lo  oyeron  otra  vez,  me  han 
dicho  que  lo  oirían  mil  con  el  mismo  placer  que  en  el  principio. 
Hablad,  pues;  oslo  suplico. 
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Entonces  M.  LejnofF  refirió  por  tercera  vez  todo  cnanto  habia 
contado  al  Sr  Nomara  primero,  y  á  los  convidados  después ,  en  la 
quinta  de  aquel  Principe,  si  bien  ahora  se  extendió  algo  más  en  los 
detalles. 

Ya  habia  acabado  de  hablar,  ya  sus  ojos  se  habian  dirigido  por 
tercera  vez  á  sus  amigos,  y  el  silencio  y  el  asombro  continuaban. 
El  rey,  hablando  consigo  mismo,  decia  entre  tanto: 

Esto  parece  un  sueño,  un  cuento  fantástico,  pura  ilusión  que 
embarga  y  extravia  los  sentidos. 

Pero  reponiéndose  en  seguida,  anadió: 

— Perdonad ,  señores ,  si ,  efecto  de  mi  grande  asombro ,  no  os 
he  dado  aún  las  gracias  por  lo  que  con  tanta  amabilidad  acabáis 
de  referimos. 

Y  nos  las  dio  efectivamente. 

Luego,  dirigiéndose  á  su  esposa,  dijo: 

— Y  bien,  señora,  qué  pensáis  de  esto? 

—Que,  como  V.  M.,  estoy  también  llena  de  sorpresa,  y  que  al 
oir  esta  relación,  casi  increible,  he  sentido  una  aspecie  de  terror, 
acompañado  de  un  encanto  indefinible. 

— Si,  si,  tenéis  razón,  —  dijo  el  monarca. — Este  viaje  es  efecti- 
vamente un  prodigio;  y  al  atravesar  ese  espacio  infinito,  es  preci- 
so que  se  sintiesen  emociones  sublimes  y  aterradoras  á  la  vez.  ¿Y  el 
líello  mundo  de  Marte?  Y  el  infierno  de  Júpiter?  Vamos,  es  cosa  de 
volverse  loco. 

Dicho  esto,  inclinó  la  cabeza,  y  se  quedó  pensativo.  De  pronto  la 
levantó,  y  dijo: 

— Quisiera  ver  el  globo:  lo  traéis? 

— Si  Beñor, — contestó  M.  Leynoff. — El  Sr.  Nomara  ha  previsto 
CHe  deseo  tan  natural  en  V.  M.,  y  lo  ha  traido  efectivamente. 

—Que  vayan  á  buscarlo,  Nomara, — dijo  con  viveza  el  rey. 

Levantóse  el  Principe  y  habló  en  voz  baja  con  un  gentil-hom- 
bre, el  cual  salió  al  instante  para  mandar  que  lo  condujesen  á  pa- 
lacio. Mientras  llegaba,  se  mantuvo  el  rey  meditabundo,  y  por 
consiguiente  la  corte,  que  entonces  no  se  ocupaba  más  que  de  nues- 
tro arrieigado  viaje ,  que  tanta  impresión  le  produjera.  El  palacio 
de  Nomara  estaba  próximo  al  del  Rey :  por  consiguiente ,  tardó 
muy  poco  en  Llegar  el  glolx),  que  no  tuvo  ninguna  dificultad  en 
pasar  ni  por  la  escalera  ni  ¡mr  aquellas  anchisimris  puertas. 

El  primero  que  le  examinó  fué  S.  M.  Tardó  bastante  en  salir,  y 
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después  que  lo  hizo,  fueron  entrando ,  unos  en  pos  de  otros,  todos 
aquellos  personajes  según  su  rango  y  posición.  Uno  hubo  que  per- 
maneció dentro  más  tiempo  que  los  demás,  y  al  cual ,  después  que 
salió,  preguntó  el  rey: 

— Y  bien,  Nolatto,  qué  piensas  de  esto?  Habla,  pues  deseo  oir 
tu  parecer,  acerca  del  globo  primero,  y  después  del  viaje. 

Era  el  caballero  á  quien  el  monarca  habia  dirigido  la  palabra, 
un  hombre  de  buena  talla ,  delgado ,  más  cerca  de  la  ancianidad 
que  de  la  edad  madura,  de  frente  despejada,  de  nariz  larga,  de  ca- 
bellos blancos  y  severo  aspecto.  Todo  el  tiempo  que  M.  Ley noff  es- 
tuvo hablando  habia  tenido  inclinada  la  cabeza,  y  se  habia  recon- 
centrado en  si  mismo,  como  si  no  quisiese  perder  un  gesto  ni  una 
sílaba  de  lo  que  decia.  Interpelado  ahora  por  el  rey,  respondió  al 
punto: 

— Sabíamos,  Señor,  que  podíamos  ascender  por  nuestra  atmós- 
fera, apoyados  en  cuerpos  cuyo  peso  fuese  menor  que  el  aire  que 
respiramos,  y  sabíamos  también  qae  no  podiamos  pasar  de  cierta 
altura  sin  comprometer  nuestra  existencia ;  pero  aun  cuando  han 
sido  varios  los  aparatos  que  hemos  inventado  con  este  objeto,  ja- 
mas se  nos  ocurrió  ¡triste  es  decirlo!  que  pudiésemos  ,  no  digo  ya 
elevarnos  y  sobreponernos  á  la  atmósfera,  sino  llegar  hasta  la  parte 
más  alta  de  ella.  Y  si  no  hablamos  pensado  en  esto,  ¿cómo  habla- 
mos de  haberlo  hecho  en  los  bellos  y  admirables  aparatos  que  aca- 
bamos de  ver  en  ese  globo,  en  la  disposición  y  divisiones  que  hay 
en  él,  y  en  los  cálcalos  y  meditaciones  que  debieron  haber  precedi- 
do al  difícil  y  complicado  mecanismo  de  las  máquinas?  En  esto 
nunca  hemos  pensado.  Señor ,  y  por  eso  nos  ha  sorprendido  tanto 
la  venida  de  estos  hombres.  Esta  es  mi  opinión  respecto  al  globo. 
— Y  que  me  parece  exacta,— repuso  con  bondad  el  Soberano. — 
Dime  ahora  lo  que  piensas  respectó  de  ese  viaje  que  á  todos  nos  tie- 
ne atónitos. 

— Lo  que  yo  pienso.  Señor, — dijo  Nolatto  con  una  franqueza  que 
agradó  á  todos, — es  que  ese  viaje  trastorna  todos  nuestros  cálcu- 
los, como  ha  dicho  bien  V.  M.  Creo  que  M.  Leynoff  es  un  hom- 
bre de  verdadero  mérito ,  y  que  tanto  como  debemos  admirar  sus 
conocimientos  en  las  ciencias,  tanto  ó  más  deben  sorprendernos  su 
valor  y  su  modestia.  Os  conmovéis,  caballero?  (M.  Leynoff  estaba 
en  efecto  conmovido.)  ¿Os  agrada  hallar  en  un  mundo  desconocido 
simpatías  tan  profundas?  Lo  concibe ;  y  esa  emoción  que  tanto  V)s 
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honra  me  revela,  mejor  que  pudieran  hacerlo  las  palabras,  todo  lo 
grande  y  noble  que  hay  en  vos.  Sois,  caballero,  pese  á  vuestra  mo- 
destia, uno  de  aquellos  seres  que  de  cuando  en  cuando,  y  como  por 
via  de  compensación  de  los  malvados  que  pululan  en  el  mundo, 
nos  envía  la  Divina  Providencia.  Oh,  Señor! — aíiadió  volviéndose 
al  monarca, — aunque  se  mortifique  un  poco  nuestro  orgullo,  pre- 
ciso es  confesar  que  nuestra  superioridad ,  á  lo  menos  sobre  este 
hombre,  no  existe.  Me  habéis  mandado  que  hable,  y  os  digo  fran- 
camente mi  sentir. 

Si  el  respeto  al  monarca  impidió  que  estallasen  murmullos  de 
aprobación  cuando  concluyó  el  Sr.  Nolatto,  la  expresión  de  todos 
los  samblantes,  y  principalmente  de  los  de  nuestros  amigos,  no  ñas 
dejó  la  menor  duda  del  afecto  que  habíamos  inspirado  á  aquellos 
hombres. 

— Nolatto, — dijo  el  monarca,  —  aprecio  tu  sentir  tanto  más, 
cuanto  que  se  halla  en  perfecta  armonía  con  el  concepto  que  he 
formado  de  los  extranjeros.  Ahora  bien, — añadió  volviéndose  á 
nosotros, — ya  veis  cuál  piensa  de  vosotros  uno  de  los  hombres  más 
.sabios  de  Romalia;  veis  también  retratada  en  los  semblantes  de  es- 
tos caballeros  la  viva  simpatía  que  les  inspirasteis,  y  no  os  oculto 
que  la  mia  hacia  los  dos  es  muy  grande.  Como  rey  ,  y ,  lo  que  me 
es  más  grato  todavía ,  como  padre  de  mis  pueblos ,  y  por  consi- 
guiente como  jefe  de  esta  gran  nación,  os  acojo  en  su  nombre  y 
me  declaro  vuestro  protector.  En  tal  concepto,  os  asigno  sory  cotta 
lary  (1),  y  os  cedo  mi  palacio  de  No  ttologny  (2)  mientras  residáis 
en  mis  Estados,  y  por  toda  la  vida,  si,  olvidándoos  de  la  Tierra, 
queréis  permanecer  entre  nosotros.  Además,  quiero  que  dos  de  mis 
jíTuardias,  sostenidos  á  mis  expensas  y  vestidos  con  mi  uniforme,  os 
sirvan  y  acompañen  á  todas  partes. 

Fué  tal  la  sensación  que  estas  palabras  nos  causaron,  y  tan  pro- 
fundo el  reconocimiento  de  que  nos  hallábamos  poseídos,  que  á  los 
pies  ya  del  monarca,  y  besando  sus  reales  manos,  no  pudimos  ar- 
ticular una  palabra. 

— Bien,  bien,  —  dijo  aquel  excelente  rey; — comprendo  vuestro 
«ileiicio,  mil  veces  más  elocuente  que  las  palabras.  Ahora,  levan- 
táon  y  besad  la  mano  á  la  reina  y  á  mis  hijos. 


(1)  KquÍTAleiit^)  á  den  iiiíIIoiim. 

(2)  LMÜelídM. 
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Volviéndose  después  al  Sr.  Nomara,  añadió: 

— Ya  lo  ves,  Principe,  te  los  robo. 

— Oh,  Señor! — dijo  el  Sr.  Nomara, — ruego  á  V.  M.  humilde- 
mente que  no  sea  tan  cruel  conmigo. 

— No  hay  remedio:  me  quedo  con  ellos. 

— Entonces,  tendré  que  rebelarme.  Señor. 

— Rebelarte.' — dijo  sonriendo  el  Soberano; — no  te  comprendo, 
Nomara. 

— Rebelarme,  sí.  Señor,  si  V.  M.  no  se  digna  transigir  conmigo. 

— Transigir!  hola,  hola!  De  potencia  á  potencia.  En  hora  bue- 
na: veamos  cómo. 

— Yo  no  puedo  privar, — contestó  el  Sr.  Nomara,  —  ni  aunque 
pudiera  lo  haria,  á  V.  M.  de  proceder  como  quien  es,  es  decir,  co- 
mo un  gran  rey,  dando  á  los  e-xtranjeros  una  prueba  tan  hermosa 
de  su  real  munificencia;  pero  si  yo  no  me  opongo  á  esto ,  porque 
no  puedo  ni  debo  hacerlo,  dígnese  V.  M.  dejarme  á  mí  los  extran- 
jeros, ya  que  mi  casa  fué  la  primera  que  los  acogió  en  Saturno. 
V.  M  no  sabe  hasta  qué  punto  le  estimaré  este  favor,  si  se  digna 
concedérmelo,  como  humildemente  se  lo  ruego. 

— Vamos,  vamos,  —  dijo  con  dulzura  el  Soberano; — veo  que  te 
pones  en  razón,  y  que  no  es  exorbitante  la  gracia  que  me  pides. 
Te  la  concedo,  Príncipe,  pero  sin  que  por  eso  disminuya  en  lo 
más  mínimo  el  donativo  hecho,  lo  mismo  que  la  cesión  de  los  dos 
guardias. 

— Gracias,  mil  gracias,  Señor, — contestó  lleno  de  gozo  el  Sr.  No- 
mara. 

¿Qué  habíamos  de  decir  nosotros,  y  cuál  estarían  nuestras  al- 
mas durante  aquella  disputa  que  tanto  nos  favorecía?  Nada;  mirar 
al  rey,  mirar  al  Príncipe,  y  callar.  Esto  fué  lo  que  hicimos,  é  hi- 
cimos perfectamente,  puesto  que  todos  nos  comprendieron. 

— A.hora,  señores, — dijo  el  rey  dirigiéndose  á  los  concurrentes; 
—os  participo  que  quedáis  convidados  para  el  torneo  de  esta  tarde, 
para  el  paseo  en  los  jardines  y  para  el  baile  que  ha  de  seguirle. 
Con  qué ,  hasta  después. 

Y  nos  despidió  á  todos  con  la  mano. 

Apenas  salimos,  vinieron  á  felicitarnos  nuestros  amigos ,  y  to- 
dos los  que  habían  concurrido  á  la  recepción  ;  y  si  bien  por  el 
pronto  atribuimos  sus  ofertas  y  los  cumplimientos  que  nos  hicie- 
ron al  favor  que  nos  dispensó  el  monarca ,  no  por  eso  dejamos  de 
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agradecérselos  cou  la  más  viva  cordialidad.  Era  natural ;  compa- 
rábamos aquella  corte  con  las  de  la  Tierra,  en  las  que  no  hay  más 
que  perfidia,  hipocresía,  y  ridicula  superficialidad;  per  i  ¡cuánto 
no  nos  equivocábamos!  El  modo  franco  y  caballeroso  con  que  se 
Q06  ofrecieron  aquellos  hombres ,  estaba  en  perfecta  armonía  con 
la  sinceridad  y  honradez  de  sus  principios :  más  adelante  tuvimos 
ocasión  de  cx)nocerlo. 

El  Sr.  Nolatto,  hechos  sus  ofrecimientos,  y  después  que  queda- 
mos solos  los  Sres.  Rodulio,  Nomara,  Nottely  y  nosotros ,  nos  dijo 
con  sumo  agrado,  y  teniendo  cogidas  nuestras  manos: 

— Mañana  nó,  porque  estaréis  cansados  de  las  diversiones  de 
esta  noche ;  pero  pasado  mañana,  si  queréis,  iremos  al  observato- 
rio, para  ver  desde  allí  vuestro  planeta. 

— Nuestro  planeta! — dijo  M.  Leynoff  muy  sorprendido; — pues 
qué!  alcanzareis  desde  Saturno,  á  ver  la  Tierra? 

— Y  por  qué  nó? — dijo,  con  la  mayor  naturalidad  el  Sr.  Nolatto 

— Me  asombráis,— dijo  M.  Leynoff. 

— Pero  vamos, — dijo  sonriendo  el  Sr.  Nolatto, — cuál  es  el  mo- 
tivo de  ese  asombro  que,  si  he  de  ser  franco,  no  comprendo? 

— Porque  con  nuestros  telescopios, —  respondió  M.  Leynofí, — (y 
ved  que  el  mió  es  uno  de  los  mejores  de  la  Tierra),  no  deben  verse 
desde  Saturno,  más  que  á  Júpiter  y  al  Sol. 

— Pues  entonces ,  amigo, — dijo  el  Sr.  Nolatto, — no  hay  más 
remedio  que  conformarse ,  y  confesar  la  superioridad  de  nuestros 
instrumentos  sobre  los  vuestros ,  toda  vez  que,  no  sólo  veréis  desde 
Saturno  á  Júpiter ,  á  la  Tierra  y  al  Sol ,  sino  á  Marte ,  á  Venus  y 
á  Mercurio. 

—A  estos  tres  planetas  también! — dijo  más  sorprendido  aún 
M.  Leynoff; — pues  si  así  es,  pluguiese  al  cielo  que  no  hubiese  tales 
diversiones,  y  que  fuésemos  desde  aquí  mismo  al  observatorio. 

—Oh,  no  digáis  eso,  por  Dios, — repuso  con  viveza  el  Sr.  No- 
latto;— pues  no  teniendo  estas  diversiones  más  objeto  que  obse- 
quiaros, miraría  el  rey  como  una  falta  que  dejaseis  de  asistir 
á  ellas. 

— Tenéis  razón,  mucbisima  razón ,  amigo  mío,— -dijo  M.  Leynoff 
algo  cortado;— soy  un  necio,  ó  por  mejor  decir  un  ingrato,  pues 
tan  pronto  olvido  los  favores  que  se  me  dis{)ensan. 

—Ni  necio,  ni  ingrato,  querido  Leynoff, — dijo  el  Sr.  Nottely;— 
Miomasta  si ,  y  mucho ,  por  la  astronomía ,  de  la  oual  no  podéis 
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hablar  sin  extasiaros.  Y  hacéis  bien,  por  vida  mia,  y  yo  seria  de 
vuestro  parecer,  si  ahora,  como  ha  dicho  el  Sr.  Nolatto,  no  fuera 
el  rey  quien  os  convida,  y  no  tuviéramos  que  plegarnos  á  su  vo- 
luntad augusta ,  mucho  más ,  cuando  lo  que  quiere  hacer  es  ob- 
sequiaros. 

— No  más,  por  Dios, — dijo  M.  Leynoff, — pues  demasiado  conoz- 
co mi  ligereza,  y  la  exactitud  de  lo  que  decís.  Esperaremos  á  pasado 
mañana,  y  si  el  Sr.  Nolatto  continúa  favoreciéndonos,  nos  desqui- 
taremos ampliamente  de  este  dia. 

—Y  tanto  como  nos  desquitaremos, — contestó  el  Sr.  Nolatto, — 
pues,  no  sólo  observaremos  los  planetas,  y  todo  lo  que  queráis  de 
sus  satélites,  sino  que  hablaremos  algo  de  astronomía.  ¿Iréis  con 
nosotros,  Principe? — dijo  volviéndose  al  Sr.  Nomara. 

— Ya  lo  creo, — respondió  éste; — y  espero  que  también  nos  acom- 
pañarán los  Sres.  Rodulio  y  Nottely.  No  es  asi,  señores? 

— Yo,  por  mi  parte, — dijo  el  Sr.  Rodulio, — os  acompañaré  por 
el  gusto  que  tengo  en  estar  con  vosotros ;  pero  por  filosofar  y  can- 
sar la  vista  mirando  á  las  estrellas,  nó,  vive  Dios,  pues  es  cosa  que 
me  agrada  poco.  Qué  queréis?  Cada  uno  se  divierte  á  su  manera. 
Vosotros  gozáis  escudriñando  secretos  que  no  están  á  vuestro  al- 
cance, ni  al  de  nadie,  mientras  yo,  sin  romperme  la  cabeza,  gozo 
de  todo  lo  que  se  me  presenta,  como  voy  á  gozar  de  las  diversiones 
de  esta  tarde. 

— Y  hacéis  bien, — dijo  sonriendo  el  Sr.  Nottely; — pero  sino  que- 
réis tomar  parte  en  nuestra  conferencia,  gozareis,  al  menos,  oyén- 
donos hablar . 

— Con  tal  que  digáis  cosas  bonitas ,— respondió  el  Sr.  Rodu- 
lio,— y  no  tenga  que  cansarme  en  comprenderlas,  todo  irá  perfec- 
tamente; pero,  qué  diantrel  estaremos  juntos,  y  esto  basta. 

— Asi  es, — dijo  el  Sr.  Nolatto; — y  para  que  el  dia  sea  completo, 
examinaremos  al  sol  por  la  mañana,  y  por  la  noche  los  planetas. 
No  es  así,  querido  Leynoff? 

—Mi  gusto  es  el  vuestro,  caballero, — contestó  éste. 
—Sea, — dijo  el  Sr.  Nomara ; — y  ahora  vamos  á  comer,  que  ya 
es  hora.  Queréis  acompañarnos,  señores?  Tendremos  en  ello  un 
gran  placer. 

— Lo  sabemos , — contestó  el  Sr.  Nolatto ;  — pero  tengo  un  con- 
vidado y  me  es  imposible  dejarlo.  Gracias. 
Y  volviéndose  á  nosotros,  añadió: 

TOMO  XIV.  40 
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— Hasta  luego,  señores. 

— y  yo, — dijo  el  Sr.  Nottely,  —  tengo  que  prepararme  para  el 
torneo,  y  despachar  un  asunto  en  la  embajada.  Gracias,  Principe. 
Y  volviéndose  á  nosotros,  añadió : 
— Hasta  luego,  amigos. 


CAPITULO  XVII. 

EL   TORNEO 

Después  de  comer  salimos  en  carruaje  los  Principes ,  Aneyda, 
Nostrendy,  el  Sr.  Sulfendy  y  nosotros,  en  dirección  al  sitio  donde 
debia  celebrarse  el  torneo.  Era  infinito  el  número  de  personas  que 
concurrian  al  mismo  paraje ,  deseosas  de  gozar  de  un  espectáculo 
que  raras  veces  presenciaban  los  habitantes  de  Romalia. 

Este  sitio  lo  formaba  un  circo  extensísimo ,  compuesto  de  nu- 
merosas gradas  destinadas  al  pueblo ,  y  de  espaciosos  palcos  que 
debian  ocupar  los  Grandes  y  los  altos  funcionarios  del  Estado.  La 
construcción  de  los  palcos,  su  adorno  y  las  columnas  que  los  sos- 
tenían, todo  estaba  á  la  altura  de  la  civilización  de  aquel  mundo. 

El  espacio  donde  debia  tener  lugar  la  lid,  era  firme  y  estaba 
cubierto  de  menuda  arena.  Debajo  del  palco  de  los  reyes  se  eleva- 
ba un  tablado  con  una  escalera,  al  principio  de  la  cual  habia  dos 
guardias  y  en  medio  del  tablado  tres  graves  personajes  vestidos 
de  negro:  eran  los  jueces. 

Todo  estaba  dispuesto,  cuando  en  medio  de  una  esplendente 
corte  apareció  el  monarca  llevando  de  la  mano  á  la  reina. 

Una  música  militar,  que  se  dejó  oir  en  uno  de  los  palcos  de  la 
eatrada,  vino  ¿  comunicar  á  aquel  recinto  una  animación  que  lle- 
nó de  alegría  á  todos  los  concurrentes. 

Ebrio  de  gozo  el  pueblo  con  la  presencia  de  sus  reyes,  prorum- 
pió  en  alegres  vivas,  que  continuaron  por  mucho  tiempo,  y  que  se 
imbieran  prolongado  más  aún,  si  uno  de  los  jueces  no  los  hubiese 
hecho  cesar ,  con  una  sola  señal  de  su  vara.  A  los  vivas  sucedió 
el  ¿ilencio  y  la  mayor  compostura,  que  reinaron  después  toda  la 
tarde. 

Enñlar  una  lanza  por  una  sortija  pendiente  de  un  cordón  de 
if  y  colocada  en  el  medio  de  la  plaza,  era  el  primer  juego  que 
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debia  tener  lug-ar.  La  lanza  había  de  introducirse  por  la  sortija,  y 
llevarla  consig-o  el  jinete,  á  todo  el  escape  del  caballo.  El  Sr.  No- 
matty  era  el  primero  que  debia  probar  fortuna ,  y  los  últimos  los 
Sres.  Nottely  y  Nostrendy. 

Doce  sortijas  llevaba  ya  enfiladas  el  Sr.  Nomatty,  cuando  los 
más  afortunados  de  sus  compañeros  sólo  hablan  enfilado  siete.  En 
efecto,  la  mayor  parte  de  éstos  corrían  inútilmente. 

Por  último,  llegó  su  turno  al  Sr.  Nottely,  que,  disparado  como 
una  flecha,  llevó  la  primera  sortija.  Nostrendy  le  sig-ue,  y  lleva 
la  segunda.  El  Sr.  Nottely,  rápido  como  el  rayo,  lleva  la  tercera. 
Nostrendy  vuelve  y  lleva  la  cuarta,  excitando  las  aclamaciones  de 
la  multitud.  El  embajador  corre  otra  vez,  da  con  la  lanza  en  el 
cordón  de  seda,  lo  rompe  y  salta  al  aire  la  sortija.  Un  murmullo 
de  disgusto  se  oyó  en  la  multitud ,  que  simpatizando  con  el  joven, 
sentía  vivamente  aquel  percance ;  pero  en  vez  de  desanimarse  el 
Sr.  Nottely ,  y  antes  que  cayese  al  suelo  la  sortija ,  la  enfila  de 
nuevo ,  la  eleva  en  la  punta  de  la  lanza ,  y  la  enseña  al  pueblo 
sorprendido  de  aquella  destreza  consumada. 

El  entusiasmo  entonces  no  tuvo  limites,  y  las  aclamaciones  fue- 
ron frenéticas. 

Nostrendy  no  osa  volver  á  la  lid. 

Alegre  y  palpitante  con  el  recuerdo  de  que  Aneyda  había  pre- 
senciado su  triunfo,  subió  Nottely  al  palco  de  los  reyes,  hincó 
una  rodilla  en  el  suelo,  é  inclinando  respetuosamente  la  cabeza, 
recibió  de  la  mano  de  la  reina  una  placa  incrustada  de  brillan- 
tes. Era  costumbre  en  aquellas  diversiones  dar  este  premio  á  la 
persona  preferida  por  el  vencedor.  Cuando  éste  bajó  del  palco,  y 
durante  los  cortos  momentos  que  tuvo  para  decidirse ;  qué  de  co- 
razones no  latían  con  violencia,  y  cuál  no  palpitaban  mil  hermosas 
jóvenes,  esperando  el  resultado  de  la  elección  que  se  iba  á  hacer! 

Un  corazón  habia,  sin  embargo,  que  latía  con  más  violencia  que 
los  demás,  y  este  corazón  era  el  de  Aneyda.  ¡  Oh,  cuántas  veces 
su  rostro  cambió  de  color  durante  las  alternativas  de  aquella  lucha 
que  le  parecía  no  tener  fin!  El  premio  era  suyo,  lo  había  ganado, 
y  lo  esperaba  con  justicia;  pero,  ¡ay!  aquellos  momentos  de  vaci- 
lación le  causaban  un  daño  atroz. 

Pero  mayor  lo  sufría  otro  infeliz. 

Nostrendy ,  pálido  primero ,  y  después  lívido,  se  sentía  desfa- 
llecer. 
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La  multitud  esperaba  también. 

El  silencio,  en  todo  el  recinto,  era  profundo. 

Nottely,  inmóvil,  y  con  la  placa  en  la  mano,  no  se  atrevía  á  darla 
á  Aneyda:  darla  á  otra  estando  ella  alli,  era  imposible.  ¿Qué  hacer, 
pues?  El  mismo  no  lo  sabia.  Tomando,  por  fin,  una  resolución  que 
le  pareció  la  única  que  podia  sacarle  del  apuro,  se  dirigió  re- 
sueltamente al  palco  del  Sr.  Nomara ,  hincó  una  rodilla  en  tierra, 
y  con  una  sonrisa  llena  de  gracia,  que  hacia  más  seductora 
ai'm  el  tinte  suavemente  encarnado  de  que  S3  cubrió  su  rostro 
al  verse  tan  cercano  á  Aneyda,  puso  la  placa  á  los  pies  de  la 
Princesa. 

— Dignaos,  señora, — la  dijo, —  admitir  esta  leve  prueba  de  mi 
respeto  hacia  vos,  y  hacia  vuestro  ilustre  esposo.  Me  causaria 
V.  A.  un  gran  disgusto  si  se  negase  á  recibirla. 

—  Está  bien,  gracias, — dijo  la  Princesa  con  una  sequedad  que 
heló  de  espanto  á  Aneyda,  y  de  desesperación  al  embajador. 

Pero  al  mismo  tiempo,-  una  mirada  que  se  lanzaron  uno  á  otro 
los  dos  jóvenes,  y  que  penetró  hasta  lo  intimo  de  sus  almas,  les 
restituyó  el  contento  de  que,  con  su  aire  glacial,  les  habia  privado 
la  Princesa.  Y  el  contento  creció  de  punto,  cuando  oyeron  decir 
al  Sr.  Nomara :  • 

— Os  felicito ,  Nottely  ,  por  vuestro  brillante  triunfo ,  y  os  doy 
BÍnceramente  las  gracias,  por  la  distinción  con  que  nos  honráis 

— Y  nosotros, — dijo  M.  Leynoff,  os  damos  la  más  cordial  enho- 
rabuena, asegurándoos  que  hemos  deseado  vuestro  triunfo,  con 
todo  el  ardor  de  la  amistad. 

— Oracias,  seFíor, — dijo  mirando  al  Príncipe. 

Y  volviéndose  á  nosotros  ailadió : 

— Gracias,  amigos;  ya  sé  el  favor  que  me  dispensáis. 

— Qué  sigue  ahora  al  juego  de  las  sortijas? — pregunté  al  em- 
bajador. 

— El  combate  de  las  lanzas, — me  respondió. 

— Pensáis  tomar  parte  en  él? 

Iba  á  responder,  cuando  abriendo  suavemente  la  puerta  del 
palco  QQ  ayuda  de  cámara  del  Sr.  Nomara.  dijo  á  éstr 

— SeSor,  un  po«ta  que  acaba  de  llegar  de  Sameyda  (1),  espera 
al  neRor  embajador  en  su  palacio. 

(I)    La  eftpiUl  de  U  Kottr»eiji. 
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— Con  vuestro  permiso,  señores,— dijo  con  viveza  el  Sr.  Nottely; 
— el  deber  es  ante  todo. 

Y  se  marchó. 

Entre  tanto ,  retumbaba  la  plaza  con  el  ruido  de  los  tambores  y 
el  sonido  de  las  trompetas,  anunciando  el  combate  de  las  lanzas. 
Toda  la  gente  volvió  á  sus  puestos ,  y  dada  la  señal ,  se  abrió  el 
palenque. 

Entraron  en  él  dos  gallardos  jóvenes,  montados  en  briosos  ca- 
ballos, que,  haciendo  escarceos,  dieron  vuelta  á  toda  la  plaza:  por 
último,  se  pararon  en  sus  puestos. 

Uno  de  ellos  era  Nostrendy,  que  repuesto  en  parte  de  su  ante- 
rior disgusto  por  la  acogida  glacial  que  la  Princesa  habia  hecho 
á  Nottely,  temblaba  de  coraje,  y  pedia  con  ardor  este  combate, 
en  el  cual  esperaba  derribar  á  su  contrario,  y  humillarle  delante 
de  su  prima. 

Cuando  entró  en  la  plaza ,  dirig-ió  á  aquella  una  mirada  llena 
de  ternura,  dirigió  otra  á  su  tia,  que  se  la  devolvió  con  agradable 
sonrisa,  y  otra  á su  tio,  que  le  saludó  afectuosamente  con  la  mano. 
Sin  fijarse  en  nosotros,  y  volviéndose  hacia  los  reyes,  inclinó  respe- 
tuosamente su  cabeza ,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  esperó. 

Nostrendy  era  elegante  y  muy  gentil,  y  en  aquel  momento, 
animado  por  la  cólera  y  el  deseo  de  venganza,  estaba  hermoso. 
Indudablemente  no  tenia  rival  en  el  circo,  y  faltando  el  Sr.  Not- 
tely, tampoco  le  tenia  en  Romalia.  ¡  Cuántos  corazones  no  desea- 
ban con  ansia  que  triunfase  en  esta  lid !  Pero  él  no  veia  más  que  á 
Aneyda,  á  Aneyda  que,  silenciosa  y  absorta  en  sus  meditaciones, 
no  se  acordaba  de  él  seguramente.  Pobre  Nostrendy ! 

El  contrario  de  este  era  Soletty,  sobrino  del  Sr.  Nomara,  arro- 
gante joven ,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores ,  y  que  lleno 
de  esperanza  entró  con  resolución  en  el  palenque. 

Puestos  en  frente  uno  de  otro  los  dos  jóvenes ,  y  dada  la  señal 
se  embisten  con  furor.  Las  lanzas  se  hicieron  pedazos  y  en  asti- 
llas volaron  por  el  aire ;  pero  ni  uno  ni  otro  abandonaron  sus  sillas, 
si  bien  el  Sr.   Soletty  tuvo  que  agarrarse  á  la  suya  para  no  caer. 

Conmovidos  los  espectadores ,  esperaban  con  sobresalto  el  éxito 
de  aquella  lucha. 

Recibidas  otras  lanzas  y  puestas  estas  en  ristre,  marcharon  uno 
contra  otro  los  dos  jóvenes  con  más  furor  que  al  principio.  La  lan- 
za del  Sr.  Soletty  se  hizo  mil  pedazos ;  pero  la  del  Sr.  Nostrendy 
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sacó  á  SQ  contrario  de  la  silla ,  lo  sostuvoun  segundo  en  el  aire  y 
lo  lanzó  sobre  la  arena.  El  Sr.  Nostrendy  se  tiró  al  punto  del  ca- 
ballo, corrió  liácia  él  y  lo  levantó,  aunque  con  trabajo,  porque  es 
taba  muy  molido  el  pobre  joven. 

Un  millón  de  aplausos  y  otro  golpe  de  música  anunciaron  el 
triunfo  de  Nostrendy. 

Este,  puesto  ya  ¿  caballo,  estaba  radiante  de  orgullo.  El  señor 
Nomatty  que  se  hallaba  en  el  palco  del  embajador  de  Catilia ,  y 
que  no  habia  entrado  en  la  lid  por  consideración  á  Nostrendy,  ba- 
tía las  palmas  con  delirio. 

ün  segundo  guerrero  entró  en  la  plaza;  el  silencio  volvió  á  reinar. 

Era  el  Sr.  Notty,  sobrino  del  Sr.  Rodulio,  joven  de  gran  valor 
y  bizarría. 

La  señal  se  dá,  y  vuelan  á  encontrarse  los  dos  jóvenes ;  pero  en 
tanto  que  Nostrendy  no  se  movió  siquiera  de  la  silla ,  fué  á  medir 
el  suelo  el  Sr.  Notty.  Su  caida,  algo  más  ruda  que  la  del  Sr.  Solet- 
ty,  le  dejo  mal  trecho;  pero  levantado  al  punto  por  Nostrendy,  se 
retiró  confuso. 

Nuevos  aplausos  de  la  multitud  y  nueva  música  anunciaron  este 
segundo  triunfo. 

Nostrendy,  brioso  y  lleno  de  coraje,  habia  vuelto  á  montar,  y 
mientras  que  los  concurrentes  se  complacian  en  mirarle  y  aplau- 
dirle, abarcaba  él  toda  la  plaza,  esperando  ver  entrar  al  objeto  de 
8a  rabia,  á  aquel  por  cuya  humillación  hubiera  dado  hasta][su 
vida,  pero  en  lugar  de  Nottely,  entró  otro  jóvén  que  fué  lanzado 
de  la  silla  al  primer  bote. 

Siguióle  otro,  que  tuvo  también  el  mismo  fin,  y  luego  otro  y 
otro  hasta  doce,  que,  no  pudiendo  resistir  más  que  el  primer  cho- 
que, se  vieron  obligados  á  morder  el  polvo. 

Los  aplausos  de  la  multitud  eran  frenéticos ,  y  mil  vivas  herian 
el  aire. 

Los  soberanos  con  una  sonrisa  llena  de  bondad,  felicitaban  ¿ 
Nostrendy,  que  más  bravo  que  nunca,  parecía  al  dios  de  las  bata- 
llas. Estaba  admirable. 

!/>s  principes  le  manifestaron  también  su  complacencia ,  y  la 
misma  Aneyda  fijó  en  él  sus  ojos,  sino  con  amor,  á  lo  menos  de 
ana  manera  afectuosa.  Ab !  esta  mirada  que  él  cogió  con  avidez, 
le  paso  lívido  de  placer,  y  fué  tal  el  denuedo  que  infundió  en  su 
alma,  que  desde  entonces  se  creyó  invencible. 
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CAPITULO  XVIII. 

EL   PRÍNCIPE   DE   NOCUARA. 

Y  á  tiempo  vino  aquella  mirada  querida,  porque  no  repuesto  aún 
de  la  emoción  que  le  habia  causado ,  vio  que  se  ponia  en  pié  uno 
de  los  jueces,  y  que  dirigiéndose  al  rey  dijo  en  voz  alta: 

— Señor:  un  ilustre  extranjero,  el  Príncipe  de  Nocaura,  que 
desde  ayer  se  halla  en  Romalia,  pide  á  V.  M.  el  permiso  de  rom- 
per una  lanza  con  el  más  bravo  de  los  contendientes.  ¿Qué  le  res- 
pondo ? 

— Que  tendremos  mucho  gusto  en  verle — contestó  el  rey . 

Y  dirigiéndose  á  uno  de  sus  Grandes,  le  mandó  que  fuese  á 
cumplimentar  al  Principe,  y  á  introducirle  en  el  palenque. 

A  la  pregunta  del  juez,  y  al  oir  la  respuesta  del  monarca,  to- 
dos se  conmovieron  de  temor  y  de  placer :  de  temor,  por  si  el  des- 
conocido era  algún  guerrero  temible  y  vencia  al  joven  catiliano, 
que  era  entonces  el  Ídolo  del  pueblo,  y  de  placer  por  la  variedad 
é  interés  que  su  presencia  iba  á  dar  á  aquel  combate  hasta  enton- 
ces tan  bien  sostenido  por  Nostrendy. 

La  verja  se  abre ,  y  un  guerrero  entra  en  la  plaza  llenándola 
de  estupor. 

Y  no  sin  motivo  por  cierto. 

Era  un  joven  de  hercúlea  musculatura,  de  ancho  y  dilatado  pe- 
cho, de  talla  colosal ,  y  de  una  corpulencia  formidable.  Su  rostro 
moreno,  sus  ojos  negros  y  brillantes,  su  frente  pequeña,  su  nariz 
chata ,  sus  dientes  blanquísimos ,  su  bigote  negro  y  espeso,  y  su 
barba  también  negra  y  desmesuradamente  larga,  demostraban  que 
pertenecía  á  una  de  las  naciones  más  cercanas  del  Ecuador.  Mon- 
taba un  caballo  negro  como  el  ébano,  vivo  como  el  rayo  é  impe- 
tuoso como  el  huracán.  Sus  cascos  de  acero,  hiriendo  el  suelo  con 
violencia,  hicieron  retemblar  toda  la  plaza.  La  lanza  que  traia  el 
guerrero  era  descomunal;  pero  advertido  por  los  jueces,  que  sólo 
podia  usar  de  las  destinadas  al  torneo,  que  no  tenian  punta  ni 
corte,  dejó,  no  sin  pesar,  la  suya,  para  empuñar  la  que  le  dieron, 
y  blandióla  al  punto  con  una  fuerza  y  destreza  tales ,  que  heló  de 
espanto  á  los  espectadores. 
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Apenas  entró  en  la  plaza,  fijó  su  vista  en  el  palco  de  los  reyes  ,á 
quienes  saludó  con  una  inclinación  de  cabeza ;  la  paseó  en  seguida 
por  los  palcos  y  las  gradas  y  la  fijó,  por  último,  en  Nostrendy, 
que  enorgullecido  con  sus  anteriores  triunfos,  y  sobre  todo,  con  la 
mirada  de  Aneyda,  lejos  de  manifestar  temor  á  la  vista  de  aquel 
C0I060,  suspiraba ,  al  contrario,  por  el  combate,  implorando  con  la 
vista  la  señal. 

Esta  se  dio,  y  los  combatientes  corren  á  encontrarse,  semejantes 
á  dos  rocas  lanzadas  una  contra  otra  por  la  furia  de  los  volcanes. 

Rómpense  las  lanzas  en  menudos  trozos ,  y  el  impulso  de  la  car- 
rera fué  tan  horroroso,  que  llegaron  á  chocarse  los  escudos  con  un 
estruendo  tal ,  que  estremeció  toda  la  plaza.  No  se  movió  siquiera 
de  la  silla  el  Principe  de  Nocuara :  tampoco  se  movió  Nostrendy; 
pero  su  caballo,  obligado  á  retroceder  por  el  rudo  choque  de  su 
contrario,  que  era  más  poderoso  que  él,  cayó  al  suelo.  Rápido  como 
el  relámpago,  Nostrendy  se  puso  en  pié,  y  pálido  de  coraje  pidió 
al  instante  otro  caballo . 

El  rey  que,  verdaderamente  sentia  que  saliese  vencedor  un 
Príncipe  de  una  nación  casi  salvaje ,  mandó  que  se  trajese  á  Nos- 
trendy el  mejor  que  hubiese  en  sus  caballerizas,  y  asi  se  hizo  in- 
mediataraante.  Nostrendy  montó  de  un  salto,  y  se  colocó  en  su 
puesto;  lo  mismo  el  Principe  de  Nocuara,  que  frió  é  impasible  no 
habia  desplegado  sus  labios  desde  que  entrara  en  el  palenque. 

Empuñadas  las  lanzas  tornan  á  embestirse  de  nuevo;  pero  ahora 
Nostrendy  no  pudiendo  resistir  la  acometida  del  Príncipe,  pierde 
loB  estribos,  salta  de  la  silla  y  mide  el  suelo  con  su  cuerpo.  Fu- 
rioso con  la  caída,  quiere  volver  á  montar;  pero  los  jueces  le  de- 
claran que  ha  sido  vencido,  y  que  queda  mantenedor  el  Príncipe 
de  Nocuara.  Salió,  pues,  del  circo  lleno  de  dolor  y  rabia. 

Otros  jóvenes  entraron  en  la  lid  unos  en  pos  de  otros,  pero  |ay! 
que  ni  uno  sólo  dejó  de  morder  el  polvo  al  primer  bote  de  aquel 
adversario  formidable. 

Los  reyes ,  la  grandeza  y  el  pueblo ,  aunque  hacían  justicia  al 
valor  del  Príncipe,  que,  semejante  á  una  roca,  parecía  invencible, 
sentían  que  obtuviese  el  triunfo  en  un  torneo  donde  peleaban  los 
jóvenes  más  ilustres  de  Romalia. 

Ya  no  quedaba  ninguno  en  estado  de  lidiar;  ya  el  pueblo ,  triste 
j  abatido,  manifestaba  su  disgusto  con  prolongados  murmu- 
n<M,  y  ya  los  jueces  iban  á  adjudicar  el  premio  al  Principe  de  No- 
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cuara,  cuando,  de  improviso,  apareció  en  el  circo  un  combatiente. 

Un  grito  de  alegría  resonó  en  todo  el  recinto. 

¡EraNottelyü 

Montaba  un  poderoso  caballo  de  batalla ,  tan  arrogante  y  fe- 
roz, que  sólo  él,  consumado  ginete,  podia  dominarle.  Vestia  una 
túnica  de  terciopelo  azul ,  medio  oculta  por  la  coraza  de  plata 
que  defendía  su  pecho:  cubria  su  espalda  un  manto  que,  recogido, 
con  coquetería,  por  una  presilla  de  brillantes,  dejaba  ver  su  rica 
espada  j  sus  botas  neg-ras  con  espuelas  de  oro.  Ondeaban  alrede- 
dor de  su  cabeza  tres  grandes  plumas  sujetas  á  su  casco  por  un 
diamante  enorme,  y  por  debajo  de  éste,  es  decir,  del  casco,  se  es- 
capaban sus  cabellos  que ,  á  merced  del  viento ,  flotaban  sobre  sus 
hombros.  En  su  ancha  frente  campeaba  terrible  el  numen  de  la 
guerra ,  y  en  su  semblante  brillaba  ese  entusiasmo  que  es  el  signo 
precursor  de  la  victoria.  Sus  ojos  lanzaban  fuego  y  su  nariz  se  di- 
lataba para  aspirar  con  deleite  el  aire  incitador  de  los  combates. 

¡Ah,  sólo  el  Dios  de  las  batallas  podia  compararse  á  aquel 
joven ! 

Nottely,  tranquilo  y  casi  risueño,  hizo  un  respetuoso  saludo  á 
los  reyes ;  paseó  su  mirada  por  la  concurencia ,  la  fijó  en  Aneyda 
con  ternura,  luego  en  su  padre  y  en  nosotros,  y,  por  último  ,  en 
su  adversario.  Éste,  sorprendido  del  aspecto  del  joven,  y  no  cre- 
yéndole compatible  con  el  valor,  túvole  por  vencido  al  primer 
bote. 

Entre  tanto  Aneyda ,  que  tiñera  de  un  suave  carmín  su  rostro 
cuando  entró  Nottely,  había  vuelto  á  ponerse  pálida  Pudieron 
oírse  los  latidos  de  su  corazón,  tan  tumultuosos  entonces,  que  ape- 
nas le  dejaban  respirar. 

De  repente  suena  la  señal. 

Los  combatientes  parten  como  el  rayo ,  y  van  á  encontrarse  al 
medio  del  palenque. 

El  choque  fué  terrible :  rompen  las  dos  lanzas ;  se  abollan  y  con- 
tunden los  escudos ,  y  caen  esparcidas  por  el  suelo  las  piedras  pre- 
ciosas de  que  estaban  incrustrados.  Los  guerreros  no  se  mueven 
siquiera;  pero  los  caballos,  estremecidos  con  el  tremendo  choque, 
se  empinan  y  pugnan  por  escapar :  sin  embargo,  halagados  y  con- 
ducidos por  sus  dueños ,  vuelven  temblorosos  á  sus  puestos.  En 
ellos  ya  se  dan  á  los  jóvenes  nuevas  lanzas,  que  éstos  empuñan  con 
presteza. 
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ÜQ  silencio,  semejante  al  de  las  tumbas,  reinaba  en  toda  la 
plaza. 

Nostrendy,  pálido  como  un  cadáver ,  fluctuaba  entre  el  temor 
de  que  triunfase  su  rival ,  y  la  ignominia  que  iba  á  caer  sobre 
aquel  civilizado  pais  si  quedase  vencido  por  un  bárbaro.  Terrible 
era  su  situación. 

Y  Aneyda? 

Sólo  Dios  sabe  hasta  qué  punto  su  sensible  corazón  estaba  mar- 
tirizado por  la  incertidumbre  de  aquella  lucha  que  era  para  ella 
un  continuo  sufrimiento. 

Entre  tanto,  embistiéronse  otra  vez  los  paladines;  pero  igual, 
absolutamente  igual,  fué  el  resultado  de  este  segundo  encuentro 
que  el  del  primero. 

Y  lo  mismo  fueron  los  del  tercero  y  cuarto  hasta  el  quinto ,  en 
que,  aburrido  el  principe  de  Nocuara  por  aquella  resistencia,  que 
no  esperaba ,  dijo  á  Nottely : 

— Dejemos ,  caballero ,  estas  lanzas  para  los  niños ,  y  hagamos 
uso  de  nuestras  espadas  como  hombres.  Queréis? 

— Tendria  sumo  gusto  en  complaceros,  si  nos  diesen  licencia  para 
ello ;  pero  se  trata  de  un  torneo ,  Principe ,  y  no  de  un  duelo.  Sin 
embargo,  lo  cc-nsultarémos. 

Y  haciendo  seña  á  uno  de  los  guardias  que  estaba  á  la  entrada 
del  palenque  para  que  se  acercara ,  le  hizo  presente  su  deseo  y  el 
del  Principe,  rogándole  se  lo  manifestase  á  los  jueces;  pero  ente- 
rados éstos ,  respondieron  que  no  tenian  facultades  para  dispen- 
sarles aquella  gracia,  y  que  sólo  S.  M.  podia  hacerlo. 

— En  mi  país  —  dijo ,  como  burlándose ,  el  Principe  de  Nocua- 
ra—  ya  hubiéramos  terminado  este  negocio  sin  tantas  trabas  y  ce 
remonias.  Sois,  en  verdad ,  particulares. 

— Oh,  no  os  apresuréis  tanto.  Principe,  que  quizá  obtengáis  lo 
que  queréis.  A  lo  menos  voy,  por  mi  parte ,  á  hacer  cuanto  pueda 
por  daros  gusto. 

— Entonces  seriáis  incomparable,  mi  lindo  joven — dijo  con  iro- 
nía el  feroz  Principe. 

Sin  pérdida  de  momento  salta  el  embajador  de  su  caballo,  llama 
á  un  guardia ,  le  entrega  las  riendas ,  y  corre  al  palco  de  los  re- 
yes. En  él  ya ,  dijo  al  monarca  lo  que  acaba  de  pasar ,  añadién- 
dole que  flcnria  ud  golpe  mortal  para  la  gloria  de  Sameyda  y  de 
Romalia,  si  no  accediesen  á  los  deseos  de  aquel  hombre. 
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— j  Oh,  Señor !  morir  batiéndose ,  es  mil  veces  preferible  á  un  re- 
traimiento vergonzoso. 

— Lo  conozco ,  Notelly,—  respondió  el  monarca ; — pero  aquí  no 
se  trata  de  un  duelo,  sino  de  un  torneo,  es  decir ,  de  divertirnos: 
ya  lo  sabes. 

— Lo  sé.  Señor, — repuso  Nottely ; — pero  el  Principe  de  Nocuara 
se  rie  y  burla  de  unas  leyes  que  le  impiden  pelear  y  vencer,  según 
él  dice.  No  se  oponga  V.  M. ;  yo  se  lo  ruego. 

— Bien,  Nottely,  —  dijo  el  Rey, — y  casi  tienes  razón;  pues  el 
caso  es  enteramente  excepcional.  Vé  á  vencerle ;  te  lo  entrego:  ¿lo 
humillarás  pronto  ,  no  es  verdad? 

— Haré  cuanto  pueda  por  complacer  á  V.  M. 

Y  besada  la  Real  mano ,  vuelve  al  circo ,  monta  á  caballo ,  em- 
puña las  riendas,  y,  cubriéndose  con  el  escudo,  sacó  la  espada,  y 
dijo  al  Principe : 

— Estoy,  caballero,  á  vuestras  órdenes;  tomad  campo,  si  gustáis. 

— Sois  un  valiente, — dijo  el  Principe,  colocándose  en  supuesto 
y  preparándose  al  combate. 

Entre  tanto,  la  ansiedad  se  pintó ,  cual  nunca ,  en  los  especta- 
dores que ,  no  comprendiendo  lo  que  pasaba ,  é  ignorando  lo  que 
hablan  hablado  los  dos  jóvenes,  se  perdían  en  conjeturas  ;  pero 
cuando  vieron  volver  al  embajador,  tomar  campo  y  sacar  la  espa- 
da ,  lo  mismo  que  su  adversario ,  la  extrañeza  y  la  angustia  se 
pintaron  en  todos  los  semblantes. 

Pero  lo  que  más  me  afectaba  entonces  era  Aneyda ,  que ,  pálida 
al  principio ,  se  habia  puesto  lívida  al  ver  que  venia  á  convertirse 
en  duelo,  lo  que  no  debiera  ser  más  que  un  torneo.  Varias  veces 
observé  que  apoyaba  su  cabeza  contra  la  columna  del  palco ,  y 
temí  que  se  desmayase.  Infeliz!  Estaba  en  un  suplicio;  pues  ade- 
más de  la  agonía  que  le  causaba  el  peligro  de  Nottely,  tenía  que 
sufrir  la  mirada  severa  y  tenaz  de  la  Princesa,  y  la  de  Nostrendy, 
que  sólo  la  apartaba  de  ella  para  fijarla  en  su  rival. 

Principió  por  fin  la  lucha ,  y  era  imposible  decidir  cuál  de  los 
dos  tenía  más  destreza  y  más  valor. 

Los  ataques ,  las  defensas  y  las  arterías  que  empleaban  para 
sorprenderse,  se  ejecutaban  con  tal  tino  y  rapidez ,  que  los  espec- 
tadores no  veían  más  que  un  fuego  maravilloso  de  espadas,  unos 
movimientos,  veloces  como  el  relámpago,  que  apenas  podían 
apreciar ,  y  que  los  tenían  sin  aliento,  pues  esperaban  á  cada  paso 
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que  se  enrojeciesen  los  aceros  con  la  sangre  de  los  combatientes. 

Esperanza  vana  1 

El  movimiento  de  las  espadas  era ,  si ,  cada  vez  mayor ;  pero  la 
sangre,  la  serenidad  y  la  calma  de  los  jóvenes  eran  perfectas. 

Sorprendido  é  irritado  el  Princii)e  de  Nocuara  con  aquella  resis- 
tencia que  ni  aun  siquiera  sospechara ,  y  acostumbrado  á  vencer 
siempre  en  las  lides,  se  dejó  de  reglas  y  de  quites,  y  levantando 
en  alto  su  cortadora  espada ,  y  levantándose  él  también  en  los  es- 
tribos, la  dejó  caer  con  ambas  manos  con  intención  de  dividir  á 
Nottely  por  el  medio. 

Ck)noció  éste  el  peligro  que  le  amenazaba ,  y  trató  de  evitarlo 
atravesando  al  Principe  por  debajo  del  brazo  en  el  momento  que 
éste  lo  levantaba  para  herirle ;  pero  fué  tan  rápido  el  movimiento 
de  aquel ,  que  antes  que  Nottely  llegase  á  tocarle ,  ya  su  espada 
liabia  caido  sobre  él  como  una  montaíia ,  abollando  y  aplastando 
el  casco  contra  su  cabeza,  y  aturdiéndole  de  manera,  que  induda- 
blemente hubiera  caido,  y  aun  sido  dividida  su  cabeza,  si  la  espada 
del  Principe  no  resbalara  por  el  casco  y  no  hubiese  ido  á  parar  al 
hombro  izquierdo,  en  el  cual  penetró  haciendo  brotar  la  sangre. 

Un  grito  de  horror  se  oyó  en  aquel  recinto.  El  monarca  estaba 
pálido,  Aneyda  desencajada,  nosotros  mudos  de  espanto ,  y  el  pue- 
blo petrificado. 

Pero  aquella  sangre  fué  precisamente  la  que  salvó  á  Nottely, 
pues  despejándose  con  su  salida ,  y  conociendo  la  necesidad  de  no 
perder  momento,  cayó  como  el  rayo  sobre  su  adversario ,  al  cual 
atacó  y  acosó  sin  descauso  hasta  que  logró  liar  su  espada  con  la 
de  él  y  arrancársela  de  la  mano.  Pero  estaba  tan  irritado,  que  no 
contento  con  esto,  asió  al  Principe  por  el  cuello  y  la  cintura,  lo 
Kacó  de  la  silla ,  lo  sostuvo  un  segundo  en  el  aire ,  y  lo  arrojó  so- 
bre la  arena  estremecido  de  furor. 

Difícilmente  podria  pintar  la  alegria,  casi  frenética,  de  la  mul- 
titud al  ver  aquella  victoria  tan  brillante  y  tan  completa.  Mil  y 
mil  gritos  hienden  el  aire,  por  el  que  se  ven  volar  infinitas  gor- 
ras ,  al  mismo  tiempo  que  las  trompetas  y  una  música  militar 
anuncian  el  triunfo  de  Nottely. 

Mientras  que  los  reyes  y  los  grandes  manifestaban  su  júbilo  por 
medio  de  las  miradas  que  mutuamente  se  dirigían,  y  el  público 
batía  las  palmas  con  delirio ,  el  rostro  de  Aneyda  expresó  inefa- 
ble gozo. 
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Sólo  Nostrendy  y  Nomatty  permanecian  en  sus  puestos ,  mudos 
é  inmóviles. 

Entre  tanto ,  Nottely  prodigaba  al  Principe  todos  los  cuidados 
que  exigia  su  caida,  bastante  grave  por  cierto,  pues  al  levantarle 
observó  que  tenia  muy  hinchado  el  brazo  izquierdo. 

— Me  lo  he  dislocado, — dijo  el  Príncipe  con  la  mayor  sangre 
fria,  y  sin  manifestar  el  más  leve  indicio  de  dolor; — pero  no  im- 
porta; sois  un  valiente,  y  esto  basta. 

— No  acierto  á  expresaros,  señor, — dijo  Nottely, — mi  sentimien- 
to por  veros  en  ese  estado.  Me  habiais  dado  un  gran  golpe,  y  en 
mi  cólera  no  tuve  reflexión  bastante  para  contentarme  con  desar- 
maros. Perdonadme. 

— Oh,  no  tenéis  vos  la  culpa,  —dijo  el  Principe, — sino  yo  que 
os  provoqué  al  combate ;  pero  como  nunca  hallé  tanta  resistencia, 
y  como  después  de  mil  encuentros  esta  es  la  primera  vez  que  he 
tenido  que  morder  el  polvo,  quería  triunfar  á  todo  trance.  Sois  un 
bravo ,  lo  repito ,  y  aun  he  llegado  á  presumir  que  no  erais  hom- 
bre ,  sino  algún  ángel  que  había  tomado  vuestra  figura  para  do- 
mar mi  orgullo  y  humillarme.  Dejádmelo  creer  así  y  padeceré 
menos.  Vuestra  mano. 

Y  estrechó  la  mano  del  embajador  con  efusión. 
— Me  visitareis ,  ¿  no  es  cierto  ? 
— Y  con  el  mayor  gusto, — contestó  Nottely. 
— Bien;  ahora  hacedme  el  obsequio  de  ofrecer  mis  respetos. 
á  S.  M.  hasta  que  mi  brazo  me  permita  ofrecérselos  en  persona: 
Adiós. 

Dicho  esto ,  salió  de  la  plaza  sostenido  por  sus  criados. 
El  Príncipe  era  valiente ,  y  satisfecho  el  orgullo  nacional ,  todos 
sintieron  su  desgracia ,  aumentándose  el  ínteres  por  él  cuando  su- 
pieron la  conversación  que  habia  tenido  con  Nottely. 

Ido  el  Príncipe ,  y  concedido  el  premio  al  embajador,  subió  éste 
á  recibirlo  de  manos  de  la  reina ;  pero  el  rey  se  opuso  á  que  se  lo 
entregase  hasta  que  uno  de  sus  cirujanos  le  reconociese  la  herida, 
por  la  cual  corría  mucha  sangre  todavía. 

Afortunadamente,  reconocida  ésta  en  una  pieza  inmediata,  se 
vio  que  no  era  de  cuidado ,  pues  aunque  habia  penetrado  hasta  el 
hueso  y  rasgado  cómo  dos  pulgadas ,  sólo  habia  sido  en  la  parte 
muscular.  Curado,  pues,  y  vendado  el  hombro,  volvió  el  embaja- 
dor al  palco  de  los  reyes ,  donde  recibió ,  de  rodillas ,  una  magní- 
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fica  corona  de  oro  incnistrada  de  brillantes.  Acabado  de  recibirla, 
dijo  el  rey : 

— Os  habéis  portado,  querido  Nottely,  como  quien  sois,  como  un 
verdadero  héroe.  Gracias. 

— He  peleado,  Señor, — contestó  el  joven, — por  la  gloria  de  Ro- 
malia  y  de  Sameyda,  y  Dios  ha  bendecido  mis  esfuerzos.  Me  per- 
mite V.  M.  que  me  retire? 

— SI,  si, — dijo  el  monarca; — id  á  descansar  y  á quitaros  ese 
traje.  Miraos ;  estáis  todo  cubierto  de  sangre. 

— Tiene  razón  V,  M. ;  voy  á  mudarme,  pero  no  á  descansar, 
pues  la  herida  vale  poco ,  y  no  quiero  perder  las  diversiones  de  esta 
noche. 

Dicho  esto,  y  besada  la  real  mano,  se  marchó. 

Apenas  cerró  la  puerta,  dijo  el  monarca: 

— Oh  j  uventud !  Para  tí  no  hay  peligros  ni  fatigas  cuando  se 
ven,  al  través  de  ellos,  la  gloria  y  el  amor.  Dichosa  edad! 

— Es  admirable  este  joven.  Señor ,  — dijo  la  reina. 

— Oh,  si,  — dijo  el  monarca;  — y  su  porvenir  será  brillante. 

Entre  tanto ,  Nottely  atravesaba  las  galerías  con  dirección  al 
palco  del  Sr.  Rodulio,  cuando  éste,  el  Sr.  Nomara  y  nosotros 
le  salimos  al  encuentro  estrechándole  en  nuestros  brazos. 

— Siempre  el  mismo ,^lijo  el  Sr.  Rodulio; — sin  par,  ¿eh?De 
lo  lindo  me  habéis  zurrado  á  ese  condenado  de  Principe ,  que  que- 
ria  nada  menos  que  vencer  en  el  torneo.  Hi ,  hi,  hi.  Que  vuelva, 
que  vuelva  otra  vez ,  que  ya  le  haremos  conocer  lo  que  valemos. 
Pues  no  faltaba  más. 

— Sin  embargo,  señor,  el  Principe  es  un  valiente. 

— Y  mucho,  —  dijo  el  Sr.  Nomara; — pero  por  lo  mismo  vale 
más  vuestra  victoria ,  de  la  que  debéis  estar  envanecido ,  cuando 
no  por  vos ,  á  lo  menos  por  nosotros ,  cuya  gloria  habéis  sostenido 
tan  denodadamente.  Gracias,  querido  Nottely. 

— No  comprendo, — dijo  M.  Leynoff, — cómo  á  tanta  afición  á  las 
ciencias ,  reúne  Nottely  un  valor  que  pudieran  envidiar  los  guerre- 
roB  más  &mo608.  En  verdad  que  esto  me  sorprende,  porque,  como 
■abeÍB,  no  es  lo  común. 

— Oh,  señores,  —contestó  el  joven; — no  merece  la  cosa  tantas 
alabanzas,  que  si  admito,  es  sólo  porque  son  sinceras  é  hijas  de 
vuestro  afecto.  Pero  dejemos  esto,  si  gustáis,  y  decidme,  Prínci- 
pe (dirigiéndoie  al  Sr.  Rodulio),  ¿me  permitís  que  vaya  á  ofre- 
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cer  á  vuestra  esposa  esta  leve  prueba  de  la  alta  consideración  que 
me  merece? 

— Pues  no?  —  dijo  el  Sr.  Rodulio, — ya  se  ve  que  lo  permito; 
pero  antes ,  querido ,  mirad  bien  lo  que  vais  á  hacer ,  no  sea  que 
después  os  arrepintáis. 

— Arrepentirme !  y  por  qué? — preguntó  sonriendo  el  señor 
Nottely. 

— Toma ,  porque  no  puedo  persuadirme  que  tan  apuesto  y  galán 
mancebo  vaya  á  entregar ,  de  corazón  al  menos ,  un  premio  que 
tanto  le  costó  ganar,  á  una  vieja,  habiendo  aqui  tantas  y  tan  lin- 
das jóvenes  que  se  llenarían  de  orgullo  con  esa  preferencia ,  y  más 
si  fuese  acompañada  con  una  mirada  de  esos  ojos  matadores  que. . . 
os  reis?  Bueno,  también  yo  me  rio  de  vos.  Qué  diantre!  Aunque 
viejo,  todavía  no  he  olvidado  lo  que  busca  y  desea  la  juventud. 
Con  que  lo  repito,  querido,  mirad  lo  que  vais  á  hacer. 

— Ya  lo  he  mirado,— contestó  Nottely,  dirigiéndose  al  palco  del 
Sr.  Rodulio;  —  pero  antes  que  entrase  en  él  le  dije,  deteniéndole 
por  el  manto : 

— Y  yo,  amigo ,  ¿no  queréis  que  os  diga  cuánta  es  mi  alegría  por 
la  victoria  que  acabáis  de  conseguir? 

— Y  para  qué? — contestó  el  Sr.  Notelly; — no  leo  yo  acaso  en 
vuestros  ojos  esa  alegría ,  lo  mismo  que  el  cariño  que  me  profe- 
sáis? Ah!  Vos  y  vuestro  ilustre  amigo  me  tenéis  obligado  hasta 
un  punto  que  no  acierto  á  explicar.  Creedme,  Mendoza ;  el  verda- 
dero afecto  no  necesita  de  palabras  para  que  se  le  perciba ,  pues  se 
deja  conocer  él  por  sí  mismo;  yo  os  lo  digo. 
— Tenéis  razón, — le  contesté, 
Y  haciéndole  que  acercase  á  mí  su  oido,  le  dije: 
— ¿Sabéis  hasta  qué  punto  habéis  martirizado  el  corazón  de  al- 
guno durante  vuestro  combate  ? 
Nottely  perdió  el  color. 

— Por  qué  me  decís  eso? — me  contestó  fijando  en  mí  sus  ojos. 
— Oh!  nada  temáis  —le  dije —  y  sed  franco  conmigo.  Si  he  sor- 
prendido vuestro  secreto,  ó  lo  que  es  igual ,  vuestro  amor  á  Aney- 
da,  es  porque  no  podéis  ocultarlo  ni  aun  de  vos  mismo,  y  porque 
estoy  dispuesto  á  sacrificar  mi  vida ,  si  es  preciso ,  para  que  lle- 
gue á  tener  un  feliz  éxito.  Además,  tratándose  de  vos  seré  mudo 
como  un  sepulcro :  estad  tranquilo. 

— Oh  Mendoza !  os  juro  ante  Dios  que  os  creo,  y  que  nada  re- 


624  UNA    TEMPORADA,    BTO^ 

celo  de  vuestra  discreción ;  pero  si  siento  un  placer  en  encontrar 
un  amigo  con  quien  pueda  en  adelante  fraquearme,  no  os  oculto 
que  me  espanta  la  idea  de  que,  cualquiera  otro  que  vos,  haya  pe- 
netrado este  secreto.  Habré  tenido ,  acaso,  esa  desgracia? 

— Hé  alii  lo  que  no  puedo  deciros, — le  contesté, — porque  vues- 
tro amor,  querido  Nottely,  es  tan  grande,  que  se  deja  percibir 
con  poco  que  se  os  observe. 

— Bien  puede  ser, — repuso  Nottely  pensativo, — pero  decidme, 
¿qué  es  loque  habéis  observado? 

— Que  la  hija  del  Sr.  Nomara  os  ama;  y.... 

—Qué? 

— Nada,  que  el  Sr.  Rjdulio  está  impaciente  por  veros  entrar 
en  su  palco.  Idos. 

— Por  piedad  ,  como  adivinasteis  eso  ? 

— No  he  adivinado,  lo  he  visto,  lo  he  leido  claramente  en  el 
semblante  de  Aneyda  durante  vuestro  combate.  ¿No  veis  al  señor 
Rodulio?  Vamos,  marchaos  pronto. 

— Pero  no  os  engañareis?  Será  verdad? 

— Os  lo  juro :  entrad  y  guardaos  de  Nostrendy  y  de  Nomatty. 

— Cómo! 

— Ya  hablaremos. 

Y  diciendo  esto,  abrí  yo  mismo  la  puerta  del  palco ,  de  manera 
que  no  tuvo  más  remedio  que  entrar. 

Apenas  el  público  le  vio  en  el  palco,  resonaron  infinitos  vivas, 
todos  se  ponian  en  pié  para  verle  y  aplaudirle.  Al  mismo  tiempo 
tocaba  la  música  un  himno  guerrero  que  cantaban ,  con  entusias- 
mo, los  jóvenes  romalianos. 

En  medio  de  esta  alegría,  ó  por  mejor  decir,  de  esta  ovación, 
hizo  Nottely  su  presente  á  la  Princesa,  que  fué  aceptado  con  reco- 
nocimiento, y  con  no  poco  dolor  de  las  que  no  pudieron  obtener 
tamaSa  dicha. 

Pocos  momentos  después  anunciaron  los  jueces  la  marcha  de  los 
reyes,  que  abandonaron  el  palco  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
los  aipectadores. 

Los  que  estábamos  convidados  los  seguimos  en  nuestros  coches. 

Llegamos  á  palacio,  y  entramos  en  los  jardines. 

(  Se  eotUinuará.  J 

Tirso  Aquímana  ok  Vbca. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


Ha  terminado  la  segunda  legislatura  de  la  Asamblea  Constituyente.  A 
pesar  del  vehemente  deseo  de  salir  de  la  interinidad  que  el  país  tiene,  y  de 
que  ha  dado  manifiestas  é  inequívocas  pruebas,  la  interinidad  continúa, 
sin  que  hayamos  podido  llegar  á  la  organización  de  un  poder,  dentro  del 
cual  fuese  posible  el  desenvolvimiento  natural  de  las  instituciones  parla- 
mentarias. 

Nuestros  pronósticos  se  han  confirmado,  por  desgracia;  nuestras  espe- 
ranzas ,  por  ahora  al  menos ,  han  quedado  completamente  desvanecidas. 

IjOS  esfuerzos  de  los  Diputados  monárquicos  para  nada  han  servido.  Ni 
los  partidarios  del  Sr.  Duque  de  Montpensier,  ni  los  del  general  Espartero 
pudieron  reunir  número  de  votos  suficiente  para  que  sus  elegidos  subie- 
ran al  Trono  votada  la  enmienda  del  Sr,  Eojo  Arias. 

El  Ministerio,  pues,  se  presentaba  ante  la  Asamblea  en  una  situación 
inexpugnable  cuando  declaraba  que  estaba  vencido  en  la  cuestión  de  rey; 
que  su  poca  fortuna  era  notoria;  que  no  tenía  candidato;  que  en  su  juicio 
las  personas  en  quien  hablan  fijado  la  vista  distintas  fracciones  de  la  Cáma- 
ra, á  pesar  de  sus  altas  cualidades  y  reconocidos  merecimientos,  no  reuni- 
rían los  sufragios  necesarios  para  alcanzar  mayoría  legal  en  el  seno  de  la 
Asamblea. 

No  dejaba,  sin  embargo,  de  mortificar  el  ánimo,  á  pesar  de  la  sencilla 
elocuencia  y  culta  frase  con  que  se  expresaba  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  relato  de  la  peregrinación  monárquica,  por  decirlo  así ,  que 
habia  hecho  el  Gobierno  español  sin  encontrar  Príncipe  dispuesto  á  presen- 
tar su  candidatura  ante  los  elegidos  del  pueblo. 

Pero  basta  fijar  un  momento  el  ánimo  en  el  problema  que  la  elección  de 
rey  entraña,  no  sólo  considerada  desde  el  punto  de  vista  de  la  política  in- 
terior sino  por  lo  que  se  refiere  á  lo  que  pudiéramos  llamar  cuestión  inter- 
nacional ,  para  encontrar  explicación  satisfactoria. 

TOMO  XIV.  ^^ 
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La  cabesa  del  Emperador  Maximiliano,  arrojada  á  Europa  por  un  pue- 
blo de  nusa  española,  que  se  creía  degenerado  é  impotente ,  es  antecedente 
poco  fiívorable,  en  verdad ,  para  que  ningún  Príncipe  extranjero  pase  la 
frontera  española  sin  una  gran  concentración  de  partidos,  sin  una  aclama- 
ción popular  que  borre  con  su  aplauso  y  con  su  fuerza  tan  triste  recuerdo. 
La  combinación  estratégica  de  las  fuerzas  representadas  por  los  Estados 
Europeos  después  de  la  batalla  de  Sodowa,  imposibilit  i  también  la  elec- 
ción de  un  rey  que  nos  pusiera  en  alianza  más  ó  menos  íntima  con  otra 
nación  continental.  Celosa  Francia  de  su  influencia,  vigila  atentamente  para 
impedir  el  engrandecimiento  de  pueblos  que  puedan  disputarle  un  dia  su 
preponderancia  en  el  viejo  mundo ;  los  Gabinetes  de  Europa,  convencidos 
de  que  pasó  la  época  de  los  pactos  de  familia,  y  de  las  alianzas  dinásticas, 
temen  poner  en  peligro  el  statu  quo  que  hoy  permite  la  paz  del  mundo,  por 
convenios  que  tiendan  más  al  engrandecimiento  de  las  familias  reinantes, 
que  al  desarrollo  de  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos. 

4  Qué  gana  Italia  con  que  un  Príncipe  de  la  dinastía  de  Saboya  ocupe  el 
trono  de  San  Femando  ?  Esta  elección  podría  halagar  más  ó  menos  al  Rey 
Víctor  Manuel ,  pero  los  que  representan  la  política  del  Conde  de  Cavour 
comprenden  perfectamente  que  los  intereses  dinásticos  pueden  no  estar  en 
relación  directa  con  los  intereses  de  los  pueblos ;  que  la  Corona  de  España 
sobre  las  sienes  de  un  Príncipe  italiano ,  podría  al  aumentar  la  grandeza  de 
la  casa  de  Saboya,  traer  conflictos  á  la  Nación,  que  necesita  toda\ia  algu- 
nos años  de  paz  si  ha  de  levantar  su  crédito,  si  ha  de  consolidar  la  patrióti- 
ca obra  de  su  unifícacion. 

El  horroroso  martirio  de  la  Emperatriz  Carlota  se  levantará  eternamente 
entre  la  dinastía  austríaca  y  todo  pueblo  en  que  se  hable  idioma  castellano. 
Prusia  enfrente  de  Francia  como  dos  guerreros  de  igual  fuerza  que  se  miden 
para  un  lejano  pero  supremo  é  ineludible  combate,  no  puede  ayudamos  á 
construir  nuestra  futura  grandeza,  sin  arrojar  á  su  ríval  el  guante. 

La  religión  protestante  de  las  dinastías  de  Holanda  y  de  Inglaterra,  ex- 
pfícan  por  si  solas  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  aquellos  gobiernos 
de  dar  un  can(üdato  al  trono  español.  Portugal  está  separado  de  nososros 
por  preocupaciones,  que  por  ser  de  índole  estrecha,  afectan  más  "dirocta- 
mente  á  las  pasiones  populares,  creando  por  consiguiente  obstáculos  difíciles 
de  salvar. 

No  es  I  pues,  signo  de  debilidad  ni  menosprecio  que  pueda  ofendemos, 
Isa  dificultades  que  se  le  presentan  al  Crobierno  español  para  encontrar  un 
rey  extranjero;  ellas  se  explican  por  la  grandeza  misma  de  nuestra  naciona- 
lidad, por  el  carácter  religioso  de  nuestro  pueblo,  por  celos  historíeos  no 
olvidados,  por  naestra  situación  topográfica  en  Europa. 

Poeta  veces  hemos  oído ,  hemos  visto  á  un  orador  llenar  tan  cumplida- 
mante  la  misión  que  su  partido  le  liabia  encargado  como  lo  hizo  el  Sr.  Ríos 
BotM  en  U  ocasión  á  que  nos  venimos  refiriendo. 

La  Union  lilK*ral  no  es  amiga  ni  enemiga  del  Gobioroo.  Rota  la  concilia- 
ción, iólo  tiene  que  inspirarse  en  el  más  acendrado  patriotismo,  la  nobleía 
de  su  conducto  es  la  más  elocnente  respuesta  que  puedo  dar  al  desagra- 
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flecimiento  de  los  partidos  extremos ,  á  las  injusticias  de  sus  adversa- 
rios. La  línea  que  el  orador  tenia  que  seguir  en  su  peroración  era  de- 
masiado estrecha,  y  se  necesitaba  de  un  gran  dominio  sobre  la  palabra, 
de  una  gran  posesión  de  sí  mismo  para  no  salir  de  ella.  Un  paso  hacia  un 
lado,  y  las  palabras  del  Sr.  Eios  Rosas  hubieran  sido  un  ataque  al  Poder, 
y  no  era  esa  la  actitud  en  que  el  partido  queria  colocarse ;  un  paso  hacia 
el  lado  opuesto,  y  la  dignidad  del  partido  se  ponia  en  peligro  después  de 
las  injustas  agresiones  de  que  la  Uunion  liberal  ha  sido  objeto  en  la  Cáma- 
ra, después  de  la  manera  con  que  en  algunas  ocasiones  ha  sido  tratada  por 
los  oradores  radicales  desde  el  banco  de  la  Comisión  á  ciencia  y  paciencia 
del  Ministerio. 

Es  imposible  guardar  una  actitud  más  digna,  salir  más  airoso  que  salió 
el  Sr.  Ríos  Rosas  en  trance  de  dificultad  tan  reconocida. 

Manifestó  y  probó  que  la  Union  liberal,  como  partido,  no  habia  tenido 
jamas  candidato  determinado  ,  lo  cual  no  era  negar  que  individualida- 
des muy  importantes  de  su  seno,  en  uso  de  un  derecho  indisputable, 
creyesen  que  lo  más  conveniente  á  los  intereses  públicos  y  á  la  consoli- 
dación de  las  nuevas  instituciones  era  la  exaltación  del  Sr.  Duque  de 
Montpensier  al.Trono  de  Castilla.  Dijo  que,  por  su  parte,  jamas  votarla  un 
Rey  que  no  representase  la  aspiración  general  de  la  mayoría  de  los  Es- 
pañoles ;  recomendó  al  Ministerio  la  necesidad  de  hacer  G-obierno ,  de  dar 
garantías  á  los  ciudadanos  pacíficos  ,  de  consolidar  el  orden  público  en 
nombre  de  la  libertad,  joven  todavía  entre  nosotros;  explicó  noblemente 
los  males  que  para  el  Gobierno  mismo  la  interinidad  traia,  poniendo  de  re- 
lieve las  consecuencias  que  necesariamente  hablan  de  nacer  de  la  ansiedad  en 
que  el  país  vive. 

La  peroración  del  Sr.  Rios  Rosas  fué  un  modelo  en  su  género  y  el  par- 
tido á  que  su  señoría  pertenece  salió  altamente  satisfecho  de  haber  tenido 
intérprete  tan  elocuente. 

Continúa,  pues,  contra  nuestra  voluntad  y  á  pesar  de  los  deseos  manifes- 
tados por  una  gran  parte  de  la  Asamblea,  esta  especie  de  dictadura  legal 
que,  si  se  prolonga  mucho  tiempo,  entibiarla  por  completo  la  fe,  por  des- 
dicha no  muy  ardiente ,  que  la  Nación  española  tiene  en  el  sistema  parla- 
mentario. 

Nuestra  tradición  histórica,  nuestros  hábitos  sociales,  las  costumbres 
creadas  por  nuestra  misma  literatura,  la  guerra  de  la  reconquista,  la  per- 
secución de  los  herejes,  el  apoyo  constante  que  la  Iglesia  y  la  Inquisición 
han  dado  á  la  Monarquía  absoluta,  antecedentes  son  en  verdad  poco  á  pro- 
pósito para  establecer  en  España  ,  con  todos  sus  naturales  desenvolvi- 
mientos, la  libertad  moderna.  Esto,  no  obstante,  si  los  derechos  con- 
sio-nados  en  el  nuevo  Código  llegaran  á  ejercitarse,  garantidos  los  intereses 
permanentes  de  toda  sociedad  civilizada,  la  Revolución  de  Setiembre,  á  pe- 
sar de  las  críticas  de  que  es  objeto,  á  pesar  de  las  censuras  que  se  le  diri- 
gen, á  pesar  de  la  responsabilidad  en  que  indudablemente  ha  incurrido, 
sería  un  movimiento  glorioso,  el  más  glorioso  que  se  ha  verificado  entre 
nosotros  después  de  la  guerra  de  la  Independencia,  porque  dejando  conver- 
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tidos  los  Pirmeo8  en  loe  obstáculos  reales  que  la  naturaleza  levanta  entre 
dos  pueblos  vecinos,  habría  derrocado  i3or  completo  aquellas  cordilleras  mo- 
ndes que  nos  separaban  del  mundo  civilizado,  abriendo  por  todas  partes  li- 
,  bre  y  franca  entradi  al  espíritu  del  siglo. 

Prescindiendo  de  otras  reformas  de  un  orden  más  secimdario,  la  Asam- 
blea Constituyente  t  endrá  la  gloria  de  haber  proclamado  la  libertad  reli- 
giosa en  el  país  de  Felipe  II  y  de  Carlos  el  Hechizado ,  y  de  haber  abolido 
la  esclavitud  en  las  colonias  españolas  con  el  consentimiento  de  los  propie- 
tarios de  esclavos. 

Tan  elevadas  consideraciones  no  han  detenido,  sin  embargo,  la  apasionada 
elocuencia  del  Sr.  Castelar,  que  ha  combatido  el  proyecto  de  abolición  de  la 
eBclavitud,  sin  comprender  que  arrojaba  una  tea  de  discordia  en  nuí'stras 
Antillas ,  en  vez  de  contribuir  con  su  elocuente  palabra  á  la  concordia  en 
aquellas  regiones  donde  combaten  hoy  tan  encont-rados  intereses. 

El  discurso  pronunciado  en  esta  ocasión  por  el  Diputado  republicano 
66  grandilocuente ,  como  todos  los  suyos :  contiene  descripciones  bellas, 
apostrofes  entusiastas ,  movimientos  oratorios  de  primer  orden ;  pero  el  acto 
ejecutado  X)or  su  señoría  al  pronunciar  este  discurso ,  merece  enérgica  cen- 
sura. • 

Cuando  en  1845  se  presentó  en  la  Cámara  francesa  un  proyecto  de  ley  que 
preparaba  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  fué  ésta  en  verdad  la  línea  de 
conducta  que  siguió  M.  de  Tocqueville.  Aquel  celoso  defensor  de  la  libertad, 
que  habia  estado  constantemente  en  la  oposición  durante  la  Monarquía  de 
Julio ;  que  habia  sabido  desentrañar  de  los  errores  de  la  historia  el  verda<lero 
carácter  de  las  instituciones  modernas;  el  autor,  en  fin,  de  La  Democracia  en 
América ,  haciendo  una  excepción  en  su  actitud  parlamentaria ,  defendió  y 
votó  la  ley  presentada  por  el  Ministerio. — uYo  veo,  dijo  con  sincero  y  elo- 
cuente aoento,  que  con  esta  ley  el  Gobierno  se  erige  en  arbitro  de  la  encar- 
nizada lucha  que  vienen  sosteniendo,  á  propósito  de  las  cuestiones  coloniales, 
loB  defensores  de  los  eternos  fueros  de  la  humanidad  con  los  propietarios  de 
eaclavos,  y  miií'vn  irripnlsarlí'  ]K>reste  camino  y  sosten«Tlo  en  tan  patriótica 
empresa.  »• 

Kl  trabajo  es  la  ciWlizjvcion  y  la  libertad:  el  problema,  pues,  que  el  Go- 
bierno tiene  que  resolver;  el  problema  que  ;ienen  que  resolver  todos  los 
pueblos  donde  la  físclavitud  existe ,  es  llegar  á  la  abolición  sin  que  el  tm- 
bajo  pen^zca;  y  ésto  hay  que  hacerlo,  no  sólo  en  nombre  de  los  intereses 
económicos,  no  sólo  en  nombre  de  la  riqueza  pública ,  no  sólo  en  nombre  de 
Uui  ventiy'as  de  la  Metnípoli ,  sino  en  nombre  de  la  prosperidad ,  de  la  cul- 
tura, del  progreso  de  los  pueblos  en  que  la  abolición  haya  de  x-erificarse,  y 
muy  principalmente  en  beneficio  de  la  raza  á  quien  van  á  üoncederse  las 
nuevas  ^^arantías. 

El  día  en  que  la  Asamblea  (Constituyente  española  abordaba  el  problema 
de  la  abolición  de  la  esclavitud ,  era  dia  de  pMcemes  y  de  júbilos,  no  de 
criticas  y  oensnrM. 

El  8r.  Castelar  no  lo  ha  en  ido  así  y  lo  sentimos  por  la  causa  misma  que 
defiend'',  y  p^»f  f*.  S   cnvo  fidí  iifíi  iioH  iiisiiilra  ulnúracion,  y  con  <|ni«*n  nos 
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unen  vínculos  de  amistad  estrecha^  á  los  cuales  no  hemos  de  sacrificar,  sin 
embargo,  la  rectitud  de  nuestros  juicios  ni  la  sinceridad  de  nuestras  convic- 
ciones. 

No  creyó  conveniente  elSr.  Castelar  discutir  la  abolición  de  la  esclavitud 
sin  consignar  antes  con  elocuente  frase  el  tristísimo  papel  que  ha  venido  re- 
pres'  ntando  España  entre  las  naciones  de  Europa.  ísi  el  Sr.  Castelar  ni  na- 
die abriga  una  convicción  más  profunda  que  nosotros,  de  que  toda  restaura- 
ción sería  para  el  país  una  gran  ca  ástrofe.  Cualquiera  que  sean  las  censuras, 
odios  y  resentimientos  de  los  que  han  perdido  sus  posiciones  políticas,  sus 
influencias  oficiales,  su  rango  social  por  el  alzamiento  de  Setiembre,  es  una 
verdad  que  no  desconocen  los  espíritus  rectos  de  dentro  y  sobre  todo  fuera 
del  país,  que  sólo  por  el  desarrollo  pacífico  y  legal  de  las  instituciones  plan- 
teadas por  la  Revolución  podrá  este  pueblo  conseguir  la  grandeza  que  de 
derecho  le  corresponde. 

Nuestras  convicciones  políticas  nos  llevaron  á  separarnos  para  siempre 
de  un  poder  público,  que  habia  roto  el  pacto  fundamental  consagrado  por 
siete  años  de  fratricidas  luchas  ;  que  colocaba  por  medio  de  la  censura  civil 
y  eclesiástica  un  valladar  insuperable  delante  de  la  inteligencia  humana; 
que  no  sólo  desbarataba  las  conquistas  del  sistema  parlamentario  y  comba- 
tía el  espíritu  del  siglo  XIX,  sino  que  quena  arrancar  hasta  las  raíces 
de  aquellas  reformas  civilizadoras  implantadas  por  los  sabios  Consejeros 
del  Rey  Carlos  III.   • 

Pero  si  esto  es  cierto,  sería  injusticia  notoria  negar  que  con  anterioridad 
á  estos  sucesos  la  Nación  española  tenía  en  sus  relaciones  exteriores  al  é- 
nos  algo  de  qué  enorgullecerse.  La  guerra  de  África  nos  dio  reputación  en 
Europa;  la  batalla  del  Callao,  la  conducta  de  nuestra  marina  en  el  Pacífico, 
nos  levantó  á  los  ojos  de  propios  y  extraños ;  la  vuelta  de  Méjico  del  gene- 
ral Prim  contra  la  voluntad  del  Plenipotenciario  de  Francia,  hizo  patente 
á  la  Europa  y  al  mundo  que  los  caudillos  españoles  conservaban  todavía 
vivo  el  amor  por  la  independencia  nacional ,  y  que  no  estaban  dispuestos 
á  verter  ni  una  sola  gota  de  sangre  sino  en  defensa  de  los  intereses  de  su 
patria. — ¡Ojalá  que  las  combinaciones  diplomáticas  del  dia  no  puedan  dar 
lugar  á  que  nadie  sospeche,  con  el  más  leve  viso  de  fundamento,  que  en  la 
España  de  la  Revolución  ha  decaído  nuestra  altivez  histórica,  ó  se  ha  en- 
tibiado nuestro  amor  por  la  independencia  nacional ! 

No  tenía  tampoco  razón  el  Sr.  Castelar  cuando  increpaba  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  no  haber  presentado  una  ley  de  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud,  desconociendo  al  mismo  tiempo  el  noble  patriotismo,  que  no 
presenta  por  cierto  antecedente  en  la  historia ,  de  que  han  dado  pruebas  en 
la  ocasión  presente  los  propietarios  de  esclavos  en  Cuba  y  Puerto-Rico.  Y 
cuenta  que  al  decir  esto  no  podemos  dejar  de  protestar  contra  algunas  de 
las  aseveraciones  consignadas  por  el  Sr.  Plaja,  con  una  buena  fé  indu- 
dable. 

La  sociedad  antigua,  aún  en  los  momentos  de  más  libertad,  aceptó  la 
esclavitud.  Aristóteles  la  defiende;  los  Romanos  la  conservan;  la  Iglesia  la 
soporta ;  notabilidades  esclarecidas  de  su  seno  ¡«-etenden  justificarla.  Ná- 
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die  arrebatará  al  liberalismo  moderno  la  gloria   de  iiaberla  extirpado. 

La  existencia  de  la  esclavitud  á  través  d(í  tantos  siglos  justifica  hasta  cierto 
punto  el  error  cometido  por  el  Sr.  Pkja  al  decir — que  protestábamos  enérgi- 
camente contra  el  castigo  corporal  impuesto  á  los  negros ,  cuando  hasta  ayer, 
como  quien  dice,  se  imponia  por  la  ley  y  voluntariamente  idéntico  castigo 
á  los  blancos. — La  observación  que  á  primera  vista  deslumhra  no  puede 
resistir  al  análisis  más  ligero. 

Prescindamos  por  un  momento  de  que  el  castigo  corporal  está  abolido; 
de  que  las  leyes  lo  prohiben,  de  que  el  espíritu  del  siglo  lo  condena;  con- 
siderémoslo como  existente  y  comparemos. 

El  padre  castiga  al  niño  en  su  tierna  edad,  pero  le  han  enseñado  desde 
el  nacer  que  aquel  castigo  proviene  de  una  autoridad  legítima,  y  tiene 
la  conciencia  de  que  llegará  un  dia  en  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  alcan- 
zará las  mismas  facultades  que  reconoce  en  su  pvdre. — Al  lado  del  castigo 
están  los  cariños  de  la  madre,  los  halagos  de  la  familia,  las  horas  de  asueto 
y  el  perdón  que  olvida  todas  las  faltas. — Castiga  el  preceptor  al  discípulo, 
y  prescindiendo,  repetimos,  de  la  barbarie  del  hecho,  ¿quién  negará  los 
efectos  que  produce  moralmente  el  que  al  lado  del  castigo  nazca  el  premio, 
al  lado  del  vejamen  la  distinción  y  la  alabanza ,  al  lado  del  dolor  físico  la 
alegría  que  produce  en  la  naturaleza  del  hombro  el  ensalzamiento  de  sus 
facultades  más  nobles?  Castigaba  el  jefe  al  soldado  para  inspirarle  horror  al 
crimen,  amor  á  la  disciplina,  temor  á  la  Ordenanza,  que  es  la  ley  que  le 
enseña  los  preceptos  del  honor,'  que  inflama  en  su  pecho  la  abnegación  y  que 
lo  lleva  á  morir  en  defensa  de  la  patria;  pero  al  lado  de  aquellos  castigos, 
ancho  camino  de  gloria  se  abre  ante  él.  Napoleón  dijo: — Todo  soldaílo  lleva 
en  su  mochila  el  bastón  de  Mariscal  de  Francia;  y  á  este  espíritu  democrá- 
tico se  deben  los  triunfos  de  los  ejércitos  de  la  Revolución  y  del  Imperio. — 
¡Compare  el  Sr.  Plaja  la  órbita  moral  en  que  estos  castigos  se  ejercian,  con 
el  palo  que  se  le  dá  al  esclavo  para  que  su  trabajo  produzca  algunos  reales 
más  en  beneficio  del  dueño,  beneficio  del  que  él  rara  vez  ó  nunca  participa. 

Tampoco  tenia  razón  el  Sr.  Plaja  cuando  queria  quitar  el  derecho  á  in- 
tervenir en  estos  debates  á  los  que  nada  sacrificaban  con  la  reforma  por  no 
ser  propietarios  de  esclavos.  La  teoría  del  Sr.  Plaja  lleva  forzosamente  á 
conteeneiicias  risibles.  Si  sólo  los  propietarios  de  esclavos  pueden  discutir 
etitt  cuestión ;  si  sólo  los  terratenientes  y  agricultores  pueden  decidir  acerca 
de  U  libertad  comercial;  si  sólo  los  industriales  tienen  derecho  á  juzgar  de 
Im  ventajas  ó  perjuicios  del  sistema  proteccionista,  aplicando  el  mismo  or- 
den de  rsáocinio  al  precepto  liberal  que  establece  que  nadie  puínle  ser  juz- 
gado mái  que  por  sus  propios  pares ,  hay  que  crear  un  tribunal  de  biuido- 
leroi  para  juzgar  á  los  ladroneR  de  A  lulalucla;  un  juez  criminal  ]mm  castigar 
cada  delito. 

No: — al  gran  desenvolvimiento  del  progreso  humano  ,  todo  el  mundo 
aporta  su  óbolo;  las  inteligencias  descubren  los  nuevos  derroteros  por  don- 
de la  moral  te  perfecciona  y  el  interés  se  sacrifica  noblemente  en  aras  del 
biim  público.  —  Aplicando  á  esta  cuestión  una  alegoría  célebre  >  nosotros 
diremos  qne  los  partidarios  de  las  reformas  pueden  compararse  con  las 
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velas  que  impulsan  el  movimiento  del  buque  ^  y  los  que  las  combaten  ^  el 
lastre  que  lo  detiene. — Suprimid  las  velas  ó  el  lastre^  y  el  barco  naufraga. — 
Combinar  estas  dos  fuerzas  proporcionalmente  y  de  manera  que  la  nave 
siga  su  rumbo  natural  sin  peligro  es  la  misión  de  un  buen  piloto,  que  ha 
desempeñado^  por  cierto,  con  habilidad  rara  en  asunto  tan  grave  como  la 
abolición  de  la  esclavitud,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Monos  razón  han  tenido  aún  los  exagerados  defensores  de  la  reforma 
instantánea  para  inculpar  á  los  propietarios  de  esclavos,  cuya  desinteresada 
conducta  no  registra  la  historia  de  ningún  pueblo. 

Cuando  en  1840,  dice  Agustín  Cochin ,  tratando  la  cuestión  de  la 
esclavitud  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos ,  el  Gobierno  francés  con- 
sultó tímidamente  los  Consejos  coloniales  sobre  los  medios  de  facilitar 
el  rescate  de  los  esclavos  por  medio  del  trabajo  de  los  esclavos  mismos,  el 
Consejo  de  la  Martinica  respondió,  que  la  intervención  del  Gobierno  en 
este  asunto  era  ilegal;  el  Consejo  de  la  Guadalupe  declaró^  á  su  vez,  que  la 
esclavitud  debia  considerarse  como  un  beneficio ,  y  el  Consejo  de  la  Isla  de 
Borbon  llegó  hasta  afirmar  que  era  un  instrumento  providencial  y  perma- 
nente de  civilización.  La  tímida  ley,  pues  no  otro  nombre  merece,  presen- 
sentada  en  1845  por  una  Comisión  presidida  por  el  Duque  de  Broglie,  que 
se  limitaba  á  disminuir  el  número  de  latigazos  que  un  esclavo  podia  recibir 
y  á  asegurarles  el  derecho  de  poseer ,  concediéndoles  la  facultad  de  emanci- 
parse con  el  producto  de  su  propio  trabajo ,  fué  declarada  por  los  mismos 
Consejos  funesta  y  odiosa. 

Veintidós  años  antes,  en  9  de  Julio  de  1823,  Lord  Bathurst,  Ministro  de 
las  Colonias  en  Inglaterra,  encargó  á  los  Gobernadores  que  semetiesen  á  los 
Parlamentos  locales  algunas  mejoras  sobre  el  régimen  de  la  esclavitud :  de 
veinte  colonias  ,  diez  y  ocho  se  negaron  á  aceptar  modificación  de  ninguna 
clase ,  y  fué  necesario  esperar  ocho  años  infructuosamente  para  que  el  Go- 
bierno ingles  se  decidiese  en  1831  á  imponerlas  por  la  fuerza. 

Ayer,  como  quien  dice,  en  18e57,  el  Gobierno  de  Holanda,  de  ese  país 
modelo  de  libertad  política  en  el  interior ,  propuso  á  las  Cámaras  una  ley 
que  emancipaba  los  esclavos  de  Surinan  y  de  Cura9ao ,  respondiendo  á  sus 
propósitos  generosos  el  país  con  quejas  y  amenazas ,  de  que  miembros  im- 
portantes de  la  Asamblea  se  hicieron  eco. 

Cuan  distinta  es  la  conducta  que  en  la  ocasión  presente  han  seguido  los 
Españoles  propietarios  de  esclavos.  Con  el  acento  de  la  convicción  y  de  la 
sinceridad  más  profundas,  ha  declarado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
planteaba  tan  trascendental  reforma  con  la  aquiescencia  de  todos,  teniendo 
en  cuenta  los  principios  eternos  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  los  intereses 
creados  á  la  sombra  de  las  leyes ;  cuyas  elocuentes  palabras  satisfacieron 
completamente  á  la  Cámara,  sin  que  pudiesen  menos  de  penetrar  en  lo  más 
profundo  del  ánimo  del  orador  republicano.  Pero  el  Sr.  Castelar  se  encuen- 
tra en  una  posición  excepcional  en  la  Asamblea.  Libre  de  todo  compromiso, 
fuera  de  la  región  práctica  de  los  hechos ,  ajeno  á  toda  responsabilidad, 
convencido  de  que  si  la  Eepública  misma  triunfase,  los  exagerados  de  su 
propio  partido  no  le  dejarían  ser  Gobierno,  antipática  su  índole  ideal  y  ar- 
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tÍBtica  á  U  gestión  de  los  negocios  públicos,  su  espíritu  se  preocupa  taD 
BÓlo  de  cooi^inar  frases  bellas,  de  defender  ideas  populares ,  sin  tener  pan 
nada  en  cuenta  las  dificultades  que  para  su  realización  presenta  la  naturaleza 
de  la  eríatora  humana. 

Los  dÍBCorsoe  del  Sr.  Castelar  son  como  toíla  obra  exclusivamente  de  arte, 
cuyo  autor  no  se  preocupa  de  la  realidívi  nunca ;  el  mérito  está  en  la  crea- 
don,  en  las  fonnaa;  pero  como  los  personajes  de  aquellas  idealizaciones  se- 
rían deBagradables ,  si  no  imposibles,  en  el  trato  íntimo  de  la  rida,  así  el 
Sr.  Castelar  no  defiende,  no  sostiene,  no  explica  nada  práctico,  y  sus  con- 
cepciones se  pierden  en  el  vacío  cuando  acaba  de  resonar  en  los  oidos  del 
auditorio  el  último  eco  de  su  elocuentísima  palabra 

Pinta  el  Sr.  Castelar,  con  todos  los  negros  colores  que  se  merece,  la  es- 
clavitud en  el  mundo,  sube  por  entre  sus  horrores  h^^sta  las  elevadas  cum- 
bres de  la  civilización  moderna,  desde  donde  descubre,  cual  valle  frondoso, 
la  libertad  rodeada  de  todos  los  esplendores  de  su  grandeza. 

Seducido  por  la  belleza  del  i)anorama  que  se  presenta  á  su  vista,  toda  de- 
tención le  irrita;  sin  tener  en  cuenta  obstáculos  ni  precipicios,  quiere  Ue- 
gar  al  codiciado  término  por  el  camino  más  corto.  Mas  el  Sr.  Castelar  no 
piensa  que  hace  el  viaje  sólo,  y  que  el  Gobierno,  aunque  desea  llegar  al  mismo 
punto  á  que  el  Sr.  Castelar  se  dirige,  necesita  seguir  distinto  itinerario,  tiene 
que  evitar  rápidas  pendientes,  huir  de  obstáculos  peligrosos,  caminar  con 
freno  para  que  ni  por  un  momento  peligre  en  sus  manos  el  tesoro  que  con- 
duce; este  tesoro  es  la  integridad  del  territorio  nacional ,  la  cultui-a,  la  ci- 
vilización, la  riqueza  de  las  colonias,  el  trabajo,  en  fin,  que  es  el  bienestar 
de  los  esclavos  mismos. 

De  esta  preciosa  carga,  de  este  gran  tesoro  que  el  Grobiemo  tiene  que  sal- 
var, no  se  preocupa  ni  por  solo  momento,  en  su  arrebatadora  y  sentimen- 
tal elocuencia,  el  Sr.  Castelar. 

Censuraba  el  orador  republicano  nuestra  legislación  colonial;  y  si  esto 
puede  tener  algún  fundamento  por  lo  que  á  la  parte  política  se  refiere,  no  lo 
tiene ,  en  verdad ,  por  lo  que  á  la  esclavitud  respecta. 

Las  leyes  de  Indias  que  rigen  en  Cuba  protegen  al  esclavo  y  al  liberto  de 
ana  manera  que  no  tienen  ejemplo  en  ningun  otro  pueblo.  Los  esclavos 
cubanos,  como  los  de  Puerto-Rico,  pueden  redimirse  y  redimir  sus  hijos  y 
(amiHas;  los  libertos  pueden  tener  propiedades,  ser  industriales,  y  hasta 
poseer  etebroe.  Pueden  ser  citados  como  testigos  ante  los  tribunales ,  enta- 
blar y  seguir  pleitos  con  los  demás  ciudadanos,  asistir  al  servicio  divino ,  al 
teatro  y  á  los  demás  establecimientos  públicos;  actos  y  den>cho8  que  ni  las 
oostumbres  ni  las  leyes  oonsentian  á  las  gentes  de  color  en  la  República  de 
los  Estoios-Unidos^ 

Nosotros  no  podíamos  monos  de  sonreimos  al  escuchar  al  Sr.  Castelar, 
ooiiftamplando  de  qué  manera  la  pasión  política  ó  el  deseo  de  un  triunfo  par- 
lattentarío ,  hace  que  una  naturaleea  delicada  y  noble  sea  injusta  con  su 
plopía  patria. 

Intei^aba  si  9r.  Castelar  poner  de  relieve  la  responsabilidad  que  por  ha- 
ber mantenido  U  esclavitud  hasta  ahora ,  tiene  la  Nación  espafiola  ante  la 
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historia,  y  cubria  con  el  velo  de  una  parcialidad  fácil  de  descubrir  la  respon- 
sabilidad del  pueblo  anglo-americano  y  de  sus  hombres  más  importantes. 
— Washington,  decia,  no  pudo  hacer  más  que  emancipar  á  sus  negros.— 
¿Cuándo  y  cómo,  preguntamos  nosotros?— i'Mi  voluntad  y  mi  deseo,  decia 
1 1  Washington  en  su  testamento,  son  que  á  la  muerte  de  mi  rnujer,  todos  los 
iiesclavos  que  me  pertenecen  reciban  la  libertad.  Si  ella  quiere  concedér- 
fisela  durante  su  vida,  realizará  uno  de  mis  más  ardientes  deseos,  pero  es 
iinecesario  preveer  las  dificultades  gravísimas  que  han  de  resultar  por  los 
1 1  matrimonios  existentes  entre  mis  negros  y  los  de  mi  mujer,  que  seguirán 
1 1  siendo  esclavos,  pues  yo  no  tengo  el  derecho  de  poner  en  libertad  á  los  que 
wella  me  trajo  en  dote.u 

En  una  carta  dirigida  á  un  amigo  suyo,  que  cita  Witt  «en  la  historia  de 
aquel  personaje,  se  explica  Washington  de  este  modo: — "Nadie  en  el  mundo 
M  desea  más  sinceramente  que  yo  la  abolición  de  la  esclavitud ;  mas  para 
tillegar  á  ella  no  hay  otro  medio  de  acción  conveniente  y  eficaz,  que  la  au- 
iitoridad  legislativa,  y  si  la  abolición  dependiese  exclusivamente  de  mí,  no  se 
iiharia  esperar  mucho  tiempo.  Pero  cuando  se  seducen  esclavos  que  se  creen 
iidichosos,  y  están  contentos  al  lado  de  sus  dueños;  cuando  los  dueños  son 
M sorprendidos  (1);  cuando  semejantes  manejos  engendran  de  una  parte  la  des- 
iiconfianza  y  de  otra  el  resentimiento;  cuando  con  ellos  se  ataca  á  un  hombre 
I -cuya  bolsa  no  puede  entrar  en  lucha  con  la  de  la  sociedad;  cuando  pierde 
II su  propiedad  por  no  poder  defenderla,  afirmo  qué  se  ejecuta  un  acto  de 
II  opresión  y  no  de  humanidad,  y  que  así  sólo  se  producen  males  de  imposi- 
nble  curación,  m 

A  Washington,  pues,  á  ese  tipo  ideal  de  ciudadanos,  debia  dirigir  sus  ar- 
gumentos el  orador  republicano. 

La  opinión  del  pueblo  norte-americano ,  es  por  espacio  de  mucho  tiempo 
más  fuerte  y  decidida  en  pro  de  la  esclavitud,  que  la  del  mismo  Washington. 
El  celo  impaciente  de  los  abolicionistas,  fué  una  fuente  de  dificultades  para 
el  gobierno  de  la  república.  La  Memoria  de  los  Quaqueros,  presentada  'á  la 
Asamblea  en  1789,  quedó  enterrada  hasta  1808,  no  sin  haber  declarado  el 
Congreso  que  no  tenia  ninguna  autoridad  para  intervenir  en  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos.  _ 

Jefferson  pudo  llevar  adelante  en  la  Virginia  reformas  radicales  tan  im- 
portantes como  la  destrucción  de  los  privilegios  de  los  primogénitos  y  las 
sustituciones,  y  la  declaración  de  la  libertad  de  la  Iglesia;  pero  fué  impo- 
tente contra  la  esclavitud. 

Mas  i  á  qué  hablar  de  Washington  y  Jefferson  si  la  esclavitud  se  ha 
abolido  en  América  sirviendo  de  arma  de  combate  en  una  guerra  civil,  y 
no  por  el  triunfo  de  las  ideas! — Rivalidades  políticas  fundadas  en  el  temor 
que  inspiraba  á  los  hombres  del  Sur  ver  el  poder  federal  confiado  á  los 

(1)  En  esta  carta  se  refiere  Washing^ton  á  un  proceso  que  se  seguía  en  Filadelfia 
contra  una  sociedad  de  Quaqueros  allí  existente,  que  habia  iníluido  para  poner  en  li- 
bertad, contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  esclavos  que  pertenecían  á  un  amigo  de 
Washington, 
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hombres  del  Norte,  prepiiraron  los  ánimoB  á  una  lucha  que  estalló  |)or  la 
eleodonde  Lincohi.  |Cuál  fué  hi  conducta  de  Lincoln  á  prop()8Íto  del  pro- 
blema que  encierra  k  alx>licion  de  la  esclavitud?  Los  hechos  contestan  por 
nosotros.  En  1861  fué  depuesto  v\  general  Fremont,  comandante  sliperior 
del  Missouri  por  haber  aludido  en  una  proclama  á  la  abolición,  cí)nsiderán- 
dola  como  uno  de  los  objetos  de  la  guerra.  Más  tarde ,  sorprendido  el  CJo- 
biemo  del  Norte  ante  la  duración  y  energía  de  la  resistencia,  asustado  por 
sus  derrotas  de  1862 ,  reconoció  que  era  preciso  recurrir  á  medios  extremos. 
Una  proclama  del  Presidente  declaró  en  22  de  Setiembre  del  mismo  año, 
«lUe  todos  los  esclavos  pertenecientes  á  propietarios  que  estuviesen  en 
amias  contra  la  Union  serian  libres  desde  L^  de  Enero  de  1863,  es  decir, 
que  habia  algo  de  gradual  en  la  medida ,  aun  cuando  se  adoptaba  en  virtud 
del  derecho  de  la  guerra  A  esta  proclama  siguió  otra  más  radical  todavía 
d(«larando  libres  á  todos  los  esclavos  que  existiesen  en  territorios  que  estu- 
viesen en  rebeldía  contra  la  Confederación.  Así  las  leyes  de  la  humanidad  se 
pusieron  á  servicio  del  exterminio ;  no  se  hizo  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  los  Estados-Unidos  en  cumplimiento  de  un  precepto  moral,  sino  para 
dar  soldados  á  un  partido  que  e8ta])a  en  ludia  abierta  con  otro. 

Las  consecuencias  de  reformas,  hechas  de  estí^  modo,  hay  que  estudiarlas 
en  el  estado  social  y  político  porque  atraviesan  hoy  los  Estados  del  Sur: 
¿sería  por  ventura  la  libertad  de  que  gozan  esos  Estados  la  que  el  Sr.  Cas- 
telar  ambiciona  para  nuestras  posesiones  de  América? 

La  historia  atestigua  con  pasmosa  elocuencia  que  las  tiranías  de  los  Go- 
biernos monárquicos  son  depresivas  de  la  dignidad  humana,  i^ero  las  tira- 
nías de  los  gobiernos  republicanos  son  además  brutales  y  sanguinarias. 

Los  límites  extraordinarios  que  va  alcanzando  esta  Revista,  nos  detienen 
á  pesar  nuestro ,  antes  de  hacemos  cargo  de  otros  argumentos  del  Sr.  Cas- 
telar,  no  menos  brillantes  aunque  igualmente  escasos  de  fundamento  que 
los  ya  citados;  pero  faltariamos  á  un  deber  de  justicia,  si  habiendo  censu- 
rado como  censuramos  el  primer  discurso  pronunciado  en  la  Asamblea  por 
€*!  Sr.  Moret  cuando  tomó  posesión  del  Ministerio  de  Ultramar,  no  le  tri- 
butásemos hoy  todas  las  alabanzas  que  se  merece  por  el  juicio,  tacto  y  píi- 
tríotisino  que  ha  desplegado  después,  no  sólo  en  esta  cuestión,  sino  en 
cuADtas  disposiciones  y  medidas  se  refíeren  á  nuestra  administración  co- 
lonial. 

Contentando  al  Sr.  Castelar,  deáa  el  Sr.  Moret : 

"Hería  grave  mi  situAcion  hí  no  tuviera  de  mi  parte  algo  qne  vale  más  que  la  magnf • 
fica  elficuenda  del  8.  8. :  la  razón. 

••Ante  todo,  Mfioraf .  yo  neoernto  recoger  del  discurao  <lel  Sr.  (^telar  una  afirma- 
c  <  <i  Ka  aeAoHa  exige  que  no  ae  venga  á  eite  sitio  sino  á  realizar  su  ideal  Su  seftoria 
tíooe  nuEoo;  y  yo  be  venido  aiiuí  á  realizar  eso,  y  lo  he  oonsignatlo  en  parte;  yo  he 
anstenido  «em|A«  hacer  la  aUilicion ,  y  hacerla  du  acuerdo  con  los  intere«es  oreados. 
pan  «ritar  trastornos  eo  laa  Antillas.  Yo  he  pmlido  hacer  esto,  y  lo  he  hecho  8in  ser 
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libertad  ;  más  con  los  propietarios  que  con  los  negros.  Yo  he  tenido  que  buscar  en 
dónde  apoyarme  para  hacer  la  abolióion,  y  no  he  encontrado  para  hacerla  más  que 
los  propietarios  de  esclavos  ;  porque  no  habia,  ni  un  discurso  del  Sr.  Castelar,  ni  un 
artículo  de  los  periódicos ,  ni  nada  más  que  la  decidida  cooperación  de  mis  compa- 
ñeros de  Gabinete. 

"España  no  llega  tan  tarde  á  la  abolición.  Bolívar  no  hizo  más  que  declarar  el 
vientre  libre ;  en  el  Brasil  no  se  hizo  más  de  prisa  la  abolición ;  las  leyes  francesas 
no  fueron  tampoco  más  rápidas ;  y  por  lo  tanto,  España,  que  presenta  una  promesa 
de  hacer  la  emancipación,  hace  la  ley  más  radical  que  se  ha  hecho  en  ninguna  parte. 

"En  todas  partes  se  ha  hecho  la  abolición  en  contra  de  los  propietarios ,  y  esto  ha 
producido  trastornos ;  aquí  vamos  á  hacer  otra  cosa,  y  esos  tratornos  no  existirán  por 
el  camino  que  seguimos,  ir 

Este  es  el  lenguaje  de  los  hombres  que  han  sabido  llevar  adelante  en  los 
pueblos  libres  las  grandes  reformas:  así  planteó  Pitt  la  unidad  parlamentaria 
de  Inglaterra ,  no  de  otro  modo  realizó  Peel  la  reforma  de  la  ley  de  cereales^ 
Russell  la  reforma  electoral^  Glandstone  y  Bright  la  libertad  de  la  Iglesia 
católica  de  Irlanda. 

Por  medio  de  transacciones  ha  dado  Cavour  libertad  á  toda  Italia^  y  ha 
planteado  el  problema  de  su  regeneración  nacional;  idéntico  sistema  ha 
seguido  el  Conde  de  Beust  en  Austria,  y  á  él  deberá  la  Francia  del  Imperio 
la  libertad. 

El  Sr.  Moret  se  ha  inspirado,  al  llevar  á  cabo  esta  reforma,  en  la  conducta 
que  han  seguido  en  el  mundo  moderno  los  hombres  de  Estado  más  no- 
tables. 

Esta  felicitación  no  vale  nada  por  ser  nuestra,  pero  vale  mucho  porque 
es  reflejo  fiel  de  la  verdadera  opinión  pública. 

J.  L.  Albareda. 
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Continúan  en  el  Concilio  Vaticano  los  grandes  debates  sobre  el  Prima 
do  j  la  infalibilidad  del  Papa,  y  se  cree  que  el  próximo  dia  de  San  Pedro 
serán  promulg^ados  los  nuevos  dogmas.  El  examen  de  éstos  ha  cesado 
ct8i  por  completo  en  los  folletos  y  en  los  periódicos  entre  los  grandes 
teólogos,  que  en  un  sentido  ó  en  otro  hablan  tratado  de  ellos :  toda  la 
atención  se  dirige  ahora  á  lo  que  sucede  en  la  augusta  Asamblea  con- 
ciliar. 

El  Obispo  de  Poitiers,  fué  el  primero  que  usó  de  la  palabra  sobre  este 
asunto  en  la  congregación  general  celebrada  el  13  de  Majo.  Habló  en 
términos  favorables  á  la  promulgación  del  dogma  propuesto.  Al  dia  si- 
guiente tomaron  parte  en  los  debates,  el  Cardenal  Patrizzi  y  siete  Obispos, 
entre  ellos  Monseñor  Rivet,  Obispo  de  Dijon  ,  éste  último  contra  la  defi- 
nición. Monseñor  Dechamps,  Arzobispo  de  Malinas,  que  defendió  ante- 
riormente en  sus  libros  la  infalibilidad  del  Papa  contra  el  Obispo  de 
Orleans  j  el  Presbítero  Gratrj ,  sostuvo  sus  ideas  en  la  congregación 
general  del  17  de  Majo ;  j  fué  contestado  por  tres  Obispos  que  hablaron 
en  contra  del  nuevo  dogma ,  entre  ellos  el  famoso  teólogo  alemán  Mon- 
señor Héfélé,  Obispo  de  Rottembourg.  Los  dias  siguientes  usaron  de  la 
palabra  el  Cardenal  Cullen,  Arzobispo  de  Dublin ;  el  Cardenal  Moreno, 
ArzobisiK)  de  Valladolid ;  el  Patriarca  de  Cilicia ,  que  se  ha  hecho  célebre 
por  sus  altercados  con  la  Iglesia  Armenia;  el  Obispo  de  Maus,  los  Obis- 
pos de  Puj,  deBasilea,  de  Sutrj  j  de  .^aluces,  el  Arzobispo  de  Utrech; 
el  Patriarca  de  Constantinopla,  del  rito  latino,  Monseñor  Valerga,  y  otros 
▼arios.  En  contra  hablaron,  el  Arzobispo  de  Halifax,  el  Obispo  de  Cons- 
tantina,  el  Arzobispo  de  Paris,  los  Obispos  de  Grenoble  j  de  Maguocia, 
el  Patriarca  de  Antioquia,  etc.  La  discusión  general  fué  cerrada  en  la 
eongregacion  general  del  dia  3  de  Junio ,  en  la  que  habló  Monseñor  Ma- 
ret,  Obispo  de  tíura,  Decano  de  Teología  de  la  Sorbona  y  autor  del  co- 
nocido libro  del  Concilio  general  y  de  la  Paz  religiosa^  el  cual  fué  lla- 
mado repetidas  Teces  al  orden ,  siéndole  al  fin  retirada  la  palabra.  Sobre 
este  incidente,  j  sobre  el  hecho  de  haberse  cerrado  el  debate  algo  inopi- 
nadamente ,  los  periódicos  han  pubUcado  comentarios  de  diversas  clases, 
j  en  el  seno  mismo  del  Concilio ,  según  el  corresponsal  de  L'Univirs, 
den  Prelados  próximamente,  de  los  que  componen  la  minoría  cin  la  cues- 
tíoods  la  infabilidad,  celebraron  reuniones  enoasadel  Arzo.bispo  de  París  y 
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en  la  de  un  Cardenal  para  acord^ar  la  conducta  que  deberían  seguir ;  j 
fueron  tres  los  planes  propuestos.  El  primero  hubiera  consistido  en  abs- 
tenerse de  volver  á  usar  de  la  palabra  en  el  Concilio  en  ningún  asunto  j 
bajo  ningún  concepto,  para  que  este  silencio  prolongado  sirviese  de  pro- 
testa contra  las  decisiones  de  la  majoría.  El  segundo  llegaba  basta 
proponer ,  que  los  Prelados  de  la  minoría  abandonasen  el  Concilio  j  á  Ro- 
ma. Y  el  tercero,  que  fué  el  adoptado ,  gracias  á  la  elocuencia  j  al  carác- 
ter enérgico  de  Monseñor  Dupanloup ,  proponía  que  se  luchase  con  valor 
j  con  constancia  hasta  el  último  momento. 

En  una  Asamblea  que  no  fuera  Concilio,  no  se  comprenderla  siquiera 
que  se-  quejara  la  minoría  de  que  un  asunto  habia  quedado  sin  discusión 
suficiente  después  de  pronunciarse  sobre  su  totalidad  más  de  sesenta  dis- 
cursos, sin  perjuicio  de  los  que  sean  pronunciados  en  el  examen  de  los 
artículos.  Kn  este  punto  nos  parece  que  no  pueden  ser  contestadas  las  si- 
guientes observaciones  del  Monde:  «Los  oradores  no  podían  ja  hacer  otra 
cosa  más  que  incurrir  en  repeticiones  j  presentar  argumentos  que  habían 
sido  ja  expuestos  varias  veces  por  los  que  les  habían  precedido  en  la  tribu- 
na sagrada.  ¿No  tendría,  en  efecto,  algo  de  prodigioso  el  hecho  de  que 
más  de  sesenta  oradores  hubiesen  hablado,  la  major  parte  durante  una 
hora,  casi  sobre  una  sola  cuestión,  la  infalibilidad  del  Papa,  j  hubiesen 
podido  olvidar  ú  omitir  algunos  argumentos  notables?  Esto  no  es  posible. 
Todo  lo  que  podia  decirse  en  un  sentido  ó  en  otro,  estaba  ja  dicho,  j  el 
espíritu  j  la  conciencia  de  los  hombres  importantes,  instruidos,  expertos 
j  sabios  que  se  reúnen  actualmente  en  el  Concilio  ecuménico  del  Vatica- 
no, están  suficientemente  satisfechos,  ó  no  lo  estarán  jamas.» 

En  el  suceso  de  haber  sido  retirada  la  palabra  al  Obispo  de  Sura,  pa- 
rece que  tuvo  una  parte  principal  la  sordera  que  padece  el  sabio  teólogo, 
que  le  impidió  oír  las  advertencias  del  Cardenal  presidente  Bilio. 

La  discusión  acerca  del  prólogo  j  los  capítulos  del  sckema,  continuó 
con  actividad,  declarándose  cerrada  sobre  el  prólogo  en  la  Congregación 
general  del  día  6,  después  de  haber  hablado  los  Obispos  de  la  Rochela,  de 
Savannah,  de  Monterej,  j  otros  cuatro,  entre  ellos  D.  Jacinto  Martínez, 
Obispo  de  la  Habana.  El  di  a  7  hablaron  sobre  el  capitulo  primero  el  Ar- 
zobispo de  Praga  j  los  Obispos  de  Istria  j  de  Casal;  j  otros  tres  sobre  el 
capítulo  segundo.  Abierta  la  discusión  sobre  el  tercero,  en  el  cual  se  in- 
dica ja  algo  sobre  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa  contenido  en  el 
cuarto,  habló  Monseñor  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans,  cuja  palabra  era 
esperada  con  viva  impaciencia,  j  que  contestó  en  términos  vivos  al  dis- 
curso anteriormente  pronunciado  por  Monseñor  Valerga,  que  se  habia 
distinguido  especialmente  por  la  rudeza  del  ataque  que  dirigió  á  los  anti- 
infalibilistas. 

Como  los  prelados  que  se  oponen  á  la  promulgación  del  nuevo  dogma 
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DO  niegmn  la  infalibilidad  del  Papa ,  sino  solamente  la  oportunidad  de 
proclamar  esa  infalibilidad  como  precepto  de  fé,  es  lo  más  probable  que, 
después  de  haber  dado  su  decisión  defínitiva  el  Concilio,  cese  la  polémica 
teológica  j  que  de  ésta  no  resulte  el  peligro  de  un  cisma.  El  interés  de 
la  cuestión  es  más  bien  político  que  teológico.  El  cisma  que  los  obispos 
por  sí  solos  no  provocarian,  podrá  ser  promovido  por  los  gobiernos  civiles 
de  las  naciones  católicas.  Los  de  Austria,  Italia  j  España  se  hallan  em- 
pefiados  en  vivas  disensiones  con  la  Santa  Sede.  El  de  Portugal  no  será 
extraño  que  á  consecuencia  de  su  última  revolución  entre  en  el  mismo  ca- 
mino; y  el  de  Francia,  principal  sosten  hasta  ahora  del  poder  temporal  de 
¡os  Papas,  podrá  tener  necesidad,  en  las  vias  ampliamente  liberales  por 
donde  marcha,  de  adoptar  una  política  que  le  lleve  prontamente  á  soste- 
ner serias  luchas  contra  la  corte  de  Roma.  La  diplomacia  está  por  ahora 
muda,  pero  conservando  su  actitud  amenazadora.  El  Duque  de  Grammont, 
nuevo  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  ha  confirmado  al  Mar- 
qués de  Banneville,  Embajador  en  Roma,  las  instrucciones  que  le  habia 
dado  M.  Emilio  Ollivier  en  los  pocos  dias  en  que  estuvo  encargado  inte- 
rinamente del  Ministerio,  para  que  se  abstenga  de  toda  gestión  oficial  en 
lorelativo  á  las  tareas  conciliares.  El  Ministro  de  Negocios  extranjeros  en 
Florencia,  contestando  á  una  interpelación  del  Sr.  Manicani,  ha  declarado 
en  una  sesión  reciente  del  Senado  italiano ,  que  aquel  Gobierno  no  se 
ocupa  de  lo  que  está  pasando  en  Roma ;  que  más  adelante ,  después  que 
se  proclame  el  dogma  de  la  infalibilidad,  verá  lo  que  debe  hacer  en  de- 
fensa de  los  derechos  de  la  sociedad  civil,  j  que  no  ha  creído  deber  aso- 
ciarse á  las  reclamaciones  dirigidas  por  algunos  Gobiernos  á  la  Santa  Sede, 
en  primer  lugar  por  razón  de  la  situación  enteramente  especial  de  Italia, 
respecto  de  Roma ,  j  además  porque  esas  reclamaciones  le  han  parecido 
siempre  completamente  inútiles.  Añadió  el  Sr.  Visconti-Venosta  ,  que  el 
Gobierno  italiano  no  ha  recibido  del  francés  comunicación  alguna  que  au- 
torice á  creer  que  en  una  fecha  más  ó  menos  pronta  cesará  la  ocupación 
de  Roma  por  el  ejército  francés. 

£1  cambio  político  realizado  en  Portugal  por  el  motín  afortunado  del 
aneleao  Duque  de  Saldanha ,  que  pareció  por  algunos  dias  que  no  alcan- 
zaba más  que  á  la  variación  de  ministerio,  va  tomando  el  carácter  de  una 
reTolacion.  El  Gobierno  ha  comenzado  á  adoptar  medidas  dictatoriales , 
•e  ba  autorizado  á  sí  mismo  para  cobrar  las  contribuciones  durante  el  año 
aeoDómico  de  1870  á  1871  ;  j  por  otros  varios  decretos  ha  suprimido  las 
dietaa  de  los  Diputados ;  ha  nombrado  una  comisión  que  proponga  las 
basas  da  una  reorganización  de  la  Cámara  de  los  Pares  ;  ha  encargado  4 
otra  la  redacción  de  un  projecto  de  reforma  de  la  \ey  electoral ;  j  ha  pro- 
elamado  daade  luego  los  derechos  de  petición ,  reunión ,  asociación  j  de 
Ubartid  da  ensefiaosa. 
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El  derecho  de  petición  podrá  ser  ejercido  así  por  las  personas  como 
por  las  corporaciones  municipales  j  civiles,  en  todos  los  asuntos  de  inte- 
rés público,  sin  otra  excepción  que  la  relativa  á  la  fuerza  armada.  El  de 
reunión  queda  concedido  en  toda  su  plenitud,  sin  necesidad  de  pedir  per- 
miso á  las  autoridades ,  ni  otra  condición  que  la  de  avisar  á  éstas  con 
veinticuatro  horas  de  anticipación.  El  de  asociación  se  concede  para  fines 
electorales,  literarios,  artísticos,  de  recreo  j  de  socorres  mutuos,  sin  ne- 
cesidad de  permiso  de  las  autoridades. 

Nótase  en  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  de  Portugal ,  no 
solamente  falta  de  entusiasmo  respecto  del  Gobierno  revolucionario,  sino 
una  fuerte  resistencia  j  una  energía  de  oposición ,  que  por  la  prontitud 
con  que  se  ha  pronunciado ,  demuestra  cuan  poco  popular  han  sido  los 
actos  recientes  del  Duque  de  Saldanha. 

Este  ha  despedido  al  Marqués  de  Oldioni ,  Ministro  de  Italia,  porque, 
según  parece ,  habia  manifestado  sin  rebozo  la  desaprobación  que  le  me- 
recía el  motín  militar  que  ha  derribado  al  Ministerio  Loulé.  En  vez  de  la 
circular  dirigida  á  todos  los  miembros  del  Cuerpo  diplomático  acredita- 
dos en  la  Corte  de  Lisboa,  dándoles  cuenta  de  las  novedades  ocurridas,  el 
Duque  de  Saldanha  pasó  al  Marqués  de  Oldioni  una  comunicación  mani- 
festándole que  no  podía  seguir  en  relaciones  oficiales  con  él.  Interpelado 
sobre  este  asunto  el  Sr.  Viscontí-Venosta  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Florencia,  manifestó  sus  quejas  porque  el  Gobierno  portugués  no  se  haja 
limitado,  como  era  debido,  á  hacer  uresente  al  italiano  la  conveniencia  de 
retirar  de  Lisboa  al  Marqués  de  Oldioni ;  j  añadió  que  habiendo  roto 
bruscamente  el  Mariscal  Saldanha  las  relaciones  diplomáticas ,  al  Go- 
bierno de  Florencia  no  le  ha  quedado  otro  recurso  que  reducir  su  repre- 
sentación en  Lisboa  al  Secretario  de  la  Legación,  que  estará  encargado 
del  despacho  de  los  negocios  corrientes,  hasta  que  el  Gobierno  lusitano 
dé  las  explicaciones  satisfactorias  sobre  su  proceder,  que  reclama  la  dig- 
nidad de  la  Italia,  sin  perjuicio  del  espíritu  de  moderación  que  aconsejan 
las  relaciones  de  simpatía  j  del  parentesco  existentes  entre  las  dos  cortes. 

No  es  llegado  todavía  el  tiempo  de  poder  apreciar  la  verdadera  signifi- 
cación é  importancia  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  en  Lisboa  desde  la 
inesperada  insurrección  del  19  de  Majo.  Falta  ver  sí  la  obra  del  Duque 
de  Saldanha  se  consolida ;  si  sus  reformas  son  aceptadas  ;  si  el  mal  ejem- 
plo dado  por  él  no.  es  imitado  en  su  contra,  j  cae  cualquier  mañana  entre 
una  nueva  insurrección  de  soldados  ;  si  los  partidos  políticos  se  someten 
á  su  dictadura ;  si  es  cierta  la  hostihdad  que  contra  la  nueva  situación  se 
supone  á  la  Reina  Pía ,  á  cuja  amistad  acaso  ha  debido  el  Marqués  de 
Oldioni  su  brusca  despedida ;  si  la  oposición,  que  igualmente  se  atribuje 
al  Infante  Augusto ,  cesará  por  el  ascenso  que  se  le  ha  dado  á  general 
de  brigada;  si  el  Rej  D.  Luis  ,  cuja  autoridad  fué  humillada  de  un  modo 
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tan  duro  por  los  insurrectos  del  19  de  Mayo,  procurará  recobrar  ru  pres  - 
ligio  deshaciendo  el  cambio  político  á  que  entonces  se  sometió.  Entre 
tanto .  lo  cierto  es  que  Portugal  ha  retrocedido  de  una  manera  lamenta- 
ble en  el  cami::o  del  sistema  constitucional  y  parlamentario  que  venia 
recorriendo  desde  hace  algunos  años  con  fortuna ;  y  que  se  ha  renovado 
en  el  vecino  n^ino  el  sistema ,  desconocido  en  casi  todos  los  pueblos  eu- 
ropeos ,  de  que  los  nudos  de  la  política  se  aten ,  se  desaten  y  se  rompan 
en  los  cuarteles. 

En  Bélgica,  que  ha  tenido  la  felicidad  de  que  no  se  hajan  jarnos  inten- 
tado por  sus  partidos  políticos  sucesos  como  los  del  19  de  Majo  en  Por- 
tugal* la  opinión  conservadora  y  católica  acaba  de  obtener  un  triunfo 
notable  en  las  elecciones  generales  para  la  renovación  de  la  mitad  de  la 
Cámara  de  los  Diputados.  Casi  todas  las  poblaciones  importantes  como 
Ambéres,  Lieja,  Gante  y  Verviers,  han  dado  sus  votos  á  los  candidatos 
del  partido  católico .  cuyo  nombre  no  es  allí  sinónimo  de  absolutista  co- 
mo se  quiere  hacerlo  en  otras  partes.  La  mayoría,  aunque  escasa ,  que  el 
partido  llamado  liberal  alcanzaba ,  ha  desaparecido ,  siendo  sustituida  por 
otra  mayoría ,  muy  escasa  también ,  á  favor  del  partido  católico  ,  así  en 
el  Congreso  como  en  el  Senado,  instando  casi  empatadas  las  fuerzas ,  es 
lo  probable  que  ni  el  Rey  encargue  á  Mr.  Frere  Orban  la  fcrmacion  de 
ctro  Ministerio  que  disuelva  las  Cámaras  y  apele  á  nuevas  elecciones,  por- 
que éstas  le  serian  todavía  más  desfavorables  que  las  recien  verificadas, 
ni  que  se  intente  tampoco  la  constitución  de  un  Ministerio  exclusivamente 
t>rmBdo  con  los  intransigentes  del  partido  católico.  Es  de  suponer  que 
se  trate  de  constituir  un  Gobierno  que  se  apoye  en  los  dos  centros  del 
Parlamento ,  siendo  presidido  por  Enrique  de  Brockere  y  apoyado  por 
Mr.  Deschamps  por  parte  de  los  católicos  ,  y  por  Mr.  i\ogier  por  la  de 
los  hberaies  templados.  La  opinión  del  Rey  ,  afortunadamente  conforme 
con  la  del  público,  se  separa  en  Bélgica  de  los  irreconciliables  en  uno  y 
en  otro  sentido. 

Bn  Francia,  el  suceso  político  más  importante  de  la  primera  quincena  de 
Junio  ha  sido  la  división  definitiva  de  la  izquierda  en  dos  fracciones  que  han 
tomado  los  extraños  nombres  de  la  izquierda  abierta  y  de  la  izquierda  cer^ 
rada.  Los  Diputados  que  habían  manifestado  su  intención  de  formar  una 
Junta  por  eeparado  sin  dejar  por  eso  de  seguir  perteneciendo  á  la  reunión 
de  la  calle  de  la  ^^oordiore ,  pidieron  por  medio  de  una  carta  firmada  por 
M.  Picard,  el  más  importante  de  ellos,  que  se  convocara  á  una  junta  gpe- 
neral  de  toda  la  izquierda.  M.  J.  Grévy,  en  nombre  de  sus  compañeros, 
iet  eonteetó  en  carta  de  3  de  Junio  que  hablan  acordado  no  hacer  la  con- 
voendon  li  antee  los  disidentes  no  declaraban  que  no  tienen  intención  de 
formar  una  nueva  fracdon  de  la  Cámara ,  ni  de  seguir  la  linea  política, 
ftblerU  *\  los  eompromieoe  monárquicos,  que  públicamente  se  les  atributa 
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la  intención  de  adoptar.  Al  dia  siguiente,  los  de  la  izquierda  abierta  con- 
testaron diciendo  que  su  dignidad  no  les  permitia  siquiera  deliberar  sobre 
las  ultrajantes  condiciones  que  se  lesproponian.  «InvoLuntariamente,  ana- 
dian dirigiéndose  á  M.  Grévj,  habéis  dado  crédito  á  calumnias  cuja  falta 
de  fundamento  conocéis  mejor  que  nadie.  No  transigiremos  jamas  con  el 
poder  personal,  j  rechazamos  todos  los  compromisos.  La  verdadera  dis- 
cusión no  está  en  eso,  como  sabéis  muj  bien;  la  diferencia  entre  vosotros 
j  nosotros  es  la  siguiente:  vosotros  queréis  una  izquierda  cerrada,  noso- 
tros la  queremos  abierta  á  todo  el  que  proclame  las  libertades  públicas 
sobre  el  terreno  en  que  la  izquierda  ha  estado  colocada  desde  1857  á  1869. 
Continuamos ,  pues ,  siendo  miembros  de  la  izquierda ;  pero  ,  fieles  á  sus 
tradiciones,  no  podemos  seguir  formando  parte  de  vuestra  reunión.» 

A  consecuencia  de  esta  diferente  manera  de  apreciar  las  cosas,  siguen 
componiendo  la  izquierda  cerrada,  republicana  é  irreconciliable,  los  Dipu- 
tados M.  Manuel  Arago,  Baneel,  Cremienx,  Desseaux,  Dorian,  Esquiros, 
Jules  Favre,  Jules  Ferry,  Gagneur,  Gambetta,  Garnier  Pagés,  Girauit, 
Glais-Bizoin,  Grévj,  Larrieu,  Magnin,  Ordinaire,  Pelletan,  Jules  Simón 
j  Zachard;  j  pasan  á  formar  la  izquierda  abierta  y  constitucional  M.  Bar- 
tfaélemj  Saint  Hilaire,  Bethmont,  Marques  de  Grammont,  de  Choisseul, 
Gujot-Montpayroux,  Javal,  de  Jouvencel,  de  Kératrj,  Le  Cesne,  Lefébre- 
Pontalis,  Malecieux,  Duque  de  Marmier,  Ernest  Picard,  Rampont,  Rion- 
vel,  Steenackers  y  Wilson. 

Mientras  estos  altercados  debilitan  las  fuerzas  de  la  izquierda,  la  dere- 
cha dista  cada  vez  más  de  prestar  su  apoyo  al  Gobierno.  Los  hombres 
políticos  que  durante  muchos  años  han  estado  al  lado  del  poder  defendien- 
do el  régimen  personal ,  se  resisten  á  seguirle  en  las  evoluciones  que  le 
han  llevado  al  planteamiento  del  sistema  representativo.  Cada  dia  parece 
más  necesaria  la  disolución  de  la  Cámara,  j  más  imposible  la  formación 
de  una  majoria  compacta,  en  la  cual  pudiera  apoyarse  sólidamente  el  Mi- 
nisterio Ollivier  ó  cualquiera  otro. 

De  la  disposición  de  los  ánimos  en  la  derecha  pueden  dar  una  idea 
exacta  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  de  M.  Clément  Duvernois,  por 
la  cual  declara  que  cesa  de  ser  director  j  redactor  de  Le  Peuple /raneáis: 
«No  tenemos  miedo  á  la  libertad :  no  es  peligrosa  para  un  Gobierno  que 
cuenta  ocho  millones  de  sufragios,  si  ese  Gobierno  no  se  desarma,  si 
permanece  fuerte  en  medio  del  país  libre ,  si  no  desconcierta  á  los  que 
le  sirven  con  lealtad ,  si  inspira  respeto  por  su  valor ,  confianza  por  su 
capacidad,  constancia  por  su  constancia;  en  una  palabra,  si  es  un  ver- 
dadero Gobierno.  ¿Es  así  la  política  del  Gabinete?  Creo  que  no.  Hasta 
aquí  el  Gabinete  ha  tratado  de  complacer  á  los  liberales  sacrificando 
á  los  amigos  del  Imperio,  j  de  complacer  á  los  conservadores  aplazan- 
do las  medidas  liberales.  Eslo  es  desorganizar  el  Gobierno  sin  fnndar  la 
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libertad,  j  convendría  fundar  la  libertad  sin  desorganizar  el  Gobierno. » 
La  intransigencia  de  los  partidos  continúa  manifestándose  de  diferentes 
maneras.  Vamos  á  referir  algunos  incidentes  del  tumulto  con  que  el  dis- 
tinguido escritor  M.  Laboulaje,  ha  sido  recibido  por  sus  oyentes  al  que- 
rer reanudar  el  curso  de  sus  lecciones  en  el  colegio  de  Francia.  Creemos 
que  la  relación  de  esta  clase  de  manifestaciones,  sirve  más  que  nada  para 
pintar  con  vivos  colores  el  eslado  de  las  costumbres  políticas  en  un  país. 
M.  Laboulaje  trabajó  en  favor  del  plebiscito,  j  por  esta  razón  era  acusa- 
do de  baber  abandonado  las  ideas  liberales  que  toda  su  vida  profesó.  La 
mayoría  de  su  auditorio,  sin  embargo,  estaba  dispuesta  á  aplaudirle  hasta 
con  entusiasmo ;  pero  una  pequeña  minoría  se  hallaba  decidida  á  impo> 
dirle  á  toda  costa  que  diera  su  lección  Cuando  el  profesor  tomó  asiento  en 
la  cátedra  con  la  tranquilidad  que  le  es  natural ,  se  oyeron  aplausos  muy 
calorosos  que  partían  de  casi  todos  los  bancos ;  pero  en  seguida  estallaron 
gritos  de  al  Senado !  al  Senado ! ,  cuya  significación  consiste ,  en  que  se 
creía  que  M.  Laboulaye  iba  á  ser  nombrado  Senador  en  premio  del  apo- 
yo que  dio  al  plebiscito.  Los  partidarios  de  M.  Laboulaye  replicaron  con 
una  nueva  salva  de  aplausos  que  fueron  seguidos  con  nuevos  gritos.  — 
Hablad,  hablad,  le  decían  desde  todos  los  puntos  de  la  sala.  —  Hablaré 
cuando  queráis  escucharme.  —  Escuchad,  dijo  una  voz,  pero  no  os  dejéis 
convencer. — No  se  convence,  observó  M.  Laboulaye,  sino  á  los  que  escu- 
chan sin  preocupación ;  pero  cuando  un  hombre  honrado  se  dirige  á  un  au- 
ditorio de  hombres  honrados,  éstos  le  dejan  que  se  defienda.  — Nuevas 
interrupciones  le  impiden  continuar;  pero' él  manifiesta  que  está  resuelto 
á  seguir  en  su  puesto  hasta  que  trascurra  la  hora  de  la  lección.  A  los  que 
aplauden  su  serenidad  y  la  oportunidad  de  sus  réplicas,  les  dice :  —  Os 
rueg^  que  no  mezcléis  el  ruido  de  vuestros  aplausos  con  el  de  las  inter- 
rupciones, á  fin  de  que  sea  más  fácil  hacer  constar  que  los  que  interrum- 
pen no  son  más  que  una  minoría  exigua.  —  Sí ,  sí.  — No  os  dejaremos  ha- 
blar! grita  uno  de  los  concurrentes  puesto  de  pié  y  cubierto  con  su  som- 
brero. Su  vecino  le  dice :  quítaos  siquiera  el  sombrero.  El  otro  rehusa,  y 
•u  Interlocutor  le  quita  el  sombrero  á  la  fuerza.  Se  evita  una  riña  sepa- 
rándolos, DO  sin  trabajo.  M.  Laboulaye  continúa: — Queréis  escucharme? 
—  Nó.  grita  uno.  —  El  que  ha  gritado  nó ,  no  es  discípulo  mío  y  haría 
bien  en  no  venir  aquí,  porque  el  primer  principio  que  yo  profeso  es  el  res- 
peto á  la  libertad  ajena.— -Sí,  sí.— Y  la  libertad  política?  grita  una  vox. 
M.  Laboulaye  consigue  hacerse  oír  durante  unos  momentos,  y  da  algu- 
nas expUcAciooes  acerca  de  su  conducta  política.  Después  continúa:— En 
Francia  hay  un  medio  muy  cómodo  y  que  se  usa  con  mucha  frecuencia, 
coando  no  so  sabe  qué  responder.  Ese  medio  consiste  en  decir:  jestá  ven- 
dido! ¿Queréis  saber  por  que  he  aconsejado  que  se  vote  en  favor  del  ple- 
biscito? Bn  primer  lugar,  porque  el  Senado-oonsalto  contiene  reformas 
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muj  liberales :  la  iniciativa  de  las  dos  Cámaras,  la  responsabilidad  minis- 
terial, el  derecho  de  petición,  etc;  j  después,  porque  se  le  sometia  á  la 
ratificación  del  pueblo,  j  extraño  mucho  que  ha  ja  demócratas  que  recha- 
cen un  procedimiento  tan  democrático  j  que  es  usado  en  los  Estados- Uni- 
dos j  en  la  Suiza.  —  En  los  Estados-Unidos  no  haj  prefectos.  —  Tenéis 
libertad  de  votar  como  queráis,  tenéis  la  prensa,  el  derecho  de  reunión... 
Una  tempestad  de  interrupciones  ahoga  la  voz  del  orador.  —  No  hay  li- 
bertad de  la  prensa,  ni  libertad  de  reunión. — ¿Y  el  dictamen  fiscal  de 
M.  Grandperret? — Y  los  tres  complots? — Y  la  suspensión  de  la  Mar  selle- 
sal — Y  Cayena? — Los  soldados,  tienen  libertad  individual? — De  esta 
manera  continuaron  los  gritos  j  el  desorden  hasta  que  terminó  la  hora. 
M.  Laboulaje  anunció  que  continuaría  sus  lecciones  en  el  siguiente  vier- 
nes; pero  al  volverse  á  presentaren  la  cátedra  con  este  objeto,  fué  insul- 
tado j  atropellado  violentamente ,  j  ha  tenido  que  suspender  sus  explica- 
ciones. En  este  estado  se  halla  en  Francia  el  respeto  á  la  libertad  de 
opinión  j  á  la  libertad  de  enseñanza.  De  tal  manera  se  conducen  allí  los 
que  pretenden  tener  el  monopolio  de  las  doctrinas  liberales. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  ocupación  han  dado  en  estos  últimos  tiem- 
pos á  la  diplomacia  de  algunas  de  las  naciones  europeas,  ha  sido  la 
reorganización  de  tribunales  en  Egipto.  Obsérvanse  allí  diferentes  prác- 
ticas en  los  negocios  judiciales,  así  civiles  como  criminales,  que  intere- 
san á  los  subditos  de  las  naciones  cristianas  residentes  en  aquel  país  mu- 
sulmán. Por  regla  general,  cuando  haj  un  pleito  entre  dos  extranjeros, 
que  tienen  una  misma  nacionalidad,  su  juez  es  el  Cónsul  de  su  nación; 
cuando  los  extranjeros  tienen  distinta  nacionahdad ,  someten  sus  diferen- 
cias al  Cónsul  del  demandado ;  j  cuando  los  cristianos  litigan  con  los  in- 
dígenas, suele  observarse  también  la  costumbre  de  que  el  juez  á  cuja  ju- 
risdicción corresponde  el  demandado  sea  quien  sentencie.  Páralos  asuntos 
mercantiles  ha j  dos  tribunales,  uno  en  Alejandría  j  otro  en  el  Cairo,  que 
son  recíprocamente  de  apelación ,  el  uno  respecto  del  otro ,  j  están  com- 
puestos de  Indígenas  j  Europeos,  j  presididos  por  un  Egipcio.  En  lo  cri- 
minal, los  tratados  celebrados  con  la  Puerta  j  los  bandos  de  Said-Bajá, 
admiten  también  en  muchos  casos  la  competencia  jurisdiccional  de  los 
Cónsules.  Se  comprende  muj  bien  que  semejante  estado  de  cosas  suscite 
embarazos  j  disgustos  al  Gobierno  egipcio,  el  cual  en  Agosto  de  1867, 
por  medio  de  Nubar  Bajá,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Khedive, 
presentó  sus  quejas  á  los  Gabinetes  de  Londres  j  París.  Lord  Stanlej, 
que  era  entonces  jefe  del  Foreing-Office ,  acogió  desde  luego  con  mucho 
favor  las  reclamaciones  egipcias.  El  Marques  de  Moustier,  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  á  la  sazón  en  Francia,  se  mostró  más  reservado,  j 
se  contentó  con  nombrar  una  Comisión  encargada  de  formular  dictamen 
sobre  el  projecto  de  reforma  presentado  por  Nubar-Bajá.  Esta  Comisión 
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eoDclojó  el  3  de  Diciembre  de  1867  su  trabajo,  qae  el  Marques  de  Mous- 
tiep  comunicó  á  los  Gabinetes  de  Inglaterra  j  de  Egipto ,  pidiendo  que 
sirTiese  de  base  k  las  negociaciones  futuras.  El  Ministro  inglés,  sin  acep- 
tar en  todas  sus  partes  las  conclusiones  del  dictamen ,  declaró  en  30  de 
Junio  de  1868  que  las  creia  mujr  útiles  para  facilitar  la  tarea  de  la  Co- 
misión internacional  que  debia  establecerse,  l.l  Gobierno  egipcio  se  so- 
metió i  la  idea  de  las  dos  grandes  potencias  occidentales ,  pero  propo- 
niendo k  su  vez  que  la  Comisión  se  reuniese  en  Alejandría. 

Las  querellas  entre  el  Sultán  j  el  Khedive  interrumpieron  las  negocia- 
ciones. Con  arreglo  á  las  órdenes  que  les  dirigió  Ali-Bajá,  los  dos  Em- 
bajadores de  Turquía  en  Paris  y  en  Londres  protestaron  oficialmente  con- 
tra la  posibilidad  de  admitir  que  los  tratados  celebrados  por  su  Sobe- 
rano pudieran  ser  modificados  por  los  convenios  que  se  hicieran  con  el 
Virej.  La  representación  diplomática  de  Nubar-Bajá  era  una,  j  acaso  la 
principal  de  las  quejas  que  la  Puerta  tenia  contra  el  Khedive  por  soste- 
ner con  justa  razón  que,  sólo  al  í^oberano  corresponde  acreditar  represen- 
tantes de  su  país  cerca  de  las  naciones  extranjeras ,  no  siendo  posible  con- 
ceder semejante  prerogativa  á  un  vasallo.  Los  Gobiernos  de  las  dos  po- 
tencias occidentales  tranquilizaron  fácilmente  al  Otomano  declarando 
que,  en  efecto,  los  tratados  internacionales  primitivos  no  podian  ser 
modificados  sin  la  intervención  del  Diván,  y  que  el  objeto  de  las  nego- 
ciaciones pendientes  no  era  otro  que  el  de  examinar  si  existían  abusos  de 
la  jurisdicción  consular,  tales  como  decia  el  Gobierno  egipcio,  á  fin  de 
que  esta  información  suministrase  los  datos  necesarios  para  procurar  un 
acuerdo  que  sólo  habria  de  producir  resultados  con  el  asentimiento  de  la 
Sublime  Puerta. 

Resuelta  esta  dificultad,  comenzaron  los  trabajos  de  la  Comisión  inter- 
nacional reunida,  no  en  Alejandría,  sino  en  el  Cairo,  el  18  de  tetubre 
de  1869,  y  terminaron  el  17  de  Enero  de  1870.  El  Ministerio  Ollivier,  en 
Marzo  último,  nombró  una  nueva  Comisión  que  diese  informe  definitivo 
sobre  el  de  la  internacional ;  j  acaban  de  ver  la  luz  pública  las  bases 
adoptadas  por  el  Gobierno  francés,  de  acuerdo  con  Nubar-Bajá,  para 
llevar  á  cabo  la  reorganización  judicial  del  Egipto  con  arreglo  á  todos  los 
trabajos  indicados.  Según  esas  bases,  se  establecerán  juzgados  de  pri- 
mera instancia  en  todas  las  ciudades  en  que  el  Gobierno  egipcio  lo  con- 
sidere conveniente.  En  Alejandría  habrá  un  tribunal  de  apelación.  Tanto 
los  juzgados  como  el  tribunal ,  se  compondrán  de  magistrados  indígenas 
y  de  magistrados  europeos  nombrados  por  el  Gobierno  egipcio.  Los  euro- 
peos tendrán  que  ser  escogidos  entre  los  magistrados  que  ejerzan  ó  ha- 
jan  ejercido  en  Europa,  ó  entre  las  personas  que  tengan  aptitud  lega^ 
para  desempefiar  en  su  pais  las  funciones  judiciales.  El  Gobierno  egipcio 
DO  podri  nombrar  sino  &  personas  que  tengan  autoriíacion  de  sus  respeo- 
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tivos  Gobiernos.  Los  juzgados  de  primera  instancia  se  compondrán  de 
siete  jueces:  tres  indígenas  j  cuatro  extranjeros.  El  tribunal  de  apela- 
ción de  once  magistrados:  cuatro  indígenas  y  siete  extranjeros.  Para  ver 
y  fallar  los  pleitos  en  los  tribunales  de  primera  instancia,  se  formará  la 
Sala  con  "cinco  juecss,  de  los  cuales  tres  sean  extranjeros.  las  sentencias 
del  tribunal  de  apelación  serán  dictadas  por  ocho  magistrados,  de  los  que 
solamente  dos  sean  indígenas.  Los  presidentes  de  todos  estos  tribunales 
serán  escogidos  entre  los  jueces  ó  magistrados  indígenas.  La  competen- 
cia de  estos  tribunales  se  extenderá  á  todos  los  negocios  civiles  y  comer- 
ciales en  que  se  disputen  intereses  ó  derechos  entre  Europeos  y  Egipcios- 
Para  los  comerciales,  se  agregarán  á  los  juzgados  de  primera  instancia 
cuatro  comerciantes,  dos  indígenas  y  dos  extranjeros,  que  tendrán  voz  y 
voto  V  serán  elegidos  por  sus  compañeros  de  profesión.  Los  jueces  y  ma- 
gistrados serán  inamovibles.  Los  fallos  serán  ejecutorios,  sin  que  puedan 
estorbarlos  ni  impedirlos  las  autoridades  administrativas ,  los  tribunales 
ordinarios  ni  los  cónsules . 

Como  se  vé ,  las  potencias  occidentales  se  han  reservado  en  estos  tratos 
la  parte  del  león.  Cuando  se  trata  de  permitir  á  los  extranjeros  que  en  el 
territorio  nacional  ejerzan  jurisdicción  sobre  los  subditos  propios ,  que  es 
uno  de  los  atributos  inherentes  á  la  soberanía ,  no  valia  la  pena  de  que  el 
Sultán  disputase  al  Khedive  la  triste  facultad  da  estipular  con  los  Gobier- 
nos extranjeros  condiciones  tan  humillantes ,  que  no  son  más  que  uno  de 
tantos  síntomas  característicos  de  la  decadencia  del  poder  musulmán.  De 
todas  maneras,  haj  que  agradecer  al  (!robierno  egipcio  que,  en  estas 
materias  como  en  todas  las  demás  de  la  política  y  de  la  administración, 
procure  la  mejora  j  el  progreso,  introduciendo  por  todas  partes  en  su 
país  las  prácticas  de  la  civilización  europea ;  pero  al  contacto  de  esa  civi- 
lización el  viejo  mahometanismo  desaparecerá  necesariamente,  cediendo 
el  puesto  á  las  ideas  y  á  las  instituciones  de  los  pueblos  cristianos. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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Gl/)S8AIRE    DES     MOTS    ESPAGNOLS   ET    PORTUGAIS   DERIVES    DE    L'aRABE,   par    R.   DOZy  tt 

le  Dr.  W.  H.  Engetmann.  Seconde  édition  revue  et  tres  considérablement  augmentée. — 
Uide,  1869. 

Para  jazgar  este  libro  convendría  un  arabista.  Reconocemos  nuestra 
incompetencia,  como  ignorantes  que  somos  de  la  lengua  arábiga.  Sin 
embargo,  nos  decidimos  á  escribir,  porque  dicho  libro  es  interesantísimo; 
nadie,  en  España,  ha  escrito  sobre  él  hasta  ahora;  y  más  vale  dar  al  pú- 
blico una  noticia  incompleta  de  él,  que  no  seguir  callados. 

La  primera  edición  de  la  obra,  escrita  sólo  por  Engelmann,  apareció 
en  1861.  Varios  sabios  orientahstas  alemanes,  como  Mahn,  Gosche  j 
Müller,  y  en  Francia  M.  Defrémeri,  en  el  Journal  asiatique,  escribieron 
sobre  ella  j  la  encomiaron  mucho.  En  España  creemos  poder  asegurar 
que  permaneció  completamente  ignorada  del  público  profano.  Sólo  algún 
profesor  ó  catedrático  de  lengua  arábiga  tuvo  conocimiento  de  esta  obra. 

La  primera  edición,  con  todo,  hubo  de  agotarse  pronto.  El  célebre 
Dozj,  á  quien  tanto  debe  la  literatura  y  la  historia  arábigo-hispana,  se 
encargó  de  hacer,  é  hizo ,  la  segunda  edición ,  aumentándola  considera- 
blemente y  corrigiendo  no  pocos  errores.  De  esta  segunda  edición  vamos 
k  dar  cuenta. 

El  asunto  no  interesa  meramente  á  los  arabistas,  sino  también  á  cuan- 
tos gustan  de  cultivar  y  conocer  á  fondo  nuestro  hermoso  y  rico  idioma. 

Está  fuera  de  duda,  y  sólo  algún  aficionado  á  la  paradoxa  podría  soste- 
ner lo  contrario  {)ara  lucir  su  ingenio,  que  la  lengua  española  ó  castellana 
ae  una  lengua  neo-latina  La  inmensa  mayoría  de  las  palabras  radicales 
que  usamos  son  de  origen  latino ;  las  palabras  derivadas  ó  compuestas 
timan  sus  elementos  en  el  latin,  así  los  prefijos  como  liis  desinencias;  j 
por  último,  las  declinaciones  de  los  pronombres  y  las  conjugaciones  de  los 
Yirbof  S6  derivan  y  fundan  también  en  la  lengua  del  Lacio,  salvo  las  al- 
tmdonas  fonéticas  y  el  análisis  ó  descomposición  de  varios  tiempos.  En 
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suma,  puede  afirmarse  que  el  idioma  español  es  un  derivado  del  latin,  si 
bien  lian  venido  sucesivamente  á  unirse  al  caudal  de  sus  voces  muchas 
procedentes  de  las  leng-uas  griega,  céltica,  hebraica,  arábiga,  éuscara  ó 
vascuence,  germánica,  africanas,  americanas,  j  otras. 

Si  la  Academia  Española,  como  se  dice,  se  dispone  á  escribir  j  publi- 
car un  Diccionario  etimológico,  la  empresa  es  fácil  en  lo  principal;  en  lo 
que  se  refiere  á  los  vocablos  que  vienen  del  latin.  La  parte  difícil  j  oscura 
está  en  los  demás  vocablos  que  vienen  de  otras  lenguas,  j  cuja  etimolo- 
gía suele  ser  dudosa  j  ocasionada  á  disputas,  salvo  la  major  parte  de  las 
palabras  que  vienen  del  griego,  técnicas  casi  todas,  al  menos  en  su  orí- 
gen,  y  cuja  etimología  es  más  evidente,  ó  por  lo  menos  tan  evidente  como 
la  de  las  palabras  latinas.  Aunque  una  palabra  griega  ha  ja  sido  alterada 
por  extremo  en  castellano,  el  conservar  en  otras  lenguas  hermanas  su  for- 
ma primera,  j  el  saberse  bien  su  historia,  nos  sirve  de  guia  j  luz  para 
no  desconocer  su  procedencia;  asi,  v.  gr.:  ohis'po  j  cirujano.  Otras  pala- 
bras griegas  se  conservan  perfectamente  en  nuestro  idioma,  como  teatro^ 
música,  discolOy  anatema,  simpatía,  clero,  canónico,  presbítero,  acólito, 
demonio,  manía,  meto  do,  diáfano,  didco7io,  diálogo,  eufonía^  atmósfera, 
símbolo,  etc.;  j  otras,  con  leve  alteración,  como  diaUo,  iglesia,  cemen- 
terio, ángel,  lámpara,  comedia,  tragedia,  catedral  j  herejía. 

Las  palabras  góticas  ó  alemanas  creemos  que  son  pocas  en  nuestra  len- 
gua j  no  muj  difíciles  de  reconocer  j  distinguir,  como  guerra,  vasallo, 
ganso,  burgo,  heraldo,  bronce,  rico  j  esmalte. 

Lo  que  debe  nuestro  caudal  de  palabras  al  idioma  ó  á  los  idiomas  célti- 
cos, está  aún  muj  poco  estudiado;  pero,  como  es  casi  seguro  que  no 
haj  palabra  céltica  española  que  no  se  halle  igualmente  en  el  francés,  los 
Diccionarios  etimológicos  franceses  pueden  servirnos  para  hallar  estas 
etimologías  Con  todo ,  en  esto  habrá  casi  siempre  la  dificultad  de  que 
siendo  el  latin  j  el  celta  dos  idiomas  de  los  más  primitivos  de  Europa  j 
de  los  más  cercanos  al  ario ,  podrá  dudarse  si  una  palabra  vino  al  caste- 
llano del  latin  ó  por  medio  del  latin ,  ó  si  ja  estaba  en  las  lenguas  primi- 
tivas célticas  que  antes  de  la  dominación  romana  se  hablaban  en  España, 
Así,  por  ejemplo,  las  palabras  to'po ,  halcón,  estaño,  'plomo,  castaña. 
Uno,  conejo,  lima,  ánimo,  nave,  mesa,  escoba,  calle  j  bragas,  la 
misma  razón  haj  para  derivarlas  del  latin  que  de  alguna  lengua  6  dia- 
lecto céltico ,  donde  se  encuentran  en  las  formas  tolp ,  falchon ,  istaen, 
plobm,  castan,lin,  coniU,  lim,  anim,  noe,  meis,  scuab,  caill  j  bragez. 

Harto  más  difíciles  de  señalar,  no  conociendo  á  fondo  la  lengua  éusca- 
ra, son  los  elementos  de  dicha  lengua,  que  han  entrado  en  la  composi- 
ción de  la  castellana.  Los  vizcaínos  eruditos,  que  han  tratado  este  asunto, 
son  tan  apasionados  de  su  idioma,  que  todo  quieren  que  provenga  de  él, 
j  con  frecuencia  forjan  etimologías  más  ingeniosas  que  sóUdas,  acercado 


fi48  NOTICIAS  Líii:hahias. 

Us  cuales  importa  estar  sobre  aviso.  El  Padre  Larramendi,  de  13.365  vo- 
ces simples,  que  cuenta  en  la  primera  edición  del  Diccionario  de  la  Acá- 
d^miá,  marca  5.385  como  de  origen  latino  j  1.951  como  de  origen  vas- 
cuence: esto  es.  que  el  latin,  aproximadamente,  entra  en  la  composición 
del  castellano  en  la  proporción  de  un  40  por  JOO,  j  el  vascuence  en  la 
proporción  de  un  20  por  100  casi:  lo  cual,  á  primera  vista,  parece  invero- 
símil. Bien  puede  asegurarse  que  el  amor  de  su  pais  j  de  su  idioma  na- 
tlfo  cegó  al  Padre  Larramendi.  Sin  embargo,  aun  los  más  incrédulos  del 
vascuence  tienen  que  convenir  en  que  haj  mucbas  palabras  de  este  idio- 
ma en  el  nuestro,  como  aldea,  sayón,  mochila,  zurra,  zapato  y  tocayo. 
Verdad  es  que  los  vascófilos  convierten  en  vascuences ,  palabras  que  rei- 
vindica el  árabe,  como  arracadas  j  alférez,  y  otras  que  son  latinas,  cél- 
ticas ó  griegas. 

Los  vocablos  venidos  al  castellano  de  las  muchas  j  diversas  lenguas 
que  se  hablaban  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando  nuestros  padres  le  descu- 
brieron j  conquistaron ,  no  presentan  grave  dificultad  acerca  de  su  pro- 
cedencia ,  y  no  son  tan  pocos  como  se  cree  por  lo  común.  Sólo  Oviedo 
trae  más  de  400  en  su  Historia,  publicada  é  ilustrada  por  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  :  así  butaca,  cacique,  guayaba,  chicha,  batata,  bejuco,  ca- 
cao, caribe,  caoba,  canoa,  guajiro,  hamaca,  maiz,  mamey,  nigua^  fis- 
co ^  tabaco,  teocali ^  yagua,  yuca  y  zapote. 

Constando,  pues,  la  parte  léxica  de  nuestro  idioma  de  tantos  elemen- 
tos, no  cabe  duda  en  que  es  ardua  y  larga  tarea  el  componer  un  Diccio- 
nario etimológico  completo,  si  esto  ha  de  hacerse  de  un  modo  fundamental 
y  no  con  erudición  de  segunda  mano.  Aun  para  hacerse  de  ests  modo,  se 
tropieza  con  la  dificultad  de  que  no  haj  trabajos  parciales  satisfactorios 
y  enteramente  fidedignos. 

Sin  embargo,  varios  escritores  españoles,  y  entre  ellos  algunos  Aca- 
démicos, ja  que  no  la  Academia  en  cuerpo,  han  emprendido  en  diversas 
épocas  esta  tarea.  Don  Ramón  Cabrera, de  la  Academia  Española,  escri- 
bió un  Diccionario  de  etimologías ,  publicado  en  1837 ,  que  contiene 
unas  2.500  voces ;  D.  Juan  Peñalver  empezó  también  á  publicar  un  Dic- 
cionario etimológico  que  formaba  parte  de  su  Panléxioo ;  Diccionario 
etimológico  (\ui5  no  pasó  de  la  letra  B  j  de  la  página  IGO.  Don  Rafael  Mu- 
ría Baralt,  también  de  la  Academia  Española,  se  aventuró  á  escribir  an 
Diccionario  etimológico ,  que  llamó  Diccionario-Matriz,  pero  no  vi- 
moa  de  él  más  que  el  prospecto  y  una  muestra.  El  Dr.  Rosal,  médico 
eordobéa,  que  vivió  en  el  siglo  XVI.  según  refiere  el  Dr.  Monlau ,  escri- 
bió una  obra  titulada :  Origen  y  etimología  de  todos  los  vocablos  origi- 
nales de  la  lengua  castellana ;  la  cual  obra  está  inédita  en  la  academia 
d«  la  Historia.  Por  último ,  el  ja  mencionado  Dr.  Monlau  ha  escrito  j 
pablicado.  en  1856,  un  Diccionario  etimológico  de  la  lengua  castellana. 
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que  es  lo  más  completo  que  tenemos  hasta  ahora ;  y,  si  bien  el  autor  le 
llama  modestamente  Ensayo,  es,  en  nuestro  sentir,  obra  de  notable  mé- 
rito por  la  claridad  j  el  método  que  hay  en  ella,  j  por  los  bien  pensados 
j  escritos  Rudimentos  de  eUm,ologia  que  al  Diccionario  preceden.  Se- 
ria, con  todo,  una  infundada  lisonja,  que  el  Dr.  Monlau  rechazaría  antes 
que  nadie,  el  que  tuviésemos  dicho  Diccionario  por  más  de  un  mero 
Ensayo,  ó  mejor  dicho,  por  más  de  un  breve,  aunque  bien  trazado  bos- 
quejo de  lo  que  debe  ser  un  Diccionario  etimológico  de  la  lengua  cas- 
Llana.  El  valer  del  trabajo  del  Dr.  Monlau  está  en  divulgar  estos  cono- 
cimientos, j  en  haber  reunido  j  ordenado  los  primeros  materiales  para 
la  obra  que  aún  está  por  escribir ,  j  que  no  es  posible  ó  es  muj  difícil 
que  sea  fruto  del  estudio  j  laboriosidad  de  un  hombre  solo. 

Ya  hemos  dicho  que  los  trabajos  parciales ,  completos  j  satisfactorios 
faltan  aún.  Tal  vez  las  que  más  han  faltado  hasta  ahora  son  las  etimo- 
logías de  las  palabras  españolas  que  vienen  del  árabe.  Aún  no  creemos 
que  el  Cflossario  de  los  Sres.  Dozj  j  Engelmann  llene  por  completo  esta 
laguna.  A  pesar  de  nuestra  ignorancia  de  la  lengua  arábiga,  podemos  citar 
muchas  voces  que  nos  parece  que  han  de  ser  arábigas,  j  que  el  Glossario 
no  comprende.  Sirvan  de  ejemplo  almimbar,  almuédano,  azald,  almocri, 
enjalbegar ,  acidaque ,  jamugas  ,  jicara ,  almecina,  alcor ,  j  otras  que 
sería  prolijo  ir  trascribiendo. 

El  Glossario  de  los  Sres.  Dozj  j  Engelmann  contiene  cerca  de  mil  vo- 
ces, j  con  todo,  tal  vez  no  contenga  ni  la  mitad  de  las  que  pueden  ha- 
llarse en  nuestros  autores. 

Ambos  orientalistas  extranjeros  se  han  valido  para  su  trabajo  de  mu- 
chas obras  estimables  escritas  en  español  j  en  portugués,  como  el  Eluci- 
dario de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  el  Vocabulista  arábigo  de  Fray  Pe- 
dro de  Alcalá,  j  los  trabajos  de  Aldrete,  Tamarid  j  el  Padre  Guadix.  A 
Fraj  Pedro  de  Alcalá  es  á  quien  Dozy  cita  con  más  frecuencia  j  respeto, 
aprobando  las  más  veces  sus  etimologías,  j  dándonos  una  idea  muy  alta 
del  libro  de  dicho  Padre,  el  primero  que  sobre  la  lengua  arábiga  se  escri- 
bió en  Europa.  También  se  ha  valido  el  Sr.  Dozj  de  notas  j  apuntes  que, 
según  él  mismo  declara,  le  enviaron  el  malogrado  D.  Emilio  Lafuente  Al- 
cántara j  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Granada,  Sr.  Simonet.  El 
Sr.  Dozy  se  ha  valido  además  de  los  trabajos  etimológicos  del  Sr.  D.  Pas- 
cual Gajangos ,  publicados  como  ilustración  del  Makkari ,  de  las  Leyes 
de  moros,  j  de  otros  muchos  libros  que  dicho  erudito  é  intehgente  escri- 
tor ha  dado  á  la  estampa  é  ilustrado  con  notas  y  glosarios;  pero  es  tal  la 
mala  voluntad  que  el  Sr.  Dozj  muestra  casi  siempre  al  Sr.  Gayangos, 
que  apenas  de  cada  dos  etimologías  en  que  le  cita,  deja  de  desecharle 
una,  motejándole  de  hgero.  La  dureza  del  Sr.  Dozy  raya  á  veces  en  gro- 
sero furor  y  en  inmotivada  desvergüenza.  Aun  suponiendo  que  el  Sr.  Ga- 
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jangos  supiese  mucho  menos  árabe  que  el  Sr.  Uozj ,  j  que  éste  tuviese 
razón  en  corregirle  la  plana,  nunca  tendria  razón  para  tan  acres  desaho- 
gaos, nada  propios  de  un  sabio.  Lo  más  singular  en  todo  esto,  y  lo  que 
más  nos  pasma  á  los  profanos  é  ignorantes  del  idioma  arábigo,  es  el  fun- 
damento de  casi  todas  las  cuestiones  j  disidencias  de  los  arabistas ,  las 
cuales  no  se  concibe  que  pudieran  originarse  si  se  tratara  de  otros  idiomas. 
Se  vale  asimismo  el  Sr.  Dozy,  pero  siempre  corrigiendo  j  censurando, 
como  lo  ha  hecho  y  lo  hace  con  Gajrangos,  Conde  j  Casiri,  del  Catálogo 
de  algunas  voces  castellanas  puramente  arábigas  6  derivadas  de  la  len- 
gua griega  y  de  los  idiomas  orientales ,  ptro  introducidas  en  España 
por  los  Árabes;  opúsculo  cue  el  Doctor  Martínez  Marina  publicó  en  1805 
en  el  tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Por  último,  muchas  de  las  etimologías  del  Sr.  Engelmann  vienen  con- 
tradichas por  el  Sr.  Dozj,  y  el  Glossario  más  que  completado  parece  á 
menudo  refutado. 

Estas  refutaciones  j  contradicciones  no  se  ha  de  negar  que  quitan  au- 
toridad j  crédito  á  los  arabistas  j  á  cuanto  á  ellos  se  refiere.  El  profano 
está  siempre  aguardando  la  última  palabra  de  la  ciencia;  como  si  dijéra- 
mos, la  última  moda. 

¿Por  qué  si  Conde,  por  ejemplo,  es  refutado  por  Gayangos  y  Gajan- 
gos  por  Engelmann ,  j  todos  ellos  por  Dozy ,  no  hemos  de  esperar  ó  de  te- 
mer que  venga,  mañana  ó  el  dia  menos  pensado,  otro  más  sabio  que 
Dozj,  el  cual  á  su  vez  le  refute?  ¿Qué  extraño  es,  por  lo  tanto ,  que  el 
público  y  los  pocos  intruídos ,  aunque  aficionados  á  esta  clase  de  estudios 
lingüísticos,  nos  quedemos ,  respecto  al  árabe,  sin  saber  á  qué  atenernos? 
Por  fortuna  lo  principal  de  nuestro  vocabulario  ( tres  cuartas  partes 
supone  Marina,  supongamos  nosotros  cuatro  quintas  partes  ,  y  acaso  no 
pequemos  de  exagerados  en  la  largueza)  es  latino  ó ,  valiéndonos  de  ex- 
presión más  general  y  comprensiva,  indo-europeo.  Esta  mayoría  de  pa- 
labrea latinas  y  griegas  principalmente,  con  raras  célticas  y  góticas,  están 
caai  sin  excepción  en  otros  idiomas  vivos  europeos,  y  apenas  si  hay  al- 
gunas de  que  ignoremos  la  filiación  y  la  historia  hasta  llegar  á  su  más 
remoto  principio  ú  origen.  Pero  la  otra  cuarta  ó  quinta  parte  de  nuestro 
vocabulario,  precisamente  aquella  que  dú  á  nuestro  idioma  un  carácter 
peculiar  y  distintivo,  cierta  peregrina  originalidad  y  agradable  extrañe- 
xa,  et  de  una  procedencia  más  oscura,  y  las  disputas  mismas  de  los  ara- 
blttee  j  de  loa  Tascófiloala  oscurecen  más,  en  vez  de  aclararla.  Así,  v.  gr., 
un  profano  cualquiera,  como  nosotros,  sólo  fiándose  de  su  oido,  y  guiado 
de  cierto  instinto ,  dá  por  Induduble  que  alfang$,  albañil ,  albahaca, 
t^rrope,  aceite,  manteca,  zalea,  ajimez,  eaeatin,  eajlo,  y  otras  multitud 
de  vocee  por  el  eetilo,  son  evidentemente  arábigaa;  pero  los  arabistas,  al 
diicrepar  tanto  sobre  la  etimología;  contradiciéndose  unos  á  otros ,  serán 
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capaces  de  hacernos  dudar.  Entre  tanto  los  vascófilos  acudirán,  por  otro 
lado,  á  probarnos  que  todas  estas  palabras  j  otras  muchas  son  de  la  len- 
gua éuscara.  Vizcaíno  ha  habido  j  haj  que  intenta  probar  que  de  su 
lengua  han  provenido  todas.  En  cambio,  algunos  arabistas ,  como  Ma- 
rina ,  niegan  hasta  la  existencia  ó  el  ser  de  esa  misma  lengua,  afirmando 
que  es  el  dialecto  común  alterado  de  tal  nuerte  por  los  rústicos  é  igno- 
rantes montañeses,  j  viciado  con  tales  barbarismos,  que  es  imposible  des- 
cubrir rastro  ni  huella  de  su  verdadero  origen;  de  lo  cual  ha  nacido  la  ilu- 
sión de  tenerle  por  lengua  original ,  primitiva ,  profunda ,  sabia  y  madre 
de  todas  las  demás  lenguas. 

Imposible  parece  que  la  pasión  arrastre  á  los  filólogos  hasta  el  extremo 
de  negar  el  idioma  vascongado ,  de  llamarle  algarabía ,  j  de  darle  tan 
singular  origen ;  pero,  sin  negar  el  idioma  vascongado,  parece  más  ati- 
nado inclinarnos  hacia  la  opinión  de  Marina,  en  punto  al  influjo  que  dicho 
idioma  ha  ejercido  sobre  el  español. 

Este  influjo  debe  de  haber  sido  cortísimo,  j  el  número  de  voces  vas- 
cuences introducidas  en  nuestra  lengua  harto  menor  que  el  de  las  voces 
arábigas.  Modificando,  pues,  la  sentencia  de  Marina,  ó  más  bien  quitando 
de  ella  lo  extremado,  podemos  suponer  que  cuatro  quintas  partes  de  los 
vocablos  españoles  radicales  son  indo -europeos,  principalmente  latinos,  j 
la  otra  quinta  parte  es  arábiga;  salvo  que,  como  parte  de  esta  quinta 
parte,  debemos  contar  las  voces  vascuences  que  se  ha  jan  introducido  en 
nuestra  lengua,  las  cuales  no  han  de  ser  muchas,  á  no  incluir  los  apelU- 
dos  j  nombres  de  lugares;  y  debemos  contar  las  demás  voces  peregrinas 
que  el  comercio,  las  guerras,  las  conquistas,  la  colonización  y  el  contacto 
coa  tantos  pueblos  han  traído  sucesivamente  al  fondo  común  del  idioma. 
En  este  último  número  ya  hemos  dicho  que  están  las  voces  americanas,  y 
ahora  añadiremos  que  también  están  muchas  voces  berberiscas,  ó  egip- 
cias, ó  de  dialectos  de  negros,  ó  de  otras  castas  y  razas  africanas,  veni- 
das á  España  cuando  los  Árabes  la  dominaron.  Sin  duda  el  existir  en 
nuestro  idioma  estas  palabras  peregrinas,  tomadas  de  varios  idiomas  afri- 
canos ó  asiáticos,  y  alteradas  algo  por  los  Árabes,  contribuye  á  la  difi- 
cultad, á  veces  á  la  imposibilidad,  de  hallar  en  la  lengua  arábiga  la  eti- 
mología de  ciertas  voces,  y  las  grandes  disputas  que  nacen  de  ello  entre 
los  arabistas  más  hábiles. 

Por  más  que  Dozy  sea  desagradabilísimo  para  los  de  su  profesión,  no 
se  ha  de  negar  que  es  hábil,  discreto,  ingenioso,  erudito,  y  hasta  donde 
á  nosotros  nos  es  dable  conjeturar,  gran  sabedor  de  árabe  y  de  otras  len- 
guas orientales.  Sus  etimologías,  cuando  son  difíciles,  vienen  autorizadas 
y  discutidas  con  tanta  copia  de  datos  y  razones,  que  verdaderamente  con- 
vencen. 

Claro  está  que  hay  cierto  número  de  palabras  donde  no  cabe  disputa, 


662  NOTICIAS   LITRRARIA8. 

porque  han  pasado  del  árabe  al  castellano  casi  sin  aHeracion  jr  casi  con 
el  mismo  significado.  En  estas  palabras  convienen  todos  los  arabistas. 
Sirvan  de  ejemplo:  alhaja^  aljofifa,  aljuba^  arrayan,  arriate^  mezqui- 
no^jáguiwut,  rehén  j  tari/a. 

Por  el  contrario,  baj  otras  palabras  que,  sin  dejar  de  ser  arábigas,  han 
suirido  extraordinarias  alteraciones  ó  en  la  pronunciación  ó  en  el  sentido. 

£n  estas  se  luce  el  ing^enio,  la  erudición  y  la  paciencia  de  Dozjr,  j  casi 
siempre  triunfa  y  acaba  por  demostrarnos,  con  documentos  irrecusables, 
los  cambios  que  la  palabra  ha  sufrido,  para  sacar,  por  ejemplo,  de  mazo- 
ra-roeca,  mazorca  y  rueca,  y  furnia  de  comm,  que  significa  manga.  A 
veces  Dozj,  después  de  largas  cavilaciones,  se  da  por  vencido  y  confiesa 
que  le  es  imposible  hallar  la  etimología  de  la  palabra ,  como  en  borceguí 
y  almanaque.  Otras  veces  no  encuentra  palabra  arábiga  correspondiente 
á  la  nuestra,  pero  la  encuentra  en  el  dialecto  ó  idioma  de  los  Bereberes,  co- 
mo alamar,  albuce,  acebnche,  tagarnina,  azagaya,  gorguz  y  barraca. 

Es  muy  de  notar  y  de  admirar  asimismo  la  multitud  de  vocablos  que 
han  venido  hasta  nosotros  por  el  arcaduz  de  los  Árabes  y  tomando  cierto 
carácter  arábigo,  siendo  en  realidad  vocablos  indios,  celtas,  persas,  chi- 
nescos, greco-bizantinos,  y  hasta  latinos.  A  esta  clase  pertenecen  carcax, 
ajedrez,  barrena,  alambor,  anémona,  almena,  elixir,  mandil  y  marlo- 
ta.  Como  muestra  de  tales  trasformaciones,  daremos  aquí  en  compendio 
la  historia  de  la  voz  albar coque,  que  Dozj  refiere  extensamente.  El  al- 
barcoque  se  parece  al  melocotón ,  por  lo  cual  es  probable  que  los  Roma- 
nos le  llamasen  persicum  praecox»  Dioscórides  confirma  lo  dicho,  llaman- 
do á  los  albarcoques  mela  armeniaca,  romaisti  de  praicoquia  ^  esto  es, 
manzanas  de  Armenia,  en  latin  precoquion.  El  precoquion ,  trasformado 
en  barcoc  por  los  Árabes,  y  con  el  artículo  al  antepuesto ,  nos  da  el  al- 
bareoque  ó  albaricoque. 

Son,  por  último,  mujr  curiosas  las  etimologías  que  se  fundan  en  alguna 
persona  ó  en  algún  lugar  que  da  su  nombre  á  la  cosa  que  inventa  ó  pro- 
duce, ó  en  cujro  honor  la  cosa  se  hace.  Asi  como  en  vocablos  modernísi- 
mos notamos  que  savarin  (especie  de  torta)  toma  su  nombre  de  un  cele- 
bra gastrónomo,  y  quinqué  y  jibus  y  cárcel  de  sus  inventores,  y  bayone- 
ta^  á  lo  que  parece,  de  la  ciudad  de  Bayona ;  de  la  misma  suerte  balda- 
quin  viene  de  Baldac  ó  Bagdad,  donde  se  fabricaba  la  tela  de  que  se  ha- 
cian  los  más  ricos  baldaquines;  muielina,  de  Mosul,  en  las  orillas  del  Ti- 
g^;  UiJUtU,  de  una  ciudad  de  Marruecos;  guadamecí,  de  otra  población 
llamada  Guadarnés ;  sandia ,  de  la  tierra  de  Sind ,  donde  se  da  en  abun- 
dancia este  linaje  de  melones;  y  alboronia  ó  boronia,  nada  monos  que  de 
la  Sultana  favorita  del  Califa  Almamun ,  llamada  Boran ,  principal  señora 
que  gastaba  sobremanera  de  esta  combinación  de  calabazas,  beren^^enas, 
pimientos  /  tomates,  y  cujro  cocinero  le  dio  su  nombre,  como  hojr,  en  ho- 
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ñor  de  un  gran  poeta,  escritor  y  hombre  político,  se  llama  Chateaubriand 
el  solomillo  de  vaca  preparado  con  trufas  j  setas. 

Confesamos  que  el  descubrimiento  de  este  origen  elegante ,  ilustre  y 
augusto  de  la  voz  j  del  guiso  alhoronia ,  nos  ha  llenado  de  consuelo. 
Desde  que'nuestro  amigo  Velisla  publicó  su  graciosísimo  artículo ,  titu- 
lado El  diccionario  y  la  gastronomía,  estábamos  desconsolados.  Y  no  . 
porque  considerásemos  que  era  falta  j  ridiculez  en  la  Academia  el  poner 
en  su  Diccionario  guisos,  tan  raros  al  parecer  j  tan  soeces,  bajos  y  ple- 
beyos, como  salmorejo,  so'pai'pa^  piñonate,  uvate,  bruscate,  pampirola. 
da,jerricote  y  alboronia;  porque,  al  cabo,  algún  autor  clásico  hablará  de 
estos  guisos,  y  la  Academia  no  podrá  menos  de  ponerlos;  sino  porque  la 
mera  enumeración  de  tales  guisos  denota  lo  mal  que  por  lo  común  se  come 
en  España.  Nos  afligia  más  aún  el  pensamiento  de  haber  conocido  j  comido 
con  gusto  y  casi  destetádonos  con  algunos  de  estos  bodrios.  No  era  parte 
á  quitarnos  el  remordimiento  de  haber  profanado  y  encanallado  nuestro 
estómago  desde  ab-initio,  el  pensar  que,  salvo  Yelisla,  que  se  crió  en  Pa- 
rís, los  más  de  los  abogados,  literatos,  poetas,  oradores  y  gente  de  la 
clase  media,  aunque  no  tengan  habilidad,  han  comido  alboronia  ó  cosa 
por  el  estilo  antes  de  comer  galantina,  baba,  croquetas ,  roastbeef,  ma- 
yonesa y  otros  platos  verdaderamente  exóticos.  Para  los  que  nos  hemos 
criado  en  provincia  y  tenemos  más  de  cuarenta  años,  la.  galantina  ^  el 
roastbeef  y  la  mayonesa,  y  más  aún  el  foie-gras ,  han  sido  una  revelación 
estomacal,  ocurrida  en  Madrid, 

Nel  mezzo  del  cammin  di  nostra  vita , 

esto  es,  después  de  los  veinte  años  ja  cumplidos.  Pero,  repetimos  que 
esto  no  nos  consolaba.  La  ordinariez  de  la  alboronia,  proclamada  por  Ve- 
lisla, seguía  atormentándonos,  hasta  que  hemos  llegado  á  averiguar  que 
no  hay  tal  ordinariez ,  y  que  nada  menos  que  la  hermosa  sultana  Boran, 
favorita  del  glorioso  Príncipe  de  los  creyentes  Almamum,  es  la  inventora 
ó  la  protectora  de  la  alboronia.  Y  no  se  deseche  la  alboronia  por  antigua; 
mucho  más  antiguo  es  el  foie-gras.  Plinio  refiere  que  se  inventó  antes  de 
empezar  en  Roma  el  Imperio;  y  Marcial  le  consagra  el  siguiente  epigrama: 
Adspice,  quam  tumeat  magno  jécur  ansere  majas. 
Miratus,  dices:  iioc,  rogo,  crevit  ubi? 
Pedimos  perdón  al  lector  de  éste  episodio  ó  digresión  culinaría.  Al  cabo, 
el  paladar  y  la  lengua  no  están  muy  distantes. 

Volviendo  ahora  á  la  obra  de  los  ^res.  Engelmann  y  Dozy,  terminaremos 
diciendo  que  es  en  extremo  interesante  para  los  filólogos  y  etimologistas, 
y  rogando  á  nuestros  arabistas  españoles  que  la  traduzcan  al  castellano, 
aumentándola  y  completándola,  si  es  posible ;  con  lo  cual  harán  un  gran 
servicio  á  la  historia  de  nuestro  idioma,  y  pondrán  en  claro  la  parte  más 
oscura  y  difícil  de  los  elementos  que  le  componen.  J.   V  alee  a. 
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Cartas  t  rki^ciores  db  Hernán  Cortés  al  empbrador  Carlos  V  ,  colegldaf  é 
ümMtnda»  por  D.  Pascual  de  Gayangos ,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid; 
Correspondiente  del  Instituto  de  Francia,  etc..  etc.  — Paris.  imprenta  central  de  los 
Ferro-carriles,  A.  Cha'*x  y  compagnie.— 1868.— Un  vol.  en  4." 

Entre  todos  los  conquistadores ,  que  no  han  ceñido  sus  frentes  con  co- 
rona soberana ,  Hernán  Cortés  tiene  incuestionablemente  la  primacía  por 
lo  heroico  de  su  carácter ,  por  lo  épico  de  su  empresa ,  j  por  la  trascen- 
dental importancia  de  sus  hechos.  La  conquista  de  Nueva- España  es  á  un 
tiempo  mismo  una  historia  y  una  epopeja,  además  de  ser  una  de  las  majo- 
res  fechas  que  marcan  el  progresivo  curso  de  la  civilización  en  el  mundo. 
Solo  en  el  continente  americano  con  un  puñado  de  Españoles,  fugitivo  de 
las  persecuciones  de  su  antiguo  jefe  Diego  Velazquez ,  cortada  toda  reti- 
rada, sin  base  de  operaciones,  en  lucha  enormemente  desigual  con  el 
pueblo  de  los  Aztecas ,  en  donde  la  organización  social  distaba  mucho  de 
ser  despreciable  ni  de  estar  atrasada ,  necesitando  realizar  cada  dia  un 
esfuerzo  de  valor  temerario,  ó  un  prodigio  de  habilidad  jde  prudencia, 
Hernán  Cortés,  á  fuerza  de  fe ,  de  genio,  de  energía  ,  de  astucia,  logró 
resistir  á  todas  las  dificultades,  vencer  todos  los  obstáculos,  domar  todas 
las  oposiciones.  Cayeron  los  Aztecas  al  impulso  de  su  brazo  poderoso; 
rodó  el  trono  del  fastuoso  Motezuma ;  pereció  el  poder  militar  de  los  Me- 
jicanos en  la  memorable  batalla  de  Otumba  ;  condujeron  para  siempre 
la  idolatría  j  los  horribles  sacrificios  en  honor  de  divinidades  ridiculas  j 
repugnantes ;  se  estableció  el  comercio  entre  el  Nuevo  j  el  Antiguo  Mun- 
do ;  la  geografía  extendió  sus  límites,  el  Cristianismo  sus  conquistas ;  se 
restableció  la  unidad  de  la  historia  humana  ,  y  las  armas  españolas  tu- 
vieron la  gloria  de  abrir  á  las  instituciones ,  á  las  lejes,  á  las  ideas  de  la 
Europa  civilizada  el  camino  por  donde  habían  de  extenderse  y  propagar- 
se por  todas  partes. 

Y  el  hombre  extraordinario  que  había  realizado  cosas  tan  grandes,  que 
habla  dado  al  Kmperador  la  soberanía  de  terrenos  inmensos,  minas  riquí- 
simas, millones  de  vasallos,  ciudades  opulentas,  corría,  en  su  vejez,  du- 
rante muchos  meses  j  años,  detras  de  los  Letrados  de  los  Consejos,  su- 
plicando en  vano  que  se  despachasen  favorablemente  sus  memoriales ;  j 
exponia  al  Monarca  sus  cuitas  con  estas  amargas  palabras  : 

«  Pensé  que  ol  haber  trabajado  en  la  juventud  me  aprovechara  para  que 
en  la  vejez  tuviera  descanso,  j  asi  há  cuarenta  años  que  me  he  ocupado 
en  no  dormir,  mal  comer ,  jr  á  las  veces  ni  bien  ni  mal ,  traer  las  armas  á 
Mflttee,  poner  la  persona  en  peligro,  gastar  mi  hacienda  j  edad,  todo  en 
•errieio  de  Dice,  trajendo  ovejas  en  su  corral,  muj  remotas  de  nuestro 
hemisferio  ó  Ignotas,  j  no  eserltai  en  nuestras  esori turas,  j  aoreoentando 
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y  dilatando  el  nombre  j  patrimonio  de  mi  Rej ,  ganándole  j  traiéndole 
á  su  yugo  y  real  cetro  muchos  y  muj  grandes  reinos  y  señoríos  de  mu- 
chas bárbaras  naciones  y  gentes ,  ganados  por  mi  propia  persona  v  ex- 
pensas, sin  ser  ayudado  de  cosa  alguna,  antes  muy  estorbado  por  muchos 
émulos  é  invidiosos ,  que  como  sanguijuelas  han  reventado  de  hartos  de  mi 
sangre.  Tí 

No  consistia  la  triste  situación  del  conquistador  en  que  sus  servicios 
hubieran  sido  desconocidos  ni  despreciados ;  ni  siquiera  en  que  fuese  víc- 
tima de  aquella  sombría  política ,  recelosa  é  ingrata ,  que  inclinaba  á  la 
monarquía  absoluta  á  mirar  con  prevención  á  los  subditos  que  sobresalían 
por  su  mérito,  á  la  manera  que  los  Atenienses  condenaban  al  ostracismo  á 
sus  grandes  ciudadanos.  En  el  trono  de  España  se  sentaba  por  entonces  un 
Príncipe  magnánimo,  incapaz  de  entregar  su  alma  á  las  miserias  de  sus 
picaces  celos.  Pero ,  á  pesar  de  eso ,  Hernán  Cortés  creía  que  las  recom- 
pensas obtenidas,  no  habían  guardado  proporción  con  los  servicios  pres- 
tados, y  no  había  consentido  en  aceptar  las  mercedes  regias,  sino  á  buena 
cuenta  de  lo  que  se  le  debía. 

))V.  M.,  decia  al  Emperador  en  la  ja  citada  exposición,  la  primera  vez 
que  le  besé  las  manos  y  entregué  los  frutos  de  mis  servicios ,  mostró  re- 
conocimiento de  ellos ,  y  comenzó  á  mostrar  voluntad  de  me  hacer  gratifi- 
cación, honrando  mi  persona  con  palabras  y  obras ,  que  pareciéndome  á 
mí  que  no  se  equiparaban  á  mis  méritos,  V.  M.  sabe  que  rehusé  yo  de 
recibir. — V. M.  me  dijo  y  mandó  que  las  aceptase,  porque  pareciese  que 
me  comenzaba  á  hacer  alguna  merced ,  y  que  no  las  recibiese  por  pago 
de  mis  servicios ,  porque  V.  M.  se  quería  haber  conmigo  como  se  han  los 
que  se  muestran  á  tirar  la  ballesta ,  que  los  primeros  tiros  dan  fuera  del 
terrero ,  y  enmendando  dan  en  él  y  en  el  blanco  y  fiel ;  que  la  merced 
que  V.  M.  me  hacía  era  dar  fuera  del  terrero ,  y  que  iría  enmendando 
hasta  dar  en  el  fiel  de  lo  que  yo  merecía ,  y  que  pues  no  se  me  quitaba 
nada  de  lo  que  tenía ,  ni  se  me  había  de  quitar ,  que  recibiese  lo  que  me 
daba,  y  así  besé  las  manos  á  V.  M.  por  ello. — En  volviendo  las  espaldas, 
quitóseme  lo  que  tenía,  todo,  y  no  se  me  cumplió  la  merced  que  V.  M. 
me  hizo,  y  demás  de  estas  palabras  que  V.  M.  me  dijo  y  obras  que  me 
prometió,  que  ,  pues  tiene  tan  buena  memoria,  no  se  le  habrán  olvidado, 
poi  cartas  de  V.  M.  firmadas  de  su  Real  nombre ,  tengo  otras  muy  ma- 
yores; y  pues  mis  servicios  hechos  hasta  allí  son  beneméritos  de  las  obras 
y  promesas  que  V.  M.  me  hizo,  y  después  acá  no  lo  han  desmerecido, 
antes  nunca  he  cesado  de  servir  y  acrecentar  el  Patrimonio  de  estos  rei- 
nos, con  mil  estorbos ,  que  si  no  hubiera  habido ,  no  fuera  menos  lo  acre- 
centado después  que  la  merced  se  me  hizo,  que  lo  hecho  por  que  la  me- 
recí ;  no  sé  por  qué  no  se  me  cumple  la  promesa  de  las  mercedes  ofrecidas, 
y  se  me  quitan  las  hechas.  Y  si  quisieren  decir  que  no  se  me  quitan, 
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pues  poseo  algo ,  cierto  es  que  n&da  é  inútil  son  •  una  mesma  cosa ,  y  lo 
que  tengo  es  tan  sin  fruto,  que  me  fuera  harto  mejor  no  tenerlo,  porque 
hubiera  entendido  en  mis  granjerias ,  j  no  gastado  el  fruto  de  ellas  por 
defenderme  del  fiscal  de  Y.  M. ,  que  ha  sido  j  es  más  dificultoso  que  ga- 
nar la  tierra  de  los  enemigos.» 

La  dramática  vida  j  los  hechos  extraordinarios  de  aquel  hombre  singu- 
lar son  convenientemente  ilustrados  en  muchos  puntos,  que  aún  estaban 
oscuros,  por  la  rica  y  curiosa  relación  de  documentos,  ordenada  y  publi- 
cada bajo  la  inteligente  dirección  del  sabio  académico  D.  Pascual  de  Ga- 
jangos.  En  su  mayor  parte,  esos  documentos,  ó  son  inéditos,  ó  se  habían 
hecho  sumamente  raros.  De  las  cartas  de  Hernán  Cortés ,  son  conocidas 
por  el  nombre  de  Relaciones  aquellas  en  que  el  guerrero  extremeño,  es- 
cribiendo por  sí  mismo,  como  César,  la  historia  de  sus  campañas  milita  • 
res.  daba  cuenta  á  Carlos  V  de  lo  que  habia  hecho.  Cinco  son  esas  Rela- 
ciones, ó  por  lo  menos  no  ha  llegado  mayor  número  de  ellas  hasta  noso- 
tros. La  primera  fué  impresa  por  D.  Martin  Fernandez  de  Navarro  te  en 
1842.  en  su  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  hechos  por  los 
Españoles,  tomándola  de  una  copia  que  en  1778  mandó  sacar  en  Viena  el 
Conde  de  Floridablanca,  á  la  sazón  Ministro  de  Estado.  De  la  segunda  se 
hicieron  al  principio  dos  ediciones;  una  en  Sevilla,  en  8  de  Noviembre  de 
1522,  por  Cromberger,  uno  de  los  más  célebres  tipógrafos  de  aquella  ciu- 
dad, y  otra  en  Zaragoza.  Cromberger  imprimió  también  la  tercera.  Y  la 
cuarta,  que  vio  la  luz  pública  en  Toledo  en  1525 ,  impresa  por  Gaspar  de 
Avila,  fué  dada  nuevamente  á  la  prensa  en  Zaragoza  por  Jorge  Castilla. 
Estas  tres  Relaciones  de  Cortés,  conocidas  desde  el  siglo  XVI,  fueron  in- 
cluidas por  (ionzalez  de  Barcia,  en  1749,  en  el  tomo  I  de  su  colección  ti~. 
tulada:  Historiadores  primitivos  de  las  Indias  occidentales.  Después, 
en  1770,  el  Arzobispo  de  Méjico  ,  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana ,  que 
fué  más  adelante  Primado  de  Toledo  y  Cardenal ,  las  publicó  de  nuevo, 
con  notas  y  comentarios ,  con  el  título  de  Historia  de  Nueva  Bspañaf 
escrita  por  su  esclarecido  conquistador  Hernán  Cortés.  Respecto  de  la 
primera  y  de  la  quinta,  hé  aquí  las  noticias  que  nos  da  la  Introducción 
del  libro,  que  tenemos  á  la  vista: 

■  La  primera  en  orden  cronológico,  es  decir,  la  que  Cortés  debió  escribir 
por  Junio  ó  Julio  de  1519,  no  ha  sido  aún  hallada.  Hasta  el  mismo  Gon- 
zález de  Barcia,  que  tanta  diligencia  puso  en  buscar  este  y  otros  docu- 
mentos relativos  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  Nueva-España,  de- 
sesperó de  hallarla,  808|jechando  fuese  la  misma  que  el  Consejo  de  Indias 
maodó  recoger  á  tnstancia  de  Panfilo  de  Narvaez,  ó  la  que  Juan  de  Flo- 
res quitó  á  Alonso  de  Avila.  El  inglés  Robcrtson  fué  el  primero  que  con 
Stt  teostumbrads  perspicacia  Indicó  la  idea  de  que  lu  carta  perdida  se  en- 
eoütrarlft  quizá  en  alguB  archivo  de  Viena,  donde,  por  residir  en  ella  Car- 
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los  V,  se  despachaban  á  la  sazón  muchos  negocios  importantes  de  la  go- 
bernación de  España  é  Indias.  Buscóse  allí,  en  efecto;  j  aunque  no  fué 
hallada,  pareció  una  escrita  en  lO  de  Julio  de  15l9,  j  dirigida  al  Empe- 
rador por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  ciu- 
dad recien  fundada  por  Cortés.  De  presumir  es  que  el  que  la  redactó  tu- 
viese á  la  vista  la  que  el  mismo  conquistador  habia  poco  antes  dirigido  al 
Emperador,  y  asi  es  que,  á  falta  de  la  primitiva,  ha  pasado  j  pasa  por  la 
primera  de  sus  cartas-relaciones. 

»....La  quinta,  ó  sea  aquella  en  que  Cortés  da  larga  j  minuciosa  cuenta 
de  su  expedición  al  golfo  de  Hibueras ,  ha  sido  hallada  en  el  mismo  códice 
de  la  Bibhoteca  imperial  de  Viena ,  que ,  según  ja  ¡'dijimos ,  contenia  la 
primera :  códice  precioso  para  la  historia  de  la  Nueva  España ,  j  acerca 
del  cual  nos  cumple  dar  algunas  más  notisias ,  como  quiera  que  hasta 
ahora  nadie,  que  sepamos,  se  ha  ja  ocupado  de  su  contenido.  Es  en  folio 
menor,  de  640  hojas  útiles ,  j  está  señalado  con  el  número  CXX.  Además 
de  las  cinco  cartas-relaciones  de  Cortés,  hállanse  en  él  los  siguientes  do- 
cumentos, relativos  todos  al  mismo  asunto,  exceptuando  uno  solo  que 
se  refiere  al  Perú:  1.°  Relación  de  Pedro  Alvar ado  á  Hernan-C oríes, 
escrita  en  Villatan  á  11  de  Abril  (de  1523),  en  la  que  se  refiere  todo  lo 
sucedido  hasta  aquel  punto;  2.°  Relación  del  mismo  Pedro  de  Alvarado 
d  Hernán-Cortés  y  dándole  cuenta  de  la  tierra  que  habia  andado,  con- 
quistas que  habia  hecho ,  j  demás  sucesos ,  escrita  en  la  ciudad  de  San- 
tiago ,  á  28  de  Jubo  de  1523 ;  3.°  Relación,  de  Diego  de  Godoy  á  Hernán- 
Cortés ,  refiriéndole  los  sucesos  ocurridos  desde  su  sabdade  Canacantlan; 
4.°  Extracto  de  los  primeros  descubrimientos  de  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro ,  hecho  por  Juan  de  Saraano  para  remitir  á  algún 
príncipe  ó  personaje,  cujo  nombre  no  se  expresa;  5.°  Despacho ,  instruc- 
ción y  cartas  de  Hernán-Cortés  d  Antonio  Quiral  para  entregar  á  Al- 
varo de  Saavedra  Cerón,  el  año  de  1527,  cuando  éste  fué  por  capitán 
de  la  Armada  enviada  á  las  islas  del  Maluco  j  otras  tierras  comarcanas.— 
Tal  es  el  contenido  del  códice  de  Viena,  que  debió  pertenecer  á  algún 
español  de  los  que  por  aquel  tiempo  volvian  del  Nuevo-Mundo,  como  pa- 
recen indicarlo  los  epígrafes  ó  encabezamientos  que  el  compilador  puso  á 
algunas  de  las  relaciones  de  Cortés;  á  no  ser  que  la  colección  la  formase 
el  mismo  Juan  de  Samano ,  autor  del  extracto  señalado  con  el  número  4 . 
El  haber  éste  ejercido  por  aquellos  tiempos  el  cargo  de  Secretario  del 
Real  Consejo  de  las  Indias,  j  la  circunstancia  de  ser  traslado  auténtico, 
j  debidamente  legahzado  por  escribano  público ,  la  copia  de  la  Relación 
primera  enviada  por  la  Justicia  j  Fegimiento  de  la  Veracruz  en  1519, 
esfuerzan  algún  tanto  la  conjetura. » 

Además  de  las  cinco  cartas-relaciones  de  Hernán-Cortés ,  ha  incluido 
el  señor  de  Gajangos  en  su  colección  otras  ocho  cartas  dirigidas  por  el 
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cooqaistador  de  Méjico  al  Emperador  Carlos  V,  y-  seis  enyiadas  por  el 
mismo  á  la  Reina  Doña  Juana,  al  Obispo  de  Osma,  al  presidente  j  oido- 
res del  Real  Consejo  de  las  Indias ,  á  los  magistrados  de  la  Real  Audien- 
cia de  Méjico;  un  escrito  de  Miguel  de  Pasamonte  ,  oidor  de  la  Isla  Espa- 
ñola, sobre  las  competencias  entre   Diego  Velazquez  y  Hernán- Cortés; 
una  relación  del  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon ,  de  sus  diligencias 
para  estorbar  el  rompimiento  entre  Cortés  y  Panfilo  de  Narvaez ;  otra  de 
lo  ocurrido  en  Méjico  durante  la  ausencia  del  conquistador,  que  enviaron 
á  Carlos  V  el  concejo ,  juaticia  j  regidores  de  aquella  ciudad ;  otra ,  for- 
mada por  Diego  de  Ocaña,  escribano  de  Gobierno,  j  remitida  al  Consejo 
de  Indias ,  sobre  los  mismos  sucesos ;  una  provisión  de  la  Reina  Doña 
Juana,  de  22  de  Marzo  de  1530,  mandando  á  Cortés  j  á  su  esposa  que 
no  entrasen  en  Méjico  hasta  que  los  magistrados  de  la  Audiencia  hubie- 
sen tomado  posesión  de  sus  cargos;  un  Memorial  que  Juan  de  Villanueva. 
procurador  ad  ¿iiem  de  Cortes,  presentó  al  Consejo  de  Indias,  pidiendo 
contra  Ñuño  de  Guzmao ,  Adelantado  de  la  Nueva-Galicia ;  una  carta  de 
este  Ñuño  de  Guzman ,  sobre  varios  asuntos ;  y  dos  Memoriales  de  Her- 
nán-Cortés al  Emperador,  uno  sobre  el  repartimiento  de  los  Indios  de  la 
Nueva- España ,  y  otro  pidiendo  el  premio  debido  á  sus  servicios. 

Todos  estos  documentos  arrojan  mucha  luz  sobre  el  periodo  histórico  á 
que  se  refieren.  Examinándolos  con  atención,  se  profundiza  en  el  estudio 
de  aquella  época,  y  de  sus  instituciones  políticas,  sociales  y  administrati- 
vas, y  se  rectifican  muchos  errores  vulgares. 

Ks  muj  común  hacer,  con  sobrada  ligereza,  amargas  reconvencione  s 
contra  los  contemporáneos  del  conquistador,  porque  no  atendieron  á  éste 
con  mayor  profusión  de  mercedes  y  galardones  por  sus  hazañas  mihtares. 
Se  siente  indignación  al  ver  que  se  manda  secamente  á  Hernán- Cortés  que 
no  penetre  en  Méjico  hasta  que  estén  instalados  los  magistrados  de  la 
Audiencia  en  aquella  ciudad,  que  él  por  si  sólo  habia  ganado  para  Espa- 
ña y  para  la  civilización  cristiana.  Todos  sentimos  una  tendencia  irresis- 
tible á  dar  la  razón  al  héroe  contra  todos  los  que  le  susciten  competencia, 
le  pongan  reparos,  ó  le  dicten  órdenes.  Pero  el  historiador  y  el  critico  im- 
parcialy  analizando  con  detenimiento  los  acontecimientos  y  las  cuestiones 
j  la  eonducta  de  cada  cual,  encuentran  más  de  un  motivo  para  elogiar 
aquel  carácter,  esencialmente  civil,  de  la  Administración  púbüca,  que  no 
dejaba  entronizarse  en  ninguna  parte  el  militarismo,  á  que  en  estos  tiem- 
pM  de  libertad  nos  sometemos  con  tanta  frecuencia,  aunque  hablando 
eoDtra  el  sin  cesar.  Lae  prácticas,  propias  de  los  conquistadores,  necesi- 
taban un  freno  poderoso.   Las  primeras  islas  y  provincias  conquistadas 
quedaron  en  mujr  pocos  años  despobladas  de  naturales,  arruinadas  y  dis- 
nuinoidiu,  j  te  disputaba  si  el  daño  habia  procedido  de  la  conquista  ó  del 
•ifltema  da  gobierno,  siendo  lo  más  probable  que  en  aquella  tuviera  orí- 
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g-en.  Al  mismo  Hernan-Cortós  causaron  los  mayores  disg-ustos,  que  su- 
frió, los  aventureros  que  se  lanzaban  por  si  y  ante  sí  á  hacer  nuevas  con- 
quistas; j  así,  proponía  al  Emperador  lo  siguiente:  «Prohibir  que  ninguna 
persona,  por  su  propia  autoridad,  no  descubra  ni  conquiste  isla  ni  parte 
de  tierra  firme  sin  expresa  licencia  y  facultad  de  V.  M.,  ó  de  sus  suceso- 
res; j  que  si  acaso  algunos  navios  descubrieren  alguna  isla  ó  parte  de 
tierra  firme,  derrotándose  por  temporal  ó  por  otra  causa  forzosa  del  ca- 
mino ó  navegación  que  va  á  hacer  en  las  contrataciones  que  se  usan  en 
aquellas  partes,  en  tal  caso  pueda  de  aquella  vez  que  la  descubriere  saber 
si  es  poblada,  j  de  qué  gente,  é  qué  lej  o  rito  tienen,  é  de  qué  viven,  é  lo 
que  haj  en  la  tierra,  si  lo  pudieren  hacer  por  vía  de  contratación  é  sin 
escándalo  de  los  naturales,  é  no  de  otra  manera,  é  se  vuelvan  dejando  to- 
mada el  altura  de  la  tierra  é  puertos  que  más  pudieren,  é  las  señas  dellos, 
j  vueltos  den  noticias  á  V.  M.  ó  á  su  Consejo,  éV.  M.,  sila  persona  que 
así  descubriere  fuere  de  la  condición  que  se  dirá,  tome  asiento  con  él  para 
conquistar  y  poblar  lo  que  descubrió,  é  si  no  fuere  de  aquella  calidad,  S.  M. 
le  haga  gratificación  en  otra  cosa.»  Las  condiciones  que  exigía  á  los  con- 
quistadores de  aquel  tiempo  el  de  Méjico,  eran  tres:  «La  primera,  que 
tengan  experiencia  de  las  conquistas  pasadas,  ó  de  algunas  de  ellas. — La 
otra,  que  tengan  posibilidad  de  hacienda  para  hacer  el  dicho  descubri- 
miento é  conquista,  sin  necesidad  de  poner  en  ella  al  principio  á  los  natu- 
rales para  tomarles  sus  haciendas. — La  otra,  que  ponga  fin  á  lo  que  con- 
quistare para  permanescer  é  vivir  en  ello,  é  no  volverse  á  heredar  en  Es- 
paña con  lo  que  de  allá  trajeren.» 

La  primera  de  estas  tres  condiciones  tendía  á  monopolizar  en  Hernán 
Cortés  y  en  sus  compañeros  de  armas  el  derecho  de  llevar  á  nuevas  tier- 
ras el  pabellón  español ;  las  otras  ponen  muy  de  relieve  ciertos  caracte- 
res de  algunas  empresas  por  entonces  acometidas  por  hombres  que ,  con- 
ducidos solamente  por  la  codicia ,  arrancaban  violentamente  á  los  mismos 
países  descubiertos  los  medios  para  descubrirlos  y  someterlos ,  y  para 
abandonarlos  en  seguida ,  regresando  á  España  á  gozar  del  botín  conse- 
guido. 

En  la  gobernación  de  Méjico  tuvo  más  de  una  vez  poca  fortuna  Hernán 
Cortés .  Al  salir  en  expedición  para  las  Hibueras ,  adonde  le  llamaban 
principalmente  desavenencias  surgidas  entre  los  caudillos  militares ,  dejó 
al  frente  de  los  negocios  al  Tesorero  Real  Alonso  de  Estrada,  y  al  Con- 
tador Rodrigo  de  Albornoz ,  auxiliados  del  Licenciado  Alonso  de  Zuazo, 
en  quien  residíala  jurisdicción  civil  y  criminal;  graves  reyertas  entre  es- 
tos funcionarios  le  obligaron  á  enviar  á  Méjico  otros  dos  ,  el  Factor  Pedro 
Almindez  Chirinos,  y  el  Veedor  Gonzalo  de  Salazar,  con  poderes  bastantes 
para  arreglar  las  diferencias,  y  para  tomar,  en  caso  necesario,  con  Zuazo 
as  riendas  del  Gobierno.  Ohirinos  y  Salazar  se  deshicieron  del  Licencia- 
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do,  embarcándole  para  í>uba,  j  del  Tesorero  j  Contadóf,  reduciéndolos  á 
prisión,  j  condujeron  por  desconocer  la  autoridad  de  Cortés ,  que  tuvo 
que  abandonar  su  empresa  militar  para  acudir  á  Méjico  á  restablecer  el 
orden.  Este  no  estuvo  asegurado  hasta  que  se  organizó  la  Audiencia  j  se 
estableció  la  autoridad  de  los  Virejes. 

Pero  en  alg-unas  cosas  se  adelantó  bien  poco  durante  los  tres  siglos  de 
la  Monarquía  absoluta.  Hé  aquí  cómo  se  expresaba  ja  en  1537  Hernán 
Cortés  respecto  de  la  cuestión  de  la  esclavitud  en  nuestras  provincias  ame 
ricanas,  cuestión  que  en  estos  momentos  ocupa  con  tan  vivo  interés  al 
Gobierno  j  á  los  partidos  políticos  españoles.  «En  cuanto  al  hacer  escla- 
vos, mi  parecer  es  que  en  las  tierras  que  nuevamente  se  conquistaren  no 
se  hagan  por  ninguna  via,  porque  demás  de  ser  en  gran  cargo  de  con  - 
ciencia,  es  gran  daño  de  las  tierras ,  j  es  el  principal  que  en  las  conquis- 
tas se  hace,  porque  por  codicia  de  aquellos  los  Españoles  que  no  llevan  el 
intento,  que  como  cristianos  deben  llevar,  no  sólo  no  ajudan  á  la  pacifi- 
cación, más  antes  estorban  é  buscan  ocasiones,  y  aun  las  dan  ,  para  que 
no  se  pacifiquen;  pero  también  es  mi  parecer,  que  si  después  de  pacíficas 
las  tierras  é  haber  precedido  los  abtos  que  se  tocan  en  los  capítulos  de 
las  conquistas  nuevas,  que  han  de  preceder  para  justificar  la  guerra,  é 
haber  los  naturales  dado  el  consentimiento  á  la  predicación  é  doctrina 
evangélica,  é  la  obediencia  á  V.  M.,  bebiere  algún  rebelión  del  pueblo  ó 
provincia,  que  en  tal  Cá^o  precediendo  ansí  mismo  los  autos  é  requeri- 
mientos que  el  derecho  dispone,  é  perseverando  en  el  rebelión,  é  no  alla- 
nándose de  manera  que  jurídicamente  se  condenen  por  rebeldes,  é  se  les 
hiciere  guerra ,  que  la  pena  sea  servidumbre  perpetua  en  la  forma  que 
mejor  pareciere  que  convenga;  porque  en  esto  se  usa  de  equidad  más  que 
de  rigor,  como  la  muerte  civil  sea  menor  que  la  natural;  j  demás  desto, 
los  que  hicieren  la  guerra  por  cobdicia  del  servicio,  no  usarán  de  algunas 
crueldades  que  se  suelen  usar,  é  estorbarán  todas  las  muertes  que  les  fuere 
posible,  majormente  si  en  la  tal  guerra  intervienen  otros  indios,  que  son 
los  que  más  daño  hacen  en  esto,  y  con  defendérselo  los  l'ispañoles  por  el 
interés  de  los  cativos ,  y  con  prometerles  á  los  Indios  amigos  cierta  cosa 
por  eada  pieza  que  trajeren  viva,  se  evitarán  muertes  que  se  condenarán 
al  infierno,  y  vivos  podrá  ser  que  se  salven,  y  servirán  á  los  Españoles  y 

darán  interese  á  V.  M Cuanto  á  que  si  los  esclavos  que  haj  en  la 

Nuefa-Btpaffa  son  bien  heclios  ó  nó,  digo  que  para  mi  tengo  muchos  de- 
líos  por  no  bien  hechos ,  según  la  desorden  que  en  ello  ha  habido ;  pero 
también  tengo  por  dificult  )8o  averiguarse  cuáles  son ,  y  que  los  más  de 
los  que  los  poseen  los  han  comprado,  y  estos  poseen  con  justo  titulo,  por- 
que los  vieron  señalados  con  la  señal  real,  y  hase  do  presumir  que  el  Rejr 
pone  ministros  reales  é  que  fielmente  hacen  sus  oficios ;  é  seria  grande 
sgiUTlo  quitárselos  sin  pagarles  lo  que  les  oostaron ,  é  los  más  se  han 
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vendido  é  comprado  muchas  veces,  é  han  sido  de  muchos  dueños,  j  nunca 
se  averiguaría  á  quién  era  el  descargo  ó  restitución,  mayormente  que  al- 
gunos de  los  que  los  han  vendido,  son  venidos  á  estos  reinos  j  pasados  á 
otras  partes.»  La  monarquía  absoluta  puso  término  á  la  esclavitud  de  los 
Indios,  pero  la  sustituyó  con  la  de  los  Africanos;  en  vez  de  la  conquista, 
empleó,  la  trata  para  hacer  á  los  hombres  esclavos.  Al  siglo  XIX  esta- 
ba reservada  la  gloria  de  abolir  para  siempre  esa  abominable  institución 
social. 

Fernando  Cos-Gayon. 


Las  Carias  y  Relaciones  de  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  V, 
que  forman  un  grueso  volumen ,  impreso  con  lujo  en  excelente  papel ,  se 
hallan  de  venta  en  la  administración  de  la  Revista  de  España,  al  precio 
de  40  rá.  para  los  suscritores  de  este  periódico,  y  45  para  los  que  no  lo 
sean. 
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¡LIBROS   ESPAÑOLE- 


El  KspiRiTisMo  EN  BL  MUNDO  MODERNO  ,  troducido  de  La  Civillá  cattolica. — Liif^o  .   im- 
prenta de  Soto  Freiré,  editor,  1870.— Un  tomo  de  430  páginas  en  4." 

Empieza  el  autor  de  esta  curiosísima  obra  trazando  la  historia  del  Fs- 
piritismo  desde  Mesmer  hasta" nuestros  dias;  demuestra  en  seguida,  con 
abundante  copia  de  datos  j  razones,  la  autenticidad  j  realidad  de  los  pro- 
digiosos fenómenos  que  lo  constituyen;  pasa  de  aquí  á  examinar  j  refutar 
ana  por  una  todas  las  hipótesis  inventadas  para  explicarlos  de  un  modo 
natural,  como  son  la  de  la  alucinación,  \ELmecá?iica,  la  eléctrica,  la  zoo- 
magnética,  \h3  psico-patológicas ,  la  del  dualismo  del  cerebro,  la  de  la 
reverberación  ¿el  pensamiento,  la  de  la  sugestión  muscular,  la  de  las/a- 
cultades  latentes,  y  la  del  privilegio  adamitico ;  asienta  luego  que,  no 
sólo  no  se  ha  discurrido ,  sino  que  es  de  todo  punto  imposible  escogitar 
una  explicación  satisfactoria  de  los  hechos  espiritisticos  dentro  del  orden 
natural,  j  que  por  tanto  haj  que  buscarla  en  el  sobrenatural;  hace  ver  á 
eontinuacion  lo  absurdo  de  las  hipótesis  que  los  atribujen,  ora  á  las  almas 
de  los  difuntos,  ora  k  los  ángeles  buenos;  y  conduje  estableciendo  como 
consecuencia,  en  su  sentir  invencible,  de  cuanto  lleva  expuesto  y  razona- 
do, que  los  demonios  son  la  única  ciusa  de  los  fenómenos  del  espiri- 
tismo. Entre  éste  y  la  Mdvia  descubre  paridad  completa,  ó  más  bien 
identidad jde  naturaleza,  efectos  v  caracteres  propios;  cuya,  opinión  con- 
firma presentando  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la  Mdgia  ,  ó  dígase 
cuito  ¿ti  demonio,  en  los  antiguos  pueblos  civilizados,  en  los  salvajes  y 
en  los  cristianos  durante  la  Edad  Media  y  los  tres  úl limos  siglos,  y  adu- 
ciendo pera  mayor  corroboración  la  autoridad  de  los  teólogos,  de  los  obis- 
pos j  de  Im  Santa  Sede,  que  &  una  reprueban  el  Espiritismo  como  inmo- 
ral T  topertticioso.  A  sus  ojos,  el  Hspiritismo^  el  racionalismo  y  el  ma- 
teriaiitmo  son  los  tres  grandes  sistemas  de  errores,  sugeridos  al  hombre 
por  los  tres  eoemigos  del  alma,  demonio,  mundo  j  carne,  para  apartarle 
de  las  viaa  católicas;  t  de  esos  tres  sistemas  no  reputa  m¿8  formidables 
aquellos  que  niegan  lo  iohrenatural ,  sino  el  que  con  major  artificio  lo 


BOLETÍN    BIBLIOGRÁFICO.  663 

remeda.  Esto,  en  el  orden  lógico.  En  el  histórico,  considera  al  '¡protestan- 
tismo, al  racionalismo  j  al  espiritismo  como  las  principales  etapas  del 
progreso  satánico  moderno.  Por  el  protestantismo ,  el  hombre  se  pone  en 
lugar  de  la  Iglesia;  por  el  racionalismo  se  hace  Dios  y  luz  de  si  mismo; 
por  el  Espiritismo,  no  contento  Satanás  con  haber  excluido  áDios  déla 
razón,  de  la  moral,  de  la  familia  j  del  Estado,  aspira  á  remplazarle  en  el 
culto  de  los  pueblos.  La  Francmasonería  es  la  Iglesia  de  Satanás;  sus 
apóstoles,  los  espiritistas. 

Tal  viene  á  ser,  en  sustancia,  el  contenido  de  la  obra  que  nos  ocupa. 
Fórmese  el  concepto  que  se  quiera  de  la  solidez  de  sus  raciocinios  y  de  la 
verdad  de  sus  conclusiones,  no  ha  de  negarse  que  está  escrita  con  extraor- 
dinaria erudición  ,  excelente  método  j  tan  sutil  como  ingeniosa  dialécti- 
ca. La  traducción  no  merece  calificarse  de  modelo ;  pero  tampoco  es  de 
las  peores.  Per  estos  motivos,  por  lo  peregrino  del  asunto,  y  por  la  esca- 
sez que  en  España  padecemos  de  libros  relativos  al  E spiritismo y—Bohr^ 
el  cual  se  han  publicado  en  Francia,  Italia,  Alemania,  Inglaterra  j  Esta- 
dos-Unidos infinidad  de  tratados,  ja  impugnándole,  ja  defendiéndole, — 
es  forzoso  que  El  Espiritismo  en  el  mundo  mod^,rno  tenga  entre  noso- 
tros gran  despacho,  máxime  ahora  que  empiezan  á  cundir  j  hallar  séquito 
las  teorías  j  prácticas  espiritísticas,  tan  portentosas  j  singulares ,  como 
dignas  de  profundo  estudio  por  todos  conceptos. 


Vocabulario  gramatical  de  la  lengua  castellana,  que  contiene  la  definición  y  explica- 
ción de  las  voces  técnicas  usadas  en  gramática,  con  sus  correspondientes  observaciones  y 
ejemplos,  etc.,  por  D.  Pe  1ro  Felipe  Monlau. — Madrid,  1870. 

El  infatigable  autor  de  este  libro  es  una  de  las  pocas  personas  que  en 
España  se  consagran  con  acierto  á  difundir  los  conocimientos  elementales 
de  las  ciencias  j  artes.  Los  libros  que  escribe  el  Sr.  Monlau  suelen  ser  úti- 
lísimos, j  no  se  crea  que  carecen  de  mérito  por  ser  un  compendio  ó  ex- 
tracto de  otros  más  extensos  y  fundamentales.  El  método,  la  claridad,  el 
buen  orden  j  cierta  amenidad  j  sencillez  del  estilo  los  recomiendan  j 
realzan,  j  los  hacen  muj  á  propósito  para  el  fin  á  que  se  destinan.  En 
el  Vocabulario,  que  hoj  anunciamos,  concurren  todas  estas  dotes,  pres- 
tándole gran  valer  como  complemento  al  estudio  de  la  Gramática  ele- 
mental. 

Gran  número  de  artículos  del  Vocabulario  contiene  ademas  curiosas 
é  interesantes  noticias  sobre  los  adelantamientos  de  la  lingüística  j  de 
otras  doctrinas  que  tienen  por  objeto  el  conocimiento  de  los  idiomas. 

MEAfORiA  ESCRITA  POR  D.  Alfredo  Y  D.  Salvaüor  Calderon,  y  premiada  por  el  Ateneo 
científico,  artístico  y  literario  de  Vitoria,  en  junta  literaria  verificada  el  año  de  1SG9.— 
Madrid,  imprenta  de  M.  Tello.— 1870. 

Durante  el  mes  de  Majo  de  1868  se  discutió  en  el  Ateneo  de  Vitoria 
acerca  de  si  la  humanidad,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  ha  progresado  ó 
degenerado  moral,  intelectual  ó  físicamente.  Después  de  un  debate  muj 
animado,  se  adoptó  la  idea  de  abrir  un  concurso  ofreciendo  un  premio  al 
autor  de  la  Memoria  que  mejor  desenvolviese  tan  importante  cuestión. 
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Cinco  fueron  las  presentadas,  j  la  de  los  Sres.  Calderón,  aprobada  por 
unanimidad,  obtuvo  el  premio  ofrecido,  que  consistía  en  una  escribanía  de 
plata,  acordándose  además  que  su  obrita  fuese  impresa  por  cuenta  del 
Ateneo. 

Erudición  discretamente  empleada,  sana  filosofía,  ricas  galas  de  estilo, 
son  las  circunstancias  que  dan  principalmente  su  valor  á  esta  obrita.  Los 
autores  defienden  con  gran  copia  de  razones  el  hecho  constante  del  pro- 

freso  humano .  tanto  considerándolo  en  la  sociedad ,  como  en  el  indiví- 
uo.  Hé  aquí  algunos  párrafos  en  que  están  compendiadas  sus  principales 
ideas: 

«¡El  porvenir!  Ante  esta  palabra  mágica  se  deshace  aún  el  hielo  de 
esta  sociedad  escéptica  por  instinto,  que  siente  de  nuevo  renacer  su  espe- 
ranza ,  e^a  madre  de  cuanto  grande ,  noble  y  generoso  ha  verificado  el 
hombre;  ante  esa  palabra,  que  encierra  todo  el  gran  poema  de  la  historia 
humana,  síntesis  inmensa  de  una  idea  infinita ,  de  una  actividad  sin  lími- 
tes, renacerá  el  arte,  ese  gran  cante  que  á  lo  desconocido  lanza  el  senti- 
miento humano,  aprisionado,  como  el  pajarillo  en  su  jaula,  dentro  de  los 
estrechos  límites  de  un  mundo,  y  que  hoy,  por  circunstancias  históricas, 
transitorias,  fugaces,  no  ostenta  todo  el  vigor  y  lozanía  que  ha  revestido 
un  tiempo  en  él  la  idea  de  la  belleza. 

»Mas  ¡aj!  obreros  somos  aun  de  la  obra  de  los  siglos ;  y  si  nuestra  si- 
tuación es  todavía  muy  próspera  si  se  compara  con  Tas  pasadas ,  es  harto 
triste  comparada  con  las  venideras.  Cuando  en  el  seno  mismo  de  las  so- 
ciedades modernas  sentimos  bullir  ese  descontento  ó  esa  indiferencia  que 
tiene  un  origen  más  ]  rofundo  que  una  necesidad  política ,  más  alto  que 
una  necesidad  social,  que  es  la  avidez  moral  de  ei^as  sociedades,  hallamos 
todavía  á  la  humanidad  descontenta  de  su  destino.  ¿En  que  se  funda  esa 
singular  situación?  En  que  el  siglo  presente,  si  ha  verificado  mucho,  ha 
sioílado  mucho  más  aún;  en  que  la  utopia  ha  excedido  al  hecho ,  y  la  ac- 
con  no  ha  alcanzado  á  satisfacer  la  esperanza. 

»No  insistiremos  sobre  la  grandeza  de  este  siglo:  podría  parecer  que  nos 
dejamos  arrastrar  á  una  vana  declamación  por  un  lirismo  sin  objeto,  por 
más  que  nuestra  declamación  fuera  entusiasmo,  y  se  hallara  fundado 
nuestro  lirismo  en  la  realidad  de  los  hechos. 

•Hasta  aquí  no  hemos  tenido  una  palabra  de  esperanza  para  el  indivi- 
duo: no  era  este  nuestro  objeto;  tratábamos  de  la  especie.  Pero  ¿será  que 
la  historia  no  tenga  un  solo  consuelo  para  ese  ser  desdichado ,  que  es  la 
esencia  del  trabajo  general  y  que  no  se  aprovecha  de  ese  trabajo?  ¿Será 
que  la  actividad  humana  se  agite  sin  provecho  escuchando  el  s'íc  vos  non 
vobit  que  la  dirige  como  burla  y  sarcasmo  cruel  su  propia  historia?  Por 
fortuna  no  es  así:  la  historia  humana  guarda  para  el  dolor  individual  gran 
oómero  de  consuelos  y  multiplica  las  fuerzas  del  hombre  en  esa  lucha  que 
llamamos  vida,  con  la  grandeza  del  fin  que  se  propone :  si  este  consuelo 
aparece  insuficiente,  busque  otro  la  filosofía ;  la  hiiitoría  no  puede  darle 
«ajor. 

•Consoladora  es  en  verdad  la  idea  que  despierta  en  nuestro  ánimo  el 
eepectáculo  de  esa  humanidad  que,  ora  con  paso  breve,  eeguro  e  igual, 
ora  con  Inquieta  y  arrebatadora  velocidad,  se  dirige  á  un  fin  determinado 
por  un  impulso  natural,  por  un  movimiento  armónico.  ¿Cómo  no  nos  aba- 
tirla la  más  horrible  amargura  si  viéramos  al  individuo  pasar  desaperci- 
bido entre  las  generaclonea,  arrastrar  su  oscura  existencia  á  través  de  las 
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edades,  contemplar  sus  esfuerzos"  perdidos  en  el  vacío,  j  desaparecer  para 
siempre  en  la  tumba,  sin  dejar  en  pos  de  sí  otro  rastro  de  su  paso  que 
una  lágrima  derramada  tal  vez  por  un  ojo  cariñoso?  Hoj  no  es  así:  el  in- 
dividuo que  ve  agitarse  en  torno  sujo  el  movimiento  de  las  sociedades, 
puede  enorgullecerse  legítimamente  con  la  idea  de  que  contribuje  á  este 
movimiento;  en  el  pensamiento  que  abrigue  el  siglo  venidero  se  hallarán 
concentrados  todos  los  esfuerzos,  aun  los  más  insignificantes  en  aparien- 
cia, que  ha  realizado  este  siglo. 

«Cuando  las  decepciones  j  los  dolores  de  la  vida  se  miran  desde  esta 
altura,  parece  menos  triste  nuestro  amargo  destino;  parece  que  se  dismi- 
nuyen los  crueles  dolores  que  padecemos  al  considerarnos  llamados  á  una 
grande  obra  que  exige  esfuerzos  para  los  más,  abnegación  para  algunos, 
pero  de  la  que  todos  somos  obreros,  j  que  constituye  nuestra  misión  so- 
bre la  tierra. 

»Pero  aún  aumentará  nuestro  consuelo  cuando  consideremos  la  miste- 
riosa y  armónica  solidaridad  de  todos  los  progresos  humanos ,  cuando 
contemplemos  cómo  se  han  armonizado  constantemente  en  la  historia  el 
desarrollo  intelectual ,  el  moral  y  el  físico ,  y  veamos  á  la  naturaleza  justa, 
porque  es  armónica,  servir  de  sanción  á  todos  los  pactos  humanos. 

))  Y  si  después  consideramos  la  inmensidad  de  la  obra  de  las  edades,  que 
es  la  obra  de  los  pigmeos ;  si  sumamos  las  armonías  históricas  con  las 
armonías  de  la  naturaleza,  y  vemos  á  las  hormigas  edificar  las  pirámides, 
sin  que  una  sola  se  encuentre  ociosa  en  el  trabajo  universal ,  sin  que  un 
solo  esfuerzo  del  pigmeo  deje  de  contribuir  á  la  obra  colosal  del  gigante, 
desaparecerá  la  amargura  y  el  desaliento ;  y  el  individuo  comprenderá  que 
si  algo  hace,  tiene  derecho  á  esperar  algo. 

))Este  sentimiento  de  consuelo,  de  aliento,  de  paz  y  de  esperanza,  es 
el  qu  hemos  pretendido  infundir:  allí,  en  esa  inmensa  realización  de  un 
destino  de  lágrimas  y  sonrisas ,  de  dolores  más  que  de  placeres ,  de  amar- 
gura más  que  de  gozo,  hemos  ido  á  buscar  el  aliento  y  la  esperanza  que 
há  menester  la  actual  sociedad  para  su  regeneración  moral.  Allí  le  hemos 
hallado:  la  soledad  de  sus  esfuerzos,  la  mezquindad  de  sus  fines,  abruma 
al  hombre  más  que  el  trabajo.  Hoy  el  hombre  no  es  más  que  el  átomo  en 
la  historia  ó  en  la  naturaleza,  en  su  mundo  y  en  el  universo;  ¿pero  acaso 
el  átomo  no  tiene  existencia?  Gota  de  agua  es  en  el  Océano  de  los  seres, 
grano  de  arena  en  el  desierto  de  las  entidades ,  idea  en  el  mundo  del  pen- 
samiento: ¡pero  por  ventura  el  Océano,  el  desierto,  el  pensamiento,  son 
otra  cosa  que  el  conjunto  de  gotas,  de  granos  y  de  ideas? 

))Y  al  sintetizar  en  un  grande  esfuerzo  el  conjunto  de  esfuerzos  par- 
ciales ,  en  un  fin  general  el  conjunto  de  los  fines  inividuales ;  al  dar  vida 
á  una  nueva  entidad  más  grande,  más  extensa,  más  indeterminada,  más 
universal,  ¿no  parece  que  se  abren  nuevos  campos  ante  el  deseo,  que  se 
prometen  nuevas  conquistas  al  trabajo  y  que  se  ofrecen  nuevos  mundos 
á  la  esperanza? 

»x^sí  lo  creemos:  por  eso  ante  el  dolor  individual,  por  grande  que  este 
sea ,  ante  la  desesperación  ó  el  indiferentismo ,  ante  la  duda  ó  el  egoísmo 
ó  la  idea  de  la  impotencia ,  contestaremos  siempre  esta  sola  frase ,  en  que 
creemos  sintetizado  el  universo  y  el  deber:  Cumple  tu  destino ,  este  solo 
monosílabo  en  que  vemos  encerrado  todo  un  mundo  de  dichas ,  de  espe- 
ranzas ,  de  aliento ,  de  confianza ,  de  amor ,  de  paz :  ¡  Vé  I » 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

La  SDPPRBSSion  des  greyes  par  l' A880CIATION  Aux  bénéfices  ,  cotíféreñce  faite  á  la 
Sorbonne  le  27  Décembre  1869,  par  M.  Charlea  Robert,  conseiller  d' fía/.— París,  chez 
Hachette.    1870. 

La  participación  de  los  obreros  en  las  ganancias  obtenidas  en  las  espe- 
culaciones industriales ,  es  la  fórmula  de  las  tentativas  que  actualmente  se 
hacen,  tanto  para  concillaren  términos  amistosos  los  intereses  del  capital 
y  del  trabajo ,  como  para  emancipar  á  los  trabajadores  más  ó  menos  vio- 
lentamente de  lo  que  los  agitadores  llaman  la  tiranía  del  capital. 

Según  esas  diferentes  tendencias,  han  sido  también  distintas  las  formas 
adoptadas.  En  algunos  casos  los  dueños  de  las  fábricas  han  fundado  so- 
ciedades de  socorros  mutuos  entre  los  trabajadores,  les  han  señalado  pen- 
siones para  cuando  estén  enfermos  ó  sean  ancianos ,  ó  para  sus  viudas  ó 
huérfanos.  En  las  minas  de  carbón  de  piedra  del  Loira  se  ha  retenido  de 
sus  haberes  á  los  trabajores  con  esos  objetos ,  er.  el  espacio  de  pocos  años, 
la  suma  de  422.166  francos,  y  las  compañías  han  añadido ,  tomándolas 
de  sus  ganancias ,  la  cantidad  de  284.654  francos.  Los  pro jectos  para 
establecer  de  una  manera  normal  estos  servicios  para  lo  sucesivo,  calcu- 
lan en  600.000  francos  anuales  los  gastos  que  habrá  que  cubrir.  Los  en- 
fermos y  los  inválidos  disfrutarán  pensiones  de  365  francos ;  las  viuda.s 
de  219 ;  los  que  tengan  más  de  55  años  de  edad  y  lleven  más  de  30  de 
trabajo  en  la  mina  ó  en  las  cercanías ,  una  de  300. 

En  otras  partes  se  han  señalado  primas  y  remuneraciones  adicionales 
en  favor  de  los  trabajadores  que  dan  una  cantidad  ó  una  calidad  superior 
al  término  medio  ordinario.  Gracias  á  estos  estímulos,  la  fábrica  de  Terre- 
Noir  en  que  se  construje  el  acero  Bessemer  ha  aumentado  su  producción 
considerablemente.  Desde  13.000  toneladas  que  producía  en  1858,  fecha 
60  que  estableció  el  sistema,  subió  en  1860  á  14.000  toneladas;  en  1861 
á  23.000;  en  1865  á  28.000;  en  1868  á  34.000. 

El  autor,  después  de  enumerar  estas  y  otras  combinaciones  ensayadas, 
se  decide  por  la  participación  directa  del  obrero  en  las  ganancias  de  la 
industria  á  que  dedica  su  trabajo. 


Dt  L'Ass^icuTiON  DE  l'ouvrikr  AUX  BÍNEiTicES  Du  PATRÓN, par  JulieH  i<ott«sMu.— París, 
chcíHachcltc— 1870 

La  miui  notable  de  todas  las  tentativas  hechas  hasta  ahora  para  hacer 
participar  k  los  obreros  en  los  beneficios  del  capital,  ha  sido  la  de  M.  Le- 
claire,  empresario  de  pintura  de  edificios  en  Puris,  calle  Saint-Georges. 
Loenegoetos  que  realiza  cada  año  imporUn  de  1.000.000  á  1.500.000 
franeof.  Las  tr'^s  cuartas  partes  de  los  beneficios  están  destinadas  á  los 
obreros  y  empleados  constantemente  ocupados  en  el  establecimiento  en 
número  de  300;  el  50  por  100  se  reparte  individualmente  á  cada  uno  á 
prorata  de  tu  trabajo  del  año  j  de  su  salarlo  ó  sueldo;  y  el  25  por  lOO 
rastante  eonstitujre  el  fondo  de  una  sociedad  de  socorros  mutuos  entre 
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todos  los  colaboradores  de  la  casa.  La  acumulación  de  las  ganancias  du- 
rante treinta  años  ha  heclio  rica  á  esta  sociedad.  Tus  rentas  suben  hoj  á 
26.000  francos,  j  sirven  para  pagar  una  pensión  de  retiro,  que  varía  de 
850  á  1.000  francos,  á  todos  los  asociados  que  llegan  á  cincuenta  años  de 
edad  j  veinte  de  servicios  en  la  casa.  Iguales  pensiones  son  pagadas  á  los 
que  han  quedado  inválidos  por  consecuencia  de  enfermedad  ó  accidente. 
A  las  viudas  y  á  los  huérfanos  se  dan  medias  pensiones.  Para  todas  estas 
ventajas  no  se  hace  á  los  trabajadores  descuento  alguno  de  su  haber  coti- 
diano, que  es  en  casa  de  M.  Leclaire  el  mismo  que  en  los  demás  talleres 
análogos. 

M.  Charles  Robert  da  además  curiosas  noticias  sobre  las  diferentes 
combinaciones  adoptadas  en  varios  establecimientos  de  Francia  j  de  In- 
glaterra, de  Alemania  j  de  los  Estados-Unidos,  para  establecer  la  parti- 
cipación. Expone  especialmente  el  sistema  seguido  en  las  minas  de  car- 
bón de  piedra  de  MM.  Briggs,  en  el  Yorkshire,  hacia  el  cual  habia 
llamado  ja  la  atención  el  Conde  de  Paris  en  su  libro  sobre  los  Trade's 
TJnions.  Naturalmente,  todas  las  tentativas  han  tenido  que  hacerse  en  es- 
tablecimientos industriales  quo  cuentan  con  un  número  más  ó  menos 
grande  de  trabajadores  fijos.  Haj,  entre  los  citados,  talleres  de  pintura, 
de  mármoles,  de  escultura,  imprentas,  fundiciones  de  caracteres,  fábricas 
de  pianos,  de  hilados  j  de  tejidos,  fábricas  metalúrgicas  y  caminos  de 
hierro. 


WiELAND,  étuáe  littéraire,  etc.,  par  L.  E.  Hallberg,  docteur  és  lettres.— Varis,  E.  Thorin 

—1869. 

Wieland  nació  en  1733  j  murió  en  1813.  A  los  tres  años  sabia  leer,  á 
los  doce  hacía  versos,  á  los  trece  escribió  la  Destrucción  de  Jerusalen. 
Pocos  años  después  era  el  primer  escritor  de  la  Alemania.  Primeramente 
se  distinguió  por  la  exaltación  mística  de  sus  ideas  religiosas,  en  que  no 
cedia  á  Klopstock.  Después,  variando  bruscamente  de  opiniones  y  ten- 
dencias, mereció  ser  llamado  el  Voltaire  alemán.  De  costumbres  demasia- 
do libres  durante  algún  tiempo,  algunos  de  sus  amores  fueron  famosos: 
ligado  después  por  matrimonio,  y  cargado  de  hijos,  pasó  la  última  parte 
de  su  vida  en  Weimar,  en  donde  su  gloria  fué  eclipsada  por  la  de  Goethe. 

Pocos  años  antes  de  su  muerte ,  Napoleón ,  seguido  de  un  numeroso 
cortejo  de  príncipes,  y  llevando  consigo  á  Taima  j  á  los  demás  actores 
de  la  comedia  francesa,  estuvo  en  Weimar.  Wieland  no  habia  participa- 
do del  espíritu  de  los  patriotas  contra  el  conquistador.  El  gran  guerrero 
convidó  á  un  baile  al  anciano  poeta  que  tan  considerable  parte  habia  to- 
mado durante  más  de  medio  siglo  en  la  trasformacion  de  las  ideas  filosó- 
ficas de  la  Alemania.  El  autor  de  Ohéron  se  excusó  de  asistir;  pero  no 
pudo  resistir  á  la  tentación  de  ver  á  Taima  representando  La  Muerte  de 
César.  El  Emperador  tuvo  noticia  de  la  presencia  de  Wieland  en  el  tea- 
tro, y  le  repitió  con  insistencia  la  invitación  para  ir  al  baile  que  debia  ve- 
rificarse después  de  concluida  la  trajedia.  Es  curioso  asistir  á  la  conver- 
sación habida  entre  aquellos  dos  hombres  extraordinarios,  y  que  nos  ha 
dejado  referida  en  sus  Memorias  el  entonces  casi  octogenario  escritor. 

«No  hubo,  pues ,  más  remedio  que  colocarme  en  el  carruaje  de  la  Corte 
que  me  enviaron  y  presentarme  en  la  sala  de  baile  con  mi  atavío  habitual; 
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el  gorro  en  la  cabeza,  sin  polvos,  ni  espada,  con  zapatos  de  paño.  Erau 
cef^a  de  las  diez  j  media.  Apenas  habia  estado  allí  algunos  minutos, 
cuando  Napoleón  se  dirigió  hacia  mi  desde  el  otro  extremo  de  la  sala.  La 
misma  Duquesa  me  presentó,  y  él  me  dijo  con  mucha  afabilidad  cosas 
muj  ordinarias,  pero  mirándome  con  gran  fijeza.  Creo  que  jamás  ningún 
mortal  ha  poseido  en  tal  grado  el  don  de  penetrar  á  un  hombre  desde  la 
primer  mirada.  Kn  seguida  me  adivinó  y  vio  que,  á  pesar  de  mí  tonta 
celebridad,  jo  no  era  masque  un  buen  hombre,  muy  sencillo  y  sin  pre- 
tensiones: y  como  el  quería,  según  mi  opinión,  dejarme  para  siempre  una 
impresión  buena,  adoptó  inmediatamente  la  forma  bajo  la  que  podia  es- 
tar seguro  de  conseguir  este  objeto,  fín  mi  vida  he  visto  un  hijo  de  hom- 
bre más  sencillo,  mas  tranquilo,  más  dulce,  más  modesto  ;  no  habia  in- 
dicio de  que  el  hombre  que  me  hablaba  asi  tuviese  conciencia  de  ser  un 
gran  Monarca.  Conversó  conmigo  como  si  hubiese  sido  un  antiguo  co- 
nocido; lo  cual  no  habia  sucedido  con  ninguno  de  mis  iguales,  y  esto 
durante  hora  y  media,  sin  detenerse  un  instante,  y  con  gran  extrañeza 
de  todos  los  que  se  hallaban  presentes.  Como  jo  soj  un  orador  francés 
poco  ejercitado  y  de  lengua  torpe,  era  una  fortuna  para  mi  que  él  estu- 
viese de  humor  de  hablar  mucho  y  se  encargase  de  sostener  casi  exclusi- 
vamente el  peso  de  la  conversación.  Era  cerca  de  media  noche  cuando  jo 
empecé,  al  fin,  á  sentir  que  no  podia  permanecer  mucho  tiempo  de  pié. 
Me  tomé,  pues,  la  libertad  que  ningún  otro  francés  ó  alemán  habria  osado 
tomarse;  rogué  á  S.  M.  que  me  despidiese.  Lo  acogió  muj  bien.»  Idos, 
pues,  dijo  con  un  tono  jun  g^sto  amable,  buenas  noches,  M.  Wieland. 

«Habíamos  hablado  muchas  cosas,  j  especialmente  de  í'ésar,  héroe  déla 
tragedia  de  Voltairc ,  que  los  actores  franceses  acababan  de  representar. 
«Es,  decía  el  Emperador,  uno  de  los  majores  hombres  de  toda  la  histo- 
ria. Sil.  una  falta  imperdonable,  sería  el  más  grande  de  todos.»  Yo  tra- 
taba en  vano  de  adivinar  cuál  seria  aquella  falta.  El  Emperador  lejó  en 
mis  ojos  la  cuestión  que  jo  tácitamente  me  dirigía.  «¿No  sabéis  cuál  es 
la  falta?  continuó,  (^esar  conocía  mucho  tiempo  antes  á  los  que  le  asesi- 
naron;  debió  prevenirlos. » —  Prevenirlos?  decía  jo  para  mi;  Napoleón 
lo  habría  hecho,  pero  César  nó. 

•De  César  pasó  la  conversación  á  los  Romanos,  el  major  pueblo  del 
mundo,  según  Napoleón.  A  los  Griegos  no  los  estimaba.  «¿Qué  significa, 
me  decía,  esa  rivalidad  de  dos  ó  tres  pequeñas  repúblicas,  de  dos  ó  treá 
miserables  ciudades?  Los  Homanos  cambiaron  el  mundo  j  lo  conouista- 
ron.»  Traté  de  defender  un  poco  el  mérito  de  la  literat')ra  griega.  Napo- 
león la  trató  tan  mal  como  á  la  política ,  j  no  exceptuó  de  esta  condena- 
ción general  más  que  á  Homero  «que  prefiero  á  Osiam, »  añadió.  En  cuanto 
al  Aríosto  j  á  los  poetas  ligeros  ó  graciosos ,  no  sentía  hacia  ellos  mis 
que  desprecio,  j  los  trataba  precisamente  como  el  Cardenal  de  Este  tra- 
taba al  poeta  favorito  de  su  casa.  Descargando  sus  golpes  sobre  el  autor 
del  Orlando  furioso  olvidaba  sin  duda  que  me  daba  á  mi  mismo,  autor 
de  OóeroHf  ana  bofetada  sobre  la  mejilla  del  Ariosto. 

*Yo  me  atreví  ¿  preguntarle  por  qué  al  reformar  el  culto  no  habia  in- 
teota/lo  darle  un  tinte  filosófico  que  estuviese  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
•Igb:  «Mi  querido  Wieland,  me  contestó  con  una  sonrisa,  mi  culto  no 
está  heobo  para  los  filósofos,  i^os  filósofos  no  creen  ni  en  mi  ni<  en  mi  re* 
ligiun.  h^l  JO  pudiera  un  dia  fundar  una  religión  para  los  filósofos,  seria 
diferente,  os  lo  prometo».  De  esta  manera  oontinuo  la  conversación  gi- 
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rando  sobre  la  religión,  j  Napoleón  llevó  su  escepticismo  hasta  poner  en 
duda  la  existencia  histórica  de  Cristo ;  pero  no  era  más  que  un  escepti- 
cismo vago  que  el  se  complacía  en  ostentar,  y  yo  no  encontré  nada  que 
admirar,  sino  la  franqueza  con  que  me  hablaba. 

»E1  conquistador  me  habia  tratado  con  las  mayores  consideraciones ; 
habia  sostenido  la  conversación  con  gracia ,  encanto  j  abandono ;  j  sin 
embargo,  á  despecho  de  sus  esfuerzos  j  de  lo  que  habia  de  lisonjero  para 
míen  la  entrevista,  me  pareció,  cuando  terminó  ésta,  que  jo  habia  hablado 
con  un  hombre  de  bronce.» 


ÜiCTioNAiRE  ETiMOLOGiQUE  DE  LA  LANGüE  FRANCAiSE,  pav  Augusfe  Bvacket,  ttvec  me  f  re- 
face, par  Emile  Egger,  membrc  de  VImtitut.—\}n  vol.  en  18,  á  dos  columnas,  700  pág. 
— Paris,  chez  Hctzel. — 187U. 

M.  A.  Brachet  escribió  hace  ja  tiempo  una  gramática  histórica  de  la 
lengua  francesa,  de  que  van  hechas  tres  ediciones  j  que  la  Universidad  de 
Oxfford  ha  mandado  traducir  al  inglés. 

/i demás  se  hallaba  preparado  por  otros  trabajos  para  la  ejecución  del 
que  ahora  acaba  de  llevar  á  cabo. 

M.  E.  Egger,  en  el  prefacio  que  ha  escrito  para  este  Diccicnario,  dice 
así :  «La  etimología,  es  decir,  la  explicación  del  \erdadero  sentido  de  las 
palabras  por  su  historia,  es  una  de  las  ciencias  más  antiguas  j  al  mismo 
tiempo  de  las  má'  nuevas  de  la  Europa  civilizada.  Es  una  de  los  más  an- 
tiguas, porque  los  Griegos  se  ejercitaron  en  ella  desde  muj  antiguo,  j  los 
Romanos  la  cultivaron  después  que  los  Griegos ,  j  los  pueblos  modernos 
después  que  sus  maestros  griegos  j  romanos.  Es  una  de  las  más  nuevas, 
porque  el  método ,  que  es  el  único  que  constituje  verdaderamente  una 
ciencia,  no  ha  sido  aplicado  hasta  hace  poco  á  estas  investigaciones.  En 
Francia  especialmente,  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  la  etimología  no  era 
sino  una  especie  de  adivinación  practicada  con  más  ó  menos  felicidad  por 
espíritus  ingeniosos  que  no  seguían  en  ella  ninguna  regla  precisa;  el  or- 
den, si  seg'uian  alguno,  era  el  que  impone  á  los  hechos  la  concepción  abs- 
tracta de  un  sistema.  Cada  etimologista  defendía  una  idea  preconcebida, 
j  amoldaba  á  ella ,  bien  ó  mal ,  la  explicación  de  las  palabras :  ni  habia 
con  ierto  ni  convenio  entre  los  sabios,  ni  resultados  que  fuesen  comun- 
mente aceptados.  El  público  imparcial  j  juicioso,  en  vista  de  estas  con- 
tradicciones, tomaba  el  partido  de  reírse  j  hacía  bien.  El  arte  etimológi- 
co, como  se  le  llamaba  entonces,  estaba  en  un  descrédito  muj  legítimo. 

»K1  buen  sentido  de  un  filósofo  j  felices  descubrimientos  hechos  con  fe- 
liz oportunidad,  produjeron  al  fin  una  reforma  saludable  j  que  se  puede 
llamar  definitiva.  En  el  artículo  Mtimologia  de  la  Enciclopedia,  Turgot, 
con  una  sagacidad  notable  ,  demostró  que  el  organismo  de  las  palabras, 
como  todo  organismo  natural,  debe  ser  observado  sin  espíritu  de  sis'.ema; 
que  en  este  análisis,  las  raíces  j  las  terminaciones  deben  ser  estudiadas 
con  una  atención  igualmente  escrupulosa  ,•  que  la  historia  exterior  de  las 
lenguas  ilumina  la  de  sus  evoluciones  gramaticales,  etc.  Esto  era  fundar 
verdaderamente  la  ciencia  etimológica  y  al  mismo  tiempo  consolidar,  am- 
pliándolas,  las  bases  de  la  gramática  general  que  hasta  entonces  descan- 
saba sobre  las  especulaciones  de  la  lógica  más  bien  que  sobre  la  obser- 
vación de  los  fenómenos. 
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»Poco  tiempo  después ,  el  descubrimiento  del  sánscrito  nos  hacia  ver 
una  lengua,  en  que  los  gramáticos,  raénos  ocupados  de  la  lógica  abstracta 
que  del  análisis  de  las  raices  y  de  las  Üexíones,  liabian  llevado  al  estudio 
de  las  palabras  una  delicadeza  y  una  precisión  maravillosas.  Ksto  debió 
ser  para  nuestros  gramáticos  rutinarios  de  Occidente,  una  verdadera  re- 
velación; el  origen  de  una  reforma  fecunda.» 

Después  de  esto,  M  Egger  hace  una  resefia  de  todos  los  trabajos  eti- 
mológicos ejecutados  hasta  ahora  antes  del  IMccionario  de  M.  Brachet, 
en  los  cuales  han  tomado  principal  parte  la  Escuela  de  los  Mapas ,  la  Es- 
cuela Normal  j  la  Academia  francesa. 


Principes  de  la  science  poLrriQUE,  par  M.  de  Par/eu.— Un  vol.  in  8."— París,  chez 
Sauton.— 1870. 

Este  libro  estaba  destinado  á  defender  las  ideas  del  sistema  parlamen- 
tario antes  de  que  fuera  restablecido.  Pero  no  ha  perdido  su  interés  cien- 
tífico porque  el  objeto  que  se  proponia  se  le  ha^a  adelantado. 

Cuatro  son  las  formas  de  gobierno  cujas  condiciones  sucesivamente 
examina  M .  de  Parieu ;  tres  formas  puras ,  autocracia ,  aristocracia ,  de- 
mocracia, j  una  forma  mista,  compuesta  de  esas  tres  formas  puras  en  di- 
ferentes proporciones.  La  autocracia  ha  desaparecido  para  no  volver  ja- 
mas. La  aristocracia  parece  también  cada  vez  menos  posible.  La  democra- 
cia se  presenta  en  cambio  cada  dia  más  avasalladora.  Su  vicio  radical  es 
la  tendencia  á  la  anarquía.  Acaso  M.  de  Parieu  hace  demasiado  favor  á 
los  gobiernos  democráticas,  suponiendo  que  á  ellos  es  debida  la  disminu- 
ción progresiva  de  las  guerras . 

No  sostiene  en  absoluto  la  excelencia  constante  de  un  sistema  de  go- 
bierno sobre  todos  los  demás.  «La  ventaja  para  un  pueblo,  dice,  consiste 
en  ser  gobernado  por  los  elementos  más  inteligentes  que  se  encuentran 
en  8u  seno,  por  los  que  poseen  major  suma  de  sabiduría  y  de  justicia. 
Y  el  centro  en  que  residen  esos  elementos ,  no  es  siempre  el  mismo  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todos  los  países.  Creo  que  ninguna  Asamblea  po- 
pular ni  ningún  Senado  dominante  habría  tenido  para  el  desarrollo  rápido 
de  la  Rusia  y  de  la  Prusia  el  valor  de  Pedro  I  y  de  Federico  II. »» 


TMMurlA  M  6IIKG0III0  ESTRADA ,  iMrf ,  7 ,  MMrM. 
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